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LOS  AREVACOS 


PROEMIO 

LA  casualidad,  dueña  muchas  veces  de  los  destinos  humanos,  lle- 
vóme en  estos  últimos  años  á  las  más  recónditas  comarcas  de  la 
para  mí  desconocida  Castilla  la  Vieja. 

Pues,  aunque  nacido  en  ella,  fui  trasladado  de  tan  corta  edad  á  lugares 
tan  opuestos,  que  ni  idea  alguna  tenía  de  tal  región,  ni  pensaba  hubiese  de 
interesarme,  á  pesar  de  las  curiosas  referencias,  que  en  repetidas  ocasio- 
nes había  escuchado  de  labios  de  mis  padres. 

Pero  al  emprender  hace  algún  tiempo  una  excursión  á  los  extremos  de 
la  provincia  de  Guadalajara,  no  dejé  de  sentir  cierta  emoción  al  descu- 
brirse ante  mi  vista,  desde  lo  alto  de  la  sierra  Pela,  aquella  roja  tierra  de 
la  provincia  de  Soria  y  entender  que  encerraba  motivos  de  verdadera 
interés  para  la  historia  patria. 

Las  ruinas  de  la  antigua  ciudad  de  Termes  aparecían  muy  cercanas, 
y  habiendo  permanecido  en  ellas  algunos  días,  comprendí  encerraban  una 
página  olvidada  de  nuestro  pasado,  y  que  su  estudio  podría  servir  de 
prólogo  al  de  aquella  región,  apenas  explorada  arqueológicamente  más 
que  en  Numancia. 

Al  año  siguiente,  encargado  oficialmente  de  la  excavación  de  aquellas 
ruinas,  por  iniciativa  del  Ministro  del  ramo  Sr.  Conde  de  Romanones, 
vivamente  interesado  por  este  estudio,  y  en  los  sucesivos  estimulado  ya 
en  sumo  grado  por  todo  lo  relativo  á  tan  famosa  región,  he  recorrido  á  pie 
y  á  caballo,  único  medio  de  transitar  por  aquellas  enriscadas  sendas,  casi 
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todos  los  lugares  en  que  puede  el  hombre  sentar  alli  sus  plantas,  algunas 
veces  bien  difícilmente,  s,n  dejar  atrás  ningún  pueblo  o  lugar  de  recuerdo 
histórico,  único  medio  para  obtener  verdadera  noción  del  teatro  de  tan 
memorables  sucesos  como  en  ellos  se  desarrollaron. 

As!  he  podido  cerciorarme  de  hasta  dónde  alcanzaron  los  autores  ant.- 
<,uos  en  el  conocimiento  de  la  región,  sabiéndolos  interpretar  debidamente, 
Rectificándolos  en  aquellas  explicables  confusiones  en  que  incurrieron,  as. 
como  de  la  necesidad  de  purificar  nuestra  historia  primitiva  de  tantos 
equivocados  conceptos  como  sobre  ella  han  corrido,  en  parte  ya  rect.fi- 
cados  gracias  á  los  estudios  llevados  á  cabo  por  aquellos  que  han  fijado  su 
atención  sobre  estos  puntos,  con  provechosa  crítica  para  su  esclarec- 

""  Cortamente  es  muy  fácil  caer  en  tales  confusiones,  por  los  sobrados 
motivos  que  para  ello  existen,  comenzando  por  la  sinonimia  de  muy 
opuestos  lugares,  pues,  al  igual  que  siempre  ha  ocurrido  en  las  razas  ex- 
pansivas, las  primitivas  repitieron  los  mismosinombres  para  sus  nuevas 
fundaciones,  produciendo  la  confusión  consiguiente. 

Aun  hoy  día  los  nombres  de  Castro,  Navas,  Dueñas,  Covas  o  Cuevas, 
Pueblas  V  otros  hay  que  adjetivarlos  para  saber  de  cuáles  se  trata,  ocu- 
rriendo ío  propio  antiguamente,  y  haciendo  á  veces  los  textos  cas.  inmteli- 
oibles  A  esto  podríamos  añadir  lo  impenetrable  que  fué  siempre  la  co- 
marca  lo  propio  á  las  armas  que  á  la  erudición  en  todos  tiempos,  pues  s,  a 
los  ejércitos  romanos  costó  tanto  trabajo  escalar  su  altura,  los  autores  cla- 
sicos la  conocieron  casi  por  referencias,  siendo  muy  difícil  hallar  relacio- 
nes y  noticias  que  ofrezcan  garantías  de  observación  directa. 

Por  Atraparte,  las  excavaciones  practicadas  en  Numancia,  Termes, 
Uxama  v  Clúnia  en  estos  últimos  tiempos,  han  venido  á  evidenciar  la  gran 
riqueza'artística  y  arqueológica  delatora  de  su  esplendor  pasado,  restos 
de  la  monumentalidad  y  progreso  de  aquellas  importantísimas  ciudades 
bajo  la  dominación  romana,  en  las  que  convivieron  sin  embargo  ambas 
civilizaciones,  con  independencia  grande  y  sin  llegar  por  completo  a  com- 

penetrarse.  u--    u 

No  son  menos  importantes  los  recuerdos  medioevales  que  también  la 
ilustran,  ya  históricos  y  legendarios,  en  los  que  se  ve  prevalecer  la  raza 
primitiva,  ni  dejan  de  consignarse  hechos  gloriosos  en  los  tiempos  moder- 
nos, con  otras  particularidades  locales  y  hasta /o/A./óncas  del  mas  pm- 
toresco  é  interesante  carácter. 
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Pocas  son  las  fuentes  documentales  á  que  puede  acudirse  para  el  estu- 
dio del  pasado  de  los  arevacos,  pues,  comenzando  por  los  autores  clásicos, 
tan  consultados,  hay  que  llegar  á  los  tiempos  modernos  para  completar 
la  bibliografía  acerca  de  ellos;  pero  unos  y  otros  los  han  tratado  algo  inci- 
dentalmente,  y  sin  proponerse  hacer  un  estudio  especial  de  los  mismos 
por  lo  que  emprendo  éste  con  tan  determinado  y  único  objeto. 

De  ios  autores  clásicos  hay  que  notar  que  pocos  son  los  que  con  gran 
confianza  pueden  consultarse,  pues  casi  todos  ellos  se  fijaron  en  el  litoral 
Oriente  y  Mediodía  de  la  Península,  siendo  muy  contados  los  que  estu- 
diaron directamente  el  interior,  teniendo  además  en  contra  lo  viciado 
de  sus  textos,  ó  lo  que  es  peor,  la  pérdida  de  aquéllos  en  cuanto  se  refe- 
rían á  los  sucesos  de  España,  como  ocurre  con  Tito  Livio. 

Bien  poco  se  puede  añadir  á  las  notas  bibliográficas,  entre  los  de  auto- 
res clásicos  hasta  ahora  conocidos  y  consultados,  aunqíje  los  descubri- 
mientos y  exploraciones  últimamente  efectuados  los  corroboren  y  aclaren 
en  su  mayor  parte,  teniendo  que  llegar  á  Loperráez,  iMasdeu,  Ceán  y  Cor- 
tés, cuya  consulta  requiere  gran  circunspección,  pues,  á  veces,  más  con- 
funden que  aclaran  los  lugares  y  sucesos. 

Los  trabajos  más  recientes  de  Fernández  Guerra,  Saavedra,  Arenas, 
Rabal,  Costa  y  del  Marqués  de  Cerralbo,  unidos  á  los  últimos  descubri- 
mientos, objeto  de  Memorias  especiales,  ponen  ya  la  cuestión  en  vías  de 
algún  orden  y  sintético  conocimiento,  lo  que  antes  no  era  posible. ¡ 

Sin  dar  carácter  definitivo  á  las  conclusiones  que  puedan  alcanzarse 
de  este  estudio,  y  dispuesto  siempre  á  toda  rectificación  necesaria,  lo 
emprendo  con  objeto  sólo  de  la  posible  dilucidación  histórica,  único  fin 
perseguido. 

En  tres  partes  debe  dividirse  este  estudio  para  abarcar  sus  más  inte- 
resantes extremos;  primeramente  una  geográfica  y  etnográfica,  compara- 
tiva de  su  más  antigua  población  con  la  moderna,  afirmando  lo  más  posible 
sus  equivalencias  y  el  carácter  de  sus  habitantes.  La  segunda,  puramente 
histórica,  constituyendo  la  tercera  una  excursión  descriptivo-arqueoló- 
gica  por  las  localidades  que  ofrecen  más  culminante  interés,  dadas  sus 
memorias  y  restos  monumentales  ó  históricos. 
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I 
GEOGRAFÍA 

Son  las  montañas  los  límites  naturales  entre  las  distintas  comarcas,  y 
más  si  por  entre  ellas  tienden  su  curso  los  ríos  que  de  las  mismas  nacen 
para  fertilizar  sus  valles. 

En  ellos  se  establecen  los  pueblos  que  á  su  amparo  se  dedican  al  cul- 
tivo de  los  campos,  por  tan  naturales  murallas  defendidos. 

Tal  aconteció  en  el  definido  valle  del  Duero,  en  la  parte  más  alta  de  su 
curso,  donde  tomaron  asiento  aquellas  estirpes  de  los  iberos,  que  en  sus 
ramas  congéneres  de  Pelendones,  Arevacos  y  Titios  ocuparon  por  com- 
pleto la  comarca  que  hoy  constituyen  las  provincias  de  Soria,  con  parte 
de  las  de  Segovia,  Burgos  y  Guadalajara,  en  demarcación  más  natural  y 
lógicamente  definida  que  la  actual  político-administrativa. 

Esta  región,  tal  cual  se  divisa  admirablemente  desde  la  eminencia  en 
que  estuvo  asentada  la  gran  Glúnia,  capital  de  toda  ella,  constituía  un 
amplísimo  círculo  defendido  al  Norte  por  las  alturas  de  los  montes  de 
Oca,  la  Demanda,  pico  de  Urbión  y  sierra  Cebollera  y  del  Almuerzo  hasta 
el  Moncayo  (antiguo  Edulio  ó  Ebudio,  en  toda  esta  extensión,  según  To- 
lomeo);  limitábalo  al  Oriente  la  parte  de  la  cordillera  Ibérica  que  más 
propiamente  llamaron  montes  Idubeda  los  geógrafos  antiguos,  por  la  que 
quedaba  separada  de  la  región  aragonesa,  llegando  hacia  ^el  Sur  hasta  el 
gran  nudo  de  donde  arranca  la  cordillera  Carpeto- Betónica;  desde  allí,, 
comenzando  por  la  sierra  Ministra,  seguía  por  los  altos  de  Barahona,  sierra 
Pela  y  pico  de  Grado  y  Ocejón,  á  enlazar  con  las  sierras  de  Riaza  y 
Guadarrama,  todas  formando  su  gran  defensa  al  Sur.  Las  estribaciones 
de  estas  últimas  hasta  el  Henares,  llamadas  hoy  Montes  Claros,  también 
les  correspondía. 

Al  extremo  Oeste  de  la  cordillera  Edulia  comenzaba  al  Norte  la  barrera 
occidental  que  la  separaba  de  la  región  de  los  Turmodigos  de  Burgos,  que- 
dando menos  determinados  sus  precisos  límites  por  el  lado  délos  vettonesr 
avileses,  pues  partiendo  de  las  escabrosidades  déla  sierra  de  Covarrubias 
y  las  Peñas  de  Cervera,  al  Occidente  de  Salas  de  los  Infantes,  bajaban 
con  indeterminados  límites  por  cerca  de  Glúnia  hacia  Roa,  Cuéllar  y  Se- 
govia, ocupadas  por  gentes  iberas  en  contacto  directo  con  las  célticas.  El 
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río  Eresma  ó  Areva  debemos  estimarlo  como  su  líoea  divisoria,  pero  sin 
llegar  á  Cauca  (Coca),  porque  á  ésta  se  la  aceptaba  ya  como  vettona. 

Dentro  de  esta  gran  región  podemos  aún  distinguir  otras  tres  muy 
definidas:  la  del  Norte,  comprendida  entre  la  cordillera  Edulia  y  el  ra- 
mal de  altas  sierras  que  partiendo  de  la  de  Peña  Tejada  y  demás  esca- 
brosidades, entre  las  que  se  halla  enclavada  la  tan  célebre  abadía  de  Santo 
Domingo  de  Silos,  avanza  hacia  el  Oriente  por  el  alto  Corazo  y  sierra  de 
Cabrejas,  que  se  abate  para  dejar  el  paso  al  Duero,  no  lejos  de  su  naci- 
miento. Esta  es  la  región  más  abruptJ,  y  asiento  de  los  antiguos  Pelen- 
dones. 

La  región  central,  ó  del  valle  del  Duero,  desde  que  éste  tuerce  hacia 
Occidente,  fué  la  de  los  Arevacos  propiamente  tales,  quedando  para  los 
Titios  las  estribaciones  al  Sur  de  la  sierra  Pela,  desde  los  Montes  Claros 
hasta  la  sierra  Ministra. 

La  región  arevaca  quedaba  así  completamente  defendida  y  como  cons- 
tituyendo el  núcleo  de  toda  la  orografía  hispana,  muy  elevada  además 
sobre  el  nivel  del  mar,  más  que  ninguna  otra,  y  de  muy  difícil  acceso  p)or 
todos  lados;  con  un  clima  frío,  pero  muy  sano,  y  con  cierta  regularidad 
•periódica  en  sus  cambios  y  estaciones  que  aseguraban  las  cosechas  á 
sus  cultivadores. 

Al  otro  lado  de  las  cumbres  hallábanse  por  el  Norte  en  vecindad  con 
los  Cántabros  y  Autrigones,  y  más  hacia  el  Oriente  con  los  Vardulos  y 
Vascones,  todos  de  origen  vasco,  y  con  los  Iberos  de  la  región  bilbilitana 
por  el  lado  de  la  salida  del  sol,  lindando  al  Sur  con  los  Lusones  y  Carpeta- 
nos;  al  Occidente  encontráronse  en  contacto  con  los  Turmodigos  de  Bur- 
gos y  los  Vaceos  y  Vettones  de  Avila,  gentes  ya  de  marcada  estirpe  muy 
distinta  y  con  los  que  llegaron  á  confundirse  bajo  el  nombre  de  celtíberos. 

Entre  estas  montañas  se  deslizaban  los  distintos  ríos,  el  principal  de 
ellos  el  Duero,  con  sus  afluentes,  fertilizando  la  región  N.  y  central,  y 
por  la  del  S.,  corrían  los  afluentes  del  Henares;  el  Salado,  el  Cañamares, 
el  Bernova,  y  en  su  nacimiento,  el  Jarama.  El  Duero,  Daurus,  nace  á  bor- 
botones por  dos  fuentes  al  pie  del  pico  Urbión:  dirígese  al  Oriente,  pero 
describiendo  una  gran  curva,  cambia  hacia  Occidente,  pasando  por  Nu- 
mancia,  Soria,  Almazán,  San  Esteban  de  Gormaz  y  Aranda  de  Duero, 
Roa  y  Peñafiel,  siguiendo  hacia  el  Atlántico,  fuera  ya  de  la  región  de  los 
arevacos. 

Los  afluentes  del  Duero  que  completan  la  hidrología  de  la  región  son: 
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por  el  N.,  el  pequeño  Tera  y  el  Merdancho,  en  cuyo  punto  de  unión  se 
asentó  Numancia,  con  el  Ucero,  que  venía  por  Uxama,  y  el  Arandilla  á  ta 
vista  de  Clúnia,  y  desde  el  S.,  el  Escalóte,  Pedro,  Riaza  con  el  Duratón  y 
el  Eresma  que  acuden  al  Duero  en  dirección  contraria;  por  el  Oriente 
recibe  el  Rituerta,  que  nace  en  el  Moncayo.  También  alcanzaban  los  are- 
vacos  en  Medioaceli  el  nacimiento  del  Jalón,  que  por  esta  parte  les  co- 
rrespondía. 

El  suelo  y  subsuelo  de  esta  porción  central  de  España  es  bien  sencillo 
en  su  contextura  geológica  y  en  sus  alteraciones  orogénicas.  Constituidas 
sus  montañas  por  rocas  graníticas  y  calcáreas  principalmente,  obedecen 
sus  llanuras  á  la  sedimentación  de  aquellas  primitivas  edades,  elevadas  en 
las  miocenas  para  verter  sus  aguas  al  mar,  quedando  sus  ríos  como  reli'- 
quias  de  los  grandes  lagos.  Con  extensos  terrenos  silurianos  al  N.,  apare- 
cen, por  su  ángulo  SE.  las  formaciones  del  triásico,  al  que  debe  sus  sali- 
nas. Muy  abundante  el  hierro  en  el  subsuelo,  le  da  un  tinte  rojo,  princi- 
palmente en  las  regiones  del  S.,  que  denuncian  sus  filones  minerales,  no 
muy  ricos  ni  explorados, aunque  se  hable  de  sus  criaderos  de  oro  en  Aillón» 
y  en  lo  moderno  hayan  sido  tan  famosas  por  sus  rendimientos  las  minas 
de  plata  de  Hiendelaencina.  Sólo  los  mármoles  de  Espeja  y  Espejón  han^ 
sido  explotados  desde  los  más  antiguos  tiempos. 

Su  cielo,  aunque  alegre  y  diáfano  como  todo  el  de  España,  vese,  sin 
embargo,  cargado  de  nubes  con  frecuencia,  sin  duda  por  la  altura  de  la 
meseta,  dorando,  sin  embargo,  el  sol,  las  mieses  de  aquel  paisaje  de  in- 
tensos verdores  en  las  arboledas  y  azulados  horizontes. 

En  la  flora,  el  cultivo  de  los  cereales  en  los  llanos  aparece  desde  los 
tiempos  más  remotos,  y  aunque  de  buena  calidad  sus  granos,  los  pastos 
obtuvieron  aún  mayor  importancia,  sobre  todo  en  las  sierras  y  terrenos 
más  pobres,  para  el  alimento  de  sus  ganados. 

El  arbolado  desarrollóse  principalmente  á  las  orillas  de  los  ríos,  con 
aquellas  especies  propias  de  los  climas  más  fríos,  como  el  roble,  la  haya,  el 
nogal  y  el  olmo,  con  algunas  coniferas  (enebros)  en  las  alturas  más  hela- 
'  das,  habiendo  sido  no  muy  atrás  destruidos  grandes  pinares  que  consti- 
tuían extensos  bosques,  de  los  que  aún  quedan  algunos  buenos  pagos, 
como  los  de  Turégano,  Galves,  Huerta  del  Rey  y  Cabrejas,  aunque  muy 
mermados,  pudiéndose  apreciar  esto  al  leer  el  libro  de  la  Montería,  de 
Alfonso  XI,  en  la  que  se  da  cuenta  de  muchos  de  los  que  ya  ni  señal  queda. 
En  cuanto  á  su  fauna,  á  más  de  los  vulgares  insectos  y  reptiles  de 
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todos  conocidos,  habiendo  sido  aprovechados  desde  los  más  remotos  tiem- 
pos los  productos  de  la  industria  de  las  avejas,  cuenta  aún  entre  sus  aves 
la  caudal  águila  y  el  voraz  buitre,  con  la  vigilante  cigüeña  que  en  determi- 
nados días  aparece  y  desaparece,  al  igual  que  la  codorniz  [después  de  la 
siega  en  los  rastrojos,  en  compañía  de  la  perdiz,  característica  de  sus  mon- 
tañas; entre  los  cuadrúpedos,  pI  lobo,  enemigo  perpetuo  de  sus  rebaños, 
llegaba  hasta  las  ciudades  en  el  invierno,  siendo  el  jabalí  y  el  ciervo  el  ob- 
jeto preferente  de  sus  cacerías  en  la  antigüedad,  como  delatan  sus  muchos 
restos  encontrados.  Aun  las  liebres  y  conejos  son  objeto  de  animadas 
batidas  cinegéticas. 

Pero  como  animales  útiles,  el  caballo  y  las  cabras  y  ovejas  requirieron 
sus  cuidados  especiales.  Los  grandes  rebaños  constituyeron  el  objeto  sin- 
gular de  su  vida,  genuinamente  pastoril,  y  su  principal  riqueza;  en  nin- 
guna otra  parte  las  condiciones  de  sus  pastos  produjeron  carnes  y  lanas  de 
mayor  finura,  por  lo  que  las  prefirieron,  sin  faltar  por  eso  el  cerdo  y  el 
toro,  aunque  estos  últimos  más  propios  de  las  gentes  céltico-occidentales. 

Recogidos  durante  el  estío  en  sus  montañas,  principalmente  al  N.,  en 
la  Demanda  y  laderas  de  las  sierras  septentrionales,  la  trashumación  al  S., 
al  llegar  el  invierno,  era  en  ellos  tan  periódica  como  necesaria,  debiéndose 
á  esto  tanto  el  motivo  de  grandes  querellas,  como  el  de  heroicas  acciones 
por  la  defensa  de  tan  vitales  intereses.  Los  caminos  de  la  Mesta,  con  todos 
sus  preceptos  legales,  en  esta  necesaria  trashumación  y  movimiento,  tuvie- 
ron origen  tan  remoto  '. 

Muy  diversas  opiniones  se  han  sustentado  respecto  á  la  denominación 
de  esta  comarca  y  la  de  sus  habitantes  los  arevacos,  de  los  que  tomó  su 
nombre. 

Según  Plinio,  Árevacts  nomen  dedit  flubius  Areva,  teniendo  que  co- 
menzar por  la  determinación  de  cuál  fuera  este  río.  Difícil  es  derivar  del 
antiguo  Areva  el  Duero,  como  algunos  han  pretendido;  pues,  á  más  de 
consignarlo  explícitamente  también  Plinio  con  el  nombre  de  Daurus 
/lumen,  son  muy  violentas  las  transmutaciones  que  hay  que  efectuar  para 
obtener  la  pretendida  equivalencia,  aunque  el  Duero  fuese  el  río  principal 
que  tal  región  cruzaba. 

Más  bien  pudiera  estimarse,  admitiendo  el  antiguo  Areva  como  el  mo- 

I  Para  más  detalles  véase  la  Descripción  de  la  provincia  de  Soria,  por  D.  Pedro 
Palacios,  y  la  Laguna  Negra,  de  D.  Juan  José  Garcia,  éste  especialmente  sobre  los  pi- 
nares de  la  provincia. 
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derno  Eresma,  que  en  este  río  comenzaban  realmente  los  arevacos,  que 
desde  él  se  extendían  al  Oriente,  siendo,  por  tanto,  conocidas  con  el  nom- 
bre del  río  las  gentes  que  hasta  él  llegaban,  sobre  todo  mirando  desde  la 
región  avilesa,  por  donde  más  fácilmente  con  ellos  podían  comunicarse. 
A  sus  comienzos  se  levantaba  la  importante  ciudad  de  Segovia,  la  más 
extrema  occidental  por  aquel  lado,  tan  admirablemente  situada  para  de- 
fender aquella  entrada,  á  la  par  que  el  puerto  por  donde  pasaran  sus  reba- 
ños á  la  región  del  Tajo. 

Doce  son  las  ciudades  que  generalmente  se  citan  como  propias  de  los 
Arevacos;  pero  en  ello  podríamos  notar  alguna  confusión  al  hacer  el  re- 
cuento general  de  las  correspondientes  á  las  tres  partes  de  la  región  deter- 
minada, teniendo  además  en  cuenta  que  los  autores  las  califican  muy 
diversamente  con  frecuencia;  pues  ya  llaman  á  unas  arevacas  ó  pelendo- 
nas,  indistintamente,  ya  otras,  ala  vez,  titias,  lo  que  no  es  extraño,  dada 
su  paridad  de  origen  y  de  raza. 

Propiamente  pelendonas  ó  de  los  Bellos,  tenemos  definidas  tres:  Se- 
geda,  Vhontium  y  Augiistobriga,  esta  última  de  distinto  nombre  al  prin- 
cipio, pues  Numancia  figura  á  veces  como  arevaca. 

La  situación  más  admitida  de  Segeda  es  la  de  Canales,  en  la  parte  más 
occidental  de  la  región,  hacia  Lerma,  conviniendo  en  ello  todos  los 
autores  K 

VisoNTiuM  se  asimila  á  Vinuesa,  hallándose  en  ello  conformes  lo  pro- 
pio Loperráez,  que  Ceán  y  Cortés,  sin  que  nada  en  contrario  pueda  opo- 
nerse. 

AuGusTOBRiGA.— Aunque  conocida  con  tal  nombre  por  los  geógrafos 
latinos,  debió  tener  otro  anteriormente  algo  parecido  al  de  Olbega  ó 
Agreda,  á  la  que  corresponde,  como  ampliaré  más  adelante. 

De  las  propiamente  arevacas  podemos  consignar  á  Numancia,  cuya 
identificación  con  el  alto  de  Garray  es  tan  patente  por  las  excavaciones 
practicadas,  que  no  hay  que  insistir  en  ello;  Voluce,  hoy  Caltañazor,  sobre 

1  Tal  opinaba  ya  en  1651  D.  Antonio  Zapata  en  su  Sitio  y  antigüedad  de  la  villa 
de  Canales  (Ms.  de  la  Acad.  de  la  Hist.),  opinión  después  unánimemente  aceptada. 

D.  Ángel  Casimiro  Gobantes  se  empeñó  en  llevar  á  Contreras,  cerca  de  Salas  de  los 
Infantes,  á  la  antigua  Contrebia ;  pero  ni  sus  esfuerzos  de  ingenio  convencen,  ni  menos 
se  dice  fuera  esta  famosa  ciudad  pelendona,  quedando  hasta  ahora  en  pie  con  firmeza 
su  asimilación  á  Zorita  de  los  Canes  que  le  da  Cortés.  La  atribución  de  algunos  á  Lo- 
groño es  aún  más  caprichosa.  También  aparece  en  algunos  viciados  textos  de  Estrabón 
la  ciudad  de  Pallancia  como  de  los  Arevacos,  sin  duda  por  error  de  copia ;  pero  la  iden- 
tificación de  esta  ciudad  á  la  de  Falencia  entre  los  vaceos  está  hoy  tan  reconocida,  que 
no  requiere  prueba  ni  comentarios. 
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un  empinado  risco:  siguiendo  desde  ésta  una  vía  antiquísima,  y  más  al 
occidente,  ¡Jxama,  ó  sea  Osma;  y,  continuándola  en  la  misma  dirección, 
Clúnia,  entre  Coruña  del  Conde  y  Peñalva,  cabeza  de  toda  la  región  y  de 
su  Convento  jurídico. 

Bajando  por  el  Duero  y  casi  en  el  mismo  meridiano  de  Numancia,  se 
asentaba  en  su  orilla  derecha  Lucia,  hoy  Lubia,  y  siguiendo  el  mismo 
curso  y  al  mismo  lado,  Serguncia,  que  debe  estimarse  por  razones  podero- 
sas, como  ocupando  el  mismo  sitio  que  San  Esteban  de  Gormaz. 

Ciñéndonos  ahora  á  la  Cordillera  Carpeto-vetónica  se  hallaba  primera- 
mente al  O.,  y  al  lado  del  Eresma,  Segovia,  que  en  nada  ha  variado  su 
nombre;  Confloenta,  que  debe  estimarse  como  Sepúlveda  y  Duratón;  des- 
pués, á  la  falda  de  las  mismas  montañas  Termes  (ermita  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Tiermes),  al  pie  de  la  Sierra  Pela  y  continuando  por  su  ladera 
Ocili,  ó  sea  Medinaceli,  y,  por  último,  más  al  NE.  Nova-Augusta,  ó  sea 
Monteagudo. 

En  la  región  de  los  Titios,  sus  dos  principales  ciudades  eran  Segontia 
Lacla,  Sigüenza  y  Titia,  Atienza. 

De  estas  ciudades  es  tan  completa  su  identificación  en  su  mayor 
parte,  que  nadie  puede  dudar  de  ello.  Clúnia,  en  el  alto  que  se  eleva 
entre  Peñalva  y  Coruña  del  Conde;  Uxama,  en  la  especie  de  teatro  que 
forma  el  terreno  al  lado  del  pueblecito  de  Osma;  Numancia,  en  el  cerro 
de  Garray;  Termes,  coronada  hoy  por  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de 
Tiermes;  Ocili,  en  Medinaceli;  Segovia,  en  su  propio  lugar,  y  Titia,  en 
Atienza,  están  tan  determinadas,  que  nada  hay  que  añadir  ni  puede  obje- 
tarse acerca  de  ello.  Igualmente  son  admitidas  por  todos  las  equivalencias 
de  Voluce  para  Calatañazor  y  Nova  Augusta  para  Monteagudo.  Pero  aún 
quedan  algunas  dudas  sobre  cuáles  serían  otras,  como: 

Serguntia. — De  ella  dice  Estrabón  expresamente  que  estaba  á  orillas 

del  Duero;  ó  Aoupia;  ospsTai  -apa  Tyjv  vojiavTiotv  xot  ospYouvtlav. 

Sostenida  discusión  sobre  este  texto,  parece  desechado  que  Sergontia 
pueda  ser  Sigüenza,  tan  alejada  del  Duero,  y  con  otra  equivalencia,  gene- 
ralmente admitida;  por  ello  vinieron  á  recaer  las  conjeturas  sobre  Aranda 
de  Duero,  casi  en  los  límites  del  curso  del  río,  por  la  región  arevaca. 

Pero  Aranda  no  presenta  carácter  ni  recuerdo  alguno  de  ciudad  ibero- 
romana;  ni  una  piedra,  ni  una  moneda,  ni  un  resto  que  delate  la  con- 
textura de  las  antiguas  ciudades  se  ofrece  en  ella;  en  cambio  concurren 
tantos  en  San  Esteban  de  Gormaz,  que  pienso  si  no  pudiera  aplicarse  á 
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esta  interesante  localidad  tal  atribución,  pues  por  su  imponente  aspecto 
y  estratégica  posición,  por  su  elevada  acrópolis,  por  sus  cuevas  y  sus 
minas  y  haberse  hallado  en  ellas  varias  piedras  escritas  y  otras  antigüe- 
dades, ofrece  todos  los  caracteres  de  una  antigua  é  importante  ciudad, 
de  la  que  aún  conserva  su  presencia. 

Así  quedaría  mejor  interpretado  el  texto  de  Estrabón  al  traducir  que 
el  Duero  corría  por  la  región  arevaca,  «desde  Numancia  hasta  Serguntia», 
es  decir  determinando  sus  extremos,  pues  de  San  Esteban  de  Gormaz  en 
adelante  no  se  hallaba  otra  ciudad  notable  á  sus  orillas  en  la  propia  región 
arevaca,  al  no  existir  entonces,  seguramente,  Arandade  Duero  '. 

Agreda. — Mucho  se  ha  discutido  sobre  su  equivalencia  antigua,  ha- 
biéndose sostenido  principalmente  que  debió  ser  la  de  Gi'accurris,  confir- 
mada con  este  nombre  por  Tib.  Sempronio  Graco  al  marchar  de  España,. 
dejando  así  memoria  eterna  entre  nosotros  de  sus  hazañas,  añadiéndose 
además  que  entonces  cambió  su  nombre  antiguo  de  Ilurcis.  «Tib.  Semp. 
Grachus,  Procónsul  celtiberos  victos  in  deditionem  accepit;  monumentum- 
que  operum  suorum  Gracchurris  oppidum  in  Hispania  constituit,  dice 
Lucio  Floro  en  el  Epítome  de  Tito  Livio  (41)  añadiendo  Sexto  Pompeyo 
Fexto  quce  ante  alllurcis  nominabatur»,  pero  sin  determinar  más  sobre  su 
situación  y  emplazamiento. 

La  semejanza  del  sonido  de  Gracurriscon  Agreda  ha  inducido  á  mu- 
chos á  aceptar  sin  reparo  tal  equivalencia;  pero  Cortés,  en  esto  muy  cer- 
tero, se  opone  á  la  común  opinión  objetando  que  Gracurris  era  vascona,. 
no  arevaca,  situada  en  la  vía  de  Astorga  á  Tarragona  por  el  Norte  del 
Moncayo,  en  la  latitud  de  43**,  á  64  millas  de  Zaragoza,  que  señala  el 
itinerario. 

Aceptando  además  las  razones  de  Ruy  Bamba  en  sus  notas  á  Tolo- 
meo,  se  decide  por  Grávalos,  ó  Grachi-polis,  en  la  Rioja,  al  Norte  del 
Moncayo,  en  su  cercanía  de  Corelia,  lo  que  ha  llegado  á  ser  aceptado 
generalmente. 

Queda,  pues,  Agreda  sin  nombre,  por  lo  que  el  propio  Cortés  parece 
decidirse  por  el  de  Confloenta,óCamplega,de  Apianoy  Tolomeo.  Después 
de  varias  disquisiciones  etimológicas,  siempre  tan  inseguras,  no  llega  á 
sentar  nada  en  concreto,  por  lo  que  se  debe  estimar  que  su  primitivo  nom- 
bre,   correspondiente    al   epígrafe  ^9PE^/Xf  que  llevan  sus  monedas,. 

I  Lomperráez  la  supuso  ya  "moderna  y  aun  posterior  ú  la  expulsión  que  se  hizo  dé- 
los moros  en  Castilla",  tomo  II,  pág.  271. 
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cambiado  por   el  de  Augustobriga,  cuando  la  definitiva  pacificación  de 
España. 

En  este  sentido  se  decide  Cortés  por  el  de  Augustobriga,  de  los  areva- 
cos,  con  el  que  le  designan  los  geógrafos  antiguos,  situada  en  la  vía  que- 
iba  desde  Astorga  á  Cesaraugusta,  por  el  Sur  del  Moncayo,  á  27  millas  al 
Oriente  de  Numancia. 

No  designa  propiamente  á  Agreda  como  su  equivalente,  sino  á  Ol- 
bega  y  Pozalmuro,  ó  Muro  de  Agreda,  según  Saavedra;  pero  téngase  en 
cuenta  que  estos  dos  pueblecitos  á  orillas  de  la  Laguna  de  Matalebreras, 
en  el  partido  de  Agreda,  nos  hace  admitir  todos  aquellos  lugares  como 
formando  un  núcleo  de  población  ibero-romana  que  viene  á  convenir 
por  muchas  razones  con  el  de  la  antigua  Aregrada,  á  la  falda  del 
Moncayo. 

Quede,  pues,  sentado,  aunque  atento  siempre  á  mayores  dilucida- 
ciones, que  la  antigua  Augustobriga  corresponde  á  la  región  de  Agreda, 
dejando  para  la  parte  histórica  el  anotar  las  causas  de  este  cambio  de 
nombre. 

Con/luenta. — Desechada  la  equivalencia  de  Agreda  por  esta  antigua 
denominación,  resulta  como  la  más  juiciosa  y  acertada  aplicada  á  Sepúl- 
veda,  con  su  anejo  del  sitio  de  Duratón.  Ya  se  le  estime  como  ciudad  aglo- 
merada, ó  como  formada  de  variadas  gentes,  ya  en  la  confluencia  de  dos 
ríos,  es  tan  singular  la  configuración  del  suelo  de  esta  villa,  ofrece  tan 
especial  carácter  geológico  y  de  contraste  con  cuanto  le  rodea,  que  bien 
pudiera  admitirse  este  nombre  en  su  acepción  de  replegada  que  realmente 
le  corresponde.  Asentada  sobre  una  quebradura  del  terreno,  que  forma  lo 
que  los  geólogos  designan  con  el  nombre  de  un  pliegue  monoclinal,  es 
sin  duda  por  su  aspecto  muy  propia  para  llevar  un  nombre  que  determine 
su  situación  tan  replegada,  al  punto  de  que  es  muy  difícil  divisarla  hasta 
que  á  ella  se  llega,  á  pesar  de  hallarse  en  el  centro  de  una  extensa  llanura. 

Lucia=Lubia.— Grandes  razones  asisten  para  admitir  esta  equivalen- 
cia. Al  estudiar  su  historia  la  vemos  mencionada  muy  particularmente  con 
motivo  de  la  guerra  de  Numrncia,  al  dar  cuenta  de  una  expedición  militar 
emprendida  por  orden  de  Escipión  y  efectuada  en  una  sola  noche,  que- 
dando en  tan  corto  espacio  de  tiempo  combatida  y  castigada,  lo  que  es 
muy  posible  situándola  en  tal  punto;  pues,  sea  cual  fuere  el  número  de  es- 
tadios que,  según  los  historiadores,  distara  de  Numancia,  aquello  fuera 
irrealizable  al  tener  que  llegar  los  expedicionarios  hasta  Aimazán  ó  hasta 
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Gantalucia  ',  tan  alejadas  del  punto  de  partida  como  han  pretendido  algu- 
nos autores.  Lubia  sólo  dista  unos  i6  kilómetros  de  Numancia. 

Según  Apiano  era  ciudad  suntuosa  (opidum  opuleníum),  lo  que  aún 
puede  confirmarse  por  sus  extensas  é  importantes  ruinas,  al  O.  de  la  ciu- 
dad moderna. 

Segontia  LACTA=Sigüen7.a. — Parece  convenir  así  perfectamente  con 
las  indicaciones  de  los  itinerarios,  no  debiendo  confundirla  con  ninguna 
otra  de  nombre  más  ó  menos  semejante  y  nunca  con  Confloenta,  como 
han  hecho  algunos  autores.  La  palabra  Jacta  parece  ser  una  corrupción 
bárbara  de  la  griega  ioy.axa,  es  decir,  populosa,  muy  habitada  ^. 

Algunos  también  incluyen  entre  las  ciudades  arevacas  á  Cutanda,  dán- 
dole la  equivalencia  de  Cuéllar;  pero  á  más  de  ser  muy  discutible  esta 
identificación,  es  lo  cierto  que  ni  Plinio  ni  Tolomeo  la  citan  como  tal, 
debiendo  estimarse  más  bien  á  Cutanda  entre  los  luzones,  como  determi- 
nan ciertos  hechos  históricos  en  ella  ocurridos.  El  nombre  que  antigua- 
mente llevara  Cuéllar,  caso  de  que  la  consideremos  como  arevaca,  nos  es 
por  completo  desconocido.  También  escapa  á  toda  indagación  la  ciudad  de 
Lagni  citada  por  Diodoro  de  Sicilia,  pero  debemos  admitir  la  de  Axenia, 
para  Berlanga,  por  razones  que  á  su  tiempo  serán  expuestas,  subsa- 
nando quizás  así  una  omisión  al  no  incluirla  los  autores  entre  los  are- 
vacos. 

En  el  propio  caso  se  halla  sin  duda  Malta,  á  la  que  por  ciertas  singu- 
laridades históricas  en  ella  ocurridas  se  la  debe  estimar  también  como 
situada  en  la  región  arevaca. 

De  la  excursión  por  tan  difíciles  países  se  llega  á  la  consecuencia  de 
que  aún  existen  muchos  pueblos  que  debieran  ser  importantes  en  la  anti- 
güedad, aunque  de  nombre  por  completo  ignorado,  por  no  haber  sido 
objeto  de  mención  especial  histórica:  tal  ocurre  con  Contreras,  Salas  de 
los  Infantes,  Cantalucia,  Cuéllar,  Gormaz,  Aillón,  Caracena,  Pedro,  Cas- 
tro, Retortillo,  Calve,  Barahona,  Palazuelos,  Velamazán — y  otros  centros 
como  San  Leonardo,  Cabrejas,  Ucero,  Morón,  Peñalcázar,  Castellanos 
de  la  Sierra,  Corazo,  Magaña  y  Cerbón— San  Pedro  de  Manrique  y  Yan- 
guas,  sin  citar  otros  en  los  que  se  divisan  viviendas  ibéricas. 

1  La  etimología  de  Cantalucia  bien  pudiera  ser  la  de  Canta-Lucera,  es  decir,  ciudad 
del  río   Ucero. 

2  Además  de  ella  existian  en  España  otras  tres  del  mismio  nombre :  Segontia  bélica, 
Seguntia  vacceorum  y  Segontia  vardulorum. 

V.  Fr.  T.  Minguella,  Historia  de  la  diócesis  de  Sigiienza.  Vol.  I. 
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Quizás  la  propia  Soria  también  se  encuentre  en  este  caso,  aunque  no 
sea  corriente  concederle  tan  remoto  origen:  su  etimología  So-Oria,  sobre 
el  monte  Oria,  nada  nos  dice,  creyéndosele  coetánea  de  la  reconquista  en 
los  siglos  medios;  pero  por  las  singularidades  de  la  peña  y  ermita  de  San 
Saturio,  por  su  castillo  y  otros  puntos  y  hasta  por  sus  costumbres,  pudiera 
sospecharse  de  más  antiguo  origen  al  que  generalmente  se  le  atribuye. 

En  cambio  cítanse  otras  entre  los  historiadores  antiguos,  como  la  de 
Mater-Cosa,  cuya  aplicación  á  localidad  alguna  moderna  ni  existe  sospe- 
cha dea  cuál  correspondiera. 

Para  aquellas  primitivas  ciudades  ibéricas  se  eligieron  generalmente 
las  eminencias  del  terreno  que  por  su  propia  configuración  ofrecían  más 
condiciones  de  defensa,  creándose  por  ello  verdaderas  acrópolis,  con  sus 
mansiones  excavadas  en  la  roca,  reforzadas  á  veces  por  muros  verdadera- 
mente ciclópeos,  como  puede  aún  verse  en  ellas,  constituyendo  su  carac- 
terístico aspecto.  Varias  atalayas,  á  la  vista  las  unas  de  las  otras,  comple- 
taban el  sistema  de  vigilancia  y  de  defensa,  unidas  por  amplias  veredas 
propias  para  la  trashumación  de  los  rebaños,  que  fueron  convertidas  más 
tarde  en  verdaderas  vías  militares  por  sus  dominadores  del  Lacio. 

Estos  completaron  su  sistema  de  comunicaciones  y  defensas,  que  per- 
duraron durante  la  Edad  Media,  una  vez  recuperada  de  los  árabes,  los  que 
encontraron  á  la  orilla  del  Duero  tal  apretada  cadena  de  castillos,  como 
constituye  los  de  Peñafiel,  Gormaz  y  demás  de  las  márgenes  del  río,  que 
en  vano  trataron  de  combatirlos. 

Conquistada  Toledo  por  Alfonso  VI,  desapareció  todo  peligro;  pero  aun 
hasta  el  siglo  xiv  y  xv  se  levantaron  otros  castillos,  propios  más  para  la 
ostentación  y  dominio  señorial  dadas  .sus  exiguas  proporciones,  como  los 
de  Peñaranda,  Coruña  del  Conde,  Calve  y  Barahona,  sin  verdadera  im- 
portancia estratégica. 

Vías. — Toda  esta  extensa  región  llegó  á  estar  cruzada  por  diferentes 
caminos,  de  muy  cómodo  tránsito  y  en  relación  muy  favorable  para  unir 
las  distintas  ciudades  y  ponerlas  en  contacto  con  otras  importantes  de 
diversas  regiones,  mucho  más  convenientemente  que  las  escasas  con  que 
en  la  actualidad  cuentan.  Las  principales  de  ellas  eran:  la  más  septentrio- 
nal, viniendo  desde  Astorga  y  pasando  por  León  y  Burgos  seguía  por  el 
N.  del  Moncayo  hacia  Calahorra  y  Gracurris,  para,  bajando  hacia  Zara- 
goza, llegar  por  Huesca  á  Tarragona;  ésta  no  era  propiamente  arevaca, 
bordeando  tan  sólo  en  ocasiones  sus  confines  del  N. 


14  REVISTA    DE   ARCHIVOS,    BIBLIOTECAS    Y    MUSEOS 

La  segunda,  viniendo  de  Falencia,  atravesaba  en  gran  parte  por  el 
centro  de  la  región  arevaca  y  penetrando  por  Roa  y  Coleruega,  llegaba  á 
Clúnia;  de  aquí  seguía  casi  recta  a  Uxama,  y  continuaba  hacia  el  Oriente 
por  Voluce  fCaltañazor),  Numancia,  Agreda,  Tarazona,  hasta  unirse  con 
la  antedicha,  para  por  Borja  y  Melgar  llegar  á  Zaragoza. 

De  Uxama  se  desprendía  un  ramal  recto,  de  N.  á  S.,  que  venía  á 
buscar  á  Termes,  y  desde  aquí,  salvando  la  sierra  Pela,  marchaba  por  el 
puerto  de  Furca  ó  la  sierra  Pela  (?)  á  Villacadima,  Galve  y  Atienza  para 
enlazar  con  la  gran  vía  que  de  Toledo  marchaba  por  Tituicia  á  Cóm- 
pluto,  Sigüenza  y  de  Bílbili  á  Zaragoza. 

Aún  en  la  región  occidental  se  utilizaba  el  ramal  que  viniendo  de 
Zamora  por  Septimana  (cerca  de  Valladolid),  bajaba  á  buscar  Cauca  y 
Segovia,  para,  atravesando  el  Guadarrama,  unirse  con  la  anterior  en  Ti- 
túlela. También  debemos  admitir  otra  que,  partiendo  de  Voluce  (Calta- 
ñazor),  pasaba  por  Almazán  y  llegaba  á  Medinaceli,  á  unirse  con  la  gene- 
ral, utilizada  tanto  por  los  ejércitos  de  Almanzor  en  los  siglos  medios. 

De  todas  éstas  quedan  aún  grandes  trozos  perfectamente  reconoscibles: 
por  todas  ellas  he  encontrado  á  veces  varias  millas  de  tan  marcada  con- 
servación, que  á  cebarlas  de  nuevo  aún  pudieran  prestar  gran  servicio 
en  una  provincia  tan  abandonada  en  sus  vías.  Los  romanos  las  cuidaron 
admirablemente  afirmándolas  de  forma  imperecedera  y  dotándolas  de 
puentes,  casi  todos  hoy  destruidos;  pero  siguieron  sin  duda  los  antiguos 
caminos  de  los  trashumantes,  únicos  posibles  para  comunicarse  con  las 
otras  regiones  convecinas,  obedeciendo  además  en  su  trazado  al  más 
útil  y  cómodo  tránsito  por  región  tan  quebrada. 

ETNOGRAFÍA 

Cuestión  muy  importante  y  debatida  ha  sido  la  de  determinar  la  raza  á 
que  pertenecían  las  tribus  pobladoras  de  la  región  arevaca,  ó  la  sucesión 
de  las  diversas  gentes  que  pretendieron  poseerla. 

No  fué  una  sola  raza,  sin  duda,  la  que  permaneció  en  ella  desde  los 
más  originarios  tiempos;  pero  mirando  en  conjunto  parece  que  la  ibera, 
en  su  vecindad  y  unión  con  la  celta,  fué  la  que  prevaleció  y  adquirió 
mayor  importancia,  borrando  casi  toda  otra  huella  de  ocupación  y  an- 
terior convivencia. 

Algunos  autores  han  pretendido  encontrar  ciertas  señales  de  ocupa- 
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ción  vasca  y  semita  por  algunas  palabras,  nombres  de  localidades  princi- 
palmente, y  por  los  restos  del  hombre  y  su  industria,  lo  que  no  debe  ne- 
garse en  absoluto;  pero  si  hasta  allí  llegaron  ciertos  primitivos  pobladores 
de  la  Península,  con  otros  colonizadores  fenicios  ó  griegos,  fué  la  estirpe 
ibera  la  que  prevaleció  principalmente,  aniquilando  cualquier  otra  que  le 
disputara  aquel  suelo.  Y  de  tal  modo  arraigó  en  la  comarca,  que  los  propios 
romanos  agotaron  sus  ejércitos  por  dominarlos  sin  lograrlo  por  completo, 
pues  tuvieron  que  convivir  con  ellos  sin  que  dejaran  sus  costumbres,  sus 
instituciones  y  su  arte,  á  pesar  de  hallarse  políticamente  sometidos,  siendo 
tal  su  vigor  y  pujanza  que  hasta  impusieron  á  Roma  Emperadores  (vjx 
tándem  debellaventur)  como  dice  Diodoro. 

Los  godos  y  árabes  apenas  sentaron  su  planta  en  aquel  suelo,  que- 
dando tan  sólo  memorias  de  su  vencimiento,  siendo  siempre  aquella 
reg'ón  la  dominada  menos  tiempo  por  sus  conquistadores. 

La  cuestión  de  que  la  lengua  y  sangre  ibera  fuese  de  origen  vasco  está 
hoy  por  completo  desechada.  A  otros  motivos  obedecen  las  aparentes 
razones  que  pudieron  aducirse  para  así  creerlo,  pues  al  profundizar  en  el 
examen  de  los  orígenes  de  los  castellanos  viejos,  continuadores  de  los 
antiguos  Arevacos,  Pelendones  y  Titios,  apenas  se  encuentra  nada  en 
ellas  que  no  sea  perfectamente  ario,  más  ó  menos  latinizado. 

Escasísimas  son  las  palabras  castellanas  parecidas  al  vasco  que  pueden 
encontrarse  ',  y  por  su  etnografía,  tanto  loshorhbres  como  las  mujeres  os- 
tentan los  rasgos  más  opuestos  á  los  euskaldunas,  por  lo  demás  sus  cerca- 
nos vecinos.  Más  que  á  las  raíces  morfológicas,  que  tan  lejano  origen  pue- 
den tener,  hay  que  atender  á  los  rasgos  etnográficos  más  persistentes  y 
diferenciales  en  cada  pueblo  ó  familia  humana,  para  decidir  sobre  su 
origen. 

No  debe  dudarse  de  que  los  vascos  fueron  los  primitivos  habitantes  de 
•ia  Península.  De  todas  las  opiniones  admitidas,  la  que  más  satisface^  sos- 
tenida primeramente  por  Bory  de  Saint  Vincent,  es  la  de  considerarlos 
como  los  Atlantes,  pasados  de  la  Atlántida  y  el  África  á  la  tierra  hispana, 
antes  de  la  rotura  del  estrecho  de  Calpe.  Quizás  de  origen  caldeo,  de 
Tubal  y  Noé  guardaron  las  más  antiguas  memorias. 

Pudo  muy  bien  coincidir  esto  con  la  inmersión  de  la  Atlántida,  suceso 
que  hoy  adquiere  todo  el  valor  de  hecho  histórico,  y  entonces  debieron 

I     Sampere  y  Miguel  apenas  encontró  un  par  de  docenas  de  ellas. 
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quedar  en  nuestro  suelo  mucha  parte  de  aquellas  gentes.  Por  su  etno- 
grafía y  lingüística  aun  los  actuales  vascos  se  relacionan  íntimamente  con 
los  guanches  canarios  y  los  berberiscos  del 'Atlas,  pero  su  posesión  de 
la  Península  ni  debió  ser  muy  completa,  ni  en  toda  ella  perduraron  igual- 
mente. A  esto  debíase  la  facilidad  de  las  invasiones  por  tan  opuestos  pun- 
tos; con  ellos  se  encontraron  los  Fenicios,  los  Egipcios  y  los  Cartagineses 
por  el  S,,  empujándolos  hacia  el  N.;  con  ellos  tuvieron  que  luchar  los 
griegos  por  Cataluña  y  Galicia,  y  á  los  iberos  y  á  los  celtas  cedieron  las 
Extremaduras  y  las  cuencas  del  Ebro,  del  Duero  y  del  Tajo.  Empujados 
en  esta  forma  quedaron  reducidos  desde  hace  lejanos  siglos  al  disfrute- 
tranquilo  de  las  regiones  del  N.  en  contacto  con  el  Cantábrico,  último  so- 
lar que  supieron  defender  siempre  con  valor  indomable. 

No  está  determinado  el  género  de  vida  de  estos  vascos  aunque  ya  á 
un  Tubal  se  cita  como  el  primer  forjador  del  hierro  entre  nosotros,  pero 
siempre  se  les  estimó  como  más  aficionados  al  dominio  de  los  mares  que 
al  de  las  tierras;  en  éstas,  el  cuidado  de  las  vacadas  de  los  geriones  parece 
fué  su  más  propio  ejercicio. 

La  minería  y  el  comercio  fué  el  objeto  principal  de  los  fenicios  y  grie- 
gos; la  agricultura  y  ganadería,  el  de  los  iberos  y  celtas,  siendo,  por  tanto,, 
estas  dos  últimas  las  que  más  arraigo  llegaron  á  adquirir  en  el  suelo  en 
que  se  establecieron. 

Los  iberos  precedieron  á  los  celtas  en  su  llegada  á  la  tierra  hispana. 
Según  se  deduce  del  cotejo  de  todos  los  autores  antiguos,  vinieron  por 
el  N.  siendo  oriundos  de  aquel  lejano  país  de  la  Georgia,  entre  los  mon- 
tes Arará  y  Cáucaso,  una  de  las  matrices  sin  duda  de  las  razas  humanas. 

Era  la  Iberia  asiática  una  región  feraz,  regada  por  los  ríos  Ibero  y  el 
Aragón,  el  Araxes  y  el  Cinga,  con  sus  afluentes,  más  el  Terek,  en  cuyas 
orillas  se  asentaron  los  Ossetas.  Entre  sus  ciudades  se  contaban  algunas 
con  los  nombres  de  Osma,  Kosa,  Iluri,  las  que,  al  igual  que  los  ríos,  tanto 
recuerdan  á  otras  de  la  región  hispana. 

La  ocupación  favorita  de  sus  habitantes  la  agricultura,  enlazada  con 
la  ganadería,  al  igual  que  la  de  nuestros  iberos,  cuya  población,  acrecen- 
tándose por  tan  favorables  medios  de  vida,  obligólos  á  emigrar  en  grandes 
masas  hasta  los  confines  del  mundo,  especialmente  hacia  el  Occidente, 
pasando,  según  los  más  autorizados  escritores,  por  el  Helesponto  al  Da- 
nuvio  y  al  Drave,  dividiéndose  al  llegar  á  Italia  y  Francia  hasta  penetrar 
en  España. 
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Si  SU  éxodo  obedeció  á  alguno  de  aquellos  impulsos  de  pueblos  emi- 
grantes en  la  historia,  con  ellos  también  vinieron  á  establecerse  en  las- 
regiones  meridionales  de  Europa  los  pelazgos,  los  tirrenos,  los  etruscos  y 
otros  congéneres  protoarios,  ocupadores  de  estas  bajas  regiones. 

Los  iberos  pudieron  penetrar  en  la  Península  por  las  depresiones  pire- 
naicas al  lado  del  Mediterráneo,  posesionándose  fácilmente  de  los  terre-^ 
nos  hasta  el  Ebro,  y  luego  trasvasando  éste  y  arrollando  á  la  población' 
vasca  aborigen,  se  extendieron  por  el  interior  de  la  Península.  Pero  á  su 
vez,  empujados  por  los  celtas,  que  tuvieron  que  penetrar  por  el  otro  extre- 
mo pirenaico,  quizás  obedeció  á  este  impulso  su  regresión  á  Italia,  en  la 
que  encontramos  sus  tribus  de  los  Ligures  y  Sicarios  como  procedentes  de 
España. 

Aún  más:  autores  antiguos,  como  Apiano  llegan  á  estimar  á  los  ibe- 
ros orientales  de  su  tiempo  cual  una  emigración  hispana,  á  la  que  se  debe 
la  fundación  de  ciudades,  como  la  de  Olkida  ó  Kolkida  en  la  Iberia  asiática, 
lo  que  quizás  obedezca  á  algún  movimiento  regresivo  ó  á  alguna  relación 
comenzada  á  través  de  aquellos  siglos. 

Todas  estas  cuestiones  no  vienen  sino  á  afirmar  el  origen  oriental  de 
las  más  genuínas  razas  peninsulares;  pero  sin  quitarles  por  ello  la  nobleza 
de  su  estirpe  aria,  al  igual  que  las  más  eminentes  en  la  historia,  indicando- 
el  camino  que  hay  que  recorrer  para  llegar  á  explicarnos  muchas  de  sus^ 
particularidades  étnicas  y  hasta  psicológicas. 

Del  estudio  de  su  lengua,  de  sus  costumbres,  creencias  y  artes  se  dedu- 
cen muchos  antecedentes  del  carácter  nacional  en  cuanto  es  posible  pene- 
trar en  ellas,  pues  las  dificultades  son  enormes,  y  los  datos,  escasos  y  esfu- 
mados por  la  acción  de  tantos  siglos  '. 

El  primer  anotador  de  nuestras  cosas  que  habló  de  los  Iberos  fué  Meca- 
teo de  Mileto  en  el  siglo  vi  a.  de  J.  C;  pero  dándoles  el  nombre  de  apaqcrtcf., 
ó  Igletes,  por  correr  entre  ellos  el  río  Hauragates.  Nada  pudo  decir  Hero- 
doto  «con  certeza  acerca  de  este  extremo  occidental  de  Europa»,  según 
confesión  propia,  teniendo  que  llegar  á  Polibio  (siglo  ii  a.  de  J.  C.)  para 
encontrar  alguna  mención  más  concreta  acerca  de  las  gentes  del  interior 
de  nuestra  Península.  Antes,  sólo  Escilas  de  Caryanda  nombró  á  los  ibe- 
ros españoles,  pero  sin  determinar  nada  acerca  de  ellos.  Polibio  nos  habla 

I  Quizás  lo  más  reciente  que  pueda  consultarse  sobre  este  punto  es  lo  consignada 
por  D.  Juan  Fernández  Amador  de  los  Ríos  en  sm  Introducción  al  Diccionario  vasco- 
caldario  castellano,  §  iii.  Iberos  ó  vascos,  pág.  35,  aunque  sin  asentir  á  su  principad 
tema  de  la  asimilación  de  lo  ibero  con  lo  vasco. 
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ya  de  los  celtíberos  como  ocupando  el  nacimiento  del  Anas  y  del  Betis,  y 
nos  da  los  nombres  de  Titios,  Bellos  y  Arevacos  para  la  región  central, 
presentándolos  como  gente  despierta  y  hasta  elocuente,  ante  el  propio 
Senado  romano.  El  nos  escribió,  además,  lo  de  las  3oo  ciudades  tomadas 
en  un  día  por  Tiberio  Graco,  pudiendo  estimarlo  cual  el  primero  que  pe- 
netró en  él  centro  de  la  Península,  como  testigo  de  la  guerra  de  Numancia 
al  acompañará  Escipión  en  esta  empresa. 

Posidonio,  menos  ampuloso,  reduce  á  3oo  aldeas  aquellas  ciudades, 
hablando  muy  especialmente  de  los  caballos  celtíberos,  debiéndose  á  Arte- 
midoro  la  curiosa  nota  del  tocado  de  las  mujeres  iberas,  que  tanto  re- 
cuerda, al  través  de  los  siglos,  el  de  la  peineta  y  la  mantilla. 

Estrabón  es  el  más  explícito  y  del  que  podemos  extraer  mayores  noti- 
cias sobre  los  Araucos  ó  Arevacos;  pero  leyéndole  con  gran  cautela  por  la 
serie  de  confusiones  en  que  abunda,  quizás  efecto  de  las  alteraciones  de 
su  texto,  como  he  señalado  con  Pallancia  y  otras,  que  por  su  estudio  han 
podido  observarse. 

Después  de  éste,  Diodoro  de  Sicilia,  Plinio,  Tolomeo  y  los  más  moder- 
nos detallan  y  especifican  de  tal  forma,  que  llegamos  con  su  auxilio  á  las 
más  certeras  conclusiones,  siendo  Apiano,  como  historiador,  en  sus  Ibéri- 
cas, el  que  más  noticias  nos  proporciona  al  escribir  sobre  la  guerra  de 
Numancia  y  otros  sucesos  ocurridos  antes  y  después  de  ella. 

En  todos  estos  primitivos  autores  se  observa  la  confusión  é  inseguri- 
dad acerca  de  los  orígenes  y  parentesco  entre  los  aborígenes  españoles  y 
los  llamados  iberos  ó  celtíberos,  llegando  á  veces  á  estimarlos  unos  mis- 
mos con  los  vascos  y  los  cántabros;  de  aquí  las  confusiones  que  tanto  han 
persistido:  tal  ocurre  en  las  noticias  que  de  ellos  nos  da  Josefo,  que  los 
confunde  con  los  de  Tubal  ó  Tóbelos;  pero  después  de  los  modernos  tra- 
bajos lingüísticos  y  etnográficos  esta  teoría  sobre  el  vasco-iberismo,  apo- 
yada principalmente  por  Humboldt,  no  puede  ya  sostenerse,  y  nada,  en 
efecto,  se  halla  hoy  en  ellos  de  tradicional  ni  de  antropológico  que  recuerde 
semejante  origen:  sólo  los  etimologistas  perduran  en  esta  creencia  por 
razones  explicables,  pero  de  las  que  no  pueden  sacarse  las  decisivas  con- 
secuencias que  mantienen. 

Varron;  en  la  antigüedad  estimó  á  los  iberos  como  los  primeros  pobla- 
dores de  España,  aunque  atribuyéndoles,  como  Plinio,  origen  caucásico. 

Apolodoro,  Plisciniano,  Estrabón,  Dionisio  Periegeta,  Nicéforo  y 
Apiano  en  sus  Ibéricas  señalan  ciertas  relaciones  que  existieron  entre  los 


LOS  AREVACOS  IQ 

iberos  occidentales  ó  sean  los  españoles,  y  los  orientales,  hasta  el  punto 
de  estimar  alguno  á  los  orientales  como  oriundos  de  España,  conforme 
queda  apuntado. 

Eran  los  iberos,  según  Avieno,  muy  rubios  y  blancos,  ágiles  y  esbeltos 
fieros  y  crueles,  por  lo  que  sin  duda  participarían  los  arevacos  de  estos 
caracteres  que  en  parte  en  ellos  persisten,  pues  aunque  el  sol  haya  tostado 
su  piel  y  ennegrecido  sus  cabellos,  no  ha  podido  cambiar  el  azul  del  iris  de 
sus  ojos,  en  ellos  muy  frecuente,  y  la  sonrosada  blancura  de  sus  carnes;  y 
aunque  hoy  su  condición  es  tranquila,  bien  han  demostrado  en  la  historia 
su  fiereza  y  valor  por  defender  su  libertad  é  independencia. 

Según  los  modernos  estudios  antropológicos,  presentan  los  sorianos 
caracteres  muy  marcados  de  la  mezcla  celta  é  ibera,  al  extremo  de  acusar 
índices  cefálicos  característicos  y  talla  media  que  los  distingue  principal- 
mente de  los  vascos  y  semitas  '. 

Según  Estrabón,  ^nArevaci  Carpetani  et  Tagi  fontibus  contingi»;  es 
decir,  contiguos,  como  en  efecto  lo  fueron,  á  las  fuentes  y  la  región  del 
Tajo  por  la  parte  del  S.,  y  por  la  del  N.,  «5m6  Pelendonibus  et  beronibus. 
sunt  arevacii*,  lo  que  igualmente  es  exacto. 

Apiano  Alejandrino  los  llama  Árateos^  quizás  por  error  de  copia. 

Pero  si  consideramos  como  iberos  principalmente  á  aquellos  estableci- 
dos en  la  cuenca  del  Ebro,  que  arrojaron  á  los  vascos  y  cántabros  al  N., 
no  debe  extrañarnos  que  por  los  pasos  más  accesibles  subieran  á  la  meseta 
del  Duero,  tan  propicia  por  sus  pastos  para  la  cría  de  los  ganados.  Una 
vez  en  ella  debieron  posesionarse  de  toda  la  cuenca  del  gran  río,  al  menos 
en  su  mitad  más  alta,  é  igualmente  no  dejaron  de  utilizar  los  nacimientos 
del  Jalón  y  del  Tajo.  • 

Dedicados  principalmente  al  pastoreo,  más  que  á  la  agricultura,  pasa- 
rían siglos  felices  en  este  ejercicio,  cuando  ocurrió  la  invasión  celta,  tan 
reconocida  hoy  por  todos  los  historiadores,  y  de  la  que  tan  extensa  huella 
encontramos  en  toda  la  parte  occidental  de  la  Península. 

Motivos  de  guerras  y  disputas  debió  ser  la  posesión  del  territorio  que 
por  tantos  títulos  les  correspondía,  sobre  todo  en  el  país  más  llano,  de 
Segovia,  Avila  y  Guadalajara,  por  lo  que  al  cabo  de  tiempo  y  como  sím- 
bolo de  perdurable  amistad,  quedó  la  memoria  de  la  fusión  de  ambas 

1  V.  Oloríz.  Tanto  en  su  Memoria  del  índice  cefálico,  como  en  su  discurso  acadé- 
mico de  recepción  sobre  la  talla  de  los  españoles,  patentiza  y  hace  notar  especialmente 
las  particularidades  que  encuentra  en  la  gente  soriana. 
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razas  en  todos  estos  lugares,  y  el  nombre  de  Celtiberos  con  que  desde  muyf- 
antiguo  fueron  designados. 

Realmente  los  celtas  y  los  iberos  podían  llegar  á  una  concordia,  pues 
sus  razas  eran  igualmente  arias,  sus  lenguas  no  muy  distintas,  sus  cos- 
tumbres algo  parecidas,  por  lo  que  ya  abundara  más  una  sangre  ú  otra,. 
las  gentes  celtíberas  llegaron  á  ocupar  las  regiones  al  O.  de  la  gran  cordi- 
llera Idubeda  hasta  donde  su  densidad  de  población  pudo  llevarlos.  Así 
quedaron  como  celtíberas  aquellas  regiones  que  se  extienden  desde  Cuenca 
á  Agreda  y  desde  ésta  á  Lerma,  para  bajar  á  Segovia  y  de  aquí  por  Gua- 
dalajara,  y  quizás  Cómpluto  y  Zorita,  el  punto  de  partida. 

De  estos  celtíberos,  los  arevacos  conservaron  sin  duda  más  de  la  san- 
gre ibera.  Por  sus  caracteres,  por  sus  hechos  y  por  sus  monumentos  así  se- 
deduce.  Su  prosodia  es  hoy  la  más  pura  castellana;  los  cerdos  de  piedra 
avileses  se  detienen  y  no  traspasan  el  Eresma;  los  hechos  heroicos  de  la 
antigüedad  corresponden  más  á  ellos  que  á  los  vaceos  y  vettones.  Mas 
cuando  se  observan  sus  caracteres  físicos  y  muchas  de  sus  formas  de  vida 
social,  hay  que  reconocerles  aquellos  que  se  determinan  como  caracterís- 
ticos de  la  gente  celta.  Su  acentuadísima  braquicefalia,  que  tanto  se  paten- 
tizaba en  ellos  cuando  ceñían  su  cabeza  con  el  pañuelo  arrollado;  su  poca 
altura  de  cráneo  y  aplanamiento  de  las  sienes,  su  cuadrada  barba  y  estre- 
cho cuello,  propio  para  el  uso  del  torques,  son  caracteres  que  los  asimilan 
á  los  celtas;  pero  obsérvese  que  el  nombre  de  sus  ciudades,  de  estirpe- 
ibera,  no  terminan  en  el  briga  propio  de  los  celtas;  y  que  por  su  decidido 
andar,  por  su  agilidad  en  la  carrera,  su  destreza  en  la  equitación  y  su  va- 
lor guerrero,  les  hacen  emparentar  con  aquéllos  indomables  iberos  que 
tanto  costó  á  los  romanos  su  sumisión  y  dominio.  Estos  reconocieron 
sus  grandes  virtudes  y  cualidades;  ellos  fueron  los  primeros  en  admirar  la 
céltica  fides  que  los  llevaban  á  inmolarse  ante  el  cadáver  de  sus  jefes;  ellos 
los  que  observaron  la  gran  sumisión  de  los  devotos  á  sus  caudillos,  cabe- 
zas de  los  cuni  ó  clanes,  al  estilo  de  los  escoceses,  origen  de  los  linajes  en 
la  Edad  Media  y  de  su  administración  por  los  sesmos  hasta  tan  reciente 
fecha. 

Sencillos  y  rudos,  era  el  engaño  lo  que  más  odiaban,  y  por  ello  fueron 
excesivamente  confiados  con  sus  enemigos  y  repetidas  veces  víctimas  de 
sus  arterías.  La  historia  presenta  numerosos  ejemplos  execrables  de  la  fa- 
lacia de  sus  conquistadores. 

Nunca  formaron  estado  los  Arevacos  ni  se  les  vio  someterse  á  un  jefe; 
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pero  sus  ciudades  se  confederaron  con  frecuencia  y  acudieron  siempre  so- 
lícitas en  defensa  las  unas  de  las  otras. 

Siendo  el  trigo  y  los  ganados  su  principal  contingente  de  riqueza,  el 
cambio  de  especies  por  el  primero  aún  perdura  y  las  sirve  de  norma; 
pero  acuñaron  también  monedas,  cuyos  tipos  y  arte  constituyen  los  más 
fehacientes  modelos  de  su  raza  y  su  carácter. 

Indispensable  para  ellos  el  abrigo,  dado  los  rigores  de  clima,  hay  que 
admitirles  el  uso  del  sagun  de  lana,  con  las  bragas  ó  bracae  y  la  capa, 
como  prenda  más  exterior  y  defensiva. 

No  eran  soldados;  la  disciplina  y  estrategia  militar  la  desconocían; 
pero  sabían  muy  bien  burlar  al  enemigo,  atacarlo  de  sorpresa  y  oponerse 
á  su  empuje,  siendo  un  hecho  histórico  que  ellos  detuvieran  mejor  que 
nadie  á  las  águilas  romanas,  infiriéndoles  gran  daño  con  el  manejo  de  la 
honda  de  lejos  y  de  cerca  con  la  espada  de  dos  cortes  y  punta  y  el  puñal 
cuerpo  á  cuerpo,  arrojándoles  también  la  lanza,  de  la  que  siempre  iban 
provistos  con  un  par  de  ellas;  el  escudo,  pelta,  era  su  arma  defensiva;  bue- 
nos jinetes,  nadie  supo  enfrenar  mejor  á  los  caballos,  usando  el  filete  y  el 
bocado,  con  cuatro  riendas;  montados  cada  dos  en  un  solípedo,  acudían  al 
lugar  de  la  pelea,  echando  pie  á  tierra  el  infante  y  quedando  el  otro  mon- 
tado para  formar  sus  temibles  escuadrones. 

Las  ciudades  principales  ofrecen  todas  grandes  condiciones  de  defensa; 
parecen  dispuestas  para  ello  por  la  Naturaleza:  los  muros  rocosos  de  Clú- 
nia,  Termes,  Castro,  Atienza,  Sepúlveda,  Medinaceli  y  otros,  son  verda- 
deramente inexpugnables.  En  ellas  se  distinguen  aún  sus  mansiones,  en 
gran  parte  excavadas  en  la  roca,  con  los  silos,  aljibes  y  demás  dependen- 
cias propias  para  todo  evento;  tan  fuertes  y  bien  defendidas  estaban,  que 
los  conquistadores  imponían  á  los  vencidos  la  condición  de  bajar  al  llano 
abandonando  aquellas  alturas. 

El  hogar  tenía  que  ser  la  habitación  principal  de  aquellas  casas:  en  el 
pasaban  las  largas  noches  del  largo  invierno;  pero,  si  creemos  lo  que  dicen 
los  historiadores,  por  el  plenilunio  salían  ante  ellas  y  pasaban  la  noche 
entregados  á  danzas  y  canciones,  especie  de  pean  consagrado  á  la  luna, 
lo  que  implica  cierto  sabeísmo,  aunque  comprendieran  que  todo  obedecía 
al  imperio  de  un  Dios  tan  poderoso  como  innominado. 

No  aparecen  entre  ellos  restos  de  comunismo  ó  colectivismo  agrario, 
pues  la  escasa  feracidad  de  su  tierra  no  lo  permitía;  aún  hoy  en  los  pue- 
blos todos  siembran,  todos  recolectan  lo  suyo,  todos  viven  en  su  casa 
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propia,  llegando  su  socialismo  á  que  á  nadie  falte  lo  preciso,  á  utilizar  sas 
propios  para  los  animales  de  labranza,  pero  dentro  todo  de  la  individuali- 
dad más  completa. 

Las  luchas  entre  los  ganaderos  y  labradores  aún  persisten,  siendo 
eternas  las  disputas  con  los  pastores  y  la  defensa  de  los  sembrados  con- 
tra la  voracidad  y  extralimitación  de  los  rebaños. 

Tampoco  les  queda  tradición  ni  práctica  del  avigeato  ó  cuatreña^ 
siendo  tan  respetadas  sus  caballerías  que  no  abrigan  temor  sobre  ellas; 
bien  es  verdad  que  no  á  los  Arevacos,  sino  á  alguno  de  sus  vecinos  fué  en 
la  antigüedad  á  quienes  se  les  señaló  por  este  ejercicio. 

Todavía  pudieran  determinarse  otras  particularidades  referentes  á  los 
iberos  Arevacos;  pero  como  han  de  ser  objeto  de  notas  especiales,  tendría. 
que  incurrir  en  repeticiones  innecesarias,  por  lo  que  queden  para  su  debi- 
do tiempo,  á  fín  de  completar  al  cabo  el  concepto  más  cercano  posible 
sobre  su  personalidad  en  Id  pasado. 

(Continuará.) 

N.  Sentenac». 
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EL  año  1776  publicó  por  primera  vez  el  P.  Risco,  O.  S.  A.,  los  cinco 
libros  de  las  Semencias  de  Tajón  ',  Obispo  de  Zaragoza  (65 1-683). 
La  base  de  esta  edición,  reproducida  por  Migne  ^  la  forma  un 
solo  códice  visigodo  de  San  Millán  de  la  Cogolla,  del  que,  siguiendo  la 
costumbre  de  su  tiempo,  nos  da  pocas  noticias  el  sabio  agustino.  El 
códice  se  halla  hoy  día  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, y  lleva  el  núm.  44  por  signatura.  Una  idea  somera  de  su  contenido  se 
puede  leer  en  el  11  volumen  del  Memorial  Histórico  Español  3,  aunque 
conviene  advertir  que  aquí  se  ha  cometido  el  error  de  atribuir  la  obra  de 
Tajón  á  San  Gregorio  Magno,  guiándose,  sin  duda,  al  clasificarla,  por  el 
Rubrum  del  fol.  16  v,  que  dice  así: 

nílncipit  liber  sententiarum  dotnini  Gregorii  pape  romensis  subtracíum 
ex  libris  moralium.  Otra  noticia  breve  del  mismo  manuscrito  nos  ha 
dejado  el  Sr.  Cristóbal  Pérez  Pastor  *.  Pero  la  descripción  más  completa, 
que  hasta  el  presente  poseemos,  se  la  debemos  á  los  Sres.  Loewe  y  Har- 
tel  ^  Con  todo,  á  nuestro  modo  de  ver,  ni  aun  estos  sabios  conceden  al 
códice  emilianense  toda  la  importancia  que  se  merece. 

El  manuscrito  se  compone  de  dos  partes,  escritas  ambas  por  diferen- 

I     España  Sagrada,  t,  xxxi,  págs.  171-544. 
3     P.  L.,  80,  715. 

3  Pág.  XVI  (1851). 

4  índices  de  los  códices  de  San  Millán  de  la  Cogolla  y  San  Pedro  Cardcfia,  exi»- 
tentes  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid  (1908),  págs.  3J-34< 
número  XLiv. 

5  Bibliothcca  Patrum  Latinorom  Hispaniensis.  Vol.  i  (Viena,  1887),  págs.  5z8-st9> 
némero  s^-  ' 
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tes  manos,  y  unidas  únicamente  por  el  hilo  que  cose  sus  cuadernos,  pues 
salta  á  la  vista  del  que  las  examina  que,  en  su  estado  primitivo,  formaron 
dos  códices  distintos.  La  primera  parte  llega  hasta  el  fol.  i5  v.  inclusive, 
y  la  segunda,  hasta  el  final,  ó  sea  el  fol.  253.  Los  folios  i-i5  v.  encierran 
un  fragmento  de  una  colección  canónica  interesante,  de  la  que  esperamos 
ocuparnos  en  otro  lugar,  y  los  folios  1 6-253,  la  obra  de  las  Sentencias  de 
Tajón. 

El  redactor  de  las  notas  del  Memorial  Histórico  Español  y  el  señor 
Pérez  Pastor  atribuyen  el  códice  al  siglo  x.  En  cambio  los  Sres.  Loewe  y 
Hartel  distinguen  con  muy  bien  acierto  ambas  partes,  y  creen  que  la  pri- 
mera ha  sido  escrita  en  el  siglo  xi,  y  la  segunda,  á  últimos  del  viii  ó  prin- 
cipios del  IX.  La  fecha  dada  por  los  primeros  es  evidentemente  inexacta. 
La  indicada  por  Loewe  y  Hartel  nos  parece  cierta  por  lo  que  toca  á  los 
folios  i6-253,  que  contiene  la  obra  de  Tajón,  pero  inadmisible  por  lo  que 
atañe  á  los  i5  primeros.  Estos  son  también  anteriores  al  siglo  x. 

En  efecto:  hoy  día  tenemos  un  criterio  seguro,  encontrado  por  el  señor 
Loew  ',  para  datar  los  códices  visigodos,  á  saber,  la  ligadura  /;'.  Estas 
dos  letras  juntas  tenían  en  el  latín  medioeval  español  dos  distintos  soni- 
dos, según  que  la  i  estaba  seguida  de  consonante  ó  de  vocal.  En  el  primer 
caso  se  pronunciaba  con  el  sonido  fuerte  que  hoy  conserva,  v.  gr.,  en  Tibi; 
en  el  segundo  se  convertía  en  silbante,  v.  gr.,  acTio.  Así  nos  lo  atestigua 
San  Isidoro  «y  et  z  litteris  sola  graeca  nomina  scribuntur.  Nam  í  mstitia 
z  litterae  sonum  exprimat,  tamen,  quia  latinum  est,  per  t  scribendum 
est.  Sic  MiLiTiA,  MALiTiA,  NEQuiTiA  etceteru  similia  ^.» 

Pues  bien:  esta  diferencia  en  la  pronunciación  influyó  también  algo  en 
la  escritura  á  través  de  los  tiempos.  Hasta  fines  del  siglo  ix  la  ligadura  ti, 
tanto  en  su  sonido  fuerte,  como  silbante,  se  escribía  en  los  códices  de  la 
misma  manera,  es  decir,  sin  que  la  i  rebasara  nunca  la  línea  hacia  abajo, 
exceptuando  algunos  casos  en  que  se  usaba  la  forma  beneventana  con- 
sistente en  una  P  mayúscula  al  revés.  En  cambio  á  últimos  del  siglo  ix 
y  principios  del  x  se  introdujo  una  distinción  gráfica,  que  los  copistas 
obs3rvaron  escrupulosamente.  Desde  entonces  la  /  del  sonido  silbante 
tio  se  alargó,  bajando  considerablemente  de  la  línea  regular  de  las  demás 
letras,  mientras  que  en  el  sonido  fuerte  conservó  su  manera  de  ser  anli- 

1  Studia  Palaegraphica  [  Sitzungsberichte  der  K.  Bayerischen  Akademie  der 
Wissenschaften.  Phil.-hist.  Klasse  München,  1910.  12  Abh.] 

2  Etymologiae,  cap.   i,  27,  28  (Migne,  P.  L,,  82,   104). 
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gua.  De  aquí  deduce  Loew  que  todo  manuscrito  en  que  se  halle  esta  dis- 
tinción es  posterior  á  la  primera  mitad  del  siglo  x;  si  no  se  halla,  anterior 
á  este  siglo,  y  si  el  uso  es  vacilante,  encontrándose  unas  veces  y  otras  no, 
de  fines  del  ix  ó  principios  del  x. 

Esta  consecuencia,  comprobada  por  el  sabio  americano  en  más  de  cien 
códices  visigodos,  es  de  una  importancia  capital  para  la  paleografía;  y 
ateniéndonos  á  ella,  podemos  afirmar  que  ambas  partes  del  códice  emi- 
lianense  son  anteriores  al  siglo  x,  pues  en  ninguna  se  nota  rastro  de  dis- 
tinción en  la  escritura  de  los  mencionados  sonidos,  en  los  que  la  t  se 
escribe  siempre  con  un  rasgo  corto  que  no  pasa  de  la  línea  ordinaria  de 
las  demás  letras.  Sin  embargo,  creemos  que  la  segunda  parte,  que  encie- 
rra las  Sentencias  de  Tajón,  es  más  antigua  que  la  primera,  quizás  del 
siglo  VIII.  Así  parece  indicarlo  el  carácter  de  la  escritura,  que  presenta  un 
sello  marcadamente  semiuncial. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  el  P.  Risco  utilizó  para  la  edición  de  las 
Sentencias  del  Obispo  de  Zaragoza  un  ejemplar  antiquísimo,  como  nos 
dice  él  mismo;  pero  como  no  siempre  el  ejemplar  más  antiguo  es  el  más 
cercano  al  arquetipo  en  su  pureza,  de  ahí  el  que  su  edición  no  pueda  con- 
siderarse como  definitiva. 

Para  ello  hubiera  tenido  que  haber  hecho,  antes  de  dar  al  público  la 
obra,  la  historia  de  la  transmisión  manuscrita,  bastante  abundante  en  este 
caso,  pues  á  los  cuatro  códices  que  él  conocía  ',  se  podían  haber  añadido 
varios  otros  españoles  y  extranjeros. 

Otro  defecto,  además  del  insinuado,  tiene  la  edición  del  P.  Risco,  y  es 
el  no  ser  completa.  Desgraciadamente,  al  códice  emilianense  le  faltan  los 
dos  últimos  folios,  terminando  repentinamente  con  esta  frase:  Js  uero  qui 
ab  igne  deuoratur  cb  exteriori.  El  P.  Risco  hace  notar  esta  laguna  con 
las  siguientes  palabras:  fíic  desinit  Codex  Goth.  Aemilianensis:  hunc 
lamen  locum  ex  Gregorio  supplevimus.  Desideratur  vero  reliquum  huius 
cap.  totumque  caput  xxxiv  (1.  c,  pág.  544). 


I  L.  c,  pág.  154.  El  códice  fontaneleiise,  mencionado  por  Risco,  no  lo  ha  podido 
identificar  Beer ;  en  cambio  el  tuaneo,  que  cita  el  mismo  Padre,  es  el  colbertino  que  hoy 
se  conserva  en  la  Bibl.  Nac.  de  París.  Núpi.  2.306,  catál.  cod.  mss.  Bibl.  Reg^  París, 
1744,  III,  262.  Véase  Beer,  die  Handsckriften  des  Klosters  Santa  María  de  RipoU, 
Wien,  1907,  I,  pág.  36,  nota  3.*.  Para  reconstruir  la  historia  de  la  titanamisióta  manus- 
crita, ténganse  en  cuenta  los  códices  citados  por  el  mismo  Beer  en  la  obra  Handschrif- 
tenscháize  Spaniens,  Wien,  1894.  en  las  palabras  del  Índice  Tajo,  Gregorius  M.  y  Sen- 
tentiarum  liber.  Becker,  en  sus  Catalogi  Bibliothecarum  antiqiti  (Bonn,  1885);  pág.  180, 
señala  uno  en  Tréveris. 
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Este  fragmento  del  capítulo  xxxiii  y  todo  el  capítulo  xxxivdel  libro  v^. 
que  se  echó  de  menos  en  el  manuscrito  de  San  Millán,  y  por  ende  en  la 
edición  del  P.  Risco,  son  lo  que  nosotros  publicamos  .hoy,  utilizando  el 
códice  49  de  Ripoll,  escrito  en  letra  visigoda  el  año  911  por  el  diácono  Fé- 
lix. Actualmente  se  conserva  en  el  Archivo  general  de  la  Corona  de  Ara- 
gón en  Barcelona.  Habiendo  estampado,  poco  ha,  la  descripción  interna  y 
externa  del  códice  en  otra  parte  -,  y  debiendo  aparecer  de  nuevo  en  el  11 
volumen  de  la  Bibliotheca  Patrum  Latinorum  Hispaniensis,  que  estamos 
publicando  en  Viena,  por  encargo  de  la  Academia  de  la  misma  ciudad,  nos 
parece  superfluo  repetirla  aquí  otra  vez.  Lo  único  que  queremos  advertir 
es  que  en  el  Rubrum  y  en  el  Explicit  se  atribuye  la  obra,  como  en  otros 
muchos  manuscritos,  á  San  Gregorio  .Magno. 

En  la  publicación  de  los  fragmentos  inéditos  no  hemos  intentado 
hacer  una  edición  crítica,  que,  reduciéndose  á  una  parte  relativamente 
pequeña  de  la  obra,  no  hubiera  valido  la  pena,  ni  compensado  el  trabajo 
que  esto  supondría.  Sólo  hemos  pretendido  completar  la  edición  frag- 
mentaria de  Risco.  De  todos  modos,  nos  ha  parecido  conveniente  señalar 
en  notas  los  pasajes  de  la  obra  Morales  de  San  Gregorio^  aprovechados 
por  Tajón.  Esto  ahorrará  trabajo  al  que  se  propusiera  editar  técnicamente 
los  cinco  libros  del  Obispo  de  Zaragoza,  y  al  mismo  tiempo  será  una 
prueba  más  de  que  la  obra  de  éste  no  tiene  de  original  más  que  el  orden 
y  el  sistema,  pues  las  sentencias  y  argumentos  están  tomadas  de  San  Gre- 
gorio Magno.  Además  de  las  mencionadas  citas,  hemos  añadido  en  un 
iiparato  crítico  las  variantes  que  presentan  los  trozos  aducidos  por- Tajón 
con  los  de  San  Gregorio,  tal  cual  se  leen  en  la  edición  dada  á  luz  por  los 
Maurinos  en  París  el  año  1705.  Creemos  que  estas  variantes  darán  una 
idea  del  método  seguido  por  Tajón  en  sus  copias,  y  de  los  servicios  que 
éstas  pueden  prestar  para  la  reconstrucción  del  texto  de  la  obra  escrita 
por  el  gran  Papa  romano.  Finalmente  advertimos  que  hemos  dejado  la 
ortografía  tal  cual  se  halla  en  el  códice,  resolviendo  sólo  las  abreviaturas 
y  los  diptongos. 

El  primer  fragmento  corresponde  al  cap.  xxxiii  del  libro  v,  y  el 
segundo  abarca  todo  el  cap.  xxxiv.  Reanudamos  la  publicación,  donde 
cesa  el  códice  emilianense,  de  la  edición  de  Risco.  En  el  manuscrito  49, 
de  Ripoll  se  encuentran  estos  fragmentos  en  los  folios  i35  v.  y  i37  r. 

I     Metodología  y  critica  históricas.  Barcelona,  191a,  p¿g.  1^4. 
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Cap.  xxxiii:  De  aeternis  suppliciis  reproborum. 

«Is  uero  qui  ab  igne  deuoratur,  ab  exteriori  incipit  parte  concremari. 
Ut  sacra  eloquia  arderé  exterius  et  inierius  reprobos  demonstrarent,  eos- 
et  ab  igne  deuorari,  et  sicutclibanum  poni  testantur,  ut  per  ignem  crucieri' 
tur  in  corpore  et  per  dolorem  ardcant  in  morte  '.»  In  tempore  uultus  do- 
5  mini  iniustí  omnes  ut  clibanus  ponuntur,  et  ab  igne  deuorantur:  quia,. 
apparenteiudice,  quum  a  uisione  illius  eorum  multitudo  repcllitur,  et  in- 
tus  per  desiderium  ardet  conscientia,  et  foris  carnem  cruciat  geheaaa. 
«Esayas  propheta  ait.  Propterea  dilatabit  inferniis  animam  suam  et  ape-- 
ruit  os  suum  absque  ullo  teimino  '.  Siciit  enim  infcrnus  sine  termino  dila- 
to tatus  dicitur,  quia  ad  se  plurimos  trahit,  ita  sine  fundo  altus  non  incon> 
grue  creditur,  quia  eos  quos  in  se  suscipit,  quasi  in  quadam  abysso  suae~ 
inmensitatis  absorbet  3.»  Infernus  uero  recte  fundum  non  habere  creditur, 
quia  quisquis  ab  illo  rapitur,  in  inmenso  deuoratur. 

«Sciendum  nobis  cst  quia  per  peccatum  tenditur  ad  infcrnum;  et  quem 
is  quis  a  peccato  saluat,  de  ore  inferni  liberal.  Quem  uero  de  ore  eius  eripit, 
ab  inferni  profundo  subducil  *.-»  Esayas  propheta  de  reprobis  aeterno  sup- 
plicio  mancipaiis,  longe  ante  predixit.  Uermis  eorum  non  morietur,  et 
ignis  eorum  non  extinguetur,  et  erunt  usque  ad  saturitaiem  uisionii  omni 
carne  3.  Quid  enim  orribilius  dici,  quid  cogitari  potest,  quam  damnationis 
90  uulnera  suscipcre,  et  dolores  uulneium  numquam  finiré?  «In  huius  uitae 
tormentis  timor  dolorem  habet,  dolor  timorem  non  habet,  quia  nequá- 
quam mentem  metus  cruciat,  quum  pati  iam  ceperit  quod  metuebat.  Infer- 
ni ignibus  rcprobi  traditi,  et  in  suppliciis  dolorem  sentiunt,  et  in  doloris 
angustia  pulsanti  se  semper  pabore  feriuntur;  ut  et  quod  timent,  tolerent, 
a!>  et  rursum  quod  tolerant,  sine  cessatione  pertimescant,  Hic  flamma  quae 
succendit  inluminat,  illic  ignis  qui  cruciat,  obscurat:  hic  metus  amittitur, 
quum  lolerari  iam  caeperit  quod  limebatur,  illic  ct  dolor  dilaniat  et  pabor 

I  Moralium  S.  Gregorii,  lib.  xv^  cap.  xxix^  núm.  js. 

J  V.  14. 

3  Moral.,  lib.  xxvi,  cap.  xxxvii,  núm.  68. 

4  Ibid. 

5  LXVI,  24. 

a  ut  ergo  add.  S.  Grey  —4  in  mente  S.  Greg.  -9  inferau»  deett  in  S.  Grtg.—to  qui  «d  se- 
icñpsit  S.  Greg.  — 14  quia  eoim  per  peccatum  tenditur  scrib.  S.  Greg.— 15  quis  deest  in  S.  Grtg.i 
de  ore  ao^justo  tcrib.  S.  Greg.— 2^  quia  eius  igoibus  iradiü  S.  Grtg. 
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angustiat:  horrendo  igitur  modo  erit  tune  reprobis  dolor  cum  formidine, 
flamma  cum  obscuritate.  Sic,  sic  uidelicet  a  damnatis  sentiri  pondus 
summe  aequitatis  debet,  ut  quia  a  uolumtate  conditoris  nequáquam  sunt 
ueriti  discrepare,  dum  uiberent,  in  eorum  quandoque  interitu  ipsa  a  suis 

5  qualitatibus  etiam  tormenta  discordent,  quatenus  quo  se  inpugnant,  cru- 
ciatus  augeant;  et  quum  uarie  prodeunt,  multipliciter  sentiantur.  Inferni 
supplicia  in  se  dimersos  et  ultra  uires  cruciant,  et  in  eis  uitae  subsidium 
extinguentes  seruant,  ut  sic  uitam  terminus  puniat,  quatenus  semper  sine 
termino  cruciatus  uibat,  quia  et  ad  finem  per  tormenta  properat,  et  sine 

JO  fine  deficiens  durat.  Inferni  suppliciis  peccatoribus  deditis  fit  miseris  mors 
sine  morte,  finis  sine  fine,  defectus  sine  defectu,  quia  et  mors  uibit  et  finis 
semper  incipit,  et  deficere  defectus  nescit,  et  mors  perimit  et  non  extinguit, 
dolor  cruciat  sed  nullatenus  paborem  fugat;  flamma  conburit,  sed  nequá- 
quam tenebras  descutit.  Quantum  per  notitiam  presentís  uitae  colligitur, 

i5  supplicia  ordinem  non  habent,  quae  non  suam  per  omnia  qualitatem 
tenent  '.»  «Quamuis  illic  ignis  et  ad  consolationem  non  lucet,  et  tamen  ut 
magis  torqueat,  ad  aliquid  lucet.  Sequaces  quoque  suos  secum  in  tormenti 
reprobi  flamma  inlustrante  uisuri  sunt,  quorum  amore  deliquerunt.  Qua- 
tenus qui  eórum  uitam  carnaliter  contra  precepta  conditoris  amaberunt, 

20  ipsorum  quoque  eos  interitus  in  augmento  suae  damnationis  affligat;  euan- 
gelio  teste  coUegimus  ^  in  quo,  ueritate  nuntiante,  diues  ille  quem  conti- 
git  ad  aeterni  incendii  tormenta  descenderé,  quinqué  fratrum  describitur 
meminisse.  Qui  abraam  petiit  ut  ad  eorum  eruditionem  eleazarum  mitte- 
ret,  ne  illuc  eos  quandoque  uenientes,  paena  cruciaret.  Qui  igitur  ad  dolo- 

25  ris  sui  cumulum,  propinquorum  absentium  meminit,  constat  procul  dubio 
quia  eos  ad  augmentum  supplicii  paulo  post  potuit  etiam  presentes  uidere. 
Quid  autem  mirum  si  secum  diues  ille  reprobos  accipiatcremari,  qui  ad 
dolores  sui  cumulum  eum  quem  dispexerat,  in  sinu  abrahae  eleazarum 
uidit?  Si  ergo  eidem  ut  paena  cresceret,  et  uir  aelectus  apparuit,  quur 

30  non  credendum  sit  quod  uidere  in  supplicis  eos  etiam,  quos  contra  deum 
dilexarat,  possit?  Sciendum  nobis  est  quia  eos  quos  inordinate  nunc  re- 
probi diligunt,  miro  indicii  ordine  secum  tune  in  tormentis  uidebunt;  ut 

1  Moral.  S.  Greg.,  lib.  ix,  cap.  lxvi,  núm.  loo. 

2  LuC,  XVI,  23. 

3  qui  scrib.  rede  S.  Greg.— 7  quac  supplicia  S.  (Jreg.—io  Inferni...  deditis  add.  Taio;  fit  ergo 
scrib.  S.  Greg.— 11  quia  ct...  nescit  add.  Taio.—iy  Nam  sequaces  S.  Greg-.;  quosque  S.  Greg.; 
tormento  5.  Gre/T._2oQuod  profectoeuangelio  S.Gre¿'.— 23  qui  ab.\braham  S.  Greg.:  eleazarum 
add.  Tato.— 27  diues  ille  deest  in  S.  Greg.;  aspiciat  S.  Greg.— 29  Is  ergo  cui  vt  poeaa  S.  Greg.— 
"30  qua  ex  re  colligitur  quod  eos  quos  inordinate  S.  Greg.— 32  iudicii  5.  Greg. 
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paenatn  propriae  punitionis  exaggeret  illa  auctori  preposita  carnalis  co- 

gnatio  periculosa  ultione  damnata.  Ignis  itaque  qui  in  obscuritate  crucial, 

credendum  est,  quia  lumen  ad  tormentum  seruat  '.»  «In  euangelis  ueritas 

bi.  ;36v.      dicit.  Colligite  !{ÍKania,  et  lígate  Jasciculis  ad  conburendum  =.  Fascículos 

5  ad  conburendum  ligare  est  hos  qui  aeterno  igni  tradendi  sunt,  pares  pari- 
bus  sociare,  ut  quos  similis  culpa  inquinat,  par  etiam  paena  constringat; 
et  qui  nequáquam  dispari  iniquitate  polluti  sunt,  nequáquam  dispari  tor- 
mento crucientur.  In  eterno  supplicio  simul  necesse  est  ut  damnaiio  con- 
terat,  quos  simul  aelatio  eleuabit;  quosque  non  dissimiliter  dilatauit  ambi- 

10  tio,  non  dissimilis  afflictio  angustet;  et  par  cruciet  flamma  supplicii  quos 
in  igne  luxuriae  par  succendit  flamma  peccati.  Sicul  in  domo  patris  man- 
siones multae  sunt  ipsadiuersitate  uirtutis  3,  sic  damnatos  diuerso  suppli- 
cio gehennae  ignibus  subicit  disparilitas  criminis.  Quae  scilicet  gehenna, 
quamuis  cunctis  una  sit,  non  tamen  cunctos  una  eademque  qualitate  suc- 

i5  cendit.  Sicut  plerumque  uno  soleomnes  tangimur,  qui  tamen  iuxta  quali- 
tatem  corporum  sentitur  etiam  pondus  caloris,  sic  damnatis  et  una  est 
gehenna,  quae  afficit,  et  tamen  non  uma  omnes  qualitate  conburit;  quia 
quod  hic  agit  dispar  ualitudo  corporum,  hoc  illic  exibet  dispar  causa  me- 
ritorum  4.» 

xxxiiii:  De  sempiíernis  remunerationibus  aelectorum. 

ao  «Sancta  aeglesia  post  fínem  huius  seculi  duplicia  recipit;  unde  bene  per 
prophetam  d¡citur//n  térra  sua  duplicia  possidebunt  ^.  Sancti  quippe  in 
térra  uibentium  duplicia  possident,  quia  nimirum  beatitudine  mentis 
simul  et  corporis  gaudent.  lohannes  in  apocalypsi  quia  ante  resurrectio- 
nem  corporum  clamantes  sanctorum  animas  uidit  accepisse  eas  stolas 

25  singulas,  aspexit  dicens.  Et  date  sunt  illis  singulae  stolae,  albae^  et  dictum 
e$t  illis  ut  requiescerent  tempus  adhuc  modicum,  doñee  compleretur  nume- 
rus  conseruorum  et  fratrum  eorum  ^.  Ante  resurrectionem  sancti  stolas  sin 

1  S.  Greg.  Moral.,  lib.  ix,  cap.  lxvi,  núm.  loi. 

2  Matth.,  XIII,  30. 

3  Joan.,  XIV,  2. 

4  Moral.  S.  Greg.,  lib.  ix,  cap.  lxv,  vnúm.  98. 

5  Isai.,  Lxi,  7. 

6  Apoc,  VI,  11. 

2  pari  ante  oculcs  ultione  damnata  5.  Greg.— 8  crucientur  quatenus  simul  damnatio  con- 
terat,  quos  S.  Gr»g,—g  sublcuabat  5.  Greg.— 15  Nam  sicut  S.  Greg.;  plerumque  deest  in  S.  Greg.; 
nec  tamt-n  sub  eo  uno  ordine  omnes  aestuamus  add.  S.  Greg.— 2^  Unde  Joannes  S.  Greg.— 37  re»- 
surrectionem  quippe  S.  Greg. 
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gulas  accepisse  dicti  sunt,  quia  sola  adhuc  mentís  beatitudine  perfruun- 
tur.  Binas  ergo  accepturi  sunt,  quando  cum  animarum  perfecto  gaudio 
etiam  corporum  incorruptione  uestientur  '.»  «Tune  enim  uera  in  nobis 
libertas  erit,  cum  ad  gloriam  fíliorum  dei  adobtio  nostra  peruenerit  2.» 

5  Multitudo  aelectorum  nunc  ad  fidem  per  sanctos  doctores  traitur,  sed 
quando  quis  in  coelestem  patriam  congregabitur,  ut  ibi  omnes  aelecti  sine 
fine  laudent.  quum  uiderint  sine  fine  quem  laudent.  In  aeterna  uita  perfecte 
Corpus  redemptoris  efficitur  omnis  multitudo  sanctorum;  eique  ita  tune  in- 
herent,  ut  eis  de  corruptione,  quae  per  rcsurrectionem  uincitur,  iam  nihil 

10  in  suo  sancto  amore  contradicit,  sed  unita  gloriae  suae  redemptoris  fiet. 

«Egregius  predicator  ait.  Et  ipsa  creatitra  liberabitur  a  seruitute  co- 

rruptionis  in  libértate  gloriae  filiorum  dei  3.  Aelectos  enim  nunc  paena 

corruptionis  adgrauat,  sed  tune  ineorruptionis  gloria  exaltat.  Et  quantum 

ad  presentis  necessitatis  pondera,  nunc  in  dei  filiisde  libértate  nihil  osten- 

«5  ditur.  Quantum  uero  ad  subsequentis  libertatis  gloriam,  tune  in  dei  famu- 
lis  de  seruitute  nihil  apparebit.  Creatura  ergo  seruitute  corruptionis 
exuta,  et  libertatis  dignitate  accepta,  in  filiorum  dei  gloriam  uertitur;  quia 
unita  deo  per  spiritum,  quasi  hoc  ipsud  quod  creatura  est,  transisse  ac 
subegisse  declaratur  4.»  Hiñe  psalmista  ait.  In  loco  pascuae,  ibi  me  conlo- 

ae  cavit  ^.  «Pascua  etenim  scribtura  sancta  illa  uiriditatis  aeternae  pabula 
uocat,  ubi  iam  nostra  resectio  nullius  defectus  ariditate  marcescit:  de  quo 
pastu  rursus  ait.  A^os  autem  populus  eius  et  oues  pascuae,  eius  ^.»  Unde  et 
per  semetipsum  ueritas  dicit:  Per  me  si  quis  introierit,  saluabitur  et  in- 
gredietur  et  regredietur  et  pascua  inueniet  7.  «lusti  quum  iniquos  omnes 

*  extrema  ultione  persecuti  conspiciunt,  ipsi  de  gloria  digne  retributionis 
ilarescunt.  Nee  damnatis  iam  tune  ex  humanitate  conpatiuntur,  quia  diui- 
nae  iustitiae  per  speciem  inherentes,  inconcusso  districtionis  intimae  uigore 
solidantur.  Erectas  in  claritate  supernae  rectitudinis  electorum  mentes 
nulla  miseria  afficit,  quia  eas  a  miseriis  altitudo  beatitudinis  alienas  reddit. 

1  Moral.  S.  Greg.  Praefatio,  cap.  x,  núm.  20,  y  lib.  xxxv,  cap.  xiv,  núm.  25. 

2  Homiliarum  in  Ezechieleni  S.  Greg.,  lib.  i,  homil.  iii^  núm.  13. 

3  Paulus  ad  Rom.,  \iix,  21. 

4  Moral.,  lib.  viii,  cap.  viii,  núm.  13. 

5  Ps.  xxii,  2. 

6  Ps.  xciv,  7.  ( 
~  Joan.,  X,  9. 

16  :antum  S.  Greíf.— 20  pasium  S.  Greg.;  ctcnira  deest  in  S.  Greg.—2\  refectio  v9.  Greg.— 
aa  per  psalmistam  add.  S.  Greg.;  de  quibus  nimirum  pascuis  S.  Greg.— 24  Quia  cum  iniquos 
omnes  extrema  ultis  pcrcutit,  ipse  S.  Greg.  "^7  iah&trcns  S.  Grcff.— 28  namque  add.  S.  Greg.— 
29  misericordia  S.  Greg. 
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Bene  autem  per  psalmistam  dicitur.  Uidebunt  iusti  et  timebunt,  et  super 
eum  ridebunt  et  dicent.  Ecce  homo  qui  non  posuit  deum  adiutorem  sibi  ' . 
Iniquos  enim  iusti  nunc  uident  et  metuunt,  tune  uisurl  sunt  et  ridebunt. 
Quia  enim  modo  ad  eorum  labi  imitationem  possunt,  hic  habent  formidi- 

5  nem;  quia  uerodamnaiis  tune  prodesse  nequeunt,  illic  non  habent  conpas- 
sJonem.  Eterno  supplicio  deditis  non  esse  miserandum,  in  ipsa  quo  beati 
sunt  iustitia  íudicantis  legunt;  qui,  quod  suspicari  fas  non  est,  qualitatem 
sibi  perceplae  fclicilatis  minuunt.  si  in  regno  positi  uolunt  quod  implere 
nequáquam  possunt"*  -.  Quum  post  hanc  uitam  ad  aeternam  perducimur, 

lo  portae  nostrae  atria  in  confessionum  laudibus  intramus.  Quia  ibi  iam  an- 
gusia  non  erit,  quum  nos  in  ietitia  aeterne  soilcmnitatis  adsumserit.  Expli- 
cit  libar  sententiarum  sancti  Gregorii  C/éaseTaioniis.) 

Subscripción  del  códice. 

Expletus  ab  opere  scribtorio  est  líber  per  manus  extremitatis  íidelis 

diaconi  sub  die  xiii  kalendis  augustis,  era  dccccxLvini.'^  Ob  delinquentem 

»*  scribtorem  O  vos  sancti  moniales  pucUe  christum  dominum  non  dedigoe- 

mini  pr.care,  forsan  obtentu  uestro  sacro  mereatur  quandoque  peccato- 

rum  enere  carcrae.  Amen,  REBILENORTAM  (matrone  libcr)  3. 

Zacarías  García  Villada,  S.  J. 

1  Ps.  41,  8. 

2  Moral.,  lib.  vi,  cap.  xxx,  núm.  48. 

3  El  diácono  Fidel,  que  escribió  este  códice,  parece  ser  un  monje  de  Ripoll,  y  lai> 
monjas  para  quien  lo  escribió,  las  que  estaban  en  San  Juan  de  las  Abadesas,  que  de- 
pendían del  anterior  monasterio.  En  este  caso,  la  palabra  Rebilcnortam,  si  verdadera- 
mente significa  matrone  liber,  como  indicó  Villanueva  {Viaje  á  las  iglesias  de  Espa- 
ña, yin,  págs.  4o-4a),  debería  referirse  á  la  superiora,  que  solía  ser  de  la  familia  de  los 
Condes  de  Barcelona.  Otra  consecuencia  importante  se  desprende  de  esta  suscripción,  y 
es  que  á  principios  del  siglo  x  aún  se  conservaba  la  escritura  visigoda  en  Cataluña,  lo 
cual  echa  por  tierra  la  opinión  corriente  de  que  su  uso  en  dicha  región  desapareció 
bacía  mediados  del  siglo  ix,  no  durando  más  que  hasta  el  reinado  de  Carlos  el  Calvo.  De 
hecho,  en  las  numerosas  cartas  y  diplomas  de  la  Catedral  de  Barcelona,  de  Ripoll«  de 
San  Juan  de  las  Abadesas  y  de  San  Cucufate  y  Urgel,  que  hemos  visto  por  nuestros 
ojos,  se  nota  que  en  el  siglo  x  la  escritura  es  francesa ;  en  cambio  se  encuentran  algu- 
nos códices  visigodos  de  este  tiempo,  dos  en  Urgel,  otros  dos  en  la  Biblioteca  del  Ca- 
bildo de  Barcelona,  y  entre  los  de  Ripcll,  además  del  presente,  había  otros  dos,  men- 
cionados por  Rivas  en  el  Catálogo  que  de  los  códices  de  este  monasterio  hizo  á  princi- 
pios del  siglo  pasado.  (Véase  Beer,  Die  Handschriften  des  Klosters  Santa  María  de 
Ripoll,  1.  Wien,  1907,  págs.  34-35.)  En  esta  misma  obra,  así  como  en  nuestro  libro  Mt- 
íodología  y  critica  históricas,  Barcelona,  191 2,  se  han  reproducido  fotográficamente  el 
fol.  137  r.  y  el  135  v.,  respectivamente,  del  ms.  49,  de  Ripoll. 

1  Vfíáe  benc  etiam  per  psalmistam  5.  Greg—2  suum  S.  Grtf[,—6  aeterno  itaque  5.  (¡ren. 


LAS   RELACIONES   JURÍDICAS 

DEL  MONASTERIO  DE  SAN  CUGAT  DEL  VALLES  (CATALURA) 


INVADIDO  el  imperio  romano  de  Occidente  por  los  pueblos  de  allende  el 
Rhin  y  el  Ister,  éstos,  al  repartirse  sus  regiones  dejaron  á  los  domina- 
dos, es  decir,  á  los  antes  subditos  de  Roma,  sus  instituciones,  sus 
costumbres,  su  derecho.  La  Iglesia  católica  consiguió  tras  muchos  esfuer- 
zos convertir  á  los  pueblos  invasores  á  la  religión  del  Crucificado.  Reuni- 
dos bajo  el  manto  de  la  Iglesia  invasores  é  invadidos,  romanos  y  bárbaros, 
fueron  desapareciendo  las  diferencias  que  separaban  á  unos  de  otros,  y  el 
derecho  se  unificó,  apareciendo  entonces  los  Códigos  que  pudiéramos 
llamar  mixtos  (Fuero- Juzgo,  Código  Lombardo  de  Rotaris,  Ley  Gombeta 
de  los  Borgoñones),  Códigos  en  que,  al  lado  del  Derecho  romano,  apare- 
cen instituciones  de  origen  germano. 

España  vio  su  vida  en  el  orden  jurídico,  como  en  todos  los  demás  ór- 
denes, interrumpida  por  la  invasión  árabe.  Su  porción  NE.  (la  Cataluña 
actual)  fué  libertada  por  los  francos  del  yugo  sarraceno.  Los  francos  im- 
portaron el  feudalismo.  Desde  este  momento,  y  roto  ya,  á  lo  menos  de 
hecho,  todo  vínculo  con  la  soberanía  de  los  reyes  de  Francia,  los  señores 
feudales  modificaron  el  Fuero- Juzgo  (que  se  consideraba  como  el  Código 
vigente  para  regular  las  relaciones  jurídicas  de  los  naturales  del  país)  con 
instituciones  de  origen  franco  unas,  demandadas  bien  por  las  necesidades 
de  los  tiempos,  bien  por  sus  particulares  intereses  otras,  y  de  aquí  que 
cada  condado  catalán  soberano  tuviese  su  sistema  jurídico  particular. 
El  de  los  condados  de  Barcelona,  Gerona  y  Ausona  tomó  cuerpo  en  los^ 
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Usatges  (en  el  primero  de  estos  condados  estaba  enclavado  el  monasterio 
de  San  Cugat  del  Valles).  Más  de  una  tercera  parte  de  los  documentos 
recopilados  en  el  Cartulario  del  Monasterio  de  San  Cugat,  libro  que  cons- 
tituye la  más  importante  y  casi  única  fuente  del  estudio  que  nos  propone- 
mos hacer,  llevan  fecha  anterior  á  la  de  la  promulgación  de  los  Usat- 
ges >.  Sin  embargo,  los  restantes  se  refieren  á  actos  realizados  con  poste- 
rioridad á  dicha  fecha,  el  último  de  ellos  lleva  la  data  de  3o  de  Junio 
de  .366. 

Por  cima  del  caos  feudal  se  extendía,  durante  los  siglos  medios,  la 
unidad  de  la  Iglesia,  las  disposiciones  de  la  Santa  Sede  tenían  carácter 
universal,  y  el  derecho  canónico  estuvo  vigente  en  toda  la  Cristiandad. 

Los  soberanos,  apoyándose  en  las  villas,  fueron  imponiéndose  á  los 
feudales,  y  alentados  por  el  renacimiento  de  los  estudios  romanistas,  die- 
ron muchas  disposiciones,  ya  motu proprio,  ya  á  petición  de  sus  subditos 
reunidos  en  Cortes,  disposiciones  que  en  Cataluña  se  llamaron  Pragmá- 
ticas, Actos  de  corte.  Constituciones  y  Privilegios, 

De  este  inmenso  fárrago  de  preceptos  jurídicos  de  origen  romano  ó 
canónico,  de  Usatges,  de  bulas  pontificias,  de  Constituciones,  de  Capítulos 
de  corte  y  de  Pragmáticas  se  han  hecho  varias  recopilaciones  con  el  título 
de  «Constituciones  de  Cataluña».  (La  primera  fué  mandada  formar  por  el 
rey  D.  Fernando  I  de  Aragón  y  Cataluña  en  I4i3;  la  segunda,  apareció 
en  1 588,  y  la  tercera,  que  es  de  la  que  nos  hemos  valido  para  este  trabajo^ 
apareció  en  1704.) 

En  la  Edad  Media,  además  del  derecho  que  podríamos  llamar  oficial, 
por  emanar  del  poder  soberano,  había  el  derecho  consuetudinario,  ó  sea 
el  conjunto  de  normas  jurídicas  introducidas  por  el  pueblo  mismo.  Las 
costumbres  feudales  de  Cataluña  fueron  recopiladas  por  Pedro  Albert  del 
cual  D.  Nicolás  Antonio  sólo  sabía  que  en  1249,  como  procurador  del 
cabildo  de  Barcelona  y  del  Obispo  de  Gerona,  asistió  al  concilio  tarraco- 
nense de  aquel  año,  siendo  Obispo  de  Barcelona  D.  Pedro  de  Centellas. 
Nosotros  en  el  Cartulario  del  monasterio  de  San  Cugat  hemos  encontrado 
que  un  tal  Pedro  Arbert  fué  juez  en  una  cuestión  habida  entre  los  monas- 
terios de  San  Cugat  y  Santas  Creus,  el  año  i235.  Todo  induce  á  creer  que 
este  Pere  Arbert  es  el  mismo  Pere  Albert  autor  de  las  costumbres  feuda- 
les. Nos  hemos  valido  para  estudiar  la  obra  de  Pere  Albert  de  unos  co- 

I  Los  Usatges  se  promulgaron  el  año  1068  y  la  primera  escritura  del  cartulario  der 
San  Cugat  lleva  la  de  887  (6  Abril). 

?.'    ÉPOCA.— TOMO    XXX  ^ 
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,„r  ..  Joannes  de  Socarratis.  Las  costumbres 
mentarlos  á  la  mistnacuyo  autor  e  J»^»""^  ¿^  Cataluña»,  en  el 

de  Pedro  Albert  van  incluidas  en  las  *^°J"— ^  ^,  „„„,,,  ,,  «Cos- 
,,.  xx.,lib.tv,  V.  n,  --"""""!  iteLVe  "ásanos,  teniendo  cas- 
.umbres  generales  de  Cataluña  «"'^  •°^2"  po/pedro  Albert,  canónigo 
tiUos  y  otros  feudos  por  señores,  recopiladas  por  i- 

de  Barcelona».  .  rataluña  las  opiniones  de  los 

También  tuvieron  gran  imponanca  -  ^  '  >"»«         P       ^^^,^^^¡„. 

j„Hsconsultos,  los  principales  ^o^^^'^^rtlltZ  or  D.  Pedro  No- 
nes de  Cataluña,  han  sido  «"^fj^^J^l  castellano' de  los  usages  y 
lasco  Vives  y  Cebriá  en  su  ''T^"'*""°"/',^¿„o,o„  notoriamente 
aem.s  derechos  deCaia,uña,uen^esta„.o^ 

inútiles,  con  indicación  del  con  en.do  ^^^^'J  ^^  ,„^  ^j,  Cisicos 

,„e  Han  venido,  serlo,  ilustrada  co-^^^^^^^^^^         Casáis  es  el  m.s 
autores  del  principado»,  libro  que  según  ei  "='■ 
conocido  de  los  de  vulgarización  del  derecho  catean- 

Finalmente  hemos  tomado  tamb.en  '[^''''fl^^^','  ,,rcio  del 

pero  el  'f"-'-;  1^      '^^f  ^  i„,Uución,  tenia  una  serie  de 
mos  llamar  de  prtv.leg.o;  cada  clase,  ca  ^^^^^.^^^^  ^^^ 

reglas  jurídicas  que  la  regían  en  ^Y:"2uáo..s-,  cada  monasterio 
los  demás.  El  monasterio  era  "-;;"';;;  ^.ad  ;ontificia,  ya  de  la 
,enia  sus  privilegios  que.  emanado  ya  '1'.  ^^^s^stemainridico  especial, 
rea!,  hacían  que  para  cada  uno  de  ellos  r.gte  e  un  s.stema ,  p  ^^  ^^ 

Estas  normas  especiales  ¡urídicas  en  '-gun    parte  ^^  «"J  '  J        ,^. 
que  se  hacía  con  arreglo  á  las  mismas,  es  decr    en  las  escr  q 

han  fe  de  los  actos  ¡urídicos  de  un  -"-'«';/,;;' °j; ':   ^  habían  ido 
-'T  r  ;^:X  Ca'rrElZnastLr:'  san  Cugat  tuvo 

::Ss:rrt=^^^^^^^^ 

,a  Corona  de  dragón,  m  de  53P°  ^^^^^_  ,  ,„^  ^„,„„. 

,o¡asenpergam,no  es  na        'a       p^  contiene  algunas  escrituras  del 

':S;rque:  ttÍtinua'do  en  unas  hojas  ,ue  habían  quedado  en 
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blanco  después  de  la  formación  del  Cartulario;  ha  sido  de  nuevo  encuader- 
nado hace  pocos  años  y  contiene  1.280  instrumentos  colocados  por  ei 
orden  geográfíco  de  los  terrenos  donde  radicaban  las  propiedades  á  que  en 
los  instrumentos  se  hace  referencia;  de  manera  que  el  cartulario  viene  á 
ser  el  registro  de  la  propiedad  del  Monasterio,  pues  se  copiaron  íntegros 
en  él  todos  los  títulos  de  propiedad  del  mismo.  Cada  hoja  del  Cartulario  y 
y  cada  escritura  fué  signada  posteriormente  á  la  formación  del  códex  coo 
cifras  arábigas;  al  mismo  tiempo  se  puso  el  nombre  del  lugar  topográfíco 
á  que  se  refería  cada  escritura  y  el  del  destino  del  mismo  (molinos,  vinas, 
olivares,  etc.j,  en  letra  roja  y  al  principio  de  cada  instrumento. 

Contiene  también  el  Cartulario:  una  bula  del  Papa  Silvestre  II,  una 
donación  del  Conde  Ramón  y  Ermesindis,  dos  privilegios  del  Rey  Lotario 
de  Francia,  una  bula  del  Papa  Juan,  otra  de  Benedicto,  otra  de  Urbano  U 
y  otra  de  Calixto  II;  documentos  todos  estos  que  dan  fe  de  actos  realizados 
por  los  papas  ó  condes  á  favor  del  cenobio,  y  que  están  colocados  en  este 
mismo  orden  al  principio  del  Cartulario. 

Hay  que  advertir  que  los  dichos  del  Cartulario  constituían  fe  en  juicio, 
tanto  como  un  acta  notarial,  y  que  su  valor,  desde  este  punto  de  vista, 
fué  reconocido  por  una  larga  acta  notarial  de  1608,  la  cual  está  copiada  en 
las  ho)as  2  y  3,  no  foliadas,  del  Cartulario. 

Faltan  en  el  Cartulario  las  escrituras  14,  494,  121 1,  1214  y  1223,  y  así 
resultan  i  .280  las  escrituras  contenidas  en  el  mismo,  de  las  cuales  algunas 
son  duplicadas. 

Antes  de  continuar  adelante,  permítasenos  echar  una  ojeada  sobre 
aquellas  obras  que  tratan  del  Monasterio  de  San  Cugat  en  especial,  ó  de 
materias  históricas  en  general,  y  cuyos  autores  han  tomado  materiales  d^l 
Cartulario  de  que  venimos  hablando;  lo  haremos  por  orden  cronológico. 
El  libro  (manuscrito)  más  antiguo,  que  habla  de  la  historia  del  Monas- 
terio de  San  Cugat,  es  el  llamado  por  Chevalier '  Breviarium  Sancti  Cucu' 
phatis,  fué  consultado  por  Flórez,  y  se  halla  hoy  en  el  Archivo  de  la  Corona 
de  Aragón;  lleva  la  fecha  de  1340  van  comprendidos  en  él  los  oficios  é 
himnos  de  San  Severo,  Obispo  de  Barcelona,  y  de  muchos  otros  Santos; 
lo  forman  242  hojas  de  pergamino  de  18  por  14  centímetros,  las  seis  pri- 
meras llevan  un  índice-calendario,  un  mes  en  cada  página.  AI  lado  del 

1  Uiysse  Chevalier:  Vog.  Espagne,  36.  y  Repertoire  de  sourccs  kistoriquet  du 
woytn  áge-Topo-bibliographie.  a.*""  p.  (K-Z),  1.  3826-37.  Tip.  Sourte  anonyrae  d'impñ- 
racrie  montberliardaisc-Montbeliard,    1903. 
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.anto  del  día  hay,  en  tinta  roja,  la  indicación  de  la  página  en  que  se  con- 

Tne  el  oficio  cor  espondiente.  Las  demás  ho¡as  son  á  dos  columnas,  escn- 

as       o    intas,ne¿yencarnada.ylasinicialesdelosparrafos,bas.n.e 

Ida  a  ^^^  D     j  .       encarnada, 

arandes  están  alternativamente  en  tinta  azul  >  en  unid 
'''fZl  Gilaben  Bruniquer  escribano  mayo.  6  notario  de  B.ce  ona,^ 
facultad  que  ejerció  por  espacio  de  cuarenta  anos  entre  .Sgo  y  .64.,  en  su 
ZacíóZJría  déla  aniiga  fundado  y  crMani.mc  de  la  auat  de 
f^celoZdelanHckuagntra,  y  ,o.ern  deH  „,agnificHs  concellers  y 
^Zlde  ,.onor  y  ^elle.a  de  la  ciu^a.  ■  nos  da  ya  algún.,  aunqu  ■ 
escasas,  noticias  históricas  sobre  el  Convento  emplazado  en  el  ant.^uo- 

'TuÍe";^)  no  dice  que  haya  tomado  nin.ón  dato  histórico 
nara  su  Crónica  de  Cataluña  del  Cartulario  de  San  Cusat. 
'    P    ro  de  Marca  » tomó  del  archivo  de  San  Cucu.ate  (no  sabemos  s,  d  . 
Cartulario)  la  confirmación  de  privilegios  pedida  por  el  Abad  Odón  a  Lo- 
far  1      aflo  ..x,  del  reinado  de  este  rey  (985)  y  otras  confirmac.ones. 

Muñoz  y  Romero  s  cita  una  historia  manuscrita  del  monasterio  de  San 
Cug  t  del  Valles  por  José  de  Pons,  en  dos  volúmenes.  Este  manuscruo, 
2x0  res  Amat,se  hallaba  en  la  Biblioteca  del  monaster.o  de  San 
Cugat  fué  escrito  en  ,68,  y  debió  desaparecer  el  año  35,  pues  no  se  halla 
le  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  lugar  donde  fueron  a  parar  los  co- 
I  que  se  libraron  del  desastre.  En  la  misma  ocasión  debió  desaparecer 
tZLlogia  sobre  el  origen,  fundación  y  fundador  del  in^per.al  mona.- 
Zio7eSan  Cucufate,  citado  por  Amat  .  y  por  Muñoz  Romero  s,  escr,  a 
enTy^B  por  Solanell  y  Montallá  y  que  tampoco  se  encuentra  en  d.cho 

*'tn  °743  José  Rafols,  organista  del  monasterio  de  San  Cugat,  que  ha- 
bía entrado  en  el  claustro  en  .705,  compuso  un  Inde.  del  que  conté  lo 
mre  dü  cartoral,  ó  sea  un  Índice  del  Cartulario  indicando  de  lo  que  tra- 
,aba  cada  escritura.  Su  titulo  completo  es  el  sigu.ente:  «'"dex  <1^  n 
tenido  en  el  Libro  cartoral,  como  son  gracias  apostólicas,  confirmac.ones 

.     Ha  sido  publicado  po,  e,  Sr.  Maspon,  .  Lab^s  .„  el  cuaderno  X  d.  su  ArcM.. 
\     Diccionario    '•■''""''"^"¿^"rTip    M    RivaS'yra.  Madrid,  ,858. 


4     Loe.  cit.,  pág.  490- 

c    Memorias,  pág.  605. 

6    Diecionario  bibliotrífieo-ktslSneo. 
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y  privilegios  reales  y  otras  dádivas  y  concesiones,  hechas  al  Apóstol  de 
Cathalunya  San  Cucufate,  en  su  imperial  monasterio  del  castillo  de  Octa- 
viano.  Este  índice  manuscrito,  que  se  halla  hoy  en  el  Archivo  de  la  Co- 
rona de  Aragón  está  dividido  en  tres  columnas:  en  la  primera  indica  el 
número  del  documento;  en  la  segunda,  lo  que  trata  el  mismo,  y  en  la  ter- 
cera, el  folio,  de  manera  que  sigue  el  orden  mismo  del  Cartulario.  El  cua- 
derno en  papel  en  que  va  este  índice  fué  encuadernado  con  mucha  poste- 
rioridad á  su  confección,  valiéndose  para  cubiertas  de  un  pergamino  que 
contiene  una  sentencia  de  proceso.  Después  del  índice  dicho  contiene  este 
cuaderno  de  letra  de  la  misma  mano:  una  nota  de  los  reyes  de  Francia  que 
son  nombrados  en  el  cartoral;  el  primero  es  Carlo-Magno,  que  empezó  á 
reinar  el  25  de  Enero  del  año  768,  y  los  últimos,  Ludovico  VIII,  que  em- 
pezó á  reinar  el  año  i223.  Esta  lista  (en  catalán)  ocupa  una  página,  y  la 
del  frente  contiene,  con  escasas  variantes,  lo  mismo  en  castellano,  un  ín- 
dice de  los  númeroi»  que  se  reHeren  á  Papas,  Obispos,  Reyes  y  Condes; 
otro  de  los  pueblos,  términos  y  demás,  con  indicación  del  número  de  las 
escrituras  que  se  refieren  á  los  mismos  y  10  páginas  en  blanco. 

A  mediados  del  siglo  xviii,  un  fraile  de  San  Cugat,  pariente  del  canó- 
nigo Barraquer,  escribió  un  tomo  en  folio,  con  cubiertas  de  pergamino, 
conteniendo,  sacada  del  cartoral,  una  lista  de  privilegios  del  monasterio  y 
una  historia  del  mismo.  Hoy  posee  este  manuscrito  dicho  Sr.  Barraquer. 

El  P.  Enrique  Flórez  '  nos  da  escasas  noticias  acerca  del  Cenobio  de 
Octaviano,  aparte  del  «Necrologio  coenobii  S.  Cucufatis  Valensis  obitus 
aliquod  episcoporum  Barcin.»,  habla  del  breviario  que  ya  hemos  citado,  di- 
ciendo que  se  imprimió  en  Barcelona  en  1540,  saca  de  la  marca  hispánica 
(ap.  141)  las  mandas  de  Borrell  en  su  testamento  á  favor  del  monasterio 
de  San  Cugat  y  toma  de  un  instrumento  (tabula)  del  monasterio  el  capí- 
tulo XIX,  que  se  refiere  á  una  cesión  hecha  por  el  Obispo  de  Barcelona, 
San  Olegario,  al  mismo  monasterio. 

Benito  Moxó  y  de  Francolí,  escribió  en  1790  unas  «Memorias  histó- 
ricas del  real  monasterio  de  San  Cucufate  del  Valles,  de  la  congregación 
Benedictina  claustral  tarraconense  y  cesaraugustana»  ^  en  la  cual  com- 
prende como  apéndices  varios  documentos,  uno  de  ellos  tomado  de  Cares- 
mar  y  los  demás  del  Archivo  del  monasterio  y  son  los  siguientes: 

1  España  sagrada,  tomo  xxix,  que  contiene  el  estado  antiguo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Barcelona,  con  un  catálogo  muy  exacto  de  sus  primeros  gobernadores  y  condes  propíe- 
tarics  y  una  colección  de  escritos  de  Padres  barcinonenses.  Tip.  Sancha.  Madrid,  1775- 

2  Barcelona.  Tip.  Suria. 
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Bula  de  Silvestre  II. 

instrumento  de  ioi3,  sobre  construcción  de  claustros. 

Instrumento  de  1127,  en  virtud  del  cual  el  monasterio  de  San  Pablo 
del  Campo  queda  unido  á  San  Cugat. 

Tomados  del  cartulario: 

Bula  de  Urbano  II  de  i  de  Diciembre  de  1098. 

Donación  de  Ramón  Berenguer  III,  año  de  la  Dominica  de  la  Encarna- 
ción, 7  kalendas,  Noviembre  1098. 

Instrumento  de  1107,  agregando  el  monasterio  de  San  Llorens  de: 
Munt  á  San  Cugal. 

Bula  del  Papa  Alejandro  II,  el  V  idus  junii  (1061  á  1064). 

Donación  de  Ramón  Berenguer  III  el  idus  de  Marzo  del  año  Z-j  del 
Rey  Felipe. 

Instrumento  del  año  1108,  sobre  el'pleito  qne  soslenú  el  monasterio 
4e  San  Cugat  con  el  de  Santa  Cecilia  de  Monserrat. 

Instrumento  de  ii33  por  el  que  Raimundo,  Obispo  de  Ausona,  da  á 
San  Cugat  el  referido  monasterio. 

Moxó  era  monje  sacerdotal  de  San  Cugat  y  del  gremio  y  claustro  de 
la  Pontificia  y  real  universidad  de  Cervera  Académico  de  las  Reales^ 
Academias  de  buenas  letras  y  de  Ciencias  Naturales  y  Artes. 

Jaime  Villanueva  "  vio  en  el  cartulario  el  documento  en  que  consta  la 
venta  al  Conde  D.  Ramón  de  Barcelona  de  varios  alodios,  para  poder 
construir  el  claustro,  á  la  cual  concurrieron  los  Obispos  Deodato,  de  Bar- 
celona; Pedro,  de  Gerona;  Borrell,  de  Vich,  y  Ermengol,  de  Urge!,  y  que 
tuvo  lugar  el  año  ioi3. 

Se  aprovechó  el  diligente  viajero  del  cartulario,  al  cual  califica  de  cu- 
rioso para  formar  el  catálogo  de  abades.  También  sacó  del  cartulario  una 
donación  por  parte  del  Obispo  D.  Teodorico,  de  la  Iglesia  de  Santa  Cruz 
en  el  valle  del  castillo  de  Cervellón  á  Domum  Dei,  abad  de  San  Cucutat; 
el  II  idus  Aprilis  anno  Vil,  regnante  Carolo  post  Odonem  «,  y  una  escri- 
tura del  año  VIII  de  Hugo  Capeto  (994)  en  la  que  se  llama  Episcopus  et 
nutu  dei  abbas  San  Cucufatis  al  abad  Odón  ú  Othon  (986-998). 

Próspero  de  Bofarull,  para  su  obra  Los  Condes  de  Cataluña  vindica- 
dos 3,  tomó  del  Cartulario  de  San  Cugat  varios  datos  las  donaciones  del 

I     Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España,  v.  xix :  ,Via¡e  á  Barceloma  y  TarroffoiM. 
Ti^.  d4e  U  R.  A.  de  U  H.,  á  cargo  de  José  Rodríguez.  Madrid,  185 1. 
B     FoL  215. 
3     Tip.  J.  OHver  y  láonmauy.  Barcelona,  1836.  Dos  volttineiiéK. 
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Conde-Marqués  Vifredo  al  monasterio  que  van  señaladas  con  los  núme- 
ros 667  y  668  del  fol.  ibg  la  donación  de  un  alodio  cerca  del  río  Annolya 
por  Ermenardo  y  Udalardo  al  monasterio,  y  la  donación  de  San  Lorenzo 
del  Munt  al  monasterio  de  San  Cugat  por  Ramón  Berenguer  III  el  26  de 
Octubre  de  1098. 

Da  algunas  noticias  sobre  San  Cugat,  Deschamps:  Dictionnaire  geo- 
graphique,  1870,  pág.  38i.) 

Paul  Ewald  en  su  Relación  de  Viaje  en  Neues  Archiv.  d.  Gez.  f.  á.  d. 
Geschictskunde,  vi,  1881,  págs,  386  y  388,  sólo  hace  notar,  referente 
á  San  Cugat,  la  Bula  del  siglo  xm  escrita  por  Silvestre  11  Papa  á  Odón  11, 
no  mentando  para  nada  el  Cartulario. 

Carini  '  hace  mención  de  los  344  manuscritos  procedentes  de  San 
Cugat  que  se  guardan  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  y  entre 
ellos  del  cartulario,  de  las  bulas  en  papiro  de  Silvestre  II  y  de  Juan  XVIII, 
del  manuscrito  de  los  Usatges  y  del  de  las  Constituciones  y  Usatges  de 
Pedro  Albert. 

D.  F.  Carreras  y  Candi  en  el  Boletín  mensual  de  la  Asociación  cata- 
lanista de  L' Excursionista  ^  describe  el  Cartulario  de  que  nos  ocupamos 
y  dice  que  van  en  el  copiadas  i.23o  escrituras  de  todas  clases,  de  los 
siglos  anteriores  al  xiii  seguidas  de  varias  copias  de  Bulas  pontifícias,  y 
que:  escudriñando  sus  hojas  (las  del  Cartulario)  es  casi  seguro  topar 
con  desconocidas  noticias  de  aquellas  remotas  centurias,  de  la  mayor 
parte  de  los  lugares  en  los  que  el  monasterio-castillo  intervino  con  sus 
derechos  y  dominios.  Según  este  autor  hizo  renovar  el  archivo  y  la  biblio- 
teca del  monasterio  de  San  Cugat  el  abad  Gayola  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVIII,  cuyos  locales  había  ya  hecho  construir  antes  el  Abad  Bus- 
quéis. 

En  Las  Casas  de  religiosos  en  Cataluña  durante  el  primer  tercio  del 
siglo  XIX,  de  D.  Cayetano  Barraquer  3,  hemos  encontrado  numerosos 
datos,  la  existencia  de  un  manuscrito  inédito  de  D.  Felipe  de  Alemany, 
monje,  sobre  la  Historia  del  Monasterio  en  sus  últimos  tiempos,  y  noticias 
sobre  la  organización  de  los  oficios  monacales. 

D.  José  de  Peray  ha  publicado  en  1908  una  Monografía  histórico-des- 
criptiva  de  San  Cugat  del  Valles  para  la  cual  ha  tomado  del  Cartulario 

1  GU  archivi  e  le  Biblioteche  di  Spagna  in  rapporto  alia  storia  d'Itaiia  in  genérale 
e  di  Sicilia  in  particolare.  Tip.  dello  "Statuto".   Palermo,  1884. 

2  Año  XIII,  núm.   140.  Junio,   1890. 

j     Tip.  J.  Altes.  Barcelona,  1906.  Tomo  i.  págs.  103  á  134. 
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muchas  noticias  (que  el  abad  Odilón  recibió  del  Obispo  de  Barcelona  Teo- 
dorico  las  Iglesias  de  San  Silvestre  y  Santa  Leda  con  sus  diezmos,  primi- 
cias y  oblaciones,  y  que  Domum  Dei  recibió  la  de  Santa  Cruz  en  el  valle 
del  castillo  de  Cervellón  ').  Copia  Peray  en  el  apéndice  los  siguientes  do- 
cumentos: fol.  2:  Confirmación  de  Lotario  en  987  2;  fol.  3:  Nueva  confir- 
mación del  mismo  rey  3;  fol.  i:  Bula  de  Silvestre  II  citada  en  el  resumen 
de  documentos  presentados  por  el  monasterio  en  pleito  sobre  jurisdic- 
ción 4;  fol.  5:  Bula  de  Benito  VIII  en  1012  5;  folios  45,  144,  180  y  202, 
referentes  al  abad  Sendredus;  fol.  11:  Sentencias  del  legado  del  Papa 
confirmando  la  sujeción  del  monasterio  de  San  Llorens  del  Munt  al  de 
San  Cugat  ^;  fol.  281:  Concesión  de  Castelldefels  en  feudo  á  Titione 
por  el  abad  Guillermo  de  Avinyó;  fol.  418:  Confirmación  por  el  Obispo 
Guillermo  al  abad  Ramón  de  Sant  Manat  de  las  Iglesias  de  Caldas,  Albin- 
yana  y  Santa  Oliva,  y  fol.  412:  Confirmación  obtenida  por  el  abad  Pedro 
de  Amenis  en  i233  del  Rey  Jaime  I,  de  todas  las  propiedades  del  monas- 
terio. 

Lo  más  importante  sobre  el  Cartulario  de  San  Cugat  lo  ha  publicado 
el  presbítero  D.  José  Mas  formando  parte  de  sus  Notes  historiques  del 
bisbat  de  Barcelona,  volúmenes  iv,  v  y  vi  de  las  mismas;  es  la  Taula  del 
Gartulari  de  San  Cugat  del  Valles.  Según  este  índice,  el  Cartulario  de  que 
venimos  tratando  comprende  1262  escrituras,  la  más  antigua  de  las  cuales 
lleva  la  fecha  de  6  de  Abril  del  año  887,  y  la  más  reciente,  la  de  3o  de  Ju- 
lio de  1 366.  Consiste  la  Taula  del  P.  Más  en  unos  largos  regesta  en 
catalán  de  los  documentos  del  Cartulario  ordenados  por  orden  de  antigüe- 
dad, poniéndoles  la  numeración  en  cifras  romanas,  conservando  en  ará- 
bigos la  numeración  del  cartulario  é  indicando  la  hoja  del  mismo  en  que 
se  halla  el  documento.  Muchas  veces  al  lado  del  nombre  topográfico  ó 
personal  en  catalán  coloca  la  palabra  en  latín  tal  como  está  en  la  escritura. 
Abraza  la  «Taula»  tres  volúmenes,  el  primero  contiene  los  regesta  de  450 
escrituras  (6  Abril  887-25  Enero  í025),  el  segundo  de  465  (16  Mayo  io35- 
I."  Septiembre  11 67)  y  el  tercero  de  32i  (20  Abril  1169-30  Junio  i366). 
Además  al  tercero  van  agregados  los  regesta  de  23  escrituras  de  varias 
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fechas  colocadas  al  final  por  haberse  extraviado  del  lugar  que  debían  ocu- 
par en  la  obra,  49  no  llevan  fecha  en  el  Cartulario;  un  facsímil-fotografía 
del  reverso  de  la  hoja  91  del  Cartulario  y  la  Sentencia  confirmativa  de  la 
legalidad  del  Cartulario,  Sentencia  que  lleva  la  fecha  de  26  de  Marzo 
de  1Ó08. 

Es  de  lamentar  que  este  índice  incluya  muchas  erratas,  palabras  mal 
colocadas  y  palabras  omitidas.  Sin  embargo,  es  obra  útilísima  é  indispen- 
sable para  el  que  quiera  hacer  estudios  serios  sobre  el  Cartulario  de  San 
Cugat  del  Valles.  Al  final  de  cada  volumen  va  un  índice  por  orden  alfa- 
bético de  asuntos  ó  materias.  Al  final  de  la  tercera  parte  va  una  larga  tabla 
de  erratas. 

Han  tratado  también  del  monasterio  de  San  Cugat:  Cirici  Ventalló  (en 
Noticiero  Universal,  Agosto  1901),  Martí  y  Cantó  en  La  España  Cató- 
lica de  3o  Diciembre  i856),  Aymerich,  Elias  de  Rogent  (en  San  Cugat  de 
Valles)  y  José  de  Peray  en  los  opúsculos  Justicia  (sobre  el  proceder  del 
abate  Biure)  y  Les  Campanes  de  San  Cugat. 

Empezaremos  por  el  derecho  público: 

A  pesar  de  la  anarquía  feudal,  el  poder  central  fué  poco  á  poco  impo- 
niéndose y  exigiendo  servicios,  reclamando  prestaciones,  y  en  esto  igual 
medida  hubo  para  señores  seglares  que  para  monasterios,  para  castillos 
que  para  iglesias.  De  estas  prestaciones  pueden  citarse  las  siguientes:  en 
caso  de  guerra  todos  los  castillos  alodiales  habían  de  estar  á  disposición 
del  rey,  el  cual  podría  cobrar  qüestias  de  los  vasallos  de  estos  casti- 
llos •;  los  fuegos  de  Iglesia  habían  de  contribuir  á  las  coronaciones  de  rey 
ó  reina  (con  medio  florín  de  Aragón  ó  con  cinco  sueldos  y  seis  dineros 
barceloneses)  á  cada  matrimonio  de  hija  del  rey  habida  en  legítimo  matri- 
monio con  siete  sueldos  barceloneses.  Estas  prestaciones  deberá  recogerlas 
de  sus  vasallos  el  mismo  brazo  eclesiástico  con  excepción  de  aquellos  que 
siempre  han  estado  libres  de  estas  obligaciones  =. 

Otro  efecto  de  las  relaciones  entre  los  monasterios  y  la  corona  eran  las 
garantías  que  el  rey  daba  á  aquéllos  y  el  reconocimiento  de  la  soberanía 
superior  del  rey,  manitestado  en  las  confirmaciones  de  bienes  que  los  reyes 
libraban  á  los  monasterios. 

Garantías  que  el  poder  central  concedió  á  los  monasterios  en  general, 
fueron:  la  declaración  de  éstas  bajo  la  protección  del  rey,  las  disposicio- 

1  Pedro  Albert :  Costumbres  feudales,  21,  pág.  172  de  los  Comentarios  de  Socarratls. 

2  AJfonso  IV  en  San  Cugat.  Concordia  de  1419.  Tít.  ii-i.  pág.  198. 
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nes  de  que  habían  de  ser  defendidos  virilmente  por  vegueres  y  bailes, 
la  de  que  el  rey  enmendaría  las  injurias  que  se  les  hicieren  y  la  de  que  se 
les  restituirían  las  toltas  ';  la  declaración  de  nulidad  de  todas  las  consti- 
tuciones y  costumbres  hechas  é  introducidas  contra  las  libertades  de  las 
iglesias  y  personas  eclesiásticas  y  sus  lugares,  casas  y  hombres;  la  promesa 
por  parte  del  rey  de  que  él  y  sus  sucesores  harían  observar  y  ellos  mismos 
observarían  las  libertades  é  inmunidades  de  las  iglesias  y  de  las  personas 
eclesiásticas  y  sus  lugares  y  cosas  y  sus  hombres  y  la  revocación  de  las 
disposiciones  y  constituciones  contrarias,  excepto  las  contenidas  en  las 
instituciones  de  paz  y  tregua  y  en  los  Usatges  2,  y  la  de  que  las  inmunida- 
des de  que  gozaba  la  iglesia  han  de  ser  resguardadas  salvo  la  forma  de 
someterlas  3. 

En  cuanto  á  los  bienes  de  los  monasterios,  los  reyes  los  protegieron  con 
las  siguientes  leyes:  prohibición  de  qué  los  bailes  hagan  fuerza  en  mansos 
de  iglesia  y  en  lugares  religiosos  4;  prohibición  á  toda  persona  de  trancar 
casa  de  orden,  ó  religión  ó  monasterio  5;  prohibición  á  toda  persona  que 
saque  violentamente  de  lugares  religiosos  cartas,  monedas  ú  otra  cosa,  or- 
denando á  los  concelleres  que  castiguen  á  los  que  tal  hagan;  declaración  de 
que  las  señorías,  haciendas,  muebles  ^  y  mansos  7  de  iglesia  estén  en  paz 
y  tregua  y  la  prohibición  á  varones  y  demás  hombres  de  entrar  en  manso 
eclesiástico  con  el  fin  de  cobrarse  qüestias,  débitos,  etc.,  bajo  multa  de 
mil  florines  si  así  lo  hicieren  ^. 

Las  personas  eclesiásticas  gozaban  como  tales  de  algunos  privilegios: 
no  podían  ser  desafiadas  9  y  estaban  bajo  la  consideración  de  paz  y  tre- 
gua 'O.  Los  privilegios  concedidos  á  personas  eclesiásticas  debían  ser  guar- 
dados sin  ulterior  confirmación. 

Ya  hemos  dicho  que  en  la  Edad  Media  cada  institución,  cada  clase, 
cada  colectividad,  cada  monasterio  tenía  disposiciones  privilegiadas  por  las 
cuales  se  regía.  El  cenobio  de  Octaviano  las  recibió  también  de  los  reyes 
Pedro  y  Jaime  I. 

1  Const.  de  Cat.  Jaime  I  en  Lérida,  1257.  Tít.  iii-iv. 

2  ídem  ídl   Pedro  en  1283.  Cap.  viii,  tít.  iii-v. 

3  ídem  id.  L.  1,  tit.  i,  cap.  vi,  pág.  5.  1510. 

4  ídem  id.  Jaime  I  en  Barcelona,  1228.  Cap.  xv,  tít.  iii-i. 

5  Alfonso  II  en  Monzón,  1289.  Cap.  xxxi,  tít.  iii-v. 

6  I,.  X,  tít.  XI,  Const.  I,  págs.  486-1173. 

7  Jaime  I  (págs.  348-41). 

8  1314,  págs.  348-41- 

9  L.  IX,  tít.  VI,  caps.  1  y  11,  pág.  178,  v.  11,  1.339,  y  '•  x,  tít.  viii,  Const.  I,  S  3.  y  V, 
I  4,  de  1200  y  1228,  rc^jectivamente. 

10  L.  X,  tit.  XI,  Const.  I,  pág.  4S6.  1173. 
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El  Rey  Pedro  dio  franquicia  para  siempre  al  Monasterio  de  San  Cugat, 
á  su  abad  y  á  las  cosas  que  éste  y  aquél  tuvieran  en  Barcelona  de  toda  host, 
cavalcada  y  redención  de  estos  derechos  y  demás  similares,  lo  cual  equi- 
ralía  á  librarles  del  servicio  de  las  armas.  Este  mismo  rey  además  puso 
bajo  su  protección  á  todos  los  hombres  que  fueran  á  habitar  los  honores^ 
que  el  monasterio  poseía  desde  el  Llobregat  á  Tarragona  con  las  mismas 
condiciones  que  se  concedieron  á  los  que  habían  poblado  Villafranca  '. 

El  Rey  Jaime  1,  viendo  que  el  Monasterio  de  San  Cugat  había  quedado 
vejado  con  varias  cargas  y  expuesto  á  hurtos  con  motivo  del  aculliment, 
que  no  negó  á  nadie,  cuyos  dispendios  no  podía  soportar,  puso  bajo  su 
protección  al  monasterio,  sus  hombres  y  las  caballerías  que  llevasen  vi- 
tuallas y  ropa  para  los  monjes,  penando  á  los  contraventores  de  esta  dis- 
posición con  5oo  morabitinos.  Este  mismo  rey  dio  franquicia  al  monas- 
terio del  pago  de  medida  y  del  Usatge  de  trigo  de  siembra  ó  de  colecta  del 
monasterio;  también  hizo  francas  de  todo  derecho  las  cosas  todas  que  se 
llevasen  al  monasterio  por  utilidad  del  mismo  y  concedió  al  cenobio  de 
San  Cugat  un  privilegio  referente  al  guiaje  y  defensa  del  monasterio  de 
San  Cugat  de  Valesio.  al  abate,  monjes,  iglesias,  clérigos,  castillos,  villas, 
tierras,  honores,  posesiones,  heredades,  hombres  y  todo  cuanto  tiene  y 
tuviere,  de  manera  que  ninguno  pueda  empeñar  ni  detener  cosa  alguna  del 
dicho  cenobio,  y  mandó  á  sus  vegueres  y  bailes  que  mantuviesen  firme 
este  privilegio  y  que  lo  hiciesen  observar.  Einalmente,  en  otra  disposición, 
este  mismo  rey  concedió  salvaguardia  á  los  bienes  de  San  Cugat,  man- 
dando á  los  vegueres  de  Barcelona,  al  baile  de  Villafranca  y  á  sus  oficiales 
que  mantuviesen  á  los  subditos  del  monasterio  en  esta  gracia. 

Los  monasterios,  á  cambio  de  estas  garantías  y  privilegios,  reconocían 
la  superior  soberanía  del  rey  al  hacerse  confirmar  por  los  reyes  la  propie-- 
dad  de  los  bienes  que  poseían.  El  Monasterio  de  San  Cucufaie  recabó  tam- 
bién estas  confirmaciones  de  los  reyes  de  F'rancia  primero,  de  los  condes-^ 
de  Barcelona  luego  y  de  los  reyes  de  Aragón  más  adelante.  Las  que  han 
quedado  en  documentos  de  estas  confirmaciones  son:  la  de  Lotario  al 
monasterio  en  984-985,  de  lo  que  tiene  por  precepto  de  sus  predecesores- 
Karoli  Magni  y  Ludovici  y  lo  que  tiene  por  escrituras  de  otros  fieles  cris- 
tianos, cuyas  escrituras  fueron  quemadas  por  la  infestación  de  los  paganos 
(los  moros  de  Almanzor).  En  estas  donaciones  se  comprendía  el  cenobio 

I     Doc.    375,   fol.    III   del   cartulario,   año    1209. 
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y  todas  sus  posesiones  de  aquella  época  ';  la  del  mismo  rey  de  Francia 
Lotario  al  monasterio,  del  alodio  que  le  circuye  tal  como  lo  había  seña- 
lado Suniario  y  de  todo  lo  demás  que  poseía  el  cenobio  =.  La  del  Conde 
de  Barcelona  Vifredo,  el  año  900  de  la  Encarnación  á  Domum  De¡,  abad 
de  San  Cugat,  que  se  le  presentó  en  el  castillo  de  Cervilione  y  le  pidió 
tierra  para  cultivar,  dándole  Vifredo  tierras.  Hay  que  advertir  que  este 
acto,  como  algunos  otros  que  llevan  el  nombre  de  confirmaciones,  no 
son  sino  donaciones. 

Los  Condes  de  Barcelona  confirmaron  en  1002  al  Monasterio  de  San 
Cugat  las  donaciones  que  le  había  hecho  el  Papa  Silvestre  11  3.  El  Conde 
de  Barcelona  Ramón  confirmó  al  Señor  Dios  y  á  San  Cugat,  mártir  de 
Cristo,  que  tiene  el  cenobio  en  el  Condado  de  Barcelona,  en  el  Valles,  en 
el  lugar  Octoviano,  distante  ocho  miliarias  de  la  ciudad  de  Barcelona,  tal 
como  Borrell  Conde  y  Letgardio  Condesa;  sus  padres  dieron  y  opusieron 
según  constaba  en  la  carta  que  se  perdió,  todas  sus  posesiones  tal  como 
las  tenía  el  Abad  Othón  el  día  en  que  murió  4.  El  mismo  Conde,  junto  con 
su  esposa  Ermesindis,  confirmó  al  cenobio  de  Octaviano  todo  lo  compren- 
dido en  la  bula  de  confirmación  del  Papa  Silvestre  5, 

El  Conde  Ramón  Berenguer  III  confirmó  al  ÍVIonasterio  de  San  Cugat 
el  de  Santa  Cecilia,  que  le  había  dado  su  padre  Ramón  Berenguer  en  1097  ^. 
El  mismo  Conde  le  confirmó  el  cenobio  de  San  Lorenzo,  que  tenía  por 
Reales  privilegios  y  pontificios  preceptos  el  mismo  año  1097  7. 

El  año  1233,  D.  Jaime  el  Conquistador  confirmó  todos  sus  privilegios 
al  Monasterio  de  San  Cugat  8;  en  este  mismo  documento  concluyese  la  con- 
firmación de  todas  las  donaciones  que  los  Condes  y  que  los  Reyes  D.  Al- 
fonso y  D.  Pedro  habían  hecho  al  cenobio  de  Octaviano  9. 

Jaime  II,  en  i32i,  confirmó  castillos  y  lugares  al  monasterio  de  San 
Cugat,  los  que  poseía  con  su  jurisdicción;  pero  reservándose  para  sí  y  sus 
sucesores  el  mero  y  mixto  Imperio  "^.  Lo  mismo  hizo  Pedro  III  en  i328  ". 

1  Fol.  3,  2-984  y  985. 

2  Fol.  4,  3-985  y  986. 

3  1,  fol-   I- 

4  Año  ion,  doc.  831.  fol.  208. 

5  Año  1 01 3,  doc.  2,  fol.  2. 
*  19,  fol.   12. 

7  14,   fol.    II. 

8  Fol.  412  del  Cartoral.  Este  documento  lo  copia  el  manuscrito  anónimo. 

9  Barraquer:  has  casas  de  religiosos  en  Cataluña,  tomo  i. 

10  ídem  id. 

1 1  Fol.  1 1  del  Cartoral. 
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En  los  tiempos  medioevales,  tiempos  de  gran  fe,  épocas  de  gran  pres- 
tigio de  la  autoridad  religiosa,  la  Santa  Sede  tenía  una  grandísima  auto- 
ridad en  todos  los  órdenes  de  la  vida;  de  aquí  que  los  abades,  y  entre  ellos 
los  de  San  Gugat,  acudiesen  muchas  veces  á  la  Santa  Sede,  para  que  ésta 
confirmara  al  Monasterio  que  gobernaban  la  propiedad  de  sus  tierras  y 
dominios.  Los  Papas  que  confirmaron  por  medio  de  bulas  las  propiedades 
del  Monasterio  de  San  Cugat  fueron:  Silvestre  II,  Juan  XVIll,  Be- 
nito VIII,  Gregorio  VII  y  Urbano  II. 

Continuando  el  estudio  de  esta  rama  del  derecho  de  los  monasterios 
en  general,  y  del  de  San  Cugat  en  particular,  rama  que  podríamos  llamar 
derecho  político,  diremos  que,  según  las  constituciones  de  Cataluña,  con- 
currían á  las  Cortes  los  abades  de  los  Monasterios,  y  que  éstos  podían  ha- 
cerse representar  por  otro  religioso  de  su  mismo  Monasterio,  que  en  todo 
caso  debía  ser  catalán. 

(Continuará.) 

F.  Duran. 


Meas  político-morales  del  P.  Juan  de  Mariana 


(APUNTES   Y   NOTAS) 
(Conti}7uación.) 

IMPORTA,  ahora,  precisar  las  funciones  que  el  iVionarca  desempeña  y  su 
intervención  en  las  distintas  esferas  de  la  actividad  social  para  conocer 
más  al  detalle  el  pensamiento  del  autor  que  estudiamos.  Atenderemos 
-á  la  organización  del  poder  judicial,  á  la  esfera  puramente  administrativa 
y  á  la  religiosa,  dejando  para  sucesivos  capítulos  el  aspecto  económico  y 
financiero.  Debemos  antes  advertir  que  Mariana  aconseja  intervenga  el 
príncipe  en  la  enseñanza  por  medio  de  inspectores,  quienes  examinarán 
públicamente  las  condiciones  de  moralidad  y  competencia  de  los  maestros, 
corrigiendo  á  los  padres  no  muy  celosos  de  la  educación  de  sus  hijos  \  Se 
funda  el  preclaro  jesuíta  para  aceptar  semejante  doctrina  en  que  es  «la 

I  "Quam  industriam  vellem  ex  parte  nostri  Principes  civitatesque  imitarentur,  vi- 
tís  eximiis  ei  curae  ex  utroque  ordine  sacrato  et  populan  praefectis  cum  potestate  de 
j)raeceptorum  moribus,  docendique  dexteritate  (in  quo  gravissime  peccatur  multis  mo- 
dis)  iudicandi  publice...  Sed  et  iisdem  ius  sit,  me  quidem  auctore,  inquirendi  in  civiuní 
mores  censorum  adinstar,  ac  coercendi,  malo  privatim  patres  in  filiorum  institutione 
negligentes,  pueros  castigandi,  inclndendi  ctiam  si  opus  sit  rebellcs,  ingenio  praefracto, 
praesertim  qui  defunctis  parentibus  aut  domo  proíugi  sine  lare  familiari  incertis  sedi- 
hus  vagantur  pueri  puellaeque."  De  Rege.  Lib.  ii,  cap.  i.  De  ptterot'wm  educatione. 
Se  comprenderá  fácilmente  que  las  atribuciotaes  conferidas  á  esos  prefectos  pueden  ori- 
ginar serios  conflictos.  "¿Quién  al  hombre  del  hombre  hizo  juez?"  Acostumbrados  en 
las  relaciones  más  triviales  de  la  existencia  á  dar  y  quitar  patentes  de  moralidad,  ¿  no« 
atreveríamos  á  hacer  profesión  de  vida  de  la  tarea  de  precisar  los  grados  de  moralidad 
que  cabe  referir  á  nuestros  semejantes?  Tememos  que  no,  pues  todos  sabemos  ó  presu- 
mimos que  el  hecho  moral  es  un  mundo  de  condiciolnalidades,  en  el  que  se  presiente 
Tuajcho  más  que  se  ve. 
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principal  obligación  de  un  rey  defender  la  verdad  con  grande  empeñe»»  '. 
Además,  deseando  que  el  príncipe  se  constituya  en  arquetipo  de  toda  clase 
de  virtudes  y  atribuyéndole  una  misión  moralizadora  muy  difícil,  indica 
que  debe  acostumbrarse  desde  la  infancia  «á  otorgar  mercedes  á  los  sub- 
ditos, pidiendo  para  esto  dinero  que  podrá  repartir  entre  sus  iguales  según 
los  méritos  de  cada  uno  ó  empleándolo,  en  otro  caso,  en  socorrer  directa- 
mente la  indigencia  de  los  pobres»  -. 

La  necesidad  social  del  orden  jurídico  es  para  Mariana  principio  axio- 
mático: llega  incluso  á  decir  que  hasta  los  malhechores  satisfacen  las  exi- 
gencias de  un  reparto  equitativo  cuando  se  distribuyen  los  objetos  de  que 
violentamente  se  apoderan  3,  observación  atinada  y  profunda  que  revela 
cuan  exacto  es  el  aforismo  de  que  en  todo  desorden  inside  cierto  principio 
de  orden. 

La  facultad  de  juzgar  corresponde,  como  queda  dicho,  al  principe, 
quien  directamente  la  ejerce  en  ocasiones,  y  en  otras  delega  semejante 
atribución,  claro  es  que  dentro  de  la  tendencia  seguida  por  el  P.  Mariana 
ique,  con  ciertas  salvedades,  es  partidario  de  la  Monarquía  absoluta),  no 
puede  hablarse  de  poder  judicial,  sino  de  función  Judicial.  Añade,  sin 
embargo,  convencido  del  valor  intrínseco  de  la  Administración  de  justicia, 
que  semejante  función  debe  reunir,  para  que  sea  perfecta,  las  obligadas 
cualidades  de  severidad,  constancia  y  gravedad,  aparte  de  las  condiciones 
de  competencia  y  rectitud,  propias  más  bien  de  los  individuos  encargados 
de  aplicar  el  derecho  y  que  ya  fija  nuestro  autor  in  genere  cuando  habla 
de  los  magistrados  de  la  República.  Como  consideración  propia  de  este 
orden,  sólo  nos  resta  decir  que,  aun  dudando  el  jesuíta  español  de  que 
sean  realizables  sus  anhelos,  manifiesta  la  conveniencia  de  adoptar  im 
procedimiento  para  que  no  se  prolongue  indefinidamente  la  tramitación  de 
los  asuntos  litigiosos.  No  ve  para  obtener  tal  resultado  medio  más  idóneo 
que  prescribir  se  adopten  formas  sumarísimas  de  enjuiciar  en  litigios  de 

1  "Regis  inuncri,  cuius  csí  odio  mendacium  pcrsequi,  veritatcm  ftumtno  studio  et 
contcntionc  tucri,  quid  magis  consentancum  sit  illa  disciplina,  quae  obsistit  fraudibus  el 
in  omni  vitae  parte  veritatem  diligentcr  inquirit?"  De  Rege,  Lib.  ii,  cap.  viii.  De 
<i¡iis  artibtts. 

2  "Multuní  proderit  Principeni  á  primis  annis  dandis  muncribus  assucsccre : 
pecunia  haud  maligne  in  euní  usum  suppeditanda :  quam  aut  aequalitilus  dono  det,  ut 
cuiusque  merituin  eril,  aut  ad  sublevandam  inopum  indigentiam  convertat  propría  non- 
nuoqiianí  manu."  De  Rege.  Lib.  ii,  cap.  xii.  De  aliis  Pñncipis  virtutibus. 

3  "Nam  ct  praedones  nisi  latrocinio  et  rapinis  quaesita  ex  aequitate  diviserint, 
pravam  societatem  Icíjibus  sanxerint,  consistere  non  poterunt."  De  Rege.  Lib.  iri,  cap. 
y  I.  De  Jnstítia. 
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menor  cuantía,  encomendados  á  funcionarios  especiales.  En  materia  de 
competencias,  cree  debía  resolver  un  juez  como  arbitro  supremo  en  cada 
ciudad,  otorgándole  al  efecto  amplias  facultades. 

Por  lo  que  concierne  á  la  manera  de  establecer  la  jerarquía  adminis- 
trativa, nuestro  autor  sienta  un  principio  de  capital  importancia:  distingue- 
cuidadosamente  los  empleados  de  Palacio  de  los  funcionarios  públicos- 
Preceptúa  en  cuanto  á  los  primeros  que  se  escoja  para  servir  en  la  Casa 
Real  á  aquellos  individuos  de  la  nobleza  que  sobresalgan  por  sus  dotes 
morales  y  por  su  adhesión  al  Monarca  '.  Con  ellos  se  formará  una  pléyade 
de  esclarecidos  capitanes  é  incorruptibles  magistrados,  pero  mientras  no 
se  les  confiera  cargo  alguno  en  la  República,  no  debe  consentirse  que  se 
arroguen  las  facultades  de  otros,  y  se  ha  de  hacer...  «que  se  contenten  con 
obsequios  domésticos  y  con  la  gracia  de  su  Señor»  2.  gi  rey  debe  distribuir 
su  afecto  equitativamente  entre  los  que  le  sirven  para  que  no  crezcan  de 
modo  indefinido  unos  cuantos,  porque  siempre  redunda  en  menoscabo  de. 
los  más  ese  excesivo  valimiento  de  algunos  favoritos. 

Refiriéndose  concretamente  á  los  magistrados  de  la  República,  acon- 
seja su  nombramiento  una  vez  proclamados  ante  el  pueblo,  para  que  cada 
ciudadano  pueda  revelar  los  defectos  de  los  elegidos.  Conviene  en  la  difi- 
cultad de  este  procedimiento,  tan  sujeto  á  la  calumnia,  pero  se  inclina  á 
que  se  indiquen  las  costumbres  de  los  nombrados  para  el  desempeño  de 
los  cargos  públicos  3.  Aludiendo,  sin  duda,  á  vicios  de  la  época,  no  des- 
terrados aún  de  nuestras  costumbres,  afirma  que  deben  encomendarse 
esoscprgos,  no  á  quienes  los  solicitan,  sino  á  aquellos  individuos  que  sean 
idóneos  y  «á  éstos  — dice —  no  conviene  sólo  llamarlos,  hasta  es  en  oca- 
siones preciso  obligarles  á  salir  de  su  aislamiento  4.»  No  parece  muy  justa 

1  "Et  quidem  de  ministris  aulae  expedita  prseceptio  est :  ex  omni  iiobilitate  Prin- 
cipe maiore,  ii  deligantur,  quos  vitae  innocentia,  ingenium,  prudentia,  magnitudo  anif 
mi,  obsequendi  dexteritas  commendabit."  De  Rege.  Lib.  iii,  cap.  i.  De  Magistratibus. 

2  "Debent  quidem  in  familia  Principis  ii  versari,  unde  praeclari  diices,  incorru»tr 
magistratus  existant :  sed  dum  reip.  cura  non  demandabitur,  sibi  alienas  partes  arro- 
gare non  debent,  domesticis  obsequÜs  et  gratia  Principis  comtenti."  Op.  cit.,  loe.  cit.  en 
nota  ant.  En  la  edición  consultada,  la  distinción  á  que  nos  referimos  se  expresa  con  los 
términos  minister  (palaciego)  y  magistratus  (funcionario  público). 

3  "Ergo  rebus  praefici  nisi  proclamatos  veto...  Quod  si  proclamari  non  placet,  ne 
caluraniae  et  fraudes  existant  in  tanta  coUuvione  vitiorum,  tam  effraeni  invidia,  certe 
diligenter  in  eorum  qui  praeficiendi  sunt,  vitam,  mores  et  ingenium  inquiratur.  ne  pro 
pastoribus,  lupis  provinciae  commendentur,  diligenter  pro^ñdcndum."  Op.  cit.,  loe.  cit.  en 
notas  anteriores.  Mariana  insiste  en  la  conveniencia  de  cimentar  la  vida  pública  en  la 
austeridad  de  la  conducta  moral.  No  son  sus  afirmaciones,  por  candorosas  que  puedan 
parecemos,  indignas  de  nuestra  atención.  En  ellas  parece  saturarse  el  alma  de  ideali- 
dad..., y  lo  necesita,  ante  modernas  resurrecciones  del  espíritu  de  Maquiavelo. 

4  "Ñeque  vero  resp.  est  commendanda  iis  tantum  qui  ambiunt,  quotl  video  institutum 


IDEAS   POLÍTICO-MORALES   DEL  P.  JUAN  DE  MARIANA  49 

esta  determinación  que  contraría  tan  abiertamente  la  libertad  individual, 
pero  dentro  del  sistema  político  que  acepta  Mariana,  la  sociedad  es  el  todo, 
el  individuo,  nada  ó  casi  nada.  Téngase  también  en  cuenta  que  los  cargos 
públicos  deben  ser  considerados  como  verdaderas  cargas  que  estamos  obli- 
gados á  soportar,  sin  que  consideraciones  puramente  egoístas  dejen  tran- 
quila nuestra  conciencia  al  huir  (más  que  al  alejarnos)  de  la  vida  pública. 

Además  de  las  condiciones  morales,  indispensables  para  el  ejercicio  de 
las  funciones  que  el  Monarca  delega  en  los  magistrados,  se  ha  de  procurar 
que  no  se  acumulen  en  un  solo  individuo  dos  ó  más  empleos  '.  Las  razo- 
nes en  que  fundamenta  Mariana  el  precepto  anterior  son  bien  obvias:  no 
todos  valemos  para  todo  — se  dice — ,  y  aunque  no  sucediera  lo  que  de 
hecho  ocurre,  se  retrasaría  indefinidamente  la  solución  de  los  asuntos  que 
ventilase  un  funcionario  atareado  con  exceso.  El  principio  de  la  divisióa 
del  trabajo  se  impone  en  el  orden  de  la  administración,  con  la  misma  efi- 
cacia que  en  la  vida  económica.  Ya  no  es  tan  convincente  el  argumento  á 
que  el  célebre  jesuita  acude  para  justificar  sus  prevenciones  cuando  dice 
que,  dando  á  cada  individuo  un  cargo  y  no  varios,  es  mayor  el  número 
de  las  personas  que  experimentan  los  efectos  de  la  munificencia  real,  pues 
claro  resulta  que  no  ha  de  constituirse  la  jerarquía  administrativa  en  fácil 
recurso  para  complacer  á  los  descontentadizos.  Tampoco  basta  á  justifi- 
car la  norma  de  conducta  adoptada  la  consideración  de  que,  participando 
gran  número  de  individuos  de  las  prerrogativas  anejas  á  los  cargos  públi- 
cos, será  menor  el  de  los  aficionados  á  novedades  ^,  entiéndase  á  producir 
trastornos  que  modifiquen  la  Constitución  del  Estado:  en  tal  sentido  pa- 
rece que  sea  preciso  interpretar  el  giro  clásico  rerum  novarum  cupidus^ 
Paz  que  se  compra  con  mercedes  es  paz  vergonzosa  que  engendra  traido- 
res y  traiciones. 

Preocupa  también  á  Mariana,  en  orden  ala  jerarquía  de  la  Admmistra- 
ción,  si  han  de  ser  amovibles  ó  inamovibles  los  funcionarios  públicos.  No- 

multis  Principibus  praepostera  ratione  probari :  sed  potius  quos  idóneos  esse  constiterit^ 
quos  morum  candor,  et  ex  multo  rerum  usu  collecta  prudentia  commendabit,  ii  sunt  ultro' 
ad  gerendam  rempublicam  evocandi,  abstrahendi  ctiam  á  secessu."  De  Rege.  Lib.  iii, 
cap.  I.  De  Magistratibus. 

1  "Placet  etiam  ut  xini  homini  una  tantum  cura  demandetur:  ñeque  plures  magis- 
tratus  in  unum  hominem  cumulandi  videntur."  Op.  cit.,  loe.  cit. 

2  "...quod  iis  honoribus  ministeriisque  inter  plures  partitis,  plurium  benevolentia 
Principi  conciliaretur,  midtis  eius  beneficiis  constrictis :  praeterea  occupatis  negotiO' 
civibus  minor  novarum  renim  et  iraperii  cupiditas  esset.  qui  enim  bonorum  reip.  partici- 
pes non  existunt,  ipsi  aut  eorum  necessarii,  ii  ut  oderint  rerum  statum  necesse  est,  muta- 
rique  cupiant"  De  Rege.  Lib.  iii,  cap.  i. 

3  *   ÉPOCA.— TOMO   XXX  4 
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resuelve  tan  arduo  problema,  aunque  huyendo  de  que  la  inamovilidad 
ampare  la  negligencia  ó  el  cohecho,  se  inclina  á  exigir  las  responsabilida- 
des contraídas  por  los  que  ejisrcen  concretamente  la  facultad  de  juzgar; 
como  medio  para  ello  aconseja  se  formen  comisiones  de  nobles  y  prelados, 
con  el  fin  de  depurar  posibles  abusos.  No  cree,  y  con  razón,  en  la  eficacia 
de  que  el  sucesor  investigue  la  conducta  del  individuo  á  quien  sucede,  por- 
que esta  manera  de  obrar  se  presta  á  punibles  complacencias. 

Trata  Mariana,  después,  de  una  cuestión  que,  aunque  frivola  en  la  apa- 
riencia, merece  examinarse.  Si,  como  acertadamente  afirma,  no  hay  la  es- 
cisión que  se  pretende  establecer  entre  la  vida  pública  y  la  vida  privada  ', 
no  deben  concederse  los  empleos  del  Estado  á  individuos  de  conducta 
moral  reprobable.  Parece  inútil  advertirlo  así:  tan  evidente  resulta  lo  que 
decimos.  Pero  nuestro  autor  cree  más  complejo  el  asunto,  porque  no  es  un 
juicio  el  de  la  moralidad  de  los  hombres  que  pueda  formarse  de  impresión, 
ni  bastan  las  sospechas  del  que  sentencia  para  condenar  al  reo.  Al  que 
delinque,  si  se  prueba  la  comisión  del  delito,  basta  con  aplicarle  la  sanción 
del  Código,  labor  que  con  todo  género  de  garantías  desempeñan  los  fun- 
cionarios del  poder  judicial.  Pero  ¿y  el  que  tan  sólo  peca  por  menos  co- 
rrompido ó  más  astuto?  ^jPesará  sobre  él  una  sentencia  de  incapacidad 
para  el  desempeño  de  los  cargos  del  Estado?  No,  sin  duda.  Sería,  pues, 
injusto  proceder  de  otro  modo,  pues  el  juicio  de  colectividades  apasiona- 
das, cuando  no  ignorantes,  ni  es  siempre  asequible,  ni  puede  servir  de  base 
para  tal  exclusión.  Se  ha  dicho  con  exactitud  que  los  partidos  políticos 
invocan  la  opinión  y  que  ésta  permanece  mudaé  inconmovible  «.  Mariana, 
q.ue,  cual  todo  socialista,  tiene  un  fondo  imborrable  de  pesimismo,  dice 
.que  como  los  malos  abundan  y  escasean  los  buenos,  comparten  aquéllos 

1  "Praeterea  qui  in  re  farailiari  imprudens  fuit,  eum  speres  in  rep.  procuranda  satis 
fore  cautum?  aliena  curatunim  diligenter,  qui  privatas  rationes  neglexit?  De  Rege. 
Lib.  III,  cap.  I. 

2  Y  es  curiosa  á  este  respecto  la  práctica  de  la  lucha  de  los  partidos  en  la  anti- 
güedad clásica.  Son  buenos  (boni)  los  correligionarios,  y  no  hay  que  decir  que  toda  la 
perversión  moral  halla  su  sede  en  el  campo  de  los  contrarios.  Dice  así  Ciceróji  en  su 
Invectivarum  in  Catilinam,  lib.  i,  xiii,  32:  "Quare  secedant  improbi,  secar nant  se  a 
bonis,  unuon  in  locum  congregentur",  etc.,  etc.  Y  en  el  libro  iii,  cap.  xii,  párrafos  27  y 
28  de  la  misma  producción  citada,  leemos:  "Magnum  est  in  bonis 'praesidium,...  sed 
etiam  omnes  improbos  ultro  semper  lacessamus."  Comenta  los  pasajes  citados  A.  Pas- 
DERA  (Le  Catilinarie  di  M.  Tullio  Cicerone,  Torino,  Loescher,  1903)  con  esta  glosa, 
que  nos  limitamos  á  transcribir :  "Boni :  tíoK'.v.v.w:,,  oí  "/ctAol  scil.  probi  viri  et 
bene  de  re  publica  sentientes  (contrario  nomine  improbi  opponuntuif)."  No  creemos 
á  los  partidos  políticos  capacitados  para  dar  patentes  de  moralidad,  mas  sí  creemos  que 
al  preocuparse  tanto  del  factor  ético,  acusan,  voluntaria  ó  involuntariamente,  la  enorme 
importancia  del  mismo  en  la  vida  pública. 
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con  éstos  el  disfrute  de  los  cargos  del  Estado,  lo  que  en  cierto  modo 
-aprueba,  pues  teniendo  participación  en  el  Gobierno,  no  perturbarán  los 
mal  avenidos  con  el  orden  la  tranquilidad  de  que  deben  gozar  los  buenos 
-ciudadanos.  Pero  (digámoslo  en  honor  de 'Mariana)  la  principal  razón  que 
aduce  no  es  ésa:  fúndase  en  el  carácter  represivo,  no  preventivo,  de  las 
leyes,  carácter  que  estima  justificado  por  la  incertidumbre  de  los  hechos 
futuros.  En  una  palabra,  que  implícitamente  niega  nuestro  autor  la  con- 
veniencia del  procedimiento  que  hubo  de  aconsejar  en  la  misma  obra  á  que 
nos  referimos,  pues  comprende  bien  lo  difícil  que  es  conocer  el  grado  de 
moralidad  de  las  personas  por  la  fama  de  que  gozan,  y, por  tanto,  si  excluye 
al  delincuente  de  los  cargos  públicos,  no  se  cree  capacitado  para  obrar  del 
mismo  modo  con  el  que  perturba  el  orden  moral,  mientras  no  quebrante 
las  normas  jurídicas.  Resulta,  así,  que  la  incapacidad  para  el  desempeño 
de  los  cargos  del  Estado  ha  de  fundarse  en  sentencias  emanadas  del  poder 
judicial  y  no  en  los  resultados  de  una  inquisición,  en  la  que  formulen  sus 
juicios,  equivocados  cuando  no  malévolos,  los  que  conozcan  ó  pretendan 
conocer  la  vida  y  milagros  de  ¡los  funcionarios  públicos  '.  Sólo  con  tales 
(limitaciones  nos  parece  admisible  el  siguiente  pasaje  del  jesuíta  de  Ta- 

1  Conste  que,  aun  reconociendo  la  dificultad  casi  insuperable  de  formar  juicios 
-desapasionados  de  la  moralidad  de  los  funcionarios  públicos,  no  cabe  acentuar  la  distin- 
ción en  el  texto  establecida.  Y  la  razón  es  obvia:  no  puede  rendir  sincero  tributo  de 
acatamiento  á  las  normas  jurídicas  el  que  vive  vida  anárquica  en  el  orden  moral.  No 
olvidemos  que  sólo  paulatinametne  se  ha  establecido  la  diferenciación  que  tanto  exage- 
ramos entre  el  orden  jurídico  y  el  moral.  Wundt  dice  á  este  respecto  (op.  cit.,  t.  cit.,  pá- 
ginas 127  y  138) :  "In  der  Tat  ist  das  auf  den  lursprünglichsten  Stufen  der  Kultur  we- 
nigstens  annáhernd  verwirklicht :  die  gesamte  Rcchtsordnung  steht  hier  lediglich  unter 
dem  Zwong  der  Sitte...  Sichtlich  voUzieht  sich  daher  diese  Unterscheidung  erst  in  iolge 
der  sich  aufdrángenden  Notwendigkeit,  den  allgemeinen  Umkreis  der  Sitte  in  zwei 
Gebiete  zu  scheiden,  deren  eines  diejenigen  Normen  enthált,  auf  deren  Aufrechterhal- 
tung  ein  hóherer  Wert  gelegt  wird,  so  dass  hierzu  unter  Umstánden  physische  Gewaltmit- 
tel  aufgeboten  werden,  wáhrend  das  andere  jenem  gelinderen  Zwang  überlasscn  bleibt, 
den  der  Wunsch  zu  tun  was  andere  tun,  um  in  der  allgemeinen  Achtung  ihnen  gleichzu- 
stehen,  an  und  für  sich  schon  ausübt."  Harald  Hóffding  (vid.  su  obra  Ethik...  ubersetzt 
von  F.  Bendixen,  2."  edición,  pág.  522),  ahondando  en  las  mismas  ideas,  afirma:  "Unter 
dem  Rechte  verstehen  wir  auf  unserem  modernen  Standpunkte  den  Inbegriff  der  in 
bestimmten  Kundgebungen  ausgespíochenen  Regeln  für  die  Anwendung  der  Gewalt, 
■wáhrend  wir  unter  der  Moral  verstehen,  was  uns  ih  unserem  Inneren  vom  GéWlsSen 
kundgethan  wird.  Ein  solcher  scharfer  Gegensatz  zwischen  einem  Aeusseren  und  einem 
Inneren,  zwischen  áusseres  Gewalt  und  innerem  Gefühl  ist  jedbch  erst  die  Frucht  eines 
langen  Entwickelungsganges.  Ursprünglich  gibt  es  keinen  Unterschied  zwischen 
Gewohnheit,  Uberlieferung,  Recht,  Moral  und  Religión."  Si  es  cierto  lo  apuntado  y  en 
nuestra  humilde  opinión  no  ofrece  duda,  en  el  grado  y  medida  en  que  esa  diferenciación 
de  esferas  s«  lleve  á  armónico  concierto,  cumpliremos  nuestros  deberes  morales  y  jurí- 
dicos. Parece  presentir  la  necesidad  de  semejante  armonía  Séneca,  que  razona  así  (i?tf 
Ira,  II,  xxvji,  6):  "Quis  est  iste,  qui  se  profitetur  ómnibus  legibus  innocentem?  Ut  hoc 
ita  sit,  quaní  angusta  innocentia  est,  ad  legem  bonum  esse?  quanto  latius  officiorum 
•patet  quam  iuris  regula?  quam  multa  pietas,  humanitas,  liberalitas,  iustitia,  fides  exi- 
gunt:  quae  orania  £xtra  publicas  tabulas  sunt?" 
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lavera:  «No  negaré— dice— ,  ¿quién,  por  otra  parte,  podrá  negarlo?,  que  los 
asuntos  bélicos  deban  confiarse  á  varones  esforzados,  aunque  no  de  muy 
íntegras  costumbres.  Lo  mismo  digo  de  otros  funcionarios  de  menos  im- 
portancia, como  los  legados  que  se  envían  á  los  príncipes,  los  abastece- 
dores, administradores  de  obras  públicas,  alguaciles,  corchetes,  procura- 
dores del  fisco  y  asentistas,  siempre  que  estén  impuestos  en  los  asuntos 
que  han  de  ventilar  '». 

Claro  resulta,  después  de  lo  dicho,  que  cuanto  más  se  depure  la  común 
opinión  de  los  hombres,  más  relieve  obtendrán  sus  juicios,  á  los  que  se 
podrá  conceder,  por  tanto,  mayor  ^autoridad.  Así  llegaremos  á  conseguir 
lo  que  para  el  mismo  Mariana  era  una  noble  aspiración:  que  sólo  los  hom- 
bres rectos  ocupen  todos  los  grados  de  la  jerarquía  administrativa.  Mien- 
tras tanto — nuestro  autor  lo  dice—,  para  juzgar  á  los  empleados  públicos 
no  hay  otro  medio  que  atender  á  su  gestión  como  tales,  y  apunta  todavía 
el  célebre  jesuíta,  como  consoladora  esperanza,  la  posibilidad  de  que  el 
individuo  se  reforme,  haciéndose  digno  del  cargo  que  desempeña. 

Para  conocer  los  censurables  abusos  que  ejerciendo  cargos  del  Estado 
pueden  cometerse,  el  juicio  de  los  hombres  del  pueblo  resulta  más  sincero 
que  el  de  los  magnates,  «que  dicen,  no  lo  que  sienten,  ni  lo  que  la  verdad 
aconseja,  sino  lo  que  más  favor  y  utilidad  reporta»  ^.  Es  este  un  juicio 
que  no  suscribiríamos  sin  hacer  todo  género  de  reservas,  pero  que  en 
nuestro  autor  responde  al  triste  concepto  que  de  la  nobleza  forma.  De 
todos  modos,  justifica  sus  ataques  que  reduce  á  los  aristócratas  degenera- 
dos, no  á  los  que  mantienen  con  la  virtud  el  brillo  y  esplendor  de  su  linaje. 

Tratando  Mariana  de  los  honores  y  premios  en  general,  materia  que 
con  la  organización  de  los  servicios  públicos  se  relaciona,  insiste  en  sus 
censuras  contra  la  aristocracia.  Afirma  que  sin  la  esperanza  de  crecer  en 
dignidad  nadie  arriesgaría  su  hacienda  y  su  salud  por  el  bien  del  reino  3,. 

1  "Rursus  non  negabo  (qui  enim  possim?)  belli  curam  prudenter  viris  fortibtis  de- 
mandan, quamvis  moribus  non  satis  integris.  idemque  sanxerim  de  alus  functionibus 
minoribus,  legatis,  qui  mittuntur  ad  Principes,  annonae,  operum  publicorum  curatoribus, 
apparitoribus,  lictoribus,  fisci  procuratoribus,  publicanis,  curis  aliis  recte  ex  utraque  ho- 
minum  natione  praefici,  modo  intelligentes  eius  operis  quod  demandatur."  De  Rege. 
Lib.  III,  cap.  III.  Num  viri  flagitiosi  á  rep.  gerenda  removeri  penitus  debeant. 

2  "Syncerius  solent  populares  iudicare :  potentiores  ad  gratiam  saepe  loquuntur, 
studiaque  f  ere  utilitate  magis  quam  veritate  metiri  solent :  eos  commendantes  máxime, 
ande  maior  emolumenti  spes  affulserit."  De  Rege.  Lib.    iii,  cap.  iii. 

3  "Spe  dignitatis  amota,  quis  pro  communi  salute  vitam  et  fortunas  in  supremum 
discrimen  injiciat?  est  scilicet  utriusque  rei  modus  sicut  reliquarum :  ñeque  Principem 
dandis  honoribus  fusum,  ñeque  vindicandis  sceleribus  nimis  severum  esse  voluimus." 
De  Rege.  Lib.  iii,  cap.  iv.  De  honoribus  et  praeniiis  in  commune. 
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pero  también  advierte  que  es  misión  del  príncipe  «mantener  unidas  las 
clases  del  Estado,  de  manera  que  tengan  todos  por  seguro  que  ni  la  no- 
bleza, ni  el  oro,  si  faltan  las  virtudes,  han  de  bastar  para  conseguir  hono- 
res, ni  para  huir  las  penas  impuestas  por  las  leyes,...  ni,  en  fin,  hade 
cerrarse  para  ninguna  persona  honrada  el  camino  del  honor,  la  riqueza  y 
la  gloria»  ' .  Opina  que  sobre  la  nobleza  de  la  sangre  y  aun  sobre  la  condi- 
ción de  raza  están  la  virtud  y  el  mérito  personales  y  añade  con  elocuencia 
ardorosa:  «creo  más  prudente  á  Aníbal,  que  juzgaba  cartaginés  al  que, 
esforzado,  en  el  ataque  hiriese  al  enemigo;  así  el  príncipe  deberá  decir:  el 
que  rechace  al  adversario,  el  que  rompa  la  línea  de  batalla  con  invencible 
pecho,  despreciando  la  muerte,  ese  es  conciudadano  mío,  ese  es  noble»  2. 

1  "Ita  tamen  his  nervis  remp.  universam  et  omnes  eius  partes  constringat,  ut  sit 
•ómnibus  persuasum  ñeque  nobilitatcm,  ñeque  divitias,  si  alia  deaint  praesidia,  fore  sa- 
tis cuiquam,  ad  reip.  honores  consequendos,  fugienda  supplicia :  ñeque  passurum  ut 
uuiusquam  tenuitas,  aut  generis  obscuritas  sit  imperiosis  hominibus  praedae  atque  lu- 
dibrio :  ac  potius  ómnibus  esse,  si  virtus  adsit,  cursum  ad  summos  honores,  magnasque 
copias  opertum."  De  Rege.  Lib.  iii,  cap.  iv.  Cfr.  con  lo  aquí  trascrito  las  doctrinas  que 
"hemos  expuesto  citando  á  Wundt.  Sin  pretender  hallar  en  la  comparación  una  iden- 
tidad absoluta,  no  podemos  menos  de  reconocer  semejanzas  muy  notables  entre  los 
términos  comparados.  Y  de  semejantes  coincidencias,  claro  es,  el  mérito  mayor  co- 
rresponde por  derecho  propio  á  Mariana. 

2  "Prudentius  Annibal  is  mihi  dictitabat,  Carthaginiensis  erit,  qui  hostem  strenue 
feriet.  sic  dicat  opus  est  Princeps,  Qui  hostem  propulsarit,  aciesque  invicto  pectore 
perruperit,  ipso  mortis  contemptu  ferocior,  is  mihi  indigena,  is  nobilis  erit."  Op.  cita- 
do, loe.  cit.  en  nota  anterior.  Es  un  capitulo  este  á  que  nos  referimos  de  mérito  indu- 
dable ;  parece  inspirado  en  la  lectura  de  Boileau,  si  todaí  una  serie  de  precedentes  clá- 
sicos no  pudieran  y  debieran  ser  aquí  aducidos.  Baste  recordar  á  Horacio,  que  dice  en 
su  Sat.  I,  VI,  7-1 1 : 

Cum  referre  negas,  quali  sit  quisque  párente 
Natus,  dum  ingeniuus,  persuades  hoc  tibi  veré, 
Ante  potestatem  Tulli  atque  ignobile  regnum. 
Multes  saepe  viros  nullis  maioribus  ortos 
Et  vixisse  probos,  amplis  et  honoribus  auctos ; 

á  Juvenal,  Sat.  viii,  19-21 : 

tota  licet  vetcres  exornent  undique  cerae 
atria,  nobilitas  sola  est  atque  ukiica  virtus..., 

aunque  este  mismo  autor  reconoce  que  la  falta  de  medios  económicos  constituye  un 
verdadero  obstáculo  para  el  desarrollo  de  dotes  de  virtud  ó  de  talento,  al  afirmar 
<Sat.  III,  164-165): 

haud  facile  emergunt,  quorum  virtutibus  obstat 
res  augusta  domi... 

y,  por  último,  á  Estado  (Sil.  11,  6,  10-12): 

Sed  famulum  gemis,  Urse,  pium,  sed  amere  fideque 
Has   meritum   lacrimas,    cui  maior    stemraate   cuncto 
Nobilitas  ex  mente  fuit 
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Defiende,  pues,  nuestro  autor  la  idea  de  que  el  mérito,  la  virtud  y  la„ 
gloria,  son  cualidades  personales  que  no  se  aquilatan  con  rancios  perga- 
minos. Concedemos  enorme  transcendencia  á  esta  convicción,  muy  arrai- 
gada en  el  alma  del  jesuíta  hispano,  porque  si  hoy  nadie  discute  principios . 
evidentes,  en  tiempo  de  Mariana  era  peligroso  defenderlos,  ya  que  en  los  • 
hechos  y  en  la  vida  diaria  se  contradecían  á  cada  paso.  ¡Ojalá  en  todo  or- 
den de  asuntos  como  en  este  hubiese  visto  con  tanta  perspicacia  nuestro 
autor  los  males  de  su  época  M 

No  ocurre,  por  desdicha,  así  cuando  de  la  Religión  trata,  aunque  disculr 
pemos  sus  errores  en  atención  al  estado  de  la  cultura  española  al  finali- 
zar el  siglo  xví  y  durante  el  primer  tercio  del  xvii.  Reconoce  Mariana  la 
influencia  social  de  las  convicciones  religiosas,  exalta  los  beneficios  que  de 
la  esfera  del  dogma  recibe  la  sociedad  política,  pero  insiste  principalmente 
en  que  la  Religión  es  conditio  sinequa  ñon  para  la  vida  del  hombre  y,  por 
tanto,  para  la  vida  de  los  pueblos.  Su  argumentación,  si  no  muy  sólida,, 
tiene  apariencias  de  tal.  Así  dice  que  las  Repúblicas  se  gobiernan  por  eL 
influjo  del  premio  y  del  castigo,  porque  detiene  muchas  veces  el  temor, 
cuando  no  inspira  nuestros  actos  la  virtud  y,  en  no  pocas  ocasiones,  se 
obra  bien  por  conseguir  las  ventajas  que  derivan  de  una  conducta  recta: 
corroboradas  estas  ideas  con  el  concepto  de  la  Providencia  divina,  es  ma- 
yor su  eficacia  y  virtualidad  =.  Por  otra  parte,  sin  el  freno  religioso,  ^ha-- 
bría  ser  alguno  más  depravado  que  el  hombre?  Tiene  el  corazón  humano 
múltiples  dobleces,  el  ser  de  razón  goza  el  triste  privilegio  de  poder  enga-- 
ñar  á  los  demás  (sin  conseguir  engañarse  á  sí  mismo)  y  no  cabe  duda  de 
las  funestas  consecuencias  que  lleva   implícitas  semejante  posibilidad: 
para  obviar  tales  peligros,  las  convicciones  religiosas  se  han  estimado  siem- 
pre recurso  muy  eficaz  (como,  por  ejemplo,  se  observa  en  la  práctica  del 


1  El  autor  que  estudiamos  llega  á  decir  que  la  nobleza  necesita  vigorizar  su  san- 
gre depauperada:  "lUustrium  familiarum  sanguine  qui  continuis  deliciis  flacescit,  re- 
coqueado, et  ad  pristinum  habitum  revocando,  tum  acribus  ingeniis  et  militaribus  cuní 
sedatis  per  coniugia  nxiscendis,  quod  inter  praecipuas  regii  muneris  partes  Plato  posuit, 
nulla  commodior  ratio,  quam  si  virtuti  certe  bellicae  ad  praecipuos  reip.  honores  pares- 
que  opes  aditíus  relinquatur.  Et  quantum  est  una  opera  virtutem  ornare,  et  nobilitatem, 
quae  quendam  situm  vetustate  ducit,  ut  mortalia  omnia,  in  provincia  identidem  innova- 
ri,  et  quasi  reflorescere  surculis  alus." 

2  "Ad  haec  resp.  universa  duabus  rebus  continetur  máxime,  praemio  et  poena... 
iis  enim  veluti  fundamentis  societas  inter  homines  et  coniunctio  continetur.  Saepe  metuss 
supplicii  retinet,  quos  virtutis  splendor  non  fraenaret.  saepe  praemium  propositum  ex-- 
citat  ánimos,  ne  torpore  et  desidia  marcescant.  Verum  haec  fundamenta  salutis  eate- 
nus  vim  habent,  si  anticipata  opinione  de  divi/na  providentia,  suppliciis  et  praemiis  futu- 
ris  nunciantur."  De  Rege.  Lib.  ii,  cap.  xiv.  De  Religione, 
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juramento,  garantía  de  los  pactos  y  contratos)  '.  Observamos  también  que 
nada  robustece  á  los  imperios  como  el  culto  religioso,  y  reconociendo  la 
exactitud  de  esta  apreciación,  se  promulgaron  las  leyes  con  gran  aparato 
de  ritos  y  ceremonias;  así  creían  los  legisladores  dar  solidez  á  su  labor 
normativa  2,  La  Religión  atrae  al  Príncipe  la  benevolencia  de  los  subditos 
(quanti  momenti  Religio  sit  ad  conciliandam  Principi  multitudinis  bene- 
volentiam),  mantiene  la  paz  de  la  República  y  logra  que  ésta  abunde  en 
todo  género  de  bienes,  pues  la  fe  cristiana  es  vínculo  que  une  estrecha- 
mente al  que  gobierna  con  los  gobernados,  porque  sólo  permaneciendo  las 
creencias  religiosas  incólumes,  subsisten  sin  mengua  las  leyes  nacionales: 
así,  cuando  la  Religión  decae,  los  pueblos  se  precipitan  en  el  abismo  3. 

De  semejantes  doctrinas  resulta  lógica  consecuencia  la  intolerancia  de 
nuestro  autor.  «Lo  que  es  la  salud  para  el  cuerpo  —dice —  es  la  paz  para  el 
Estado...  No  hay  nada  más  contrario  á  la  paz  que  la  existencia  de  plurali- 
dad de  Religiones  en  una  provincia  ó  en  una  República...  La  Religión  es 
vínculo  de  la  sociedad  humana;  si  procedemos  de  Dios,  á  Dios  volvemos 
por  la  fe...  Quienes  convengan  en  asuntos  profanos,  si  discuten  en  mate- 
ria religiosa  observarán  que  su  amistad  claudica  en  los  cimientos  donde  se 

1  "Aut  vero  de  rebus  sublata  Religione,  quid  esset  deterius  homine?  quid  effera- 
cius?  quid  imtnanius?...  et  cum  tanti  recessus  in  pectore  sint,  facile  esset  polHceri,  fal- 
lere  oblata  occasione,  nisi  sit  persuasum  fixumque  scelera  et  fraudes  caelestibus  curae 
esse.  Quod  consensus  gentium  omnium  declarat,  ñeque  privata  foedera  firma  creden- 
tium,  nisi  iurisiurandi  religione  vallata."  De  Rege.  Lib.  ti,  cap.  xiv.  Obsérvese,  sin 
embargo,  que  las  legislaciones  de  espíritu  más  progresivo  y  tolerante,  prescinden  del 
juramento,  creyendo  rendir  tributo  de  augusto  respeto  al  sagrado  de  la  conciencia 
individual. 

2  "Affirmo  nulla  re  magis  imperia  quam  Religionis  cultu  confirman,  sive  rem 
ipsam  intueamur,  sive  opinionem  hominum,  qua  saepe  magis  quam  viribus  et  potentia 
consistunt...  Hoc  cum  legislatores  intelligerent  viri  prudentes,  vaaam  sine  Religione 
omnem  indi:striam  fore,  legibus  sanciendis  sacrorum  ritus,  reliquum  Religionis  appara- 
tum  et  caeremonias  adiunxerunt :  in  eoque  maxiroc  laborarunt,  ut  populo  persuaderent 
poenas  scelerum  aliquando  seras,  irritas  esse  nunquam :  leges  quas  ipsi  ferrcnt  non 
humana  prudentia  excogitatas,  sed  acceptas  divinitus  fuisse  commenti  sunt."  Op.  cita- 
do, loe.  cit.  Nótese,  sin  embargo,  la  excepción  que  en  este  respecto  se  ofrece  en  el 
Código  decenviral.  De  las  XII  tablas  dice  acertadamente  Felice  Ramorino  {Letteratura 
romana,  Milán,  Hoepli,  1907,  pág.  21):  "Le  leggi  delle  12  tavole  segnano  un  grande 
progresso  della  coltura  giuridica  dei  Romani.  A  differenza  di  altre  legislazioni  che  per 
avere  maggiore  autoritá  si  fingevano  ispirate  dagli  Dei  (l'Avesta  insegnato  da  Zaratus- 
tra  per  via  di  Auramazda,  le  leggi  di  Zaleuco  ai  Locriesi  nel  settira'o  secólo  av.  C.  sug- 
gerite  da  Pallade  Minerva,  le  leggi  Cretesi  opera  di  Giove,  ecc),  il  códice  decemvirale 
romano  s'era  svestito  d'ogni  apparenza  e  miscela  religiosa." 

3  "Religionis  studium,  quo  cultus  caelestium  et  sacrae  ceremoniae  continentur, 
remp.  tranquillam  praestare  ac  bonis  ómnibus  affiuentem,  longa  oratione  licet  expli- 
care :  civibus  Ínter  se  constringendis  et  cum  suo  capite  supremo  rectore,  vinculi  vali- 
dissimi  instar  esse...  mores  patrios,  legum  sanctitatem  religionis  incolumitate  stare.  ea 
cadente  res  coramunes  perturban  atque  concidere,  confirmare  multis  possem."  Db 
Rege.  Lib.  iir,  cap.  11.  De  Episcopis. 
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basa...  Es  el  sentimiento  religioso  el  más  potente  de  todos  nuestros  afec- 
tos, y  necesario  resulta  que  luchen  entre  sí  quienes  no  coincidan  en  con- 
vicciones de  tan  vital  interés:  la  experiencia  bien  lo  comprueba  '.» 

Consecuente  Mariana  con  las  afirmaciones  transcritas,  ve  un  semillero 
de  males  en  la  libertad  de  cultos,  á  la  que  niega  valor,  legitimidad  y  con- 
tenido '.  Mas  ^cómo  se  explica  la  subsistencia  de  Estados  donde  esa  diver- 
sidad de  confesiones  religiosas  existe  de  hecho  y  de  derecho?  Para  nues- 
tro autor  el  caso  más  raro  es  el  de  Suiza,  que  deja  sin  explicar,  pues  juzga 
á  los  naturales  de  Helvecia  gente  vigorosa  en  la  lucha,  y  que  ha  ilustrado 
su  nombre  con  grandes  hazañas;  por  lo  que  se  refiere  á  los  turcos,  dice 
que  dan  un  ejemplo  que  no  debe  proponerse  á  la  imitación  de  los  Prínci- 
pes cristianos,  teniendo  en  cuenta  el  atraso  mental  de  aquel  pueblo.  Pero 
insiste  principalmente  Mariana  en  que  ni  los  herejes,  que  necesitan  de  la 
tolerancia  para  subsistir,  dan  muestra  de  dispensarla  á  aquéllos  que  no 
comulgan  en  las  convicciones  que  forman  su  Iglesia,  por  donde  se  inclina 
á  mantener  la  inflexibilidad  del  dogma  y  llega  á  proclamar  cual  legítima 
empresa  la  guerra  ofensiva  contra  los  adversarios  del  catolicismo.  Inútil 
parece  advertir  que  las  luchas  religiosas  de  Alemania  sirven  á  nuestro 
autor  para  corroborar  su  tesis:  no  comprende  que  á  veces  las  ideas  se 
encarnen  en  la  realidad  produciendo  gravísimos  trastornos. 

Permítasenos,  á  título  de  justificada  digresión,  observar  que  muchos 
pensadores  modernos  no  participan  de  la  opinión  de  Mariana.  Hoffding 
(ya  citado)  afirma  como  un  hecho  la  existencia  de  la  vida  que  vivimos,  y 
que  está  consagrada  al  ejercicio  de  la  actividad,  puesta  al  servicio  de  la 
Verdad  y  del  Bien;  mas  no  juzga  que  para  esto  sea  absolutamente  indis- 
pensable creer  en  un  más  allá,  en  un  mundo  sobrenatural.  Añade  el  pen- 
sador danés  que  no  se  citará  ninguna  propiedad  realmente  ética  que  sólo 
pueda  ser  introducida  con  el  auxilio  de  tal  creencia,  y  sostiene  en  conclu- 

1  "...quod  enim  sanitas  est  in  corpore  animantis,  id  in  república  est  pax...  Pac: 
autem  nihil  magis  adversatur,  quam  si  in  eadem  república  urbe  aut  provincia  una  plu- 
res  religiones  sint...  Est  enim  religio  humanae  societatis  vinculum,  cuius  sanctitate 
foedera,  commercia,  societatesque  sanciuntur.  Ex  Deo  enim  orti  ad  Deum  redimus  per 
religionem,  atque  in  eo  universi  conquiescimiis...  Quane  qui  rebus  humanis  consentíunf, 
divinis  dissentiunt:  eorum  amicitia  claudicet  potiori  ex  parte  nec€sse  est...  Est  enim 
religionis  amor  caeteris  affectibus  potentior...  Collidant  inter  se  necesse  est,  quorum 
natura  est  contraria :  longoque  usu  intellcctum,  novam  religionem  nunquam  fuisse  in 
aliquam  urbem  admissam  sine  magna  civium  et  rerum  calamitate."  De  Rege.  Lib.  iii, 
cap.  XVI.  Multas  in  una  provincia  religiones  non  est  verum. 

2  "Atque  qui  dies  novis  opinionibus  dederit  libertatem,  idem  reipublicae  felicitati 
finem  imponet:  et  libertatis  nomen  specie  praeclan.im  atque  appellatione,  quod  ab 
omni  memoria  innúmeros  homines  seduxit,  re  falsum  et  inane  esse  reperitur."  De 
Rege.  Liber.  iii,  cap.  xvi. 
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sión  que  si  la  creencia  en  un  más  allá  constituye  una  personal  necesidad 
del  individuo,  éste  no  tiene  derecho  á  presumir  que  tal  convicción  sea 
una  necesidad  ética  para  otros  individuos.  El  mismo  autor  danés  ha 
escrito  estas  hermosas  líneas,  cuya  austera  elocuencia  tememos  desapa- 
rezca en  una  torpe  versión  castellana:  «Ob  die  Enlwicklung  der  Welt 
ais  eine  Tragódie  oder  ais  eine  Komodie  endigt  (wenn  sie  uberhaupt 
endigt),  darüber  iconnen  wir  nichts  wissen,  und  jedensfalls  verándert 
derjenige,  welcher  dem  Gesetz  des  Gewissen  gehorcht,  darum  nichts 
in  seiner  Rolle.  Un  seré  Ethik  ist  die  Ethik  der  Wandrer  (Ethica  viato- 
rum).  Wir  sehen  den  Weg  vor  uns  offen  liegen,  dessen  Ende  kennen 
wir  aber  nicht.  Dagegen  wissen  wir,  dass  wir  weiter  kommen  kónnen, 
sollten  wirauch  nicht  das  Endeerreichen;  und  wir  wissen,  dass  Stillstand 
Rückgang  und  Tod  ist»  (op.  cit.,  pág.  88).  Claro  es  que  la  época  en  que 
vivió  Mariana  no  podía  traducir  en  acentos  de  tristeza  y  de  exactitud  no- 
torias la  serena  convicción  patentizada  en  esas  líneas.  Para  los  que  duda- 
mos, pen.';amientos  tan  hondos  y  confortantes,  en  medio  de  su  desgarra- 
dora amargura,  como  el  citado,  alcanzan  una  soberana  transcendencia. 
Fijada  la  influencia  social  y  política  de  la  Religión,  ¿qué  relaciones 
deberían  mantener  dentro  de  la  vida  nacional  la  Iglesia  y  el  Estado?  Ma- 
riana, en  este  punto,  comienza  defendiendo  la  absoluta  independencia  de 
ambos  Poderes,  aunque  trata  de  armonizarlos,  para  cuyo  fin  aconseja  que 
los  sacerdotes  tomen  parte  en  el  gobierno  de  la  República,  y  á  su  vez  los 
magistrados  obtengan  dignidades  eclesiásticas;  unos  y  otros,  de  esta  ma- 
nera, habrán  de  coadyuvar  á  la  vida  íntima  de  relación  constante  y  per- 
manente que  debe  existir  entre  ambas  Potestades  '.  Como  consecuencia 
de  lo  ya  dicho,  resulta  que  el  príncipe  no  tiene  autoridad  alguna  en  mate- 
ria dogmática,  y  en  cambio,  que  la'lglesia  alcanza  una  intervención  absor- 
bente en  la  vida  de  la  sociedad  política.  Mariana,  á  quien  no  podían  ocul- 
tarse tales  consideraciones,  implícitamente  las  acepta.  Insiste  en  que  «no 
puede  separarse  la  Religión  del  Gobierno  sin  la  ruina  de  entrambos,  del 

I  "Prorsus  divulsa  utraque  potestate  curandum  diligenter,  ut  uterque  ordo  bene- 
■volentia  et  mutuis  inter  se  officiis  constringantur.  Quod  coramodissime  fiat,  si  utrisque 
ad  utrosque  honores  et  procurationes  sit  aditus.  sic  enim  coniuncíis  animis  et  sacrati 
viri  reipublicae  incolumitatem  procurabunt,  viri  Principes  et  primarii  maiori  conatu  in 
curam  tuendae  susceptae  religionis  incumbent."  De  Rege.  Lib.  i,  cap.  x.  De  religione 
nihil  Princeps  statuat.  "Sacratis  reip.  cura  credatur,  honores,  magistratus  commenden- 
tur:  quo  et  publicam  salutem,  ut  eum  ordinem  decet,  diligenter  procurent:  ecclesiae 
iura  et  libertatem,  sanctissimae  religionis  incolumitatem,  uti  ratio  exigit,  diligenter 
ipsi  tueantur.  ne  ab  astutis  hominibus  et  profanis  violari  contingat."  De  Rege.  Lib.  iii, 
cap.  II. 
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mismo  modo  que  no  puede  separarse  el  alma  del  cuerpo»  ';  pero  no  ob- 
serva que  la  general  condicionalidad,  característii'a  propia  del  derecho  que 
el  Estado  cumple  y  declara,  obligad  la  iglesia  á  vivir  dentro  de  él,  y  no  al 
Estado  dentro  de  la  comunidad  de  los  fieles.  La  Iglesia  católica  (en  el 
verdadero  sentido  de  esta  palabra,  del  griego  zaOoX'.xó;,  general,  universal), 
pierde  tal  carácter  de  universalidad  en  las  distintas  nacionalidades, 
además  que,  de  hecho,  en  cada  país,  las  creencias  constituyen  una  esfera 
comprendida  en  la  más  amplia  de  la  vida  nacional. 

Todavía  cabe  añadir,  siguiendo  á  nuestro  autor,  y  dejando  á  un  lado 
digresiones,  que  corresponde  al  príncipe  en  ciertos  casos  presentar  los 
individuos  que  juzgue  idóneos  para  su  exaltación  al  episcopado.  Debe  hacer 
el  Monarca  esa  presentación  escogiendo  varones  prudentes,  de  edad  ma- 
dura y  doctos  en  Teología,  sin  olvidarse  de  los  regulares,  por  costumbre 
casi  siempre  preteridos;  de  semejante  corruptela  laméntase  el  célebre 
jesuita,  y  no  sabemos  si  al  proceder  así  obra  parcial  y  apasionadamente. 

Tales  son  las  ideas  de  Mariana  en  lo  que  se  refiere  al  orden  religioso  y 
á  su  transcendencia  social  y  política.  Las  sociedades  que  en  nuestro  tiempo 
conceden  atención  preferente  al  problema  religioso,  procuran  resolverle 
con  el  criterio  de  la  tolerancia  más  perfecta;  convencidos  los  mismos  orto»- 
doxos  de  que  la  fe  no  se  impone  por  medios  violentos,  tratan  de  extender 
el  influjo  saludable  de  las  creencias  religiosas,  educando  y  persuadiendo. 
Si  en  el  orden  político  parece  haber  terminado  la  hora  de  las  asonadas,  de 
los  pronunciamientos  y  de  las  rebeliones,  en  el  orden  religioso,  por  for- 
tuna, terminaron  ya  los  argumentos  de  fuerza,  que,  cuando  más,  destruyen, 
pero  que  nunca  convencen.  Sólo  la  conquista  que  la  tolerancia 'representa 
basta  á  señalar  nuestra  época  como  feliz  y  progresiva  en  el  amph'simo 
cuadro  de  la  Historia  humana. 

Notemos,  además,  que  para  la  Moral,  que  no  deriva  sus  preceptos  del 
orden  religioso,  tal  solución  de  tolerancia  es  de  necesidad  incuestionable. 
La  Moral  no  ligada  á  un  dogma  y  respetuosa  con  todas  las  creencias,  pre- 
tende explicarse  la  especial  importancia  que  se  atribuye  en  el  orden  ético  á 
las  convicciones  religiosas  y  cree  haber  hallado  semejante  explicación  en 
un  verdadero  caso  de  espejismo.  Si  en  la  Religicn  toman  cuerpo  las  ideas 

I     "Deinde  cum  perspectum  esset,  non  posse  á  rep.  religionem  divelli  sine  utriusque 
exitio,  non  secus  quam  á  corpore  animus :  omni  tempore  atque  apud  omnes  gentes  cura- 
tum    est,   ut   ministri    religionis,    quos    sacerdotes    dicimus,  cum   caeteris  magistratibus, 
penes  quos  rerum  potestas  erat,  coniunctíssime  viverent."  Op.  cit.,  loe.  cit.  al  final  nota . 
anterior. 
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morales  para  posteriormente  distinguirse  y  diferenciarse  de  aquélla,  una 
observación  superficial  puede  considerar  como  matriz  y  como  fuente  de 
la  evolución  ética  el  orden  religioso.  Que  un  examen  atento  de  la  realidad 
no  puede  consentir  nunca  que  se  formulen  apreciaciones  de  esa  índole, 
parece  incuestionable.  Si  la  explicación  propuesta  está,  como  creemos, 
plenamente  justificada,  hallaremos  en  ella  razones  para  extremar — si  cabe 
hablar  así—  el  sentido  de  la  tolerancia  y  para  defender  nuestra  especial 
posición  ante  el  problema  que  nos  ocupa  '. 

Debemos  referirnos  ahora  á  la  vida  política  normal  para  estudiar  des- 
pués sus  posibles  y  anormales  perturbaciones.  Para  que  esa  normalidad 
subsista  aconseja  Mariana  «que,  en  vez  de  aduladores,  busque  el  buen  prín« 
cipe  varones  honrados,  sinceros,  sin  vicio,  sin  mancha  alguna,  que  podrán 
servirle  de  ojos  y  de  oídos;  les  dará  facultades  para  que  le  repitan  cuanto 
digan  de  él,  bien  sea  verdadero,  bien  sea  falso;  les  incitará  á  que  le  refieran 
los  vagos  rumores  del  vulgo,  hasta  los  infundados  cuentos  que  forja  contra 
los  príncipes  la  malicia.  La  salud  pública,  la  utilidad  de  todo  el  reino  com- 
pensará el  dolor  que  pueda  producir  en  su  ánimo  la  libertad  de  los  que  le 
rodean  y  esos  vanos  rumores  del  pueblo.  Las  raíces  de  la  verdad  podrán 
ser  amargas,  pero  sus  frutos  resultan  suavísimos»  ».  Reconoce,  por  tanto, 
el  P.  Mariana,  la  necesidad  de  que  vivan  los  representantes  del  Poder  en 
contacto  con  la  opinión  pública,  tarea  en  nuestro  tiempo  realizada,  en  gran 
pane,  por  la  Prensa,  cuando  ésta  cumple  cual  debe  su  nobilísimo  fin,  y  si 
nuestro  autor  se  hace  cargo  de  semejante  exigencia,  admíranos  que  des- 
conozca la  eficacia  de  la  libertad  de  pensamiento  en  las  relaciones  sociales. 

Por  lo  que  atañe  á  la  vida  política  anormal,  á  las  enfermedades  del 
Poder,  Mariana  sólo  trata  el  caso  de  plétora  (tiranía).  A  describir  la  som- 
bría figura  del  tirano  dedica  nuestro  autor  un  interesante  capítulo  del  que 

1  WuNDT  dice  (op.  cit,  vol.  n,  p¿g.  9):  "Die  politischen  Rcchtordnung  und  da» 
religiose  Sittengebot,  obgleich  selbst  Erzeugnisse  sittlicher  Ideen,  sind  auf  einer  frühe^ 
ren  Kulturstufe  unentbehriiche  allgemeine  Erziehungsmitetl  zur  Sittlichkeit,  und  sie 
bleiben  es  in  einem  gewissen  Umfang  vielleicht  dauernd...  Aus  dem  Nachweis,  dass  sich 
die  sittlichen  Ideen  in  Religión  ttnd  Sitte  allniáhlich  entwickelt  haben,  um  dann  mehr 
und  mehr  diesen  Lebensgebieten  aLs  selbstandige  Werte  gegenüberzutreten,  erwáchst 
ihr  (der  VVissenschaft)  die  Verpflichtung  dem  unmittelbaren.  Ursprung  der  sittlichen 
Motive  und  Zweche  in  menschlichen  Bewusstsein  nachzugehen,  womit  von  selbst  die 
Autonomie  des  Sittlichen  gefordet  ist," 

2  "...viros  óptimos  ex  omni  provincia  advocabit :  quibus  ut  oculis  et  auribus,  sed 
syneeris  nulloque  vitio  infectis  utetur.  Faciat  iis  potestatem  renunciandi  non  vera  modo, 
sed  quaecumque  de  eo  dicentur,  inanes  etiam  vulgi  rumores  et  vanos,  dolorem  ex  iis 
nxmoribus  eaque  libértate  conceptum  animo,  utilitatis  publicae  ratio  et  salus  ujiiversac 
provinciae  compensabit  Et  sunt  veritaiis  redices  ainarae,  fructus  suavissimi."  De  Rege. 
Lib.  I,  cap.  V. 
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'•nada  extracto,  porque  todo  se  ha  dicho  ya.  Conste  que  el  célebre  jesuíta 
razona,  y,  en  en  su  concepto,  justifica  el  regicidio,  porque  ante  los  abusos 
•del  Poder,  los  pueblos  se  sienten  desligados  de  la  obediencia  á  los  mons- 
truos que  encarnan  el  principio  de  autoridad.  No  atenuamos  la  repulsión 
que  produce  semejante  criterio,  pero  advertimos  que  nos  repugna  más  la 
sofística  teoría  de  si  es  ó  no  lícito  envenenar  al  tirano.  Mariana  cree  mejor, 
por  ser  conducta  más  noble,  atacar  de  frente,  pero  no  rechaza  la  perversa 
utilidad  del  fraude  y  la  astucia,  con  la  reserva  tan  sólo,  ridicula  por  no 
decir  irónica,  de  que  no  se  obligue  al  tirano  á  matarse,  sabiendo  ó  igno- 
rando que  se  mata:  así  se  cumple  el  propósito  de  eliminar  un  monstruo  y 
"no  se  condena  su  alma  i.  Con  salvedad  tan...  especial,  cualquier  forma  es 
lícita,  en  concepto  de  nuestro  autor,  para  cometer  el  regicidio. 

No  debe  hacer  frente  á  las  masas  el  rey.  Le  arrastrarían  acaso  con  su 
impetuosidad.  Para  dominarlas,  accederá  de  momento  á  lo  que  soliciten, 
y,  pasado  el  hervor  de  las  pasiones,  los  jefes  del  movimiento  revolucio- 
nario, uno  á  uno  y  misteriosamente,  habrán  de  sufrir  las  consecuencias  de 
sus  actos  2.  Dígasenos  si  esta  máxima  es  moralmente  admisible:  su  ilegiti- 
midad se  consigna  en  las  mismas  Constituciones  (la  nuestra  del  76,  entre 
otras,  sirva  de  ejemplo),  que  niegan  la  concesión  de  lo  que  la  multitud 
■alborotada  solicite,  mientras  ésta  no  deponga  su  violenta  actitud,  Y  en  lo 
que  se  refiere  al  procedimiento  vergonzoso  de  administrar  justicia  en  las 
tinieblas,  temiendo  que  se  ofusque  su  brillo  con  la  luz  meridiana  del  foro, 
nada  es  preciso  advertir:  ¡tan  absurdas  resultan  las  ideas  expuestas!...  3. 

(Continuará.) 

Pedro  Urbano  González  de  la  Calle. 

1  "Est  quidem  maioris  virtutis  et  animi  simultatem  aperté  exercere,  palam  in  hos- 
tem  reipublicae  irruere:  sed  non  minoris  prudentiae,  frauídi  et  insidiis  locum  captare, 
quod  sine  motu  contingat  minori  certe  periculo  publico  atque  privato...  in  eius  (tyranni) 
vitám  grassare  quacumque  arte  concessum  ne  cogatur  tantum  sciens  aut  ímprudens  sibi 
'conscire  mortem."  De  Rege.  Lib.  i,  cap.  vii.  Au  liceat  tyrannum  veneno  occidere. 

2  "Deinde  commotae  multitudini  repugnare  non  debet.  instar  torrentis  est,  obvia 
quaeque  subvertit.  ad  breve  tamen  tempus  inflatur.  ubi  reverentia  excessit  animis,  ne 
Principi  quidem  parcunt.  arte  quadam  componendi  ii  fluctus  sunt.  Dissimulanduní:  tan- 
tisper,  precibus  concedendum  etiam  aliquid  meo  iudicio  aliquando.  Sedato  tumultu 
■quorum  praecipua  noxa  erit,  iis  irrogare  supplicia  nihil  vetabit,  sed  carptim  ac  singu- 
lis :  quod  ad  consensum  multituidinis  extenuandura  saluberrimum  remedium  est."  De 
Rege.  Lib.  iii,  cap.  xiv.  De  Prudentia. 

3  Vid-  para  todo  este  capítulo  nuestra  Memoria  Sebastián  Fox  Morcillo.  Estudio 
histórico-crttico  de  sus  doctrinas  (Madrid,  1903),  págs.  193-224,  ambas  inclusive.  Aun- 
■que  nos  repugna  hacer  expresa  referencia  á  nuestro  trabajo,  creemos  que  la  lectura  de 
las  citadas  páginas  puede  servir  para  intentar  toda  una  serie  de  fructuosas  compara- 
ciones entre  las  ideas  politicas  de  Mariana  y  las  de  Sebastián  Fox.  Estos  dos  autores, 

xomo  nadie  ignora,  son  contemporáneos  y  pudieron  mantener  una  relación  espiritual 
que  la  crítica  aún  no  percibe  claramente. 


INVESTIGACIONES 

ACERCA  DEL  ORIGEN,  HISTORIA  Y   ORGANIZACIÓN 

DE   LA 

REAL  CHANCILLERIA   DE    VALLADOLID' 

SU   JURISDICCIÓN  Y  CC^MPETENCIA    ' 


LA  Real  Chancillería  de  Valladolid  es  un  organismo  de  transcendental 
importancia  en  la  historia  judicial  española  y  en  la  Historia  de  Es- 
paña en  general. 

Al  reseñar  la  historia  de  Valladolid,  uno  de  los  asuntos  en  que  para 
mientes  con  cierto  detenimiento  el  historiador,  es  el  asunto  que  mo- 
tiva n(iis  investigaciones;  mas  es  la  verdad  que  el  estudio  de  la  Real  Chan- 
cillería de  Valladolid  está  por  hacer;  no  es  otro  el  motivo  skio  que  los- 
historiadores  y  todos  los  que  de  la  cuestión  han  tratado»  han  dirigido  sus 
afanes  á  investigar  el  origen  é  historiar  institución  tan  importante,  de- 
jando sin  tocar  lo  concerniente  á  su  organización  interna,  y  menos  aún; 
cuanto  concierne  á  su  jurisdicción  y  competencia,  la  variedad  de  sus  plei- 
tos y  la  diversa  calidad  de  los  documentos  emanados  de  su  seno  como  su- 
premo é  inapelable  tribunal. 

Este  es  mi  intento;  mi  investigación  no  se  ha  ceñido  solamente  á  de- 
terminar el  origen  é  historiar  la  Real  Chancillería  de  Valladolid,  sino 
que  abarca  también  otros  extremos  de  su  vida  y  funcionamiento. 

Por  lo  que  toca  á  su  historia,  no  he  pasado  más  allá  del  reinado  de  los 

I  Memoria  doctoral  leída  el  13  de  Diciembre  de  191 3.  El  tribunal,  constituido  por 
los  Sres.  Ortega  y  Rubio,  Conde  de  las  Navas,  Ortega  y  Mayor,  Zabala  y  Amador  de 
los  Ríos,  otorgaron  la  censura  de  "sobresaliente". 
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Reyes  Católicos,  que  viene  á  ser  como  la  cima  de  su  consolidación  y  esta- 
bilidad. Las  medidas  adoptadas  por  los  Reyes  D.  Fernando  y  D.*  Isabel, 
sus  disposiciones  y  ordenanzas,  concluyen  con  la  accidentalidad  de  la  Real 
Chancillería  de  Valladolid,  que  se  muestra  desde  ahora  y  por  cuatro 
siglos,  hasta  su  supresión,  como  el  alto  y  supremo  tribunal  de  justicia  con 
residencia  fija  y  excelente  gobierno. 

Es  poco  conocido  todo  cuanto  se  refiere  á  la  Real  Chancillería;  si  con- 
siguiera con  mi  humilde  trabajo  divulgar  este  conocimiento  sería  el  mejor 
galardón  de  mis  esfuerzos. 

I 

'Es  afirmación  admitida,  y  por  nadie  refutada,  que  el  Rey  D.  Enri- 
que ÍI  fué  el  creador  del  Tribunal  de  la  Chancillería  de  Valladolid.  Dicho 
así,  como  así  lo  dicen  los  tratadistas  de  esta  materia  y  como  expresan  las 
obras  históricas  y  de  legislación  ',  parece  claramente  que  en  el  tiempo  del 
citado  Monarca  la  Chancillería  era  un  Tribunal  de  justicia. 

Precisamente  esta  palabra,  Chancillería,  es  el  motivo  del  efroi:  de  esta 
información.  No  es  la  Chancillería  en  tiempo  de  Enrique  lí  un  tribunal 
de  justicia;  es,  sencillamente,  la  dependencia  real  que  tiene  en  su  seno  el 
sello  del  Monarca,  y  en  cuyo  lugar  son  selladas  las  Providencias,  Cartas 
y  Privilegios  concedidos  por  el  Rey. 

Así,  en  esta  acepción  misma,  vemos  empleada  la  palabra  Chancillería 
en  tiempo  de  los  Reyes  que  á  D.  Enrique  preceden,  hasta  Alfonso  VII.  A 
D.  Fernando  IV,  bajo  la  tutela  de  su  madre  D,^  María  y  su  tío  D.  Enri- 
que en  1299,  le  piden  que  ordene  la  Chancillería  2,  y  peticiones  de  índole 
semejante  se  encuentran  en  crecido  número  en  estos  reinados,  anteriores 
al  de  D.  Enrique. 

Además  de  sellar  los  documentos  correspondientes,  la  Chancillería  en 
-tiempo  del  segundo  Enrique  y  los  Monarcas  que  le  son  anteriores,  es  de- 
pendencia que  cobra  y  paga;  cobra  determinados  derechos  por  imposición 

1  Danvila:  El  Poder  civil  en  España.  Madrid,  1885,  pág.  533.  Al  tratar  de  la  Chan- 
cillería de  Valladolid  y  aludiendo  á  su  origen,  dice:  "La  Chancillería  era  cierto  tribu- 
nal de  justicia." 

Sangrador  (Historia  de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Valladolid.  Valladolid,  1851, 
página  210),  dice:  "Es  deudora  Valladolid  á  D.  Enrique  II  de  una  de  sus  más  brillantes 
instituciones,  tal  es  el  establecimiento  del  tribunal  de  la  Chancillería." 

2  Cortes  de  Valladolid,   lígg.  Colección  de  Cortes  publicadas  por  ¡a  Academia  de 
.¡a  Historia.  MaLÚTid.  Rivadeneyra,  1861.  Tomo  i,  pág.   139. 
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del  sello  y  paga  ciertas  quitaciones  y  sueldos.  Alfonso  XI  '  ordena  en  el 
capítulo  II  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  i325  que  sean  hombres  buenos 
los  alcaldes  de  su  justicia,  so  pena  de  echarlos  de  la  corte  por  infames  y 
perjuros,  y  para  que  sirvan  mejor  sus  oficios,  dice:  «que  haian  sus  solda- 
das é  quitaciones  en  la  Chancillería»  '. 

En  todas  las  citas  de  la  palabra  Chancillería  en  tiempo  de  D.  Alfon- 
so XI,  esta  palabra  no  significa  otra  cosa  que  lo  que  acabamos  de  decir 
Así  en  la  tercera  petición  de  las  referidas  Cortes,  al  tratar  de  las  cartas 
blancas  dadas  por  el  Rey  para  prender,  matar,  lisiar  ó  prendar,  ordena  el 
Rey  que  no  ande  en  su  reino,  carta  blanca  que  no  haya  sido  sellada  por 
su  Chancillería,  y  en  las.de  Madrid  de  1829,  en  las  que,  condoliéndose  de 
lo  mal  que  andaba  la  dependencia  del  sello,  se  dio  queja  al  Rey  de  que 
salían  «muchas  cartas  desaforadas  de  la  Chancillería». 

Concretamente  resulta  que  el  Rey  D.  Enrique  II  fué  el  creador  de 
un  tribunal  de  justicia,  que  no  se  llamó  Chancillería  ahora,  pero  que  fué 
t\  origen  del  alto  tribunal,  el  mismo  alto  tribunal  que  después  de  él  (ya 
diremos  cuándo)  se  llamó  Chancillería,  nombre  tomado,  claro  es,  de  la 
referida  dependencia  de  los  sellos,  y  que  se  aplicó  desde  entonces  á  aquél. 

Las  palabras  Audiencia  é  Chancillería  usadas  conjuntamente,  ó  esta 
última  designando  tribunal,  no  las  vemos  empleadas  en  tiempo  de  Enri- 
■que  II.  En  el  Ordenamiento  mismo  de  su  creación  comprobamos  nuestro 
■aserto. 

«Don  Enrique,  después  que  ovo  cobrado  la  villa  é  Castillo  de  Breganza 
que  es  en  el  regno  de  Portogal,  partió  dende,  é  vinoso  para  C.istilla,  á  la 
villa  de  Toro  3.»  En  esta  población,  en  iSóg  se  ocupó  de  «tasa  de  viandas, 
moneda,  Chancillería  4  y  otras  cosas».  Y  en  1^71  en  las  Cortes  celebradas 
también  en  Toro,  ordenó  la  justicia  de  su  casa  y  creó  este  famoso  tri- 
bunal. 

«Primeramente  tenemos  por  bien  de  ordenar  la  nuestra  Justicia  en  la 
nuestra  casa  en  esta  manera,  que  sean  siete  oidores  de  la  nuestra  Abdien- 
cia  en  el  nuestro  Palacio  qand  Nos  fuéremos  en  el  logar  et  non  seyendo 

1  Carece  de  fundamento  la  suposición  de  que  Alfonso  XI  designó  con  el  nombre 
•de  Chancillería  un  juzgado  ó  tribunal  de  justicia ;  éste  no  era  más  que  unos  alcaldes  (no 
•»e  determina  número)  y  dos  escribanos,  uno  para  lo  civil  y  otro  para  lo  criminal,  y  que 
recibió  el  nombre  de  Audiencia,  como  todos  los  tribunales  de  Justicia  habidos  hasta  aquí, 
incluso  el  de  Enrique  II. 

2  Colección  de  Cortes,  tomo  i,  pág.  373. 

3  Crónica  del  Rey  D.  Enrique  II,  fol.  10,  cap.  xvi. 

4  ídem.  Usa  esta  palabra  en  esta  acepción. 
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nos  ay,  et  estando  la  Reyna  mi  Muger  que  lo  fagant  en  su  Palacio,  é  si  la. 
Reyna  non  fuere  ay  que  lo  fagant  en  la  Casa  del  nuestro  Chanciller  ma- 
yor ó  en  la  Iglesia  del  logar  do  fuere  la  nuestra  Chancillería  '.» 

Para  probar  en  definitiva  nuestro  aserto,  reflexionemos  un  instante;, 
en  el  precedente  Ordenamiento  se  determina  claramente  los  lugares 
donde  ha  de  reunirse  el  tribunal,  y  entre  ellos,  caso  de  no  estar  el  rey  ó 
la  reina  en  su  palacio,  se  dispone  se  haga  Audiencia  en  !a  Iglesia  del  lugar 
donde  fuera  la  Chancillería.  Pues  bien:  esta  palabra  no  denota  tribunal,. 
y  se  demuestra  con  la  petición  veintidós  de  las  Cortes  de  Toro  de  iSóg,. 
esto  es,  dos  años  antes,  que  dice  así:  «Otro  si  es  nuestra  mercet  é  man- 
damos que  en  quier  logar  do  llegare  la  nuestra.Chancillería  que  les  den 
buenos  barrios  en  que  haian  buenas  posadas  2.» 

Es  decir,  que  la  Chancillería  se  movía  de  un  lado  á  otro,  más  no  coma 
tribunal  de  justicia,  por  la  sencilla  razón  de  que  en  este  año  no  existía 
aún  el  repetido  tribunal,  y  que  al  expresarse  en  las  Cortes  de  Toro  de 
iSyi  que  la  Audiencia  la  harían  en  la  Iglesia  del  lugar  donde  fuera  la 
Chancillería,  emplea  esta  palabra  en  la  misma  acepción  que  la  emplea  en. 
la  citada  petición  de  las  anteriores  Cortes  de  iSGg, 

Creado  el  tribunal,  que  luego  fué  el  que  se  llamó  de  la  Chancillería, 
procedió  Enrique  II  á  su  organización  dictando  algunas  disposiciones, 
contenidas  en  el  mismo  Ordenamiento  en  que  le  creó. 

En  virtud  de  ellas,  los  siete  Oidores  nombrados,  fallarían  los  pleitos 
por  peticiones  y  no  por  libelos  ni  demandas;  harían  Audiencia  tres  días 
á  la  semana,  lunes,  miércoles  y  viernes;  no  tendrían  otro  oficio  sino  el  de 
Oidor,  y  sus  decisiones,  tomadas  por  la  mayor  parte  de  ellos  ó  cuando 
menos  por  dos  de  ellos,  serían  inapelables. 

Por  este  Ordenamiento  se  nombran  los  siete  primeros  Oidores  de  este 
tribunal:  «que  sean  el  Obispo  de  Palencia,  et  el  Obispo  de  Salamanca  et 
el  electo  de  Orense,  et  Don  Sancho  Sánchez  de  Burgos  et  Diego  Corral 
de  Valladolid,  et  Juan  Alonso  Doctor,  et  Velasco  Pérez  de  Olmedo». 

No  podía  ser  más  sencilla  la  organización  del  tribunal  creado  por  don 
Enrique;  únicamente  se  componía  de  estos  Oidores  y  de  los  escribanos, 
en  número  de  seis,  y  á  cuyo  cargo  estaba  la  escritura  de  las  sentencias  y 
demás  documentos  que  en  la  Audiencia  se  habían  de  librar.  Los  prime- 
ros recibirían  por  su  oficio,  So.ooo  maravedís,  si  eran  prelados,  y  aS.ooo, 

1  Colección  de  Cortes  cit.,  lomo  11^  1863,  pág.  189. 

2  ídem  id.,  pág.  171. 
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si  no  lo  eran,  y  los  escribanos,  el  doble  de  lo  que  era  costumbre  llevar  en 
el  tiempo  de  su  padre  D.  Alfonso. 

En  el  Ordenamiento  déla  Chancilleria  hecho  en  Burgos  en  1374,  y 
después  en  las  Cortes  de  1377,  se  sigue  citando  la  Chancillería,  en  la 
misma  antigua  acepción,  y  cuando  se  trata  de  nombrar  el  tribunal  ó  algo 
que  con  él  se  relacione,  se  le  dice  Abdiencia. 

Durante  los  primeros  años  de  la  vida  de  este  tribunal  no. hay  fijeza 
alguna  en  su  residencia  y  sigue  generalmente  en  sus  expediciones  y  via- 
jes al  Rey.  La  primera  noticia  que  dan  ios  historiadores  que  particula- 
rizan este  asunto  es  de  Abril  de  i373,  en  cuyo  año  dicen  que  residió 
en  Madrid,  según  una  carta  ejecutoria  de  esa  fecha,  á  pedimento  de  la 
villa  de  Roa,  la  cual— suponen— estaba  escrita  en  pergamino,  y  con  sello 
de  plomo  y  se  conservaba  en  su  Archivo;  hoy  no  existe  en  el  Archivo 
municipal  de  Roa  semejante  documento  ni  vestigio  alguno,  y  la  noticia, 
sin  comprobación  documental,  queda  sin  ningún  valor  histórico. 

Con  mayor  exactitud  puede  afirmarse  que  residía  en  Valladolid  en 
Febrero  de  1 378,  noticia  verdadera,  por  la  existencia  de  una  Real  Provi- 
sión expedida  por  D.  Enrique  II  en  virtud  del  pleito  llamado  del  Voto  de 
Santiago  y  substanciado  por  este  tribunal  de  Valladolid,  en  la  fecha  indi- 
cada y  con  la  referida  Real  Provisión;  sin  embargo,  semejante  documento, 
que  acredita  la  estancia  en  Valladolid  de  este  tribunal,  ha  sido  muy  com- 
batido, y  aun  negado  por  D.  Francisco  Rodríguez  de  Ledesma  en  un 
opúsculo  publicado  en  i5o8,  con  razones  como  ésta:  «no  habiendo  Chan- 
cillería en  Valladolid  en  tiempo  de  Enrique  II,  mal  pudo  dar  la  sentencia 
un  tribunal  que  no  existía»  '.  Aquí  se  advierte  que  la  confusión  de  este 
autor  es  por  cuestión  de  nombre;  sabía  que  en  tiempo  de  Enrique  II  no 
existía  el  tribunal  Chancillería  y  por  esto  negó  rotundamente  la  existencia 
de  esta  Provisión,  mas  ignoraba  que  en  el  tiempo  del  citado  monarca 
existía  un  tribunal  y  que  entendía  precisamente  en  el  asunto  famoso  del 
Voto;  véase  la  petición  diez  de  las  Cortes  de  Burgos  de  1373  en  la  que  se 
muestran  las  quejas  de  los  pueblos  obligados  á  pagar  el  tributo  composte- 
lano  y  á  cuya  contestación  dice  el  rey:  «á  lo  que  vos  respondemos  que 
pues  este  Pleito  está  pendiente  ante  los  oydores  de  la  nuestra  Abdiencia 
que  lo  libren  segunt  que  fallaren  por  Derecho». 

En  efecto:  el  tribunal  decidió  con  una  Real  Provisión  suscrita  por  don 
Enrique,  Provisión  que  no  se  conserva  en  el  Archivó  de  la  Chandllería 

I     Véase  Voio  de  Santiago,  Rodrigvts  dt  LtdisniQ.  Madrid,  1B03,  pág.  8,  nota. 

3.*  ¿POCA,  — TOMO     XXZ  5 
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porque  no  hay  documentación  de  lan  apartada  fecha,  pero  cuya  existencia 
es  innegable  por  la  copia  que  de  ella  se  hace  en  el  pleito  seguido  en  la 
Chancillería  de  Granada  entre  el  Arzobispo  de  Santiago  D.  Gaspar  de 
Zúñiga  y  Avellaneda  y  los  Concejos,  ciudades,  villas  y  lugares  de  Tajo 
allá,  y  en  el  que  la  sentencia  de  vista  tiene  la  fecha  de  23  de  Diciembre 
de  1 568,  la  de  revista  de  22  de  Agosto  de  iSyo  y  la  ejecutoria,  2  de  Julio 
de  1 583'. 

En  esta  Carta  ejecutoria,  expedida  por  la  Chancillería  de  Granada,  se 
hace  mención,  entre  otros  documentos,  de  esta  Real  Provisión  de  D.  En- 
rique II,  fecha  8  de  Febrero  de  iSyS;  por  ella  sabemos  que  el  tribunal  por 
él  fundado  residía  en  Valladolid  y  que  á  la  sazón  eran  sus  Oidores  los  que 
suscribían  la  referida  Provisión,  D.  Juan,  Obispo  de  Sigüenza;  Sancho 
Eañez,  Diego  do  Corral,  y  Blasco  Pérez,  «oy dores  del  Abdiencia  del  dicho 
Sennor  Rei». 

En  el  tiempo  del  reinado  de  D.  Juan  I  es  cuando  encontramos  por 
primera  vez  la  cita  de  la  Chancillería  como  algo  que  á  justicia  se  refiere; 
al  determinar  las  obligaciones  del  oficio  de  escribano  dice  el  Rey  que  los 
nombra  «para  notar  los  pleitos  de  la  Chancillería»  2. 

Por  virtud  de  las  disposiciones  de  las  Cortes  de  Burgos  de  1379,  el  Rey 
concedía  dos  días  á  la  semana  para  sentarse  en  la  Chancillería,  y  merced 
á  las  determinaciones  de  las  de  Segovia  de  i383  y  de  Valladolid  de  i385,  en 
las  que  aquéllas  adquirieron  fuerza  legal,  se  fijan  los  deberes  y  obligacio- 
nes de  los  Oidores  y  se  expresa  que  sea  el  viernes  el  día  de  la  Audiencia  de 
los  Oidores  con  el  Rey. 

D.  Juan  I  fué  afanoso  en  el  administrar  justicia,  y  las  disposiciones  de 
su  tiempo  dieron  carácter  al  tribunal,  que  desde  ahora  se  le  dice  de  la 
Chancillería,  y  cuyas  resoluciones  en  determinados  casos  se  hicieron 
inapelables  por  disposición  del  Rey. 

Para  dar  mayor  libertad  de  juicio  á  los  Oidores  de  la  Chancillería,  vol- 
vió sobre  su  acuerdo  torpado  en  Cortes  anteriores,  y  se  desentendió  de  los 
asuntos  de  pleitos,  cuyo  fallo  corresponde  ahora  exclusivamente  á  los 
Oidores,  á  los  que  se  imponen  severos  castigos  si  fallan  equivocadamente 
por  malicia,  negligencia  ó  por  desconocimiento  de  todas  las  leyes  y  de- 
rechos. 


I     El  memorial  del  Duque  de  Arcos  al  Rey  nuestro  señor  Don  Carlos  III.  Ma- 
drid, 1 77 1. 

a     Cortea  de  Briviesca  de  1387.  Colección  de  Cortes,  tomo  11,  pág.  386. 
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En  esta  legislatura  de  Briviesca  de  iSSy,  se  hace  inapelable  el  tribunal 
de  la  Ghancillería  cuando  falla  en  un  pleito  con  sentencia  igual  á  las  de 
primera  tramitación,  y  en  caso  contrario,  la  parte  puede  alzarse  al  Rey:  «es 
nuestra  mercet  que  si  en  alguna  cibdat  ó  villa  ó  logar  de  los  nuestros  Reg- 
nos  fuese  dada  sentencia  contra  alguna  parte  é  della  fuese  apelada  ante  los 
Alcalles  de  la  nuestra  Corte,  si  por  los  Alcalles  de  la  nuestra  Corte  fuere 
aquella  sentencia  confirmada  é  fuere  apelada  para  ante  el  Alcalle  de  las 
alzadas  é  este  Alcalle  confirmare  la  dicha  sentencia  é  della  fuere  apelado 
á  los  nuestros  oydores,  los  quales  confirmaren  é  aprobaren  las  sentencias 
que  los  otros  dieron,  que  non  haia  mas  apelación  nin  suplicación  '». 

Si  el  fallo  de  los  Oidores  es  contrario  á  las  primeras  sentencias,  la  parte 
tiene  derecho  durante  diez  días,  si  así  lo  estima,  á  pedir  la  revisión  del 
litigio  y,  después  de  esto,  durante  veinte  días,  para  recurrir  ante  el  Rey. 

En  cuanto  á  la  residencia  de  la  Ghancillería,  nada  se  había  legislado 
aún;  en  Agosto  de  i38o  toma  sus  acuerdos  y  emite  sus  sentencias  en  el 
Burgo  de  Osma,  siendo  presidida  al  entonces  por  D.  Juan,  Obispo  de  Si- 
güenza  2,  y  en  1384  vérnosla  residir  en  Segovia.  «En  la  cibdat  de  Segovia 
estando  y  la  Chancilleria  de  Nuestro  Señor  el  Rey,  miércoles  veinte  diás 
de  Julio  del  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor  de  1384  años,  éste 
dicho  dia  ante  los  oydores  de  la  Audiencia  del  dicho  Señor  Rey  estando 
ayuntados  á  relaciones  dentro  de  la  Iglesia  de  Santa  Coloma  desa  dicha 
cibdat  3». 

Esta  sentencia  de  la  Chancilleria  fué  en  apelación  de  la  que  sobre  el 
asunto  se  dio  en  Logroño,  y  como  el  pleito  era  entre  los  monjes  de  Santa 
María  de  Nájera  y  el  concejo,  justicia  y  regimiento  de  ella,  el  fallo  primero 
se  dio  en  aquella  ciudad;  «en  lunes  primero  dia  de  Setiembre  el  dicho 
Juan  ^González,  alcalde,  estando  asentado  ante  las  puertas  de  sus  casas 
oyendo  é  librando  los  pleitos»  4. 

En  Valladolid  residió  frecuentemente  la  Ghancillería,  y  en  el  continuo 
mudar  de  ella  fué  sin  duda  alguna  la  población  que  más  veces  la  tuvo 
en  su  seno. 

La  primera  vez  que  se  legisla  sobre  este  particular  es  en  las  referidas 
Cortes  de  Briviesca  de  1387,  en  las  que  se  dispuso  que  la  Ghancillería  es- 

1  Colección  de  Cortes  cit.,  tomo  ir,  pág.  384. 

2  Berlanga :  Memorial  del  Estado,  fol.   12. 

3  Padre  Sáez :  Demostración  histórica  del  verdadero  valor  de  todas  las  monedas  que 
corrían  en  Castilla  durante  el  reinado  de  Enrique  III,  Madrid,  1796. 

4  [bidem. 
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tuviera  «tres  meses  del  anno  en  Medina  del  Campo  é  tres  en  Olmedo;  los 
quales  sean  éstos,  Abril,  Maio  é  Junio,  é  Julio,  é  Agosto,  é  Septiembre,  é 
los  otros  seis  meses  del  anno  que  son  Otubre,  é  Noviembre  é  Diciembre, 
é  Enero  é  Febrero  é  Marzo  que  esté  los  otros  tres  meses  en  Madrid,  é  los 
otros  tres  meses  en  Alcalá  de  Henares.» 

Se  dispuso  el  aumento  de  un  Oidor,  de  modo  que  el  Tribunal  estaba 
compuesto  desde  ahora  de  ocho  Oidores  y,  en  vez  de  un  prelado,  dos, 
«porque  acaesce  de  adolescer  alguno  dellos  é  non  esté  la  dicha  Abdien- 
cia  sin  oydor  Perlado».  Servirían  sus  oficios  durante  seis  meses,  y  cobra- 
rían en  funciones  el  doble  de  la  cantidad  cobrada  en  tiempos  de  vacación. 

Conviene  fijar  la  importancia  del  reinado  de  D.  Juan  I  en  la  forma- 
ción de  la  Chancillería;  en  su  tiempo  se  le  dio  propiamente  el  nombre,  se 
le  hizo  tribunal  inapelable,  se  formalizó  el  oficio  de  escribano,  creando  los 
escribanos  propios  de  la  Chancilleríacon  la  sola  y  única  misión  de  anotar 
los  pleitos;  se  ocupó  de  marcarla  fija  residencia;  se  creó  el  oficio  de  Al- 
guacil distinto  de  los  de  Casa  y  Corte,  la  Sala  de  los  Hijosdalgo  con  dos 
alcaldes  residentes  en  la  Chancillería,  cada  uno  durante  seis  meses,  y  úl- 
timamente se  creó  el  cargo  de  Procurador  Fiscal. 

El  Ordenamiento  de  Segovia  de  1 3go  fué  digno  remate  de  estas  me- 
didas en  pro  de  la  Chancillería,  aunque  nos  pone  de  manifiesto  la  poca 
fijeza  en  el  ordenar  de  aquellas  Cortes  y  reinados.  Teniendo  en  cuenta  el 
perjuicio  que  ocasionaba  la  mudanza  de  la  Chancillería  de  un  lado  para 
otro,  «porque  en  mudarse  se  perdian  tres  meses  ó  más  de  cada  anno»,  se 
dispuso  en  este  Ordenamiento  que  porque  los  pleitos  fueran  librados  con 
la  debida  regularidad,  la  Chancillería  tuviera  residencia  fija  en  la  ciudad 
de  Segovia,  por  su  buena  situación  en  medio  de  sus  reinos,  por  ser  abas- 
tada de  viandas  y  por  ser  muy  sana,  de  buenos  aires  y  fría,  «é  en  las 
calientes  non  se  face  tan  bien  el  Ayuntamiento  de  gentes  como  en  las 
frías». 

En  este  Ordenamiento  se  dispone  el  personal  de  la  Chancillería  así: 
«Oydores  Perlados:  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Arzobispo  de  Santiago, 
é  el  Arzobispo  de  Sevilla,  é  el  obispo  de  Osma,  e  el  obispo  de  Zamora  é  el 
Obispo  de  Segovia:  oydores  Doctores  Alvar  Martínez,  é  Diego  del  Corral, 
é  Ruy  Bernal,  é  Pero  Sánchez,  é  Gonzalo  Moro,  é  Arnal  Bonal,  é  Pero 
López,  é  Alfonso  Rodríguez,  é  Antón  Sánchez,  é  Diego  Martínez;  Alca- 
Ues  de  los  Fijosdalgo  Diego  Sánchez  de  Rojas,  é  Johan  de  Sant  Johan, 
Alcalles  de  las  Alzadas,  Gómez  Fernández  de  Toro:  Por  Castilla,  el  doc- 
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tor  Johan  Sánchez  é  Garci  Pérez  de  Camargo:  Por  León,  Nicolás  Gutiérrez 
é  Francisco  Ferrant  Sánchez:  Por  Extremadura,  Gómez  Fernández  de 
Cuellar  é  Johan  Alfonso  de  Darazno:  Por  Toledo,  Johan  Rodríguez:  Por 
Andalucía,  Johan  Rodríguez,  doctor.» 

Por  este  Ordenamiento  se  manda  que  de  las  sentencias  confirmatorias 
de  los  jueces  inferiores,  no  haya  súplica  ante  los  Oidores  ni  el  Rey,  y  que 
de  las  no  confirmatorias  se  pueda  interponer  súplica  en  el  término  de  diez 
días.  En  los  pleitos  en  los  que  la  Audiencia  debía  entender  en  primera  ins- 
tancia no  se  concedía  apelación;  pero  sí  súplica  ante  la  misma  en  el  tér- 
mino de  veinte  días,  en  cuyo  plazo  el  litigante  podía  nuevamente  probar  y 
alegar;  de  esta  segunda  sentencia  no  podía  apelarse,  á  no  ser  que  el  pleito 
fuera  de  mayor  cuantía,  pues  siendo  así,  la  parte  tenía  otros  veinte  días 
para  alzarse,  pero  con  obligación  de  poner  como  fianza  i.Soo  doblas  para 
en  el  caso  de  confirmarse  la  segunda  sentencia,  y  cuya  cantidad,  una  vez 
confirmada  aquélla,  era  á  repartir  entre  la  Cámara  del  Rey,  los  Oidores  y 
la  otra  parte  del  pleito. 

También  se  prescribe  que  los  Oidores  presten  juramento  de  bien  servir 
sus  oficios  y  lealtad  al  Rey,  prometiendo  delante  de  los  Santos  Evangelios 
obedecer  sus  mandatos  y  no  descubrir  sus  poridades  cuando  el  secreto 
fuera  menester. 

Aun  con  todas  estas  disposiciones  ocurrió  que  la  Chancillería  no  era 
un  modelo  de  organización;  en  el  tiempo  de  Enrique  III  son  frecuentes  las 
quejas  que  éste  recibe  por  la  falta  de  buena  administración  de  justicia;  «é 
como  el  Rey  D.  Enrique  fuere  quejado  de  los  oydores  que  no  hacían  las 
cosas  tan  bien  como  debían,  mandó  quitar  todos  los  oydores  y  dexó  por 
oydor  solamente  al  Doctor  Juan  González  de  Acevedo,  el  cual,  como 
quiera  que  era  muy  buen  hombre  é  muy  buen  letrado,  hacía  todo  lo  que 
podía  muy  justamente;  pero  los  negocios  eran  tantos  y  de  tan  diversas 
calidades  que  él  no  podía  bastar  á  todo  como  quisiera»  '. 

En  tiempo  de  D.  Enrique  III  se  aprecia  la  decisiva  influencia  de  los 
Prelados  sobre  la  Chancillería,  y  de  ello  se  quejan  los  procuradores  en  las 
Cortes  de  Tordesillas,  que  piden  al  Rey  el  inmediato  nombramiento  de 
mayor  número  de  Oidores  legos,  que  contrarreste  el  influjo  de  los  Prela- 
dos, y  á  cuya  petición  accede  el  Rey,  que  se  lamenta  de  que  «los  Perlados 
de  mi  regno  usurpanéembargan mucho  la  mi  jurisdicción  de  la  mi  justicia». 

La  Real  Chancillería  no  permaneció  fija  en  Segovia  desde  iSqo,  fecha 

t     Crónica  de  D<m  Jnan  II.  Madrid,  1877.  Afio  1407,  cap.  xvl 


'yo  REVISTA  t>E  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

del  Ordenamiento  del  Rey  Juan  I,  hasta  1405  en  que  se  instaló  nuevamente 
en  Valladolid,  como  pudiera  suponerse  por  el  citado  Ordenamiento;  así 
puede  afirmarse  en  verdad,  á  la  vista  de  una  Carta  ejecutoria,  la  más  an- 
tigua que  existe  en  el  archivo  de  la  Ghancillería  de  Valladolid,  del  mes  de 
Diciembre  de  iSgS,  á  pedimento  de  García  de  la  Torre,  y  cuyo  pie  dice: 
«Dada  en  la  villa  de  Madrit  á  diecinueve  días  de  Diciembre  año  del  nas- 
cimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é  trescientos  é  noventa  é 
cinco  años  '. 

Igualmente  gratuita  resulta  la  suposición  de  que  el  Rey  D.  Enrique  III 
designó  á  Valladolid  como  punto  fijo  para  residencia  de  la  Ghancillería  ^\ 
no  hay  noticia  de  documentos  que  lo  acrediten;  lo  que  sí  puede  afirmarse 
es  que  en  Valladolid  residía  en  los  primeros  años  del  siglo  xv,  como  se  ve 
entre  otros  documentos  por  el  testimonio  signado  de  Gonzalo  Fernández 
de  Villaviciosa  en  el  añode  1405,  de  los  autos  que  ante  el  Doctor  Juan 
González  de  Acebedo, Oidor  déla  Audiencia  de  Valladolid  se  siguieron  por 
parte  de  la  villa  de  Madrid,  contra  el  Arzobispo  é  iglesia  de  Santiago,  «en 
la  dicha  villa  de  Valladolid,  estando  y  la  Gorte  y  Ghancillería  del  dicho 
Señor  Rey,  martes,  veinticuatro  días  del  dicho  mes  de  Febrero  año  sobre- 
dicho de  mil  é  cuatro  cientos  é  cinco  años,  antel  dicho  Juan  González, 
doctor,  Oydor  sobredicho  3. 

El  primer  local  que  ocupó  la  Ghancillería  en  Valladolid  en  tiempo  de 
Enrique  II,  Juan  I  y  Enrique  III,  cuando  en  Valladolid  tuvo  su  residencia, 
fué  en  la.  calle  de  los  Moros,  en  las  casas  solariegas  de  D,  Fernán  Sánchez 
de  Tovar  4 — hoy  casas  de  vecindad  harto  destartaladas  y  antiestéticas — . 
Después,  parece  cierto  que  estuvo  por  algún  tiempo  en  el  palacio  del 
Obispo  de  Falencia,  situado  en  la  calle  de  Pedro  Berrueco,  hoy  del  Obispo, 
según  se  desprende  de  un  instrumento  que  Floranes  refiere  haber  visto  en 
el  convento  de  Dominicos  de  Toro,  el  cual  fué  mandado  dar  en  copia 
testimoniada  por  «Don  Juan  González  de  Acevedo,  oydor,  estando  asen- 
tado faciendo  abdiencia  publicamente  en  los  Palacios  del  Obispo  de  Palen- 
cia,  que  son  en  la  dicha  villa  de  Valladolid  calle  de  Pero  Berrueco  donde 
el  dicho  Juan  González  doctor  acostumbra  á  facer  la  Abdiencia,  miérco- 
les 22  de  Diciembre  de  1406  5». 

1  Archivo  (k  la  Real  Chancillería  de  Valladolid.  Sala  de  Ejecutorias.  Leg.   i. 

2  Sangrador,  pág.  278. 

3  Ortega  y  Rubio :  Historia  de  España,  tomio  i,  apéndice  J. 

4  De  acuerdo  los  historiadores  de  Valladolid  Antolínez,  Sangrador  y  Ortega. 

5  Marcilla:  Memorias  de  la  Chancillería  de  Valladolid.  Valladolid,  1893,  pág,  13. 
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Más  tarde,  en  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  ocupó  la  Chancillería, 
la  que  fué  su  verdadera  casa,  por  su  magnitud,  digna  de  tan  alto  tribunal 
y  por  su  constante  permanencia  en  ella,  hasta  hoy  mismo  en  la  que  pro- 
sigue la  Audiencia  territorial.  Y  trataremos  de  ello  en  su  debido  lugar. 

Juan  II  heredó  el  trono  el  25  de  Diciembre  de  1406,  cuando  aún  no 
contaba  dos  años  de  edad;  colocado  bajo  la  tutela  de  su  madre  y  su  tío  don 
Fernando,  se  convino  en  que  D.*  Catalina  gobernaría  desde  los  puertos 
hacia  Castilla  la  Vieja  y  León  y  D.  Fernando  en  lodo  lo  restante  de  Es- 
paña, ó  sea  en  Castilla  la  Nueva,  Extremadura,  Valencia,  Murcia  y  An- 
dalucía. 

Después  de  partidas  las  provincias,  y  antes  de  marchar  D.  Fernando 
á  la  guerra  con  los  moros,  la  Reina  decía  que  la  Chancillería  debía  que- 
dar en  Segovia,  y  el  Infante  abogaba,  por  razón  de  la  extensión  de  los  te- 
rritorios de  su  tutela  y  otros  motivos,  porque  la  Chancillería  fuese  con  él. 
Se  vino  á  un  acuerdo,  y,  en  su  virtud,  marcharían  con  el  Infante  los 
Oidores  D.  Sancho  de  Rojas,  Obispo  de  Falencia;  D.  Juan  González  Ace- 
vedo;  D.  Juan  Rodríguez  de  Salamanca,  y  D.  Luis  Sánchez,  y  constituí- 
dos  en  tribunal,  fallarían  los  asuntos  civiles  y  criminales  que  surgiesen 
en  aquellos  territorios. 

Mas  este  arreglo  no  prevaleció  en  mucho,  ni  fué  obstáculo  para  que  la 
Real  Chancillería  quedase  en  Segovia,  entendiendo  en  los  pleitos  de  última 
apelación  y  con  idéntica  competencia  de  antes,  así  se  advierte  por  el 
mismo  acuerdo  de  Segovia  de  1407;  «porque  los  hechos  é  negocios  é  plei- 
tos que  á  la  Audiencia  é  Chancillería  pertenescen  así,  principalmente  como 
apellaciones  é  suplicaciones,  que  queden  todos  para  la  dicha  Chancillería 
é  Audiencia,  é  no  entren  en  la  dicha  división,  ni  puedan  cada  uno  de  los 
dichos  mis  tutores  de  se  entremeter  '. 

Desde  este  tiempo,  y  por  alguno  más  permaneció  en  Segovia  la  Chan- 
cillería, algo  desbarajustada  ciertamente,  por  cuyo  motivo  se  dan  quejas 
al  Rey  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1419,  en  cuya  primera  petición  se 
afirma  que  ocurre  de  vez  en  vez  que  sólo  hay  un  Oidor  en  la  Chancille- 
ría  y  se  pide  el  inmediato  remedio,  que  ofrece  el  Rey,  el  cual— dice — que 
no  es  justo  que  las  cosas  de  justicia  anden  tan  mal  habiendo  en  este 
tiempo,  más  que  en  ningún  otro,  mayor  número  de  Oidores  en  su  tri- 
bunal. 

Fueron  también  generales  las  quejas  por  la  excesiva  duración  de  los 

I     Crónica  de  Don  Juan  II,  año  t,  cap.  ziz. 
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pleitos,  por  cuyo  motivo  se  dispone  que  en  la  Ghancillería,  «que  es  llave 
de  la  justicia  cevil  de  todos  mis  regnos»,  «estén  continuamente  cuatro  oy_ 
dores  y  un  perlado  porque  mejor  é  más  aina  se  libren  é  determinen  los 
pleitos»  '. 

En  virtud  de  este  mismo  mandamiento,  nombra  por  Prelado  Presidente 
al  Obispo  de  Cuenca  y  á  los  Doctores  Juan  Velázquez,  de  Cuéllar,  Gon- 
zalo Sánchez,  Arcediano  de  Calatrava,  Alfonso  García,  Deán  de  Santiago, 
y  el  Bachiller  Diego  Fernández  de  Huele,  los  cuales  habrían  de  actuar 
como  Presidente  y  Oidores  durante  los  seis  primeros  meses  inmediata- 
mente después  de  este  mandato,  y  luego  de  ellos,  por  otros  seis  meses,  el 
Obispo  de  Zamora,  Prelado  Presidente,  y  los  Doctores  Alfonso  Rodríguez 
de  Salamanca,  Juan  Sánchez  de  Zuazo,  Juan  Fernández  de  Toro,  y  For- 
tún  Velázquez  de  Cuéllar. 


X     Colección  de  Cortes,  tomo  iii,  1866,  pág.  10. 
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I 

UN   TISirANTE    DE    ARANDA 

EL  Sr.  D.  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bolea,  Conde  de  Aranda,  Embajador 
de  S.  M.  Católica  en  la  Corte  de  París,  hallábase  el  8  de  Abril  de 
1786  en  su  camarín  ó  gabinete  de  la  Embajada,  meditando,  tal  vez, 
en  la  cesión  de  la  Florida  por  los  ingleses  ó  en  la  conflagración  de  las 
Colonias  de  Norte  América  ó  en  el  sordo  avispero  de  la  revolución,  que 
ya  se  percibía,  cuando  le  anunciaron  que  un  personaje  francés  solicitaba 
audiencia. 

Era  el  visitante  un  caballero  apuesto  y  de  buen  talle,  pulcro  y  oloroso 
en  su  vestido,  suelto  y  fanfarrón  en  sus  ademanes,  y  muy  meloso  y 
afluente  de  palabra.  Traía  debajo  el  brazo,  con  el  apuntado  sombrero,*  un 
cartapacio,  dossier  ó  mamotreto. 

Hizo  una  solemne  cortesía,  á  la  que  Aranda  correspondió  grave- 
mente, otras  dos  antes  de  sentarse,  y  por  fin,  á  requerimientos  del  Con- 
de, expuso  cumplidamente  el  objeto  de  su  visita. 

Pasada  era  una  hora,  y  el  amable  señor  continuaba  hablando  sin  tér- 
mino, hablando  sin  esperanza.  Su  oratoria  era  un  raudal  muy  claro, 
fresco  y  agradable,  pero  que  no  se  podía  atajar. 

Aranda  escuchaba  imperturbable:  no  podía  interrumpir,  preguntar, 
pedir  una  aclaración:  el  francés  salía  al  paso  de  las  dudas,  preguntas  y 
reparos  antes  de  formularlas  por  completo.  Por  fin  se  supone  que  pudo 
meter  baza,  y  al  despedir  á  Mr.  Defer  de  la  Nouerre  le  aseguró  que  reco- 
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mendaría  eficacísimamente  á  la  Corte  de  España  su  proyecto  de  Canal 
de  Panamá,  no  sin  gastarle  alguna  chanza  de  lo  mucho  que  aperreaba  á 
los  franceses  la  idea  de  cortar  el  istmo. 

Apenas  salió  el  comunicativo  ingeniero,  el  Sr.  Conde  de  Aranda  se 
entregó  ávidamente  en  su  dossier  ó  mamotreto.  El  cual,  así  decía: 


II 

EL   PPOYECTO    DE    MR.    DEFER 

aMemoire  sur  la  Jonction  de  l'Océan  avec  la  Mer  Pacifique  par  l'isthme 
de  Panamá.  Par  Mr.  Defer  de  la  Nouerre,  Anden  Capitaine  d'Artil- 
lerie,  Academicten  correspondant  des  Ácadémies  Royales  des  Scien- 
ces de  Turin,  de  celle  de  Dijon  et  presenté  a  l'Academie  Royale 
des  Sciences  de  Paris. — Rué  du  petit  Bourbon,  faubourg  S.  Germain, 
n.°  i3. 

»De  tous  les  projets  qui  interessent  le  commerce  du  monde,  le  pro- 
jet  de  joindre  la  Mer  du  Nord,  ou  le  grand  Océan,  avec  la  Mer  du  Sud 
ou  Pacifique,  par  le  detroit  de  Panamá,  est,  peut  etre,  celui  qui  offre  a 
l'Espagne  le  plus  d'avantage. 

»Mais,  la  possibilité  de  ce  projet  est-elle  reconnue?  et  les  depenses 
qu'il  conviendroit  de  faire  pour  son  execution,  ne  feroient-elles  pas  dis- 
paroitre  les  avantages  qui  se  presentent  au  premier  coup  d'oeil?  Lors- 
qu'on  écrit  a  deux  mille  lieues,  sur  un  lieu  qu'on  n'a  jamáis  vu,  et  sur 
lequel  on  a  des  memoires  foibles,  sans  aucun  detall,  on  courre  les  risques 
de  s'egarer,  et  de  jeiter  dans  l'erreur  un  ministre  qui  auroit  des  vues 
assez  grandes  pour  accueillir  un  projet  aussi  important.  Cependant,  lors- 
que  les  probabilités  se  multiplient  aux  yeux  de  l'homme  instruit  qui  cher- 
che a  devinerquelle  peut  étre  la  charpente  du  Globe  dans  le  coin  déla 
Terre  qu'il  s'agit  de  couper,  il  peut  exposer  ses  doutes  et  esperer  d'ínte- 
resser  en  faveur  de  ses  ídéels. 

»I1  paroit  constant  que  l'isthme  de  Panamá,  ou  que  la  distance  de  la 
ville  de  Chagres  a  celle  de  Panamá,  est  de  53.ooo  toises,  ou  d'environ  aS 
lieues  communes  de  France:  la  ville  de  Chagres  est  situee  sur  le  bord  et 
a  l'embouchure  d'une  riviere  qui  porte  son  nom. 
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^Cette  riviere  est  navigable  l'espace  de  43  milles  c'est  a  dire  jusqu'a 
Cruces,  et  on  cbmpte  5  lieues  par  terre  de  Cruces  a  Panamá. 

»Lorsque  le  feroce  Morgan,  ce  flibustier  célebre,  osa  former  le  projet 
de  piller  Panamá,  il  prit  le  chemin  que  je  viens  de  tracer,  il  descendit  á 
Chagres:  apres  avoir  emporté  cette  place,  il  y  laissa  ses  vaisseaux  a  Tañ- 
ere, il  remonta  le  Chagres  avec  des  chaloupes,  jusqu'a  Cruces,  et  arriva 
a  Panamá;  apres  avoir  pillé  cette  ville,  il  reprit  la  route  de  Chagres,  avec 
un  butin  inmense,  ou  il  vint  d'embarquer  pour  la  Jamaíque.  Ce  detail  du 
voyage  de  Morgan  demontre  assez  heureusement  que  la  seule  difficulté 
que  l'art  auroit  á  vaincre  pour  reunir  les  deux  mers,  se  trouveroit  dans  le 
distance  de  Cruces  a  Panamá,  mais  cette  distance  n'est  que  de  cinq  lieues: 
il  faut  remonter  le  Chagres  pendant  48  milles,  on  monte  ensuite  sen- 
siblement  l'espace  de  plusieurs  milles,  avant  d'arriver  á  la  deséente  vers 
Panamá;  done,  la  seule  difficulté  á  vaincre  pour  ouvrir  un  canal  de  navi- 
gation  de  Chagres  á  Panamá,  consiste  dans  l'etablissement  d'un  point 
de  partage  qu'il  s'agiroit  d'alimenter  d'une  quantité  d'eau  suffiáante  pour 
qu'il  puisse  fournir  a  une  navigation  etendue:  mais  on  doit  observer  que 
la  source  du  Chagres  est  tres  elevee:  que  la  Montagne  que  se  trouve 
entre  Cruces  et  Panamá  est  une  suite  de  la  Chaine  des  Cordélieres,  dans 
lesquelles  on  peut  raisonnablement  esperer  de  trouver  des  eaux  ahondan- 
tes. La  possibilité  de  l'etablissemenl  d'un  point  de  partage  paroit  done 
demontree,  et  un  seul  coup  d'oeil  d'un  habile  ingenieur  suffiroit,  peut  etre, 
pour  determiner  á  la  fois  la  position  de  ce  point  de  partage  et  les  moyens 
de  l'alimenter.  Cette  premiere  difficulté  levée,  ladifficultee  de  la  depense 
se  presente,  et  je  dois  y  reprendre.» 

En  suma:  todo  lo  que  dice  acerca  de  tan  importante  extremo,  es  que, 
procurando  evitar  todo  lujo  en  las  obras  de  arte,  se  estima  que,  en  Eu- 
ropa, una  legua  de  un  canal  de  navegación  puede  presuponerse  en  5o. 000 
piastras,  y  siendo  cuádruple  en  América  el  coste  de  la  mano  de  obra,  el 
canal  de  cinco  leguas  costaría  un  millón  de  piastras. 

Las  ventajas  que,  según  Mr.  Defer,  reportaría  la  corta  del  istmo,  se- 
rían: facilitar  la  explotación  de  las  selvas  que  bordean  las  costas  del  Perú; 
fomentar  el  comercio  de  Méjico  y  del  Perú  con  Cartagena,  Cuba  y  Santo 
Domingo;  hacer  de  Chagres  y  de  Panamá  emporios  del  comercio  del  Sur 
y  del  Norte. 

Pondríanse  de  nuevo  en  explotación  infinidad  de  minas  abandonadas; 
sería  de  gran  utilidad  á  la  Compañía  de  Indias  recién  formada,  quien  ten- 
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dría  sobre  las  demás  de  Europa  des  relaches  asswrés,  et  une  marché  cer- 
taine.  Efectuaríase  el  paso  de  un  mar  á  otro  sin  temer  la  inconstancia  de 
los  vientos,  ni  el  furor  de  las  olas,  ni  la  inclemencia  de  las  estaciones  á 
que  estarían  sujetos  los  navios  que  atravesaren  el  tan  buscado  Paso  del 
Noroeste. 

Acortaríase  de  extraordinaria  manera  el  viaje  á  Manila. 

En  tiempo  de  guerra  los  barcos  hallarían  la  protección  de  las  escuadras 
que  España  se  vería  obligada  á  mantener  para  salvaguardia  de  su  comer- 
cio. Santo  Domingo  y  la  Habana  serían  los  puertos  donde  se  hallaría  esta 
protección  contra  las  potencias  enemigas.  Les  /orces  de  l'Espagne  plus 
rassemblées,  seroient,  je  ne  dirai  pas  plus  respectables,  mais  terribles,  et 
cependant,  ses  depenses  seroient  excessivement  diminuees. 

California,  Méjico,  Perú  y  las  demás  posesiones  del  mar  del  Sur,  se 
verían  aproximadas  á  las  del  mar  del  Norte,  no  que  ahora  un  espacio  in- 
menso las  divide. 

En  fin:  l'ouverture  du  canal  de  Panamá  est,  peut  etre,  un  des  moyens 
les  plus  puissants  pour  operer  une  de  ees  revolutions  heureuses  dans  le 
sisteme  politique  des  nations  qu'on  pourroit  esperer  du  progres  des  scien- 
ees  dans  le  siecle  de  la  philosophie,  et  qui  rappelleroit  l'Espagne  a  la  su- 
periorité  qu' elle  pourroit  pretendre  dans  ce  sisteme. 

En  esto  consiste  el  proyecto  de  Mr.  de  Fer.  Porque,  como  él  mismo 
dice:  malheureusement,  ce  memoire  ne  peut  presenter  qu'un  appergu  in- 
forme de  la  possibilité  d'etablir  ce  grand  monument  de  I' industrie  hu- 
maine...  Pour  avoir  des  donnés  exactes,  il  seroit  necessaire  que  ce  projet 
jut  tracé  par  un  habite  ingenieur,  dont  les  connoissances  auroient  été 
principa lement  dirigées  vers  la  Science  des  canaux  navigables,  qui  eüt 
asse^  d'habitude,  et  des  yeux  suffisamment  exercés  pour  embrasser  sur  le 
terrain  l'ensemble  d'un  grand  espace:  mais  de  tels  ingenieurs  son  tres 
rares.  La  France  n'ose  méme  pas  se  vanter  d'en  avoir  plusieurs  de  ce 
genre.  L'auteur  de  ce  memoire  s'est  occupé  singulierement  de  cette  science 
si  utile  aux  besoins  des  hommes:  i  I  est  asse^  courageux  pour  enirependre 
un  voyage  en  Amerique  pour  determiner  la  possibilité  du  projet  dont  il 
s'agit;  s'il  jppergoit  cette  possibilité,  il  en  tracera  la  Route,  i  I  estimera 
la  depense;  dans  le  cas  ou  le  projet  seroit  impossible,  il  le  demontrera, 
et  cette  impossibilité  sera  constatee  dans  les  Archives  de  l'Espagne. 
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III 
EL  INFORME  DE  ARANDA 

Transcurridos  no  muchos  días,  el  Conde  de  Aranda  envió  al  de  Flo- 
ridablanca  el  siguiente  informe: 
«Excmo.  Sr.: 

»Muy  Sr.  mío:  Un  monsieur  de  Fer  de  la  Noüerre,  vino  á  verme  el  8  de 
avril  y  traherme  la  proposición  que  incluyo  sobre  la  idea  de  un  canal  de 
comunicación  de  los  dos  Mares  por  el  isthmo  de  Panamá  en  América.  Su 
verbosidad  es  tan  grande,  que  apenas  permite  razones  que  proponerle,  ni 
rcargumentos  que  hacerle,  porque  aturrulla.  Se  supone  el  más  inteligente 
hydráulico  de  Europa  para  obras  de  canales,  sobre  qué  ha  impreso;  pero, 
con  todo  lo  que  pregunté  si  huviese  trabajado  ó  dirigido  algunos,  no  me 
los  especificó.  Insistió  en  que  yo  la  comunicase  á  mi  corte,  y  esto  me  basta, 
aun  quando  no  fuese  para  otro  que  para  instruirla  délas  ideas  que  en  Pays 
estranjero  se  suscitan  sobre  sus  posesiones,  y  en  fin  para  poderlas  exami- 
nar domésticamente,  despreciándolas  si  fuesen  imaginarias,  ó  aprecián- 
dolas en  parte  ó  en  todo  para  sus  precauciones. 

)»Segun  la  firma  y  data  del  interesado,  concluyó  su  idea  en  i5  de  Julio 
del  año  pasado  de  1785,  y  según  lo  que  más  claramente  concebí,  quisiera 
él  mismo  trasladarse  al  reconocimiento  local,  y,  practicándolo  con  opera- 
ciones facultativas,  ó  desengañarse  de  su  imposibilidad,  ó  hacerse  un  mé- 
rito distinguido  con  alguna  provabilidad  de  formar  el  Plan  para  la  execu- 
cion,  considerándose,  naturalmente,  su  director,  bien  premiado,  sin 
poderle  faltar  á  lo  menos  el  muchísimo  tiempo  que  semejantes  obras  le 
darían  de  comer  superabundantemente. 

»yo  prescindiré  de  la  mayor  parte  de  sus  razonamientos,  concretán- 
dome á  la  observación  de  si  fuera  practicable  y  á  la  reflexión  de  si  con- 
vendría. 

*Si fuera  practicable.— Dq  uno  de  dos  modos  avía  de  ser;  supongamos: 

»i.°  Canal  abierto  de  parte  aparte  juntándose  las  dos  aguas  saladas  de 
la  Mar.  El  mismo  supone  la  gran  distancia  de  2  5  leguas,  la  gran  caída  del 
Río  Chagre  y  la  gran  altura  de  las  cinco  leguas  desde  Cruzes  á  Panamá. 
Para  canal  de  comunicación  hasta  buscar  la  concurrente  entrada  de  Aguas 
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de  los  dos  Mares,  no  solo  avría  de  ser  profundísimo  para  la  navegación, 
sino  anchísimo,  quando  menos  para  el  paso  franco  de  dos  buques,  y  esto 
á  remuelco,  considerando  las  25  leguas  de  canal  como  aguas  muertas,  no 
expuestas  á  la  tormenta  de  las  exteriores,  y  por  tanto  á  palo  seco,  y  con- 
ducirlos por  el  tiro  de  las  orillas  ó  de  Lanchas  desde  una  boca  á  otra,  y  si 
dicha  abertura  huviese  de  extenderse  al  juego  de  los  vientos  para  aprove- 
charlos, adonde  iría  á  parar  su  ensanche  á  fin  de  conseguir  el  bordeo  y  el 
uso  de  las  velas,  á  menos  que  el  autor  no  dispusiese,  como  creador  del 
Mundo,  dos  vientos  alternativos,  por  días  ó  por  semanas,  que,  enfilando  el 
canal  pasasen  á  plazer  los  bastimentos  de  una  Mar  á  otra.  Yo  creo  que 
este  hombre,  por  las  oídas  del  Isthmo  de  Suez,  que  media  entre  el  Medi- 
terráneo y  Mar  Rojo,  y  cuya  tierra  de  separación  dicen  que  sea  llana  y  de 
arenales,  haya  trazado  sobre  algún  mapa,  que  también  es  llano  y  presenta 
pequeño  objeto,  la  idea  de  hazerse  proponente  de  igual  empresa  por  el 
Isthmo  de  Panamá. 

»2.°  Supongamos  que  la  comunicación  no  huviese  de  ser  sino  de  aguas 
dulzes  y  para  solo  Barcos  de  Río,  aprovechando  el  curso  del  Chagre  hasta 
el  punto  posible  y  de  éste  á  Panamá,  no  obstante  sus  quebrados  y  eleva- 
dos montes,  valiéndose  de  las  Aguas  más  altas  para  dividir  sus  vertientes 
en  un  punto  que  reuniese  ambos  ramos  de  canal,  lo  qual,  si  huviese  tales 
aguas,  sería  más  hazedero  que  el  cortar  la  tierra  hasta  la  profundidad  de 
un  cauce  navegable  por  bastimentos  marítimos  del  comercio.  Pero  en  este 
caso  de  canal  de  aguas  dulces  como  el  de  Languedoc  y  los  otros  que  hay 
en  Francia,  como  los  de  Holanda,  como  el  de  Aragón  de  la  Acequia  Im- 
perial, y,  como  en  general,  son  los  ríos  del  mundo  por  caudal  de  agua  que 
lleven,  no  podría  hacerse  el  tráfico  sino  por  barcos  menores  de  un  trans- 
porte particular  y  local  de  punta  á  punta  de  Canal,  mas  no  la  navegación 
que  de  Europa  fuese  á  la  Mar  del  Sud,  ni  la  de  buelta  con  los  cascos  de 
3oo,  5oo,  1. 000  toneladas,  partidos  de  Cádiz  u  otra  parte.» 

Hemos  copiado  hasta  aquí  íntegramente  el  informe  de  Aranda  porque 
esta  primera  parte  no  tiene  desperdicio.  No  hay  una  palabra  inútil  ni 
razón  que  no  deba  pesarse. 

A  continuación  pasa  á  examinar  si  el  canal  convendría,  y  su  dictamen 
es  francamente  negativo. 

El  argumento  de  que  se  había  de  contar  con  establecer  á  cada  boca  un 
Pueblo  y  Almacenes  de  cargo  y  descargo  con  sus  defensas  y  abrigos  ne- 
cesarios, y  la  duda  de  «que  23  leguas  de  tal  pasaje  y  por  crear  en  país  tan 
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quebrado,  fuese  posible  ni  practicable  tamaña  obra  sin  enormes  caudales 
y  sin  años  infinitos  de  trabajo»,  podrán  parecer  infundados  y  sin  consis- 
tencia. Bastante  más  gravedad  encierran  las  consideraciones  que  siguen: 

«...si  fuese  susceptible  la  navegación  por  aquella  travesía  ^dejaría  de 
dar  á  las  naciones  de  Europa,  émulas  de  la  España,  el  deseo  de  fran- 
queársela? y  si  no  se  les  acordase,  ¿dejaría  de  ser  siempre  aquel  punto  en 
toda  guerra  el  objeto  de  enagenarlo  de  la  España? 

»...pero  supongamos  el  paso  de  agua  dulce  para  quitar  en  general  la 
tentación  á  todas  las  naciones  y  evitar  que,  por  el  pretexto  aparente  de  la 
libertad  de  los  mares,  hiciesen  cuerpo  y  unión  para  solicitar  el  pasaje... 
aun  esto  solo  sería  siempre  el  punto  de  ataque  en  todo  rompimiento  de  la 
España  y  se  avria  creado  ésta  un  ruido  de  cabeza  voluntario  con  tal  aber- 
tura, quando  ahora  mismo  sin  ella  y  en  las  guerras  precedentes,  se  sabe 
que  entre  los  diferentes  ataques  en  América  ha  sido  uno  de  los  más  es- 
forzados el  del  Isthmo  de  Panamá,  con  la  idea  sola  de  establecerse  en 
aquel  quebrado  Pays  y  cortar  las  dos  Américas  de  la  unión  que  natural- 
mente tienen.  La  división  de  un  canal  comerciante  ó  la  interposición  de 
una  potencia  estranjera  no  dejarian  de  acelerar  y  Jacilitar  la  revolu- 
ción, tanto  temible,  de  sacudirse  del  dominio  español  una  de  las  dos 
Américas  y  con  más  probabilidad  la  Meridional  la  primera. 

»E\  papel  de  Monsieur  de  Fer  de  la  Nouerre  no  tira  a  menos  que  a  se- 
duzir  para  gastos  enormes:  si  perdidos,  no  hay  mas  que  decir,  si  fructuo- 
sos, para  maiores  cuidados  y  riesgos  de  la  España. 

>...Lo  que  puedo  añadir  es  que  ha^e  años  estoy  observando  en  esta  na- 
ción y  en  personas  de  las  que  se  suponen  nacidas  para  ministerios  un  pujo 
Y  prurito  por  el  Isthmo  de  Panamá,  y  una  idea,  aunque  ignorante,  de  la 
posibilidad  sobre  la  comunicación  de  los  dos  Mares,  respondiendo  yo 
siempre,  como  en  chanza,  que  á  su  vista  tienen  íiparadas  obras  diferentes 
de  cortar  colinas  y  montes  para  canales,  y  aun  taladrar  solamente  cortas 
distancias,  en  que  hallan  tropiezos  que  los  arredran,  y  por  el  papel  de  un 
Mapa  y  en  parajes  donde  faltarían  brazos,  aun  quando  huviese  provabili- 
dad,  hallan  facilidad  á  sus  sueños.» 

«Con  todo  que  he  dicho  al  principio,  haber  hallado  en  Monsieur  de  Fer 
de  la  Nouerre  un  torrente  de  verbosidad  y  de  presunción  de  inteligencia, 
diré  también  que  lo  considero  instruido  en  este  ramo,  y  que  no  ignora  la 
theoria,  si  carece  de  la  práctica. 

»Creho  igualmente  que  sería  bueno  para  examinarlo  si  huviese  algún 
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projecto  grande  en  España  con  plano  ya  hecho  y  aun  para  formarlo  si  no 
huviese  más  que  la  idea,  pero  en  ambos  casos  trasladándose  al  reconoci- 
miento local  y  á  la  ¡comprobación  mediante  las  operaciones  correspon- 
dientes. 

»Dios  gue.  á  V.  E.,  m.«  a.»  Paris  25  de  Abril  de  1786. 

»Excmo.  Sr.  Conde  de  Floridablanca. 

»P.  D. — Tenia  adelantado  lo  escrito,  quando  me  acorde  de  haver  visto 
en  alguno  de  los  journales  de  París  el  nombre  de  Monsieur  de  Fer  sobre 
una  proposición  hydraulica,  y  buscándolo,  hallé  el  qué  incluyo,  n.°  221 
del  nueve  de  Agosto  de  85.  Esto  me  movió  también  á  tomar  otros  infor- 
mes personales,  y  de  ellos  me  ha  resultado  que  el  dicho  Fer  de  la  Noue- 
rre  ha  estado  empleado  muchos  años  como  Ingeniero  des  Ponts  et  Chaus- 
sees,  con  bastante  concepto  de  inteligencia  etc.» 

Omitimos  el  resto  de  la  inmensa -postdata  que  contiene  los  informes 
personales  de  Mr.  de  Fer,  inspector  del  canal  de  Bourgogne.  El  lector 
preferirá  seguramente  conocer  el  Journal  de  París  á  que  hace  referencia 
el  Conde. 

No  podemos  ocultar  el  encanto  que  para  nosotros  tienen  esos  periódi- 
cos, esas  Gazetas,  esos  Mercurios  del  siglo  xviii;  son  páginas  calmantes, 
sosas,  casi  risibles:  no  hay  que  dudar  de  su  virtud  terapéutica  sedante 
después  de  un  hartazgo  de  nuestra  inquietante  prensa  moderna. 

Una  curiosidad  burlona  y  benévola  nos  invade  al  tomar  este  papel. 

Journal  de  Paris.  n.*  221.  Mardi  g  Aoust  1^85  de  la  Lime  le  5 
dice  la  cabecera  de  sus  cuatro  páginas  en  4.° 

Mon  Dieu!  qué  sumario!  Las  Selles  lettres  están  representadas  por 
una  pegajosa  composición  dedicada  á  Mlle.  Contat  aprés  une  representa- 
tion  du  Jaloiix  sans  Amour—par  Mr.  le  Chevalier  Dupuy  des  Yslets  — 
Chepau-Léger. 

Miren  por  dónde  se  descuelga  el  señor  oficial  de  Caballos  ligeros: 

Grace  a  l'auteur  Charmant  qui  couronna  Cypris 
Le  Dieu  du  Góut,  Contat,  reparoit  sur  vos  traces: 
Imbert  chanta  Venus,  fdut-il  étre  surpris 
qu'il  ait  mis  son  Jaloux  entre  les  mains  des  Gtacesf 

Y  así  por  el  estilo.  Después  de  este  golpe  de  alejandrinos  viene  otra 

poesía  dedicada  por  un  Mr.  Thomas  á  su  amigo  Mr.  Ducis  con  motivo  de 

;  haber  dado  un  vuelco,  en  las  montañas  de  Saboya,  el  coche  del  tal  Ducis,  sin 
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que  este  caballero  sufriese  cosa  mayor.  C'est  une  epitre  d'une  tournure 
Spirituelle  et  piquaníe  dice  el  crítico,  y,  efectivamente: 

Qtt'un  ami  qui  renait  devient  plus  cher  encoré! 
MoH  cctur  croit  le  cherir  povr  la  premiére  fots... 

y  mucho  de  sensible  y  de  vertu  y  de  tourterelles. 

A  continuación  de  estos  versos,  que  harían  las  delicias  de  las  damas  de 
la  Corte,  se  lee  el  artículo  de  Mr.  de  Fer. 

<Mecanique. — Aux  auteurs  du  Journal. 

Las  dijjiculíes,  Messieurs,  des  approvisionnemens  de  Parts  par  la  rt- 
viere  de  Seine  est  sensible.  On  desiroit  depuis  longtems  qu'on  imaginát 
des  écluses  qui  piissent  en  rehausser  les  eaux  dans  les  tems  ou  elles  sont 
trop  basses  &  fissent  disparoilre  les  entraves  queprouve  alors  la  naviga- 
tton.  J'ai  troupe,  Messieurs,  le  moyen  de  remplir  le  voeu  au  Gouvernement, 
et  je  viens  de  lui  proposer  d'enjaire  l'application  a  la  partie  de  cette 
riviere  qui  est  comprise  entre  Montereau  &  la  ville  de  Rouen. 

Seguía  el  articulista  explanando  su  proyecto,  y  firmaba: 

Signé:  De  Fer  de  la  Nouerre,  anden  capitaine  d'Artillerie. 

El  resto  del  Journal  no  era  menos  curioso:  el  anuncio  de  una  ceremo- 
nia en  la  capilla  de  la  Conciergerie  du  Palais;  un  erudito  estudio  sobre  la 
cause  de  la  surdité  du  jeune  etranger  trouvé  sur  nos  cotes;  un  estado  de 
la  Bolsa,  por  el  cual  se  viene  en  conocimiento  de  que  las  acciones  de  Indias 
de  2,5oo  liras  estaban  á  2.177  y  medio;  una  relación  elegante  de  muertos 
del  Faubourg,  y  los  anuncios  de  espectáculos.  Aquella>noche,  el  buen  pú- 
blico parisiense  pudo  ver  en  la  Academie  Royale  de  Musique,  la  Chime- 
ne,  ópera  de  Sacchini,  y  le  premier  navigateur  ou  Pouvoir  de  I'  Amour, 
deGardel;  en  el  Theatre  Frangois,  la  Metromanie,  de  Pirón,  les  Plaideurs^ 
de  Racine;  en  el  Theatre  It alien,  les  deux  Jumeaux  de  Bergame,  de  mon- 
sieur  de  Florian,  y  un  divertissement  en  vaudevilles;  en  el  Palais  Royal 
había  varietés  y  una  cosa  titulada  Boniface  Pointu  et  safamille,  Barogo 
ou  lafuite  du  Ramoneur  Prince  et  Christophe  le  Rond:  los  grands  Dan- 
seurs  du  Roi  se  lucían  en  la  Foire  Saint  Laurent,  y  en  el  Ambigú  comique,^ 
se  solazaban  los  bourgeois  con  la  Pastorale  melée  de  musique  et  de  danse. 
Volvamos  á  tomar  el  hilo  de  nuestro  relato. 

Monsieur  de  Fer  de  la  Nouerre  no  era  un  ingeniero  vulgar;  bien  cono- 
cido en  Francia  por  sus  obras,  aún  puede  verse  y  hallarse  su  nombre  ea 

3.»  ipOCA.— TOMO  XXX  6 
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los  libros  franceses  que  tratan  de  abastecimiento  de  aguas,  donde  se 
recuerda  el  trabajo  á  que  se  refiere  el  Journal  de  París.  Pero  el  documenta 
que  Mr.  de  Fer  presentó  al  Conde  de  Aranda,  traducido  al  castellano,  la 
verdad  es  que  no  dice  más  que  lo  siguiente: 

«Los  españoles  no  han  caído  todavía  en  la  cuenta  de  que  el  istmo  de 
Panamá  pudiera  cortarse.  Yo  se  lo  aviso  á  V.  E.,  señor  embajador,  y 
mire  que  le  digo  más:  que  para  España  y  todo  el  mundo  fuera  eso  muy 
conveniente.  Se  necesita  un  gran  ingenio  de  tales  y  cuales  prendas:  son 
muy  raros;  ni  Francia  puede  osar  á  envanecerse  de  mantener  unos  pocos. 
Pero  yo  me  he  dedicado  á  los  canales  navegables,  y  soy  bastante  vale- 
roso para  ir  á  América.  Allí  veré  si  el  canal  puede  ó  no  hacerse:  si  se 
puede,  lo  trazo,  y  si  no  se  puede,  quedará  consignada  en  los  Archivos 
españoles  la  imposibilidad,  á  fin  de  que  nadie  se  moleste  en  acometer  la 
empresa.» 

Por  de  pronto,  el  escrito  de  Mr.  de  Fer.  levantó  polvareda.  Florida- 
blanca,  vivamente  interesado,  mandó  buscar  en  todos  los  Archivos  los 
antecedentes  que  hubiera  de  tentativas  españolas.  El  Marqués  de  Sonora, 
D.  Manuel  de  Nestares,  los  archiveros  de  la  Secretaría  del  Perú,  Muñoz, 
Martínez  Huete,  Medina  y  D.  Manuel  Josef  de  Ayala,  se  ocuparon  en  esa 
búsqueda,  en  los  papeles  de  la  Secretaría  del  Perú,  en  Simancas,  en  la  Casa 
de  Contratación  de  Cádiz.  Todos  esos  documentos  forman  hoy  en  el 
Archivo  general  de  Indias.  {Audiencia  de  Santa  Fe,  Expedientes  de  consu- 
lado y  comercio,  1 18-7.) 


IV 

PRIMEROS    INTENTOS 

Ya  se  ha  dicho  que  los  intentos  de  comunicar  los  dos  mares  datan  de 
los  primeros  tiempos  de  la  Conquista.  Cierto  es  que  con  más  ahinco  se 
buscó  la  comunicación  natural,  pero  no  se  Olvidó'nuncael  pensamiento  de 
abrir  el  canal  en  el  largo  istmo  que  une  las  dos  Américas,  dado  caso  que  no 
existiese  naturalmente. 

En  1 5 14,  es  decir,  un  año  después  del  descubrimiento  del  mar  Pací- 
fico por  Vasco  Núñez  de  Balboa,  se  encargó  á  Juan  Díaz  de  Solís  que 
viera  si  Castilla  del  Oro  (Tierra  Firme)  quedaba  isla:  en  el  siguiente  año 
emprendió  Diego  Albitez  buscar  el  deseado  estrecho,  y  se  recordará  que 
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Magallanes,  Gil  González  Dávila  y  Andrés  Niño  llevaron  sucesiva- 
imente  el  mismo  encargo.  Hernán  Cortés  ideó  el  plan  del  canal  de  Tehuan- 
tepec,  una  de  las  soluciones  que  más  veces  se  han  propuesto.  Y  antes  de 
1 53o  se  reconocieron  el  Chagres  y  el  Desaguadero  de  Nicaragua,  para  in- 
ternar por  ellos  las  mercaderías  europeas  hasta  la  distancia  de  solas  tres 
ó  cuatro  leguas  del  mar  del  Sur,  tráfico  que  desde  luego  empezó  y 
continuó  con  regularidad.  Esto  sugirió  la  idea  de  completar  por  agua  el 
^camino  de  un  mar  al  otro,  así  por  dichos  ríos  ó  lagos  como  por  las  otras 
•dos  angosturas,  según  proponen  Herrera  y  Gomara. 

«Por  allí  — dice  el  primero  (Décadas)  hablando  del  istmo  de  Panamá — 
se  va  mucho  estrechando  la  tierra  y  se  van  acercando  los  dos  mares  el 
una  al  otro  con  distancia  de  siete  leguas  y  no  más,  porque  aunque  se  an- 
dan diez  y  ocho  de  Portoveloá  Panamá,  es  buscando  por  rodeos  la  como- 
didad del  camino.  Hase  platicado  de  romper  esta  poca  distancia  por  el 
rgran  trabajo  que  dan  aquellas  diez  y  ocho  leguas,  y  contradícenlo,  pare- 
ciendo que  sería  anegar  la  tierra,  afirmando  que  está  más  bajo  el  un  mar 
que  el  otro,  lo  qual  tienen  los  más  sabios  por  vanidad.» 

Gomara  (///s/orta  de  Indias,  cap.  104)  dice:  «es  tan  dificultosa  y  larga  la 
navegación  á  las  Malucas  de  España  por  el  estrecho  de  Magallanes,  que  ha- 
^blando  sobre  ella  muchas  veces  con  hombres  pláticos  de  Indias  y  con  otros 
historiales  y  curiosos,  havemos  oído  un  buen  paso,  aunque  costoso,  el  que 
no  solamente  sería  provechoso,  empero  honroso  para  quien  lo  emprendiese, 
si  se  hiciese.  Este  paso  se  había  de  hacer  en  tierra  firme  de  indias,  abriendo 
de  un  mar  á  otro  por  una  de  las  quatro  partes,  ó  por  el  río  de  Lagartos, 
•que  corre  á  la  costa  del  Nombre  de  Dios,  naciendo  en  Chagres,  quatro 
leguas  de  Panamá,  que  se  andan  con  carretas:  ó  por  el  desaguadero  de  la 
laguna  de  Nicaragua,  por  do  suben  y  bajan  grandes  barcas,  y  la  laguna  nó 
está  de  la  mar  sino  3  ó  4  leguas.  Por  cualquiera  de  estos  dos  ríos  está  guiado 
y  medio  hecho  el  paso.  También  hai  otro  río  de  la  Veracruz  á  Tecoan- 
tepec,  por  el  qual  traen  i  llevan  barcas  de  una  mar  á  otra  los  de  la  Nueva 
España.  Del  Nombre  de  Dios  á  Panamá  hay  17  leguas,  y  del  golfo  de  Urabá 
al  golfo  de  San  Miguel,  veinte  y  cinco,  que  son  las  otras  dos  partes  y  las 
más  dificultosas  de  abrir;  tierras  son,  pero  manos  hai.  Dadme  quien  lo 
.quiera  hacer,  que  hacerse  puede.  No  falte  ánimo  que  no  faltará  dinero: 
las  indias,  donde  se  ha  de  hacer,  lo  dan.  Para  la  contratación  de  la  espe- 
cería, para  la  riqueza  de  las  Indias  y  para  un  rey  de  Castilla,  poco  es  lo 
posible...  Si  este  paso  que  decimos  se  hiciese,  se  atajaría  la  tercia  parte  de 
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navegación.  Los  que  fuesen  á  los  Molucos,  irían  siempre  de  las  Canarias, 
allá  por  el  Zodíaco  y  cielo  sin  frío  y  por  tierra  de  Castilla  sin  contraste 
de  enemigos.» 

Sobre  la  misma  idea  de  Nicaragua  ó  del  nacimiento  del  Chagres,  se 
lee  en  el  informe  de  Muñoz  al  Marque's  de  Sonora,  que  ya  se  trató  seria- 
mente en  tiempo  del  Emperador  y  llegó  á  expedirse  cédula  para  que  e 
gobernador  de  Tierra  Firme  confiriese  en  ello  y  viese  cómo  reducirlo  á 
ejecución.  Pero,  como  no  se  le  daba  otro  recurso  más  de  lo  que  pudiesem 
contribuir  los  vecinos,  respondió  ser  negocio  á  que  no  bastaría  todo  el 
poder  del  mundo.  Así  desvió  el  impuesto  sobre  los  pueblos.  El  Monarca 
no  pudo  destinar  caudales  suficientes  porque  con  sus  continuas  guerras  y 
empresas  se  vio  necesitado  á  gastar  mucho  más  de  lo  que  tenia  y  á  con-- 
traer  empeños,  cuya  carga  oprimió  a  la  nación  mientras  ocuparon  el  trono% 
monarcas  de  su  familia  y  todavía  se  ha  hecho  sentir  en  el  presente  siglo. 
Esta  es  la  causa  verdadera  por  que  ha  quedado  sin  ningún  efecto  la. 
idea. 

Pero  las  molestias  del  viaje  por  tierra  entre  Nombre  de  Dios  y  Panamá 
eran  tan  insoportables,  que  daban  lugar  á  representaciones  de  esta  última 
ciudad,  y  así  las  noticias  de  proyectos  de  corta  se  hallan  de  continuo  mezr 
cladas  con  las  de  disposiciones  encaminadas  á  disminuir  aquella  incomo- 
didad. En  los  libros  antiguos  de  Registro  de  la  Secretaría  del  Perú,  encon- 
tró Martínez  Huete,  buscando  materiales  para  documentar  á  Floridablanca^ 
una  multitud  de  dichas  representaciones  y  las  citó  en  las  enunciativas  que. 
formó. 

En  Mayo  de  i526dióse  á  D.  Pedro  délos  Ríos,  gobernador  de  Tierra 
Firme,  una  instrucción  en  cuya  virtud  debía  averiguar  «el  paraje  más  aco- 
modado para  el  trato  y  comercio  de  la  especería,  haciéndose  por  el  mal, 
del  Sur,  por  ser  más  breve  navegación  para  las  islas  Malucas,  y  que  para 
ello  avia  parecido  conveniente  (ínterin  se  hallaba  el  Estrecho)  se  hiciesen, 
dos  casas,  una  en  Panamá  y  otra  en  la  costa  del  Norte,  en  aquella  parte, 
que  fuese  más  á  propósito  para  que  las  Armadas  destinadas  á  las  Malucas, 
vinieren  á  descargar  á  Panamá  y  desde  aquí  se  conduxese  la  especería  en 
carros  ó  bestias  á  la  otra  casa  fabricada  al  Norte,  y  de  la  misma  forma  sa 
pudiesen  llevar  los  efectos  que  se  descargasen  de  los  navios  que  fuesen  de. 
España,  desde  esta  casa  á  la  de  Panamá.» 

Se  le  encargó  asimismo  que  tratase  esta  materia  con  el  licenciado. 
Salmerón,  juez  de  residencia  en  aquella  provincia,  y  con  los  oficialea 
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reales,  y  diesen  cuenta  al  Consejo  con  su  informe,  para  proveer  en  su  vista 
lo  que  conviniese.  (Lib.  4  de  Oficio  y  partes  de  Tierra  Firme.) 

En  1 528,  Alonso  de  Cáceres,  contador  de  Real  Hacienda  en  las  citadas 
provincias,  describe  el  camino  que  debería  hacerse  desde  Nombre  de  Dios 
á  Panamá,  contestándole  el  Rey  en  cédula  del  año  siguiente:  «Holgado  he 
de  oir  lo  que  decís  del  camino  que  se  podría  hacer  desde  el  Nombre  de 
Dios  á  Panamá  para  pasar  de  una  mar  á  otra:  yo  he  mandado  platicar  en 
€Sto,  y  sobre  ello  se  proveerá  lo  que  convenga». 

Prosiguiendo  Huete  sus  trabajos,  halló  en  el  libro  quinto  de  O^cio  y 
partes  de  Tierra  Firme,  fol.  16,  que,  posteriormente,  representó  la  ciudad 
de  Panamá  los  graves  perjuicios  que  se  originaban  de  conducirse  á  lomo, 
desde  Nombre  de  Dios  los  géneros  y  frutos,  pues,  «por  su  conducción  se 
nevaba  un  crecidísimo  porte  á  causa  del  mal  camino,  y  que  aviendo  nece- 
sidad de  repararle  continuamente,  sería  menos  costoso  hacerle  por  el  río 
Chagre,  por  el  que  se  podría  andar  en  barcas  y  bergantines  hasta  la  boca 
del  río,  y  abierto  este  camino  podrán  pasar  por  él  la  especería  sin  costa 
alguna,  porque  lo  que  avia  desde  dicha  ciudad  hasta  donde  llegarían  las 
barcas  se  podría  andar  en  carretas.» 

En  vista  de  esta  solicitud  se  mandó  por  cédula  de  la  de  Marzo  de 
i532: 

«La  Reyna. — Licenciado  de  Lagama  nuestro  Juez  de  Residencia  de 
Tierrafirme  llamada  Castilla  del  Oro.  Por  parte  de  la  Ciudad  de  Panamá 
me  ha  sido  hecha  relación  que  á  causa  del  mal  camino,  lodos  y  ríos  é 
pasos  malos  que  hay  desde  dicha  Ciudad  á  nombre  de  Dios,  con  mucho 
trabajo  se  puede  ninguno  allí  sostener  porque  una  arroba  de  bino  vale 
quatro  y  cinco  pesos  y  otros  tantos  la  de  aceite  y  un  quintal  de  jabón  doce 
•castellanos  y  una  vara  de  paño  cinco  y  asi  al  respecto  todas  las  otras 
cosas  y  que  cada  dia  y  á  la  continua  hay  necesidad  de  reparos  y  que  seria 
mucho  menos  costa  hacer  el  camino  por  el  Rio  de  Chagre  pudiéndose 
-andar  con  Barcas  y  Bergantines  hasta  la  boca  del  dho  Rio  donde  mejor 
aparejo  se  hallare  é  que  abierto  este  camino  podría  pasar  por  el  la  Es- 
pecería sin  alguna  costa  porque  lo  que  hay  desde  la  dicha  ciudad  hasta 
donde  pueden  llegar  las  Barcas  se  puede  andar  con  carretas;  é  me  fue 
suplicado  mandase  proveer  cerca  de  ello  como  mas  mi  servicio  fuese  é 
bien  de  aquesa  tierra.  Por  ende  yo  vos  mando  que  luego  que  esta  recibáis 
•os  informéis  é  sepáis  por  todas  las  vias  que  se  pueda  como  é  de  que  ma- 
nera lo  susodicho  pasa  é  me  embieis  vuestro  parescer  de  lo  que  en  ello 
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conviene  que  se  haga  para  que  por  nos  visto  mandemos  proveer  sobre  ello- 
lo  que  mas  convenga  á  nuestro  servicio  é  bien  de  esa  tierra  é  no  fagades. 
ende  al.  Fecha  en  Medina  del  Campo  á  12  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  é- 
quinientos  treinta  y  dos  años. — Yo  la  Reina. — Refrendada  de  Samano. — 
Señalada  al  Dr.  Beltran  Suarez  y  Bernal  y  Mercado.» 

De  nuevo  insistió  la  ciudad  de  Panamá  en  que  se  hiciese  el  camino 
por  el  río  Chagres  alegando  los  mismos  fundamentos  que  en  i532  y  aña- 
diendo que  «pudiéndose  navegar  dicho  Rio  con  Barcas  ó  Bergantines  se 
sirviese  S.  M.  mandar  que  la  ciudad  del  nombre  de  Dios  se  pasase  cerca  de 
la  Boca  del  Rio». 

Con  motivo  de  la  segunda  representación  se  mando  al  Gobernador 
ó  Juez  de  residencia  y  á  los  oficiales  Reales  de  Tierra  Firme  «que  si  el 
rio  se  podía  hacer  navegable  sin  daño  alguno  como  proponia  la  Ciudad^, 
proveyesen  que  la  del  Nombre  de  Dios.se  trasladase  cerca  del  Rio  al  sitio 
que  mejor  les  pareciese  y  que  embiasen  en  los  primeros  navios  que  par- 
tiesen de  aquella  tierra  para  estos  Reynos  relación  de  lo  que  hiciesen, 
para  que  en  su  vista  se  proveyese  lo  conveniente.» 

En  vista  del  informe  del  licenciado  Gama,  se  expidió  cédula  de  20  de 
Febrero  de  1534,  dirigida  al  gobernador  D.  Francisco  Barrionuevo,  ofi- 
ciales reales  y  ciudades  de  Panamá  y  Nombre  de  Dios  mandando  «se  hi- 
ciese la  casa  y  limpia  del  Río,  de  manera  que  estuviese  navegable  lo  más 
que  pudiese  llegar  á  Panamá,  que  se  gastase  lo  necesario  hasta  la  canti- 
dad de  1. 000  pesos  de  oro,  la  tercera  parte  de  Real  Hacienda  y  las  otras 
dos  imponiendo  sisas  sobre  las  mercaderías  y  otras  cosas  que  pareciese, 
para  lo  cual  se  dio  facultad  á  los  oficiales  reales.» 

Con  igual  fecha  de  20  de  Febrero  se  expidió  otra  cédula  al  Goberna- 
dor, Juez  de  residencia  y  oficiales  reales  de  Tierra  Firme,  previniéndoles:: 
«que  hallándose  S.  M.  informado  de  que  el  Rio  Chagre,  que  entra  en  la 
mar  del  Norte  se  podia  navegar  con  carabelas  quatro  ó  cinco  leguas  aden- 
tro y  otras  tres  ó  quatro  con  barca  y  que  entrando  el  Rio  desde  alli  al  del 
Sur  para  que  se  comunicasen  ambos  mares  y  se  pudiese  navegar  con  cara- 
velas  ó  barcas  redundaría  un  gran  servicio  á  S.  M.  habría  resuelto  S.  M.  que 
llevando  consigo  personas  expertas  fuesen  a  ver  la  tierra  que  avia  desde 
dicho  Rio  al  Mar  del  Sur  reconociendo  la  jorma  y  orden  que  se  podría- 
dar  para  abrir  la  tierra  y  que  se  Juntase  el  mar  del  Sur  con  el  Rio  de 
manera  que  hubiese  navegación  ó  que  dificultades  avria  asi  por  lo  men- 
guante del  mar  como  por  la  altura  de  la  tierra,  qué  costa  de  dineros,  qué- 
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hombres  serían  menester  y  en  quanto  tiempo  se  podrian  hacer,  qué  tie- 
rras y  valles  se  hallaban  todo  lo  qual  se  les  mandó  embiar  pintado  y  lo 
más  certificado  y  uerdadero  que  se  pudiese  y  que  como  todo  era  en  pro- 
vecho de  las  provincias  comarcanas,  informasen  (siendo  cosa  conveniente 
que  se  hiciese)  la  cantidad  de  dineros  que  aquella  provincia  y  las  comar- 
canas habrán  de  contribuir  para  la  obra  ademas  de  lo  que  S.  M.  mandase 
dar  para  que  visto  todo  en  el  Consejo  se  proveyese  lo  que  más  convinie- 
se». Así  lo  hizo  Barrionuevo;  pero  su  opinión  fué  que  se  aprovechase  el 
curso  del  río  Chagres  hasta  donde  pudiesen  llegar  las  barcas,  acondicio- 
nándolo para  la  navegación  y  salvando  en  carretas  el  trayecto  restante.  Por 
lo  demás,  no  debió  parecerle  bien  lo  de  abrir  la  comunicación  fluvial  entre 
los  dos  mares  porque  en  otra  Cédula  real  de  i.°  de  Marzo  de  i533,  se  le 
dice:  «En  servicio  os  tengo  el  aviso  que  nos  dais  que  os  parece  convenir 
estorbar  que  por  el  estrecho  no  fuesen  ningunos  navios  porque  seria  abrir 
la  puerta  d  los  portugueses  y  aun  d  los  franceses  é  que  antes  se  devería 
poner  orden  en  la  guarda  del  estrecho:  asi  he  mandado  á  los  del  nuestro 
Consejo  de  las  Indias  lo  platiquen  para  que  se  provea  como  mas  con- 
benga  á  nuestro  servicio  de  lo  que  en  ello  se  hiciere  y  proveyere  os  man- 
daré dar  aviso.» 

De  suerte  que  por  entonces  el  proyecto  de  canal  por  el  istmo  de  Pana- 
namá  quedó  abandonado,  y  sólo  se  atendió  á  la  navegación  por  el  Cha- 
gres,  hasta  donde  hubiese  calado,  siguiendo  para  la  mar  del  Sur  en  ca- 
rretas. 


V 

VALDENEBRO:   QUINTANILLA:    SIGLOS   XVI   Y    XVII 

Ruy  López  de  Valdenebro  ofreció,  en  1 555,  hacer  navegable  el  des- 
aguadero llamado  de  Nicaragua  '  y,  considerando  el  Consejo  el  mucho 
provecho  que  pudiera  resultar  para  la  navegación  y  paso  á  la  mar  del  Sur, 
peterminó  que  se  remitiesen  á  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación 
los  apuntamientos  presentados  por  Valdenebro,  para  que,  llamando  ante 
sí  las  personas  que  les  pareciese  tenían  noticia  de  aquella  costa  y  desagua- 
dero, hiciesen  leer  á  su  presencia  los  referidos  documentos,  y  recogiendo 
el  parecer  que  diesen,  le  enviasen  al  Consejo  con  el  suyo. 

I      Véase  más  adelante  el  proyecto  de  Mercado  donde  se  describe  la  laguna. 
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El  proyecto  de  Valdenebro,  consistente  en  el  paso  por  el  río  San  Juan 
y  el  lago  de  Nicaragua,  tuvo  el  mismo  fin  y  acabamiento  que  los  ante- 
riores. Los  oficiales  reales  acusaron  recibo  de  la  Cédula  real  y  de  los  pa- 
peles de  Valdenebro;  pero  no  se  dieron  mucha  prisa  en  cumplir  su  come- 
tido. Aburrióse  Valdenebro  y  representó  contra  la  tardanza;  un  réspice 
<ie  Julio  de  i556  mandó  de  nuevo  á  aquellos  señores  que  tratasen  esta 
materia  con  todo  cuidado  y  diligencia.  Así  lo  ejecutaron,  enviando  la  de- 
claración que  hicieron  en  el  asunto  Juan  Catalina,  Alonso  Gallego  y  otros 
sujetos.  Y  aquí  termina  la  tramitación  sin  hallarse  más  cédula  ni  papel  á 
ello  concerniente. 

Jorge  de  Quintanilla  era  juez  de  la  gobernación  de  Cartagena  de  In- 
dias; residenciado  con  el  Dr.  Montalvo  en  i556,  le  acumularon  muchos 
capítulos.  No  se  sabe  si  con  este  motivo  ó  con  otro,  él  se  vino  á  España  y 
ofreció  al  Rey  descubrir  un  paso  desde'  el  mar  del  Norte  al  del  Sur.  Vino 
en  ello  Su  Majestad  y  asentó  con  él  un  contrato.  Quintanilla  se  obligaba  á 
descubrir  <ípor  donde  él  sabía  y  tenía  noticia,  un  paso  para  poder  nave- 
gar y  pasar  por  agua  de  un  mar  á  otro,  y  meter  en  él  navios  de  remos, 
anssy  fustas  como  fragatas,  bergantines  y  galeras  en  que  cupiesen  en 
cualquiera  de  ellos  mili  botijas  de  vino  peruleras  ó  mili  y  quinientas  arro- 
bas de  peso  de  otras  mercaderías.»  Descubierto  el  camino  y  paso,  debía 
edificar  y  poblar  en  él,  en  la  parte  del  mar  del  Sur,  un  pueblo,  ó  los  que 
más  pudiere  y  fuesen  necesarios  de  españoles,  dentro  de  los  tres  años. 

Por  su  parte,  el  Rey  le  hacía  Gobernador  y  Capitán  por  todos  los  días 
de  su  vida  de  los  pueblos  que  poblare  á  la  salida  de  dicho  río  ó  paso  hacia 
la  mar  del  Sur,  con  cinco  leguas  alrededor  de  cada  uno  de  ellos;  «este  go- 
bierno se  extendía  á  todos  los  ríos  y  pasos  que  navegare  con  los  dichos 
navios,  haciendo  el  dicho  descubrimiento  y  á  la  gente  que  llevare,  para 
que  le  tuviesen  y  acatasen  por  su  Gobernador  y  Capitán».  Concedíale, 
otrosí,  la  inexplicable  merced  del  monopolio  del  canal,  para  que  en  tér- 
mino de  diez  años,  contaderos  desde  el  día  de  hacerse  á  la  vela  en  Sanlú- 
car  ó  en  Cádiz,  nadie  navegase  por  el  paso  descubierto  sin  licencia  ó  poder 
de  Quintanilla.  Asimismo  le  otorgaba  ciento  cincuenta  licencias  de  es- 
clavos negros,  con  la  condición  de  devolver  su  importe,  y  facultad  para 
llevar  doce  españoles.  Todo,  en  la  inteligencia  de  que  el  descubrimiento 
no  obligaba  al  Rey  ni  á  sus  sucesores  á  dar  ninguna  ayuda  de  costa. 

Asentado  este  contrato,  sucedióle  al  peticionario  caer  eníermo  en  Se- 
villa, según  pudo  justificarse;  esto  demoró  grandemente  su  embarque,  que 
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no  pudo  efectuarse  hasta  el  20  de  Marzo  del  67.  Hízolo  en  Sanlúcar  con 
la  mayor  parte  de  esclavos  y  con  los  españoles  que  se  le  concedieron,  en 
la  flota  y  armada  del  general  Diego  Flores  de  Valdés.  Sábese  que  llegó  á 
Cartagena  á  fines  del  mismo  año  y  que  trató  del  referido  descubrimiento 
con  bergantines  propios  y  la  gente  que  pudo  juntar.  Sábese  también  que 
en  Enero  del  69  suplicó  á  Su  Majestad  «le  hiciese  merced  de  ampliar  la  ju- 
risdicción estipulada,  porque  con  dificultad  hallaba  personas  que  le  acom- 
pañasen, temerosos  del  corto  premio  y  recompensa  que  esperaban»,  y  de 
otras  cien  licencias  de  esclavos  á  razón  de  3o  ducados,  pagaderos  en  Car- 
tagena, como  los  de  su  contrata,  que  ya  habia  satisfecho.  Esta  petición 
fué  denegada,  y  Quintanilla  se  vio  empapelado  porque  en  Julio  del  propio 
año,  el  fiscal  de  Su  Majestad,  haciendo  supuesto  y  relación  «que  el  Jorge 
de  Quintanilla  se  hallaba  en  esta  ciudad  (Sevilla)  y  quería  pasar  á  las  In- 
dias con  5o  esclavos  en  fraude  de  la  real  Hacienda  y  so  color  del  dicho 
asunto  que  no  había  cumplido  en  el  término  señalado  y  mucho  más», 
pidió  «no  se  le  diese  registro  ni  despacho  y  se  mandase  así  á  los  oficiales 
de  esta  casa  con  otras  cosas,  para  lo  que  se  libró  la  cédula  correspondiente, 
sobre  cuya  retención  y  suspensión  de  sus  efectos  (qué  acordó  el  Consejo 
en  3o  de  Septiembre  siguiente)  se  sufrió  esta  demanda  en  la  que  la  parte 
de  Quintanilla  excepcionó  lo  que  va  expuesto  y  que  no  había  vuelto  á  Es- 
paña desde  su  citado  embarque  de  20  de  Marzo  del  67». 

Es  decir  que  el  Fiscal  de  S.  M.  acusa  á  Quintanilla  de  falsario  y  de 
impostor  y  opina  que  no  hay  tal  paso  ni  descubrimiento,  sino  que  única- 
mente iba  buscando  un  regalo  de  5o  esclavos  con  que  darse  buena  vida. 

No  es  posible  apreciar  el  valor  científico  del  ofrecimiento  de  Quinta- 
nilla, pues  en  el  contrato  sólo  se  habla  de  un  paso  situado  en  paraje  que  él 
sabía  desde  Nombre  de  Dios  á  Panamá. 

De  todos  modos,  parécenos  que  el  Fiscal  anduvo  algo  severo  y  que 
había  ganas  de  pillar  á  Quintanilla  en  un  renuncio:  aprovechóse  la  opor- 
tunidad de  que  pidiese  una  ampliación  de  mercedes,  para  negárselas,  y 
para  inutilizarlo,  achacándole  las  miras  más  ruines. 


VI 

DIEGO  DE  mercado:   SIGLO   XVII 

Hasta  aquí  los  antecedentes  que  se  reunieron  para  contestar  al  Conde 
de  Aranda.  Pero  en  los  legajos  de  Guatemala,  144,  hállase  otra  tentativa 


90  REVISTA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

del  siglo  XVII,  y  es  la  de  Diego  de  Mercado,  vecino  de  Guatemala,  que  pro- 
puso la  comunicación  de  los  mares  del  Norte  y  Sur  por  la  laguna  de  Ni- 
caragua y  golfo  del  Papagayo.  Quién  era  este  Mercado  nos  lo  dice  el- 
mismo. 

«Por  el  buen  desseo  y  celo  que  yo  Diego  de  Mercado  de  nación  fla- 
menco, vecino  desta  Ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Guatemala 
,he  tenido  y  tengo  deservir  a  Dios  Ntro  Sr.  y  a  Vtra  M  agesta  d  y  que 
Vtro  real  haver  saugmente  demás  de  otros  servicios  que  e  hecho  en  las 
Armadas  rreales  en  dibersos  biages  y  ocasiones  y  en  esta  ciudad  en  la 
Administración  de  la  pólvora  por  tiempo  de  doce  años  á  mi  coste  y  man- 
sión cuyo  fundador  fui  y  por  que  el  año  pasado  en  la  flota  que  fué  desta 
provincia  entré  quatro  arbitrios  y  ofreci  embiar  á  V.  M.  otros  quatro 
muy  importantes  que  el  uno  es  este,  hize  azer  la  discrepcion  que  va  con 
esta  declaración  que  á  lo  que  me  parece  es  importantísima  al  servicio  de 
V.  M.  y  al  aumento  de  Vtro  aber  rreal  y  bien  de  Vtros  bassalos  y  en 
especial  de  los  rreynos  del  piru  y  de  los  que  en  España  tratan  y  cargan 
para  los  dichos  reinos.» 

La  relación  de  Diego  de  Mercado,  cuyo  apellido  parece  ser  españoliza- 
ción  del  suyo  flamenco,  es  un  documento  curiosísimo:  una  Memoria  des- 
criptiva del  proyecto,  muy  detallada,  tanto  en  la  descripción  topográfica 
como  en  la  exposición  técnica.  El  lenguaje  es  difuso,  las  repeticiones  can- 
sadas y  en  la  rara  ortografía  y  en  algunas  voces  estropeadas,  se  echa  de- 
ver  la  oriundez  flamenca  del  autor,  que  no  poseía  el  completo  dominio  de 
la  lengua  castellana,  á  pesar  de  su  larga  permanencia  en  España  y  en  Gua- 
temala. 

Dice  así  el  título  de  esta  Memoria: 

«Relación  que  Yo  Diego  de  Mercado  ago  á  Vtra.  Mag.  y  Vtro.  Real 
Consejo  de  los  puertos  de  S.  Juan  de  la  mar  del  Norte  y  del  Sur  anbos 
son  de  un  mismo  nombre,  y  del  desaguadero  que  entra  en  la  mar  por  el 
uno  de  los  dichos  puertos  de  S.  Juan  que  es  de  la  mar  del  Norte,  que  biene 
de  la  laguna  de  la  ciudad  de  Granada  de  la  provincia  de  Nicaragua,  la  dis- 
posición y  fertilidad  de  la  tierra  y  frutos  della  y  de  lo  demás  que  puede 
ser  probechosso  al  comercio  y  trato  de  los  reynos  del  perú  para  las  arma- 
das reales  y  flotas  que  vienen  despaña  para  los  dhos  rreynos  y  la  demar- 
cación del  uno  y  otro  Puerto  y  distancia  sitio  y  calidades  de  cada  uno  de 
ellos  es  en  manera  siguiente: 


»Diego  de  Mercado  digo  que  por  quanto  Vtra  Mg.  amandado  se  agan 
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muchas  diligencias  en  que  se  descubriesen  nuebos  puertos  en  las  mares 
del  Norte  y  del  Sur  en  esta  provincia  de  Guatemala  para  la  comunicación 
y  trato  de  los  rreynos  del  perú  donde  las  armadas  rreales  y  flotas  bengan 
á  surgir  para  la  dicha  comunicación  y  que  los  tales  puertos  estén  en  tie- 
rras sanas  fértiles  y  abundosas  de  bastimentos  y  que  con  facilidad  y  a  poca 
costa  se  puedan  llebar  las  mercaderías  de  un  mar  á  otro  sin  daño  y  rriesgo 
de  Vtros  bassallos  y  para  escusar  muertes  por  destemplanza  de  la  tierra 
como  a  suzedido  y  suzede  en  los  puertos  de  nombre  de  Dios,  Puertobelo 
y  Panamá  y  Perico  por  estar  en  tierras  destempladísimas  donde  de  ordi- 
nario se  han  muerto  y  mueren  en  cada  armada  y  nota  que  a  ellos  a  ido  y 
ban  mas  de  quinientos  hombres  de  mar  y  guerra  y  pasajeros  asi  de  los  que 
bienen  de  España  como  de  los  que  bajan  del  Perú  y  se  han  muerto  hasta 
hoy  treinta  mili  personas  poco  mas  ó  menos  desde  que  se  poblaron  los 
dichos  puertos  y  de  la  mejor  gente  que  navegaba  en  las  dichas  armadas  y 
notas  en  que  hubo  año  demás  de  mili  personas  muertas  que  fué  el  de  no- 
venta y  ocho  en  la  armada  rreal  que  bino  á  cargo  de  don  Francisco  Colo- 
nia en  la  que  la  dicha  armada  yo  el  dicho  Diego  de  Mercado  bine  y 
me  alié  presente  y  por  bista  de  ojos  bidé  salir  huyendo  la  dha  armada  del 
dho  puerto  de  Puertobelo  con  temor  que  no  acavase  de  morir  toda  la  gente 
Y  se  hizo  una  nao  hospital  donde  se  embarcaron  asta  seis  cientos  enfermos.» 
...«Y  aunque  se  han  buscado  los  dichos  puertos  con  las  dichas  calidades 
en  birtud  de  las  cédulas  rreales  que  á  V.  M.  á  enbiado  á  esta  ciudad  y  se 
han  sondado  algunos  puertos  por  mandado  de  la  rreal  Audiencia  como 
son  en  el  puerto  de  Ystapa,  Amapal  y  de  Asalto  que  por  no  ser  conbe- 
nientes  por  muchas  incomodidades  asi  por  los  largos  caminos  como  por 
otras  dificultades  é  inconvenientes  se  han  dejado  y  asta  agora  no  se  an 
descubierto  otros  por  lo  cual  con  mucho  trabajo  y  solicitud  de  mi  persona 
que  é  puesto  y  con  desseo  de  servir  á  Dios  ntro  Señor  y  á  Vtra  Mag.  y 
por  el  bien  común  informo  á  Vira  Mag,  de  dos  puertos  que  el  uno  está  en 
la  mar  del  Norte  y  el  otro  en  la  mar  del  Sur,  llamados  ambos  de  San 
Juan,  que  corresponden  el  uno  al  otro  bia  recta,  que  dista  el  uno  del  otro 
cinquenta  y  dos  leguas,  poco  más  ó  menos,  y  el  dicho  puerto  de  San  Juan 
de  la  mar  del  Norte  es  muy  seguro  y  capaz  de  qualesquier  Armadas  que 
Vtra  Mag.  sea  servido  enbiar  á  las  Indias,  tiene  mucho  fondo,  buena  en- 
trada y  salida:  está  guardado  de  los  nortes  porque  no  llegan  al  dho 
puerto  y  no  está  sujeto  á  bientos  que  agan  daño  al  dicho  puerto,  porque 
los  que  de  ordinario  reinan   son  brisas  y  bendabales  que  no  perjudican 
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al  dho  punto;  está  en  altura  de  diez  grados  y  un  sesmo,  corre  su  costa  de 
noroestesuete;  es  todo  el  dho  puerto  de  agua  dulce  porque  lo  causa  el  fin 
del  dicho  desaguadero  de  la  dicha  laguna  de  Granada  que  haze  balsa  antes 
de  mezclarse  con  el  agua  de  la  mar  que  el  dicho  puerto  crece  y  mengua 
muy  poco  que  casi  no  se  echa  de  ver  y  no  llega  el  agua  salada  al  surgidero. 
Es  de  muy  buen  temple,  sanísimo  y  no  demasiado  caliente,  abundantisimo 
de  pesquería  y  marismo  y  de  frutas  de  la  tierra,  facilísimo  de  fortificar, 
tiene  alrededor  de  sí  muchísima  madera  muy  buena  para  qualquiera  ge- 
mero  de  fabrica,  tiene  asimismo  alrededor  de  sí  mucha  piedra  de  que  poder 
hacer  cal  y  buena  tierra  de  que  poder  hacer  teja  y  ladrillo  y  se  pueden  azer 
•en  él  mucha  suma  de  navios  y  todo  el  termino  del  dicho  puerto  es  de 
tierra  tiessa  bermejuela  sin  pantanos  ni  manglares  y  ace  al  dicho  puerto 
uno  de  dos  brazos  que  hace  el  uno  que  baja  y  hace  desaguadero  á  la  dicha 
laguna  de  Granada  que  se  aparta  siete  leguas  atrás  del  dicho  puerto  y  se 
aparta  del  brazo  principal  que  es  la  boca  que  entra  en  la  mar  bía  recta  y 
'le  llaman  la  boca  detaura  y  á  el  otro  brazo  que  hace  el  dicho  puerto  lla- 
man el  brazuelo  y  está  la  entrada  del  uno  y  del  otro  en  la  mar  cossa  de 
¡una  legua  y  la  isla  que  hace  el  dicho  rio  es  tierra  firmísima  y  tiessa  y  para 
facilitar  la  dicha  navegación  y  trato  del  dicho  puerto  para  Granada  se 
puede  juntar  fácilmente  toda  el  agua  que  se  dibide  del  dicho  rio  y  azer  que 
toda  junta  baya  por  el  dicho  brazuelo  á  entrar  en  el  dicho  puerto  de  San 
Juan  porque  él  dicho  brazuelo  aze  en  ambas  partes  pared  muy  alta  yes 
capaz  de  toda  él  agua  del  dicho  rio  y  en  tiempo  de  berano  sera  necesaria 
para  la  navegación  y  como  dicho  es  fácil  de  encaminar  toda  junta  por  el 
dicho  brazuelo.» 

«Tiene  la  dicha  ciudad  de  Granada  diez  ó  doce  fregatas  del  trato  que 
la  dicha  ciudad  tiene  en  los  dichos  puertos  de  Puertobelo  y  Cartagena  en 
que  llevan  gallinas,  maiz,  brea  y  otros  géneros  y  bastimentos  á  los  dichos 
puertos  y  de  ellos  traen  á  Granada  bino,  lenceria  y  otros  géneros  y  mer- 
caderías que  bienen  de  España  y  al  presente  suben  y  bajan  las  dichas  fra- 
gatas por  él  dicho  río  desaguadero  con  grandísimo  trabajo  y  dificultad  y 
para  que  se  entienda  bien  es  de  saber  que  la  dicha  laguna  de  Granada  es 
rredonda,  ondable  de  mas  de  quarenta  brazas  y  en  partes  mas  de  sesenta 
y  baja  mas  de  90  leguas  como  se  berá  en  la  demarcación,  ay  desde  la  Ciu- 
dad de  Granada  asta  donde  se  comienza  á  hacer  el  rrío  por  donde  des- 
agua 3o  leguas,  ay  desde  que  comienza  el  rrio  asta  el  puerto  de  San  Juan 
rrio  abajo  otras  3o  leguas  entrado  en  el  dicho  rrio  de  la  laguna,  llámase  la 


■ 


PROYECTOS  DE  CANAL  INTEROCEÁNICO  93 

entrada  del  dicho  rrio  desaguadero  Cruzes  y  desde  Cruzes  asta  la  dibision. 
de  los  brazos  se  pasan  cuatro  raudales  que  son  los  que  azen  la  dicha  na-, 
vegacion  trabajosísima  y  muy  dificultosa,  el  primer  raudal  es  el  que  lla- 
man de  los  sábalos  que  es  causado  de  muchas  piedras  mobedizas  de  toda 
suerte  que  azen  rrepresa  y  causa  corriente  y  dificultad  al  pasarlo  adelante 
rrio  abajo  está  otro  raudal  que  comunmente  llaman  del  diablo  que  su 
propio  nombre  es  San  Francisco  que  es  el  mas  dificultoso  de  passar  por 
ser  de  lajas  y  peñascos,  el  que  sigue  mas  abajo  llaman  el  raudal  de  Ma- 
chuca es  de  piedra  menuda  y  arena  que  asimismo  aze  rrepressa  y  caüsa 
corriente  en  el  dicho  rrio,  mas  abajo  está  el  ultimo  raudal  que  llaman  del 
Brazuelo  que  asimesmo  es  caussado  de  piedra  menuda  y  arena  y  están, 
todos  los  dichos  quatro  rraudales  en  distancia  de  5  leguas  tiene  de  largo  el 
que  mas  largo  trecho  corre  cien  passos  poco  mas  ó  menos  puedensse  lim'- 
piar  todos  los  dichos  quatro  rraudales  en  tiempo  de  seca  tacilissimamente 
porque  en  el  dicho  tiempo  por  llevar  el  dicho  rrio  poca  agua  se  pueden  ir 
limpiando  de  esta  manera...» 

Extiéndese  aquí  en  la  exposición  de  la  forma  en  que  debe  hacerse  la 
limpia  de  los  raudales  y  cómo  juntar  el  agua  de  los  brazos  del  río,  y  sigue 
de  este  modo: 

«Desde  un  cavo  de  la  laguna  de  Granada  está  el  puerto  de  Papagayo, 
que  está  entre  los  puertos  de  San  Juan  y  de  Nicoya  de.  la  Mar  del  Sur  ay 
cinco  lenguas  y  las  cuatro  de  camino  se  ban  por  una  quebrada  hondísima, 
que  yendo  desde  Nicaragua  á  Nicoya  le  atrabiese  bajando  y  subiendo, 
y  la  llaman  la  quebrada  ó  barranca  onda,  y  lo  es  más  cantidad  de  cua-^ 
renta  brazas,  y  tiene  de  ancho  más  de  ciento  cincuenta  brazas.  Y  por  la- 
parte  que  comienza  de  la  dicha  laguna  á  entrar  en  la  tierra  adentro  la  di- 
cha barranca  en  tienpo  de  inbierno  entra  el  agua  de  la  dicha  laguna  un. 
buen  pedazo  dentro  de  la  dicha  barranca  asi  mismo  entra  en  la  dicha  la- 
guna el  agua  que  se  recoje  en  la  dicha  quebrada  y  desde  el  fin  della  al 
puerto  de  papagayo  abre  una  legua  pequeña  y  esta  es  de  piedra  que  en  el- 
fin  de  la  dicha  barranca  aze  manera  de  pared  y  rronpiendola  en  la  distan- 
cia de  la  dicha  legua  y  linpiando  la  dicha  quebrada  honda  se  podrán  jun- 
tar los  mares  de  Norte  y  Sur  por  que  entrará  la  Mar  del  Sur  en  la  laguna 
de  Nicaragua  y  bajará  por  el  desaguadero  del  puerto  de  San  Juan  del  Mar 
del  Norte,  y  podrán  subir  y  bajar  navios  de  poco  porte.» 

Este  es  en  substancia  el  proyecto  de  Diego  de  Mercado.  Para  su  eje- 
cución, en  caso  de  ser  admitido,  él  ofrecía  dar  arbitrio  de  que  cuantas  per-- 
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•  senas  se  ocupasen  en  los  trabajos,  no  devengasen  más  que  el  sustento,  con- 
fiando en  las  mercedes  que  el  Rey  les  haría  á  cada  uno  según  su  calidad 
al  tiempo  de  haberse  de  poblar  las  riberas  del  canal.  Suplicaba  que,  para 
examinar  su  proyecto  sobre  el  terreno,  se  nombrasen  personas  doctas  y 
desapasionadas,  y  seguro  de  la  oposición  que  Portobelo  y  Panamá  habían 
de  hacerle,  supuesto  que  perderían  el  tráfico  y  pase  de  mercaderías  del 
Atlántico  al  Pacífico,  repetía  y  reforzaba  los  argumentos  demostrativos 
de  su  conveniencia. 

Nada  más  se  encuentra  relativo  al  asunto  de  Mercado  sino  una  instan- 
.  cia  suya  pidiendo  el  pronto  despacho  de  su  proposición.  Seguramente  se 
puede  marcar  el  camino  que  recorrería:  reuniríase  el  Consejo  de  Indias; 
acordaría  que  algún  golilla  de  Guatemala  hiciese  una  información;  el  go- 
lilla, juez  o  lo  que  fuere  se  tomaría  un  par  de  años  para  hacerla,  gruñiría 
Mercado;  nueva  Ce'dula  del  Rey  encargaría  una  poca  más  de  viveza;  al 
¡fin  pasaría  el  informe  á  España;  se  darían  providencias,  transcurriría  el 
tiempo  y  se  moriría  Mercado. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Diego  de  Mercado  pedía  con  vivas  instan- 
cias su  despacho,  ó  sea  en  1616  (Archivo  de  Indias,  109-1-1),  se  ordenaba 
al  gobernador  de  Tierra  Firme,  D.  Diego  Fernández  de  Velasco,  que  su- 
puesto tenerse  por  cosa  muy  cierta  «que  la  navegaciónd  el  mar  del  Sur  se 
puede  comunicar  con  la  del  mar  del  Norte  y  pasar  de  un  mar  á  otro  con 
mucha  facilidad,  haciendo  el  paso  por  la  ensenada  de  Acbe,  treinta  leguas 
de  Cartagena  á  Sotabento,  por  las  bocas  de  los  ríos  llamados  Darien  y  Da- 
maquieh^  se  reconociera  lo  que  hubiese  en  esto,  y  se  hiciese  la  misma  dili- 
gencia por  el  golfo  de  San  Miguel  y  río  del  Darien»,  es  decir,  que  después 
de  las  rutas  por  el  istmo  de  Panamá  y  por  los  lagos  de  Nicaragua,  aparece 
aquí  sobre  el  tapete  la  cuestión  del  canal  que  uniese  el  golfo  de  San  Miguel 
ó  Darien  del  Sur,  en  la  costa  de  la  Nueva  Granada,  correspondiente  al  Pa- 
cífico, con  el  majestuoso  río  Darien,  hoy  más  comúnmente  llamado  Aírate, 
..que  desemboca  en  el  mar  de  ColótL 

{Continuará.) 

Ramón  de  Manjabrés. 
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OBISPO  DE  PANAMÁ,  GUAMANGA  Y  QUITO,  VIRREY  DEL  PERÚ 


CAPITULO  IV 

•ES   PROCESADO   EL    MARQUES    DE    LA  MINA   POR    D.    DIEGO    LADRÓN    DE    GUEVARA 

SI  hemos  de  dar  entera  fe  á  los  documentos  reunidos  por  el  Obispo 
de  Panamá,  contra  D.  Pedro  José  de  Guzmán  Dávalos,  Marqués 
de  la  Mina,  éste  no  se  hallaba,  ni  mucho  menos,  limpio  de  aque- 
llos excesos  que  cometían  algunos  de  los  Gobernadores  y  Virreyes  que 
'regían  los  vastos  dominios  de  España  en  América;  el  Capitán  D.  Cle- 
mente Calderón  poseía  una  rica  bandeja  de  plata,  de  relieve,  y  unas  despa- 
biladeras de  lo  mismo,  y  habiéndoselas  enviado  á  la  Marquesa  para  que  las 
yiese,  ésta  se  quedó  con  ellas,  con  firme  propósito  de  no  devolverlas  á  su 
legítimo  dueño,  prorrumpiendo  en  palabras  injuriosas  é  indecorosas  cada 
vez  que  le  demandaban  aquellos  ¡objetos.  Malquisto  el  de  la  Mina  con 
varios  capitanes,  intentó  suprimir  dos  compañías  de  Infantería,  dejando  la 
ciudad  de  Panamá  tan  indefensa  que  en  cualquier  desembarco  pudieran 
asaltarla  nuestros  enemigos.  Valiéndose  de  coacciones  bajísimas,  hacía  que 
los  soldados  cobrasen  la  mitad  solamente  de  su  sueldo,  y  que  diesen  reci- 
bos de  haberlo  percibido  íntegro.  El  Oidor  D.  Francisco  de  Medina,  ínti- 
mo amigo  y  hechura  del  Marqués,  favorecía  la  causa  de  un  Juan  Alvarez 
d«  Eulate,  acusado  de  haber  dado  muerte  á  un  indio.  Por  estas  y  otras 
causas.  Ladrón  de  Guevara  creyó  que  debía  proceder  en  regla  contra  el 
de  la  Mina,  y  lo  mandó  apresar,  obtenida  de  antemano  una  Real  Cédula 
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que  le  autorizaba  para  ello,  hecho  del  que  dio  cuenta  á  S.  M.  en  una  carta 
donde  añade  pormenores  del  suceso: 

«Por  otra  via  he  dado  quenta  á  Vuestra  Magestad  como  obedeciendo- 
SUS  Reales  órdenes  que  por  Cédula  de  3i  de  Diciembre  del  año  pasado  de 
noventa  y  quatro  fué  servido  Vuestra  Magestad  darme,  con  la  confianza 
de  mi  leal  reconocimiento,  recibida  el  día  primero  de  Agosto  de  este  pre- 
sente año,  como  á  la  diez  de  la  noche,  habiendo  executado  lo  que  en  ella 
se  expresa,  á  las  cinco  de  la  mañana  del  día  siguiente  hize  la  aprehensión 
del  Marques  de  la  Mina,  Presidente  de  esta  Audiencia,  y  el  embargo  de  sus. 
bienes  y  papeles,  y  luego  á  las  diez  del  mismo  dia  le  remití  preso  al  Cas- 
tillo de  Chagre,  con  la  custodia  conueniente,  donde  queda  asegurada  su 
persona;  preuiniendo  quanto  se  ha  ofrecido  á  la  atención  en  que  proseguirá 
mi  desvelo,  deseando  siempre  el  mayor  seruicio  de  Vuestra  Magestad,. 
sin  hauer  omitido  diligencia  alguna  que  pueda  conducir  al  descubrimiento 
de  sus  bienes  ocultos  en  poder  de  diversos  confidentes,  asi  en  este  Reyna 
como  en  otros  de  las  Indias. 

»Tambien  me  ha  parezido  ser  de  mi  obligación  dar  quenta  á  Vuestra- 
Magestad  del  estado  en  que  hallé  esta  plaza,  y  de  algunas  operaciones  del 
Marqués  de  la  Mina,  bien  estrañas  de  su  cargo. 

»En  la  muralla  de  esta  ciudad  havia  dos  brechas  considerables:  la  vna 
en  el  baluarte  de  San  Joseph,  que  está  ya  cerrada,  y  la  otra  en  el  de  San 
Francisco,  que  procurare  se  cierre  quanto  antes. 

»En  el  primer  socorro  que  di  á  la  milicia  de  este  Presidio  hize 
apuntar  diez  y  seis  plazas  de  criados  y  allegados  del  Marqués  de  la 
Mina,  y  otras  de  ningún  servicio,  cuyos  sueldos  importavan  al  año  1680. 
pesos. 

»A  la  ynfanteria  del  presidio  y  castillos  de  Portovelo  y  gente  de  mar 
se  les  debian  siete  socorros. 

»A  la  ynfanteria  y  gente  de  mar  de  este  Presidio  seles  debia  asimisma 
urt  socorro.  A  la  Ynfanteria  del  fuerte  de  Chepo,  desde  el  mes  de  Marza 
del  año  de  noventa  y  dos,  que  pasó  de  guarnición  á  él,  solo  le  avia  soco- 
rrido con  quince  pagas  en  tres  ocasiones. 

»E1  castillo  de  Chagre  se  hallaba  sin  ningunos  bastimentos,  sin  pól- 
vora, ni  armas,  y  lo  he  socorrido  con  170  costales  de  harina,  con  la  carne 
y  lo  demás  necesario  correspondiente  á  su  situación,  y  también  con  pól- 
vora y  armas,  según  la  representación  que  por  su  carta  misiva  me  hizo  el 
castellano. 
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»En  el  castillo  de  Santiago  de  Portouelo  estaba  un  baluarte  arruinado 
á  la  comozion  de  vn  rayo  que  cayó  en  él,  y  queda  reparándose. 

»En  el  castillo  de  San  Phelipe,  de  la  misma  ciudad,  se  halla  también 
muy  mal  tratado,  y  dispondré  quanto  antes  su  aderezo. 

»La  sala  de  Armas  de  esta  ciudad  está  amenazando  ruina  y  solicitaré 
su  reparo. 

j>Las  dos  piraguas  que  hay  en  esta  mar  estaban  tan  mal  tratadas  que 
ya  no  podian  servir,  y  se  han  carenado  de  firme. 

»La  galera  que  está  barada  se  halla  sin  resguardo  del  agua  y  sol, 
y  aunque  el  Marqués  de  la  Mina  propuso  en  Junta  de  Hazienda  que 
se  hiziese  vna  ramada,  y  se  resoluió  que  conuenia  así,  no  llegó  á 
executarlo:  Y  reconociendo  el  crezido  costo  que  tuvo  esta  embarca- 
ción y  que  hasta  ahora  ha  sido  inútil  y  de  ningún  prouecho,  he  deter- 
minado que  se  le  haga  la  ramada,  y  quedan  ya  recogiéndose  los  mate- 
riales para  ella. 

»Hallé  las  Cajas  de  Vuestra  Magestad  sin  ningún  caudal,  y  para  el 
reparo  de  tan  urgentes  necesidades  me  fué  preciso  el  solicitar  préstamos 
que  diferentes  personas  me  an  hecho  hasta  en  cantidad  de  quarenta  mil 
pesos. 

»Estavan  embarazados  muchos  pleitos  a  que  era  acrehedora  la  Real 
hacienda  de  Vuestra  Magestad  en  cantidad  de  mas  de  veinte  mil  pesos,  y 
he  solicitado  su  defínitiua. 

)>Tambien  avia  en  esta  Audiencia  otros  pleitos  detenidos  por  respecto 
del  Marqués  de  la  Mina,  que  he  dispuesto  se  concluyan. 

»Estava  ya  para  despedir  tres  ó  quatro  compañías  de  este  Presidio, 
como  consta  de  prueba  judicial,  sin  poder  discurrir  otro  motiuo  que  el 
que  se  deja  entender  de  vna  violenta  resolución. 

»Determinaba  asimismo  echar  de  la  ciudad,  con  diferentes  pretestos 
a  muchos  vecinos  honrrados,  como  consta  también  de  autos. 

^Determinaba  que  se  hiciese  entrada  de  negros  por  el  asentista  Don 
Francisco  Percio,  auiendose  cumplido  el  termino  de  su  contrato  para  el 
ngreso  de  ellos;  y  contradiciendolo  esta  Audiencia  y  la  ciudad,  por  no 
auer  orden  de  Vuestra  Magestad,  y  contrauenir  á  los  que  tiene  dados,  en 
graue  perjuicio  de  los  averes  Reales,  á  que  deuera  atender  mas  que  á  su 
conueniencia  propia. 

)>Estos,  Señor,  son  los  puntos  que  en  cumplimiento  de  la  obligación 
en  que  Vuestra  Magestad  se  ha  servido  de  ponerme,  me  a  parecido  conue- 

3.»  ÉPOCA,  — TOMO  [XXX  7 
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niente  anticipar  a  la  noticia  de  Vuestra  Magestad,  reseruando  para  el  pri- 
mer auiso  la  espresiva  de  los  autos...  '» 

Al  mismo  tiempo  que  el  Marqués  fué  apresado  el  Oidor  D.  Fran- 
cisco de  Medina,  á  quien  se  le  embargaron  sus  bienes,  menos  cuantiosos 
de  lo  que  se  esperaba,  incluyendo  la  plata  labrada  que  tenía,  y  su  salario 
devengado  hasta  el  i.°  de  Agosto  del  año  lógS.  Por  medida  de  seguridad 
lo  llevaron  preso  al  Escudo  de  Veragua  2. 

Viendo  el  de  la  Mina  que  la  tempestad  arreciaba  y  el  Obispo  descar- 
gaba toda  su  furia  en  el  proceso,  creyó  lo  mejor  dirigirse  al  Monarca,  y 
así  lo  hizo  en  una  extensa  carta  donde  enumera  los  incidentes  de  su  pri- 
sión, en  la  que  fué  tratado  con  saña  y  con  ignominia,  sin  consideración 
alguna  al  alto  cargo  que  ejercía  y  al  escándalo  que  había  de  resultar  en 
muchos  viendo  la  primera  autoridad  de  aquella  extensa  región,  tan  des- 
prestigiada, y  puesto  el  Marqués  en  -manos  de  quienes  más  le  aborrecían, 
para  ser  conducido  al  castillo  de  Chagres,  en  tanto  que  se  iba  llevando 
adelante  su  proceso,  del  que  no  saldría  bien  librado,  no  obstante  que  tenía 
muchos  y  decididos  amigos  y  partidarios,  quienes  veían  con  profundo 
disgusto  la  omnipotencia  con  que  el  Obispo  arrollaba  todos  los  obstáculos 
que  se  le  oponían,  cubriendo  con  el  manto  de  la  justicia  resentimientos 
personales  y  odios  añejos,  nacidos  en  gran  parte  del  antagonismo  que 
solía  haber  entre  las  autoridades  civil  y  eclesiástica  de  las  colonias  espa- 

I  Carta  fechada  en  Panamá,  14  de  Septiembre  de  1695.  (Arch.  de  Indias,  est.  69, 
cat.  6,  leg.  19.) 

a  Señor :  En  cumplimiento  de  lo  que  Vuestra  Magestad  fué  seruido  de  cometerme 
por  Cédula  de  31  de  Diciembre  del  año  próximo,  hize  detener  en  su  casa  a  Don  Fran- 
cisco de  Medina,  Oidor  de  esta  Audiencia,  el  día  2  de  Agosto  de  este  año,  dtonde  es- 
tovo con  pena  de  dos  mil  pesos  y  de  perdimiento  total  de  su  plaza,  que  le  impuse  para 
que  guardase  carcelería  en  ella  hasta  el  día  4  que  salió  en  vn  vareo  para  la  Ca'veoera 
del  Escudo  de  Veragua,  donde  queda  en  conformidad  de  lo  que  por  dichas  Cédulas 
manda  Vuestra  Magestad. 

Recojíeronse  los  papeles  que  se  le  hallaron,  y  en  vna  caja  se  guardaron  en  la  Conta- 
duría de  esta  ciudad,  con  la  plata  labrada  que  se  le  embargó,  sin  pasarse  á  secrestar 
algunos  criados  que  se  tenían  por  esclauos,  por  decir  que  no  lo  eran,  y  para  su  decencia 
se  le  dejaron  con  su  ropa ;  y  los  demás  vienes,  que  son  de  poco  valor,  los  que  pudieron 
ser  hauidos  se  depositaron  con  vn  negro  que  después  fué  manifestado  por  su  esclaiuo 
en  virtud  de  censuras  que  para  estos  y  los  del  Marqués  de  la  Mina  se  pUblioarotn. 

También  se  le  embargó  el  salario  que  tenia  devengado  hasta  primero  de  Agosto,  que 
según  certificación  de  Officíales  Reales  importa  1.483  pesos  y  6  yí,  como  todo  consta 
por  el  testimonio  que  acompaña  esta,  que  mandará  Vuestra  Magestad  ver ;  y  aunque 
se  hicieron  algunas  diligencias  para  descubrirle  á  este  Ministro  otros  vienes  que  se 
discurrió  tenia,  no  se  an  hallado,  comprouandose  la  ocultación  de  ellos  por  mano  de 
Fray  Gerónimo  del  Drago,  religioso  de  Santo  Domingo,  paisano  suío,  a  quien  híze  que 
el  prior  de  su  convento  le  mandase  pasar  a  su  prouincia  de  Canarias.  Es  quanto  en 
este  caso  devo  anisar  á  Vuestra  Magestad,  cuia  Catholica  y  Real  Persona  guarde  Dios 
muchos  años,  como  la  Christiandad  ha  menester.  Panamá  y  Octubre  15  de  1695  años. 
Señor=Dte^o,  Obispo  de  Panamá. 
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ñolas  en  América.  Por  mucho  que  el  Marqués  exagerase  en  los  detalles 
de  su  prisión,  basta  leer  su  memorial  para  convencerse  de  que  el  Obispo 
procedía  con  demasiado  rigor  tratando  como  á  un  delincuente  vulgar  á  su 
adversario,  quien  se  quejaba  así  en  su  aludida  carta  á  S.  M.: 

«De  la  Real  clemencia  de  Vuestra  Magestad  y  justificación  de  su  Supre- 
mo Consejo  de  estas  Indias  devo  yo  creer  que  si  hubiese  llegado  alguno 
de  los  muchos  instrumentos  que  he  remitido,  á  manos  de  Vuestra  Mages- 
tad, en  que  por  tan  repetidos  actos  se  comprueba  el  implacable  odio  que 
el  reverendo  Obispo  Don  Diego  Ladrón  de  Guevara  me  ha  tenido  desde 
los  principios  de  mi  gobierno,  sin  más  motivo  que  aver  querido  mirar  con 
el  celo  de  mi  obligación  por  las  regalias  de  Vuestra  Magestad  y  derechos 
de  su  real  patronato,  en  cuya  atención  ha  mas  de  dos  años  que  le  tengo 
recusado  ante  Vuestra  Magestad  para  quanto  pueda  tocarme,  no  me  hu- 
biera permitido  la  benignidad  de  Vuestra  Magestad  que  mi  honrra  y  la 
de  mis  hijos  se  pusiese  en  manos  de  mi  mayor  enemigo,  exponiéndonos  á 
esperimentar  la  inominia  con  que  á  mi  y  á  la  Marquesa  se  nos  trató  el 
dia  dos  de  Agosto,  en  que  me  alié  despojado  del  govierno  de  este  rreyno 
con  el  ultraje  y  vilipendio  capas  de  usarse  solo  con  aquellos  que  cometen 
los  delitos  que  son  imposibles  á  mi  honrra  y  nacimiento.  Este  dia,  señor, 
al  amanecer  se  vio  asaltada  mi  casa  en  ocasión  que  pasaba  la  Marquesa 
con  sus  criadas  á  cumplir  con  el  Santo  Jubileo  de  la  Prosincula;  encon- 
tróse al  primer  transito  de  la  escalera  con  el  oydor  Don  Juan  de  Voliuar, 
el  sargento  mayor  de  la  plaza,  y  gran  tropa  de  Infantería  con  partesanas; 
preguntóle  la  pobre  muger,  con  el  susto  correspondiente  á  este  aparato: 
^que  es  esto,  Señ-jr  Don  Juan?;  y  rrespondió  en  desentonada  voz:  que  ya 
su  marido  de  Vuestra  merced  esta  depuesto  de  este  cargo,  y  es  nuestro 
Presidente  Governador  y  Capitán  General  el  Señor  Obispo,  de  orden  de 
Su  Magestad.  Acordóse  la  Marquesa  de  sus  obligaciones,  y  depuesto  el 
sobresalto  mugeril  respondió:  ^¡pues  para  cumplir  la  voluntad  del  Rey 
Nuestro  Señor  es  menester  armas  y  ruido?;  no  la  dejó  proseguir,  y  atre- 
pellándola, entro  al  cuarto  de  mi  cama,  donde  el  ruido  me  havia  sacado  de 
ella,  diciendome  en  destempladas  voces:  vístase  Vuestra  merced,  que  luego, 
luego,  ha  de  salir  para  el  castillo  de  Chagre, preso.  Digele:  esosolo podra 
mandarlo  Su  Magestad,  de  quien  soy  esclauo,  y  siendo  asi  sera  bien  aserme 
manifiesta  su  Real  Orden,  pues  no  es  creíble  qne  su  rreal  Justificación  per- 
mita ni  quiera  se  me  trate  con  esta  yrrision;  respondiéndome:  ya  las  cédu- 
las están  obedesidas  por  la  Audiencia,  y  d  mi  solo  se  me  manda  por  el  Se- 
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ñor  Obispo  Presidente  sacar  á  usted  en  vna  muía  de  esta  ciudad;  y  aunque 
hice  repetidas  exclamaciones  sobre  que  se  me  mostrase  el  Real  despacho, 
siempre  me  respondió  lo  mismo,  con  tal  inquietud  de  animo  que  solo 
puse  estudio  en  sosegar  el  mió,  por  no  exponerme  á  mayor  desaire.  Ya 
en  este  tiempo,  no  solo  se  me  avia  cercado  la  cassa,  sino  puesto  sentine- 
las  en  todas  las  puertas  de  las  salas  y  aposentos,  intimándoles  que  se  les 
daria  garrote  y  declararía  por  traidores  á  Vuestra  Magestad  si  dejauan 
salir  persona  alguna,  ni  sacar  alajas.  Leváronse  presos  los  más  de  mis 
criados,  aerrojandolos  en  la  cárcel  publica,  sin  permitirles  ablar  con  nadie; 
no  se  preseruó  de  esta  ira  arrebatada  la  inocencia  de  mis  dos  hijos,  el 
mayor  de  siete  años,  pues  aviendoles  enviado  su  madre,  por  no  tener  el 
quebranto  de  ver  sus  lagrimas,  á  casa  de  vna  señora  del  lugar,  allí  les  pu- 
sieron guardias.  Suplico  á  Vuestra  Magestad  humildemente,  considere  si 
puede  la  más  arrebatada  furia  cometer  maior  impiedad;  el  escriuano  que 
se  trajo  para  estas  deligencias  fue  vn  tal  Gabriel  Calvo,  que  avia  dos  años 
que  estava  refujiado,  temiendo  que  sus  delitos  le  auian  de  licuar  al  supli- 
cio si  dava  en  manos  de  la  justicia,  y  considerando  el  reverendo  Obispo, 
como  sucedió,  seria  este  el  único  que  me  tratase  con  maior  odio  y  des- 
acato, fue  el  elegido.» 

Quéjase  luego  el  de  la  Mina,  en  este  memorial,  de  que  se  le  recogiesen 
todos  los  papeles,  sin  hacer  de  ellos  inventario,  aunque  lo  pidió  al  Obispo, 
quien  le  privaba  con  ello  de  elementos  para  su  defensa;  de  no  haberle 
D.  Diego  dejado  salir  en  una  calesa  para  ir  preso  al  castillo  de  Chagre. 
viaje  que  hubo  de  hacer  en  una  muía,  como  un  delincuente  vulgar,  con 
escarnio  y  afrenta  de  su  persona  y  dignidad;  que  el  Obispo  lo  enco- 
mendó al  sargento  mayor,  quien  le  trató  en  el  camino  con  aspereza  y  gro- 
sería inconcebibles;  que  á  ninguno  de  sus  criados  permitieron  acompa- 
ñarle, y  que  llegado  al  Castillo  de  Chagre,  que  se  le  señaló  como  prisión, 
lo  encerraron  en  una  habitación  tan  reducida  que  parecía  mísera  garita. 
A  continuación  enumera  sus  buenos  servicios,  que  no  fueron  muchos  ni 
brillantes;  alábase  de  haber  impedido  en  el  año  lógS  que  los  corsarios 
Lorenzo  y  Agramón  se  uniesen  á  los  filibusteros,  que  tenían  sitiada  la  ciu- 
dad de  Panamá  '. 

I  Vuestra  Magostad  se  digne  de  tener  presente  los  onrrados  seruicios  de  mis  abue- 
los, lo  bien  que  he  procurado  imitarlos,  asi  de  capitaai  de  Infantería  en  la  armada  y 
guerra  de  Sisilia,  como  de  Capitán  de  cavallos ;  que  el  biaje  de  los  galeones  del  año 
de  ochenta  y  cinco,  viniendo  yo  de  Govemador  del  tercio  en  ellos,  estorbé  con  la  es- 
quadra  que  traje  á  mi  cargo,  á  los  piratas  Lorenso  y  Agramon,  la  entrada  de  dos  mil 
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Mientras  alegaba  tales  vejaciones  el  Marqués,  D.  Diego  seguía  investi- 
gando con  un  celo  en  cuyo  fondo  había  más  de  resentimiento  personal  que 
de  justicia,  todo  aquello  que  podía  agravar  la  causa  del  procesado,  y  á  22 
de  Octubre  de  i6g6,  le  acusaba,  en  carta  dirigida  á  S.  M.,  de  no  haber 
pagado  el  quinto  de  7.000  castellanos  de  oro  y  de  una  mina  con  40  negros, 
que  vendió  á  Blas  de  Garagarza  ';  de  haber  dado  42  plazas  en  el  presidio, 
galera  y  piraguas  de  Panamá,  á  criados  suyos  y  aun  á  niños,  hijos  de  éstos; 
defraudación  que  ascendía  á  más  de  21.000  pesos  2;  de  lucrarse  con  la 
explotación  de  nuevas  minas,  no  obstante  que  una  Junta  lo  había  prohi- 
bido, y  con  la  introducción  furtiva  de  esclavos  negros,  y  de  dedicarse  al  co- 
mercio con  el  Oarien,  ganando  en  ello  sumas  considerables  3. 

hombres  que  intentaron  pasar  al  mar  del  Sur  por  el  Plaion  para  auxiliar  ¿  los  qiw 
tenian  sitiada  a  Panamá,  sin  que  nadie  dude  que  llegándoles  de  nuevo  este  refuerzo, 
se  hubiera  perdido  la  plaza,  y  por  consequencia  puesto  en  riesgo  y  desasosiego  todo  el 
Perú,  cerrándose  los  comercios  con  las  armadas  de  Vuestra  Magestad,  dándose  Vues- 
tra Magestad  por  seruido  entonces  de  esta  operación,  y  los  grandes  gastos  que  en  ella 
tube,  por  cuias  consideraciones  crei  siempre  que  los  superiores  Ministros  de  Vuestra 
Magestad  tubiesen  de  mi  aquella  cabal  satisfazion  que  me  solicito  con  mi  obrar,  pues 
aunque  ayan  criminado  con  Vuestra  Magestad  que  hize  salir  de  Panamá  á  Don  Fernan- 
do de  la  Riva  después  de  cumplida  su  comisión,  fueron  tan  justificados  los  motibos  que 
tube  para  ello  y  constan  de  auténticos  instrumentos,  que  de  esto  solo  me  puede  resultar 
premio  de  la  justificación  de  Vuestra  Magestad,  y  mas  quando  sera  notorio  al  Supremo 
Consejo  el  obrar  de  este  ministro  en  Cumaná,  de  donde  salió  impelido  por  sus  cabila- 
ciones,  acreditadas  en  todas  partes. 

1  Oe  las  diligencias  por  mi  hechas  ea  el  descubrimiento  de  bienes  del  Marqués  de 
la  Mina,  y  fraudes  de  la  Real  Hacienda,  consta  plenamente  que  Augiustin  Sánchez,  &u 
criado,  que  en  la  prouincia  del  Darien  asistía  a  sus  negociaciones,  no  á  quintado  en 
mas  de  tres  años  siete  mil  castellanos  de  oro  que  trajo  de  dicha  prouincia ;  y  también 
que  haviendose  vendido  con  intervención  del  factor  de  la  Real  Hacienda,  Gabriel  de 
Vrriola,  á  Antonio  Landecho,  apoderado  de  Blas  de  Garagarza,  minero,  quatro  varas 
de  mina,  con  una  quadrilla  de  quarenta  negros,  que  el  Marqués  de  la  Mina  tenia  la- 
borando en  ella,  en  veinte  libras  de  oro  la  mina,  y  en  tres  libras,  doze  castellanos  y 
miedio  cada  negro,  no  se  pagaron  quintos  de  este  oro,  habiendo  pasado  mas  de  tres 
años  después  de  la  celebración  de  la  venta,  y  estando  ordenado  y  publicado  por  vando 
de  Gouierno,  que  el  oro  en  polvo  se  funda,  marque  y  quinte  luego  que  se  trae  á  esta 
ciudad. 

2  Ha  dado  el  referido  hasta  cuarenta  y  dos  plazas  en  el  presidio,  galera  y  piraguas 
de  esta  ciudad  y  puerto,  á  sus  criados  y  allegados,  y  á  algunos  niños  hijos  de  estos, 
acomodando  también  á  costa  de  Vuestra  Magestad  en  estas  plazas,  que  no  se  servian, 
al  ensayador  de  sus  comedias,  y  á  los  músicos  y  danzarines  que  asistian  á  sus  festejos, 
con  las  zircunstancias  de  haver  hecho  sentar  plaza  en  la  ciudad  de  Portovelo,  quando 
Ikgó  á  ella  el  año  pasado  de  690,  á  todos  sus  criados,  con  la  facultad  que  dixo  tener 
para  la  recluta  de  50  hombres,  consiguiendo  por  este  medio  el  que  Vuestra  Magestad 
le  costease  «1  transporte  de  ellos  á  esta  ciudad,  por  hauerse  hecho  de  quenta  de  la 
Real  Hacienda  el  de  dichos  cinquenta  soldados,  constando  por  certificación  de  Oficia- 
les Reales  que  estos  sueldos  dados  contra  expresas  ordenes  de  Vuestra  Magestad  im- 
portan 21.317  pesos  Vi,  y  con  el  quatro  tanto  de  su  pena  106.589  pesos,  7  reales,  é  man- 
dado se  embarguen  los  salarios  de  todos  los  que  por  disposición  ó  disimulación  son 
complizes  de  este  fraude. 

3  Luego  que  el  Marqués  entró  en  este  Reyno  hizo  Junta  para  tratar  de  la  labor  dt 
aquellos  minerales  [del  Daríén]  y  ofreciéndose  la  dificultad  de  si  seria  mas  conue- 
niente  al  seruicio  de  Vuestra  Magestad  y  defensa  de  este  país,  prohibir  generalmente  la 
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En  tanto  que  D.  Diego  andaba  afanoso  buscando  todas  las  faltas  en 
que  había  incurrido  el  Marqués,  para  que  éste  no  pudiese  eludir  una  sen- 
tencia desfavorable,  llegó  el  nuevo  Gobernador,  el  Conde  de  Canillas,  de 
quien  el  Obispo  hizo  un  cumplido  elogio  al  Rey  en  una  carta  de  23  de 
Noviembre  de  1696,  anunciando  al  mismo  tiempo  que  le  había  entregado 
el  proceso  contra  el  Marqués  y  se  retiraba  una  breve  temporada  á  Chepo, 
huyendo  de  Panamá,  donde  su  dureza  y  animosidad  en  la  causa  del  Go- 
nador  caído  le  había  creado  algunos  enemigos  '.  Con  esto  cesó  de  cono- 
cer en  tan  discutido  asunto  y  fijó  muy  pronto  su  atención  en  otros  abusos 
que  más  de  cerca  le  tocaban,  por  tratarse  de  personas  que,  habiendo 
hecho  votos  de  perfección,  ni  siquiera  cumplían  los  mandamientos  del 
Decálogo. 

Don  Alonso  Berrocal,  que  después  de  viudo  se  hizo  fraile  carmelita, 

labor  de  las  minas,  excluiendo  los  españoles  de  aquella  prouincia  sus  negros  y  laboran- 
tes, ó  el  permitir  sin  limitación  ni  exepcion  de  personas  la  labor  de  ellas.  Se  resolvió  en 
la  referida  Junta  se  mantuviesen  en  el  beneficio  de  las  minas  los  que  por  entonces 
se  hcillavan,  por  parezer  no  seria  combeniente  faltase  de  todo  punto  el  comercio  de  di- 
cha provincia,  porque  no  admitiesen  enemigos,  biendose  destituidos  de  comercio...  re- 
soluiendo  asi  mismo  no  passasen  á  mas ;  lo  qual,  según  lo  á  usado  el  Marqués,  no  ha 
sido  mas  que  una  esponja  la  referida  privación,  porque  solo  la  ha  ávido  para  los  que 
tenian  cantidades  que  regalarle  para  conseguir  el  pasaje,  como  lo  hizo  con  muchos  con- 
trabiniendo  á  lo  resuelto  por  la  Junta,  y  en  particular  lo  que  cometía  contra  el  Real 
seruicio  de  Vuiestra  Magestad  permitiendo  pasar  á  vn  Manuel  de  Velasco  con  negros  de 
mala  entrada...  y  con  esta  maca  ha  sido  mucho  lo  q)ie  el  Marqués  ha  sacado  de  esta 
prouincia,  ya  por  regalos  entre  año,  ya  por  repartimientos  que  an  hecho  para  gratifi- 
carle... también  ha  sido  considerable  el  oro  que  con  su  quadrilla  de  negros,  ayudados  de 
sus  confidentes,  á  sacado  el  Marqués,  pero  en  maiores  sumas  lo  que  se  le  á  remitido 
en  camino  de  los  negros  y  mantenimientos  coai  que  á  surtido  aquella  'prouimcia  con  dos 
vareos,  uno  que  administraua  joseph  Bernal,  á  quien  el  Marqués  dixo  que  era  para 
negoziaciones  de  la  Marquesa  su  muger,  y  otro  que  traficaua  en  caveza  de  Eugenio 
Dauila,  su  confidente,  transportando  en  ellos  desde  esta  ciudad  géneros  para  vestuario, 
y  mantenimientos,  de  harinas,  carne  salada,  miel,  manteca,  quesos,  maiz,  conservas, 
tavacos,  aceite,  vino,  y  aguardiente,  con  crecidas  ganancias,  pues  consta  de  la  declara- 
ción de  vn  testigo  que  en  alguna  ocasión  se  vendió  el  frasco  de  aguardiente  a  cinco  cas- 
tellanos de  oro,  que  son  doce  pesos  y  medio,  valiendo  en  esta  ciudad  á  tres  pesos  el 
frasco...  fuera  de  estos  avances  logró  también  el  Marqués  el  de  los  fletes  de  lo  que  con- 
duelan particulares  en  los  dichos  dos  vareos,  como  lo  testifica  Joseph  Bernal  diciendo 
que  libres  de  costos  le  quedaban  al  dicho  Marq^ués,  de  fletes  del  vareo  que  el  adminis- 
trava,  trescientos  ó  quatrocientos  pesos  de  cada  viaje. 

I  Señor:  Luego  que  entro  á  Gouernar  este  Reino  el  Conde  de  Canillas  experimenté 
en  este  cauallero  los  renombres  con  que  generalmente  le  aplaudían  de  prudente,  recto, 
y  zeloso  en  el  Real  seruicio  de  Vuestra  Magestad,  haziendole  amable  no  solo  esto,  sino 
su  afauilidad,  cariño  y  atención  con  que  sin  depomer  lo  ajustado  se  dedicó  á  la  prose- 
cuzion  de  la  comission  de  la  prisión  y  embargo  de  bienes  del  Marques  de  la  Mina,  en 
que  está  entendiendo  y  de  que  resultaran  conozidos  crezes  á  la  Real  hazienda  de  Vuea^ 
tra  Magestad,  por  el  especial  deseo  que  le  asiste  de  su  aumento  y  conserbacion. 

Consecutiuo  á  su  llegada  le  entregué  todos  los  autos  y  papeles  tocantes  á  la  dicha 
Comisión,  como  Vuestra  Magestad  me  lo  tiene  mandado,  retirándome  á  este  pueblo  de 
San  Christoval  de  Chepo,  por  evitar  el  disgusto  que  mi  presencia  les  causaba  á  algunas 
de  mis  obejas,  por  aver  executado  las  Reales  ordenes  de  Vuestra  Magestad,  como  mas 
latamente  lo  pondrá  en  su  Real  consideración  el  mismo  Gonde. 
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había  donado  á  su  hija  D.*  Alfonsa  Rangel  dos  esclavas  negras;  pero 
como  esta  señora  no  pudiese  continuar  viviendo  en  el  Monasterio  de  la 
Concepción,  por  su  vida  nada  honesta  ',  reclamó  dichas  negras,  y  no  ac- 
cediendo á  ello  la  abadesa  D.*  Manuela  Ruíz  de  Felices,  se  encargó  de 
sacarlas  una  mulata  que  de  noche  abrió  una  puerta  con  llave  ganzúa  y  se 
llevó  las  dos  esclavas.  Ocupado  en  resolver  estos  negocios  nada  agradables 
para  un  Obispo,  y  sufriendo  no  leves  disgustos  por  el  rencor  que  le  guar- 
daban los  partidarios  del  afligido  Marqués,  pasó  D.  Diego  los  años  de  1697 
á  1699,  en  que  fué  trasladado  a  la  silla  episcopal  de  Guamanga,  aunque 
repetidas  veces  había  mostrado  vehementes  deseos  de  regresar  á  España, 
quizá  con  la  esperanza  de  lograr  aquí  una  mitra  menos  pesada  que  se  le 
había  hecho  la  de  Panamá,  donde  acababa  de  demostrar  por  la  entereza, 
algo  dura  de  su  carácter,  que  no  en  balde  era  pariente  de  Fr.  Diego  de 
Landa,  aquel  lamoso  Obispo  de  Yucatán  que  en  el  siglo  xvi  se  granjeó 
intensos  odios  por  su  celo  en  extirpar  las  idolatrías  de  indios  recién  salidos 
de  su  pristina  barbarie  y  de  su  arraigado  paganismo  '. 

(Continuará.) 

M.  Serrano  y  Sanz. 

1  En  carta  dirigida  al  Obispo  D.  Diego,  decía  la  Abadesa  de  la  Concepción:  "Dona 
Alfonsa  Rangel  salió  con  licencia  del  Sr.  Deán,  por  estar  ya  manifiesta  su  preñez,  y 
no  podía  aguardar  más  tiempo,  respecto  de  estar  próxima  á  su  parto."  ^Arch.  de  In- 
dias, est.  69,  caj.  6,  leg.  20.) 

2  Por  si  alguien  quiere  estudiar  más  despacio  lo  relativo  al  proceso  del  Marqués 
de  la  Mina  y  de  la  intervención  que  en  él  tuvo  D.  Diego  Ladrón  de  Guovara,  incluyo 
una  nota  de  los  documentos  que  acerca  de  este  asunto  se  conservan  en  el  Archivo  de 
Indias,  de  Sevilla>: 

I. — La  Real  Audiencia  de  Panamá  da  cuenta  á  S.  M.  de  cómo  cumplimentó  las  Rea- 
les Cédulas  sobre  prisión  del  Marqués  de  la  Mina  y  D.  Francisco  de  Medina,  asi  como 
de  haber  dado  posesión  al  Obispo  de  ia  Presidcmcia,  Gobernación  y  C^itania  general 
del  reino.  Panamá,  24  de  Septiembre  de  1695.  (69,  6,   18.) 

2. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  á  S.  M.,  en  la  que  da  cuenta  de  cómo  el  Marqués 
de  la  Mina  y  el  Oidor  Medina  licenciaron  á  un  facineroso  para  que  sacase  del  con- 
vento de  la  Merced  un  arca  de  un  refugiado,  donde  presumían  haber  papeles  tocantes  á 
D.  Antonio  de  Echavers.  Panamá,  30  de  Septiembre  de  1695.  (69,  ó,  18.) 

3. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  refiriendo  á  S.  M.  cómo  ha  ejecutado  el  embargo 
de  los  bienes  del  Marqués  de  la  Mina,  habiendo  recogido  los  papeles  que  tenía  en  su 
Secretaría  y  entre  ellos  la  correspondencia  con  D.  Miguel  de  Vergara,  vecino  de  Se- 
villa. Panamá,  9  de  Octubre  de  1695.  (69,  6,  18.) 

4. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  á  S.  M.  sobre  el  escalamiento  del  convento  de  la 
Merced,  de  Portobelo,  en  el  que  resultaron  culpables  el  Marqués  de  la  Mina  y  D.  Fran- 
cisco Medina.  Panamá,  14  de  Octubre  de  1695.  (69,  6,  18.) 

5. — El  Obispo  de  Panamá  representa  á  S.  M.  lo  sucedido  con  el  Oidor  D.  Juan  de 
Laya  y  Bolívar  en  el  remate  de  unos  negros  esclavos.  Panamá,  14  de  Octubre  de  1695. 
(69.  6,  j8.) 

6. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  á  S.  M.  refiriendo  algunas  operaciones  de  don 
Pedro  Ignacio  de  Alzamora  Ursino,  Capitán  de  la  Almiranta,  en  favor  del  Marqués 
de  la  Mina.  Panamá,  15  de  Octubre  de  1695.  (69,  6,  18.) 

7. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  dirigida  á  S.  M.   acompañando  testimonio  de  haber 


tÓ4  REVISTA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

mandado  vender  algunos  esclavos  embargados  al  Marqués  de  la  Mina.  Panamá,  15  de 
Octubre  de  1695.  (69,  6,  18.) 

8. — El  mismo,  en  carta  á  S.  M.,  da  cuenta  de  lo  ejecutado  en  la  prisión  y  embargo 
de  los  bienes  del  Marqués  de  la  Mina  y  Oidor  D.  Francisco  de  Medina.  Panamá,  15  de 
Octubre  de  1695.  (69,  6,  18.) 

9. — Carta  del  Obispo  de  Panamá,  dirigida  á  S.  M.,  dando  cuenta  del  embargo  de 
algunos  bienes  y  paga  del  Oidor  D.  Francisco  de  Medina.  Panamá,  15  de  Octubre  de 
1695.  (69,  6,  18.) 

10. — El  Obispo,  en  carta  á  S.  M.,  refiere  las  palabras  indecorosas  de  la  Marquesa  de 
la  Mina,  y  nocivas  operaciones  para  perturbar  el  ánimo  de  los  vasallos.  Panamá,  15  de 
Octubre  de  1695.  (69,  6,  18.) 

II. — El  Obispo  de  Panamá  da  cuenta  á  S.  M.,  con  testimonio  de  autos,  de  las  ope- 
raciones que  estaba  para  ejecutar  al  tiempo  que  llegó  la  Real  Cédula  de  su  deposición. 
Panamá,  15  de  Octubre  de  1695.  (69,  6,  i8.)j 

12. — Carta  del  Obispo  de  Panamá,  dirigida  á  S.  M.,  refiriendo  las  negociaciones 
y  cobranzas  hechas  por  los  criados  del  Marqués  de  la  Mina,  on  virtud  de  poderes,  no 
percibiendo  los  soldados  de  aquel  presidio  ni  la  mitad  de  sus  débitos.  Panamá,  15  de 
Octubre  de  1695.  (69,  6,  18.) 

13. — El  Obispo  de  Panamá,  en  carta  á  S.  M.,  refiere  los  motivos  que  tuvo  para  man- 
dar prender  á  Francisco  de  Vayas ;  estorbar  la  salida  de  aquella  ciudad  á  Miguel  de 
Hoyos,  y  obligar  al  Abogado  D.  Juan  de  Aranda  para  que  defendiese  los  intereses  de 
la  Marquesa  de  la  Mina,  con  quien  se  supone  tenía  intimidad.  Panamá,  16  de  Octubre 
de   1695.  (69,  6,  18.)  ; 

14- — Carta  del  mismo,  en  la  que  da  cuenta  á  S.  M.  de  haber  apartado  del  ejercicio 
de  Capitán  de  Artillería  de  aquella  plaza  á  D.  Antonio  Pérez,  por  las  razones  que  ex- 
presa. Panamá,  9  de  Enero  de  1696.  (69,  6,  18.) 

15. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  dando  cuenta  á  S.  M.  de  la  resolución  qbe  se 
tomó  por  aquella  Audiencia  para  repafo  de  las  operaciones  de  D.  Juan  Pérez  de  Navas. 
Panamá,  9  de  Enero  de  1696.  (69,  6,  19.) 

16. — Carta  del  Obispo  de  Panamá,  dirigida  á  S.  M.,  con  relación  de  lo  que  resultó 
de  la  recogida  de  papeles  al  Marqués  de  la  Mina  en  el  castillo  de  Chagre,  y  su  intento 
de  fuga.  Panamá,  9  de  Enero  de  1696.  (69,  6,  19.) 

17. — ^El  Obispo  de  Panamá,  en  carta  á  S.  M.,  da  cuenta  de  las  operaciones  de 
D.  Francisco  de  Medina,  y  del  estado  de  la  comisión  que  dio  para  la  recogida  de  sus 
papeles.  Panamá,  9  de  Enero  de  1696.  (69,  6,  19.) 

18. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  á  S.  M.  sobre  la  provisión  de  la  compañía  de  re- 
fuerzo del  castillo  de  Chagre,  en  D,  José  de  Casasola.  Panamá,  9  ;de  Enero  de  1696. 
(69,  6,  19.) 

19. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  á  S.  M.  sobre  las  diligencias  que  prosiguió  con- 
tra D.  Miguel  de  Hoyos  y  venta  de  esclavos  del  Marqués  de  la  Mina.  Panamá,  19  de 
Enero  de  1696.  (69,  6,  19.) 

20. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  á  S.  M.  dando  cuenta  de  la  sentencia  que  se 
dio  por  el  Oidor  D.  Jerónimo  de  Córdoba  contra  D.  Antonio  Miguel  de  Porras, 
criado  del  Marqués  de  la  Mina,  por  haber  dictado  un  libelo  latino  contra  su  sagrada 
dignidad.  Panamá,  19  de  Enero  de  1696.  (69,  6,  19.) 

21. — Carta  del  Obispo  á  S.  M.  sobre  los  autos  obrados  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
Alange  contra  D.  Francisco  de  Medina.  Panamá,  18  de  Febrero  de  1696.  (69,  6,  19.) 

22. — El  Obispo  Presidente,  en  carta  á  S.  M.,  informa  de  los  buenos  procedimientos 
de  Gabriel  Calvo  y  Bustillo,  que  es  el  escribano  ante  quien  ha  actuado  en  sus  comisio- 
nes. Panamá,  15  de  Octubre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

23. — El  Obispo  de  Panamá,  en  carta  á  S.  M.,  remite  testimonio  de  los  autos  que 
se  han  seguido  contra  D.  Juan  Pérez  de  Naves,  allegado  y  confidente  del  Marqués  de 
la  Mina,  por  donde  constan  los  motivos  que  le  asisten  para  ordenar  salga  de  aquella 
ciudad.   Panamá,  18  de  Octubre  de  1696.   (69,  6,   18.) 

24. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  dando  cuenta  á  S.  M.  de  haber  embargado  los 
sueldos  de  los  culpables  ó  cómplices  en  el  fraude  de  las  42  plazas  que  el  Marqués  tenia 
distribuidas  entre  criados  y  allegados  suyos.  Panamá,  22  de  Octubre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

25. — Carta  del  Obispo  de   Panamá  á  S.   M.  dando  cuenta  de  haber  declarado  por 
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decomiso  dos  partidas  que  al  Marqués  le  trajeron  de  Darien,  las  cuales  importan  nueve 
arrobas  y  lo  libras  de  oro.  Panamá,  22  de  OcÚúire  de   1696.  (69,  6,  igy) 

26. — Carta  del  Obispo  Presidente  á  S.  M.  refiriendo  los  excesos  que  el  Mar- 
qués de  la  Mina  cometió  en  el  Darien,  y  los  fraudes  que  Ihabía  hecho  en  muchos 
ramos  de  la  Real  Hacienda.  Panamo,  22  de  Octubre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

27. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  dando  noticia  á  S.  M.  de  haber  quitado  sus  pla- 
zas á  Felipe  de  Betancour  y  á  D.  José  de  Ayala,  por  cómiplices  del  Oidor  D.  Francisco 
Medina.  Panamá,  24  de  Octubre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

28. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  á  S.  M.  acerca  del  irregular  proceder  del  caste- 
llano de  Chagre  D.  Fernando  de  Saavedra.  Panamá,  4  de  Noviembre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

29. — Carta  del  Obispo  de  Panamá,  dirigida  á  S.  M.,  dando  cuenta  de  los  autos  qlie 
ha  formado,  en  virtud  de  la  comisión  que  se  le  dio,  contra  el  Marqués  de  la  Mina  y 
diferentes  personas.  Panamá,  4  de  Noviembre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

30. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  á  S.  M.  expresan<lo  el  resultado  de  los  autos  que 
se  siguieron  contra  D.  Gómez  Suárez  de  Figueroa,  por  denuncia  de  la  Marquesa  de  la 
Mina,  sobre  unos  negros  de  ilícito  comercio  que  dijo  habia  introd)ucido.  Panamá,  6  de 
Noviembre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

31. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  informando  á  S.  M.  acerca  de  la  conducta  irregular 
del  Oidor  D.  Francisco  de  Medina  y  los  escribanos  Lucas  de  Beroa  y  Juan  Montero  de 
Espinosa.  Panamá,  6  de  Noviembre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

32. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  en  la  que  informa  á  S.  M.,  en  ctunplimiento 
de  R.  C,  de  la  elección  de  Provisor,  que,  en  Sede  vacante,  hizo  aquel  Cabildo  en 
el  Dr.  D.  Alejandro  Alfonso  Fagundo.  Chepo,  14  de  Noviembre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

33. — Carta  del  Obispo  de  Panamá,  en  la  que  suplica  á  S.  M.  se  sirva  concederle  li- 
cencia para  pasar  á  estos  reinos,  por  los  justos  motivos  que  representa,  originados 
todos  de  la  rectitud  con  que  ha  obrado  en  las  comisiones  de  su  cargo.  Chepo,  22  de  No- 
viembre de  1696.  (69,  6,  19.) 

34. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  á  S.  M.  representando  las  relevantes  prendas  del 
Conde  de  Canillas,  y  el  acierto  con  que  ha  comenzado  á  gobernar  aquel  reino,  y  avisa 
de  su  retirada  al  pueblo  de  Chepo.  Chepo,  a»3  de  Noviembre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

35. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  dando  cuenta  á  S.  M.  de  los  excesos  que  cometió 
el  Almirante  D.  Manuel  de  Velasco,  en  abono  del  Marqués  de  la  Mina,  su  pariente,  y 
contra  la  sagrada  dignidad  del  Prelada  Chepo,  4  de  Diciembre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

36. — Carta  del  ObisfK)  de  Panamá  á  S.  M.  dando  cuenta  del  agravio  que  á  su  sagra- 
da dignidad  hizo  D.  Cristóbal  García  Pinillos,  proveedor  y  pagador  general  de  aquel 
reino.  Chepo,  4  de  Diciembre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

37. — Carta  del  Obispo  de  Panamá,  dirigida  á  S.  M.,  refiriendo  í^ue  el  Oidor  D.  Fran- 
cisco de  Medina  había  introducido  12  petacas  de  ropa  de  ilícito  comercio,  por  el 
interés  de  3.000  pesos  que  le  dieron.  Chepo,  10  de  Diciembre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

38. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  dando  cuenta  á  S.  M.  del  caudal  que  se  sacó  de 
las  Cajas  Reales  para  los  criados  del  Marqués  de  la  Mina,  y  de  otros  excesos  y  escán>- 
dalos.  Chepo,  20  de  Diciembre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

39. — Carta  del  Obi^)o  de  Panamá,  dirigida  á  S.  M.,  dando  ouenta  de  lo  que  resultó 
de  la  comisión  que  dio  para  la  aprehensión  del  caudal  y  negros  que  el  Marqués  tenía 
en  la  provincia  del  Darien.  Chepo,  20  de  Diciembre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

40. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  á  S.  M.  probando  con  autos  que  el  Marqués  de 
la  Mina,  por  medio  de  sus  criados  y  allegados,  marcaba  negros  de  mala  entrada,  con  la 
marca  del  Asiento  en  Panamá  y  en  el  Darien,  y  que  allí  tenía  fragua,  crisoles,  etc.,  para 
la  fundición  del  oro.  Chepo,  20  de  Diciembre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

41, — Carta  del  Obispo  de  Panamá,  en  la  que  refiere  á  S.  M.  lo  que  ha  resultado  de 
la  comisión  que  se  le  remitió  para  la  averiguación  de  las  42  plazas  de  soldado  que  el 
Marqués  distribuyó  entre  sus  criados.  Chepo,  20  de  Diciembre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

42. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  á  S.  M.  dando  cuenta  de  los  fundamentos  que 
hay  y  prueban  estar  la  confianza  y  caudal  del  Marqués  de  la  Mina  en  el  ex  capitán 
D.  Juan  de  Oriamuno.  Chepo,  20  de  Diciembre  de  1696.  (69,  6,  19.) 

43. — El  Obispo  de  Panamá,  con  carta  á  S.  ^L,  remite  los  autos  originales  hechos 
por  el  Conde  de  Canillas,  juez  de  las  causas  contra  el  Marqués  de  la  Mina,  en  orden  á 
una  firma  en  blanco  que  se  solicitó,  y  pide  se  lea  esta  carta  á  la  letra.  Qwpo,  xa  <fe 
Febrero  de  1697.  (69,  6,  19.) 
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44- — El  Obispo  de  Paaiamá  remite,  oon  carta  á  S.  M.,  copia  de  la  que  la  Marquesa 
de  la  Mina  escribió  al  Conde  de  Canillas,  y  su  respuesta,  y  representa  el  celo  con  que 
ha  procurado  obedecer  las  órdenes  recibidas,  y  suplica  se  le  conceda  el  retiro  que 
tiene  pedido,  porque  cada  día  serán  mayores  sus  trabajos,  por  los  medios  que  la  par- 
cialidad del  Marqués  busca  para  mancillar  sus  justos  procedimientos.  Panamá,  12  de 
Marzo  de  1697.  (69,  6,  19.) 

45. — Carta  del  Obispo  de  Panamá,  dirigida  á  S.  M.,  en  la  que  expresa  los  motivos 
que  él  y  el  Conde  su  sucesor  han  tenido  para  mandar  pagar  los  salarios  de  Oidor  de 
Santa  Fe  al  Lie.  D.  Fernando  de  la  Riva  Agüero.  Panamá,  16  de  Marzo  de  1697. 
(69,  6,  19.) 

46. — El  Obispo  de  Panamá,  en  carta  á  S.  M.,  da  cuenta  de  los  empeños  que  han 
hecho  el  General  D.  José  de  Alzamora  y  D.  Pedro,  su  hijo,  para  la  soltura  del  Mar- 
qués de  la  Mina.  Panamá,  2  de  Abril  de  1697.  (69,  6,  19.) 

47. — Carta  del  Obispo  de  Panamá  dando  cuenta  á  S.  M.  del  estado  en  que  estaban 
los  apremios  que  hacía  á  D.  Juan  de  Oriamuno,  confidente  del  Marqués  de  la  Mina, 
para  el  descubrimiento  de  los  bienes  de  uno  y  otro,  y  haberse  todo  frustrado  con  su 
libertad  bajo  fianza;  y  que  Juan  Montero,  reo  puesto  en  libertad  por  el  Cqnde  de  Ca- 
nillas, comete  desacatos  contra  la  dignidad  del  Obispo.  Panamá,  28  de  Abril  de  1697. 
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DE 

DON   ANTONIO  DE  LUNA 

Y  DE  SU  INFLUENCIA  EN  EL  COMPROMISO  DE  CASPE  « 


Nos  hallamos  en  la  transición  del  siglo  xiv  al  xv,  época  de  revueltas 
y  trastornos  sociales.  Como  dice  un  historiador  de  nuestros  días, 
«los  períodos  de  transición  en  la  vida  de  los  pueblos,  se  marcan 
casi  siempre  por  revueltas  y  acontecimientos  ruidosos,  cuyo  alcance  no 
comprenden  generalmente  sus  mismos  autores,  puestos  al  parecer  al  ser- 
vicio de  otras  ideas  y  agentes  inconscientes  de  la  mano  de  Dios,  que  guía 
la  marcha  de  la  humanidad. 

»Por  eso  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv  fué  tan  fecunda  en  luchas  intes- 
tinas y  por  eso  el  siglo  xv  fué  tan  agitado  y  revuelto;  tratábase  de  sustituir 
la  monarquía  feudal  por  la  absoluta,  de  poner  la  autoridad  del  rey  sobre 
la  de  los  nobles  y  sin  quererlo  ni  saberlo,  los  mismos  que  provocaban  aque- 
llas revueltas  procuraron  este  resultado,  que  al  expirar  el  siglo  estaba  to- 
talmente conseguido  2». 

Mas  los  nobles  no  podían  reducirse  fácilmente  al  triunfo  del  poder  del 
rey  y  aprovecharon  la  falta  de  éste  para  una  última  y  violenta  sacudida. 
La  taita  de  un  soberano  y  la  incertidumbre  acerca  de  quien  debiera  serlo, 
era,  á  la  vez  que  falta  de  freno  que  los  sujetara,  pretexto  para  sus  luchas 
ambiciosas. 

1  Memoria  premiada  en  el  Concurso  Villahermosa-Guaqui.  Zaragoza,  1912. 

2  Jiménez  Soler:  "Lunas  y  Urreas",  Revista  de  Aragón,  tomo  i,  pág.  272. 
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Era  á  principios  del  siglo  xv.  La  agitación  sorda  y  callada  mientras  fué 
rey  D.  Martín,  estalló  violenta  cuando  D.  Martín  murió,  sin  dejar  un  su- 
cesor, Y  viendo  aquel  estado  de  cosas,  es  como  mejor  se  comprende  la 
magnitud  de  aquel  esfuerzo  que  dio  renombre  á  Caspe  y  fama  y  prez  á 
Aragón. 

Por  aquella  época  destacaron  grandes  hombres:  unos,  que  supieron 
empujar  hacia  adelante  y  sacar  al  Reino  del  atasco,  otros,  que  tiraron  ha- 
cia atrás  y  llegaron  á  colocarlo  sobre  el  abismo.  Unos  buenos  y  otros  ma- 
los, todos  fueron  figuras  que  destacaron  del  cuadro. 

Entre  los  segundos,  está  D.  Antonio  de  Luna,  hombre  de  excepcional 
violencia,  de  mal  corazón;  pero  de  genio  aragonés,  carácter  entero  y  firme 
voluntad.  Saliéronle  mal  las  cosas  según  Monfar,  porque  «como  su  inten- 
ción y  obras  no  eran  con  fin  de  buscar,  el  servicio  de  Dios,  mas  arrojado 
y  temerario  le  faltó  el  consejo  y  más  cuando  lo  había  menester»  ' . 

El  caso  es  que  él  nunca  dudó.  Como  César  Borgia,  si  no  dijo,  pensó: 
«César  ó  nada.» — Salióle  la  suerte  contraria.  Cayó.  Y  al  caer,  arrastró 
consigo  á  cuantos  tuvo  cerca. 

I 

Era  D.  Antonio  de  Luna  descendiente  de  una  de  las  tres  ramas  en  que 
la  casa  de  Luna  se  dividió:  los  Lunas  propiamente  dichos  =,  los  Martínez 
de  Luna  y  los  Ferren  de  Luna.  Estos  últimos  entroncaron  con  una  familia 
de  corsos — los  Arbórea — y  así  vemos  en  un  documento  dado  en  21  de 
Julio  de  141 3  3  llamar  á  D.  Jaime  conde  y  dar  á  D.  Antón  el  apellido  de 
Luna;  mas  ambas  cosas  fueron  luego  tachadas,  apareciendo  sobrepuestos 
el  «Jaime»  antes  del  «de  Urgel»  y  el  apellido  «de  Arbórea»  sobre  el  «de 
Luna»  4. 

Tuvo  D.  Antón  dos  hermanas:  Marquesa,  casada  con  D.  Artal,  y  doña 
Elfa  madre  de  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada. 

Casó  dos  veces:  la  primera,  con  D.^  Aldonza  de  Luna,  hija  de  D.  Juan 
Martínez  de  Luna— pariente  suyo—,  señor  de  lUueca,  y  la  segunda,  con 
D.*  Leonor  de  Cervellón,  dejando  una  hija  que  se  llamó  D."  Elfa,  que, 

1  Historia  4e  los  Condes  de  Urgel,  cap.  lxii. 

2  Estos  llevaban  el  título  á  condición  de  que  emparentaran  con  familia  real.  Una 
hija  única  casó  con  el  Príncipe  D.  Martín,  después  Rey,  heredando  el  título  y  condado, 
como  bienes  privados,  el  bastardo  D.  Fadrique. 

3  R,  2383,  fol.  94  V.  .  . 

4  Jiménez  Soler:  Don  Jaime  de  Aragón,  pág.  194. 
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después  de  muerto  D.  Antón,  pretendió  los  derechos  de  sus  abuelos  don 
Pedro  de  Luna  y  D.'  Elfa  de  Exerica  '. 

También  «es  fama— según  dice  Monfar  hablando  de  que  siempre  el 
linaje  de  los  Lunas  tué  gran  valedor  délos  de  Urgel — el  haber  emparen- 
tado estas  dos  casas,  y  de  aquí  les  quedó  hacer  á  los  Lunas  por  armas  y 
divisas  una  luna  jaquelada  de  oro  y  negro,  á  imitación  délos  de  esta  casa 
que  traían  los  jaqueles  de  oro  y  negro  2». 

Lo  cierto  y  demostrado  es  que  fué  D.  Antonio  «de  los  mayores  señores 
del  reino,  y  su  casa,  de  las  más  ilustres  y  de  gran  parentela  y  por  la  madre, 
de  sangre  real,  y  eran  sobrinos  suyos  D.  Juan  Ramón  Folch,  Conde  de 
Cardona,  y  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada  y  D.  Artal  de  Alagón,  señor  de 
Mequinenza  y  de  Pina»  3. 

Dice  Monfar  refiriéndose  al  mismo  que  «era  muy  poderoso  en  aque- 
reino  y  señor  de  gran  parte  de  él  y  podía  pasar  de  Castilla  á  Francia  siem- 
pre por  lugares  y  tierras  suyas»  4. 

«Caudillo  principal  en  todas  las  empresas  del  Conde  de  Urgel»  5  «fué 
siempre  el  principal  consejero  suyo  y  el  que  á  la  postre  lo  echó  á  perder»  ^, 
aunque,  como  siempre,  hay  á  quien  echarlelaculpa  y  ésta  rebota  de  unas  en 
otras  espaldas,  el  mismo  Monfar  que  dice  que  «por  seguir  sus  consejos  el 
conde  tuvo  el  desgraciado  fin  que  veremos»,  escribe  más  adelante,  hablando 
de  García  de  Sese«que  fué. ..de  tan  peligrosos  consejos  que  siempre  se  per- 
dían los  que  los  seguían,  y  por  su  consejo  se  perdió  D.  Antonio  de  Luna...» 

Pero  nos  parece  más  probable  que  D.  Antón  se  perdiera  por  su  propia 
impetuosidad  y  alma  perversa  y  perdiera  á  los  demás;  que  en  varias  oca- 
siones estuvo  D.  Jaime  tentado  á  volverse  del  mal  camino  que  había  em- 
prendido y  entre  su  madre  y  D.  Antón — que  en  hacerle  rey  veía  su  única 
salvación— lo  empujaron  hacia  adelante. 

1  Zurita:  Anales,  pág.  iii,  lib.  xii,  cap.  lxxi,  fol.  135,  col.  3. 

2  Monfar :  Ob.  cit.,  cap.  lxii. 

3  Zurita:  Ob.  cit.,  lib.  xi,  cap.  xxxi,  fol.  23,  col.  3. 

4  Monfar:  Ob.  y  caps,  citados. 

"El  estado  que  don  Antonio  de  Luna  tenía  en  este  reyno  era  tan  grande  y  tan  ex- 
tendido, que  desde  la  tierra  de  Almonaziz  que  está  al  Occidente  nueve  leguas  de  Zara- 
goza y  casi  otras  tantas  de  los  confines  de  Castilla,  se  podía  ir  por  sus  castillos  y  luga- 
res hasta  los  montes  Pirineos :  y  á  los  confines  de  Cataluña :  adonde  el  Conde  de  Urgel 
tenía  su  estado...  y  también  confinaba  con  Frahcia :  porque  tenía  el  señorío  de  los  lu- 
gares de  Almonaziz,  Mores,  Puysa,  Agón,  Pola,  Sobradiel,  Bolea,  Loharre,  Torres  de 
Galindo,  el  Frago,  Laugarren,  Peguera,  Barbues,  Torres,  con  el  lugar  de  Apies,  en  la 
montaña,  Plenas  y  Pradilla,  con  la  mitad  de  Plazencia :  Purroy  y  la  Morería  de  Sa- 
viñán." 

5  Zuríta :  Ob.  cit.,  parte  iii,  lib.  xi,  cap.  iv,  fol.  4,  col.  2. 

6  Monfar:  Ob.  cit. 
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II 

La  primera  vez  que  aparece  D.  Antón  es  en  1396.  Había  muerto  el  rey 
D.  Juan  quedando  de  regente  su  mujer,  pues  su  hijo  D.  Martín  se  hallaba 
en  Siciha,  y  allá  fueron  á  buscarle,  entre  otros  D.  Antón,  pariente  de  la 
Reina  viuda  '. 

Luego  lo  volvemos  á  hallar  en  la  Coronación  del  rey  D.  Martín,  en 
cuya  ocasión  fué,  con  otros,  armado  caballero.  Describe  Zurita  2  con  todo 
lujo  de  detalles  dicha  Coronación,  pensada  en  un  principio  para  la  octava 
de  la  Pascua  del  año  iSgS  y  dejada  después,  por  guerras  que  en  el  reino  se 
movieron  contra  los  Condes  de  Agosta  y  Veintimilla,  para  el  siguiente 
año  y  dice  que  antes  de  salir  de  la  Aljafería  armó  varios  caballeros  y  en- 
comendó su  bandera  real  á  D.  Antonio  de  Luna  que  tenía  el  oficio  de 
Alférez. 

Algún  tiempo  después,  lo  vemos  ya  al  frente  de  uno  de  los  bandos  que 
alborotaban  el  reino  de  Aragón  ensangrentando  sus  campos:  los  Lunas  y 
los  Urreas. 

Ignórase  de  dónde  procedía  la  enemistad  que  aisló  las  dos  familias; 
quizás— á  juicio  de  D.  Andrés  Jiménez  Soler — de  un  cúmulo  de  inciden- 
tes que  los  enemistaron  primero  y  llevaron  después  á  la  lucha  armada  3  y 
que  en  este  momento  histórico  ponen  frente  á  frente  á  D.  Antón  de  Luna 
y  á  D.  Pedro  Jiménez  de  Urrea. 

El  pretexto  es  el  negocio  de  la  sucesión,  pues  los  de  Luna  eran  parti- 
darios, según  se  ha  dicho,  del  conde  de  Urgel;  «pero  había  otro  linaje,  que 
era  el  de  los  Urreas,  que  no  estaba  bien  con  las  cosas  del  conde  y  se 
habían  ya  declarado  por  Ludovico,  hijo  de  la  reina  de  Ñapóles»  4. 

Mas  la  enemistad  es  anterior. 

Ya  en  el  interregno  entre  Juan  I  y  Martín  y  durante  la  ausencia  de 
éste  y  entrada  del  de  Foix,  hubo  discordancias,  de  modo  que  el  invasor 
pudo  atravesar  el  Reino  casi  sin  ser  molestado;  pero  no  llegaron  al  ex- 
tremo de  necesitar  un  lugarteniente  como  en  1402  en  que  D.  Martín  in- 

1  Martín  de  Alpartir :  Chronica  actitarum  temporibus  domini  Benedicto  XII J, 
Edicio  Franz  Ehrle,  S.  J.  Padesborn,  MDCCCVI.  Tomo  i,  págs.  20-21, 

2  Zurita:  Ob.  cit.,  parte  11,  lib.  x,  cap.  lxix,  fol.  433,  co'l.  4. 

3  Lunas  y  Urreas :  Rev.  cit,,  pág.  273. 

4  Motifar :  Ob.  y  caps,  citados. 
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vistió  de  este  cargo  al  Conde  de  Denia  encargándole  de  que  terminara  con 
los  bandos,  prendiendo  á  los  jefes  D.  Lope  de  Urrea  y  D.  Antón  de 
Luna. 

Cumplió  el  Conde  su  misión  y  en  19  de  Octubre  mandóles  á  ambos 
licenciar  sus  tropas,  mas  D.  Antón  se  negó  á  reconocerlo  como  lugarte- 
niente, no  quiso  ni  admitir  sus  cartas  y  para  demostrarle  que  no  temía 
sus  iras,  entró  en  Ejea,  de  donde  se  había  marchado  ya  el  Conde,  forzó 
la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Corona,  robó  los  bienes  de  los  que  tenían 
allí  depositados  y  al  retirarse  hacia  Lora,  se  llevó  mil  cabezas  de  ga- 
nado. 

Acudió  el  lugarteniente  á  las  ¡untas  de  Huesca  y  Barbastro,  mas  los 
pueblos  no  respondieron  al  llamamiento  de  los  sobrejunteros.  Por  otra 
parte,  los  de  Urrea,  sin  apelar  á  la  violencia,  pusieron  en  juego  la  influen- 
cia— procedimiento  que  siempre  siguieron  con  preferencia  al  del  a  fuerza— 
y  el  21  de  Marzo  de  1408  le  presentó  una  carta  inhibitoria  del  Justicia  de 
Aragón,  el  Arzobispo  al  lugarteniente,  que  el  26  del  mismo  mes  firmó 
como  tal  el  último  documento. 

Siguieron  las  discordias.  El  Rey  estaba  entretenido;  las  autoridades 
displicentes.  Los  Lunas  y  Urreas  seguían  peleándose  no  obstante  la  tre- 
gua impuesta  en  Maella  en  1404  y  lo  acordado  en  las  mismas  Cortes. 

En  17  de  Junio  de  1405  mandó  el  Rey  á  los  Jurados  de  Zaragoza  per- 
manecer neutrales  en  la  contienda  y  expulsar  á  los  beligerantes  é  impe- 
dirles la  entrada  sí  entrar  intentasen  ';  instó  á  ambos  jefes  á  no  causar 
más  daños  ofreciendo  su  mediación  *;  pero  esto  no  surtió  efecto,  por  lo 
que  decidió  aprovechar  la  ida  á  Barcelona,  por  cuestión  del  cisma,  para 
visitar  al  Papa,  del  Arzobispo  Heredia,  factor  principal  de  los  Urreas, 
encargándole  volviese  á  Zaragoza  con  instrucciones  precisas  y  pusiese  fin 
á  la  situación  3. 

Después  de  seis  meses  de  negociaciones,  y  á  punto  de  romperse  la  paz 
el  mismo  día  de  firmarse,  se  acabó  ésta  en  24  de  Junio  de  1406,  con  un 
perdón  general  de  D.  Martín  que,  enemigo  de  estos  perdones  en  masa, 
tuvo,  sin  embargo,  que  suprimir  un  capítulo  que  ambos  bandos  rehusa- 
ban y  en  el  que  se  exceptuaban  del  indulto  ciertos  delitos  entonces  graví- 
simos y  siempre  dignos  de  desprecio  4. 

1  R.  224S,  12  V. 

2  Ib.,  fol.  117. 

3  Ib.,  fols.  155  y  186. 

4  R.  2249,  fol.  68. 
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Mas,  un  año  después,  suspensos  los  procedimientos  incoados  contra 
los  revoltosos  por  influencia  de  los  mismos  bandos  ',  con  ocasión  de  la 
elección  de  los  jurados  de  Ejea,  se  rompió  la  tregua  establecida. 

En  19  de  Octubre  de  1409  el  Rey  dirige  una  carta  á  D.  Lope  de  Urrea 
quejándose  de  que  sus  bandos  con  D.  Antonio  de  Luna  habían  influido  en 
dichas  elecciones  contra  toda  costumbre  y  que,  si  se  entrometía  otra  vez, 
sería  castigado  en  su  persona  y  en  sus  bienes  2.  En  efecto:  D.  Lope  quería 
seguir  siendo  el  mangoneador  en  los  negocios  de  la  villa,  y  el  sistema  elec- 
toral implantado  por  el  Conde  de  Denia  mataba  el  caciquismo. 

Esto  y  la  debilidad  de  D.  Martín  fueron  causa  de  que  volviera  á  esta- 
llar la  guerra. 

ni 

Nombró  entonces  el  Rey  como  lugarteniente  suyo  al  Conde  de  Urgel, 
tan  querido  de  los  Lunas  como  odiado  de  los  Urreas,  que  «partió  de  Bar- 
celona y  muy  acompañado  de  los  del  linaje  de  Luna  y  de  otros  muchos 
caballeros,  entró  en  Zaragoza  y  pidió  que  le  diesen  posesión  y  requirió  á 
Juan  Jiménez  Cerdán,  Justicia  de  Aragón,  que  le  tomase  el  juramento»  3. 

Mas  los  que  habían  de  darle  posesión  eran  partidarios  de  los  Urreas  y 
habían  de  ponerle  toda  clase  de  trabas  é  inconvenientes,  como  así  sucedió. 
Es  parecer  muy  sensato  de  historiadores  y  críticos,  que  el  Conde  debió 
volverse  á  Barcelona,  mas  no  hay  que  olvidar  que  con  él  iba  D.  Antón, 
cuya  figura  crecía  de  hora  en  hora,  que  á  su  sombra  podía  serlo  todo  y 
sin  él  nada,  y  éste  fué  quien  lo  empujó  en  sus  ambiciones. 

La  lucha  se  extendió,  transcendiendo  á  otros  lugares  y  acordándose 
Lunas  y  Urreas  de  que  los  reyes  en  sus  apuros  echaban  mano  de  los  ju- 
díos, pusieron  á  contribución  las  aljamas  no  queriendo  ser  menos  que  sus 
soberanos  4. 

En  4  de  Mayo  de  1410,  D.  Jaime  se  queja  á  su  tío  diciéndole  que  los 
zaragozanos  estaban  contentos  de  que  él  usase  de  la  lugartenencia  general 
del  reino,  conforme  se  lo  habían  acreditado  con  actos  públicos  certificados 
por  escribanos  de  su  consejo  y  le  instaban  que  les  jurase  los  fueros,  pri- 
vilegios y  libertades  del  reyno  y  que  les  hiciese  justicia— siendo  los  que 

I  R,  2237,  fol.  s  (2."  fol.). 

3  R.  2236,  fol.  36. 

3  Monfar:  Ob.  cit. 

4  R.  2237,  fol.  17. 
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más  insistían  los  nobles  capitaneados  por  D.  Antón —  á  cuyas  instancias 
había  accedido,  habiendo  quedado  todos  acordes  á  excepción,  como  es  na- 
tural, del  Arzobispo  y  de  D.  Pedro  de  Urrea  con  sus  partidarios  que  eran 
los  que  se  oponían  '. 

En  10  del  mismo  mes,  nueva  carta  del  Conde  dice  que  D.  Antón  de 
Luna  y  el  Castellán  de  Amposta  y  algunos  diputados  que  menciona,  con 
sus  hijos,  hermanos  y  padres,  más  otros  muchos  caballeros  y  gentiles 
hombres,  lo  habían  admitido  al  ejercicio  de  la  lugartenencia,  en  cuya  vir- 
tud requirió  al  Arzobispo  y  á  D.  Pedro  de  Urrea,  los  cuales  se  hicieron 
fuertes  en  la  Seo,  en  su  casa  y  en  lo  ó  12  casas  más  de  la  vecindad,  rebe- 
lándose contra  las  cartas  reales  y  sus  disposiciones  =. 

Nueva  carta  del  día  siguiente  le  decía  que  D.  Antón  le  había  dicho  al 
Conde  que  saldría  de  allí — de  Zaragoza —  si  salía  D.  Pedro,  con  lo  cual  se 
evitaba  todo  escándalo,  á  lo  cual  D.  Pedro  se  había  negado,  diciendo  que 
él  no  haría  nada  3. 

Por  fin,  el  14  de  Mayo  llega  la  cosa  á  su  grado  máximo.  Había  ido  el 
lugarteniente  al  Santo  Templo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  á  jurar  los  fue- 
ros y  privilegios,  según  había  quedado  con  D.  Antón  de  Luna  y  D.  Anal 
de  Alagón,  cuando  estalló  la  revuelta,  echándose  las  campanas  á  rebato  y 
trabándose  batalla  en  la  calle  Mayor,  de  la  que  resultaron  muchos  muer- 
tos y  heridos  4. 

Y  el  Conde,  rechazado  como  lugarteniente,  tuvo  que  volver  á  Cata- 
luña, de  donde  había  de  venir  luego  como  pretendiente  al  trono,  no  obs- 
tante haber  perdido  en  este  caso  gran  prestigio  y  autoridad. 

Con  él  marchó,  como  con  él  vino,  D.  Antón  su  ángel  malo,  que  lo 
había  de  alentar  luego  en  sus  pretensiones  y  más  tarde  en  su  rebeldía  con- 
tra el  elegido  rey. 

IV 

Dice  el  Acta  pública  en  que  se  menciona  el  hecho,  que  hallándose  el 
rey  D.  Martín  el  3o  de  Mayo  á  las  once  de  la  noche  enfermo  en  la  cámara 
de  la  Abadesa  del  Monasterio  de  Valldoncella;  pero  aún  en  su  sano  juicio 
y  con  habla,  le  preguntó  el  canceller  de  Barcelona  Ferrer  de  Güelbes  si 

1  Leg.  cartas  reales,  núm.   107. 

2  ídem   id. 

3  ídem  id. 

4  ídem  id. 
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le  placía  que  la  sucesión  de  sus  reinos  y  tierras  recayese,  después  de  su 
muerte,  en  aquel  á  quien  de  justicia  correspondiese,  y  el  rey  contestó: 
HOC.  Cuya  pregunta  le  fué  repetida  al  día  siguiente,  pocas  horas 
antes  de  fallecer,  sin  que  pudiera  de  él  lograrse  ninguna  otra  res- 
puesta más  explícita  '.  Con  ello  quedó  el  reino  en  dudas  é  incerti- 
dumbres,  abandonando  á  los  ambiciosos  y  rebeldes  que  habían  de  apro- 
vechar la  ocasión. 

Dice  Monfaf  en  su  Historia  de  los  Condes  de  Urgel:  «Pensar  puede 
cada  uno  qué  tales  quedarían  estos  reinos  y  Corona  en  tal  estado,  porque 
en  Aragón  había  grandes  bandos  entre  los  Lunas  y  Urreas;  en  Valencia, 
entre  los  Vilaragudes  y  Centellas;  en  Cerdeña,  el  estado  de  aquella  isla 
era  turbulento  é  inquieto,  y  en  Sicilia  no  faltaban  hartas  novedades  y  ru- 
mores entre  la  reina  y  los  barones  del  reino;  en  Cataluña,  aunque  había 
algunos  bandos  entre  los  barones  de  ella,  lo  pasaban  mejor  que  los  otros 
reinos  de  la  Corona  2.» 

La  noticia  de  la  muerte  de  D.  Martín  llegó  al  Conde  estando  en  la  Al- 
munia,  de  la  Orden  de  San  Juan,  usando  el  título  de  Gobernador  general, 
por  lo  que  le  valía  Fr.  Pedro  Ruyz  de  Moros,  de  la  dicha  Orden.  También 
hallamos  allí  á  D.  Antón,  que  ya  nunca  abandonó  á  D.  Jaime,  y  cuyos 
lugares  estaban  vecinos  3.  Tan  pronto  supo  la  muerte,  alzó  pendón  por  el 
Conde,  y  frente  á  él  se  alzó,  al  frente  de  los  Urreas,  D.  Pedro,  su  eterno 
enemigo. 

Mas  lo  de  la  sucesión  era  — según  ya  va  dicho —  lo  de  menos  para  estos 
bandos,  que  en  todo  se  mezclaban  y  en  todo  hallaban  disensión.  Bastaba 
que  uno  apoyara  á  una  persona  para  que  el  otro  la  combatiera.  Si  el  uno 
decía  blanco,  el  otro  negro. 

En  una  carta  leída  en  Cortes  en  sesión  de  3  de  Febrero  de  141 1,  se  da 
cuenta  de  la  discusión  suscitada  entre  D.  Fernando  López  de  Luna,  por 
una  parte,  y  Pedro  de  Sesse  y  Mosén  Juan  Fernández  de  Heredia  de  la 
otra,  por  razón  de  la  tutela  del  Conde  de  Luna,  la  cual  había  concedido  el 
gobernador  de  Aragón  al  dicho  Juan  Fernández,  hijo  suyo. 

Aparece  «en  ajuda  del  dit  Don  Fernando  López»,  con  otros  muchos,  don 
Antón  de  Luna,  el  cual  había  tomado  el  lugar  de  Cesa  combatiendo  el 
castillo  en  el  que  estaba  Pedro  de  Sese,  y  como  es  natural,  frente  á  él, 

1  Proc.  de  Cort.,  tít.  xvii,  fol.  1057. 

2  Capítulo  LXii. 

2     Monfar :  Ob.  cit.  Zurita :  Ob.  cit.,  parte  ni,  lib.  xi,  cap.  iv,  fol.  4,  col.  2. 
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^haciendo  «valen^a  al  dit  don  Pedro  de  Sesse»,  D.  Pedro  de  Urrera  que 
llegó  con  mucha  gente  de  Epila  '. 

Al  fin,  terminan  las  cuestiones  por  intervención  del  Papa  y  por  no  estor- 
bar la  celebración  del  Parlamento,  por  lo  que  «han  donach  loch  de  sobre- 
-seure  en  lurs  questions  et  debats  et  sobre  aquells  fets  compromeses  en 
poder  del  archebisbe  de  ^arago^a  et  del  dit  don  Anthon  de  Luna  et  que 
las  gents  per  la  dita  raho  aplegades  seu  son  retornades  é  mes  lus  han 
offert  que  ells  tots  serán  al  dit  parlament  en  la  dita  ciutat  de  Calatiu  la 
jornada  asignada»  ^. 

(Continuará.) 

Miguel  Sancho  Izquierdo. 

I     R.  15,  fol.  502. 
.2     ídem  id. 
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Sin  elegiacas  lamentaciones  de  los  rotativos  y  aparentemente  en  medio 
de  una  indiferencia  brutal,  ha  rendido  su  tributo  á  la  muerte  el  sabio  y 
austero  maestro  D.  Enrique  Soms  y  Castelín,  Catedrático  de  lengua  y 
literatura  griegas  de  la  Universidad  Central.  Aparentemente  hemos  dicho^ 
y  no  creemos  necesario  rectificar.  Para  quienes  con  el  Sr.  Soms  convivie- 
ron en  la  religiosa  labor  de  formar  espíritus  y  corazones,  para  los  compa- 
ñeros y  los  discípulos  del  maestro,  su  muerte  es  desgarrador  episodio,  no- 
por  descontado  menos  amargo.  Con  D.  Enrique  vemos  algunos  «viejos 
honorarios»  borrarse  toda  una  luminosa  etapa  de  nuestra  mocedad,  ya  por 
desgracia  bastante  remota.  El  sabio  helenista  supo  evocar  ante  los  que  nos 
honramos  oyendo  sus  doctas  explicaciones  la  imagen  radiante  de  la  Gre- 
cia de  Pericles  y  el  noble  ideal  de  la  Etica  clásica.  Soms  no  traducía 
textos  clásicos  griegos  sin  darles  nueva  vida  y  arrancar  de  ellos  eficaces 
fermentos  de  depuración  moral.  Convencido  de  que  el  arte  literario  nutre 
las  más  hondas  y  delicadas  raíces  en  los  fondos  inefables  del  espíritu  colec- 
tivo, no  supo  nunca  contemplar  los  tesoros  artístico-literarios  del  mundo 
clásico,  sin  matizar  sus  interpretaciones  con  todos  los  ricos  cambiantes  de 
su  compleja  vida  emocional. 

A  tan  inapreciable  vocación  filológica  unía  Soms  rico  arsenal  de  cono- 
cimientos lingüísticos.  Primer  traductor  español  de  la  Gramática  griega 
de  Curtius,  maestro  competentísimo  (tan  clarividente  como  entusiasta)  de 
griego  durante  más  de  un  treintenio,  muy  docto  conocedor  de  la  lengua 
y  literatura  sánscritas,  de  la  literatura  latina  y  de  las  modernas  lenguas 
y  literaturas  alemana,  inglesa,  francesa,  italiana,  etc.;  profesor  oficial  de 
Gramática  comparada  de  las  lenguas  indo-europeas  y  de  latín  vulgar  y  de 
los  tiempos  medios  (solemnemente  laureado  por  haberse  excedido  en  el 
cumplimiento  de  su  deber  desempeñando  sin  retribución  durante  un  curso 
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la  Cátedra  de  latín  vulgar).  Soms,  al  abandonar  esta  existencia  efímera,  ha 
podido  en  las  regiones  del  misterio  exhibir  títulos  que  le  conquisten  un 
bien  ganado  descanso.  A  fines  de  la  pasada  centuria  y  á  comienzos  de  la 
vigésima,  cuando  los  más  doctos  helenistas  españoles  se  mantenían  en 
una  esfera  de  abrumador  empirismo,  D.  Enrique  Soms  estudiaba  con  en- 
tusiasmos juveniles  Dialectología  griega,  la  Lírica  cólica,  la  inscripción  de 
Cortina,  la  Métrica  clásica,  etc.,  etc.  Observando  el  fuego  que  el  maestro 
ponía  en  tan  heroicas  empresas  (el  calificativo  no  es  hiperbólico),  más  de 
una  vez  el  que  esto  escribe  ha  sentido  una  profunda  y  cordial  admiración. 
Soms  nos  decía  al  comenzar  nuestra  vida  profesional:  «Salvados  los  pri- 
meros escollos  de  la  preparación,  el  estudio  en  el  orden  de  los  conoci- 
mientos profesionales,  se  convierte  en  verdadero  fin  en  sí.»  Y  un  verda- 
dero fin  en  sí  para  el  llorado  maestro  era  el  estudio  de  la  Filología  y  Lin- 
güística clásicas. 

Es  más,  dolorosamente  tenía  que  serlo.  Soms  y  Castelín  no  hallaba 
lugar  ni  ambiente  para  la  publicación  de  sus  doctas  investigaciones.  Aun- 
que parezca  exagerada  nuestra  afirmación,  tan  triste  como  rotunda,  créase 
en  su  exactitud.  Ningún  orden  de  conocimientos  (ninguno,  entiéndase 
bien)  soporta  en  nuestra  patria  y  en  nuestros  días  vida  tan  miserable 
como  la  que  arrastran  los  estudios  clásicos.  Truncada  nuestra  admirable 
tradición  humanística,  vivimos  hoy  mal  y  de  prestado  en  el  cultivo  de  la 
Ciencia  de  la  antigüedad  clásica.  No  extrañe,  pues,  que  en  tan  glacial  am- 
biente de  indiferencia,  Soms  y  Castelín  no  pudiese  ofrecer  numerosos  tes- 
timonios escritos  de  su  abnegada  y  competentísima  labor  '. 

Uñase  á  tan  triste  circunstancia  la  no  menos  dolorosa  de  hallar  resis- 
tencias de  todo  género  en  medios  cerrados  á  cal  y  canto  á  la  benéfica  in- 
vasión de  las  ideas.  Porque  Soms  fué,  además  de  un  sabio,  un  luchador. 
Sus  radicalismos,  que  no  sabemos  si  eran  exaltados,  pero  que  siempre 
graduamos  de  cordiales,  le  acarrearon  enojosísimas  complicaciones.  De 
ellas  ni  queremos  ni  debemos  hablar.  Ante  el  cadáver  del  sabio  y  del  ar- 
doroso luchador  han  sabido  descubrirse  con  soberano  respeto  nobles  fren- 
tes, no  siempre  amigas.  Espectáculo  tan  conmovedor  y  tan  santo  justifica 
discretos  silencios,  los  impone  tal  vez.  ¡Ojalá  asistamos  pronto— y  sea  el 
indicado  nuncio  venturoso  de  tanta  dicha— á  la  consagración  en  los 
hechos  y  en  lodos  los  hechos  de  la  vida  diaria  de  la  tolerancia  más  sincera. 

Mientras  tanto  ofrendemos  á  la  memoria  del  maestro  ilustre  y  del 
honrado  ciudadano,  que  acaba  de  fallecer,  flores  de  recuerdo  y  lágrimas 
de  filial  cariño.  El  que  traza  estas  líneas  puede  y  debe  unir  á  esos  sentidos 
testimonios  los  que  derivan  de  una  profunda  é  imborrable  gratitud. 

La   Revista   de  Archivos,   asociándose  á  nuestras  manifestaciones 

I  Conste  aquí,  sin  embargo  é  incidentalmente,  la  meritisima  empresa  que  el  señor 
Soms  y  Castelín  llevó  á  cabo  publicando  su  muy  notable  Antología,  incomparablemente 
mejor  que  la  de  Bardón. 
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de  duelo  y  celosa  de  los  prestigios  profesionales,  recuerda  que  Soms  y 
Castelín  ingresó  por  oposición  en  el  noble  Cuerpo  de  Archiveros,  Biblio- 
tecarios y  Anticuarios,  en  el  último  tercio  de  la  pasada  centuria.  Como  en 
tantos  otros  casos  análogos,  la  Biblioteca  y  el  Archivo  fueron  para  Soms 
el  taller  de  forja  de  sus  admirables  aptitudes  científicas  y  didácticas.  No 
olvide  el  ejemplo  la  juventud  que  hoy  entra  en  liza  y  dispénsenos  el  honor 
de  compartir  nuestra  pena. 

Enero  1914.  G.  de  la  C. 


EL   MARQUÉS   DE   PIDAL 


Al  manifestar  en  el  número  anterior  nuestro  sentimiento  por  la  muerte 
de  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon  presentía,mos  que  su  hermano  D.  Luis  no 
le  sobreviviría  mucho  tiempo.  Así  ha  ocurrido  desgraciadamente,  y  tal  ver 
la  pérdida  del  querido  hermano  haya  acelerado  el  desenlace  de  la  grave 
dolencia  que  padecía  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  el  cual  falleció  el  día  19) 
de  Diciembre  último. 

Había  nacido  en  Madrid  en  1842,  y  era  hijo  de  don  Pedro  José  Pidal^ 
ilustre  escritor  y  político,  que  ejerció  grande  influencia  en  nuestra  patria 
durante  el  reinado  de  Isabel  11.  Después  de  doctorarse  en  Derecho  en  la 
Universidad  Central,  ingresó  en  la  carrera  diplomática  y  completó  sa 
educación  en  el  extranjero,  especialmente  en  París,  al  lado  de  su  tío  don 
Alejandro  Mon.  Afiliado,  como  su  hermano  D.  Alejandro,  en  la  extrema 
derecha  de  los  partidos  dinásticos,  fué,  durante  la  Revolución,  Diputado 
por  Asturias  repetidas  veces;  y  restaurados  en  el  trono  los  Borbones,  se  le- 
nombró  sucesivamente  Senador  vitalicio,  Consejero  de  Instrucción  pú- 
blica, Embajador  en  el  Vaticano,  Presidente  del  Senado  y  del  Consejo  de- 
Estado.  Pertenecía  como  numerario  á  las  Academias  de  la  Lengua  y  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  y  era  caballero  del  Toisón. 

La  primera  publicación  del  Marqués  de  Pidal  fué  su  Memoria  doctoral 
(i 865),  que  versa  sobre  las  Fuentes  y  orígenes  del  Derecho  en  los  pueblos  de 
Occidente  al  verificarse  la  invasión  de  los  bárbaros,  discurso  en  el  que  ya 
dio  pruebas  de  reflexivo  estudio. 

Sus  trabajos  posteriores  están  diseminados  en  numerosas  revistas  y 
publicaciones,  en  las  que  colaboró  asiduamente  desde  el  año  i8b8,  cuales 
fueron  La  Revista  mensual,  la  Revista  bibliográfica,  La  España  Católica^ 
LaEspaña,  La  Unión; Revista  Hispano- Americana,  Revista  de  Madrid,  et- 
cétera. Publicó  en  ellas  numerosas  monografías,  principalmente  sobre  cues- 
tiones históricas  en  defensa  del  Pontificado,  de  las  que  recordamos,  como 
principales,  las  tituladas  «España  y  la  sociedad  moderna»,  «Crisis  de  la 
Iglesia  católica»,  «Los  progresos  del  catolicismo»,  «Estudios  sobre  el  padre. 


EL    MARQUES    DE    PIDAL  II9 

Lacordaire»,  etc.,  y  los  notables  estudios  biográfico-críticos  de  Mozart  y 
de  Wagner,  de  la  Duquesa  de  Villahermosa,  de  San  Vicente  Ferrer,  etc. 

Su  discurso  de  recepción  en  la  Academia  Española  fué  un  erudito  y 
concienzudo  trabajo  sobre  el  drama  histórico;  y  en  la  contestación  juzga 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  al  Marqués  de  Pidal  diciendo  «que  se  ha- 
bía consagrado  siempre  á  la  defensa  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  así  en  el 
campo  de  la  historia  como  en  el  de  los  estudios  sociales,  alternando  estas 
graves  tareas  con  el  culto  asiduo  del  arte  y  de  la  literatura,  con  las  luchas 
de  la  vida  política  y  las  ocupaciones  en  servicio  del  Estado». 

Al  ingresar  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  disertó 
sobre  la  observación  de  los  hechos  y  la  aplicación  del  método  experimen- 
tal á  las  ciencias  sociales  (sistema  de  Federico  Le  Play). 

Como  orador  político,  sus  campañas  parlamentarias  versaron  princi- 
palmente sobre  las  cuestiones  de  enseñanza  y  las  relaciones  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  en  las  cuales  tenía  reconocida  competencia;  sobre  defensa 
de  las  Ordenes  religiosas,  del  juramento,  etc.,  demostrando  en  todos  sus 
discursos  una  extensa  cultura  y  un  razonamiento  sobrio  y  vigoroso,  que  le 
permitieron  sostener  hasta  sus  últimos  tiempos,  y  ya  herido  de  muerte, 
diarias  polémicas  con  hombres  de  tanto  poderío  intelectual  como  D.  José 
Canalejas. 

No  tenía  las  exuberantes  facultades  oratorias  de  su  hermano  D.  Ale- 
jandro; pero  le  aventajaba  en  la  precisión  del  razonamiento  y  en  el  domi- 
nio de  las  cuestiones  que  trataba,  como  resultado  de  una  cultura  mucho 
más  intensa  y  de  una  honda,  melódica  y  continuada  preparación.  Para  los 
que  creemos  que  las  cuestiones  políticas  y  sociales  deben  tratarse  con  un 
rigorismo  análogo  al  que  se  emplea  en  las  ciencias  experimentales,  dis- 
cursos como  los  del  Marqués  de  Pidal,  despojados  de  hojarasca,  son  los 
únicos  que  debieran  escucharse  en  el  Parlamento. 

En  la  vida  privada,  dice  uno  de  sus  biógrafos  con  la  autoridad  de  un 
trato  continuado  de  más  de  treinta  años,  «era  un  hombre  de  virtudes 
cristianas  y  cívicas  en  grado  edificante  y  ejemplar...,  de  trato  sencillísimo, 
de  una  ingenuidad  y  una  igualdad  de  afectos  encantadoras;  firme  y  leal 
en  sus  amistades  como  nadie,  y  de  tan  rectas  intenciones  y  procederes 
que  cautivaba  á  los  que  le  conocían  interiormente...;  y  ha  pasado  por 
el  mundo,  derramando  el  bien  á  manos  llenas  y  sin  concitar  odios  ni  ren- 
cores de  ninguna  clase». 

Descanse  en  paz  D.  Luis  Pidal  y  Mon,  á  quien  nuestro  Cuerpo  mere- 
ció siempre  preferente  solicitud,  y  á  cuya  defensa  se  mostró  dispuesto  en 
todas  ocasiones. 
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CARTAS  DEL  P.  ANDRÉS  MARCOS  BURRIEL 

La  publicación  hecha  por  el  P.  Reymóndez  del  Campo,  en  el  Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (año  de  1908),  tomo  lii,  págs,  181-267 
y  273-280),  de  algunos  extractos  de  la  correspondencia  epistolar  del  padre 
Andrés  Burriel  conservada  en  Bruselas,  ha  vuelto  á  atraer  la  atención  de 
los  eruditos  sobre  aquel  nombre  merecidamente  célebre.  Por  eso,  sin  duda, 
se  leerá  con  alguna  curiosidad  la  noticia  de  que  una  biblioteca  aún  más 
lejana  puede  suministrar  un  suplemento  no  inconsiderable  al  tesoro  de 
cartas  de  Burriel  conocido  hasta  ahora  por  el  mundo  científico.  En  la 
Biblioteca  Real  de  Copenhague,  donde  los  libros  españoles  impresos  y  ma- 
nuscritos ocupan  un  puesto  bastante  importante — debido  á  la  munificen- 
cia de  algunos  colectores  del  siglo  xvii  y  al  interés  que  manifestaba  á 
las  cosas  de  España  uno  de  los  directores  de  la  colección  (el  Profesor 
Daniel  GotthilfMoldenhawer,  muerto  en  1823)  — se  guardan  40  cartas  ^ 
autógrafas  del  Padre,  todas  dirigidas  áD.  José  de  Carvajal  y  Lancás- 
ter,  su  jete  y  protector.  Al  comparar  estas  cartas  con  los  extractos  pu- 
blicados por  el  P.  Reymóndez  vi  con  cierta  sorpresa  que,  según  las 
fechas  y  los  trozos  citados,  17  de  las  nuestras  parecían  idénticas  con  una 
parte  del  tomo  que  abraza  los  legajos  15.727-15.742  en  la  Colección  de 
Bruselas,  es  decir  del  tomo  iv  de  los  Opúsculos  del  P.  Burriel.  No  habien- 
do indicado  el  P.  Reymóndez,  al  extractar  dichas  cartas,  si  fuesen  autó- 
grafas ó  copias,  hice  venir  de  la  Biblioteca  Nacional  Belga  á  la  nuestra  el 
tomo  expresado  para  cerciorarme  enteramente  de  la  autenticidad  de  las 
que  se  conservan  aquí,  y,  después  de  verificado  el  cotejo,  ya  no  cabe  nin- 
guna duda:  es  en  Copenhague  donde  se  hallan  los  verdaderos  originales, 
de  puño  y  letra  de  Burriel,  cuales  los  recibió  D.  José  de  Carvajal  desde 
1750  hasta  1753. 

Las  copias  incluidas  en  el  tomo  de  Bruselas  están  escritas  déla  misma 

I  Más  bien  treinta  y  nueve,  porque  dos  esquelas  con  fecha  diferente  han  sido 
enviadas  en  el  mismo  sobre. 
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mano  que  escribió  varias  notas  al  margen  de  los  originales,  lo  que  parece 
demostrar  que  se  copiaron  éstos  por  algún  secretario  del  ministro;  tam- 
bién se  encuentra  una  anotación  de  Carvajal  mismo.  Son  las  fechas  de  las 
ij  ó  i8  cartas  de  las  que  hay  copias  en  el  Manuscrito  de  Opúsculos 
de  Burriel,  las  siguientes: 

lySi:  6  ',  i6,  i8de  Abril;  14,  21  de  Mayo;  2  de  Junio;  9,  16,  3o  de  Julio; 
3i  de  Agosio;  26  (y  3o)  de  Noviembre. 

1752:  28  de  Enero  ^•,  3  de  marzo;  11,  25  de  Abril;  i  de  Diciembre. 

1733:  19  de  Enero. 

Posee  la  Biblioteca  Real  de  Copenhague,  además  de  éstas,  22  cartas 
del  gran  jesuíta  al  ministro,  de  las  que  no  hay  copias  en  el  tomo  de  Bru- 
selas, donde  se  halla  en  cambio  un  número  no  muy  crecido  de  cartas 
cuyos  originales  no  están  en  la  capital  dinamarquesa.  Las  39  cartas  de 
nuestra  Biblioteca  Real  componen  un  legajo  designado  con  el  número  1.519 
in  folio  en  la  Collectio  nova  regia  (Ny  kongelig  Samling).  Han  pertene- 
cido á  la  colección  de  manuscritos  del  ya  mencionado  bibliotecario  mayor 
Moldenhawer,  que  estuvo  en  España  dos  veces,  la  primera  178384,  la 
segunda  1786-87.  Cómo  pasaron  á  su  poder  no  se  sabe  con  certeza:  quizá 
•se  las  haya  cedido  como  donación  al  viajero  dinamarqués  algún  heredero 
de  Carvajal;  ó  puede  ser  que  Moldenhawer  las  haya  comprado  después  de 
salidas  de  la  posesión  de  la  familia. 

Tratándose  de  originales  de  un  grande  erudito  del  siglo  .^viii,  y  (sin 
•  duda)  de  la  mayor  parle  de  las  cartas  que  escribió  á  su  fautor,  me  he  per- 
mitido ofrecer  á  los  hispanistas  una  edición  completa  de  todas  las  cartas 
de  Burriel  existentes  en  la  Biblioteca  Real  de  Dinamarca,  aunque  algunas 
ya  sean  conocidas  por  los  extractos  publicados  en  el  Boletín.  Las  he  ano- 
tado del  mejor  modo  que  pudiera,  rogando  se  me  perdonen  las  faltas. 

Dr.  Emilio  Gigas. 

Biblioteca  Real  de  Copenhague. 

1  En  la  copia  se  dice   erradamente :  4  de  Abril : 

2  Es  el  núm.  124  del  Boletín;  la  fecha  de  8  de  Enero  proviene  de  un  error  del 
copista. 
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ExMO.  Señor. 


Señor:  Recibí  con  el  mas  profundo  respeto  la  de  V.  Ex."*  de  24  de  Octubre,  deján- 
dome lleno  de  gozo  la  satisfacción,  que  V.  Ex.*  se  sirve  mostrar  del  buen  enta- 
ble de  Nuestra  obra,  en  cuya  execucion  seguiremos  puntualmente  los  ordenes  de 
V.  Ex.»  2 

En  ella  no  tenemos  otra  novedad,  que  la  de  haver  dado  el  Cabildo  orden  a 
D.n  Juan  Antonio  de  las  Infantas  3,  de  pasar  á  Madrid,  y  hauer  señalado  en  su  lu- 
gar á  D.°  Andrés  Cerezo. 

Con  este  Cavallero  nos  va  bien,  porque  sobre  ser  tnui  hábil,  es  de  gran  juicio,.. 
y  bello  natural,  lo  que  junto  al  juicio  angelical  de  D.  Romualdo  Velarde  nos  hace 
esperar,  que  trabajaremos  siempre  con  quietud,  y  con  gusto. 

Otra  cosa  ocurre,  de  que  creo  deber  dar  cuenta  a  V.  Ex.*  para  q[ue]  resuelva- 
V.  Ex.*  lo  q[ue]  mas  gustare,  y  se  sirva  darme  sus  ordenes.  —  D.  Pedro  Camino 
Velasco  4  Beneficiado  Muzárabe,  mi  antiguo  Amigo,  Tio  de  un  Criado  que  V.  Ex.* 
tuvo,  y  hombre  mui  curioso,  tiene  en  su  poder  dos  tomos  manuscritos  originales 
en  que  se  comprehende  la  grande  Obra  del  D.or  Salazar  de  Mendoza  5  Canónigo  que 
fué  Penitenciario  de  esta  S.ta  Iglesia,  q[ue]  intituló  Monarchia  de  España,  la  quai 
viene  á  ser  una  deducción  eruditissima  de  los  derechos,  que  el  Rey  de  España  tiene 
á  los  Estados  que  poseia  la  Casa  de  España  cien  años  ha,  tratando  de  cada  uno  en 
particular  con  noticia  de  los  enlazes,  y  sucesiones,  muchos  árboles  genealó- 
gicos, etc. 

'  Comprólos  24  a.s  há  de  un  Librero  de  aqui;  pero  la  curiosidad  del  Canónigo 
Infantas  há  descubierto  después  que  yo  vine,  que  este  tesoro  pertenece  á  la  Libre- 
ría de  la  SM  Iglesia,  porque  á  esta  dejó  por  heredera  el  D.or  Salazar  de  Mendoza 
de  todos  sus  papeles  y  de  ella  se  sacaron  estos  tomos  a.  de  i63o  (poco  después  de 
muerto  el  Autor)  para  q[ue]  los  imprimiese  D.  Bernardo  de  Rojas,  y  Sandova!, 
Arcediano,  cuyo  recibo  existe,  y  en  efecto  los  tomos  están  rubricados  de  Miguel 

1  Respondida  en  7  del  mismo. 

2  Véase  la  carta  núm.  76  en  el  Boletín  de  la  R.  Acad.  de  la  Hist.,  t.  LII.  También 
la  carta  de  Carvajal  para  el  Cabildo,  del  7  de  Septiembre,  en  Colección  de  documentos 
inéditos,  XIII. 

3  Sobre  el  Deán  Infantas  compárese  el  Boletín,  tomo  citado,  cartas  núms.  5,  10, 
13,  21,  22,  30,  67,  102,  167,  también  págs.  282  y  289  del  mismo  tomo  ;  Colecc.  de 
doc,  xin,  págs.  327,  328,  334,  347,  y  las  cartas  de  28  de  Septiembre  de  1751  y  3  de 
Marzo  de  1752  de  la  Colección  presente. 

4  En  cuanto  á  este  capellán  muzárabe  y  el  interés  que  tuvo  Burriel  por  el  rito- 
muzárabe,  véanse  Bol.,  lii,  núm.  y2,  págs.  280,  285  (bajo  el  núm.  280),  286 ;  estas 
cartas  fechas  de  29  de  Junio  y  28  de  Septiembre  de  1751,  Doc,  xiii,  págs.  342  y  sigs. 

5  D.  Pedro  Salazar  de  Mendoza  nació  en  1549,  en  Toledo  y  murió  en  1629.  Pu- 
blicaciones: Coránica  del  Cardenal  D.  Juan  Tavera  Arzobispo  de  Toledo  (1603),  El 
Glorioso  Doctor  San  Ildefonso  Arzobispo  de  Toledo  (i6i8).  Origen  de  las  dignidades 
seglares  de  Castilla  y  León  (1618),  Chronica  de  la  Excelentísima  Casa  de  los  Ponces 
de  Lean  (1620),  Coronicd  del  Gran  Cardenal  de  España  D.  Pedros  González  de  Men- 
doza (1625). — Doc,  XIV,  págs.  304  y  sigte.,  346,  363.  Cartas  de  9  de  Julio  de  1751  y 
3  de  Marzo  de  1752. 
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de  Ondar9a  Lávala  Escribano  de  Cámara  para  la  impresión.  Esta  no  se  hizo,  y 
después  déla  muerte  de  Rojas  los  dlicjhos  Libros  han  rodado  hasta  pararen 
D.  Pedro  Camino. 

El  Canónigo  Infantas  deseaba  dar  cuenta  al  Cabildo,  y  que  los  Libros  se  resti- 
tuyesen, antes  de  partir  él  á  Madrid.  Yo  he  hecho,  que  D.  Pedro  Camino  detenga 
esta  resolución,  y  saque  por  partido,  que  se  los  deje  copiar  (sin  descubrirle  mi 
idea,  y  fines)  antes  de  entregarlos.  Mi  idea  es  dar  cuenta  á  V.  Ex.'  de  todo,  como- 
lo  hago,  para  q(ue]  si  V.  Ex.*  gusta,  y  lo  manda,  se  copien  sin  ruido  antes  que  se 
entreguen,  cuidando  D.  Pedro  Camino,  y  Yo  de  los  cotejos,  y  de  que  esto  se  haga 
bien,  y  presto. 

II  I 

V.  Ex.'  me  ha  llenado  de  confusión  y  de  vergüenza.  El  zelo  de  V.  Ex.'  su  Re- 
ligión, su  piedad  han  dado  tanto  valor  á  mi  papelillo.  Ahora  remito  a  V.  Ex.* otro 
Plan  brevisimo,  y  conciso,  en  q[ue]  como  nada  menos  pienso,  qíuej  hacer  alarde 
de  doctrina,  no  hé  querido  poner  mas,  q[ue|  los  pensamientos  desnudos  y  descar- 
nados. Van  también  gran  parte  de  los  Papeles,  que  deben  servir  de  pruebas  á  un- 
discurso  formado. 

No  hé  querido  hacerme  cargo  de  el  Plan  contrario,  contentándome  con  embiar 
á  V.  Ex.*  los  Cañones  del  Concilio  General  Lateranense  sub.  Innocentio  II.  en 
qlue]  se  condenó  esta  doctrina,  como  herética  en  Arnaldo  de  Brescia,  contra  el 
qual  escribió  San  Beraardo  las  Cartas  que  irán  otra  vez,  para  ahorrar  á  V.  Ex.* 
el  trabajo  de  hacer  buscar  el  Libro. 

Doi  á  V.  Ex.' mil  g.s  por  el  cuidado,  q[ue)  tiene  de  mi.  La  causa  es  de  Dios; 
pero  yo  estoi  entre  mil  fuegos,  sin  mas  abrigo,  qluej  el  de  V.  Ex.*  Benitez  es  her- 
m(anoj  de  un  Jesuita,  hechura  del  P.e  Alfaro,  Amigo  de  los  de  mi  Casa.  Y'o  no 
le  conozco  aun  de  vista,  con  todo  eso  me  embio  con  el  P.«  Mourin  su  Plan:  Res- 
pondile  cortes. "ite  y  tuve  la  imprudencia  de  pedirle  el  favor  de  qlue]  me  dejase  ver 
su  Obra.  Respondióme  la  adjunta,  y  no  le  hé  vuelto  á  escribir.  Ruego  á  V.  Ex.*  que 
me  diga  qué  debo  hacer,  porq|ue|  sin  orden  de  V.  Ex.'  á  nada  me  moveré. 

V.  Ex.'  me  tiene  y  tendrá  eterna.mie  i  su  arbitrio,  rogando  á  N.  S.or  g.de  la 
Persona  de  V.  Ex.'  largos  a.s 

Toledo  y  Marzo  2í  de  lySi. 

III 

Mi  gozo  en  acertar,  á  complacer  á  V.  Ex.*  no  puede  ser  mayor.  Todos  los 
instrumentos,  que  expresen  los  índices,  se  han  copiado  á  la  larga,  saluo  aquellos, 
á  cuyo  lado  aduierte  en  el  índice  extracto,  pero  como  en  el  Archiuo  no  pueden 
dejar  de  salir  las  copias  sin  yerros,  enmiendas,  y  borrones  de  corrección,  solo 
tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  Ex.*  hoi  los  que  esta  tarde  han  podido  ponerse  de 
mejor  letra.  Los  demás,  q[uej  V.  Ex.'  me  manda  embiar,  irán  luego  que  se  pon- 
gan en  limpio. 

Entretanto  paso  á  manos  de  V.  Ex.*  los  índices  hechos  estos  dias,  en  que  hai  pa- 
peles mucho  mas  importantes,  que  en  los  pasados,  especialm.te  en  el  Titulo 

1     Es  el  núm.  104  del  Bol.,  lji. 
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Cortes  y  Confederaciones  de  Reyes,  pero  es  de  sentir,  que  no  se  hallen  aquí  las 
Cortes  1  de  Vailadolid  del  a.  iísqS,  ó  era  i333,  contra  las  quales  protestó  el  Arzo- 
b[is]po  D.  Gonzalo.  Estas  acaso  serian  las  únicas,  en  que  por  las  reuueltas  de 
.  aquel  tiempo  pudiese  hecharse  menos  la  piedad  y  religión  de  la  Nación,  y  de  los  Re- 
yes, q[ue]  brilla  tanto  en  todos  los  monumentos  de  n.ra  antigüedad,  y  en  que  se 
perdiese  el  respeto  á  los  derechos  del  Cuerpo  Eclesiástico,  primer  brazo  del  Reyno. 

V,  Ex.*  se  servirá  ordenarme  los  instrum.tos  que  desease  ber  entre  los  que  ahora 
van  notados  en  los  índices.  Pero  me  há  parecido,  no  deber  esperar  este  orden, 
para  embiar  una  copia  curiosa  de  los  Tratados  matrimoniales  2  de  Madona  Catha- 
lina  hija  de  los  Duques  de  Alencaster  y  nieta  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla,  con 
D.  Enrique  IIÍ."  de  Castilla,  su  Primo,  creyendo  que  la  terribleza  del  Señor  Silí- 
ceo 3  se  huuiera  lisongeado  mucho  de  que  este  pape!  le  perteneciese  por  algún  lado 
de  lo  que  estaba  muy  lejos. 

N.°  S.or  g.de  la  Persona  de  V.  Ex."  largos  a.s  para  bien  común,  como  yo  ince- 
santem.te  le  ruego. 

Toledo,  y  Marzo  26  de  ijSi. 

El  Autor  de  la  Obra  es  el  mismo,  q[ue]  con  tanto  hacierto  escribió  las  Digni- 
dades de  Castilla,  vida  del  Cardenal  Mendoza,  de  D."  Juan  de  Tavera,  de  S. 
Ildefonso,  y  otras  Obras.  Esta  de  la  Monarchia  de  España  es  incomparablemente 
mayor,  y  mejor,  que  todas  las  impresas,  y  de  ella  hace  notable  mención  D.  Nico- 
lás Antonio  en  su  Biblioth.  Los  dos  tomos  tienen  924  hojas  en  folio.  Pareceme 
dignísima  de  la  luz  publica,  y  quando  esto  se  impida,  ó  no  convenga,  por[que]  han 
mudado  las  cosas  de  semblante,  alómenos  creo,  que  será  sumamente  útil  en  la 
Secretaria  de  Estado  en  muchas  ocasiones,  y  especialmente,  quando  acontesca 
haverse  de  formar  manifiestos  de  los  derechos  de  S.  Mag.d  siendo  cierto,  que  há 
havido  en  España  pocos  sugetos,  que  hayan  llegado  á  desentrañar  estas  materias 
tanto  como  el  D.o^  Salazar. 

Espero,  que  V,  Ex.*  me  ordene  sobre  esto  lo  que  debo  hacer  y  no  dudo,  que 
la  bondad  de  V.  Ex."  suplirá  la  molestia  de  mi  propuesta,  nacida  solo,  de  creer 
q[ue]  podrá  agradar  a  V.  Ex.''  como  dirigida  al  servicio  de  Su  Mag.d  y  bien  común. 

N.°  S.or  g.de  la  persona  de  V.  Ex.*  largos  a.s  en  su  mayor  grandeza.  Toledo, 
y  Nov.e  3  de  1750.— Exmo.  Señor. — Señor:  B.  L.  M.  de  V,  Ex.*,  su  menor  y  mas 
obligado  Cap.n  Andrés  Marcos  Burriel. 

(Sobrescrito:) 

Ex.mo  s.or  D.n  Joseph  de  Carvajal,  y  Lancastér,  Ministro  de  Estado,  mi  S.or 

IV 

Toledo,  y  Abril  6  de  lySi  4. 
Recibo  la  de  V.  Ex.*  de  4  de  Abril  con  no  menor  veneración,  que  gratitud:  y  no 
pudiendo  dudar  ahora,  ni  jamas  del  af.°  de  V.  Ex.*  no  merecido,  nada  me  queda 

1  Las  copias  de  Cortes  hechas  por  Burriel  y  sus  colaboradores  se  hallan  es- 
parcidas en  los  dos  índices  publicados  en  Doc,  xiii.  Véanse  además  las  cartas  im- 
presas en  el  Semanario  erudito,  de  Valladares,   TI  (1787). 

2  Bol.,  Lii,  pág.  231. 

3  Juan  Martínez  S.,  Cardenal,  Arzobispo  de  Toledo  desde  1546,  murió  en  1557, 
autor  del  Tractatus  pro  ecclesiae  Tolctanae  statutis  sen  legibus  y  de  otros  libros. 
Doc.,  xiii,  págs.  356,  359;  carta  de  29  de  Mayo  de  1751. 

4  Con  la  fecha  de  4  de  Abril  en  Bol.  lii,  núm.  94. 
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que  hacer,  sino  conformarme  ciegamente  con  sus  disposiciones,  y  esperar  que 
V.  Ex.''  disponga  en  adelante  lo  mejor. 

El  P.  Codorniu  ',  á  q.n  escribi  de  la  manera,  q[ue]  V.  Ex.'  se  siruio  ordenar- 
me, me  responde  la  adjunta,  que  me  ha  parecido  deber  pasar  original  á  manos  de 
V.  Ex.*  Pareceme  qíue]  se  puede  esperar  mucho  de  este  buen  Jesuita. 

Aunque  tengo  ya  algunos  papeles  en  limpio,  que  creo  serán  del  agrado  de 
V.  Ex.*  he  juzgado  no  deber  embarazar  á  V.  Ex.*  en  estos  Santos  dias,  y  asi  me 
contento  con  remitir  hoi  los  Conciertos  sobre  Tutoría  de  D."  Alonso  XI. "  yá  cita- 
dos en  los  Instrumentos  antecedentes,  y  una  Constitución  del  Cabildo,  y  Arzobispo 
Carrillo  2,  cuya  lección  me  há  parecido  no  será  impropia  de  tiempo  tan  sagrado, 
como  ni  el  fruto,  que  de  ella  se  podrá  sacar. 

Señor,  yo  ueo  aqui  gravísimas  y  bien  fundadas  quejas  de  los  Canónigos,  por- 
q(uel  no  yá  Roma,  sino  el  Ministerio  de  S.  Alteza  grava  con  pensiones  las  Canor.- 
gias,  y  Dignidades  todas,  de  modo  que  Dn.  Manuel  de  Guzman  paga  de  i5  á.  16  d 
Rs.  de  pensión.  Como  no  todos  tienen  'gual  prudencia,  se  teme,  que  presto  se  uea 
un  notable  escándalo,  porqluc)  un  Pensionado  se  niega  á  pagar  la  pensión, 
alegando  hauer  intervenido  simonía,  falla  de  consentim.'o  etc.,  y.  en  esto  per- 
siste, aun  después  de  impetrada. Bulla,  en  q(ue]  se  suple  todo  defecto.  Yo  deseo, 
no  sonar  en  cosa  la  menor;  mas  hauiendo  hallado  la  citada  Constitución  entre 
otras,  q[ue]  hemos  copiado  estos  dias,  he  creido  deber  pasarla  á  V.  Ex.*  asi  para- 
q[ue|  se  vea  la  firmeza,  con  q[ue]  el  Prelado,  y  Cabildo  resistieron  los  abusos  de 
Roma  del  modo,  q[ue)  pudieron,  sin  nombrarla;  como  por  lo  q[ue¡  podrá  importar 
esta  noticia  en  V.  Ex.'"*  para  la  mejor  administración  del  Arzobispado. 

Quanto  antes  pueda  haré  copiar  la  Compilación  hecha  por  el  D.or  Bayer  (q[uel 
hace  á  V.  Ex.*  sus  humildes  respetos)  de  la  Biblioteca  Bibliothecarum  Manuscrip- 
torum  del  P.c  .Montfaucon,  añadiendo  algunas  breves  notas,  y  haciendo,  que  se 
copien  separadamente  los  índices,  paraq[uel  puedan  ir  á  Italia  unos,  á  Francia  otros, 
y  asi  de  los  demás  respectivamente  á  cada  Pays  los  q(ue¡  le  tocan  3.  Doi  m.s  g.s  á 
V.  Ex.'  porque  adopta  un  pensamiento,  que  podrá  restituir  á  la  Nación  precio- 
sos thesoros.  Igualm.^e  las  doi  por  la  Colección  de  dibujos  de  las  Estatuas  de  los 
Reyes  4,  (cuya  Chronologia  no  la  han  de  enmendar  Franceses)  q[uej  V.  Ex.*  ha 
ordenado.  En  esto,  y  en  todo  deseo  mostrar,  q[uel  soi  [etcl 

V  5 

Mi  Carta  de  cuenta  de  llegada  al  P.  Confesor  6  se  atrasó  un  mes;  no  quisiera, 
que  la  adjunta  se  atrasase,  porque  en  ella  le  pido  dineros,  que  son  bien  menester 
para  seis  Ammanuenses  diarios  en  el  Archivo,  y  otros,  q(ue]  empleo  fuera  de  él 

1  Antonio  C,  jesuíta;  nació  en  1699  en  Barcelona,  profesor  de  Teología  en 
Gerona,  predicador;  murió  en  1770  en  Ferrara,  autor  de  algunas  obras  de  edifica- 
ción, etc.  Bol.,  Lii,  números  106  y  107;  Doc,  xiii,  pág.  319;  carta  de  18  de  Abril 
de    1751. 

2  D.  Alonso  C,  Arzobispo  de  Toledo  en  1445.  murió  1482.  Doc,  xrii,  pá- 
ginas 339,  345- 

3  Compárense  las  cartas  de  18  y  26  de  Abril,  26  (quizá)  y  28  de  Mayo  de  1751  ; 
también  Bol.,  m,  núm.   100. 

4  3  de  Marzo  y  24  de  Noviembre  de   1752. 

5  Es  el  núm.  96  en  el  Bol.,  Lii. 

6  Pienso  que  será  la  carta  de  Burriel  al  P.  Rávago  del  18  de  Noviembre  de  1750 
(Doc     xni.  pág.  230). 
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en  curiosidades  utilissimas,  que  le  refiero,  embiandole  los  índices  de  lo  trabajado  en 
la  Quáresma,  dejando  á  un  lado  la  necesidad  extrema,  que  tengo  de  algunos  Libros, 
que  no  hai  en  toda  la  Ciudad. 

Mi  Hermano  i  me  manda  de  orden  de  V.  Ex.*^  vencer  la  dificultad,  que  sin  ella 
tendria,  y  asi  obedezco  ciegamente,  como  debo. 

Tengo  dispuestas  copias  de  varios  papeles,  que  me  han  parecido  dignos  de  la 
curiosidad  de  V.  Ex.''  á  q."  también  he  de  tener  el  atrevimiento  de  hablar  con  toda 
■  confianza  sobre  el  assumpto  del  Libro  compuesto  por  D.  Pedro  Beniíez  Cantos  2, 
si  V,  Ex."  quisiere. 

Pero  con  nada  de  esto  debo  molestar  hoi  á  V.  Ex.^  contentándome  con  desear  á 
V.  Ex.**  feliz  arribo  á  Aranjuez,  cosa  que  igualmente  desean  los  S.es  Salcedo  3  y 
"{Quintana,  mi  compañero  el  D.or  Bayér,  y  el  P.e  Mourin  4,  que  hacen  á  V.  Ex.* 
conmigo  sus  mas  humildes  respetos. 

N.o  S.or  g.de  a  V.  Ex.*  dilatados  años.  De  Toledo,  y  Abril  16  de  lySi. 

VI  5 

Recibo  la  de  V.  Ex.*  de  i5  de  Abril  con  el  mayor  respeto,  y  agradecimiento  á 
.la  bondad  de  V.  Ex.*  sin  limites. 

Es  inexplicable  el  consuelo,  que  recibo,  de  ver  que  agradan  á  V.  Ex."  nuestros 
pequeños  trabajos,  y  que  podrán  ellos  ser  de  algún  provecho  en  manos  de  V.  Ex.* 

No  debo  fatigar  por  ahora  la  atención  de  V.  Ex.*  con  nuevas  remesas,  para  las 
que  espero  oportunidad  en  el  retiro  de  Aranjuez. 

Doi  a  V.  Ex.*  mil  g.s  por  la  elección  del  P.  Codorniú,  en  quien  está  sin  duda 
,  asegurado  el  desempeño. 

El  D.or  Bayér,  que  ofrece  a  V.  Ex."  sus  respetos,  queda  disponiendo  hijuelas  de 
el  índice  general  de  la  Bibliotheca  de  Manuscritos,  las  que  les  irán  de  modo  que 
puedan  servir  de  govierno  á  los  Ministros,  ú  otros,  á  quienes  V.  Ex."  honre  con  el 
encargo  de  solicitar  ó  los  originales  mismos,  ó  las  copias,  ó  algunos  reconocimien- 
tos, y  cotejos. 

El  Viernes  pasado  me  vali  de  la  bondad  de  V.  Ex."  para  escribir  al  P.  Confe- 
sor, porq[ue]  mi  antecedente  Carta  se  atrasó  un  mes,  hauiendola  dirigido  dere- 
cham.te  al  mismo. 

1  Tenía  Burriel  tres  hermanos:  Antonio,  jesuíta,  el  que  ha  escrito  una  pequeña 
biografía  de  su  hermano  Andrés  Marcos;  Carlas  (véase  Bol.,  lii,  págs.  212,  213,  216) 
y  D.  Pedro  Nolasco  Andrés,  lego,  del  que  hacen  mención  á  menudo  los  papeles  im- 
presos en  Doc,  xiii  (parece  haber  tenido  relaciones  íntimas  con  la  casa  de  Alba, 
Doc,  XIII,  pág.  251). 

2  "De  los  Consejos  Supremos  de  S.  M.  de  Castilla  é  Inquisición,  y  Asesor  de  la 
Santa  Cruzada"  (Semper  y  Guarinos).  Publicó  en  1763  Escrutinio  de  maravedises 
y  monedas  de  oro  antiguas.  Compárense  asimismo  las  cartas  de  11  y  14  d'e  May»  de 
1751  y  3  de  Marzo  de  1752. 

3  Sin  duda,  el  mismo  que  se  llama  "D.  Luis  de  Salcedo"  en  Doc,  xiii,  pág.  326, 
mencionado  en  varias  cartas  de  la  Colección  presente,  como  las  de  3  de  Marzo  y  29 
de    Septiembre   de    1752. 

4  Antonio  Mourin  (así  se  llama),  1707-82,  de  la  Compañía  de  Jesús  desde  1720, 
Rector  del  Colegio  de  Toledo  y  del  Noviciado  de  Madrid,  al  fin  provincial  en  To- 
ledo (1765-67),  murió  proscrito  en  Italia.  Cartas  del  26  de  Abril,  11  y  21  Mayo,  16  Ju- 

>lio,  20  Agosto   1751;   28   Enero,   3   Marzo,   25   Abril,   29   septiembre,   25    Diciembre   de 
:  1752.   Algunas  veces  su  apellido   se  escribe   "Mourain". 

5  Bol.,  Lii,  núm.  98. 
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Ya  hemos  empezado  á  ver  por  la  condescendencia  de  Infantas  los  Privilegios, 
7  papeles  de  Diezmos:  y  juntos  estos  á  los  que  yó  tenia  authenticos  de  las  Iglesias 
•de  Sevilla,  y  Cordova,  y  á  las  observaciones,  q[ue]  havia  hecho  sobre  esia  mate- 
ria, me  han  confirmado  en  el  systema,  que  ya  tenia  formado,  sobre  el  qual  ha- 
blaré á  V.  Ex.*  reservadamente;  pero  con  toda  la  confianza,  que  yo  debo  tener 
<lelante  de  V.  Ex.'  sin  reservar  la  cosa  menor  de  quantas  pienso. 

N."  S.or  [etc.]  Toledo,  y  Abril  18  de  176 1. 

VII 

Después  de  desear  á  V.  Ex.*  el  mas  feliz  arribo  á  ese  Real  Sitio,  paso  á  cumplir 
■la  oferta,  que  hize  á  V.  Ex."  remitiendo  hoi  copias  en  limpio  de  los  Papeles,  que 
en  el  titulo  de  Cortes,  y  Confederaciones  de  Reyes  '  me  ha  parecido,  merecen 
pasar  á  manos  de  V.  Ex.'  y  también  acaso  algún  nicho  en  la  Secretaria  de  Estado, 
si  V.  Ex.*  lo  juzga. 

Con  ellos  va  á  parte  el  traslado  de  las  Leyes  pertenecientes  á  Prelados,  é  Igle- 
sias, echas  por  D.  Juan  el  i."  en  las  Cortes  de  Guadalajara  año  iSga  y  otro  del 
Privilegio  general  dado  á  las  Iglesias  por  el  Rey  D.  Fernando  4.°  en  Palencia  año 
.i3ii  (Era  1349)  en  que  se  refiere  á  las  Cortes  de  Valladolid  del  año  1807  (Era  1346) 

•  cuya  copia  vá  también,  y  al  ordenamiento  de  Burgos  del  año  i3o8  que  yo  no  hé 
visto. 

Creo,  que  hallará  grande  satisfacción  el  animo  religioso,  y  pió  de  V.  Ex."  con 
•estos  authenticos  monumentos  de  la  moderación,  y  christianidad  de  nuestros  Re- 
yes, y  espero,  que  no  sea  menor  la  que  nazca  de  los  papeles  que  esioi  dispo- 
niendo, y  que  hé  logrado  enfin  ver,  y  copiar  en  estos  días  después  de  Pascua,  los 
quales  son  de  mucha  mayor  consideración  en  las  eircunstancias  presentes. 

Van  también  los  índices,  que  há  sacado  el  D.of  Bayér  (qluej  ofrece  á  V.  Ex.* 
sus  mas  humildes  respetos)  de  la  Bibliotheca  Bibliothecarum  Manuscriptorum  del 
P.e  Montfaucon. 

Solo  se  han  podido  disponer  para  hoi  los  índices  de  las  Librerías  de  Paris;  irán 
-siguiendo  los  demás  restantes. 

Hé  creido,  que  no  desagradará  á  V.  Ex.*  la  libertad,  que  me  he  lomado,  de  no- 
itar  en  las  margenes  de  cada  índice  lo  que  yo  por  mi  desearía,  que  se  pudiese  ha- 
cer, no  hauiendome  atreuido  á  tocar  los  muchos  Libros,  y  papeles,  que  pertenecen 
-á  Estado,  ni  tampoco  detenido  en  libros  de  Blasón  y  Genealogías.  Como  todo  vá 
bajo  la  corrección  de  V.  Ex.*  no  rehuso  manifestar  abiertamente  la  grandeza  de 
mis  deseos. 

No  es  justo,  que  yo  presente  á  V.  Ex."  la  fatiga  de  tantos  papeles,  sin  preparar 
algún  alivio,  que  pueda  suavizarla.  De  esto  creo  podra  seruir  la  Copia  de  los  Fue- 
ros de  Cayeres,  dados  por  el  Rey  D.  Alonso  de  León,  y  confirmados  por  su  Hijo  el 
Santo  Rey  D.  Fernando.  En  ellos  se  vé  que  la  piedad  de  nrs.  Monarcas  era  sin 
superstición,  y  se  ven  otras  cosas,  que  V.  Ex.*  no  podrá  leer  sin  reirse  mucho: 

•  cosa  que  no  asegurarla  yo  de  mi  Rector  de  Caceres  afanado  por  su  Colegio. 

Bien  veo,  que  en  mano  de  V.  Ex.*  no  le  dañarán:  y  q[ue]  solo  podrán  servir  á 
otros  asumptos  mas  generales. 

I  Véase  la  noticia  de  Burriel  sobre  el  envío  del  17  de  Abril  {Bol.,  Lii,  pág.  231). 
También  la  carta  del  26  de  Mayo  de   1751. 
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Por  lo  demás  espero  en  todo  los  ordenes  de  V.  Ex."  á  quien  desean  conmigo 
toda  felicidad  los  S.es  Salcedo,  y  Quintana  ',  y  el  P.e  Mourain,  con  q.s  ruego  á 
N.o  S.or  g.de  a  V.  Ex."*  m.s  a.s 

Toledo  y  Abril  27  de  lyii. 

VIII  2  * 

Respondo  á  dos  de  V.  Ex.*  i  y  8  de  Mayo,  en  q[uej  V.  Ex.*  me  hace  ver,  que 
es  inagotable  el  fondo  de  su  bondad,  no  menos  q[ue]  el  de  su  justicia,  y  Religión, 

No  puede  ser  mejor  empicado  nr  trabajo,  pues  están  de  la  satisfacción  de 
V.  Ex."  su  fruto.  Es  cierto  que  en  nrs.  Mayores  huuo  menos  pulimento,  y  cultura: 
pero  también  es  cierta  [sic],  mas  religión  y  mas  amor  al  bien  común  en  ellos:  no 
reinaba  el  espíritu  de  despotismo,  que  hoi  vemos  en  todas  gerarquias:  el  poder 
estaba  repartido,  aunqfue]  la  distribución  no  fuese  la  mejor:  guardábanse  uñosa 
otros  justicia,  por  necesitarse  mutuam.te  y  por  temor,  de  que  cada  uno  se  la 
lomase,  si  el  Superior  se  la  denegaba:  nacian  muchos  inconvenientes;  pero  no  tan 
grandes,  como  se  ven,  quando  la  Capa  de  la  Protección  solo  sirue  de  cubrir  insu- 
fribles vejaciones  por  todos  lados  sin  recurso,  hechas  sin  objeto,  y  sin  necesidad. 

Deseo  infinitamente  ver  la  Obra  ms.  de  el  Alcalde  Benitez  Cantos,  y  esperaba 
lograr  mi  deseo  por  medio  de  V.  Ex." 

Pero  entre  tanto  que  V.  PZx."  logra  tener  una  copia,  he  creído  que  V.  Ex.*  querrá 
ver  el  Plan  de  ella  y  por  esto  me  tomo  la  libertad  de  pasarle  á  manos  de  V.  Ex." 

Quería  decir  hoi  á  V.  Ex."  lo  que  de  ella  siento  brevem.te  Pero  porque  no  es 
fácil  ceñir  un  asunto  tal  á  pocas  palabras,  y  por  que  deseo,  que  acompañen  los  ins- 
trumentos de  prueba  á  las  aserciones,  no  tendrá  V.  Ex."  hoi  la  molestia  de  oirme 
y  lo  dejaré  para  el  Viernes,  que  yá  estarán  las  copias  acabadas. 

Es  cosa  dignísima  de  V.  Ex."  la  diligencia  de  hacer  buscar  los  quadernosde 
Cortes,  q[ue]  haya  en  Simancas;  pues  nada  hace  tanto  ver  la  serie  continuada  de 
la  sana,  y  solida  constitución  de  la  Monarquía,  los  derechos  de  cada  uno  de  sus 
miembros,  y  el  hermoso  temple  de  libre  sugecion  que  resulta,  quitados  pocos  es- 
toruos,  sugecion  amable,  gloriosa,  unidora  de  voluntades,  obradora  de  maravillas, 
tal,  como  la  labraron  y  lograron  los  Reyes  Catholicos,  destruida  á  tanta  costa  por 
los  Flamencos,  acabada  de  aniquilar  succesivam.te  y  solo  capaz  de  restablici- 
miento  el  día  de  hoi,  quando  todo  dentro,  y  fuera  convida.  Es  naturalisimo  que 
haya  mucho  de  esto  en  Simancas,  y  yo  no  quisiera  morirme  sin  registrar  á  fondo 
aquel  Archivo  3,  porque  creo,  que  viendo  los  de  esta  Ciudad,  el  de  Simancas  y  lo 
que  ofrezcan  los  del  Rey,  y  de  Particulares  en  Madrid,  havrá  poco  que  desear  para 
las  noticias  Eclesiásticas,  y  Seculares  de  Castilla,  y  León  de  este  segundo  Millena- 
rio  de  Siglos. 

1  Cartas  de  20  de  Agosto  de  1751,  29  de  Septiembre  y  25  de  Diciembre  de  irs^.. 

2  Comipárese  Bol.,  lii,  pág.  231  (sobre  el  envío  de  11  de  Mayo). 

*  "Con  esta  carta  se  encuentra  una  copia  de  la  carta  de  Enrique  3°  al  Dean  y  clero 
Toledano  paraque  no  acudiesen  con  frutos  al  electo  por  el  Papa,  ni  le  reconociesen 
por  Arzobispo",   etc. 

Idea  de  los  Discursos  de  Benitez  sobre  las  ordenes  Militares.  (En  la  cartea  siguiente 
se  encuentra  una  crítica  satírica  de  esta  idea.) 

3  El  registrar  aquel  archivo  estaba  confiado  á  D.  José  Mareos  y  D.  Bernardo- 
García  Azedo  {Doc.,  xiii,  pág.  312).  Carvajal  tenía  la  intención  de  enviar  allá  á  D.  Pe- 
dro  Burriel   (íbid.,   pág.   258). 


DOCUMENTOS  1 29 

Doi  á  V.  Ex.'  millares  de  gracias  por  la  copia,  que  se  sirve  de  mandarme  embiar 
de  la  Bulla  de  Innocencio  III,  que  inserta  la  Carta  del  Rey  D.  Pedro  de  Aragón.  Es 
un  instrumento  inestimable  y  mas  quando  en  Aragón  fueron  los  Reyes  tan  zelo- 
sos  de  sus  derechos  á  competencia  de  la  qfuej  eran  de  los  suyos  sus  Vassallos  y 
tanto  mas  reservados,  y  cautos  en  esta  parte,  que  los  de  Castilla.  A  esta  prueba  in- 
vencible, como  V,  Ex.'  la  apellida  con  razón,  quiero  que  tenga  V.  Ex.*  el  gusto  de 
juntar  otra  mucho  mas  reciente  de  Castilla,  la  cual  ata  los  dos  cabos  expone  las 
razones  del  Patronato,  y  con  ellas  prueba  igualm.^e  contra  la  ambición  de  acá, 
q(ue]  contra  la  codicia  de  Roma;  por  tanto  no  dilato  embiar  á  V.  Ex.'  la  copia. 

No  menos  celebro  el  ardor,  con  que  V,  Ex.*  se  sirve  tomar  la  colección  de 
nuestras  riquezas  esparcidas  por  la  Europa,  y  espero  que  se  logre  el  Códice  de 
Viena  cuya  utilidad  para  confirmación  del  fingimiento  hecho  en  Alemania  i  há. 
advertido  bien  la  penetración  de  V.  Ex.* 

Tengo  nuevas  pruebas  de  hauerse  hecho  en  Alemania  el  fingimiento,  y  hé  sa- 
lido yá  de  algunas  dificultades,  en  que  me  tenia  el  Cardenal  Aguirre  con  los  ca- 
pítulos de  Hadriano  I."  dados  á  Ingilramo,  Obispo;  pero  falta  puntualizar,  y  ver 
en  sus  fuentes  muchas  noticias,  lo  q[ue]  aqui  no  puede  ser  sin  Libros;  pero  querri 
Dios  dar  oportunidad,  para  formar  sobre  todo  este  enredo  un  discurso  que  poder 
ofrecer  al  examen  y  censura  de  V.  Ex.* 

En  Paris  2  no  dudo,  que  ayudarán  con  todas  sus  fuerzas  los  tres  Padres,  50- 
nando  el  nombre  de  V.  Ex.*  aun  q.'*''  no  haya  mas.  Dentro  del  Colegio,  en  que 
viven  tienen  un  Códice  antiquísimo  de  Concilios,  que  citó  y  cotejó  el  P.e  Harduino 
muchas  Vezes  en  su  Colección,  quan.^o  llega  á  los  Concilios  Toledanos.  No  dice  la 
harmonía  de  las  Piezas,  q[ue)  le  componen,  y  asi  no  puede  sacarse,  si  es  algún 
Códice  puro  de  S.  Isidoro,  y  de  España,  como  sospecho.  Los  Padres  podrían  em- 
biar una  descripción  y  índice  de  el. 

Los  índices  de  Roma  se  van  concluyendo,  y  los  pasaré  á  manos  de  V.  Ex.*  á  q.  " 
se  ofrecen  con  el  mayor  respeto  los  S."  Salcedo,  y  Quintana  el  Dr.  Bayér,  y  el  P.  e 
Mourain,  apreciando  sumam.t«  la  memoria  de  V.  Ex.*  cuya  preciosa  vida  gde. 
n.'S.o''  los  m.s  a.s   q[ue]  le  ruego.  Toledo,  y  Mayo.  11  de  1751. 

Señor.  Me  hé  olvidado  de  decir  á  V.  Ex.*  que  el  P.  Confesor  há  embiado  eí 
Socorro  de  que  á  V.Ex.'  habló.  D.s  se  lo  pague. 

1X3* 

El  corazón  me  engaña,  creyendo  q[ue]  en  poco  tiempo  podré  mucho.  El  .Mar- 
tes ofreci  á  V.  Ex.*  papeles,  que  no  han  podido  disponerse  para  hoi  en  los  ratos 
que  deja  el  Archivo.  Pero  entre  tanto  deseo,  que  V.  Ex.*  se  digne  pasar  los  ojos  por 
esa  explicación,  y  ver,  si  podrá  creerse  que  conforme  con  las  intenciones  del  Pro- 
yectante. A  mi  me  parece  que  son  bastante  legítimas  esas  conseq.*s  Mas  no  debo 
prevenir  el  juicio  de  V.  Ex.'  cuya'preciosa  vida  g.^c  N.  S.  como  todos  necesitamos, 

Toledo  y  Mayo  14  de  1751. 

1  Carta  de  3  de  Marzo  de  1754. 

2  Véase  la  citada  carta.  Según  Doc,  xiii,  pág.  312,  se  llamaba  Ferrari  el  hombre 
á  quien  se  había  confiado  el  registramiento  en  París. 

3     Es  el  núm.  103  del  Bol.,  lii. 

*  "Con  esta  carta  se  halla  una  explicación  breve  del  Proyecto,  (o  Idea  de  Beniter, 
que  se  halla  en  la  carta  antecedente).  Es  sobre  Diezmos,  y  Potestad  del  Rey  en  lo» 
Ordenes  Militares." 

3.*  ÉPOCA.  — TOMO     XXX  9 
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En  d¡a  tan  solemne  como  el  de  S.  Fernando  (q[ue]  N.o  S.or  deje  á  V.  Ex.'  cele- 
brar largos  años)  no  es  justo  molestar  mucho.  Hoi  me  contento  con  decir,  que  con 
esta  pasan  á  manos  de  V.  Ex.*  los  índices  de  Roma,  é  Inglaterra  ',  que  no  han  ido 
antes,  porqfue]  yo  no  les  hé  puesto  antes  las  Notas.  Van  también  las  Cartas  de 
S.  Bernardo,  q[ue]  V.  Ex.*  podrá  leer,  quando  gusta.  Y  últimamente  van  Copias 
de  el  Privilegio  del  Diezmo  de  Ventas  R.s  de  D.n  Alfonso  Vil  y  la  Bula  de  Grego- 
rio IX  2,  que  dice  de  S.  Fernando  cosas  mas  admirables,  que  imitables,  por  mas 
q[ue]  se  imiten. 

Devuelvo  a  V.  Ex.*  las  Cartas  y  papeles  de  los  Monseñores  Assemanes  3,  dando 
á  V.  Ex.''' rendidissimas  g.s  por  el  gusto  vivísimo,  de  que  me  há  bañado  su  lectura. 
No  menos  me  complazco  en  uer  los  buenos  ánimos,  y  deseos  de  V.  Ex.*  sobre 
hacerlos  venir  acá,  donde  son  essencialmente  necessarios  hombres  como  estos,  para 
tantas  historias,  libros  de  todas  facultades,  y  Antigüedades  Arábigas,  como  tene- 
mos. 01  si  estuuieran  absolutam.te  en  manos  de  V.  Ex.*  los  medios!  Pero  á  hom- 
bres tales  no  es  justo  traherlos  de  donde  están  llevados  en  Palmas,  adonde  havráh 
de  tener  mil  amarguras,  adonde  havrán  de  ser  pretendientes  no  yá  de  su  descanso, 
sino  de  su  mismo  trabajo,  y  adonde  havrán  de  ver  á  su  pesar,  q[ue]  se  mira  como 
gracia  especial  el  darles  las  pajas,  para  hacer  los  ladrillos,  como  los  Hebreos  en 
Egypto.  Y  esto  será,  y  sucederá,  sino  corriesen  de  sola  cuenta  de  V.  Ex.* 

No  sé,  si  podrá  ir  hoi  una  Inscripción  Árabe  sepulcral  4,  hallada  poco  há  aqui. 
De  ella,  y  de  las  demás  hablaré  á  V.  Ex.*  otro  dia.  No  quiero  quebrantar  mas  el 
proposito  de  no  cansar  hoi  á  V.  Ex.*  cuyo  retrato  pasaré  á  ver  estos  dias  de  Pasqua 
en  el  Ex.^o  s.or  Duquesito,  con  el  qual  g.de  ¡),s  á  V.  Ex.^  los  años,  q[ue]  todos 
hemos  menester. 

Toledo,  y  Mayo  aS  de  lySi. 

Si  V.  Ex."  gusta  ver  una  curiosidad  de  S.  Julián,  vá  por  eso  abierta  la  adjunta, 
dirigida  á  Cuenca,  en  que  satisfago  también  una  curiosidad  del  Sr.  D.  Isidro  sobre 
el  Sermón  de  Honras  del  Rey  de  Portugal,  predicado  en  la  Encarn.on 

XI  5 

Vine  á  esta  de  V.  Ex.*  el  sábado  con  el  P.  Alfonso  Magdaleno  con  animo  de 
volvernos  el  Martes;  pero  ni  los  Señoritos,  ni  la  familia  lo  han  permitido,  por  ser 
mañana  el  cumple-años  de  la  Señorita,  á  q."  pidoá  D.s  vea  V.  Ex.*  cumplir  muchí- 
simos a.s  Todo  se  há  abandonado  por  dar  gusto  á  los  Niños,  sin  ser  este  motivo 
tan  desnudo  de  propio  interés,  q[ue]  no  haya  entrado  a  la  parte  n."  mayor  com- 
placencia; ppíq[ue]  puedo  asegurar  á  V.  Ex."  q[ue]  há  m.»  a.s  q[ue]  no  hé  tenido 
dias  de  tanto  (^ontento,  satisfacción,  y  gusto  por  todos  respetos. 

1  Tocante  á  las  copias  mencionadas  en  esta  carta,  compárese  Bol.,  lii,  pág.  231. 

2  También  Doc,  xiii,  pág.  358. 

3  Compárese  el  fin  de  la  carta  de  29  de  Junio  de  1751  ;  también  17  de  Septiembre 
del  mismo  año,  y,  en  cuanto  á  la  explicación  de  José  Simón;  etc..  Bol,,  lii,  pág.  231, 
y  carta  de  30  de  Julio  de   1751. 

4  Carta  de  17  de  Septiembre  de  1751. 

5  Es  la  carta  núm.   105   de  las  publicadas  en  el  Bol.,  lii. 
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Los  Señoritos,  á  quienes  yo  havia  tratado  mui  poco,  me  dejan  tan  prendado, 
'Como  V.  Ex."  no  puede  menos  de  conocer,  q[ue]  merecen.  Nada  digo  de  ellos, 
porq[ue]  V.  Ex."  no  me  crea  adulador.  A  D."  Juan  Manuel,  D.*  Jacinta,  D.n  Juan 
Vivos,  y  toda  la  fam.*  (en  una  palabra)  familia  digna  de  V.  Ex.*  y  que  yo  siento, 
no  hauer  conocido  hasta  ahora,  no  ha  quedado,  ni  queda  agasajo,  ni  cortesanía, 
que  hacer  con  nosotros,  que  conocemos  bien  no  deber  á  mérito  alguno  nuestro, 
sino  ser  efecto  necesario  de  ser  V.  Ex.*  á  q.n  sirven,  y  ser  todos  lo  que  son. 

Los  .Niños  están  sanísimos,  y  de  bello  color,  llenos  de  gusto,  de  alegría,  y  de 
'diversión,  después  de  cumplir  con  sus  lecciones,  y  festejados  con  tanta  variedad, 
-quanio  no  creyera  yo,  q[ue]  cabla  aqui,  á  no  haverlo  visto.  V.  Ex.'  no  tiene,  q[ue] 
tener  el  menor  cuidado;  sino  mudarle  en  embidia  de  las  sinceras  delicias,  q[uel 
aqui  logran  con  todos  Iosq[uej  los  acompañan,  y  q[ue]  hemos  desfrutados  [I]  nos- 
otros, supliendo  mi  Compañero  con  su  buen  humor  la  enojosa  insulsez  del  mió. 

Nada  digo  á  V.  Ex.*  de  papeles,  porq[ue]  de  aqui  no  debe  ir  á  V.  Ex.* cosa,  q[ue] 
le  moleste,  y  ademas  desto  ya  está  cerca  de  perderse  la  memoria  de  ellos,  y  del 
todo  se  borrarla,  si  durara  tan  amable  compañía.  Creo  también,  que  si  V.  Ex.*  vi- 
•niera  á  Mexorada,  se  disiparían  todos  sus  grandes  cuidados. 

Isi.o  S.or  g.de  a  V.  Ex»  m.s  a.-s 

De  Mexorada,  y  Junio  2  de  lySi. 

XII 

Recibí  con  suma  estimación  la  de  V.  E.  de  5  de  Junio,  celebrando,  que  sean  tan 

•  del  agrado  de  V.  Ex.*  los  papeles  remitidos.  Los  dos,  que  fueron  de  letra  antigua 
remedada  i,  me  pareció  merecían  esta  singularidad  por  razón  del  contenido.  Pero 
también  fueron  de  letra  ordinaria  con  unas  Notas  mías,  para  probar,  q[ue]  la  Bulla 
€s  de  Gregorio  IX.  y  que  habla  de  San  Fernando.  Juzgué,  Señor  Ex. roo  que  era 
justo  afianzar  la  noticia,  de  que  el  Santo,  siendo  mozo,  fué  el  segundo  Rey,  que 
hecho  mano  á  las  Tercias  de  las  Fabricas  de  las  Iglesias,  por  si  acaso  á  algunos 
pareciere,  pedir  en  Roma,  qte  se  quiten  de  las  lecciones  del  Breviario  otras  acciones 

■del  Santo  pias,  y  religiosas,  y  se  ponga  esta  para  exemplo  á  sus  Descend."*  En 
Roma  dudo,  si  aún  en  esto  havrá  dificultad:  alómenos  havrá  medios  de  vencerla. 

Por  el  contrallo  con  esta  vá  á  V.  Ex.*  el  Privilegio,  en  q[ue]  el  Santo  Rey  dio  á 
la  Iglesia  de  Sevilla  el  Diezmo  de  su  Almoxarifazgo  2,  siguiendo  el  exemplo  de  sus 
Avuelos,  que  confiesan  ser  obligación  de  Derecho  divino  por  ambas  Leyes  de 
Viejo,  y  Nuevo  Testamento  (sino  es  que  en  ambas  Leyes  entendiesen  la  de  Christo, 
y  la  de  Mahoma)  el  pagar  Diezmo  de  sus  Rentas  los  Reyes,  como  V.  Ex.*  verla  en 

•  el  Privilegio  de  D."  Alonso  Vil.  de  su  Madre  D.*  Vrraca,  y  en  otros. 

Con  d[ic]ho  Privilegio  vá  una  Bulla  de  Alexandro  III  al  Maestre  de  Calatrava,  en 
^[ue]  el  Santo  Padre,  acaso  mal  informado,  supone  que  el  Maestre  era  Profeso 
Monge  Bernardo. 

Vna  Carta  de  los  Infantes  D.n  Enrique,  y  D."  Pedro,  que  mudadas  pocas  clau- 
sulas pudiera  tener  su  uso  del  modo,  q[ue]  V.  Ex.»  verá. 

Y  en  fin  un  Breue  de  León  X  3.  sobre  manera  gracioso,  que  para  prueba  de  un 

1  Sin  duda,  por  Palomares  (padre),  comp.  Doc,  xiii,  págs.  354  y  sigte.  y  358. 

2  Bol.,  Lii,  pág.  231  (también  sobre  las  demás  copias  mencionadas  en  esta  carta); 
Doc,  XIII,  pág.  360. 

3  Carta  de  29  de  Junio  de  1751. 
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derecho,  q[ue]  combate,  alega  solo  el  tiempo  de  sti  vida,  que  apenas  fué  de  5o 
años. 

La  verdad  es,  Señor,  que  en  tanta  confusión  de  h«chos,  derechos,  intereses,  y 
pretensiones  no  sabe  el  hombre,  que  partido  tomar,  alómenos  en  público;  pues  el 
de  la  Religión,  de  la  verdad,  y  de  la  Justicia  no  puede  comparecer. 

Palomares  i  hasta  ahora  no  descubre  mala  inclinación,  y  es  bastante  advertido-, 
y  honrado:  lo  que  me  hace  creer,  que  solo  usará  de  su  habilidad  para  buenos  fines> 
como  lo  há  hecho  su  Padre,  que  para  esto,  y  para  todo  la  tiene  también  extraordi- 
naria junto  con  gran  christiandad,  y  honradez; 

N.°  S.or  g.de  á  V.  Ex^  ro.s  a.»  Toledo,  y  Junio- ^5  de  lySi. 


(Contínuará.}- 
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MUSEO  DE  REPRODUCCIONES  ARTÍSTICAS 
PROGRAMAS 

OK    LAS   CONFERENCIAS  PUBLICAS  Y  PRACTICAS  DADAS  EN  ESTE  MUSEO  POR  SU  DIRECTOR 
D.  JOSÉ  RAMÓN  MÉLIDA  EN   IQia  Y    IQlS. 

igi2. — Breve  curso  sobre  el  tema  Monumentos  sepulcrales. 

I.*   CONFERENCIA  (28    DE    AbRIL). 

La  tumba  de  las  Harpías  y  la  estela  de  Farsalia. — El  culto  á  los  muer- 
tos en  la  antigüedad  griega. — Deidades  relacionadas  con  la  ¡dea  de  la  muerte:  los 
Keres;  Tanates  é  Hypnos. — Las  Harpías;  su  fábula  en  Licia(Asia  Menor). — Repre- 
sentaciones del  alma. — El  monumento  fúnebre:  su  variedad  de  formas.— La  tumba 
ilamada  de  las  Harpías,  en  Santos  (Licia). — Tipo  arquitectónico  de  esta  tumba. 
— Su  fecha. — Sus  relieves  decorativos. — Caracteres  artísticos  de  estos  relieves. 
— Sus  asuntos  heroico-religiosos.— Simbolismo  fúnebre  de  los  mismos. — La  estela 
■tíe  Farsalia. — La  antigua  Fersaia  en  Tesalia. — Caracteres  de  la  estela:  sus  figu- 
ras.—Diversidad  de  interpretaciones  que  se  han  dado  del  asunto. — Las  flores  de 
ios  muertos. 

2.'^   CONFERENCIA   (5    DE    MaYOJ. 

Monumentos  romanos.  El  sarcófago  de  Husillos. — Ideas  de  ios  romanos  sobre 
íla  otra  vida  y  formas  con  que  las  expresaron. — Prácticas  fúnebres. — Variedad  y 
formas  de  los  monumentos  sepulcrales. — Mausoleos. — Columbarios. — Cámaras 
sepulcrales. — Cipos  y  Aras. — Arasemeritenses. — Urnas  funerarias. — Sarcófagos:  su 
decoración  escultórica. — Asuntos  desarrollados  en  estos  relieves. — Su  simbolis- 
mo.— El  sarcófago  de  la  Colegiata  de  //u5»7/os.— Interpretación  de  los  asuntos 
que  le  decoran. — Caracteres  artísticos  del  monumento. 

3.*   CONFERENCIA   (lA   DE   MaYO). 

Sepulcros  cristianos. — El  sarcófago  de  Ecija. — La  sepultura  y  la  idea  cris- 
tiana.—Los  sarcófagos  y  el  arte  romano-cristiano. — Las  furmas  paganas  y  la  sim- 
¿ología  cristiana. — Los  sarcófagos  romano-cristianos  en  España. — El  sarcófago 
de  Ecija. — Noticia  de  su  hallazgo: — Caracteres  particulares  del  relieve  decorativo 
de  este  sarcófago. — Los  bizantinos  en  España. — Asuntos  representados  en  este 
relieve  y  su  disposición. — El  Buen  Pastor  en  la  simbología  cristiana. 
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4.^^    CONFERENCIA   (26   DE   MaYO). 

El  bulto  sepulcral  del  obispo  Mauricio  y  la  laude  de  D.  Lorenzo  Suarez 
DE  FiGUEROA. — Scpulcros  crístianos  de  la  Edad  Media. — Formas  sepulcrales  del 
período  románico. — Sepulcros  adorados  y  exentos.— Sarcófagos  historiados. — La 
estatua  yacente. — Monumentos  sepulcrales  de  bronce. — Bulto  sepulcral  del 
obispo  Mauricio. — El  obispo  Mauricio  y  la  catedral  de  Burgos. — Examen  del  mo- 
numento; su  carácter  artístico. — La  esmaltería  de  Limoges  y  las  aplicaciones  del 
esmalte. — Figuras  sepulcrales  esmaltadas. — La  laude  de  D.  Lorenzo  Suare^  de 
Figueroa,  en  la  catedral  de  Badajoz. — Noticia  de  D.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa. 
— Su  muerte  en  Venecia  y  disposiciones  relativas  á  su  repulcro. — Examen  déla 
laude. — Su  epitafio  y  sus  blasones. — Caracteres  iconográficos  y  artísticos— Hipó- 
tesis de  Justi  de  que  pudiera  ser  Leopardiel  autor  de  esta  obra. 

5.*  CONFERENCIA  (2  DE  JUNIO). 

Sepulcro  del  príncipe  D.  Juan.— Cláusula  del  testamento  de  Isabel  la  Católica 
relativa  al  sepulcro  de  su  hijo. — El  príncipe  D.  Juan  y  su  temprana  muerte. — Dis- 
posición del  sepulcro  en  la  iglesia  del  convento  de  Santo  Tomás,  de  Avila.— Tipo 
monumental  del  sepulcro. — La  estatua  yacente:  caracteres  iconográficos  é  indu- 
mentarios.— El  lecho  sepulcral;  su  decoración. — Atribución  de  la  obra  á  Ordóñez. 
Noticia  de  Domenico  Alessandro  F"ancelli. — Datos  documentales  referentes  á  la 
ejecución  del  sepulcro  por  Domenico  Alessandro. — Filiación  artística  de  este 
escultor  florentino. 

Curso  de  igi3. —  Continuación  del  tema  Monumentos  sepulcrales» 

I.'  CONFERENCIA  (8  DE  JuNIO). 

Laude  de  D.  Pedro  de  Avila  y  D.'  Makía  de  Córdoba. — Las  Navas  del  Mar- 
qués: Fisonomía  arqueológica  de  la  villa  y  origen  del  marquesado. — El  castillo  de  • 
las  Navas  y  el  convento  de  San  Pablo. — D.  Pedro  de  Avila  y  D.*  María  de  Córdoba  . 
y  su  palacio  (hoy  de  Abrantes)  en  Avila. — Los  Dávila  y  sus  aficiones  arqueológi- 
cas.— La  colección  epigráfica  romana  del  castillo  de  las  Navas. — El  sepulcro  de 
D.  Pedro  de  Avila  y  D."  María  de  Córdoba. — La  laude:  sus  caracteres  artísticos. — 
Su  epitafio. — Las  figuras  y  caracteres  indumentarios  de  las  mismas. — Bronces  del 
Renacimiento  en  España. — Investigación  para  conocer  el  autor  de  la  laude. — Los 
Leoni. — Cuestión  de  fechas. — No  debió  ser  el  autor  León  Leoni  y  sí  debió  serlo 
Pompeyo  Leoni. 

2.*  CONFERENCIA  (I  5  DE  JuNIO). 

Sepulcro  de  D.  Juan  de  Padilla.— Noticia  biográfica  de  D.  Juan  de  Padilla. — 
Estimación  en  que  le  tenía  D."  Isabel  la  Católica.— Su  muerte  prematura  y  glo- 
riosa en  la  guerra  de  Granada.— Su  enterramiento  en  el  monasterio  de  Fres  del 
Val. — Examen  del  monumento  sepulcral. — Su  epitafio,  no  concluido. — La  estatua 
orante. — Significación  religiosa  de  este  género  de  monumentos. — Carácter  suntua- 
rio del  presente  monumento. — Los  escudos  blasonados. — La  figura  del  paje — Exa- 
men artístico. — La  escuela  artística  burgalesa. — Sus  tradiciones  germánicas  y  la 
influencia  mudejar.— Gil  de  Silva:  su  estiloy  sus  obras.— Paralelo  entre  el  sepulcro 
del  infante  D.  Alfonso  y  el  de  Padilla.— Debe  éste  ser  obra  de  Gil  de  Siloe. 
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3."  CONFERENCIA   (22  DE  JUNIO). 

El  arte  visigodo  y  ei.  capitel  en  España. — Génesis  del  arte  medioeval  en  la 
Penínsu'a  ibérica. — El  Arte  visigodo. — Elemento  godo,  de  abolengo  oriental. — 
Elemento  hispano-romano. — Elemento  bizantino.— Formas  arquitectónicas.— Co- 
lumnas y  pilastras. — El  arco  de  herradura. — Caracteres  de  la  ornamentación. — 
Técnica  del  trabajo  escultórico. — Emérita  Augusta  en  la  época  visigoda:  sus  mo- 
numentos.— Restos  visigodos  emeritenses. — El  capitel  como  elemento  arquitectó- 
nico y  decorativo. — Capiteles  romanos:  variantes  del  corintio. — Fases  del  capitel 
clásico  hasta  su  decadencia.— Capiteles  visigodos.— Estilización  del  corintio. — Tipo 
bizantino. — Tipo  persa  en  la  mezquita  de  Córdoba. — El  capitel  árabe. — Elementos 
romanos  y  elementos  bizantinos  en  los  capiteles  árabes. — Interpretación  árabe  del 
capitel  corintio  romano. — Los  capiteles  de  la  casa  del  Gran  Capitán,  en  Córdoba. 

4.*  CONFERENCIA  (29  JuNIO). 

El  claustro  db  Santo  Domingo  de  Silos. — El  arte  hispano-crisliano  hasta  el 
siglo  XI. — Introducción  del  estilo  románico  en  España.— Historia  del  monasterio  de 
Silos. — Reconstrucción  debida  á  Santo  Domingo.— El  claustro:  su  disposición:  su 
fisonomía  artística. — Fechas.— Los  capiteles  del  claustro. — Diversidad  de  caracteres 
que  ofrecen. — Elementos  puramente  románicos. — Elementos  árabes.— Los  cauti- 
vos moros  del  monasterio  de  Silos. — Extraña  imaginería  de  los  capiteles. — Su  pa- 
rentesco con  la  arqueta  arábiga  de  Silos. — Los  relieves:  sus  caracteres  iconográ- 
ficos.—Caracteres  artísticos. — Paralelo  entre  estos  relieves  y  los  arcaicos  griegos. 
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Memoire  sur  les  relations  de  la  Prance  et  de  laGastlIle  (i255  á  i32o), 
par  Georges  Daumet,  Archiviste  honoraire  aux  Archives  Nationales.— Fonie- 
moing,  et  Cié.,  4  Rué  le  Goff,  París,  iv  +  255  págs.  8.°:  10  francos. 

Un  distinguido  colega  nuestro  de  la  vecina  República  que,  felizmente  para  él, 
ha  podido  dejar  el  no  muy  lucrativo  oficio  de  servir  en  los  Archivos  del  Estado, 
aunque  continúa  siendo  Archivero  honorario  de  los  mismos,  y  dedicándose  á  sus 
estudios  predilectos,  acaba  de  publicar  otra  obra  que  le  confirma|su  título,  ya  bien 
ganado,  de  conocedor  de  la  historia  de  España. 

A  otros  trabajos  del  autor,  interesantes  para  nuestra  historia,  añade  el  presente 
sobre  las  relaciones  entre  Francia  y  Castilla  desde  los  reinados  de  San  Luis  y  Al- 
fonso el  Sabio  hasta  los  de  Felipe  V  el  Largo  y  Alfonso  XI,  ó  sea,  durante  un 
periodo  de  cerca  de  sesenta  y  cinco  años. 

El  autor  declara  francamente  haberle  elegido  porque  de  él  existen  datos  bas- 
tante numerosos  y  precisos  para  poder  intentar  con  fruto  una  relación  de  los  su- 
cesos ocurridos  en  él,  datos  que  faltan  para  los  períodos  precedentes,  en  que  las 
relaciones  entre  Castilla  y  Francia  se  limitan  á  la  conclusión  de  alianzas  de  fami- 
lias, no  obstante  la  influencia  de  los  monjes  franceses  en  España. 

A  pesar  de  los  matrimonios  de  Constanza,  hija  de  Alfonso  VIÍ,  con  Luis  VII,  el 
de  Blanca  de  Castilla  con  Luis  VIII,  y  el  de  Fernando  III  con  Juana,  biznieta  de 
Luis  VIII,  las  relaciones  entre  ambas  monarquías  no  trascendieron  al  terreno 
político,  ni  aun  las  mismas  negociaciones  entabladas  para  los  casamientos  han  de- 
jado en  los  Archivos  sino  escasísimo  rastro. 

El  autor  cierra  su  estudio  en  el  reinado  de  Felipe  IV  de  Valois,  porque  durante 
él  las  relaciones  entre  ambas  Coronas  cambian  sensiblemente  de  carácter,  sustitu- 
yendo por  una  verdadera  alianza  ofensiva  y  defensiva,  de  cerca  de  siglo  y  medio  de 
duración,  la  superficial  amistad  que  hasta  entonces  habían  tenido.  A  este  hecho 
singular,  bien  merecedor  de  historiarse,  había  ya  dedicado  el  autor  su  estimable 
trabajo  sobre  la  alianza  entre  Francia  y  Castilla  durante  los  siglos  xiv  y  xv  ',  con 
lo  que,  terminando  el  presente  trabajo  del  Sr.  Daumet  en  la  época  en  que  comienza 
el  que  anteriormente  había  publicado,  tenemos  así  estudiadas  nuestras  relaciones 
con  Francia  durante  un  período  de  tres  siglos,  lo  que  representa  un  gran  avance 
en  este  género  de  trabajos. 

I       Pans.  Fascículo  48  de  la  Bibliothequc  de  l'EcoIe  des  Hautes  Eludes. 
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Ilustran  la  obra  del  Sr.  Daumet  32  documentos  justificativos,  procedentes  del 
Tresór  de  Charles  de  los  Archivos  Nacionales  de  París,  en  que  hay  contratos  y 
•obligaciones  firmados  por  personajes  españoles  y  comprometiéndose  á  servir  á  los 
reyes  de  Francia  con  sus  tropas,  acuerdos  entre  ambos  reyes  y  otros  asuntos  inte- 
resantes, más  reproducciones  de  sellos  de  Alfonso  X  y  Sancho  IV,  infante  don 
Sancho,  D.  Fernando  Pérez  Ponce,  D.  Juan  Núñez  de  Lara,  D.  Fernando  de  la 
Cerda,  D.  Lope  Díaz  de  Haro,  Rodrigo  Velázquez  y  otros  personajes. 

En  los  momentos  actuales  en  que  nuevas  relaciones  parecen  quererse  estable- 
cer entre  ambos  países,  ya  limitadas  á  los  asuntos  de  Marruecos,  ya  extensivas  á 
un  acuerdo  comercial  y  aduanero  más  ventajoso  que  el  vigente,  ya  por  fin,  confor- 
me á  los  deseos  de  los  más  optimistas,  á  una  verdadera  inteligencia  ó  comunidad  de 
miras  políticas  ó  internacionales,  si  no  á  una  verdadera  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva, es  interesante  conocer  lo  que  han  sido  las  relaciones  franco-castellanas 
durante  el  transcurso  de  la  historia.  Es  frecuente  oir  ó  leer  cuando  se  trata  de 
inteligencias  con  países  extranjeros,  afirmaciones  rotundas  de  que  siempre  nos  fué 
bien  ó  que  siempre  nos  fué  mal,  según  las  simpatías  ó  tendencias  de  cada  uno. 
«Pocos  de  los  que  tales  afirmaciones  sientan  suelen  remontarse  más  allá  de  tres  ó 
cuatro  siglos,  y  bueno  es  también  que  se  conozca  lo  que  en  este  terreno  ocurría 
mucho  antes,  pues  si  á  esto  se  alega  que  lo  acaecido  en  tan  antiguos  tiempos  no 
•reza  ya  con  la  sociedad  moderna,  muy  distinta  de  aquella  en  todos  sus  aspectos  y 
manifestaciones,  no  hay  que  olvidar  que  el  hombre  siempre  es  el  mismo  y  que  la 
diplomacia,  disfrazada  bajo  formas  diversas,  más  descarnadas,  más  sagaces,  más 
cultas  ó  más  aparentemente  sinceras,  según  los  tiempos  ó  los  hombres  que  la  ma- 
nejan, no  es  en  el  fondo  más  que  una  lucha  de  intereses  contrapuestos  ó  un  pugi- 
lato por  alcanzar  la  supremacía  sobre  otros  pueblos;  y  en  estas  contiendas  la  huma- 
nidad, por  muy  avanzada  que  se  crea  en  el  camino  del  progreso,  siempre  deja 
descubrir  la  misma  trama  á  través  de  los  siglos. 

J.  P. 


Xa  leyenda  negra  y  la  verdad  histórica.— España  ante  Europa,  por 

D.  Julián  Juderías. 

En  los  últimos  meses  del  pasado  año  La  Ilustración  Española  y  Americana 
anunció  un  concurso  para  premiar,  entre  otros  trabajos,  un  «Estudio  histórico, 
documentado,  de  asunto  español  ó  hispano-americano,  que  descubra,  analice  ó 
■esclarezca  alguna  gloria  ó  merecimiento  de  España,  ó  refute  y  destruya  algún  error 
extendido  contra  ella».  Trece  estudios  se  presentaron  sobre  dicho  tema,  y  entre 
■ellos  obtuvo  el  premio,  por  voto  unánime  del  jurado,  el  trabajo  de  nuestro  querido 
amigo  y  colaborador  D.  Julián  Juderías,  que  lleva  por  lema  la  máxima  de  Bacon: 
«La  mentira  que  hace  daño  no  es  la  que  cruza  por  la  mente  sino  la  que  penetra 
en  ella  y  en  ella  se  fija.» 

Este  notable  trabajo  ha  sido  publicado  en  los  números  de  La  Ilustración  del  8 
de  Enero  al  i5  de  Febrero;  y  de  él  se  está  haciendo  una  edición  ampliada,  cuya 
difusión  deseamos,  para  que  la  nobilísima  empresa  acometida  por  el  Sr.  Juderías 
de  defender  nuestra  patria,  sea  conocida  por  cuantos  han  admitido,  sin  meditación, 
las  injustas  acusaciones  lanzadas  contra  España.  Indicaremos  las  ideas  más  salien- 
tes de  dicho  estudio: 
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Nuestra  leyenda  negra  es  la  leyenda  de  la  España  inquisitorial,  ignorante  y  fa- 
nática; el  conjunto  de  injustas  acusaciones  que  la  hacen  aparecer  como  el  país 
de  la  intolerancia  religiosa  y  de  la  tiranía  política,  incapaz  de  figurar  entre 
los  pueblos  cultos.  «Por  leyenda  negra  entendemos,  en  el  caso  de  España,  el 
conjunto  de  relatos  fantásticos  que  acerca  de  ella  han  visto  la  luz  pública  en  casi 
todos  los  países;  la  serie  de  hechos  históricos,  falseados  y  exagerados,  que  se  leen 
en  los  libros  más  respetables,  tan  luego  se  trata  en  ellos  de  nuestra  patria;  las  des- 
cripciones grotescas  que  se  han  hecho  ayer  y  hoy  del  carácter  de  los  españoles 
como  individuos  y  como  colectividad;  la  negación  sistemática  de  todo  cuanto  pue- 
de favorecernos  en  las  diversas  manifestaciones  de  la  cultura  y  del  arte;  y,  por  úl- 
timo, las  acusaciones  que  en  todo  momento  se  han  lanzado  contra  España,  á  veces 
sin  ningún  fundamento,  otras  aprovechando  los  sucesos  más  irremediables  y  fata- 
les, y  olvidando  siempre  lo  que  ocurría  en  el  resto  de  Europa  en  los  momentos 
mismos  en  que  la  acusación  se  formulaba.» 

Esta  leyenda  tiene  dos  aspectos  principales:  el  aspecto  social,  referente  al  carác- 
ter y  costumbres  de  los  españoles,  y  el  aspecto  político,  sin  duda  más  interesante. 

Bajo  el  primer  aspecto,  estudia  el  autor  los  daños  que  han  causado  á  España  los 
fantásticos  relatos  de  los  viajeros  y  las  invenciones  de  los  novelistas  y  poetas  ex- 
tranjeros, y  hace  una  reseña  muy  erudita  de  las  relaciones  de  viajes  que  desde  el 
siglo  XII  se  escribieron  con  marcada  hostilidad  hacia  España,  deteniéndose  especial- 
mente en  las  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  por  ser  mucho  más  abundantes. 

El  daño  producido  por  los  fantásticos  relatos  de  los  viajeros  no  es  comparable 
al  que  ocasionaron  los  filósofos  del  siglo  xvm.  Saint  Simón,  Montesquieu,  Voltai- 
re,  se  complacen  en  zaherirnos  exagerando  nuestra  intolerancia  y  nuestro  atraso; 
y  SUS  discípulos  multiplican  los  ataques  y  las  burlas  contra  España  extendiendo 
contra  ella  las  más  ridiculas  patrañas. 

En  el  siglo  xix  las  relaciones  de  los  viajeros  parecen  caricaturas  de  la  nación 
española  y  de  sus  instituciones;  y  al  surgir  el  romanticismo,  nuestra  leyenda 
siniestra,  inventada  por  los  extraños,  se  convierte  en  fuente  de  inspiración  de 
los  poetas.  Para  Víctor  Hugo,  Musset,  Dumas,  Scribe,  T.  Gautier,  etc.,  «Espa- 
ña era  y  tenía  que  ser,  so  pena  de  perder  sus  encantos,  el  país  de  los  bandidos  y  de 
los  toreros,  de  los  frailes  y  de  las  manólas,  de  la  crueldad  y  de  la  intolerancia,  de 
la  miseria  y  de  la  holgazanería,  de  la  guitarra  y  del  sombrero  calañés».  Felizmente 
comienza  en  nuestros  días  una  reacción  contra  estas  disparatadas  fantasías  y  nos 
hacen  justicia  hombres  tan  cultos  é  imparciales  como  Merimée,  Viardot,  Havelock 
Ellis,  Williams  Saw,  Marvaud,  Bratli  y  otros  muchos,  cuyas  obras  cita  el  autor. 

El  aspecto  político  de  la  leyenda  es  aún  más  interesante:  «comienza  en  el  si- 
glo xvi;  cébase  primero  en  Carlos  V;  pero  donde  hace  más  presa  es  en  Felipe  II, 
más  español,  y,  por  lo  tanto,  más  antipático».  El  origen  de  la  leyenda  lo  encuentra 
el  autor  en  la  famosa  Apología  de  Guillermo  de  Orange,  que  difundió  por  toda 
Europa  las  más  calumniosas  acusaciones  contra  Felipe  II,  acogidas  con  fruición 
por  los  escritores  franceses  para  servir  á  la  rivalidad  que  entonces  existía  entre  Es- 
paña y  Francia,  y  á  los  cuales  copiaron  los  italianos,  ingleses  y  alemanes.  Siguen 
á  los  literatos  los  filósofos  del  siglo  xvm,  para  quienes  España  representa  la  intole- 
rancia religiosa,  y  nos  pintan  «como  un  pueblo  de  inquisidores  que  disfruta  respi- 
rando el  olor  de  la  carne  quemada».  Los  ataques  de  Voltaire  han  sido  repelidos 
hasta  la  saciedad  por  los  escritores  modernos. 

«¿Por  qué  ha  ocurrido  esto?  España  cometió  el  error  de  indisponerse  con  los- 
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pueblos  que  crean  la  opinión  pública  en  Kuropa»;  y  aunque  son  muchos  los  escri- 
tores extranjeros  que  han  demostrado  la  injusticia  de  tales  acusaciones,  su  voz  se 
pierde  en  el  vacío,  mientras  la  de  aquellos  que  nos  denigran  encuentra  fácil  eco  en 
las  masas  crédulas  é  ignorantes;  y  para  los  extraños  continuamos  siendo  inquisi- 
dores, intolerantes,  enemigos  de  la  libertad  y  de  la  cultura. 

Ante  este  fenómeno,  el  autor  se  pregunta:  «¿Será-  verdad  lo  que  aseguran  de 
nosotros?  ¿Seremos  los  únicos  representantes  de  la  intolerancia  religiosa,  ó  mejor 
dicho,  lo  habremos  sido  en  el  pasado  y  nos  quedará  algún  resto  en  el  presente?» 
Con  numerosos  hechos  históricos  demuestra  que  no  fuimos  los  únicos  represen- 
tantes de  la  intolerancia;  que  el  sectarismo  religioso  tuvo  caracteres  más  repulsivos 
en  otras  naciones;  y  que  no  cometió  España  atentados  contra  la  libertad  y  los  dere- 
chos del  hombre  parecidos  á  los  que  se  cometieron  en  otros  países.  Recuerda  para 
ello  las  luchas  religiosas  en  Alemania,  Francia,  Inglaterra  y  Suiza,  que  tantos  su- 
plicios, matanzas  y  horrores  ocasionaron.  España  tuvo  forzosamente  que  intere- 
sarse en  esas  luchas  y  defender  sus  creencias,  que  eran  el  vínculo  más  fuerte  de  su 
nacionalidad;  y  á  la  constancia  y  al  entusiasmo  puesto  en  la  defensa  se  debe  la  acu- 
sación de  intolerancia  y  fanatismo,  lanzada  precisamente  por  los  pueblos  que  más 
extremaron  su  intransigencia  y  crueldad.  En  cuanto  á  otras  manifestaciones  del 
fanatismo  y  de  la  superstición,  hubo  en  esta  época  y  más  adelante  en  toda  Europa 
una  invasión  de  demonismo  y  de  brujería,  castigada  con  gran  rigor  en  Francia,  en 
Alemania  y  en  Inglaterra;  y  hasta  bien  entrado  el  siglo  xviii  no  se  extinguieron  en 
Alemania,  en  Suiza  y  en  la  misma  Francia  las  hogueras  en  que  perecían  las  brujas 
y  los  nigromantes.  Ante  los  procesos  de  Bamberg,  Wurzburg,  Posen,  Ginebra, 
Glaris,  Tolosa,  etc.,  resulta  humanitario  el  que  siguió  la  Inquisición  de  Logroño  á 
las  brujas  de  Zugarramurdi.  Resume  el  autor  estas  enseñanzas  de  la  historia  di- 
ciendo: «Fuimos,  sí,  el  país  de  la  Inquisición  y  de  la  intolerancia  en  una  época  en 
que  todos  eran  inquisidores  é  intolerantes  en  Europa;  quemamos  herejes,  cuando 
los  quemaba  Calvino;  achicharramos  á  las  brujas  cuando  todos,  sin  excepción, 
desde  los  más  altos  á  los  más  bajos,  creían  en  los  sortilegios  y  en  los  maleficios; 
prohibimos  la  lectura  de  ciertos  libros  cuando  nos  daba  el  ejemplo  la  Sorbona; 
impusimos  nuestro  criterio  á  sangre  y  fuego  cuando  no  se  conocían  más  proce- 
dimientos que  éstos  para  la  dominación.» 

Lo  más  triste  es— añade — que  parte  de  la  culpa  en  la  formación  de  la  odiosa 
leyenda,  la  tenemos  nosotros  mismos.  En  el  siglo  xvi,  Antonio  Pérez  la  propagó 
para  vengarse  de  Felipe  II;  el  P.  Las  Casas,  aunque  por  móviles  más  levantados, 
tachó  de  cruel  nuestra  colonización  en  America;  en  el  xvn,  Mariana,  Navarrete» 
Cabrera,  etc.,  censuraron  crudamente  los  males  económicos,  la  situación  de  la 
agricultura  y  del  comercio  y  los  abusos  del  clero  y  de  las  ordenes  religiosas;  en 
el  xvni,  Ulloa,  Campomanes,  Jovellanos  y  otros  muchos,  aunque  animados  de  la 
mejor  intención,  dieron  base  á  la  crítica  de  los  extraños,  y  en  el  xix,  desde  Lloren- 
te  y  Blanco  White  hasta  nuestros  días,  forman  legión  los  españoles  detractores  de 
su  patria. 

Con  esta  amarga  queja  y  con  un  inspirado  párrafo  de  Morel  Fatio,  en  el  que  ex- 
pone sintéticamente  lo  que  España  ha  hecho  por  la  civilización,  termina  el  notable 
estudio  del  Sr.  Juderías. 

Nos  hemos  detenido  en  la  relación  de  este  trabajo  por  lo  sugestivo  del  tema 
desarrollado  y  porque  es  una  obra  nobilísima  la  de  defender  á  España  de  la  fatídi- 
ca leyenda  que  la  ahoga. 
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Por  imposiciones  del  concurso,  el  trabajo  del  Sr.  Juderías  es  corto,  y  en  esto 
estriba  su  mayor  dificultad,  pues  mucho  más  fácil  hubiera  sido  para  el  autor  el  dar 
á  la  multitud  de  datos  y  citas  su  necesario  desarrollo.  En  la  próxima  edición,  cuyas 
primicias  adelantamos,  se  completa  el  estudio  hasta  nuestros  días,  y  esperamos  que 
en  sucesivas  tiradas  se  aumente  aun  más  la  obra,  para  que  nuestra  justificación 
resulte  completa.  Este  estudio  revela,  en  su  fondo,  una  extensa  y  sólida  cultura  y 
está  escrito  con  elegante  sencillez,  propia  de  quien  maneja  nuestra  lengua  con  faci- 
lidad poco  común. 

En  el  número  próximo  daremos  cuenta  de  otra  obra  del  mismo  autor:  la  bio- 
grafía de  Jovellanos,  premiada  por  la  Academia  de  Ciencias  Morales,  que  viene  á 
aumentar  el  número,  ya  crecido,  de  las  obras  del  Sr.  Juderías,  quien,  por  la  varie- 
dad de  sus  aptitudes  y  por  su  extensa  labor,  va  en  camino  de  alcanzar  pronto  la 
más  alta  consagración  que  las  corporaciones  oficiales  conceden  á  los  méritos  li- 
terarios. 

N. 


Grundlinien  zu  elner  Psychologfe  des  Wortea  und  Satzes,  por  J. 

Keller.  (Festschrift  zum  hundertjáhrigen  Jubilaum  der  Anstalt  (gross.  Gym- 
nasium  Mannheim)  1807,  10  Noviembre  1907,  Max  Hahn,  Mannheim). 

El  citado  maestro  en  la  mencionada  monografía  plantea  con  gran  copia  de 
datos  y  con  soberana  competencia  el  magno  problema  de  las  relaciones  existentes 
entre  el  pensamiento  y  la  palabra.  Después  de  formular  muy  jugosas  observacio- 
nes preliminares,  que  le  sirven  para  orientar  al  lector  en  la  selva  de  las  más 
opuestas  tendencias  especulativas,  conságrase  al  examen  de  «la  palabra  y  la  repre- 
sentación». 

Un  análisis,  no  por  sobrio  menos  penetrante  y  sugestivo,  de  las  distintas  catego- 
rías léxicas,  permite  á  K.  sostener  que  existe  una  diferencia  bien  notoria  entre  el 
mecanismo  de  la  palabra  y  los  restantes  mecanismos  utilizados  para  economizar 
funciones  psíquicas,  ya  que  en  éstos  persigue  el  pensamiento  un  determinado 
extrínseco  objetivo,  mientras  cabe  referir  el  mecanismo  idiomático  al  pensamiento 
mismo  en  sentido  estricto.  Así  advierte  que  nadie  dirá  con  razón:  «Andar  es  pen- 
sar* ó  «pintar  es  pensar»  y  que,  en  cambio,  será  lícito  decir:  «Hablar  es  pensar», 
con  las  limitaciones  que  señalaremos,  ó  «pensar  es,  en  último  término,  hablar». 

La  mecanización  de  la  palabra  permite  llegar  al  signo  por  sí  expresivo,  cuando 
más  acompañado  de  sentimientos  concomitantes,  pero  hasta  cierto  punto  vacío 
de  contenido  de  representación.  Este  punto  de  vista,  que  creemos  muy  personal  y 
muy  interesante,  permite  á  K.  fijar  la  intervención  de  la  fase  emotiva  de  nuestra 
psiquis  en  la  articulación  y  en  la  interpretación  de  los  sonidos  idiomáticos.  El 
estudio  que  nuestro  autor  inicia  del  uso  y  del  contenido  psíquico  de  las  palabras 
obscenas,  resulta  tan  digno  de  atención  como  generalmente  preterido.  En  los  tér- 
minos pornográficos  halla  la  conciencia  glótica  contenidos  principalmente  emoti- 
vos y  un  mínimum  (que  en  no  pocas  ocasiones  sin  gran  error  pudiera  ser  repre- 
sentado por  o)  de  elementos  representativos.  Cuantos  necesiten  revolver  en  los 
bajos  fondos  de  la  lengua  de  los  bárdeles  (Plauto,  Catulo,  Corpus  priapeorum, 
Petronio,  etc.)  hallarán  atinadísimas  las  observaciones  de  K. 

Con  no  menor  acierto  trata  el  tema  de  «la  representación  global  y  la  proposi- 
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ción»,  admirablemente  estudiado  ya  por  Wundt  y  por  Schmal\,  entre  otros.  El 
examen  de  esa  tan  interesante  materia  halla  en  K.  la  siguiente  sugestiva  glosa:  «E^ 
pensamiento  autónomo,  como  representación  global  y  como  punto  de  partida 
para  la  expresión  idiomáiica,  no  puede  jamás  ser  coherente;  limítase  y  tiene  que 
limitarse  á  particulares  appergus,  casos  especiales  de  índole  fugaz,  etc..  Coheren- 
cia y  consecuencia,  determinación,  claridad  y  general  validez,  método  y  sistema 
alcanza  nuestro  pensamiento  tan  sólo  mediante  la  palabra  >.»  Así,  y  sólo  así, 
cabe  decir,  sin  temor  á  equivocarse,  que  hablar  es  pensar,  sin  confundir  en  lamen- 
table identificación  el  pensamiento  con  la.  palabra. 

Creemos  ver  en  lo  que  precede  (ya  lo  hemos  dicho)  seria  y  fundamentalmente 
planteado,  mas  no  ciertamente  resuello,  un  transcendental  problema.  De  Keller 
nos  permitiríamos  solicitar  una  mayor  precisión  al  referirse  á  la  palabra  sin  con- 
tenido representativo  y  á  los  sentimientos  concomitantes,  que  se  unen  al  signo 
articulado  con  vínculos  más  ó  menos  íntimos,  más  ó  menos  estrechos.  Supone- 
mos{pace  tanti  viri)  que  nuestro  autor,  por  dar  relieve  á  sus  opiniones  personales 
y  concisión  á  su  expresión  doctrinal,  no  reproduce  siempre  la  complejidad  del  fenó- 
meno psíquico-idiomático.  De  los  lingüistas  muy  principalmente,  mas  de  los  filó- 
logos también,  nos  permitiremos,  por  último,  demandar  presten  á  los  fenómenos 
de  la  psicología  de  la  palabra  y  de  la  proposición  atención  muy  intensa  y  soste- 
nida. Hay  que  creer  que  para  interpretar  á  Homero,  ó  para  medir  versos  de^ 
Planto,  ni  estorba  estudiar  á  K.ant,  ni  sirve  de  obstáculo  el  trato  con  Schopenhauer. 
No  hay  que  advertir  que  vemos  en  los  hechos,  y  aun  los  hechos,  á  la  luz  y  con  la 
luz  de  las  ideas. 

G.  DE  LA  C. 


Proceso  de  los  orisenes  de  la  decadencle  espaflola.— E/  Cuerpo  diplo- 
mático español  en  la  guerra  de  la  Independencia,  por  D.  Fernando  de  Antón  dec 
Olmet,  Marqués  de  Dosfuentes. — Libro  I.  Los  Precedentes. — Libro  H.  La  Se- 
cretaría de  Estado.— Libro  III.  Las  Embajadas  y  Ministerios. — Libro  IV.   Lo? 

afrancesados.  Madrid,  4  vols. 

D.  Fernando  de  Antón  del  Olmet,  .Marqués  de  Dosfuentes,  primer  Secretario 
de  Embajada,  ha  consagrado  cuatro  volúmenes  de  400  páginas  á  la  conducta  del- 
Cuerpo  diplomático  español  durante  la  guerra  de  la  Independencia.  El  tomo  pri- 
mero se  titula  Los  Precedentes;  el  segundo.  La  Secretaria  de  Estado;  el  tercero. 
Las  Embajadas  y  Ministerios:  el  cuarto,  Los  afrancesados,  y  el  quinto.  Las  con- 
secuencias. 

Algunos  se  preguntarán  si  la  labor  del  Cuerpo  diplomático  español  durante  la  ^ 
guerra  de  la  Independencia  fué  tan  considerable  que  sólo  en  cinco  volúmenes  cabe 
la  exposición  minuciosa  y  sistemática  de  ella.  Pero  el  libro  del  Sr.  Marqués  de  Dos- 
fuentes  no  tiene  por  objeto  el  estudio  de  la  labor  diplomática  propiamente  dicha, 
sino  la  narración  de  hechos  realizados  individualmente  por  los  funcionarios  de  esta 
carrera  durante  los  aciagos  días  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Así  lo  advierte 
el  autor  cuando  dice  que  no  ha  seguido  al  escribir  su  obra  los  moldes  clásicos,  y- 
que  ésta  es  genuinamente  española  y  tiene  «el  aire  desenvuelto,  independiente,  de 

I      Vid.  pág.  42  de  la  citada  monografi». 
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aquel  que  tiene  la  libertad  por  norma  y  es  esclavo  de  su  propia  voluntad».  Su  libro, 
no  es,  pues,  una  historia  da  la  diplomacia  española,  entre  otras  cosas  porque  el 
Sr.  .Marqués  de  Dosfuentes  «tan  solo  hasta  cierto  punto,  alguna  vez,  cuando  el 
Ministro  de  Estado  es  diplomático,  se  puede  hablar  de  diplomacia  española,  ha- 
ciéndola responsable  de  sus  yerros  ó  tributándole  los  elogios  de  sus  méritos.» 
Afirmación  de  la  cual  parece  deducirse  que  el  Sr.  Marqués  de  Dosfuentes  no  con- 
cede ninguna  importancia  á  la  gestión  de  los  diplomáticos,  á  su  influencia  perso- 
nal, á  las  dotes  que  puedan  adornarles  ni  á  la  manera  como  interpreten  las  ins- 
trucciones que  reciban,  y  con  esto  ni  estamos  ni  podemos  estar  conformes.  Por 
consiguiente  el  autor  no  ha  practicado  el  sistema  que  suele  emplearse  en  esta  clase 
de  obras,  y  prescindiendo  del  estudio  de  la  correspondencia  diplomática,  aplicó  su 
actividad  al  estudio  de  los  expedientes  personales  de  los  funcionarios  diplomáticos. 
De  estas  fuentes  ha  extraído  los  elementos  esenciales  de  su  estudio,  el  cual  tiene 
por  objeto  «narrar,  considerándolo  debido,  rindiendo  un  justo  homenaje  á  la  vir- 
tud, los  nobles  hechos  realizados  por  el  Cuerpo  diplomático  español  en  la  guerra 
de  la  Independencia».  Estas  acciones,  al  decir  del  Sr.  Marqués  de  Dosfuentes,  no 
han  tenido  aún  cronista.  Nadie  hasta  ahora  las  sacó  del  olvido  en  que  la  general 
ignorancia  de  la  historia  nacional  las  relegara.  «Así  habrían  permanecido  para 
siempre,  escondidas  bajo  el  peso  de  los  legajos  polvorientos  y  marchitos,  en  los 
renglones  borrosos  de  los  amarillentos  papeles  escondidas,  hacinadas  en  la  fría 
soledad  de  los  Archivos,  si  yo,  con  mano  amorosa,  no  las  hubiera  restituido  á  la 
vida,  entresacando  de  esas  hojas  desdeñadas  grandes  ejemplos  de  varonil  firmeza, 
arranques  épicos  y  audaces  gallardías.  Será  mi  anhelo  acertar  á  exponer,  trans- 
mitiéndolas á  la  posteridad  para  enseñanza  y  aliciente  de  todos,  las  singulares 
proezas  ejecutadas  por  los  diplómatas  de  España  durante  la  genial  epopeya  cuyo 
centenario  celebramos  todavía.» 

Pero — y  este  es  uno  de  los  puntos  en  los  cuales  sentimos  no  estar  confornles  con 
el  Sr.  Marqués  de  Dosfuentes — estas  proezas,  estos  rasgos  de  valor  cívico,  esta  en- 
tereza varonil  con  que  los  funcionarios  de  la  Secretaría  de  Estado  hicieron  frente  á 
las  amenazas  de  Murat  y  acreditaron  su  patriotismo,  hubieran  debido  narrarse  con 
entera  independencia  de  toda  otra  consideración,  prescindiendo  de  reflexiones  que 
poco  ó  nada  tienen  que  ver  con  ellos,  de  suerte  que  la  atención  del  lector  no  se  dis- 
trajese ni  apartase  un  solo  instante  del  tema  principal,  que  no  es  otro  que  ese  con- 
junto de  hechos  individuales  y  personalísimos.  Y  el  autor,  en  vez  de  adoptar  este  sis- 
tema, que  hubiera  sido  el  único  capaz  de  poner  de  relieve^el  heroísmo  de  los  funcio- 
narios diplomáticos  y  de  hacer  olvidar  cuan  poco  afortunada  fué  su  gestión  como 
tales  funcionarios  antes  y  después  de  la  guerra  de  la  Independencia,  detiénese  en  con- 
sideraciones filosófico-históricas,  que  ocupan  parte  muy  considerable  de  su  libro  y 
que,  al  convertirlo  en  vasto  panorama,  hacen  que  sus  personajes  favoritos,  los  di- 
plomáticos, pierdan  no  poco  interés,  de  igual  modo  que  las  figuras  de  un  paisaje,  por 
bellas  que  sean,  pierden  importancia  para  aquel  que  contempla  el  conjunto  del  cua- 
dro, mucho  más  bello  y  sugestivo  que'ellas.íEste  proceder  hubiera  sido  lógico  si  el 
Sr.  .Marqués  de  Dosfuentes,  en  vez  de  limitarse  á  los  expedientes  personales,  hu- 
biera analizado  y  defendido  la  labor  política  de  nuestra  diplomacia  en  aquel  tiempo 
y  esforzádose  en  demostrar  la  agudeza  de  nuestros  representantes  en  el  extranjero, 
su  espíritu  previsor,  su  arte  en  aprovecharse  de  las  circunstancias  en  bien  de  Es- 
paña y  la  estultez  de  los  Gobiernos,  que  no  sabían^sacar  partido  de  la  admirable 
-sagacidad  de  sus.agentes;  pero  como  el  objeto  que  persigue  el  Sr.  Marqués  de  Dos 
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•fuenies  es  mucho  más  limitado,  mucho  más  concreto,  mucho  más  personal,  esas 

•digresiones  causan  más  daño  que  beneficio  á  los  funcionarios  cuyos  alios  hechos 
s;e  propone  reivindicar.  Por  lo  demás,  esto  era  inevitable.  El  ambiente  de  la  época; 

'las  grandes  ide-iS  que  en  ella  germinaron  y  florecieron;  el  fragor  de  la  lucha;  la  al- 
tura de  los  personajes  que  en  ella  intervinieron,  y  hasta  las  remotas  causas  que 
dieron  lugar  á  cambios  tan  transcendentales*como  los  que  padeció  Europa,  y  con 

-€lla  España,  en  los  primeros  años  del  siglo  xix,  ejercen  tal  seducción  sobre  los  es- 
píritus cultos  y  dotados  de  fantasía,  que  nada  tiene  de  extraño  que  al  querer 

inarrar  el  heroísmo  obscuro  é  ignorado  hasta  ahora  de  sus  predecesoies  en  l»Secre- 
taría  de  Estado,  se  haya  visto  arrastado  el  Sr.  Marqués  de  Dosfuentes,  aun  contra 
su  propia  voluntad,  por  la  corriente  de  ideas  que  despierta  aquella  lucha  formida- 
ble entre  lo  nuevo  y  lo  viejo,  entre  un  mundo  que  perecía  y  un  mundo  que  nacía. 

.Así  es  que  su  libro,  más  que  un  bosquejo  de  hechos  simpáticos,  profundamente 
patrióticos,  sumidos  hasta  ahora  en  injusto  olvido,  resulta  un  Tratado  de  historia 
de  España  y,  si  se  quiere,  de  historia  universal,  puesto  que  del  Cuerpo  diplomá- 
tico tratan  solamente  la  introducción  y  los  capítulos  viii  y  x  del  tomo  i,  seis  capí- 
tulos del  tomo  u,  la  ¡ntrodución  y  otros  seis  capítulos  del  tomo  Jii  y  un  solo  ca- 
pitulo del  tomo  iv,  consagrándose  lo  demás  de  la  obra  al  problema  nacional,  a 
criterio  del  autor,  á  las  influencias  francesas,  á  la  política  de  Godoy,  al  liberalismo 
de  Fernando  VII,  al  levantamiento  nacional,  á  Napoleón  y  á  José  Bonaparte,  á  los 
afrancesados  y  á  las  clases  directoras  de  la  socieiad  española  en  aquel  tiempo. 

Otro  aspecto  poco  equitativo  del  libro  es  la  violencia  y  apasionamiento  que 
en  él  se  emplean  para  juzgar  á  los  personajes  históricos  de  todas  clases  y 
matices,  llamándolos  á  veces  no  más  que  por  el  apodo  que  les  dieron,  como 
á  Godoy  y  á  Napoleón,  que  rara  vez  se  citan  de  otro  modo  que  por  el  Cho- 
ricero ó  el  Corso.  En  las  obras  de  historia  debe  haber,  no  ya  imparcialidad, 
sino  serenidad  de  juicio,  sobre  todo  cuando  nos  separan  muchos  años  de  los 
sucesos  que  se  narran  y  el  interés  que  nos  inspiran  es  puramente  científico  y  no 
personal.  Ciertas  y  determinadas  afirmaciones  del  Sr.  Marqués  de  Dosfuentes, 

>como,  por  ejemplo  la  de  que  en  España,  las  influencias  fenicia,  cartaginesa, 
romana  y  goda  fueron  superficiales;  la  de  que  España,  bajo  los  Reyes  Católicos 
-vuelve  á  ser  tan  homogénea  como  en  tiempo  de  Viriato;  la  de  que  la  Casa  de 

-Austria  no  es  tal  Casa  de  Austria,  sino  de  Francia,  habiendo  sido  Carlos  V  un 
francés  antifrancés  y  Felipe  II  más  francés  que  su  padre;  la  de  que  Fernando  VII 
inaugura  una  nueva  dinastía  nacional,  y  la  de  que  Napoleón  descendía  de  una  fami- 
lia de  Mallorca,  serían  tal  vez  susceptibles  de  alguna  discusión.  Nos  lo  impide  el 
espacio  reservado  á  estas  notas,  que  es  pequeño.  Diremos,  para  terminar,  que  el 
libro  del  Sr.  Marqués  de  Dosfuentes,  á  pesar  de  todo,  es  muy  español,  muy  anti- 
francés, muy  elocuente  á  veces,  bien  escrito  siempre  y  que  ea  esta  época  de  pe- 
simismo— por  no  decir  otra  cosa — que  atravesamos,  constituye  por  la  valentía  del 
concepto  y  la  intención  patriótica  del  conjunto,  una  excepción  que  debe  ser  bien 
¡acogida  por  cuantos  ponen  el  nombre  de  España  por  encima  de  todas  las  cosas. 

J.  J. 
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Recuerdos  autobiográficos  de  Cervantes  en  la  «Española  inglesa», 

por  D.  Norberto  González  Aubioles. 

Con  este  título  y  autor  edita  la  viuda  de  A.  Alvarez  un  opúsculo  que  viene  ái 
ser  como  la  segunda  parte  y  ampliación  de  otro  del  propio  Sr.  González  Aurio- 
les,  en  el  que  estudiaba  la  relación  novelesca  que  se  atribuía  á  Cervantes  respecto. 
á  una  pionja  profesa  en  el  Convento  de  Santa  Paula,  de  Sevilla. 

Deducidos  de  la  escena  final  de  su  novela  titulada  La  Española  inglesa,  la  fan- 
tasía meridional  había  llegado  á  informar  ciertos  afectos  de  ultra  rejas  y  ciertas, 
ascensiones  á  la  torre  de  la  vecina  iglesia  de  San  Marcos,  por  parte  de  Cervantes,, 
para  divisar  desde  allí  á  su  clausurado  amor,  constituyendo  una  leyenda  comple- 
tamente inverosímil,  como  se  prueba  en  el  primer  folleto. 

Otras  causas  y  otros  afectos  debieron  determinar  al  Príncipe  de  nuestros  inge- 
nios, según  el  segundo  opúsculo,  á  acordarse  del  poético  convento  y  situar  en  él 
escenas  de  su  novela,'pues  mejor  informado  y  favorecido  el  Sr.  González  Aurioles< 
por  el  hallazgo  de  documentos  relativos  alas  monjas  de  Santa  Paula,  se  llega  á 
saber  que  en  él  profesaron  más  de  una  con  el  apellido  de  Cervantes. 

Como  quiera  que  esto  se  relaciona  también  con  su  cautiverio  en  Argel,  y  la 
novela  ofrece  tantos  puntos  de  contacto  con  su  propia  vida,  adquiere  el  folleto, 
gran  interés  al  llegar  á  estas  dilucidaciones,  con  tan  buena  suerte  además  empren- 
didas, y  por  las  que  adquiere  su  autor  al  desentrañarlas  una  personalidad  saliente 
entre  los  justamente^  apasionados  por  todo  lo  que  concierne  á  la  historia  literaria^ 
del  más  grande  de  nuestros  ingenios. 

Pero  como  sabemos  que  aún  puede  agregar  algo  más  á  lo  hasta  ahora  consig- 
nado, gracias  á  muy  recientes  descubrimientos,  deseamos  ya  conocerlo  en  el  tercer 
trabajo  que  sin  duda  ha  de  publicar,  y  por  el  que  seguramente  ha  de  añadir: 
nuevos  datos  del  mayor  interés,  completando  así  el  tema  que  con  tanta  aplicacióa, 
como  fortuna  viene  desarrollando. 

N.  S. 


Memorias  tiistóricas  de  Burgos  y  su  provincia,  con  noticias  de  la  antigua/ 
arquitectura  militar  de  esta  comarca,  y  de  sus  fortalezas,  castillos  y  torres  de- 
fensivas, por  Isidro  Gil.  Ilustraciones  y  planos  del  autor,  reproducidos  al  foto^ 
grabado  por  A.  Ciarán,  de  Madrid,  y  estampados  en  la  imprenta  de  Segunda 
Fournier.  Burgos,  igiS.  Un  volumen  de  x  más  842  páginas,  con  48  láminas 
tiradas  aparte. 

El  Excmo.  Ayuntamiento  de  Burgos,  que  no  en  vano  representa  á  una  ciudad 
famosa  en  la  historia,  ha  publicado,  á  sus  expensas  y  con  verdadera  esplendidez,, 
la  obra  cuyo  título  encabeza  estas  líneas,  de  gran  interés  para  cuantos  á  nuestro 
antiguo  arte  castellano  prestan  atención. 

El  nombre  de  su  autor  no  es,  por  cierto,  desconocido;  dibujante  meritísimo  que, 
durante  una  vida  ya  larga,  no  ha  abandonado  el  lápiz,  á  él  se  deben  las  ilustracio- 
nes de  muchos  libros,  y  en  especial  las  de  los  tomos  Burgos,  Santander,  Soria  y 
Huelua,  de  la  biblioteca  España  y  sus  monumentos,  donde  se  reproducen  con  sin< 
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igual  primor  las  más  importantes  joyas  artísticas  de  aquellas  provincias;  investi- 
gador de  nuestra  historia  artística,  muy  en  particular  de  la  de  los  castillos  y  fortale- 
zas, á  su  pluma  se  deben,  entre  otros  trabajos,  las  monografías  del  castillo  de 
Loarre,  que  obtuvo  el  premio  Benicio  Navarro,  en  concurso  abierto  por  el  Ateneo 
de  Madrid,  y  del  Alcázar  de  Segovia,  también  premiada  en  público  certamen,  y 
que  juntas,  y  con  numerosas  ilustraciones,  se  publicaron  no  ha  muchos  años. 
Amante  de  la  tierra  burgalesa,  vier.e,  desde  largo  tiempo,  estudiando  las  obras  de 
arte  de  la  ciudad  en  que  vive,  y  en  la  que  es  vicepresidente  de  la  Comisión  provincial 
de  monumentos. 

Y  estas  tres  condiciones  que  en  D.  Isidro  Gil  se  reúnen,  de  dibujante,  de  afi- 
cionado á  la  historia  y  descripción  de  castillos,  y  de  enamorado  de  las  viejas  pie- 
dras burgalesas,  han  venido  á  concretarse  en  este  libro  de  que  voy  á  hablar,  y  que 
pudiera  considerarse  como  la  labor  capital  ó  el  resumen  de  la  labor  de  toda  su  vida. 

Las  Memorias  históricas  de  Burgos  y  su  provincia  son  una  serie  de  breves  pero 
interesantes  monografías  acerca  del  castillo  de  Burgos,  las  murallas  de  la  ciudad, 
y  sus  puertas,  á  que  se  dedican  no  menos  de  diez  capítulos,  á  mi  juicio  los  más 
importantes  de  la  obra;  las  fortalezas  que  el  Concejo  de  Burgos  poseyó  (Lara, 
Muño  y  Cellorigo);  otros  castillos,  como  los  de  Carazo,  Coruña  del  Conde,  Frías 
y  Olmillos,  y  distintas  villas  de  la  tierra  burgalesa,  como  Aranda,  Peñaranda, 
Medina  de  Pomar,  Lerma,  Covarrubias,  etc. 

En  todas  estas  monografías  se  recogen  con  particular  cuidado  y  acertada  crí- 
tica las  opiniones  de  los  autores  que  acerca  de  la  materia  han  escrito,  y  no  es  el 
menor  mérito  del  libro  esta  recopilación  de  noticias,  tomadas,  no  sólo  de  obras  im- 
presas, sino  de  manuscritos  poco  conocidos;  en  todas  s '  estudian  los  monumentos 
mediante  detenido  análisis,  en  todas  la  prueba  gráfica  sigue  al  razonamiento,  y  el 
autor  presenta,  primorosamente  dibujados,  conjuntos  y  detalles  de  monumentos 
que  existen,  ó  de  monumentos  que  ya  desaparecieron,  y  de  los  que  no  queda  otro 
recuerdo  que  los  dibujos  que  en  su  cartera  conservaba  D.  Isidro  Gil,  y  que  ahora 
ha  dado  al  público. 

Sin  poder,  en  los  breves  límites  de  una  nota  bibliográfica,  entrar  en  detalles 
acerca  de  los  principales  problemas  que  el  autor  plantea  y  resuelve,  no  he  de  dejar 
de  mencionar  el  estudio  acerca  del  castillo  de  Burgos,  famoso  alcázar  de  los  Reyes 
de  Castilla,  hoy  reducido  á  polvo.  ¿Cómo  era  el  castillo  de  Burgos?  Nadie  lo  sabe; 
las  pocas  descripciones  conservadas  son  tan  ligeras  que  no  dan  de  él  ¡dea;  no  ha 
quedado  pintura  ni  dibujo  en  que  podamos  verle;  mejor  dicho,  no  han  quedado 
documentos  gráneos  que  detalladamente  nos  lo  presenten,  pero  sí  han  quedado  al- 
gunas siluetas  en  que  pueden  adivinarse  sus  formas;  de  estas  siluetas  (si  vale  la  pa- 
labra), hállase  una  en  el  conocido  libro  Cii'itatis  orbis  terrarum,  en  que  se  vislum- 
bra al  fondo  de  una  vista  general  de  Burgos,  muy  en  último  término;  otra  en  el 
hermoso  retrato  del  P.  Alonso  de  San  Vítores,  atribuido  á  Rizi,  y  conservado  en  el 
Museo  de  Burgos,  en  el  que,  á  través  de  ana  ventana,  se  divisa,  también  en  último 
término,  el  Alcázar;  y  otra,  finalmente,  en  una  acuarela  de  Pedro  Telmo,  existente 
en  el  propio  Museo,  y  fechada  en  i8oa,  que  asimismo  es  una  vista  general  de  la 
ciudad,  y  en  la  que  pueden  apreciarse  las  ruinas  de  la  fortaleza. 

De  cada  uno  de  estos  documentos  pictóricos  da  el  Sr.  Gil  en  su  obra  una  repro- 
ducción exacta,  y  luego,  lo  que  él  llama  una  interpretación  artística,  es  á  saber, 
un  dibujo  en  el  cual,  sin  apartarse  de  las  líneas  generales  de  la  silueta,  se  van 
detallando  todas  las  partes  que  puede  suponerse  existieron,  hasta  dar  una  vista 
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bastante  completa.  El  procedimiento  es  ingenioso,  y  la  labor  está  realizada  con 
particularísimo  esmero. 

No  menos  interesante  es  el  estudio  acerca  del  Arco  de  Santa  María,  la  gran 
puerta  triunfal  de  entrada  á  la  ciudad,  edificio  en  el  que  por  largos  siglos  celeoró 
sus  sesiones  el  Concejo  burgalés,  y  donde  hoy  se  halla  instalado  un  Museo  que 
guarda  joyas  de  singular  valor,  monumento  de  que  hasta  hoy  apenas  se  ocuparon 
los  arqueólogos.  El  Sr.  Gil  ha  dado  á  conocer  los  autores  de  esta  extraña  y  notable 
construcción,  y  ¡qué  autores!:  la  traza  ó  proyecto  para  la  edificación,  se  debe 
no  menos  que  á  Juan  de  Vallejo,  insignísimo  burgalés  que  elevó  el  maravi- 
lloso crucero  de  la  Catedral,  y  de  la  construcción  se  encargó  Francisco  de  Colo- 
nia, el  autor  del  incomparable  retablo  en  piedra  de  la  parroquia  de  San  Nicolás 
último  vastago  de  una  preclara  dinastía  de  alarifes.  Por  si  estos  nombres  sig- 
nificasen poco,  aún  hay  que  unir  al  arco  el  del  maestro  Felipe  el  Borgoñón,  cuyo 
parecer  se  pidió  antes  de  emprender  la  obra. 

Sólo  estos  datos  bastarían  para  avalorar  el  estudio  deque  ahora  hablamos;  hay 
en  él,  además,  otros  de  no  poco  interés,  como  son  los  relacionados  con  la  Cámara  de 
paridad,  ó  salón  en  que  se  celebraban  las  sesiones,  sus  magníficas  pinturas  y  su 
muy  curiosa  techumbre,  que  el  Sr.  Gil  considera  obra  del  siglo  xiir,  perteneciente 
á  la  antigua  torre  y  conservada  luego  en  la  reedificación  de  Juan  de  Vallejo;  y  los 
referentes  al  problema  de  averiguar  la  procedencia  de  una  interesante  -yesería  mu- 
dejar en  el  arco  existente,  y  que  el  autor  supone  pueda  ser  traída  á  él  desde  el  de- 
rruido alcázar. 

No  debo  seguir  extractando  porque  rebaso  los  límites  de  una  bibliografía. 
Añadiré,  sin  embargo,  que  el  libro  de  que  hablo  da  más  de  lo  que  promete;  en  él 
se  hallan  entremezcladas  noticias  de  todo  orden;  no  es  una  seca  obra  arqueológica, 
ni  es  puramente  descriptiva,  ni  es  meramente  histórica;  hay  en  ella  noticias  nuevas 
y  poco  conocidas  de  fiestas  y  solemnidades,  de  usos  y  costumbres  burgaleses,  y  una 
abundancia  grande  de  datos  gráficos  que  son,  acaso,  el  mayor  encanto  del  vo- 
lumen. 

Porque  la  nota  presente  no  sea  una  pura  apología,  convendrá  hacer  algún  re- 
paro. Bien  estudiado  el  libro,  hallo  que  su  autor  ha  debido  padecer  una  equivoca- 
ción, una  confusión,  mejor  dicho,  al  afirmar  que  en  un  viejo  documento  «se  desig- 
nan las  murallas  indistintamente  con  las  palabras  cerca  y  barrera. 

A  mi  juicio,  y  sin  salir  de  los  documentos  que  el  mismo  Sr.  Gil  cita,  hay  razo- 
nes para  afirmar  que  una  cosa  era  la  cerca  y  otra  la  barrera.  El  curiosísimo  docu- 
mento publicado  en  la  obra  de  D.  Anselmo  Salva  Cosas  de  la  vieja  Burgos,  á  que 
el  libro  de  que  hablamos  se  refiere,  es  como  un  pliego  de  condiciones  para  la  obra 
de  la  éarrera  empezada  en  1872.  Al  final  de  ese  escrito  se  dice  claramente  «que  aya 
desde  la  cerca  de  la  villa  á  la  barrera  diez  pies»,  con  lo  que  se  comprende  que  son 
dos  cosas  distintas;  y  poco  antes  el  mismo  documento  establece  que,  en  determi- 
nado paraje,  «aya  en  la  barrera  otra  tal  torrecilla  en  derecho  del  cadahalso  que  está 
encima  de  la  cerca»,  lo  cual  indica,  á  mi  parecer,  no  menos  claramente,  que  la 
cerca  ya  estaba  hecha  para  entonces  i. 

I  En  el  libro  del  Sr.  Salva  antes  citado  se  puede  comprobar  que  cuando  se  proponían  las 
condiciones  en  que  había  de  fabricarse  la  barrera  estaba  ya  hecha  la  cerca,  pues  el  pliego  citado 
tiene  fecha  de  27  de  Mayo  de  1372,  y  mucho  antes,  en  1313,  se  expidió  un  mandamiento  en  el 
que  se  mencionan  los  nombres  de  «los  que  han  de  haber  los  dineros  que  emprestaron  al  Conce- 
jo para  facer  1»  cerca»,  y  el  propio  Sr,  Gil,  cita  la  carta  del  Rey  Sabio,  de  1276  felicitando  al  Con- 
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La  cuestión  es,  si  se  quiere,  baladí;  pero  no  he  querido  dejar  de  tocarla  porque 
esta  confusión  Iiace  que  el  Sr.  Gil  se  preocupe  luego  de  aclarar  un  problema  que, 
tal  como  le  plantea,  no  tiene  solución:  el  de  que  las  murallas  que  hoy  se  conser- 
van, y  las  que  existían  en  el  siglo  xvn  cuando  las  describió  Barrio  Villamor,  midan 
una  altura  doble  de  la  que  el  pliego  antes  citado  exige  tenga  la  barrera. 

A  mi  entender  hoy  sólo  existen  trozos  de  ¡a  cerca;  la  barrera,  que  ha  desapare- 
cido totalmente  (y  acaso  sólo  se  edificó  en  la  parte  de  la  ciudad  inmediata  á  los 
ríos),  era  una  fortificación  exterior  complementaria.  A  ella  creo  se  refiere  Barrio 
Villamor  en  su  Ms.  en  pasaje  que  copia  el  mismo  Sr.  Gil:  «Hay  dos  postes  de 
piedra...  aunque  en  la  fábrica  parezcan  modernos  debían  servir  en  tiempos  atrás 
á  la  Barbacana,  que  ordinariamente  tiene  ocho  pies  de  ancho,  y  de  alio  siete,  en 
partes  más  y  en  otras  menos,  con  cubos  pequeños  y  bien  labrados.» 

Esta  barbacana  con  cubos  pequeños,  de  que  hoy  no  queda  rastro  es,  á  mi  modo 
de  ver,  \a. barrera;  la  indicac'ón  de  esos  cubos  y  las  medidas  coinciden  con  frases  del 
pliego  de  condiciones  antes  citado  «de  ancho  ocho  palmos  e  de  alto  sobre  tierra  de 
ocho  palmos,  e  encima  pretil  e  almenas»,  dice  en  una  parte,  y  en  otras  habla  de 
las  torrecillas  que  la  barrera  ha  de  tener. 

Expongo  estas  observaciones  porque  en  asuntos  como  este  caben  siempre  pun- 
tos de  vista  nuevos;  queda  indicado  el  mío,  sin  que,  no  hay  que  decirlo,  tales  obser- 
vaciones resten  nada  á  las  alabanzas  grandes  que  merece  el  libro  de  que  hablo, 
cuyo  autor,  mi  antiguo  maestro  y  siempre  queridísimo  amigo,  ha  prestado  un  im- 
pagable servicio  á  la  vieja  cabeza  de  Castilla,  recordando  lo  más  característico  de 
esta  tierra  y  lo  que  más  ha  desaparecido:  los  castillos. 

Reciba  mi  parabién  sincero,  y  recíbale  también  el  Ayuntamiento  de  Burgos, 
que  ha  dado  señalada  prueba  de  cultura  y  de  amor  á  las  glorias  castellanas,  cos- 
teando la  lujosa  edición  de  la  obra  á  que  esta  ya  larga  nota  se  refiere. 

Eloy  García  de  Quevedo. 


Salón  de  Numismática  del  Jlluaeo  Arqueológico  NñClon^l  (Datos para 
su  ¡nás  sabroso  estudio),  por  Ignacio  Calvo  y  Sánchez,  con  ilustraciones  grá- 
ficas por  Francisco  Alvarez  Ossorio.  Madrid,  M.  G.  Hernández,  191a:  a3a  pá- 
ginas en  16. ° 

Pocos  libros  se  habrán  publicado  tan  regocijados,  amenos  y  documentados 
como  el  que  tiene  por  título  las  líneas  precedentes.  Don  Ignacio  Calvo,  encarnación 
actual,  según  feliz  observación  de  Manuel  Machado  del  gran  Archipreste,  aunque 
siempre  con  la  censura  eclesiástica,  dicho  sea  en  su  honor  y  en  el  de  la  verdad,  tiene, 
además  del  espíritu  ágil  y  socarrón  del  de  Hita,  el  de  un  renaciente  perfecto.  La- 
tino hasta  la  medula,  con  injerto  de  ibero,  posee  una  personalidad  tan  definida  y 
concreta  que  ella  sola,  en  esta  época  de  grisuras,  seria  digna  de  ser  conocida  y  loada. 
No  son,  aunque  lo  parezcan,  impertinentes  estas  notas  biográficas,  sobre  todo  para 
quienes  desconozcan  La  Abeja  de  la  Alcarria  en  la  cúpula  del  Vatisano,  la  His- 

cijo  de  Burgos  por  haber  empatado  á  «cercar  muy  bien  de  murallas'>>  la  ciudad.  A  esta  fecha  pue- 
de atribuirse  la  forttfícación  primitiva  cerca,  y  un  siglo  después,  que  no  requeriría  menos 
tiempo  tal  obra,  el  Concejo  la  completa  con  la  de  la  barrera  empezada  en  1372. 


148  REVISTA    DE    ARCHIVOS,    BIÉLIOTECaS    Y    MUSEOS 

torta  üomini  Quijoti  Manchegui,  El  sexo  femenino  en  las  monedas  y  otros  artículos 
sueltos  y  desperdigados  por  revistas  y  periódicos,  que  su  autor  debiera  recoger, 
Don  Ignacio  Calvo,  poseedor  de  ideas  y  estudios  para  hacer  libros  muy  amaza- 
cotados y  mazorraics,  como  los  haría  con  su  lastre  algún  señor  de  esos  á  la  ale- 
mana, que  beben  cerveza  aunque  les  repugne,  y  fuman  pipa  aunque  se  mareen,  es 
incapaz  por  temperamento,  por  estética,  de  decir  vulgaridades  en  tono  campanudo 
ó  novedades  en  tono  dogmático;  omite  las  primeras  y  dice  las  segundas  sin  darles 
importancia,  como  quien  le  cuenta  á  un  amigo  una  impresión  ó  le  apunta  una 
idea.  Y  dichas  las  cosas  así,  aun  las  más  áridas  toman  el  encanto  de  lo  co- 
rriente (no  lo  anodino),  de  lo  curioso  y  de  lo  ameno,  y  despiertan  en  el  lector  el 
interés,  y  esto  conseguido,  se  añade  un  adepto  más,  que  profesará  con  entusiasmo 
la  doctrina  que  no  le  evoca  palmetazos  magistrales,  castigos  violentos  ó  sudores 
de  muerte  como  los  producidos  por  algunos  indigestos  y  académicos  volúmenes, 
para  cuya  lectura  hasta  el  final  necesita  el  héroe  que  la  acomete  una  resistencia 
física  de  un  luchador  y  una  paciencia  jobaica.  Todavía  recuerdo  con  horror  y  ver- 
dadero pánico  cierto  tratadito  de  Metafísica  que  hube  de  Sipr endetme  ad  pedem 
litterae,  obteniendo  por  resultado  la  absoluta  ignorancia  y  el  aborrecimiento  á  esa 
ciencia.  ¡Ah,  si  hubiera  sido  el  maestro  un  D.  Ignacio  Calvo!  El  librito  que  me  su- 
giere todas  estas  reflexiones  y  hasta  recuerdos  es,  en  resumidas  cuentas,  un  tratado 
elemental  de  Numismática,  en  donde  nada  esencial  falta,  y  abunda  el  donaire  y 
ático  gracejo  en  el  que  hallo  mezclados  al  Arcipreste,  Erasmo  y  Goya.  Se  ha  creído 
por  muchos  que  sólo  los  franceses  «saben  hacer  libros  para  el  gran  público»,  y  sin 
negar  que  los  saben  hacer  y  los  hacen,  si  niego  sean  solos  y  únicos.  En  España, 
por  desespañoli^arnos  perdimos  la  costumbre  y  se  proscribió  la  amenidad;  restau- 
rador de  nuestro  modo  clásico  fué  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  que  tiene  con- 
tinuadores como  Rodríguez  Marín  en  lo  literario,  y  lo  tendrá  en  lo  arqueológico 
con  D.  Ignacio  Calvo,  al  seguir  la  serie  empezada.  La  democracia  no  consiste  en 
jorobar  á  los  demás,  según  aquello  de 

Igualdad  grita  á  rabiar 
El  jorobado  Torroba. 
¿Querrá  dejar  su  joroba 
O  nos  querrá  jorobar?, 

sino  en  que  no  haya  ningún  jorobado.  Democratizar  la  ciencia,  no  prostituirla 
y  procurar  llegue  un  momento  en  el  que  todos  sean  aristócratas  en  el  verdadero, 
genuino  y  recto  sentido  de  la  palabra.  Y  enhorabuena  á  D.  Ignacio  por  el  negocio, 
según  un  periodista  poco  enterado,  que  supuso  explotaba  Francisco  Alvarez  Osso- 
rio  una  Guía  general  del  Museo  análoga  á  la  del  Salón,  siendo  lo  cierto  que  dicho 
benemérito  Secretario  se  lleva  gastadas  más  de  5. 000  pesetas  en  fotografías,  en  el 
Catálogo  de  los  vasos  griegos  y  en  la  Guía,  y  gastadas,  no  por  error,  sino  por  pa- 
triotismo; pues  sabía  positivamente  le  costaba  el  dinero.  De  este  asunto  he  de  ha- 
blar más  despacio  al  hacerlo  del  citado  Catálogo  y  del  de  Leroux.  Basta  el  apunte 
ahora.  Respecto  al  impresor  del  libro  del  Sr.  Calvo  no  se  ha  lucido  '. 

L.  H. 

(i)  Por  la  incorrección  tipográfica  aludida  se  ha  prescindido  de  las  ilustraciones 
gráficas,  limitadas  á  tres  en  la  portada,  y  á  la  vista  general  del  Salón  al  rehaicerse  la 
primera  parte,  formando  un  volumen  con  la  segunda  y  tercera  se  incluirán  dichas  ilus- 
traciones. Del  tomo  reseñado  sólo  se  han  tirado   100  ejemplares. 
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Antigüedades  ebuaitanas,  por  Carlos  Román,  Director  del  Museo  arqueoló- 
gico de  Ibiza.  Breve  reseña  de  algunos  hallazgo*  arqueológicos,  ilustrada  con 
más  de  loo  láminas  de  fotograbado.  Barcelona.  Tipografía  «La  Académica», 
de  Serra  hermanos  y  Rusell...  igiS;  148  págs.  y  loi  lams.;  4." 

Hasta  el  año  de  igoS  poco  era  lo  conocido  de  ¡biza  como  estación  arqueológica- 
por  esa  época,  D.  Juan  Román  y  Calvet,  con  entusiasmo  y  desinterés  dignos 
de  particular  encomio,  al  frente  de  la  Sociedad  arqueológica  ebusitana,  logró  orga- 
nizar excavaciones  metódicas  y,  con  su  actividad  y  su  dinero,  fundar  el  hoy  im- 
portante Museo  Arquelógico  de  Ibiza,  Para  dar  á  conocer  al  mundo  sabio  lo  más 
importante  de  los  trabajos,  publicó,  editándolo  con  esplendidez,  el  libro  Los  nom- 
bres é  imporlaucia  arqueológica  de  las  islas  Pythiusas;  Barcelona,  igo8,  libro  que, 
con  otros  afortunados  hallazgos,  dio  origen  á  estudios  como  el  de  El  arte  egeo  en 
España,  á  Jbii^a  arqueológica,  de  D.  Arturo  Pérez  Cabrero,  y  al  que  encabeza  estas 
líneas,  del  hijo  del  promotor  de  estos  estudios  y  actual  Director  del  Museo  for- 
mado por  la  constancia  y  patriotismo  de  su  padre,  ayudado  en  la  empresa  por  be- 
neméritos colaboradores  de  la  Sociedad  arqueológica  ebusitana,  y  propiedad  en  el 
día  de  la  Nación,  á  la  que  generosamente  fué  cedido  en  1907. 

Dice  el  autor: 

«Por  afición,  por  deberes  de  herencia  y  por  patriotismo;  por  amor  á  mi  tierra  y 
á  la  cultura,  publico  hoy  esta  modesta,  humildísima  obra,  en  que  he  recogido  los 
objetos  que,  á  mi  juicio,  encierran  mayor  interés  y  que  hasta  hoy  habían  perma- 
necido inéditos.» 

Y  más  adelante: 

«Me  abstengo...  de  bautizar  las  figuras  que  se  presentan  con  caracteres  ó  atri- 
butos poco  definidos.» 

Divide  la  obra,  después  del  prólogo,  en  cinco  capítulos,  á  los  que  hace  prece- 
der tres  párrafos  de  preliminares.  Examina  en  los  tres  primeros  capítulos  las  esta- 
ciones denominadas  Isla  Plana,  Cueva  d'es  Cuyram  y  Puig  d'es  Mulins,  asunto  la 
última  de  un  cuadro  de  Rusiñol,  que  no  adjetivo,  y  cuyo  encanto  no  puede 
apreciarse  en  la  lámina  que  en  la  obra  de  Román  lo  reproduce.  En  el  capítulo  iv 
reseña  yacimiento  arqueológicos  secundarios  y  en  el  v  incluve  una  copiosa  biblio- 
grafía y  la  conclusión. 

En  los  preliminares  describe  asi  el  Museo  de  Ibiza  al  comenzar  á  formarse: 
«Nada  más  pintoresco  y  abigarrado  que  aquel  primitivo  Museo...  Al  lado  de  una 
ostra  fósil  figuraba  una  cafetera  rusa,  y  junto  á  una  estatuilla  cartaginesa  un 
plato  sopero  del  siglo  xix.»  Lo  cual  explica  más  adelante  en  estos  términos:... 
«Rechazar  alguno  de  los  cachivaches  que  llegaban  al  .Museo...  ó  preterir  algún 
ofrecimiento,  habría  sido  ofender  el  buen  deseo  de  los  proveedores  desinteresados 
del  Establecimiento  á  la  par  que  segar  en  flor  aquella  planta,  que  creciendo  espon- 
,tanea  y  torcida  al  principio,  pero  bien  podada  y  regada  más  tarde,  podía  dar  el 
espléndido  fruto  que  en  efecto  ha  dado.»  El  tiempo  del  verbo  que  el  Sr.  Román 
emplea,  entristece;  laméntase  de  la  poca  protección  oficial  y  de  la  excesiva  comer- 
cial, citando  algún  molinero  que  trafica  en  algo  más  que  harina  y  lamentando 
ayuden  al  molinero  sabios  y  aficionados,  que  «deberían  ser  los  primeros  interesa- 
dos en  procurarle»  al  Museo  el  decidido  apoyo  que  merece.  Y  permítaseme  llamar 
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la  atención  de  quien  corresponda  sobre  las  lamentables  escenas  que  según  cuentan 
se  verifican  con  pretexto  ó  motivo  de  las  excavaciones  en  Ibiza,  origen  de  un  liti- 
gio muy  desagradable,  y  de  que  se  hayan  vendido  objetos  encontrados  en  aquellos 
terrenos  y  que  debieran  ser  propiedad  del  Museo,  que  para  eso  se  creó,  por  valor 
que  excede  de  lo.ooo  pesetas.  Establecida  una  competencia  puramente  comercial, 
divididos  los  excavadores  en  bandos  que  sañudamente  se  persiguen  y  acometen, 
podrá  alguno  hacer  de  la  ciencia  granjeria,  pero  en  cualquier  caso  el  Estado  sal- 
drá perdiendo,  pues  á  río  revuelto,  es  sabido  que  ganancia  de  pescadores.  Si  del 
Museo  se  ha  hecho  cargo  el  Estado  para  tener  en  íbizaun  empleado  que  vea  cómo 
se  llevan  los  objetos  que  de  derecho  pertenecen  á  él,  aunque  no  se  hayan  colocado 
en  sus  vitrinas,  suprima  el  Museo,  traslade  al  técnico  y  que  vayan  á  Ibiza  como  á 
Alaska  los  buscadores  de  oro  que  ofrecerán  después  al  Estado  en  venta  colecciones 
que  al  Estado  pertenecen,  y  que  éste  podrá  poner  al  alcance  de  los  estudiosos  en 
lugar  más  asequible  que  Ibiza. 

No  son  sólo  los  árabes,  como  dice  el  Sr.  Román,  los  que  devastaron  las  necró- 
polis cartaginesas;  también  los  cristianos  al  parecer  andan  tras  los  nansems,  sus- 
ceptibles de  convertirse  en  oro  amonedado. 

Considera  el  Sr,  Román  la  Isla  Plana  como  la  estación  arqueológica  más  anti- 
gua de  Ibiza,  siguiéndola  Puig  d'en  Valls,  Puig  d'es  Mulins,  Cueva  d'es  Cuyram, 
San  Antonio  y  Talamanca.  Fija  la  fundación  de  Ereso  hacia  720  a.  de  J.  C,  y 
como  influyentes  en  el  arle  ebusitano  señala  á  los  «egeos  y  pelasgos,  egipcios  y 
íenicios,  griegos  y  romanos». 

No  se  han  hallado  tumbas  como  las  de  Cartago  y  en  otras  ciudades  que  fueron 
colonias  fenicias. 

En  Diciembre  de  1907  comenzó  á  excavarse  en  la  Isla  Plana,  cuyos  hallazgos 
reseña  detalladamente  el  Sr.  Román  y  en  cuya  exposición  no  se  le  puede  seguir, 
pues  se  haría  interminable  esta  nota.  Abundan  estatuillas  de  barro  con  base 
acampanada,  alguna  muy  curiosa  yacente  en  un  lecho  con  su  almohada,  y 
otras  de  figura  humana  estilizada  de  arte  muy  primitivo;  estatuillas  que  el  señor 
Román  no  cree  anteriores  al  siglo  vni  a.  de  J.  C,  y  de  arte  fenicio  chipriota  bas- 
tante imperfecto.  Halláronse  también  en  la  Isla  Plana:  un  yacimiento  de  murex, 
trozos  de  huevos  de  avestruz  decorados,  vidrios,  cerámica,  etc.,  durando  los  tra- 
bajos de  Diciembre  de  1907,  como  queda  dicho,  á  Marzo  de  1908. 

En  17  de  Julio  de  1907  se  exploró  la  Cueva  d'es  Cuyram  á  la  que  fué  el  autor 
del  libro  que  reseño  con  su  padre  y  otros  acompañantes.  Halláronse  más  de 
600  figuras  de  barro  cocido,  un  millar  de  cabecitas,  policromadas  algunas  y 
otras  doradas;  pebeteros,  un  leoncito  de  marfil  carbonizado  etc.  Según  el  señor 
Román  los  restos  de  esta  cueva  son  probablemente  del  siglo  11  ó  i  a.  de  J.  C. 

En  el  Puig  d'es  Mulins,  hay  visibles  de  3  á  4.000  hipogeos,  lo  que  hace  supo- 
ner al  autor  se  utilizó  la  necrópolis  desde  el  siglo  viii  hasta  el  i  a.  de  J.  C.  hallán- 
dose restos  de  todas  las  civilizaciones  que  en  tan  largo  periodo  de  tiempo  dejaron 
sus  huellas  en  la  isla. 

Las  estaciones  secundarias  tratadas  son  la  de  Puig  d'en  Valls,  ocupada  por  las 
primeras  colonias  egeas;  la  de  Portus  Magnus,  romana;  Talamanca,  púnica,  y  For- 
mentera,  donde  se  hallaron  dos  hachas  «ios  objetos  más  antiguos  descubiertos  en 
las  Pythiusas»  y  numerosos  restos  de  la  civilización  musulmana. 

Mucho  se  me  ocurre  respecto  á  la  obra  del  Sr.  Román,  especialmente  contem- 
plando las  láminas  iv  y  xiv  que  á  mi  manera  relaciono;  los  collares  ó  mejor 
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colleras  de  las  figuras  representadas  en  las  láminas  xx  á  xxv;  la  vxvi,  en  que 
creo  puede  reconocerse  un  tipo  étnico;  la  xxix,  las  ii  y  iii,  evocándome  la  primera 
la  figura  de  una  distinguida  literata  contemporánea,  á  la  que  parece  presintió  el 
artista  ebusitano,  y  los  botijos  de  Us  láminas  xci  y  xcii.  Las  piedras  grabadas 
apenas  se  aprecian  en  el  fotograbado  que  las  representa. 

La  índole  de  una  nota  bibliográfica  me  obliga  á  prescindir  de  cierta  clase  de 
consideraciones  limitándome  á  felicitaren  primer  término  al  Sr.  Román,  que  se 
ha  gastado  más  del  sueldo  de  un  año  en  editar  muy  decorosamente,  casi  con  lujo, 
una  curiosa  obra  que  completa  la  de  su  padre,  y  las  de  el  Sr.  Pérez  Cabrero,  por  su 
patriótico  entusiasmo  y  desinterés;  á  felicitarle  también  por  el  estudio  que  tal  obra 
supone,  que  modestamente  oculta,  y  demuestra  su  aplicación  y  cariño  al  asunto, 
y  por  último  á  animarle  con  gran  encarecimiento  á  proseguir  el  camino  tan  bri- 
llantemente comenzado,  y  al  final  del  cual  podrá  seguramente  formular  las  con- 
clusiones que  hoy  apenas  tímidamente  esboza  y  que  más  ó  menos  modificadas 
llegará  día  en  que  hayan  de  elevarse  á  definitivas. 

L.  H. 
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Los  libros  y  artículos  de  Historia  en  la  acepción  más  amplia  de  la  palabra,  desde  la 
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Por  excepción  se  incluyen  (marcando  coTti  *)  las  obras  y  trabajos  de  cualquier  orden 
publicados  por  individuos  de  nuestro  Cuerpo. 
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ñoles ó  extranjeros,  á  cualquiera  de  las 
hablas  españolas,  de  las  obras  his';:óricas 
y  literarias,  y  aun  las  de  amena  literatu- 
ra, cuando  sean  obras  maestras. 
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toria literaria.  Cuarta  edición. — Madrid, 
Lib.  de  los  Sucesores  de  Hernando,  1913. 
— 8.»  d.,  512  págs.  [6028 

Nogales-Delicado  y  Rendón  (D.  Dio- 
nisio). Dichos  españoles,  históricos,  anec- 
dóticos, populares  y  literarios... — Sevilla, 
Imp.  de  F.  Díaz,  191 3. — 8.°,  294  págs. 
-I-  I  h.  [6024 

RÉPiDE  (Pedro  de).  La  Corte  de  las 
Españas. — Madrid,  Juan  Pueyo,  1913. — 
8.0  m.,  206  págs.  -f-  I  h.  [6025 

Ruano  (D.  José  M.').  Historia  de  la 
Literatura.  Segunda  edición.  —  Santiago, 
Imp.  de  José  M.  Paredes,  1913. — 8."  m., 
259  págs.  [6026 

Rubriques  de  Bruniquer.  Ceremonial 
deis  Magnifichs  Consellers  y  Regiment  de 
la  Ciutat  de  Barcelona.  Volum  segon. — 
Barcelona,  Imp.  d'Henrich  y  Companyia, 
1913. — 8."  d.,  354  págs. — (Pertenece  á  la 
"Colecció  de  Documents  historichs  inédits 
del  Arxiu  Municipal  de  la  Ciutat  de  Ba» 
celona".)  [602  7 

SUÁREZ  DE  FICÜEROA  y  CaZEUX  (José). 

Estudio  higiénico  y  médico  del  partido  ju- 
dicial de  Tortosa,  con  un  resumen  de 
aguas  potables  de  los  partidos  de  Falset 
y  Gandesa. — Barcelona,  Imp.  de  Pedro  Or- 
tega,   19 1 3. — 8."   m.,    211    págs.         [6028 

VÁZQUEZ  Várela  (Alfredo).  Apuntes  de 
Historia  literaria...  anotados  y  modificados 
en  parte  por  M.  Escanden. — Madrid,  Da- 
niel Jorro,  1914. — §.*•  d.,  560  págs.     [6029 

Vida  de  la  bienaventurada  Madre  Juana 
de  Lestonnac,  fundadora  de  la  Orden  de 
Nuestra  Señora  ó  Compañía  de  María, 
compuesta  por  una  religiosa  de  la  misma 
Compañía. — Madrid,  Imp.  de  Gabriel  Ló- 
pez, 1913.  —  8.0,  285  págs. — (De  la  "Bi- 
blioteca del  Apostolado  de  la  Pren- 
sa".) [60S0 

Zapatero  (J.  M.)  y  Marín  (P.).  Efe- 
mérides cerveranas.  Prologuista  Alfonso 
Benito  Alfaro. — Zaragoza,  Tip.  y  Pap.  de 
M.  Paya  y  C,  1913. — 8.'  m.,  168  págs. 
+  2  hs.  [6031 

A.  Gil  Albacete. 
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1 54  REVISTA  DE  ARCHIVOS, 

LIBROS   EXTRANJEROS 

I.»  Los  de  Historia  y  sus  ciencias  auxi- 
liares, de  Literatura  y  Arte,  de  Filología 
y  Lingüística,  publicados  por  extranjeros 
en  lenguas  sabias  ó  en  lenguas  vulgares 
no  españolas. 

2."  Los  de  cualquier  materia,  con  tal 
que  se  refieran  á  la  Historia  de  España  y 
estén  escritos  en  dichas  lenguas  por  auto- 
res extranjeros. 

Babelon  CJean).  La  Bibliothéque  fran- 
gaise  de  Fernand  Colomb.— París,  Cham- 
pion, 1913.  —  8.0,  XLiii  +  341  Págs.  con 
grabs.-i5   fr.  ^6032 

Bertrand  (J.  B.).  Notíce  hístorique  sur 
la  tapísseríe  brodée  de  la  Reine  Mathilde, 
épouse  de  Guíllaum«  le  Conquérant,  expo- 
sée  dans  la  gallerie  Mathilde  de  la  Bi- 
bibliothéque  de  Bayeux,  á  l'ancíen  évéché. 
depuis  le  i."  avríl  1913.— Bayeux,  J.  Tue- 
boeuf,  1913.— 18.^  36  págs.  [6033 

Besnard  (Charles  Henri).  Etude  sur  les 
coupoles  et  les  voútes  domicales  du   Sud- 
Ouest    de    la    France.  —  Caen,    H.    Deles- 
ques,     1913.  — 8.0,    48     págs.     con     grabs. 
*— (Del     Compte    rendu    du    soixante-dix- 
huitiéme  Congres  Archéologiqtie  de  Fran- 
ce.) f««34 
BiBLiOGRAPHíE  Híspaniquc  (191 1).— New 
York,   The   Hispanic  Society   of   America, 
I9i3._i6.»,   167  págs.— 1,25    fr.        [6035 
BiVER   (Paul).    Le  Vitrail  civil   au   xiv« 

siécle,    par   le   Comte   et    Edmond 

Socará.— Caen,  H.  Delesques,  191 3.— 8.°. 
9  págs.,  con  4  láms.— (Del  Bulletin  Monu- 
mental.) t6036 
Catalogo  della  Biblioteca  del  Mínistero 
dei  Lavori  Pubblici.— Roma,  Coop.  tip., 
Manuzio,      1913.— 8.»,      xi  +  1.119      pági- 

t6037 

CoLLiGNON     (Máxime).     Le     Parthénon. 

L'Hístoire,  l'Architecture   et  la   Sculpture. 

— Nancy—  París,  Berger-Levrault,  1914-— 

4°     220   págs.    con    79  grabados   y    22   lá- 

««•L«  [6038 

imnas. 

EsposizioNE    delle    edizione    bodoníane 

[nella]  Biblioteca  Cívica  di  Toríno.  Breve 

guída  per  il  visítatore.  (Onoranze  a  Gíam- 

battista  Bodoni.)— Toríno,  R.   Scuola  Tip. 

e    di'    Arti    affiní,     1913—16.°    21     pági- 

[6039 


GoURMONT   (R.    de).   Le   latín   mystique, 
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les  poetes  de  l'antíphonaire  et  la  symbo- 
Uque  au  moyen  age. — París,  Crés,  191 3. — 
8.0,  XI  +  432  págs.— 15   fr.  [(f04  0 

Hazard  (Paul).  Gíacomo  Leopardi.— 
París,  Bloud,  1913- — 16.°,  243  págs. — 
2,50  fr.  [604J 

Masqueray  (Paul).  Bíblíographíe  prati- 
que  de  la  Líttérature  grecque,  des  origi- 
nes á  la  fin  de  la  péríode  romaine. — Ma- 
cen, Protat  f reres,  1914- — 8.0  men.,  v  + 
341   págs.  [6043 

Negri  (Paolo).  Relazíoní  ítalo-spagnuole 
nel  secólo  xvii.— Roma  [Fírenze,  Tip.  Ga- 
I    lileíana],    1913.-8.°,    54    págs.— (Del    Ar- 
\   chivio  Storico  Italiano.)  [604  3 

Patroni  (G.).  —  Sulla  denomínazione 
deglí  stratí  archeologící ;  come  essa  debba 
fondarsi  únicamente  sopra  dístínzíoní  di 
materiale  ed  evitare  ogní  adesíone  pre- 
ventiva ed  implícita  a  teoríe  storíche,  etno- 
grafiche,  antropologíche  e  línguistíche.— 
Roma,  Tip.  R.  Accademía  deí  Línceí,  1913- 

8^0^     jg     págs. — (De     Rendiconti     della 

R     Accademia    dei    Lincei.    Scienze    Mo- 
rali.)  t6044 

RicHEMONT  (F.  de).  Jeanne  d'Arc  d'apres 
les  documie^nts  contemporaíns. — Lílle  et 
París,  Desclée  et  de  Brouwer,  1913-— 
8  °       XVI  +  592      págs.      con     grabados. — 

3',5'o  fr.  [«045. 

Saggi  di  inventarí.regesti  di  documenti 
di  Archivi  pubblici  e  privatí,  relatívi  al 
rísorgímento  italiano,  presentati  al  Con- 
gresso  di  Bologna,  ottobre  1913.  (Comitato 
piemontese  della  Socíetá  Nazionale  per  la 
Storia  del  rísorgímento  italiano.)— Toríno, 
Olivero  e  C,  1913.-4.°,  46  págs.     [6046 

Silva  (Pietro).  Gíacomo  II  d'Aragona 
e  la  Toscana,  1307-1309-— Roma  [Fíren- 
ze, Tip.  Galileíana],  1913-- 8.°,  39  págs. 
(Del  Ar chivio  Storico  Italiano.)     [604  7 

SoCARD   (Edmond).  V.  Biver  (Paul). 

Tencaioli  (O.  F.).  Una  regina  di  Spagna: 

María  Víttoría  Dal  Pozzo  Della  Cisterna. 

—Milano,  F.  Vallardí,  1913-— 8-°-  28  págs 

_(De  La   Cultura  Moderna.)  [6048 

R.    de    Aguirre. 

REVISTAS   ESPAÑOLAS 

I.»  Los  sumarios  íntegros  de  las  revis- 
tas congéneres  de  la  nuestra  que  se  pu- 
bliquen en  Ejpaña  en  cualquier  lengua  ó 
dialecto,  y  de  las  que  se  publiquen  en  el 
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extranjero  en  lengua  castellana.  (Sus  títu- 
los irán  en  letra  cursiva.) 

2."  Los  artículos  de  historia  y  erudi- 
ción que  se  inserten  en  las  revistas  no 
congéneres  de  la  nuestra,  en  iguales  con- 
diciones. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria.   1913.    Diciembre.    Jovellanos    y    los 
Colegios  de    las   Ordenes    Militares    en    la 
Universidad  de  Salamanca  (continuación), 
por    José    Gómez    Centurión*. — Cinco    in- 
formes, por  Juan  Peres  de  Guzmán  y  Ga 
lio. — Crianza  de  D.  Juan  de  Austria,  por 
Juan  Peres    de    Guzmán. — Obras    de    don 
F.  Fernández  de  Béthencourt,  por  el  Con- 
de de    Cedillo. — Monedas    árabes    orienta- 
les   encontradas    en    Aragón,    por    Fran 
cisco    Codera. — Lápidas    romanas  de    Gas- 
tiain    (Navarra),    por    Fidel    Fita. — Sobre 
un    proyecto    de    escudo    de    armas,    por 
Adolfo    Herrera    y    F.    Fernández   de  Bé- 
thencourt.— Nueva   inscripción    romana  de 
Villamesías,    por   Mario   Roso   de  Luna. — 
Monumentos     é     historia     de     Termancia 
(conclusión),    por    Adolfo    Schulten. — Ins- 
cripciones romanas  de  Nules  y  Villarreal, 
en   la   provincia  de    Castellón   de   la   Pla- 
na, por  Fidel  Fita. — Noticias. — índice  del 
tomo     LXIII.  —  Reetificaciones  =  I  9  I  4  . 
Enero.  Jovellanos  y  los  Colegios  de  las 
Ordenes    Militares   en   la   Universidad   de 
Salamanca    (conclusión),   por   José    Gómez 
Centurión*. — Mosén   Diego  de  Valera.   Su 
vida  y  obras,  por  Lucas  de  Torre  y  Fran- 
co-Romero.— Mosaico    romano    de    Arró- 
niz,    por   José    Ramón   Metida*. — Antigüe 
dades   romanas  descubiertas   en  Zaragoza, 
por    José    Ramón    Metida*. — Inscripciones 
del  territorio  sometido  á  la  influencia  es- 
pañola   en    Marruecos   y   de    Tánger,    por 
Antonio    Blásquez.  — •  Héroes   y     mártires 
gallegos.   Los   Franciscanos  de  Galicia  en 
la   Guerra  de    la  Independencia,   por   fray 
Juan    R.    Legísima.    Prólogo    del   excelen- 
tísimo  Sr.    D.    Eduardo   de   Hinojosa,   por 
el    Conde    de    Cedillo. — Estudios    marro 
quies.   La  Embajada  de   D.   Francisco   .Sa- 
linas y  Moñino  y  el  arreglo  de   1785,  por 
D,  Gabriel  de  Morales,  por  Antonio  Blas 
quez. — Inscripción    árabe  de   Trujillo,    por 
Francisco     Codera.  —  Discurso     escrito   y 
pronunciado  por   el    Director   de  la   Aca- 
demia [Fidel  Fita\   en  Sevilla  el  día   19 


de  Diciembre  de  19 13  al  inaugurarse  1& 
Exposición  de  Documentos  y  Mapas  his 
tórico-geográficos  de  América  en  el  Ar- 
chivo de  Indias. — Conmemoración  en  Se- 
villa del  cuarto  Centenario  del  descu- 
brimiento del  Océano  Pacifico. — Mone- 
das encontradas  en  Tricia,  por  José  Ra- 
món Mélida*. — La  epigrafía  latina  en  la 
provincia  de  Orense,  por  Marcelo  Macícu. 
— Noticias. 

Boletín    de    la   Sociedad    Caftellana    d»- 
Excursiones.      191 3.      Octubre.      Vallado- 
lid.  Los   retablos   de   San   Benito   el   Real 
(conclusión),  por  Juan  Agapito  y  Revilla. 
— Monumentos  histórico-artisticos  palenti- 
nos. Convento  de   San    Pablo,  por   Grego» 
rio  Sancho  Pradilla. — Fotograbados  inter- 
calados :    Falencia :    Casa    de    Santo    Do- 
mingo   de    Guzmán    (desaparecida). — Igle- 
sia de  San  Pablo :  altar  de  las  Angustias, 
reja  de  la  capilla  mayor,  retablo  principal 
y   sepulcro   de   los   Marqueses  de   Poza. — 
Lámina   suelta:    Valladolid:    Restos  de  un 
retablo  de   Berruguete  en   San   Esteban. — 
Restos  de  un  retablo  de  Tordesillas  ó  Be- 
rruguete,  en    Santiago.  =:Noviembre. 
Valladolid.    La    capilla    mayor   de    la    Pa« 
rroquia    de    Santiago,    por   Juan    Agapito 
y    Revilla. — Monumentos    histórico-artisti- 
cos  palentinos.    Convento    de    San    Pablo 
(conclusión),  por  Gregorio  Sancho  Pradi- 
lla.— La     Fastigimia     (continuación),    por 
Pinheiro     da     Veiga.    Trad.     de     Narciso 
Alonso    Cortés. — El     castillo     de     Monte- 
alegre.  —  Reseña      bibliográfica.  —  Lámina 
suelta :    Valladolid :     San    Jerónimo,    San 
Juan  Bautista,  la  Magdalena  y  Santa  Ele- 
na, obras  de  Juan  de  Juni  la  segunda  y 
tercera,    y    de    Inocencio    Berruguete,    la 
primera  y   cuarta.   Los   cuatro    Evangelis- 
tas, obras-  de  Adrián  Alvarez  ó  Pedro  de 
Torres.  =:Diciembre.    Marti    y    Mon- 
so,  por  Elias  Tormo. — Valladolid.   La  ca- 
pilla mayor  de  la   Parroquia  de   Santiago 
(conclusión),  por  Juan  Agapito  y  Revilla. 
— Famosísima     excursión     á     Medina    del 
Campo,  por   Ricardo  M.   Unciti. — El   reta- 
blo mayor  de  San  Antolin  de  Medina  del 
Campo,  por  J.  A.  y  R. — Reseña  bibliográ- 
fica. —  Sección     oficial.  —  Convocatoria.  — 
Lámina   suelta :    Valladolid.    Retablos    fin- 
gidos en  el   Colegio  de   Niñas   Huérfanas 
y  en  la   Sacristía  de   San  Miguel   (obras 
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de  Diego  Valentín  Díaz).  =  1914.  E  n  e- 
r  o  .  La  familia,  los  vecinos  y  los  amigos 
de  Cervantes  en  Valladolid  en  1605.  (Ca- 
pítulo de  un  libro  que  se  comenzó  á  es- 
cribir y  que  no  se  terminará  nunca),  por 
Juan  Agapito  y  Revilla. — La  Fastigimia 
(continuación),  por  Pinheiro  da  Veiga. 
Trad.  de  Narciso  Alonso  Cortés. — El  Con- 
cilio nacional  de  Valladolid  en  1143.  Dis- 
cusión crítica,  por  Fidel  Fita. — Reseña 
bibliográfica. — Sección  oficial,  por  Ramón 
Núñes  Fernández. — Extracto  de  las  cuen- 
tas de  19 1 3,  por  Mario  G.  Lorenzo. — Ex- 
cursiones verificadas  en  191 3. — Lista  de 
señores  socios  en  Enero  de   1914. 

La  Lectura,  i  913.  Diciembre.  Don 
Juan  Valera.  Apuntes  para  su  biografía 
(continuación),  por  Julián  Juderías. — His- 
toria :  Misiones  del  Paraguay.  Organi- 
zación social  de  las  doctrinas  guaraníes 
de  la  Compañía  de  Jesús.  (J.  Deleito  y 
Piñuela.) — Varios :  Juan  del  Enzina.  E! 
aucto  del  Repelón.  (J.  Deleito  y  Piñuela.) 
— Vida  y  aventuras  de  D.  Tiburcio  Re- 
dín,  soldado  y  capuchino.  Los  Césares 
de  la  Patagonia.  (Julián  Juderías.)= 
1914.  Enero.  Don  Juan  Valera.  Apun- 
tes para  su  biografía  (continuación),  por 
Julián  Juderías. — Historia  :  Auzias  March 
et  ses  prédecesseurs.  (J.  Deleito  y  Pi- 
ñuela.)— Varios :  1813.  (Sitio  y  destruc- 
ción de  San  Sebastián.}  (J.  Deleito  y  Pi- 
ñuela.) 

N.  J.  de  Liñán  y  Heredia. 

REVISTAS    EXTRANJERAS 

1.*  Los  sumarios  íntegros  de  las  revis- 
tas congéneres  de  la  nuestra,  consagradas 
principalmente  al  estudio  de  España  y  pu- 
blicadas en  el  extranjero  en  lenguas  no  es- 
pañolas. (Sus  títulos  irán  en  letra  cursiva.) 

2."  Los  trabajos  de  cualquier  materia 
referentes  á  España  y  los  de  Historia  y 
erudición  que  se  inserten  en  las  demás  re- 
vistas publicadas  en  el  extranjero  en  len- 
guas no  españolas. 

ACADÉMIE    DES    InSCRIPTIONS     &    BeLLES- 

Lettres  [de  París].  Comptes  rendus.  Oc- 
tubre 1 91 3.  M.  WiET,  Les  inscriptions  ara- 
bes  d'Egypte. 

The  American  journal  of  Philology. 
1 91 3,    Octubre  -  Diciembre.    Alian    Chester  I 


Johnson,  The  creation  of  the  tribe  Ptole- 
mais  at  Athens. — Theodore  Leslie  Shear, 
Inscriptions    from    Loryma    and    vicinity. 

Archivio  storico  italiano.  1913.  No- 
viembre. Pietro  Silva,  Giacomo  II  d'Ara- 
gona  e  la  Toscana  (1307-1309). 

Archivio  storico  per  le  province  Na- 
POLETANE.  1913.  Octubre-Diciembre.  G.  Pa- 
ladino, Privilegi  concessi  agli  Ebrei  da! 
vicere  D.  Pietro  di  Toledo  (1535-36). 

La  Bibliofilia.  191 3.  Octubre.  Leo 
S.  Olschki,  Incunables  illustrés  imitant 
les  niianuscrits. — L.  S.  Olschki,  Livres 
inconnus    des    bibliographes. 

Bulletin  hispanique.  191 3.  Octubre-Di- 
ciembre. A.  ScHULTEN,  Mes  fouilles  a  Nu- 
mance  et  autour  de  Numance. — H.  de 
La  Ville  de  Mirmont,  Les  déclama- 
teurs  espagnols  au  temps  d'Auguste  et  de 
Tibére. — G.  Cirot,  Chronique  latine  des 
rois  de  Castille  jusqu'en  1236. — C.  Pérez 
Pastor,  Nuevos  datos  acerca  del  histrio- 
nisni'O  español  en  los  siglos  xvi  y  xvii. 

Mercure  de  Frange.  1913.  i6  Noviem- 
bre. Pierre  Champault,  Le  Calambour, 
l'enigme,  Tallégorie  dans  Homére. 

The  nineteenth  Century  and  after. 
191 3.  Diciembre.  Lord  Sudley,  The  public 
utility  of  Museums. 

NuovA  antología.  1913.  i.°  Noviembre. 
Mario  Gatti,  Fra  codici  e  pergamene. 
L'archivio   ospitaliero  di   Milano. 

Rendiconti  della  Reale  Accademia 
DEi  LiNCEi.  1913.  Nos.  7-10.  Conti  Ros- 
siNi,  I  Mekam  o  Suro  nell'  Etiopia  del 
sud-ovest,  e  il  loro  linguaggio. 

Revue  archéologique.  1913.  Septiem- 
bre-Octubre. Ch.  PicARD,  Questions  de  cé- 
ramique  hellénistique. — Georges  Seure, 
Archéologie  thrace,  documents  inédits  ou 
peu   connus. 

La  revue  de  l'art  ancien  et  moderne. 
1913.  Emmanuel  Rodocanachi,  Notes  sur 
l'histoire  des  monuments  de  Rome :  le 
Panthéon. — Jean  de  Foville,  Le  vase  des 
Saisons. 

Revue  de  l'art  chrétien.  1913.  No- 
viembre-Diciembre. Jos.  Casiers,  L'art 
ancien  dans  les  Flandres  a  l'Exposition 
universelle   et  Internationale   de   Gand. 

Revue  des  Bibliothéques.  1913.  Julio. 
Septiembre.  M.  Baudouin,  La  Bibliothéquc 
de   la    Cour   de   Cassation   et   l'Ordre  des 
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Avocats. — ^L.  BuLTiNGAiRE,  Catalogue  des 
Incunables  de  la  Bibliothéque  de  l'Obser- 
vatoire  de  París. — Adolphe  Regnier,  In- 
ventaire  sommaire  de  la  Correspondence 
de  G.  A.  Daubrée  conservée  a  la  Biblio- 
théque de  rinstitut. — Julián  Paz,  Archivo 
general  de  Simancas.  Secretaría  de  Es- 
tado. Catálogo  de  los  documentos  de  las 
negociaciones  de  Flandes,  Holanda  y  Bru- 
selas  (1506-1795), 

Revue  des  cours  et  conférences. 
191 3.  5  Diciembre.  Paul  Monceaux,  Mo- 
nastéres  de  femmes  á  Hippone. — P.  Waltz, 
Le  drame  satyrique. — E.  Bourguet,  Les 
ruines  de  Delphes. — 2  o  Diciembre, 
Frédéric  Plessis,  L'unification  romaine 
par  la  langue  et  la  littérature. 

Revue  des  deux  mondes.  191 3.  i  Di- 
ciembre. Louis  Bertrand,  Mes  Espagnes. 

Revue  des  exudes  anciennes.  1913.  Oc- 
nibrc-Diciembre.  H.  Lechat,  Notes  ar- 
chéologiques,  VIL — J.  Sautel,  Note  sur 
une  tete  de  Satyre  inédite  provenant  de 
Vaison. — A.  Cuny,  Questions  gréco-orien- 
tales,  IV.  Les  noms  propres  lydiens  dans 
les    inscriptions    grecques    de    Sardes. 

Revue  des  exudes  juives.  191 3.  Octu- 
bre. Jean  Régné,  Catalogue  des  actes  de 
Jaime  I",  Pedro  III  et  Alfonso  III  con- 
cernant  les  Juifs. 

Revue  de  Gascogne.  191 3.  Noviembre. 
L.  Medan,  Découverts  archéologiques  á 
Saint-Bertrand-dew-Coninúnges. 

Revue  hisxorique.  191 3.  Noviembre- 
Diciembre.    E.    Babut,    Recherches   sur   la 


garde  impériale  et  sur  le  corps  d'officiers 
de  l'armée  romaine  aux  iv"  et  v*  siécles. 

Revue  inxernaxionale  des  exudes 
BASQUES.  1913.  Julio-Septiembre.  Hugo 
ScHUCHARDX,  Baskischhamitische  Wort- 
vergleichungen. — Arturo  Campión,  Gaceti- 
lla de  la  historia  de  Navarra. — Julio  de 
Urquijo,  Los  Refranes  y  Sentencias  d* 
1596- 

Revue  de  l'Orienx  chríxien.  N.*  4. 
L.  Delaporxe,  Catalogue  sommaire  des 
manuscrits  coptes  de  la  bibliotlléque  Na- 
tional. 

Rivisxa  ixaliana  di  Nuuisuaxica.  1913. 
Fase.  IV.  G.  Daxxasi,  Intorno  alie  forme 
da  fondere  monete  imperiali  romane. — 
Lorenzina  Cesano,  Della  moneta  enea  cor- 
rente  in  Italia  nell'  ultima  etá  imperíale 
romana  e  sotto  i  re  Ostragoti. 

Rivisxa  musicale  ixaliana.  1913.  Fas- 
ciculo  4.°  AnxicLO,  Gli  spiriti  della  mu- 
sica  nella  tragedia  greca. 

Romanía.  1913.  Octubre.  A.  Jeanroy,  La 
"Sestina  doppia"  de  Dante  et  les  origines 
de  la  sextine. — L.  Foulex,  Notes  sur  le 
texte  de  Villon. — Pió  Rajna,  Intorno  a 
due  antiche  coperte  con  figurazioni  tratte 
dalle  storia  di  Tristano. 

Zenxralblaxx  für  Biblioxhekswesen. 
1913.  Noviembre.  H.  Reinhold,  Die  Hand- 
schriftensammlung  der  Ungarischen  Na- 
tionalbibliothek  zu  Halle. — D  i  c  i  e  m  b  r  e  . 
R.  FiCK,  Zur  Frage  der  Behandlung  der 
Anonyma  in  der  Buchaausgabe  der  prens- 
sischen  Gesamtkatalogs. 

L.   Santamaría. 
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REAL   ORDEN 

Excmo,  Sr.:  Remitido  á  informe  del 
Consejo  de  Estado  el  expediente  relati- 
vo á  la  creación  del  Cuerpo  de  Archive- 
ros provinciales  y  municipales,  la  Co- 
misión permanente  de  dicho  alto  Cuer- 
po ha  emitido  en  el  mismo  el  siguiente 
dictamen: 

«Excmo.  Sr.:  La  Comisión  perma- 
nente del  Consejo  de  Estado,  en  cum- 
plimiento de  la  Real  orden  comunicada 
por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de 
V.  E.,  ha  examinado  el  expediente  for- 
mado paaa  dictar  un  Reglamento  del 
Cuerpo  de  Archiveros  municipales  y 
provinciales  que  se  intenta  crear 

»De  sus  antecedentes  resulta: 

»Que  en  instancias  de  29  de  Septiem. 
bre  de  igio  y  i3de  Mayo  de  191 1,  la 
mayor  parte  de  los  Archiveros  titulares 
de  las  Diputaciones  Provinciales  y  de 
los  Ayuntamientos  de  capitales  de  pro- 
vincia, invocando  la  importancia  que 
para  la  vida  administrativa  en  particu- 
lar y  en  general  para  la  historia  patria, 
tienen  los  Centros  á  su  cargo,  donde 
suponen  acumulados  inéditos,  con  rela- 
tivas garantías  de  conservación,  inmen- 
sos tesoros,  que  conviene  amparar;  pre- 
tenden que  como  consecuencia  de  la 
Ley  de  6  de  Junio  de  1894  y  posteriores 


disposiciones  concordantes,  y  á  seme- 
janza de  lo  hecho  por  el  Estado  con  sus 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  se  fijen 
las  bases  para  la  creación  del  Cuerpo 
general   de   Archiveros    municipales   y 
provinciales,  formado  por  el  personal 
técnico  á  que  por  dicha  ley  fué  confia- 
do, dando  á  este  personal  la  estabilidad 
necesaria,  haciéndola  extensiva  á  las  po- 
blaciones mayores  de  i  5. 000  habitantes, 
determinando  sus  haberes,  para  que  no 
se  dé  el  caso  lamentable  de  anunciarse 
á  concurso  vacantes  con  sueldo  insufi- 
ciente, reglamentando  sus  derechos  y 
obligaciones,  é  interviniendo  la  Superio- 
ridad en  los  nombramientos  y  concur- 
sos, á  semejanza  de  lo  que  se  ha  hecho 
con  el  Cuerpo  de  Contadores  municipa- 
les, y  confiándole  la  inspección  de  los 
restantes  Archivos  de  cada  provincia, 
tal  y  como  aparece  en  el  proyecto  de 
Reglamento  que  con  la  primera  de  di- 
chas instancias  se  acompañaba. 

»Remitido  dicho  proyecto  de  Regla- 
mento á  informe  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública,  este  Departamento  mi- 
nisterial, conformándose  con  la  Real 
orden  de  1 1  de  Enero  último  y  con  el  pa- 
recer de  la  Junta  facultativa  de  Archi- 
vos, Bibliotecas  y  Museos,  propuso  al- 
gunas modificaciones  á  los  arts.  2.°  y  5.°, 
para  prever  que  sólo  pudieran  formar 
parte  de  dicho  Cuerpo  de  Archiveros 
provinciales  y  municipales  los  que  en 
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la  actualidad  desempeñen  tales  cargos, 
con  arreglo  á  los  Reales  decretos  de  10 
de  Enero  de  18967  16  de  Agosto  de  191 1, 
y  Real  orden  de  Gobernación  de  25  de 
Febrero  de  1899.  Y  con  estos  preceden- 
tes, la  Dirección  general  de  Administra- 
ción opina  que  procede  acceder  á  lo  so- 
licitado y  dictar  el  oportuno  Reglamen- 
to en  ¡os  términos  que  la  misma  propo- 
ne, previa  audiencia  de  este  Consejo.  Y 
aceptando  V.  E.  dicha  propuesta  en  su 
último  extremo,  somete  el  a<:unto  á  in- 
forme de  esta  Comisión  permanente. 

»La  real  orden  dictada  por  ese  Minis- 
terio en  25  de  Febrero  de  1899,  de  con- 
formidad con  lo  prevenido  en  el  art.  5." 
de  la  ley  de  3o  de  Junio  de  1894  y  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  5.°  del  Real  decre 
■  to  dictado  para  su  aplicación  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  en  10  de  Enero  de 
1896,  dispuso:  que  no  podrian  conti- 
nuar al  frente  de  los  Archivos  de  las 
Diputaciones  y  Ayuntamientos  de  capi- 
tales de  provincia  más  individuos  que 
aquéllos  que  posean  el  título  de  Archi- 
ve'o  Bibliotecario  ó  justifiquen  dere- 
chos adquiridos,  siendo,  en  caso  contra- 
rio, responsables  personalmente  los  Or- 
denadores de  pagos  de  estas  Corporacio- 
nes de  los  haberes  que  se  acrediten  al 
personal  que  no  reúna  estas  precisas  y 
legales  condiciones,  añadiendo  otras  re- 
glas y  prevenciones  para  asegurar  el 
cumplimiento  de  lo  dispuesto. 

»ror  tanto,  de  lo  que  ahora  se  trata 
es  de  crear  un  Cuerpo  orgánico  de  di- 
cho personal,  unificando  las  categorías 
y  regulando  los  sueldos,  haciéndolo  ex- 
tensivo á  los  pueblos  que,  sin  ser  capi- 
tales de  provincia,  sean  mayores  de 
iS.ooo  habitantes;  todo  lo  cual  notoria- 
mente rebasa  y  está  fuera  del  alcance 
de  las  disposiciones  de  la  ley  citada  de 
1894,  asi  como  del  Real  decreto  de  10  de 
Enero  de  1896  y  Real  orden  de  25  de  Fe- 
brero de  1899,  pugna  con  lo  dispuesto 
en  los  arts.  106  y  78  de  las  leyes  Provin- 
cial y  Municipal,  respectivamente,  que 


conceden  á  dichas  Corporaciones  loca- 
les la  facultad  de  nombrar  y  separar  li- 
bremente á  los  empleados  que  de  las 
mismas  dependan,  fijándoles  su  dota- 
ción en  presupuestos,  sin  otro  límite, 
cuando  se  trate  de  servicios  profesiona- 
les, que  el  de  que  los  nombrados  tengan 
la  capacidad  y  condiciones  que  en  las  le- 
yes relativas  á  aquéllos  se  determine,  y 
á  su  realización  se  oponen  el  Real  decre- 
to de  i5de  Noviembre  de  1909,  que  al 
derogar  en  su  art.  i."  todas  las  disposi- 
ciones de  carácter  administrativo  enca- 
minadas á  interpretar  los  preceptos  de  la 
ley  Municipal,  para  cuyo  cumplimiento 
añadió,  se  tendrían  tan  sólo  presentes  el 
texto  de  sus  artículos  y  las  reglas  que 
para  su  ejecución  contiene  el  mismo 
Real  decreto,  claramente  expresó  el  pro- 
pósito de  dich  i  Real  disposición  de  man- 
tener los  principios  de  autonomía  de 
las  Corporaciones  locales,  reconocidos 
en  sus  leyes  Orgánicas,  los  cuales  que- 
darían desconocidos  con  la  proyectada 
creación  del  expresado  Cuerpo  de  Ar- 
chiveros provinciales  y  municipales  en 
la  forma  que  se  proyecta. 

»Tiene  además  la  reforma  intentada, 
sobre  los  inconvenientes  señalados  de 
rebasar  el  límite  de  la  ley  de  1894  y  <^c 
sus  disposiciones  complementarias  y  es- 
tar en  oposición  con  el  texto  de  las  le- 
yes Provincial  y  Municipal  y  Real  de- 
creto de  1 5  de  Noviembre  de  1909,  la  de 
ser  inoportuna,  pues  estando  anun:iada 
la  reforma  de  las  leyes  que  regulan  el 
régimen  local,  parece  lo  n>ás  natural  y 
lógico  aplazar  medidas  de  este  orden 
para  cuando  dicha  reforma  se  lleve  á 
cabo,  que  es  donde  preceptos  de  esta 
clase  tienen  más  adecuado  encaje. 

»Así,  pues,  esta  Comisión  permanen- 
te considera  inaceptable  dicho  proyecto 
de  Reglamento  y  opina  que,  en  todo 
caso,  alguna  de  sus  prevenciones  podría 
tener  acogida  cuando  se  intente  la  re- 
forma de  la  vigente  ley  Municipal.» 

Y    conformándose    S.    M.    el    Rey 
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(q.  D.  g.)  con  el  preinserto  diclamen,  se 
ha  servido  resolver  como  en  el  mismo 
se  propone. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su 
conocimiento  y  efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
did,  6  de  Febrero  de  1914. — Sánchez 
Guerra. — Señor  Gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Madrid. 

Lamentamos  que  el  informe  del  con- 
sejo de  Estado  y  la  Real  Orden  subsi- 
guiente, hayan  sido  desfavorables  á  las 
legítimas  aspiraciones  de  los  archiveros 
de  Diputaciones  y  Ayuntamientos,  pero 
confiamos  en  que,  si  persisten  con  te- 
nacidad en  sus  propósitos,  conseguirán 
al  fin,  en  ocasión  más  propicia,  que  se 
organice  el  cuerpo  de  archiveros  de  di- 
chas corporaciones,  en  forma  que  haga 
imposible  el  incumplimiento  de  la  le- 
gislación vigente  y  que  asegure  á  dichos 
funcionarios  la  permanencia  en  sus 
puestos  y  una  decorosa  retribución. 

REAL  ORDEN 

limo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  pre- 
sentada por  el  Oficial  de  tercer  grado 
del  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros, 
Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  D.  Ma- 
nuel Góngora  y  Ayustante,  solicitando 
se  le  declare  en  situación  de  supernu- 
merario, 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido 
conceder  al  interesado  dicha  situación, 
conforme  al  art.  23  del  Reglamento 
orgánico  del  propio  Cuerpo,  en  relación 
con  el  Real  decreto  de  22  de  Abril  de 
1910,  por  tiempo  ¡limitado,  y  conser- 
vando, sin  número,  su  lugar  en  el  Esca- 
lafón, con  derecho  á  ganar  puestos  den- 
tro de  su  categoría  y  grado  hasta  llegar 
al  núm.  i  de  éstos,  en  el  cual  se  esta- 
cionará por  no  llevar  diez  años  de  servi- 
cios efectivos  en  el  mismo  Cuerpo. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su 
conocimiento  y  demás  efectos.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  24 
de  Enero  de  1914. — Bergamin. — Señor 


Subsecretario  de  este  Ministerio. — Se- 
ñor Jefe  Superior  del  Cuerpo  faculta- 
tivo de  Archiveros,  Bibliotecarios  y 
Arqueólogos. 

REAL  ORDEN 

limo.  Sr.:  En  el  expediente  de  que  se 
hará  mérito,  incoado  á  virtud  de  una 
moción  elevada  á  este  Ministerio  por  la 
Comisión  ejecutiva  de  las  excavaciones 
de  Numancia,  que  literalmente  dice: 

«Como  resultado  de  las  excavaciones 
de  Numancia,  según  es  á  V.  E.  cono- 
cido por  la  Memoria  oficial  hace  poco 
publicada,  la  Comisión  que  tengo  la 
honra  de  presidir,  al  recoger  cuidadosa- 
mente, día  por  día,  en  el  curso  de  los 
trabajos,  numerosos  objetos  antiguos 
que  yacían  sepultados  entre  la  tierra 
removida  y  las  cenizas  venerables  de 
aquella  inmortal  ciudad,  ha  formado 
con  este  tesoro  arqueológico  un  Museo 
Numantino,  Museo  especial  como  su 
nombre  indica  y  uno  de  los  más  impor- 
tantes de  España,  pues  cuenta  ya  más 
5.000  objetos  que  señalan  tres  civiliza- 
ciones sucesivas,  á  saber:  prehistórica, 
ibérica  y  romana,  permitiendo  conocer 
la  segunda  de  un  modo  más  completo 
que  en  los  demás  Museos. 

»Instalado  provisionalmente  el  Museo 
Numantino  en  Garray,  al  pie  del  cerro 
en  que  se  encuentran  las  ruinas  que  son 
objeto  de  las  excavaciones,  la  necesidad 
de  exponer  al  público  las  colecciones  de 
un  modo  adecuado  hizo  pensar  á  la  Co- 
misión en  trasladarlas  á  Soria,  cuya  Di- 
putación provincial  ofreció  al  efecto,  en 
la  casa  que  ocupa,  .una  sala,  donde  fué 
instalado  y  se  halla  el  Museo,  siendo 
oportuno  añadir  que  la  proporción  cre- 
ciente en  que  al  compás  de  los  trabajos 
de  excavación  aumentan  las  colecciones, 
es  causa  de  que  sea  ya  insuficiente  dicha 
sala  para  contenerlas,  lo  cual  ha  moti- 
vado por  parte  del  ilustre  soriano  y  se- 
nador S'por  aquella  provincia,  señor 
D.|  Ramón  Benito  Aceña,  [el  generoso 
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pensamiento,  ya  puesto  en  práctica  en 
Soria, de  construir  á  su  costa  y  regalar  al 
Estado  un  edificio  exclusivamente  dedi- 
cado al  Museo  Numantino. 

»Trátase,  pues,  excelentísimo  señor, 
de  un  Museo  Nacional,  fruto  de  unas 
excavaciones  costeadas  por  el  Estado,  y 
que,  dado  el  precio  que  hoy  alcanzan  las 
antigüedades  y  conteniéndolas  peregri- 
nas, especialmente  vasos  pintados,  pie- 
zas rarísimas  muchos  de  ellos,  repre- 
sentan un  valor  crecido. 

»Y  si  tan  importante  Museo,  visitado 
y  celebrado  por  piopios  y  extraños,  y 
que  hasta  hoy  ha  estado  en  período  de 
formación,  está  á  cargo  de  la  Comisión 
de  excavaciones  que  presido,  la  cual, 
mientras  continúen  los  trabajos,  habrá 
de  mantener  siempre  estrecha  relación 
con  él,  no  se  ocultará  á  la  sabia  pene- 
tración de  V.  E.  que  es  llegado  el  mo- 
mento de  considerar  tal  Museo  por  sí 
solo  como  un  organismo  y  Centro  cien- 
tífico que  ha  menester  particulares  aten- 
ciones que  aseguren  su  existencia  y  fa- 
ciliten sus  fines,  en  relación  con  lo  que 
significan  en  la  cultura  patria. 

♦Necesita,  pues,  el  Museo  Numantino 
de  Soria,  para  su  custodia  y  cataloga- 
ción detallada,  un  Director,  que  necesa- 
riamente tiene  que  ser  un  Arqueólogo, 
y  un  mozo  ó  empleado  subalterno  en- 
cargado del  cuidado  material  del  Esta- 
blecimiento y  de  la  vigilancia  á  las  ho- 
ras en  que  el  mismo  se  halle  abierto  al 
público. 

»En  consecuencia  de  lo  expuesto, 
tengo  la  honra  de  proponer  á  V.  E.  que 
el  Museo  Numantino  de  Soria  sea  in- 
cluido en  el  número  de  los  Arqueoló- 
gicos, servidos  por  el  Cuerpo  de  Archi- 
veros, Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  re- 
cayendo en  uno  de  éstos  el  nombra- 
miento de  Director,  sin  perjuicio  de  la 
intervención  y  relación  que  con  tal  Cen- 
tro debe  seguir  manteniendo  la  Comi- 
sión de  excavaciones  que  lo  ha  creado, 
y  que  podría  ejercer  funciones  de  Pa- 
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tronato  del  mismo,  y  que  se  cree  ade- 
más una  plaza  de  mozo  ó  empleado 
subalterno  del  Establecimiento. 

»Es  cuanto,  por  acuerdo  de  la  Comi- 
sión que  presido,  someto  á  la  resolución 
de  V.  E.» 

Y  de  conformidad,  además,  con  los 
informes  emitidos  acerca  de  tan  impor- 
tante asunto  por  las  Juntas  facultativa 
de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  y  Su- 
perior de  Excavaciones  y  Antigüedades, 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido 
disponer:  • 

i.°  Que  el  Museo  Numantino  de  Soria 
sea  incluido  entre  los  Arqueológicos 
que  tiene  á  su  cargo  el  Cuerpo  faculta- 
tivo de  Archiveros,  Bibliotecarios  y 
Arqueólogos,  bajo  el  Patronato  de  la 
Comisión  ejecutiva  de  las  Excavaciones 
de  Numancia. 

a."  Que  en  la  plantilla  del  personal 
facultativo,  y  para  el  Presupuesto  de 
1915,  se  aumente  una  plaza,  al  efecto 
de  que  uno  de  sus  funcionarios  esté  en- 
cargado del  servicio  del  mencionado 
Museo,  así  como  que  se  aumente  otra 
de  portero  con  destino  al  mismo  Est«- 
blecimiento. 

3.**  Que  en  el  ínterin,  el  Archivero  de 
Hacienda  de  Soria,  D.  Eugenio  Moreno 
Ayora,  se  ponga  al  frente  del  Museo, 
sin  dejar  de  estar  adscrito  al  repetido 
Archivo  y  á  la  Biblioteca  provincial  de 
la  misma  ciudad. 

4."  Que  se  signifique  á  la  Comisión 
citada,  á  la  Diputación  provincial  de 
Soria  y  á  D.  Ramón  Benito  Aceña  la 
satisfacción  y  reconocimiento  con  que 
este  Ministerio  ha  tenido  noticia  de  la 
conducta  altruista  en  que  han  inspirado 
sus  actos  para  el  logro  de  la  formación 
del  Museo  de  que  se  trata  y  de  su  ade- 
cuada instalación. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su 
conocimiento  y  demás  efectos.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  24 
de  Enero  de  igi4. —Bergamin. — Señor 
Subsecretario  de  este  Ministerio. — Se- 
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ñores  Jefe  superior  del  Cuerpo  faculta- 
tivo de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Ar- 
queólogos, Presidente  del  Patronato  de 
la  Comisión  ejecutiva  de  las  Excavacio- 
nes de  Numancia,  Archivo  de  Hacienda 
de  Soria  y  Jefe  de  la  Sección  de  Conta- 
bilidad de  este  Ministerio. 

BIBLIOTECAS  CIRCULANTES 

Se  han  inaugurado  las  bibliotecas  cir- 
culantes para  maestros  y  niños  de  las 
escuelas  públicas  de  esta  capital,  con- 
forme á  las  instrucciones  siguientes: 

Primera.  Los  maestros  y  maestras  de 
JOS  I  o  distritos  de  Madrid  tienen  dere- 
cho á  usar  de  los  libros  de  las  cuatro 
bibliotecas  circulantes  que  hoy  se  inau- 
guran. 

Segunda.  Dichas  bibliotecas  contie- 
nen los  libros  de  las  i5  cajas  cuya  lista 
de  obras  para  la  organización  de  este 
servicio  público  el  Ministerio  de  Instruc- 
ción publicó  el  año  próximo  pasado, 
de  las  cuales  listas  se  repartirán  varios 
ejemplares  entre  los  maestros  bibliote- 
carios para  que  las  entreguen  á  los  soli- 
citantes. 

Tercera.  Las  mencionadas  bibliote- 
cas se  hallan  distribuidas  en  la  forma 
siguiente: 

Primera  biblioteca,  á  cargo  del  maes- 
tro D.  Francisco  Pérez  Cervera,  estable- 
cida en  la  escuela  de  la  calle  de  Echega- 
ray,  número  19. 

Comprende  los  libros  de  la  caja  í.*  á 
la  5.%  según  la  lista  mencionada. 

Segunda  biblioteca,  á  cargo  del  maes- 
tro D.  Manuel  M.  Tamayo,  establecida 
en  la  calle  de  Santa  Isabel,  número  12. 

Comprende  los  libros  de  la  caja  6.*  á 
la  10. 

Tercera  biblioteca,  á  cargo  del  maes- 
tro D.  Alfonso  B.  Alfaro,  establecida 
en  la  calle  de  las  Tres  Cruces,  nú- 
mero 2. 

Comprende  los  libros  de  las  cajas  1 1 
á  la  i5. 


Cuarta  biblioteca,  á  cargo  del  maes- 
tro D.  José  Gómez  y  Rodríguez,  estable- 
cida en  la  calle  del  Molino  de  Viento, 
números  84  y  36. 

Esta  biblioteca  contiene  los  libros  de 
un  donativo  hecho  para  este  fin  por  una 
Casa  editorial  de  Barcelona. 

De  la  lista  de  libros  de  este  donativo 
se  hará  una  tirada  especial,  cuyos  ejem- 
plares obrarán  en  poder  del  mencionado 
maestro,  á  fin  de  que  los  reparta  entre 
los  profesores  que  lo  soliciten. 

Cuarta.  Los  maestros-bibliotecarios 
tendrán  en  cuenta  para  el  servicio  de 
sus  respectivas  bibliotecas  las  instruc- 
ciones siguientes: 

.  a)  Todos  los  maestros  y  maestras  de 
las  escuelas  nacionales  de  Madrid,  cual- 
quiera que  sea  su  categoría,  tienen  de- 
recho á  hacer  pedidos  de  los  libros  que 
contienen  las  bibliotecas  mencionadas 
adscritas  á  esta  capital. 

b)  No  podrán  servírseles,  por  ahora, 
en  cada  petición  más  que  un  volumen 
de  la  sección  de  maestros  y  dos  de  la  de 
niños. 

c)  El  servicio  será  personal  y  directo, 
mediante  recibo,  conforme  á  los  libros 
talonarios  entregados  á  los  maestros,  á 
quienes  se  encomienda  el  servicio  de  las 
bibliotecas.  El  maestro  que  haga  el  pe- 
dido extenderá  y  firmará  el  recibo  co- 
rrespondiente, y  el  maestro-biblioteca- 
rio el  talón  á  que  el  recibo  pertenece. 

d)  El  plazo  de  préstamos  de  cada  li- 
bro no  podrá  exceder  de  quince  días,  y 
se  prorrogará  por  quince  días  más  sólo 
en  el  caso  de  no  haber  sido  solicitada  la 
obra  por  otro  lector. 

El  retraso  injustificado  de  más  de 
ocho  días  en  la  devolución  de  los  libros 
implica  la  suspensión  por  seis  meses  del 
derecho  á  nuevos  envíos,  y  si  el  retraso 
excede  de  treinta  días  se  pierde  definiti- 
vamente el  derecho  á  utilizar  la  biblio- 
teca. 

e)  En  caso  de  pérdida  ó  grave  dete- 
rioro del   libro,  el  peticionario  queda 
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obligado  á  la  reposición  del  mismo  ó  al 
pago  de  su  valor  según  catálogo. 

J)  Con  la  garantía  de  un  maestro  en 
ejercicio  se  podrán  prestar  libros  á  los 
niños,  pero  siempre  con  la  responsabi- 
lidad que  indica  el  apartado  precedente. 

La  Real  Academia  Española  ha  ele- 
gido, por  unanimidad,  Académico  de 
número  á  nuestro  querido  amigo  don 
Juan  Menéndez  Pidal.  Los  lazos  de 
amistad  y  de  compañerismo  que  con  él 
nos  unen  pudieran  dar  motivo  á  que  se 
lacharan  de  parcialidad  nuestros  elo- 
gios. La  prensa  de  ¡deas  más  opuestas 
ha  aplaudido, con  rara  unanimidad,  este 
nombramiento  y  los  periódicos  más  con- 
trarios á  la  signiñcación  que  el  Sr.  Pidal 
ostenta  han  proclamado  que  «la  ardua 
y  fecunda  labor  literaria  del  nuevo  Acá* 
démico  justifica  y  corrobora  de  sobra  el 
acierto  de  esta  elección,  unánimemente 
aplaudida». 

«Folklorista,  historiador,  narrador 
amenísimo  y  fidedigno,  todos  conocen 
sus  trabajos  sobre  literatura  popular,  la 
Colección  de  viejos  romances  asturianos, 
que  le  conquistó  renombre  en  Europa 
entera.  Todos  saben  de  los  admirables 
estudios  históricos  Leyendas  del  último 
rey  godo,  El  bufón  de  Carlos  V,  El 
Monasterio  de  Cárdena,  etc.,  en  cuyas 
obras  la  más  severa  erudición  acompa- 
ña al  encanto  de  una  prosa  intachable, 
seria  y  elegante,  de  la  más  sabrosa  es- 
tirpe española.» 

«Reciente  está  aún  el  éxito  de  su  libro 
de  Poesías,  en  que,  á  través  de  un  tem- 
peramento fuertemente  original,  se  tras- 
luce la  profunda  y  rica  vena  castiza  que 
remonta  el  abolengo  literario  del  poeta 
á  las  únicas  fuentes  puras  de  la  lírica 
castellana:  los  cantares  del  pueblo  y  las 
poesías  de  nuestros  vates  anterioriores 
al  siglo  de  oro.» 

«Menéndez  Pidal  llega,  joven  aún,  á 
la  más  alta  consagración  literaria.  No 
sólo  con  la  juventud  de  la  vida,  sino  con 
la  de  un  espíritu  activo  y  vibrante,  apto 


como  nunca  para  la  compleja  labor  de 
arte  y  de  ciencia  á  un  mismo  tiempo, 
que  la  Academia  ha  de  realizar.» 

Viene  á  continuar  D.  Juan  Menéndez 
Pidal  en  la  Academia  de  la  Lengua  la 
honrosa  tradición  familiar,  no  inte- 
rrumpida desde  los  tiempos  del  ilustre 
historiador  y  literato  D.  Pedro  José  Pi- 
dal, cuyo  espíritu  parece  haberse  trans- 
mitido á  su  descendencia,  dada  la  comu- 
nidad de  estudios  y  de  aficiones  en  que 
han  alcanzado  los  hermanos  Menéndez 
Pidal  justo  renombre. 

Interpretamos  los  sentimientos  de  to- 
do el  Cuerpo  dando  á  nuestro  querido 
compañero  la  más  cordial  enhorabuena 
por  su  merecida  elección,  y  abrigamos  la 
esperanza  de  que  no  han  de  tardar  en 
abrirse  para  él  las  puertas  de  otra  Aca- 
demia, en  la  cual  tiene  el  Director  del 
Archivo  Histórico  su  natural  asiento. 


La  Gaceta  de  Madrid  del  día  27  de 
Enero  publica  una  Real  Orden  del  Mi- 
nisterio de  Instrucción  pública  consti- 
tuyendo en  la  forma  que  sigue  el  Patro- 
nato para  la  conservación  de  la  Alham- 
bra: 

Presidente,  D.  Guillermo  J.  de  Osma 
y  Scull,  Académico  de  la  de  Bellas  Ar- 
tes de  San  Fernando. 

Vocales:  D.  Ricardo  Velázquez  Hos- 
co, Arquitecto  Inspector  especial  de  la 
Alhambra  y  Académico  de  la  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando;  D.  Benigno  de 
Vega  Inclán,  Marqués  de  la  Vega  Inclán, 
Comisario  Regio  del  Turismo;  señor 
Alcalde  Presidente  del  Ayuntamiento 
de  Granada;  Sr.  D.  Manuel  Gómez  Mo- 
reno, Académico  Correspondiente  de  la 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando;  don 
Manuel  Segura,  Académico  Correspon- 
diente de  la  de  San  Fernando,  Presiden- 
te de  la  de  Bellas  Artes  de  Granada;  don 
Manuel  Martínez  Vitoria,  Académico 
de  la  de  Bellas  Artes  de  Granada;  don 
Diego  Marín  López,  Académico  Corres- 
pondiente de  la  de  Bellas  Artes  de  San 
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F'ernando,  y  D.  Manuel  Cendoya,  Ar- 
quitecto de  las  obras  de  conservación 
de  la  Alhambra. 

Secretario,  D.  Manuel  Gómez  More- 
no y  Martínez,  Catedrático  de  Arqueo- 
logía de  la  Universidad  Central. 


Por  Real  orden  de  3i  de  Enero  últi- 
mo ha  reingresado  en  el  Cuerpo  el  ofi- 
cial tercero  D.  Fernando  Valls  y  Taber- 
ner,  que  se  hallaba  en  situación  de  su- 
pernumerario, y  se  ha  dispuesto  que 
preste  sus  servicios  en  el  Archivo  de  la 
Corona  de  Aragón. 

El  día  4  de  Febrero  ha  fallecido  don 
José  González  Verger,  Jefe  de  tercer 
grado,  adscrito  al  Archivo  general  de 
Indias. 

Era  el  finado  Licenciado  en  Dere- 
cho é  ingresó  en  el  Cuerpo  en  1894. 
(D.  E.P.) 


El  día  2  de  Marzo  y  á  la  temprana 
edad  de  46  años,  falleció  el  oficial  i." 
D.  Julián  Falencia  y  Humanes,  Archi- 
vero de  Hacienda  de  Salamanca.  Había 
ingresado  en  el  Cuerpo,  por  oposición, 
en  1888  y  fué,  hasta  hace  poco  tiempo, 
Jefe  de  la  Biblioteca  de  la  Universidad 


de  Salamanca,  en  cu)a  ciudad  dirigía 
una  acreditada  Academia.  (D.  E.  P.) 

Por  fallecimiento  del  Sr.  González 
Verger  han  ascendido:  D.  Marcelino 
Gutiérrez  del  Caño  á  jefe  tercero;  don 
Francisco  Alvarez  Ossorio  á  jefe  cuarto; 
Manuel  Magallón  y  Cabrera  á  oficial 
primero;  D.  Cristóbal  Espejo  (exceden- 
te) y  D.  Joaquín  Santisteban  á  Oficiales 
segundos. 


El  oficial  segundo  D.  Juan  Romera  y 
Navarro  ha  sido  declarado,  á  su  instan- 
cia, en  situación  de  supernumerario;  y 
como  consecuencia  han  ascendido,  con 
fecha  I  ."de  Febrero,  á  oficiales  segundos 
D.  Manuel  Torres  y  Ternero  (exceden 
te),  y  D.  Gabriel  Martín  del  Río  y  Rico. 


Nuestro  estimado  amigo  el  oficial  ter- 
cero D.  Francisco  Mendizábal  ha  obte- 
nido, por  oposición,  el  premio  extraor- 
dinario del  Doctorado  en  Filosofía  y  Le- 
tras (Sección  de  Ciencias  históricas)  en 
la  Universidad  Central.  La  Memoria 
doctoral,  que  empezamos  á  publicar  en 
este  número,  versa  sobre  el  «Origen,  his- 
toria y  organización  de  la  Real  Chan- 
cillería  de  Valladolid»,  en  cuyo  Archivo 
presta  el  Sr.  Mendizábal  sus  servicios. 
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EL  BRIGADIER  JAIME  WILKINSON  . 

Y  SUS  TRATOS  CON  ESPAÑA  PARA  LA  INDEPENDENCIA 

DEL  KENTUCKY 

(años  1787  Á  1 797) 


CAPITULO  PRIMERO 

I,  Consideraciones  generales. — II.  Intervención  de  España  en  la  independencia 
DE  LOS  Estados  Unidos;  pareceres  de  los  ministros  de  Carlos  III  en  Fe- 
brero DE  1777. — III.  Cuestiones  de  España  con  los  Estados  Unidos  acerca 

DE  LOS  lImITES  DE  LA  FlORIDA  OCCIDENTAL. — IV.  AnTAGONIS.MO  DEL  K.ENTUCKY  V 

LOS  Estados  atlánticos;  el  brigadier  Jai.me  Wilkinson. — V.  Primeras  nego- 
ciaciones DE  Wilkinson  con  D.  Diego  Gahdoqui. 


I 

DE  cuantos  episodios  nada  agradables  halla  el  historiador  en  la  con- 
quista y  colonización  de  América  por  España,  quizá  ninguno  se 
preste  á  tan  amargas  reflexiones  como  nuestro  efímero  dominio 
en  laLuisiana,  adquirida  inesperada  y  tardíamente,  cuando  la  nación  que 
en  el  siglo  xvi  había  asombrado  al  mundo  con  su  vitalidad,  con  sus  in- 
creíbles energías  y  con  su  sabia  legislación,  estaba  ya  petrificada  en  su  ré- 
gimen colonial,  y  dando  pruebas  de  incapacidad  para  acomodarse  á  las 
nuevas  circunstancias,  apresuraba  la  emancipación  de  sus  colonias,  em- 
peñada en  tratarlas  como  dos  siglos  antes,  cuando  lenta  y  silenciosamente 
se  iban  formando  las  nacionalidades  hispano-americanas.  Al  contemplar 
los  errores  cometidos  en  la  Luisiana,  no  se  necesitaba  don  de  profecía  para 
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que  algunos  varones  prudentes,  que  nunca  faltaron  en  tan  críticos  mo- 
mentos, pero  cuya  voz  fué  desoída  por  nuestros  gobernantes,  más  tercos 
en  sus  despropósitos  que  el  Faraón  del  Éxodo,  pronosticasen  la  ruina  de 
nuestras  colonias  al  Norte  del  golfo  mexicano,  y  el  avance  de  los  yanquis 
hasta  las  márgenes  del  rio  Grande,  que  Dios  quiera  sirva  de  límite  perpe- 
tuo entre  las  dos  razas  que  pueblan  el  inmenso  continente  americano.  Por- 
que la  verdad  es  que  España  tuvo  ocasión,  pero  no  quiso  aprovecharla,  de 
dilatar  la  independencia  de  los  Estados  Unidos  (favor  tan  poco  discreto 
como  después  tan  mal  agradecido)  y  con  política  más  hábil  y  más  expan- 
siva, dando  de  mano  á  toda  rutina,  haber  creado  al  Oeste  del  Mississipí 
un  nuevo  reino  que  sirviese  de  escudo  contra  la  invasión  norteamericana, 
y  donde  al  menos,  en  caso  desfavorable,  no  quedase  demolido  hasta  sus 
cimientos  el  edificio  levantado  por  el  genio  perseverante  de  la  antigua  Ibe- 
ria, heredera  legítima  y  directa  de  Roma. 

Un  genio  maléfico  para  la  raza  latina,  semejante  al  que  custodiaba  el 
dorado  vellocino  en  la  Cólquida,  parece  haber  conservado  los  riquísimos 
países  bañados  por  el  Mississipí  y  sus  afluentes  para  otra  más  enérgica, 
la  anglo-sajona;  en  vano  Hernando  de  Soto,  cuya  admirable  expedición 
tan  bellamente  relatada  por  el  inca  Garcilaso,  si  no  fué  modelo  de  coloni- 
zación tutelar  ',  tampoco  de  inj ames  correrías  ^,  había  visitado  aquellas 
regiones,  en  cuyo  río  Grande  recibió  sepultura  su  cuerpo,  como  único 
panteón  digno  de  varón  tan  esforzado;  España  nada  hizo  en  el  siglo  xvi 
por  establecer  allí  su  imperio,  y  dejó  en  el  xvii  que  los  franceses,  bajando 
del  Canadá,  colonizaran  la  Luisiana,  joya  preciosa  que,  Luis  XV,  en  un 
arranque  de  generosidad,  y  acaso  por  íntimo  remordimiento  de  su  con- 
ciencia al  ver  los  graves  perjuicios  que  á  su  aliada  había  ocasionado 
el  Pacto  de  familia,  la  cedió  á  España,  en  cuyas  colonias  de  Cuba  y 
Filipinas  ondeaba  la  bandera  inglesa,  victoriosa  en  la  Habana  y  en 
Manila. 

Campo  vastísimo  ofrecen  al  historiador  las  dos  Floridas  y  la  Luisiana 
€n  tiempo  de  la  dominación  española,  pues  aun  después  de  publicados  en  el 
siglo  XIX  libros  tan  notables  como  los  de  Fairbanks  3,  Gayarre  4,  Fortier  -, 

1  Artículo  de  D.  Rafael  Altamira  en  La  Lectura,  año  ii,  núm.  iS. 

2  Dos  antiguas  relaciones  de  la  Florida.  Publícalas  por  primera  ves  Genaro  García, 
México,  1902;  pág.  Lix. 

3  History  of  Florida,  Philadelphia,  1871. 

4  History   of  Louisiana,   New   York,    1903. 

5  A  History  of  Louisiana,  París,  1904. 
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fiouck  I,  Rye  =,  French  3  y  Woodbury  Lowery  4,  quedan  en  los  archi- 
vos de  España  millares  de  documentos  por  examinar,  que  servirán  de 
^andamento  á  nuevos  estudios. 


II 


De  los  muchos  errores  que  en  punto  á  relaciones  internacionales  come- 
tieron los  Ministros  de  Carlos  III,  ninguno  de  tan  fatales  consecuencias 
como  el  auxilio  que  dieron  á  las  colonias  inglesas  de  América  en  su  guerra 
de  independencia,  hecho  mal  estudiado  y  que  espera  una  monografía  donde 
se  utilicen  los  documentos  oficiales  conservados  en  el  Archivo  Histórico 
Nacional.  El  espíritu  de  conservación  debía  aconsejar  á  los  políticos  espa- 
ñoles no  mezclarse  en  la  contienda,  y  guardarse  muy  bien  de  crear  una 
potencia  formidable,  cuyos  intereses,  opuestos  á  los  nuestros,  habían  de 
traer  conflictos  gravísimos,  que  previeron  cuantos  examinaban  tan  magno 
problema  con  reflexión  y  con  prudencia.  Encendida  la  lucha  de  los  norte- 
americanos con  su  metrópoli;  lanzada  por  el  Congreso  de  Filadelfia  á  4  de 
Julio  de  1776  la  solemne  declaración  de  independencia,  y  deseosa  Francia 
de  aprovechar  la  ocasión  para  vengar  sus  descalabros  en  la  guerra  pasada 
con  la  Gran  Bretaña,  trabajaba  con  todas  sus  fuerzas  para  mezclar  á  Es- 
paña en  una  guerra,  cuyas  consecuencias,  cualquiera  que  fuese  el  resul- 
tado inmediato,  serían,  andando  el  tiempo,  desastrosas  é  irreparables,  pues 
ayudando  á  la  emancipación  de  la  América  inglesa,  minaba  los  cimientos 
de  su  dominio  en  el  nuevo  continente. 

La  política  de  España  en  aquella  ocasión  fué  vacilante,  nada  franca  y 
demasiado  complaciente  con  los  deseos  y  las  ambiciones  de  Francia. 
Buena  prueba  de  ello  el  Consejo  de  Ministros  que  se  celebró  en  el  Pardo 
en  Febrero  del  año  de  1777,  y  los  pareceres  que  luego  dieron  aquéllos  por 


1  A  History  of  Missouri,  Chicago,  1908. 

The  Spanish  Reginu:  in  Missouri,  Chicago,  1909. 

2  Discovery  and  conquest  of  Terra  Florida,  London,  1871. 

3  Historical   Coliections   of  Louisiana,    Philadelphia,    1846-1853. 
Historical  Memoirs  of  Louisiana,  New  York,  1853. 

Historical  Coliections  of  Louisiana  and  Florida,  New  York,   1875. 

4  The  Spanish  Settlements  within  the  present  Limits  of  the  United  States,  New 
York,  1901-1905. 

En  España  no  se  produjo  más  que  una  obra  notable  por  su  documentación.  La  Flo- 
rida, su  conqusta  y  colonización  por  Pedro  Menéndes  de  Aviles,  de  D.  Eugenio  Ruidíaz  y 
Caravia,  Madrid,  1893. 
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escrito,  menos  conocidos  de  lo  debido,  por  lo  que  damos  un  ligero  ex- 
tracto de  las  opiniones  que  hubo  '. 

En  aquella  ocasión,  que  se  resolvía  para  España  un  negocio  de  los  más. 
transcendentales,  hubo  pareceres  muy  opuestos.  El  Conde  de  Aranda,  em- 
bajador en  París,  había  dado  un  dictamen  lleno  de  felices  atisbos  en  su 
juicio  de  los  norteamericanos;  pero  nada  lógico  ni  acertado  en  sus  conclu- 
siones belicosas.  Después  de  una  rápida  ojeada  sobre  las  cuatro  potencias 
que  dominaban  el  Nuevo  Mundo,  reflexiona  acerca  de  cómo  se  habían 
extendido  los  portugueses  en  el  Brasil,  y  considera  que  España  iba  á  quedar 
sola,  mano  á  mano,  en  toda  la  América  Septentrional,  con  una  raza  formi- 
dable, según  la  estadística  de  su  población,  su  rápido  crecimiento,  las 
energías  de  su  voluntad,  y  la  facilidad  con  que  había  improvisado  ejércitos 
capaces  de  luchar  con  su  metrópoli.  Menos  afortunado  en  los  medios  de 
evitar  el  peligro  que  se  acercaba,  cree  que  lo  mejor  sería  ajustar  con  los 
Estados  Unidos  un  Tratado  de  alianza  para  destruir  las  fuerzas  de  Ingla-^ 
térra,  faltándole  el  apoyo  de  sus  colonias. 

Mucho  menos  prudente,  y  aun  poco  honrosa  para  España,  fué  la  opi- 
nión del  Conde  de  Riela,  quien,  guiándose  por  esa  política  mezquina  y 
rastrera  que  en  nuestros  días  acarreó  tantos  males  cuando  la  insurrección 
cubana,  propuso  fomentar  secretamente  la  sublevación  de  las  colonias, 
inglesas,  esperando  á  que  algunas  victorias  hiciesen  muy  probable  su 
triunfo,  pues  decidirse  entonces  por  la  intervención  llevaba  consigo  no 
pocos  inconvenientes,  y  sólo  procedía  llevar  á  la  Habana,  Campeche  ó 
Veracruz,  8.000  soldados  á  las  órdenes  de  D.  José  Gálvez,  para,  llegada  la. 
ocasión  oportuna,  invadir  las  posesiones  de  la  Gran  Bretaña  2. 


1  Ni  siquiera  en  la  obra  más  extensa  y  mejor  documjentada  que  tenemos  acerca 
del  reinado  de  Carlos  III,  ó  sea  la  de  D.  Manuel  Danvila,  publicada  en  la  Historia  ge- 
neral de  España,  dirigida  por  D.  Antonio  Cánovas,  se  estudian  los  pareceres  dados 
por  los  Ministros  en  dicha  ocasión,  y  por  esto  damos  de  ellos  una  ligera  idea,  pres" 
cindiendo  de  otros  hechos  sumamente  conocidos. 

2  El  Conde  de  Riela,  en  su  dictamen,  dado  en  el  Pardo  á  3  de  Febrero,  decía 
así :  "Tratándose  en  el  dia  de  si  conviene,  ó  no,  á  la  España,  unirse  y  hacer  alianza 
con  las  colonias,  en  vista  de  lo  que  ha  expuesto  á  la  Corte  de  Francia  Mr.  Francklein,. 
y  de  las  conferencias  reservadas  que  ha  tenido  en  París  con  el  Conde  de  Aranda, 
opino :  Que  lo  que  nos  importa  en  el  dia,  de  acuerdo  con  la  Francia,  es  solo  dar  á 
las  Colonias  fundadas  esperanzas  de  que  las  sostendremos,  auxiliándolas  efectivamente 
desde  ahora  con  quanto  se  pueda,  sin  que  trascienda  al  publico  este  manejo. 

"Que  se  solicite  de  la  Corte  de  Francia  que  envíe  sin  perdida  de  tiempo  los  diex 
vatallones  que  tiene  ofrecidos,  al  Guarico,  y  que  la  España  haga  pasar  con  la  misma 
prontitud  ocho  mil  hombres  á  la  America,  según  tengo  expuesto  en  mi  anterior  pro- 
posición, entregada  al  Sr.  Don  Joseph  de  Calvez,  bien  sea  á  Campeche,  La  HavaníK 
Vera  Cruz,   o   otro   punto   que  se   juzgue   mas   conveniente,   para   poder   acudir   donde 
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Múzquiz  y  Gálvez  votaron  por  que  se  propusiera  á  Inglaterra  el  des- 
arme, y  en  el  caso  de  no  acceder  á  ello,  se  le  declarase  la  guerra  '. 

•convenga ;  pues  con  esta  providencia  nos  hallaremos  prevenidos  para  las  ocurrencias 
sucesivas. 

"Fundo  este  dictamen  en  la  conducta  que  observo  en  la  Inglaterra  de  armar  con 
€l  mayor  vigor  43  Navios  de  linea,  y  en  que  se  adapta  al  parecer  de  los  Condes  de 
Vergennes  y  Aranda,  sin  embargo  de  ser  opuestos  enteramente  en  su  modo  de 
pensar. 

"El  Conde  de  Vergennes  es  de  parecer  no  se  baga  por  ahora  contrato  formal 
con  las  Colonias,  y  que  las  ayudemos  secretamente,  hasta  ver  la  suerte  que  tienen; 
fundado  en  que  si  en  el  dia  se  hiziera  alianza  con  ellas,  nos  empeñavamos  sin  grave 
necesidad  en  sostener  tal  vez  á  unos  derrotados.  Que  no  se  puede  aun  contar  con 
las  colonias  como  Potencia  formal  é  independiente,  mayormente  con  las  ventajas 
que  parece  han  logrado  últimamente  los  yngleses  en  aquellas  provincias ;  y  ñnalmente, 
que  la  alianza  de  las  Colonias  podia  ser  no  muy  segura  y  permanente,  si  los  yngleses 
les  ofrecían  la  paz  concediéndoles  la  yndependencia,  y  que  quedasen  neutrales  en  los 
rompimientos  de  la  Casa  de  Borbon,  y  la  Inglaterra ;  en  cuyo  caso  esta  romperia. 
tratándonos  de  agresores,  tanto  para  el  concepto  y  mover  á  las  Potencias  de  Europa 
sus  aliadas,  como  en  los  hechos,  atacando  con  las  tropas  que  alia  tienen,  alguna  de 
las  posesiones  españolas  ó  francesas ;  concluyendo  que  solo  en  él  casó  de  ser  los 
yngleses  los  primeros  agresores,  es  quando  nos  puede  convenir  hazer  una  alianza 
formal  y  publica  con  las  Colonias. 

"Este  rezelo  que  verdaderamente  todos  devemos  tener,  me  afirma  mas  en  la  ne 
cesidad  de  enviar  los  indicados  socorros  á  los  parajes  propuestos,  pues  en  este  caso 
¿no  seria  una  fortuna  tener  alia  los  dos  referidos  Cuerpos,  el  uno  español  y  el  otro 
francés  para   resistirle»? 

"Si  sucediese  lo  contrario,  esto  es,  que  victoriosos  los  colonos  nos  conviniese  su 
alianza,  ;  quantas  mayores  ventajas  nos  harian,  teniendo  allá  fuerzas  con  que  poder- 
les cumplir  lo  que  les  ofreciésemos?  y  ¿qué  animo  les  daría  para  oponerse  vigoro- 
samente á  los  yngleses,  el  ver  que  teníamos  á  mano  socorros  con  que  poderlos  ayu 
-dar  en   sus  designios? 

"Concivo  que  el  precavernos  en  America  á  vista  del  armamento  yngles  nadie  lo 
podrá  interpretar  en  que  queremos  encender  la  guerra  en  Europa,  pues  qualquiera 
está  obligado  á  guardar  y  defender  lo  que  es  suyo,  y  á  prevenir  un  golpe  que  le 
amenaza ;  cuya  respuesta  se  podía  dar  en  caso  de  que  alguna  Potencia  de  Europa 
nos  preguntase  sobre  el  envió  de  tropas  á  America."  (Arch.  Hist.  Nac. — Estado, 
leg.  3.884.) 

I  "Las  dos  Cortes  han  concertado  con  reflexiones  de  mucho  peso,  proponer  á  la 
Ynglaterra  que  desarmemos  todos  las  fuerzas  navales  para  que  cesse  la  desconfianza 
que  ay  entre  las  tres  Potencias.  Según  informes  de  Maserano  se  puede  esperar  que  los 
yngleses  convengan  en  este  desarme ;  pero  si,  contra  nuestras  esperanzas,  responden 
los  yngleses  no  quieren  desarmar,  ¿  no  será  esto  lo  mismo  que  manifestarnos  notoria- 
mente que  están  determinados  á  hacernos  la  guerra?  Mí  duda,  pues,  está  en  lo  que  he- 
mos de  hacer  en  este  caso  con  los  colonos.  Si  los  yngleses  aumentan  con  su  respuesta  las 
sospechas  que  nos  están  dando  de  su  poca  sinceridiad,  hasta  el  grado  de  hacernos  creer 
que  antes  de  conformarse  con  el  desarme  nos  declararán  la  guerra,  entonces  parece 
que  cessan  los  motibos  de  contemplar  á  los  yngleses,  y  no  hallo  inconjvpiniente  en  que 
se  admita  á  Franklin  á  tratar  de  una  alianza  con  condiciones  que  aseguran  que  sus 
operaciones  se  dirigirán  con  más  vigor  á  conserbar  su  independencia,  al  mismo  tiempo 
que  las  nuestras  á  embarazar  los  designios  violentos  de  los  yngleses  contra  las  dos  Co- 
ronas, aun  antes  de  formalizarse  la  declaración  de  la  guerra.  El  motivo  principal  que 
tengo  para  discurrir  de  este  modo  es  el  deseo  de  evitar  que,  estando  los  yngleses  con 
fuerzas  superiores,  nos  sorprendan  y  se  hechen  sobre  la  flota  ó  algunas  navios  mu' 
interesados  que  vengan  de  la  America,  haciendo  que  estas  hostilidades  sean  el  único  ma- 
nifiesto para  la  guerra."   (Dictamen  de  Músguis.) 

"Ambas  monarquías  tienen  mucho  que  recelar  en  el  dia  de  los  grandes  esfuerzos  y 
armamentos  que  haze  la  Ynglaterra,  respecto  de  que  no  los  necesita  para  triunfar  de 
•sus  Colonias.  Deven,  pues,  prepararse  sin  pérdida  de  tiempo  y  con  igual  actividad,  á 
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Grimaldi  se  opuso  rotundamente  á  que  se  hiciese  pacto  alguno  con^ 
Franklin  y  su  nación,  ya  que  ésta  llevaba  la  peor  parte  en  la  lucha,  y  aún- 
cabía  que  hiciese  la  paz  con  su  metrópoli,  quedando  en  situación  nada 
airosa  España,  que  nada  podía  esperar  de  las  provincias  rebeldes,  aun 
vencedoras,  pues  quedarían  aniquiladas  con  los  esfuerzos  hechos  por  lograr 
su  independencia  K 

Junto  á  dictámenes  tan  vacilantes  y  que  en  nada  miraban  á  un  porve- 
nir no  lejano,  contrasta  el  del  marqués  González  de  Castejón,  quien  vio 
claramente  lo  absurdo  que  sería  conceder  protección  á  los  norteamerica- 
nos, cuya  ambición  sin  límites  no  tardaría  en  manifestarse  con  pujanza,, 
de  tal  modo  que  su  independencia  marcaría  el  ocaso  de  la  dominación 
española  en  América;  todo  esto,  dicho  con  tan  arraigada  convicción  y  tan 
profunda  sinceridad,  que  merece  'copiarse  casi  íntegro  el  documento  en; 
que  tan  insigne  consejero  emitió  su  parecer: 

«Parece  que  lo  que  abría  de  meditarse  en  el  presente  crítico  sixtema, 
era  el  modo  de  ocurrir  en  el  día  á  aprovecharse  de  los  embarazos  en  que 
se  hallan  los  yngleses,  teniendo  siempre  á  la  mira  lo  que  convenga  hacer 
respecto  á  las  colonias,  antes  de  concluir  de  una  vez  todo  lo  que  pueden, 
desear,  y  de  que  podemos  en  lo  subcessivo  arrepentimos:  porque  yo,  que 

fin  de  no  ser  sorprendidas  por  las  esquadras  británicas.  Y  si  la  Corte  de  Londres- 
no  accede  de  buena  fe,  como  es  regular  que  no  lo  haga,  á  la  proposición  de  la  España 
de  desarmíar  sus  navios  al  mismo  paso  que  se  practique  en  nuestros  puertos  y  los  de 
Francia,  tengamos  entonces  por  seguro  que  sus  designios  son  de  atacar  las  dos  Mari- 
nas para  destruirlas  antes  que  tomen  mayor  incremento  al  auxilio  de  la  paz. 

"Mucho  nos  conviene  conservarla  quanto  sea  posible,  á  fn  de  conseguir  lo  mismo 
que  desean  estorvar  los  yngleses,  siempre  que  podamos  hazerlo  con  decoro.  Y  como 
el  medio  más  eficaz,  en  mi  concepto,  de  comprometer  el  alto  honor  de  amíjos  Sovera- 
nos  y  de  empeñarlos  en  una  sangrienta  guerra  que  pudiera  incendiar  toda  la  Europa, 
sería  entrar  en  descubierta  negociación  con  las  Colonias  sublevadas,  me  parece  que 
este  arriesgado  y  último  partido  sólo  deve  abrazarse  en  el  caso  de  qnie  la  Ynglaterra,. 
impelida  de  su  sobervia  y  ambición,  ataque  las  dos  Potencias  ó  qualquiera  de  ellas. 

"Esto  puede  suceder  en  la  inmediata  Primavera,  y  si  algo  es  capaz  de  evitarlo  será 
que  la  España  y  la  Francia  no  retarden  las  disposiciones  oportunas  que  se  tienen  co- 
municadas para  amenazar  las  islas  Brithanicas  y  contener  por  este  medio  sus  escua- 
dras. Entretanto  conviene  á  las  dos  monarquías  dar  á  los  ynsurgentes  en  secreto  quan- 
tos  auxilios  podamos  subministrarles,  con  la  mira  importante  de  que  sobsíengan  y 
alarguen  su  querella  y  se  aniquilen  en  ella  ambos  partidos."  (Dictamen  de  Gálvez.') 

1  "No  parece,  pues,  que  convenga  tomar  otro  partido  con  las  Colonias  actualmente 
que  el  que  se  ha  adoptado  por  la  Francia;  esto  es,  de  entretenerla  en  la  esperanza  que 
cabe  se  decidan  las  dos  Cortes  á  la  guerra  con  la  Inglaterra,  ó  que  el  acaso  la  induzca 
y  socorrerlas  bajo  mano  y  con  sigilo  de  lo  que  necessitan  para  continuar  á  defenderse. 

"Quando  no  bastasen  las  razones  espuestas  para  persuadir  que  sería  imprudente 
é  inoportuno  el  formar  tratado  con  las  Colonias  en  el  momento  presente,  añadiría  peso 
para  esta  determinación  del  Rey  el  saber  que  el  Ministerio  de  la  Francia  piensa  del 
mismo  modo,  según  ío  ha  comunicado  su  Embajador,  refiriéndonos  todas  las  reflexiones 
de  su  Corte  sobre  este  punto,  con  las  quales  prueva  que  de  ningún  modo  se  deve  tratar- 
á  cara  descubierta  con  las  Colonias." 
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estoy  obligado  en  conciencia  y  honor  á  manifestar  mi  pensamiento,  confe- 
sando sin  hipocresía  y  muy  sencillamente  que  no  devo  tener  satisfacción 
de  lo  que  opine  en  estos  asuntos,  porque  no  me  he  criado,  ni  he  versado 
los  de  Estado,  creo  que  debemos  ser  los  últimos  de  la  Europa  á  reconocer 
Potencia  alguna  en  la  América,  independiente  y  soberana;  y  esto  á  más  no 
poder.» 

«Toca  y  conoce  nuestro  Embaxador  lo  mismo  en  su  memoria;  opina 
por  las  ocurrencias  del  día,  y  así  no  hace  más  que  indicarlo;  pero  yo,  que 
discurro  de  otra  suerte,  es  indispensable  que  diga  parece  innegable  que  si 
en  la  actualidad  pendiese  el  Brasil  y  sus  adquisiciones  de  una  Potencia 
allí  establecida,  é  independiente,  y  no  de  las  órdenes,  disposiciones  y  so- 
corros de  su  Corte  europea,  huvieran  sido  tan  rápidos  sus  progresos  como 
difíciles  de  contener  desde  España,  ni  aun  debilitándose  mucho. 

»Que  si  la  guerra  pasada  huvieran  sido  independientes  las  Colonias  que 
hoy  lo  disputan,  adheridas  á  los  ingleses  (lo, que  deve  creerse  en  todo  in- 
cidente de  diferencias  con  estos,  por  muchas  seguridades  que  aora  nos 
den,  por  los  apuros  en  que  se  hallan),  se  huviera  puesto  en  compromiso, 
ó  acaso  perdido  el  reyno  de  México,  lo  qual  no  necessita  demostración,  ni 
que  en  llegando  el  caso  que  se  supone,  como  que  son  de  una  nación  de  un 
carácter  y  de  una  religión,  ambas  Potencias  ynglesa  y  americana,  forma- 
rían sus  tratados  y  combenciones  para  lograr  lo  que  todos  ambicionan. 

»Que,  aun  separándose  de  otros  acontecimientos,  con  el  exemplo  de 
erigirse  en  aquellos  dominios  una  Potencia  soberana  y  formidable,  es, 
según  yo  creo,  mui  difícil  contenerla  desde  Europa,  á  menos  de  no  tener 
alli  otro  exercito  como  el  que  ella  podrá  formar  siendo  tal  é  indepen- 
diente; de  suerte  que  el  que  tenemos  lo  necessitamos  para  alli,  ó  formar 
otro  que  les  compitiese;  cuyos  gastos  nos  dexarian  inútiles  aquellas  pos- 
sesiones, y  nos  tendría  en  continua  zozobra;  y  entregada,  como  dice  la 
memoria  del  Embaxador,  á  su  progreso,  podría  multiplicar  rápidamente 
los  medios  de  su  auge,  por  las  mismas  razones  que  antes  indica,  de  obrar 
como  independiente,  qiiando  nuestros  Virreyes  habrían  de  executarlo  con 
sujeción  á  las  disposiciones  y  órdenes  de  España. 

»A  una  Potencia  existente  en  propiedad  en  cualquiera  parte  de  las  dos 
Americas,  nada  la  contendrá  para  sus  ideas  tan  naturales  de  extenderse  y 
hacerse  cada  día  más  fuerte;  ninguna  conexión,  pretensión  ni  reparo  tiene 
que  ocuparla  respectó  á  las  de  Europa,  y  así  obrará  según  le  convenga 
para  lograrlo. 
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»A1  contrario  sucede  con  las  de  Europa  que  tienen  alli  dominios,  lo 
'que  no  necesita  de  mas  explicación,  pues  está  sujeta  á  governarse  del 
opuesto  modo,  por  lo  que  tiene  acá  que  exponer,  por  los  tratados  de  las 
demás  Potencias,  y  por  el  equilibrio  á  que  estas  atienden,  como  que  les 
importa,  y  nada  á  los  americanos  erigidos  en  Soberanía,  y  reconocidos 
por  tales. 

»Todas  las  ventajas  que  logra  cualquiera  nación  europea  de  las  que 
tienen  dominios  en  la  America,  en  una  guerra  que  tenga  con  otra,  son 
para  refundirlas  en  el  beneficio  de  su  comercio  y  en  la  riqueza  de  sus  do- 
minios de  Europa,  que  son  los  que  hacen  principalmente  los  gastos  de 
caudales  y  de  hombres,  quedando  exhaustos  de  unos  y  otros  para  mante- 
nerla, y  de  esto  nacen  la  decadencia  y  las  principales  dificultades  que 
actualmente  tiene  la  Inglaterra  en  sus  empeños,  y  falta  de  gente,  pues 
aunque  en  los  navios  de  guerra  se  empleasen  muchos  americanos  durante 
la  última  guerra,  no  tanto  como  So.ooo  hombres  que  dice  Mr.  Francklin, 
porque  tendría  para  noventa  ó  cien  navios  de  linea;  toda  su  tropa  en  ella 
fué  de  Inglaterra,  tuvieron  gran  felicidad  en  sus  operaciones,  y  asi  pu- 
dieron emplear  en  Martinica  parte  de  la  que  havian  tenido  en  Canadá, 
pero  ynglesa,  y  aguerrida,  y  en  la  Havana  parte  de  la  empleada  en  Mar- 
tinica; si  huvieran  sido  desgraciados  en  qualesquiera  de  las  dos  primeras 
empresas,  no  huvieran  intentado  la  tercera,  y  aun  haviendo  logrado  esta 
ultima,  no  quedaron  ni  por  tierra,  ni  por  mar,  para  otra,  porque  tenian 
que  reponerla  de  sus  mismas  yslas  europeas,  pues  mucha  parte  de  su 
marinería  era  de  naciones  de  Europa,  y  de  los  prisioneros,  á  quienes 
hicieron  tomar  las  armas  por  fuerza. 

»No  sucedería  assi  con  qualquiera  Potencia  que  huviera  havido  ó  hu- 
viese  soberana  en  America,  pues  obrarla  por  si,  sin  necessidad  de  auxi- 
lios europeos,  ni  de  que  puedan  embarazarle  sus  empresas  en  unos  vastis- 
simos  dominios,  inaccesibles  por  desiertos  ahora,  pero  que  no  lo  serian  á 
poco  tiempo  de  establecidos  como  Potencia  con  estable  Soberanía,  que 
por  su  misma  natural  y  progresiva  propagación  irian  poblando  para  ex- 
tenderse, como  que  son  fértiles  los  mas,  y  por  su  variedad  de  climas, 
aptos  para  todas  las  producciones  de  Europa. 

»La  coyuntura  para  contrarrestar  la  marina  ynglesa,  unidas  las  de  las 
dos  monarquías  de  España  y  Francia,  no  puede  ser  más  oportuna;  pero 
la  misma  memoria  dexa  á  aquellas  en  expectación  de  algún  momento  fa- 
vorable para,  donde  ocurra,  echarse  sobre  la  parte  que  pueda  de  la  ynglesa, 
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■y  ocupada  esta,  en  no  dexar  á  aquellas  que  puedan  operar  saliendo  de  sus 
^puertos.  Esie  mismo  concepto  se  ha  formado  aquí,  y  con  él  se  ha  hecho 
€l  repartimiento  de  las  fuerzas  navales  de  ambas  monarquías,  y  esto 
mismo  puede  hacerse  con  enteramente  armarse,  que  es  un  proteger  en 
iguales  términos  á  las  colonias,  y  como  lo  practica  la  Francia,  y  expresa 
su  respuesta  á  Flanclclin,  sin  que  debiendo  ser  los  últimos  á  reconocer 
una  Potencia  estable,  soberana  en  el  continente  de  America,  seamos  los 
primeros  á  proporcionarla. 

»Y  assi,  dexando  muchas  reflexiones  que  pudieran  hacerse  en  asunto 
tan  delicado,  por  lo  que  parece  urge  la  brevedad  de  la  respuesta,  creo  yo 
que  debemos  armarnos  y  tener  prontas  todas  nuestras  fuerzas,  repartidas 
en  los  términos  que  anteriormente  se  ha  manifestado;  y  si  esto  ha  de  ser 
para  la  Primavera,  debe  empezarse  ya  á  restringirse  nuestra  navegación 
de  America,  y  aun  avisar  á  allá,  para  no  exponernos  á  que  se  anticipen, 
como  han  solido  hacerlo,  los  yngleses,  á  debilitarnos  de  marinería,  pro- 
veiendose  de  ella,  y  de  caudales,  por  lo  interesadas  que  vienen  hasta  las 
mas  pequeñas  embarcaciones  nuestras;  y  á  aprontarse  con  actividad  para 
acudir  á  operar  en  la  ocasión  que  los  dos  monarcas  crean  oportuno  decla- 
irarse  del  modo  que  su  sabia  penetración  ordenare.» 

La  estrecha  alianza  de  España  con  Francia  fué  causa  de  que  nuestra 
política  internacional,  contra  la  opinión  del  Marqués  de  González,  se  des- 
viase de  sus  debidos  caminos,  para  no  recibir  más  que  pruebas  de  ingra- 
titud y  egoísmo,  que  no  son  para  que  nuestros  gobernantes  de  hoy  las 
echen  en  olvido  '. 

I  Buena  prueba  de  que  en  esta  ocasión  Francia  no  cuidó  como  debia  de  los  inte- 
reses de  España,  cuyo  auxilio  le  fué  tan  provechoso,  es  el  Diario  reseri'ado  de  Florida- 
blanca,  al  referir  cómo  se  desechó  en  la  corte  de  París  el  proyecto,  acariciado  por  los 
Ministros  de    Carlos   III,  de   reconquistar   la   isla   de  Jamaica. 

"...Pasamos  al  punto  de  la  Jamaica;  hablamos  de  las  posibilidades  de  la  operación; 
tomó  la  obra  de  Belín  en  seis  tomos,  y  buscamos  en  el  de  la  América  Septentrional  la 
isla  y  el  plan  de  Port  Royal  ó  Kingston  ;  hicimos  varias  reflexiones,  esforzando  yo 
siempre  el  grande  objeto  para  la  Francia  respectivamente  á  las  Colonias,  en  quitar 
la  Jamaica  á  los  yngleses,  y  en  tener  aquella  prenda  las  dos  Coronas,  para  tratar.  Díjome 
ya  por  positivo  que  la  Francia  accedía  á  la  idea,  pero  que  si  no  se  cubría  la  salida  ds 
acá,  que  no  podría  efectuarse ;  que  la  escuadra  de  Brest  saldría  azia  las  Azores,  y  sin 
llamarse  unión,  combinaría  con  la  española  el  crucero. 

"Al  concluir  este  discurso  me  preguntó  qué  juicio  formaba  yo  de  si  la  España 
•obraría  con  vigor  sobre  la  Jamaica  por  el  modo  con  que  mi  Corte  me  escrivía  sobre 
ello.  Respondíle  que  mi  Corte  nada  me  escrivía,  pero  que  yo  no  dudaba  que  la  especie 
la  promovía  con  ánimo  de  cumjplirla.  Reconvinome  con  que  ¿  cómo  havía  yo  hablado 
•con  tanto  ahinco,  quando  mi  Corte  no  se  avía  explicado  conmigo  ?  Satisfícele  con  que  en 
sabiendo  yo  de  cierto  qualquiera  idea  de  mi  Corte,  y  mucho  más  creyéndola  ventajosa, 
no  necesitaba  de  más  para  contribuir  á  ella ;  que  Su  Excel.»  y  Maurepas  me  lo  havíar 
•comunicado,  y  yo  no  debía  dudar  de  la  verdad  de  ambos ;  por  lo  qual  me  constaba  el 
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La  prudencia  de  Floridablanca  evitó  por  entonces  la  guerra,  frente  á 
los  deseos  belicosos  del  Conde  de  Aranda,  cuyos  planes  triunfaron  cuando 
á  los  dos  años  propuso  Carlos  ÍIÍ  una  mediación  que,  al  no  ser  aceptada 
por  Inglaterra,  trajo  consigo  la  ruptura  de  la  paz,  cuyas  consecuencias 
habrían  de  ser  para  España  favorables  en  América  del  Norte,  pues  con 
las  admirables  campañas  de  D.  Bernardo  de  Calvez  se  conquistó  la  Flo- 
rida occidental,  cuyo  dominio  y  el  de  la  oriental  adquirió  por  el  Tratado 
de  Versalles  de  lySS. 

Pero  muy  luego  comenzó  España  á  recoger  el  fruto  de  su  desacertada 
política  en  favorecer  la  independencia  de  los  Estados  Unidos,  enemigo 
encubierto  al  principio,  más  adelante  adversario  declarado,  y  siempre 
mucho  más  temible  que  lo  hubiera  sido  la  dominación  inglesa. 


III 

Apenas  los  Estados  Unidos  veían  reconocida  su  independencia  por 
Inglaterra,  comenzaba  España  á  recoger  los  frutos  de  su  desacertada  po- 
lítica. Por  el  Tratado  de  Versalles  de  3  de  Septiembre  de  1788,  recupe- 
raba España  el  dominio  en  ambas  Floridas,  la  oriental  y  la  occidental; 
pero  en  el  celebrado  en  París  el  mismo  día  por  la  Gran  Bretaña  con 
los  norteamericanos,  se  designaba  como  límite  meridional  de  éstos  el 
grado  3 1  de  latitud  Norte,  y  se  concedía  á  los  yanquis  la  libre  navegación 
del  Mississipí,  hecho  que  sólo  puede  explicarse  con  el  deliberado  fin  por 
parte  de  Inglaterra  de  crear  dificultades  á  España  en  un  porvenir  no 
lejano,  pues  si  aquella  nación  había  ya  resuelto  ceder  su  dominio  en  las 
comarcas  adyacentes  al  golfo  de  México,  ¿con  qué  autoridad,  ni  con  qué 
motivo  señalaba  límites  con  regiones  que  ya  no  le  pertenecían?  ¿Y  qué 
pensar  de  los  diplomáticos  españoles  que  dejaban  pasar  hecho  tan  anó- 
malo, sin  formular  siquiera  una  protesta  y  sin  defender  enérgicamente  los 

deseo  de  mi  Corte,  y  tanto  bastaba  para  esforzarlo.  Que  si  mis  razones  le  avían  pare- 
cido del  caso,  se  atuviese  á  ellas ;  celebrando  yo  que  me  huviesse  dado  ocasión  de  pro- 
ducírselas. Manifestóse  como  arrepentido  de  haver  entrado  en  discursos  conmigo ;  díjele 
que  si  los  avía  hecho  como  si  estuviesse  encalrgado  de  mi  Corte,  era  mi  obligación,  y 
que  á  más  recordasse  cómo  avía  tocado  yo  el  punto  como  si  fuesse  ministro  francés, 
con  las  atendencias  de  esta  Corona.  Quiso  reparar  el  poco  disimulo  de  su  estraña^ 
miento,  y  yo  concluí  con  que  el  partido  era  necessario  y  lo  reflexionasse  á  todas  luces-. 
Me  dijo  de  sí  mismo  que  despacharía  jueves  ó  viernes  á  Madrid,  pero  que  si  yo  quería 
embiarle  un  pliego  el  jueves  á  la  noche,  sería  mejor,  á  lo  qual  me  presté  inmediata- 
mente." (Diario  reservado  de  Floridablanca.  Arch.  Hist.  Nac.  Estado,  legajo  4.203.) 
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derechos  de  España?  ¿En  qué  ley  se  puede  justificar  que  el  dueño  de  un 
predio,  al  mismo  tiempo  que  lo  enajena,  pueda  establecer,  en  contrato 
aparte,  servidumbres  ó  censos,  sin  contar  para  nada  con  el  nuevo  poseedor? 

Y  es  más  aún:  la  designación  del  grado  3i  como  frontera  Norte  de  la 
Florida  occidental  no  podía  ser  considerada  ni  siquiera  como  antecedente 
histórico  durante  la  dominación  inglesa,  pues  en  dicha  provincia  se  había 
incluido  el  territorio  de  Natchez,  que  caía  más  arriba  del  indicado  para- 
lelo; hecho  que  refiere,  bien  informado,  Gayoso  de  Lemos,  en  una  de  sus 
cartas  al  Conde  de  Floridablanca: 

«Cuando  en  el  año  de  1763  se  cedió  á  la  Gran  Bretaña  la  Florida,  el 
Gobierno  ynglés  la  señaló  los  limites  siguientes: 

»Por  el  O.  desde  la  boca  del  Misisipí,  subiendo  este  río  hasta  los  3i°  N.; 
desde  allí  una  linea  al  E.,  corregida,  hasta  llegar  al  río  Apalachicola,  seguir 
dicho  río  arriba  hasta  la  confluencia  de  los  nombrados  Flint  y  Catabou- 
chée,  y  desde  allí  en  linea  recta  hasta  la  cabeza  del  río  Santa  Maria,  y 
baxando  por  él  hasta  la  mar  era  el  límite  del  N.,  y  el  del  E.  y  S.  el  At- 
lántico y  golfo  Mexicano  hasta  la  boca  del  Misisipí.  Esta  era  la  Florida  que 
dividieron  en  dos  Gobiernos  separados,  con  la  diferencia  de  Florida 
Oriental  y  Occidental;  San  Agustín  era  la  capital  de  la  primera,  y  Panza- 
cola  de  la  segunda.  Para  el  asunto  presente  hablaré  solo  de  esta.  Natchez 
pertenecía  á  la  Florida  Occidental,  aunque  ya  quedaba  fuera  de  los  3i°  N., 
y  las  concesiones  de  tierras  que  el  Gobernador  de  Panzacola  daba  allí  se 
fueron  extendiendo  hasta  el  Yazu,  lo  que  descontentó  á  los  yndíos  Chac- 
tas, verdaderos  dueños  de  estas  tierras,  quienes,  aunque  en  buena  armo- 
nía con  los  yngleses,  se  qucxaron  de  este  procedimiento  al  Gobernador 
de  Panzacola,  y  este,  para  evitar  las  consecuencias,  entró  con  ellos  en  ajuste 
por  dichas  tierras,  y  con  efecto  se  convinieron  por  una  cierta  cantidad  de 
efectos  que  no  pude  jamás  averiguar  qual  fué,  y  que  para  evitar  futuras 
disputas  se  tiraría  una  línea  divisoria  desde  Panzacola,  siguiendo  al  N.  O,, 
hasta  tocar  al  Yazu,  y  baxar  por  dicho  río  hasta  el  Misisipí,  cuya  demar- 
cación separaría  las  tierras  de  la  nación  Chacta  y  las  ynglesas.  Se  nom- 
braron para  este  efecto  yngenieros  yngleses  y  otros  en  calidad  de  Comisa- 
ríos,  y  un  grande  número  de  jefes  yndios  que  los  acompañaban.  Salieron 
efectivamente  de  dicha  capital  y  siguieron  con  mucha  armonía  hasta 
como  á  la  latitud  N.  de  32°,  quando  los  yndios  se  pararon,  repugnando 
continuar  en  aquella  dirección,  diciendo  que  así  iban  á  perder  unas  tierras 
sobre  el  Yazu,  que  aprecian  mucho,  llamadas  el  Juego  de  Pelota. 
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»Los  Comisarios  yngleses  se  vieron  obligados  á  detenerse  y  volver  con 
con  los  jefes  á  Panzacola,  dexando  alguna  gente  en  el  parage  referido. 
Resultó  nuevo  ajuste,  que  íué  el  que  entrarían  por  el  Misisipí  al  Yazu, 
subir  aquel  río  hasta  el  Juego  de  la  Pelota,  que  está  como  á  tres  leguas  de 
la  embocadura,  y  que  dexando  fuera  aquellas  tierras  se  tiraría  una  linea 
hasta  encontrar  el  paraje  en  donde  se  habían  parado;  asi  se  hizo,  y  que- 
daron por  los  yngleses  las  tierras  al  O.  de  la  expresada  linea,  y  todo  baxo 
la  denominación  de  Florida  Occidental.  En  cuya  consecuencia  ei  Gober- 
nador de  Panzacola  hizo  concesiones  en  las  tierras  del  Yazu,  como  se 
hallan  demarcadas  en  un  mapa  publicado  en  el  año  de  1779  por  Acto  del 
Parlamento,  con  una  lista  impresa  de  los  sugetos  a  quienes  se  hicieron,  y 
se  hallaban  registradas  en  los  archivos  de  Panzacola.  Dicho  mapa  con- 
tiene las  posesiones  ynglesas  en  aquel  tiempo  sobre  el  Misisipí,  desde  el 
rio  Iberville  hasta  el  Yazu,  antes  de  la  guerra  civil  de  sus  provincias  de  la 
costa  Atlántica;  consequentemente,  la  Florida  Occidental  se  extendía  en- 
tonces hasta  el  Yazu,  cuya  embocadura  se  halla  como  á  los  32"  35'  N. 

»Las  armas  de  S.  M.  habiendo  conquistado  todas  las  posesiones  yn- 
glesas sobre  el  Misisipí,  y  confirmadas  y  cedidas  á  la  España,  con  el  resto 
de  las  Floridas,  en  el  Tratado  de  1782,  es  indisputable  su  dominio  sobre 
ellas. 

»No  obstante,  los  Estados  Unidos,  y  señaladamente  el  Estado  de  la 
Georgia,  pretende  tener  derecho  alas  tierras  de  la  parte  oriental  del  Mi- 
sisipi,  desde  la  latitud  N.  3i°  para  arriba;  fundada  en  esta  pretensión, 
vendió  este  Estado  á  las  Compañías  las  referidas  tierras,  y  en  el  Plano  de 
colonización  de  las  expresadas  Compañías,  comprehenden  todas  las  que 
están  al  N.  de  Coles  Creck,  que  se  halla  poco  mas  de  nueve  leguas 
al  N.  de  la  Plaza  de  Natchez,  donde,  y  aun  mucho  mas  arriba,  hay  en  el 
día  muchas  familias  establecidas. 

»La  expresada  venta  fué  con  la  condición  que  hasta  fin  de  1791  habían 
de  entregar  en  Tesorería  la  cantidad  estipulada  de  66.964  pesos,  que 
según  las  últimas  noticias  aun  no  han  verificado.  También  era  condición 
precisa  que  havian  de  presentar,  antes  que  se  les  diese  la  concesión,  y 
además  de  la  expresada  cantidad,  documentos  suficientes  de  haver  obte- 
nido consentimiento  de  la  nación  Chacta,  para  establecerse  en  dichas  tie- 
rras. Esto  piensa  la  Compañía  de  la  Carolina  del  Sur  haver  zanjado  con 
una  concesión  apócrifa  obtenida  de  un  tal  Wood,  tratante  en  aquella  na- 
ción yndia,  que  pretende  haverla  conseguido  de  los  jefes  principales  á 
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tiempo  del  Tratado  de  Hope-Well,  que  suponen  los  anglo-americanos 
haver  sido  legal,  y  no  fué  más  que  haver  embriagado  al  jefe  Tabuca  y 
otros  que  no  estaban  autorizados  por  el  resto  de  la  Nación,  como  es  cos- 
tumbre en  Junta  que  para  semejantes  casos  forman,  y  les  hicieron  poner 
unas  señales  en  lo  que  llaman  el  tal  Tratado;  este  es  uno  de  los  derechos 
que  producen  á  las  tierras  del  Yazu,  que  ni  la  nación  concedió,  ni  podía 
conceder,  porque  anteriormente  havían  vendido  parte  de  ellas  á  los  ingle- 
ses, como  va  referido»  '. 

Planteada  cuestión  tan  magna  para  España  por  el  Tratado  de  paz  entre 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  no  fué,  sin  embargo,  el  Gobierno  de  Fi- 
ladelfía  quien  más  empeño  puso  en  hacer  efectivos  los  derechos  obtenidos, 
especialmente  la  libre  navegación  del  Mississipí,  sino  los  habitantes  del 
Kentucky,  territorio  que  se  iba  poblando  con  rapidez  asombrosa,  y  que  no 
teniendo  para  la  explotación  de  sus  riquezas  otra  vía  fluvial  que  la  de 
dicho  río,  era  para  ellos  cuestión  de  vida  el  acceso  al  Golfo  de  México,  y 
su  despecho  llegó  al  colmo  cuando  en  el  año  1785,  D.  Diego  Gardoqui, 
ministro  plenipotenciario  de  España,  conociendo  que  á  los  Estados  Uni- 
dos del  Atlántico  les  tenía  sin  cuidado  la  cuestión  del  Mississipí,  y  que 
les  agradaba  más  un  Tratado  favorable  de  Comercio  con  España,  hizo 
proposiciones  en  este  sentido,  que  fueron  bien  acogidas  por  el  presidente 
Washington  y  por  la  mayoría  de  representantes  de  los  Estados. 

Por  tal  motivo,  en  las  instrucciones  dadas  á  Gardoqui  para  el  Tratado 
de  Navegación  y  de  límites  que  se  discutía  con  los  Estados  Unidos,  se  le 
encargaba  siempre  que  no  transigiera  en  punto  á  la  del  Mississipí,  que 
había  de  ser  privativa  de  España,  cuando  menos  hasta  el  Yazu,  y  se  le  da- 
ban hechas  unas  argumentaciones  que  no  habían  de  producir  efecto  algu- 
no, pues  el  Gabinete  de  Filadelfia  sabía  muy  bien  defender  sus  intereses 
en  un  problema  que  era  cuestión  casi  de  vida  para  extensas  regiones  de  la 
nueva  República;  y  así,  en  el  borrador  de  una  carta  que  se  le  dirigió  á 
I."  de  Septiembre  de  1786,  se  le  advertía: 

«Confrontando  v.  s.  esos  artículos  [del  Tratado]  con  los  que  se  nos 
han  propuesto,  reconocerá  que  las  variaciones  que  llevan  algunos,  son 
indispensables  para  no  comprometernos  con  otras  Potencias,  y  que  en 
todos  brilla  la  generosidad  del  Rey  y  su  buena  fe;  y  no  se  ocultarán  á  la 
reflexión  de  v.  s.  las  razones  en  que  se  funda  cada  uno  de  ellos.  Los  tér- 

I  Caria  de  D.  Manuel  Gayoso  de  Lemos  al  Conde  de  Floridablanca.  ^^^a  Or- 
leans,  26   de   Enero  de   1792: — Arch.   Hist  Nac.   Estado,  leg.   3.898.  ||^P 
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minos  de  los  que  son  controvertibles,  llegan  hasta  donde  podemos  exten- 
dernos sobre  cada  punto,  á  excepción  de  lá  navegación  del  Misisipi,  en 
el  que  á  más  no  poder  cederá  v.  s.  todavía  hasta  dejarnos  la  privativa 
desde  el  río  Yasou  abajo.  Y  todo  lo  que  v.  s.  pueda  obtener  con  menos 
amplitud,  ó  más  ventaja  nuestra,  se  deberá  á  la  habilidad  de  v.  s.  y  su 
celo. 

»Sin  embargo,  conviene  que  v.  s.  les  haga  reflexionar  que  quantas 
grazias  y  condescendencias  tiene  el  Rey  en  este  plan  de  Tratado  con  los 
Americanos,  carecen  de  compensación  por  su  parte,  y  son  puramente 
gratuitas  de  parte  de  S.  M.,  porque  en  los  favores  del  comercio  se  les  con- 
ceden los  privilegios  que  á  la  nación  mas  favorecen,  de  los  quales  disfru- 
tarán ellos  en  España,  y  pocos  ó  ningunos  españoles  en  los  Estados  Uni- 
dos, por  el  poco  ó  ningún  comercio  activo  que  hacemos.  En  la  garantía, 
es  notoria  la  diversidad  de  auxilios  que  hallarán  en  el  Rey  y  Marina  espa- 
ñola, respecto  de  los  que  ellos  pueden  darnos;  en  la  condonación  de  cré- 
ditos, no  ay  tampoco  recompensa,  y  en  la  cesión  de  terrenos,  ningún  dere- 
cho tienen  los  americanos  por  un  Tratado  hecho  con  ingleses  quando  no 
eran  dueños  de  ellos.  Resta  la  navegación  del  Misisipi,  en  que  por  el 
derecho  constante  de  las  gentes,  el  dueño  de  ambas  riberas,  como  la 
España,  en  la  que  comprehende  su  dominio,  lo  es  privativo  de  la  misma 
navegación.  Con  que  venimos  á  parar  en  que  nada  nos  dan  por  las  gran- 
des ventajas  que  adquieren.» 

Las  mismas  advertencias,  en  cuanto  á  la  navegación  del  Mississipí, 
hay  en  otra  minuta  posterior  al  año  1787,  quizá  del  siguiente,  donde  se 
propone  que  los  límites  entrelaLuisianay  los  Estados  Unidos  no  bajasen 
del  grado  32  de  latitud,  cuidando  al  menos  de  que  en  ellos  quedase  in- 
cluido el  fuerte  de  Natchez: 

«Art.  1 5.  Este  artículo  es  el  mismo  que  han  estendido  Gardoqui  y 
Jay;  pero  debe  advertirse  que  se  mejorará  mucho  si  se  pasa  el  12,  como 
va  propuesto,  pues  vendrán  á  ser  los  límites  meridionales  de  los  Estados 
en  el  grado  32,  ó  á  lo  menos  más  arriba  del  fuerte  de  Natches,  y  no  po- 
drán navegar  los  americanos  de  allí  abajo,  porque  sería  navegar  por  entre 
países  de  S.  M. 

»Se  le  añade  la  palabra  actual  y  lo  demás  que  se  ha  sublineado,  con- 
siderándolo útil  para  facilitar  á  Gardoqui  la  negociación,  pues  añadido  así 
por  nosotros,  puede  dejárseles  suponer  que  podra  variarse  el  sistema  ac- 
tual de. España, y  permitírseles  de  algún  modo  la  navegación  del  Misisipi 
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entre  nuestras  tierras,  ó  proporcionárseles  la  salida  de  sus  efectos,  y  la 
adquisición  de  los  que  les  faltan»  '. 

En  cuanto  á  los  límites  de  España  con  los  Estados  Unidos  en  la  orilla 
izquierda  del  Mississipí,  recibió  Gardoqui  órdenes  de  poner  grande  em- 
peño en  salvar  la  zona  ribereña  desde  los  Nogales  hasta  más  abajo  de 
Natchez,  y  no  admitir  las  pretensiones  del  Gobierno  de  J.  Washington, 
aferrado  á  marcar  el  grado  3i  de  latitud  como  frontera  de  las  posesiones 
españolas;  y  por  esto,  en  un  borrador  de  las  instrucciones  que  se  enviaron 
á  D.  Diego  de  Gardoqui  en  Septiembre  del  año  1787  ',  se  le  encargaba  in- 
sistir en  dicho  punto  y  lograr  una  solución  favorable: 

«Artículo  12.  Se  reducen  los  límites  de  bs  Floridas  al  estado  que  oy 
tienen  en  el  concepto  de  los  americanos,  por  el  tratado  entre  ellos  y  los 
ingleses,  pero  sin  reconocer  éste,  y  en  términos  decorosos,  haciéndolo 
acción  del  Rey;  asegurando  indirectamente  la  posesión  de  la  orilla  orien- 
tal del  Mísisipi  desde  el  grado  32  sobre  el  fuerte  de  Natches  hasta  el 
grado  3i,  donde  empieza  la  Florida  Occidental,  según  los  americanos; 
porque  debe  conservar  aquel  puesto  su  comunicación  por  tierra  con  aque- 
lla provincia,  de  que  depende  3. 

»Se  han  señalado  los  términos  del  territorio  de  Natches  entre  los  dos 
ríos  y  los  dos  grados,  no  tanto  por  adquirir  terrenos,  como  por  buscar 
limites  indelebles.  Y  se  sube  hasta  el  grado  32  en  el  concepto  de  que  el 
fuerte  de  Natches  esta  situado  mui  cerca,  pero  debajo  de  dicho  grado, 
según  algunos  mapas.  Pero  también  se  puede  hacer  pasar  la  linea  de  rio  á 
rio,  á  las  dos,  tres  ó  más  leguas  al  Norte  de  dicho  fuerte,  que  puedan  con- 
venirse con  los  americanos,  si  ponen  dificultad  en  lo  que  señala  el  articulo. 

»Y  pudiera  también  retirarse  la  demarcación  del  rio  de  Perlas  al  nom- 
brado Amit,  que  corre  entre  aquel  y  el  Mísisipi  en  los  mapas  de  Danvi- 
lle,  con  la  misma  dirección,  con  tal  que  descienda  de  mas  arriba  que  el 
grado  32,  para  que  pueda  cerrar  el  territorio  con  la  linea  superior  que  se 
supone  y  que  siga  hasta  dentro  de  los  límites  de  la  Florida,  por  bajo  del 
grado  3i,  á  incorporarse  con  el  Iberville  ú  otro  que  entre  en  el  lago  Mau- 
repas,  para  que  cierre  con  la  línea  inferior, 

»Gardoqui  deberá,  no  obstante,  insistir  en  llegar  hasta  el  río  de  las 
Perlas,  como  mas  señalado,  alegando  que  á  los  americanos  debe  ser  indi- 

1  Explicaciones  del  plan  de  1787  para  el  Tratado  provisional  con  los  Estados 
•Unidos.  Arch.  Hist.  Nac.  Estado,  leg.  3.898. 

2  Arch.   Hist.  Nac.  Estado,  leg.  3.898. 

3  Arch.  Hist.  Nac.  Estado,  leg.   3.898. 
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ferente  este  punto,  pues  no  ocupan  actualmente  aquellas  tierras,  y  se  ha- 
llan varias  naciones  de  indios  intermedias  entre  ellos  y  nosotros,  á  las 
que  tampoco  intentamos  perjudicar,  según  se  reconoce  del  artículo  que 
proponemos  inmediato. 

»Art.  i3.  Con  este  artículo  se  procura  indirectamente  alejar  de  nues- 
tra frontera  ó  linea  divisoria  provisional  á  los  americanos,  y  á  que  no  se 
reduzcan  á  reconocer  mayor  extensión  á  las  Floridas;  y  también  se  mira 
á  que  los  indios,  que  oy  son  nuestros  amigos,  no  puedan  decir  que  los 
cedemos  ó  abandonamos  á  los  americanos,  ni  que  les  usurpamos  sus  tie- 
rras.» 

Estos  dos  artículos  fueron  muy  luego  mandados  retirará  Gardoqui, 
según  nota  marginal  puesta  en  el  borrador  original,  aconsejándole  propo- 
ner la  cuestión  de  un  modo  menos  concreto:  que  la  cuestión  de  límites  sé 
arreglaría  por  Comisarios  nombrados  al  efecto,  y  que,  en  tanto,  no  se  es- 
torbase por  los  norteamericanos  la  libre  comunicación  de  Natchez  con  las 
demás  posesiones  españolas,  y  que  fuesen  respetadas  las  tribus  indias  con 
quienes  teníamos  celebrados  pactos  amistosos. 

Pero,  dejemos  á  un  lado,  por  ahora,  estas  negociaciones  diplomáticas 
que  habían  de  tener  en  el  año  lygS  un  desenlace  funesto  para  España,  y 
y  veamos  los  proyectos  de  Wilkinson,  y  cómo  los  fué  desarrollando  en 
beneficio  propio  y  notorio  daño  de  sus  incautos  favorecedores. 

(Continuará.) 

M.  Serrano  y  Sanz. 
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(Continuación.) 
II 

PREHISTORIA 

EN  la  indeterminación  de  las  edades  primitivas  vislúmbranse  en  la 
región  del  Duero  y  limítrofes  huellas  de  vida  humana,  que  se  enla- 
zan con  aquellas  épocas  en  que  pudiera  aún  discutirse  de  su  apari- 
ción sobre  la  faz  de  la  tierra. 

Los  descubrimientos  de  Torralba  nos  la  patentizan  sobre  terrenos 
antecuaternarios,  y  sin  dejarnos  llevar  de  clasificaciones  demasiado  rigu- 
rosas, por  las  que  se  pretende  establecer  una  cronología  imposible,  es  lo 
cierto  que  en  la  región  se  hallan  huellas  de  sucesivas  etapas,  sin  que  ape- 
nas falten  de  ninguna  de  las  establecidas  en  la  general  prehistoria. 

Los  restos  de  los  grandes  paquidermos  hallados  en  Torralba  nos  ma- 
nifiestan conviviendo  al  hambre  con  ellos,  que  dejó  entre  éstos  las  hachas 
de  piedra  de  los  tipos  prechelense  y  chelense,  como  en  ningún  otro  lugar  de 
la  Península  hasta  ahora  se  han  encontrado.  Siguen  después  los  ejem- 
plares de  la  piedra  tallada,  los  de  la  edad  del  cobre  y  el  bronce,  hasta  llegar 
á  los  tiempos  perfectamente  históricos,  en  los  que  de  modo  tan  patente  se 
se  destacan  las  gentes  de  estirpe  ibera. 

Bien  se  comprende  que  ftada  de  esto  se  relaciona  con  los  propios  are- 
vacos,  de  aparición  muy  posterior  y  dentro  ya  de  los  tiempos  históricos;. 
pero  aun  así  no  parece  ocioso  dar  cuenta  de  aquellos  otros  estados  de  cul- 
tura y  de  vida,  que  precedieron  al  de  los  que  al  fin  sentaron  de  tal  modo  su 
planta  en  aquél  suelo,  que  á  ellos  pertenece  por  completo  su  historia. 

3.*  ¿rocA. — TOMO  XXX  14 
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Para  esto  insertamos  la  nota  que  el  comisionado  oficial  Sr.  D.  Juan 
Cabré  nos  remite,  y  que  debe  estimarse  como  el  resumen  más  completo 
de  cuanto  pre-ibérico  ha  llegado  á  descubrirse  en  la  región  objeto  de  este 
estudio.  Dice  así: 

Los  datos  sobre  prehistoria  de  la  provincia  de  Soria  y  Norte  de  la  de  Guadala- 
jara,  que  he  podido  recoger  en  mi  trabajo  del  Arte  Rupestre,  en  prensa,  en  el  Catá- 
logo histórico,  artístico,  arqueológico  y  monumental  de  la  provincia  de  Seria,  que 
se  me  ha  encargado,  y  de  las  investigaciones  del  Sr.  Marqués  de  Cerralbo,  alma  de 
estos  estudios  en  la  meseta  central  de  España  y  al  que  se  deben  la  mayoría  de  los 
descubrimientos  que  voy  á  citar,  son  los  siguientes: 

EDAD    DE   LA    PIEDRA   TALLADA 

Torralba.  Yacimiento  con  fauna,  industria  y  arte  de  la  época  prechelense  y  che- 
lense. 

Ambrona.  Yacimiento  con  fauna  é  industria  chelense. 

Cerrada  de  la  Solana  (Carrascosa  de  Arriba.)  Yacimiento  al  aire  libre  con 
talla  ¿chelense?  y  musteriense. 

Barranco  del  rio  Ucero.  Taller  de  industria  musteriense  al  aire  libre. 

Barranco  del  río  Lobo,  entre  Ontoria  (Burgos^  y  Arganza  (Soria).  Yacimiento 
en  la  entrada  de  una  cueva,  con  útiles  é  instrumentos  probablemente  muste- 
rienses. 

Cueva  de  la  Miel  (Sierra  Cebollera,  Logroño).  Industria  musteriense. 

Cueva  del  Asno.  Talla  tal  vez  magdaleniense.  También  tiene  restos  de  civili- 
zaciones neolíticas. 

Aceña  (Sargos).  Industria  del  magdaleniense  superior. 

Cueva  del  Tisuco.  Yacimiento  perteneciente  al  magdaleniense. 

EDAD    DE  LA    PIEDRA  PULIMENTADA 

En  la  garganta  que  forma  el  OnciIla,afíuyentedel  Duratón,  desde  Covachuelas 
hasta  el  arrabal  de  Santa  Cruz,  existe  una  serie  de  yacimentos,casi  todos  ellos  neo- 
líticos, siendo  algunos  paleolíticos,  como  el  anterior  del  Tisuco,  que  antes  he  men- 
cionado, y  de  los  más  importantes  los  de  la  Gilana  y  Silo.  Algunos  de  ellos  han 
aportado  esqueletos  humanos  del  hombre  primitivo. 

Cueva  Lóbrega  (Cameros).  Fauna,  industria  y  esqueletos  humanos  no  com- 
pletos. 

Cueva  Muriel  (Guadalajara).  Industria  y  parte  de  un  esqueleto  humano. 

Torrevicente.  Cerca  del  pueblo  hay  varias  cuevas,  de  las  cuales  el  Sr.  Marqués 
de  Cerralbo  ha  recogido  muchos  esqueletos  humanos  é  industria,  de  los  que  toda- 
vía no  ha  publicado  su  descripción.  • 

CUEVAS  ARTIFICIALES  PERTENECIENTES  A  LA  EDAD  DE  LA  PIEDRA  PULIMENTADA? 

En  Miedes,  Higes,  Velilla  y  Somaen,  algunas  de  ellas  contienen  grabados  ru- 
pestres. 
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NECRÓPOLIS  AL  AIRE  LIBRE  NEOLÍTICAS 

üciel  (Montuenga). 
Sabinar  (Montuenga). 
Ogmico  (Monreal,  Zaragoza). 

EOAO  DE   LOS  METALES 

Cuelga  de  la  Reina  Mora  (Somaen).  Cerámica  del  tipo  de  la  Ciempozuelos,  j 
perteneciente  á  tres  fases  distintas. 

Barranco  de  San  Pedro  (Montuenga).  Cerámica  al  aire  libre,  del  mismo  tipo 
que  la  anterior  y  de  su  primera  fase. 

Cueva  de  Abanco.  Cerámica  é  instrumentos  de  la  época  del  bronce. 

En  mi  concepto,  de  todo  cuanto  he  expuesto  hasta  ahora  tiene  interés  relevante 
de  actualidad  y  además  mundial,  los  yacimientos  prechelenses  y  chelenses  de  To- 
rralba  y  Ambrona,  admitidos  como  los  más  antiguos  de  Europa,  y  luego  la  serie 
de  descubrimientos  de  arte  rupestre  al  aire  libre  del  Sur  de  la  provincia  de  Soria, 
y  del  Norte  de  las  de  Guadalajara,  Cuenca  y  Teruel,  que  ha  realizado  el  Sr.  Mar- 
qués de  Cerralbo,  y  últimamente  la  Comisión  de  Investigaciones  paleontológicas 
y  prehistóricas  de  Madrid,  que  tan  dignamente  preside  el  ilustre  arqueólogo  de  la 
región  del  Alto  Jalón. 

Dichos  descubrimientos  consisten  en  inñnidad  de  abrigos  y  rocas  aisladas  for- 
mando valles,  en  los  que  existen  miles  y  miles  de  grabados. 

Tres  órdenes  hay  de  grafítos:  unos  representan  fíguras  humanas;  otros,  anima- 
les, y  los  últimos,  signos. 

De  los  tres  grupos,  el  que  reviste  más  interés  es  el  primero.  Dentro  de  las  figu- 
ras humanas  se  pueden  estudiar  varias  épocas;  las  que  tienen  cierto  realismo  deben 
ser  las  más  antiguas,  y  siempre  las  interpretaron  los  artistas  prehistóricos  des- 
nudas; á  éstas  siguen  en  edad  algunas  vestidas,  y,  por  último,  las  de  un  marcado 
grado  de  estilización. 

Las  figuras  de  animales  no  son  tan  fáciles  de  clasificar;  sin  embargo,  si  se 
hace  un  estudio  detenido  de  ellas,  se  llega  á  la  conclusión  que  las  de  cuerpo  muy 
adelgazado  son  relativamente  modernas. 

Los  signos  únicamente  pueden  clasificarse  teniendo  en  cuenta  el  estudio  com- 
parativo con  las  pinturas  similares  del  Sur  de  España;  siendo  el  punto  de  partida 
para  establecer  dicho  parangón,  las  figurasen  forma  de  sol. 

Hay  más  de  cincuenta  variedades  de  figuras  humanas  en  las  regiones  que  me 
ocupo.  No  se  conocen  en  España  similares  á  las  del  primer  grupo;  de  los  otros  dos, 
sí.  De  los  vestidos,  hasta  el  presente  sólo  he  visto  un  peñón  en  lo  más  alto  de 
Sierra  Morena,  en  el  término  municipal  de  Santa  Elena,  Jaén,  que  contiene  dos 
figuras  pintadas  del  mismo  tamaño  que  las  de  la  provincia  de  Soria.  Las  estilizadas 
por  un  lado,  las  hay  en  Batuecas,  Garcibuey  y  en  toda  Sierra  Morena,  Sierra  María, 
provincia  de  Alicante,  y  en  los  montes  que  circundan  la  laguna  de  la  Janda,  y  por 
otro,  sólo  en  tres  sitios,  uno  en  la  Cueva  del  Tajo  de  las  Figuras,  de  la  laguna  de 
la  Janda,  en  un  peñón  situado  en  el  corazón  de  Sierra  Morena,  y  en  dos  de  la  Co- 
ruña,  junto  al  mar. 

Tenemos  en  las  provincias  de  Soria  y  Guadalajara  todas  las  variantes  del  Sur 
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d«  España,  á  excepción  de  las  que  se  componen  de  dos  triángulos  reunidos  por  sus. 
vértices  c^n  ó  sin  apéndises  laterales,  por  lo  cual  es  de  creer  que  arabos  pueblos,, 
íue  piníaron  y  grabaron,  unos  en  el  Sur  y  los  otros  en  el  Centro  de  España,  tentan 

"to°;u'e"r:at  T^atlguna  es  que  el  raisrao  pueblo  que  grabó  los  peBones 
de  ar^nlca  sorianos,  fué  el  que  labró  los  granitos  ^^^f^^'^l-^^J^""  ^'"°- 
se  ve  un  estilo  común,  parecidos  asuntos  é  ,gual  manera  de  mtcrpretarlos. 

Véase  en  qué,  principalmente,  consiste  esta  unidad. 

Var  os  pelones,  ya  de  Soria  ya  de  la  Coruña,  tienen  grabadas  ser.es  de  herra- 
duras de  a'^^^que  ei  un  extremo  ó  en  el  centro  existe  una  sola,  dtv.da  por  un  trazo. 
Íert  al.  Tal  composición  en  sí  parece  que  no  tiene  importanca  pero  s,  se  rea  .za 
un  es  udiode  estilización  humana  teniendo  á  la  vista  todas  las  P- °8'" 
Esoafta  llégase  á  la  conclusión  de  que  las  herraduras  son  el  ultimo  grado  de  esHh- 
zadón  íemln  ña,  y  la  dividida  por  un  trazo  vertical,  la  humana  tuasculma,  y  que 
elToLoTene  4  representar  una  danza  fálica,  asunto  primord.al  de  toda  compo- 
sición rupestre,  ya  sea  del  pueblo  neolítico,  como  del  paleolítico. 

En  mi       bajo  sobre  el  IrU  rupenre  ie  España,  í-"-""=  "'-"-;■;    ^/^ 
cuestión  y  en  él  expondré  cuantos  antecedentes  sean  necesarios  para  explicarla 

'Tt^a^oXTde  Galicia  se  parecen  4, as  de  Soria  y  tienden  en  ¡os  dos 
sitios  i  perpetuar  la  misma  idea,  grabadas  en  un  estilo  no  tan  moderno  como  el 

fálico.  , 

De  todo  ello  se  deduce  que  anteriormente  á  los  iberos  ocuparon  aquel 
suelo,  desde  los  tiempos  más  primitivos,  otras  gentes  y  otras  razas  de  pro- 
cedencia muy  distinta,  dejando  huellas  de  los  caracteres  de  su  cultura  que 
no  con  ellas  desaparecían,  antes  al  contrario,  perduraban  y  aun  perduran 
hasta  nuestros  días,  transmitiéndose  de  unas  á  otras  generaciones 

Y  sean  cual  fueren  las  razas  á  que  pertenezcan  las  hachas  Men.es  y 
^usterienses,  6  de  los  productos  ,nagdalenienses  de  los  "°f°^''^; j/»; 
bricantes  de  los  instrumentos  de  piedra  pulimentada,  hasta  llegar  a  la 
época  de  los  metales,  habrá  que  reconocer  una  serie  continuada  de  gentes 
pre-ibéricas,  cuyas  últimas  manifestaciones  artísticas  nos  llevan  a  en  a- 
Lias  por  su  estilo  con  las  africanas,  y  que  por  ello  llamábamos  .í/a„í.- 
cas,  vascas  ó  tubalinas.  de  las  que  la  tradición,  ya  que  no  la  historia,  se 

apodera  y  salva  del  olvido. 

Quizás  coincidiendo  también  con  el  establecimiento  de  los  iberos,  de- 
bamos admitir  la  presencia  de  ciertos  elementos  semitas  y  hálemeos,  lle- 
gados hasta  las  regiones  más  meridionales,  principalmente  por  el  alcance 
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-de  las  colonias  fenicias  y  greco-arcaicas,  que  se  establecieron  en  el  litoral 
Mediterráneo  y  remontaron  el  curso  de  los  grandes  ríos  que  en  él  vertían 
sus  aguas,  de  lo  que  tan  terminantes  memorias  quedan. 

HISTORIA 

Son  de  tal  entidad  los  hechos  ocurridos  ciertamente  en  la  región 
objeto  de  este  estudio,  que  bien  merecen  nos  detengamos  en  ellos,  y  más 
si  podemos  esclarecerlos  y  determinarlos,  desvaneciendo  muchas  confu- 
siones que  sobre  los  mismos  aún  perduran. 

Bien  se  puede  admitir  que  otras  razas  primitivas  debieron  ocupar  esta 
región  en  las  más  remotas  edades,  quedando,  sin  duda,  algunos  recuerdos 
de  ellas,  ya  lingüísticos  ó  arqueológicos;  mas  es  lo  cierto,  que  posesiona- 
dos de  tal  suelo  los  invasores  iberos  en  fecha  perdida  para  la  historia,  pero 
nunca,  á  nuestro  parecer,  anterior  i  la  fundación  de  Roma,  prevalecieron 
estos  borrando  toda  huella  anterior,  ya  fuera  vasca,  helénica  ó  semita. 

Dueños  los  iberos  de  la  cuenca  del  alto  Duero,  redujeron  á  los  cánta- 
bros y  autrigones,  várdulos  y  vascones,  todos  ellos  de  estirpe  vasca  y 
con  los  que  nunca  se  confundieron,  á  las  regiones  más  septentrionales, 
y  sin  que  sea  posible  determinar  hasta  dónde  alcanzaron  por  el  Mediodía, 
hállanse  sin  duda  huellas  de  iberismo  en  la  región  más  oriental  de  la 
Túrdula  y  oriental  de  la  Turdetania,  sin  aparecer  hasta  ahora  en  la  central 
Carpetana  y  Oretana,  como  si  deteniéndose  ante  la  gran  cordillera  Garpe- 
to-Betónica  la  trasvasaran  sólo  por  sus  extremos.  Los  Astures,  por  el  NO., 
parece  que  se  opusieron  á  su  expansión  hacia  aquel  lado  más  allá  del  río 
Esla,  antiguo  Asíura. 

Dedicáronse  desde  luego  principalmente  á  continuar  sus  hábitos  origi- 
narios, en  su  doble  carácter  de  cultivadores  del  campo  y  fomentadores  de 
los  rebaños  en  grande  escala,  siendo  éste  su  principal  cuidado  desde  los 
primitivos  tiempos. 

Por  ello  fundaron,  á  pesar  de  sus  hábitos  trashumantes,  importantes 
y  bien  defendidas  ciudades,  aprovechando  las  condiciones  naturales  del 
terreno  y  su  situación  propicia  para  la  seguridad  no  tanto  de  sus  cose- 
chas, como  de  los  ganados,  principales  medios  de  su  existencia. 

Labradores  y  ganaderos  se  repartieron  el  territorio,  asentándose  los 
primeros  singularmente  en  los  llanos,  y  los  segundos  en  las  sierras;  pero 
como  éstas  fueran  muy  frías  en  el  invierno,  y  escasas  en  tal  tiempo  de 
pastos,  practicaron  la  trashumación  de  los  rebaños  á  países  más  cálidos. 
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inaugurando  así  los  caminos  de  la  mesta  y  estableciendo  campos  de  pas- 
toreo, que  dieron  lugar  á  otras  Iberias  en  las  regiones  meridionales,  coma 
la  de  los  confines  de  la  Turdulia  con  la  ciudad  de  Ibros  y  otra  Iberia  en 
Riotinto,  tan  cercana  á  las  Extremaduras. 

Aquellas  cañadas  tan  admirablemente  encontradas  para  salvar  las 
grandes  cordilleras,  fueron  el  origen  de  los  itinerarios  y  caminos  utiliza- 
dos más  tarde  por  los  conquistadores,  y  á  su  libre  paso  se  debieron  las 
mayores  reyertas. 

Los  rebaños  de  ganado  lanar  se  desarrollaron  grandemente  sobre  toda 
otra  especie,  pero  el  aprecio  del  caballo  fué  general  á  los  iberos,  y  sin- 
gularmente á  los  arevacos,  constituyeron  raza  especial,  de  muy  particu- 
lares condiciones:  por  esto  los  estimaban  extremadamente,  conviviendo- 
con  ellos  y  haciendo  en  su  favor  sacrificios  que  quizás  llegaran  á  negar  á 
sus  semejantes. 

Las  ciudades  fronterizas  hacia  el  mediodía,  como  Ocili,  Termes,  Ti- 
lia, Seguvia  y  otras,  debieron  á  la  trashumación  su  existencia,  pues  for- 
maban como  las  estaciones  de  defensa  y  abrigo  de  los  puertos  más  practi- 
cables, por  donde  encontraron  siempre  fácil  paso  para  sus  rebaños  á  las 
tierras  templadas. 

Por  mucho  tiempo  transitaron  éstos  muy  tranquilos  del  Norte  al  Sur 
de  la  Península  y  viceversa,  suscitándose  sólo  algunos  encuentros  entre 
los  labradores  y  ganaderos  á  causa  de  las  extralimitaciones  de  las  marca- 
das rutas,  que  vinieron  á  constituir  sus  hechos  históricos;  ó  por  la  disputa 
de  los  pastos,  algunas  tan  enconadas  como  la  conocida  por  la  batalla  de 
los  rayos,tn  las  tierras  de  la  Iberia  turdetana,  en  la  que  hombres  y  mujeres 
se  acometieron  con  furia  inaudita  al  frente  de  sus  rebaños,  pereciendo 
innumerables  combatientes,  á  pesar  de  la  horrible  tormenta  que  también 
los  fustigaba. 

En  tan  sencilla  vida  pasaron  siglos  enteros,  cuando  hubo  de  llegarles 
noticia  de  que  masas  innumerables  de  gentes,  hombres,  mujeres  y  niños, 
pueblos  enteros  desbordados,  invadían  las  comarcas  más  occidentales; 
verdaderas  oleadas  humanas,  cuyos  gritos  se  confundían  con  el  gruñir 
de  los  muchos  cerdos  que  les  acompañaban.  Eran  los  celtas,  que  por  el 
Norte  habían  invadido  el  suelo  hispano,  corriéndose  hacia  el  mediodía. 
Grandes  luchas  sobrevinieron  por  la  defensa  de  las  tierras,  á  que  tan. 
acreedores  se  creían  los  iberos.  Sus  rebaños  no  podían  bajar  ya  libre- 
mente á  las  regiones  del  Tajo  y  el  Guadiana  hacia  el  Occidente:  quizás- 
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perduraron  por  muchos  años  en  estas  reyertas,  hasta  que,  convenidos  al 
cabo,  quedó  el  Eresma  como  límite  entre  ambos  pueblos,  sembrando  los 
celtas  de  simulacros  de  cerdos  en  piedra  sus  campiñas  al  occidente  de  este 
río,  como  símbolos  de  su  posesión  y  dominio. 

A  tal  acuerdo  llegóse  además  por  la  fusión  de  las  dos  razas,  por  la 
inteligencia  amorosa  de  ambos  convecinos,  resultando  así  aquel  pueblo 
de  los  celtíberos  dueño  y  señor  del  centro  y  riñon  de  la  Península,  que 
había  de  constituir  para  siempre  su  nervio  principal  y  el  tronco  de  tantos 
heroísmo  y  empujes  inauditos. 

Pero  aún  habían  de  encontrar  los  arevacos  otros  obstáculos  á  su 
género  de  vida  establecido,  porque  si  los  rubios  celtas  les  habían  mer- 
mado sus  dominios  por  el  Occidente,  gentes  de  atezado  rostro,  recién 
llegadas  del  África,  entremetíanse  por  todas  partes,  poniendo  también 
obstáculos  al  paso  de  sus  rebaños  á  las  regiones  en  que  invernaban.  Eran 
los  cartagineses,  poderosos  señores  en  el  Continente  africano,  que,  atraí- 
dos por  las  riquezas  del  suelo  de  la  Península,  pasaban  para  apoderarse  de 
ellas:  al  principio  en  son  de  paz  y  comercio;  después,  con  verdadero  em- 
puje de  conquista. 

Buscaban  singularmente  los  metales  que  guardaba  en  su  seno,  aún 
inexplorado,  á  lo  que  los  iberos  no  oponían  gran  resistencia,  por  no  apre- 
ciarles ni  saberlos  explotar;  pero  bien  pronto  comenzaron  á  serles  moles- 
tos, y  más  cuando  comprendieron  que  se  les  quería  someter  para  facilitar 
la  extracción  de  aquella  riqueza,  por  lo  que,  llegados  á  las  manos,  derro- 
taron al  principal  caudillo  de  los  africanos,  Amílcar,  que  pereció  ahogado 
en  las  aguas  de  un  río,  muy  cerca  de  la  región  arevaca,  en  la  falda  de  los 
montes  Idubedas,  junto  á  Acra  Leuce,  ó  sea  Montalbán. 

Aquella  batalla  fué  el  comienzo  de  la  serie  de  luchas  que  habían  de 
sostener  los  españoles  contra  sus  dominadores,  aunque  con  el  mal  acuer- 
do de  confederarse  ya  con  uno  ó  con  otro  de  los  rivales  que  se  disputaban 
al  parecer  su  amistad,  pero,  en  el  fondo,  su  dominio.  Mas  hasta  entonces 
ninguno  de  ellos  había  llegado  á  pisar  la  región  del  Duero.  La  alta  barrera 
formada  por  los  montes  Ebudios,  ó  Idubeda  de  Tolomeo,  infundíanles 
gran  respeto. 

Entre  tanto  les  moradores  de  las  regiones  más  vecinas  al  Mediterrá- 
neo, fiando  bien  poco  en  la  fe  púnica^  volvieron  sus  ojos  á  la  ya  potente 
Roma,  á  la  enemiga  irreconciliable  de  Cartago,  comenzando  los  ampori- 
taños  y  los  saguntinos  por  declararse  sus  amigos  y  aliados. 
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No  nos  incumbe  detenernos  en  lo  que  pasó  con  Sagunto  y  los  progre- 
sos de  Aníbal  en  la  sumisión  de  España;  sólo  diremos  que  la  falaz  con- 
ducta de  los  romanos  en  Sagunto  produjo  sus  naturales  efectos,  al  grado 
de  que,  al  llegar  los  comisionados  romanos  hasta  Volcia  ó  Velucia  (Galta- 
ñazor)  de  los  arevacos,  en  son  de  alianza,  pero,  en  puridad,  como  explo- 
radores, los  volcianos  recibiéronlos  agriamente^  echándoles  en  cara  su 
desamparo  de  Sagunto. 

Esta  es  la  primera  noticia  que  nos  proporciona  la  historia  del  contacto 
de  los  arevacos  con  los  romanos;  pero  la  repuesta  de  los  volcianos  debió 
hacerles  comprender  con  qué  clase  de  gentes  habían  de  luchar  para  llevar 
á  cabo  sus  planes  aunque  aprendiendo  el  camino  más  fácil  para  llegar  al 
corazón  de  aquella  comarca,  que  era  remontando  el  alto  Jalón,  como  des- 
pués siempre  hicieron.  Quizás  ayudó  á  ello  el  encuentro  de  las  salinas  al 
comienzo  del  curso  de  este  río,  á  cuya  substancia  eran  tan  afectos  los 
romanos. 

Ocurrido  igual  caso  con  otras  ciudades  iberas,  y  encontrando  á  casi 
todas  ellas  comprometidas  por  la  política  de  Aníbal,  emprendieron  los 
exploradores  latinos  el  retorno  á  Roma  por  la  Galia  Narbonense,  con 
idea  de  recabar  de  aquellos  pueblos  pusieran  obstáculos  á  la  marcha 
hacia  Italia  del  gran  caudillo  cartaginés,  cuyos  planes,  por  loque  se  ve, 
preveían.  Acogidos  igualmente  con  menosprecio  por  los  galos,  llegaron  á 
Marsella,  donde  pudieron  asegurarse  de  los  planes  de  Aníbal,  para  los 
que  ciertamente  había  reclutado  gran  número  de  aguerridos  españoles,  de 
los  que  iba  acompañado. 

Algunos  de  ellos,  más  de  tres  mil  carpetanos,  volvieron  á  sus  hogares 
antes  de  pasar  los  Pirineos,  con  otros  siete  mil  que  licenció  el  propio  Aní- 
bal, el  cual,  como  es  sabido,  continuó  su  marcha  hacia  Italia,  venciendo 
obstáculos  tan  poderosos  como  el  paso  de  los  Alpes. 

Los  romanos,  compitiendo  en  genio  militar  con  el  gran  Aníbal,  acor- 
daron, á  más  de  oponerse  á  su  marcha,  traer  la  guerra  á  España  para  di- 
dividir su  atención  y  cortarle  la  retirada;  con  tal  motivo  apareció  la  pri- 
mera flota  romana  en  Ampurias,  al  mando  de  Gneo  Scipión,  al  que  ofre- 
cieron su  apoyo  todas  las  ciudades  de  la  costa  catalana. 

Llegado  á  España  después  Publio  Cornelio  Scipión  en  socorro  de  su 
hermano  Gneo,  emprendieron  ambos  la  campaña  contra  los  cartagineses  y 
sus  aliados,  para  lo  que  fuéles  fácil  entenderse  con  los  celtíberos,  disgus- 
tados al  cabo  con  los  cartagineses,  llegando  á  tal  extremo,  que  marchó^ 
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Roma  una  numerosa  comisión  de  influyentes  españoles,  para  convenir  con 
•el  Senado  sobre  las  bases  de  la  alianza  y  amistad  que  se  entablaba,  y  sobre 
los  socorros  que  deberían  ser  enviados  á  España,  de  los  que  decía  Polivio, 
«que  aunque  bárbaros,  pronunciaron  sus  discursos  ante  el  Senado  y  expu- 
sieron con  ciaridadycorreccióntodas  las  cuestiones  objeto  de  la  embajada». 

Trescientos  hacendados  iberos  llegaron  á  Roma,  donde  fueron  recibi- 
dos y  agasajados,  encontrando  tal  acogida  que  volvieron  en  la  creencia  de 
haberse  conquistado  el  más  sincero  afecto  por  parte  de  la  poderosa  repú- 
blica, aunque  bien  pronto  habían  de  comprender  en  cuánto  se  habían 
equivocado. 

Pero  divididos  los  españoles  en  los  bandos  de  cartagineses  y  romanos, 
surgieron  las  consiguientes  batallas,  que  al  cabo  dieron  por  resultado  el 
arrojar  de  nuestro  suelo  á  los  cartagineses,  siendo  el  principal  teatro  de 
aquellos  encuentros  los  campos  de  Aragón  y  Andalucía,  pues  en  el  resto 
aún  sus  habitantes  se  conservaban  independientes  y  ajenos  por  completo 
á  estas  reyertas. 

Logrado  su  primer  objeto  por  los  romanos,  aunque  á  costa  de  la  vida 
de  los  dos  Scipiones,  que  la  perdieran  ambos  con  pocos  días  dé  diferencia 
en  los  confines  meridionales  de  la  Iberia,  vino  á  España  Publio  Cornelio 
Scipión,  hijo  de  Publio,  joven  de  veinticuatro  años,  con  ánimos  de  vengar 
la  muerte  de  su  padre,  encendido  en  odio  contra  los  cartagineses,  pero 
dotado  de  singulares  talentos.  Gracias  á  ellos  aseguró  la  victoria  sobre 
sus  enemigos,  arrojándolos  por  completo  de  la  Península  y  quedando 
dueño  de  los  terrenos  que  habían  sido  teatro  de  sus  hazañas. 

Vuelto  Scipión  á  Roma,  quedó  el  gobierno  y  mando  de  la  parte  con- 
quistada en  España  al  cargo  de  dos  procónsules,  uno  en  la  región  citerior 
y  otro  en  la  ulterior,  dividiéndose  así  entonces  por  primera  vez  nuestro 
suelo;  pero  téngase  en  cuenta  que  esta  división  estaba  muy  lejos  de  abar- 
car lo  que  después,  siendo  llamada  citerior  la  región  catalana  y  aragonesa, 
y  ulterior  el  resto,  al  otro  lado  de  los  montes,  sin  límites  determinados, 
pues  aquellas  eran  las  únicas  sometidas  al  poder  romano. 

Declarada  España  provincia  consular,  vino  Marco  Porcio  Catón  (igS  a. 
de  J.  C.)  á  proseguir  su  conquista  y  ampliarla  en  buena  parte,  hablán- 
dose de  un  conato  de  asedio  á  Sigüenza,  y  de  una  vaga  mención  de 
Numancia,  siendo  del  pretor  Fulvio  Novilior  del  primero  que  se  dice  lle- 
gara á  Toledo,  y  la  cercara  y  tomara,  considerándose  este  avance  como 
el  mayor  entonces  en  la  penetración  de  España  por  los  romanos. 
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Poco  después  se  habla  por  vez  primera  de  los  lusitanos,  venciendo  y 
derrotando  á  los  romanos.  Pero  hay  que  tener  muy  en  cuenta  quiénes  fue- 
sen estos  lusitanos,  aliados  constantes  de  los  celtíberos  y  en  contacto  con 
ellos,  que  no  pueden  ser  los  de  Portugal,  como  veremos. 

Esta  confusión  de  los  lusones  con  los  lusitanos  ha  causado  tal  pertur- 
bación en  el  campo  de  nuestra  historia,  que  justo  es  quede  desvanecida 
para  siempre,  aunque  haya  de  destruir  errores  han  arraigados  como  los  de 
creer  portugués  á  nuestro  gran  héroe  Viriato,  variando  así  las  etapas  de 
la  conquista  romana,  aún  no  completamente  estudiada  ni  definida. 

La  conquista  de  la  Carpetania  fué  al  principio  difícil  para  los  pretores 
Calpurnio  y  Crispino,  pero  gloriosa  y  muy  celebrada,  teniendo  luego  su 
complemento  por  parte  de  Fulvio  Flaco  al  entrar  en  Talavera. 

Llegado  el  pretor  Tiberio  Sempronlo  Graco  á  la  citerior,  donde  según 
frase  que  en  el  Senado  había  pronunciado,  ulteriores  civitates  Celtiberiae 
in  annis  sunt,  propúsose,  para  prestigio  de  su  nombre,  extenderla  influencia 
romana  hasta  los  confines  occidentales  de  la  Celtiberia,  por  lo  que,  avan- 
zando por  los  desfiladeros  de  los  montes  Orospeda,  llegó  á  tomar  las  ciuda- 
pes  de  Munda,  Certima,  Alce  ó  Alea  y  Ercabica,  lugares  todos  extremos 
hacia  la  región  oriental  manchega,  más  las  3oo  ciudades  ó  aldeas  de  que 
habla  Polivio. 

Corriéndose  luego  hacia  el  Norte,  fundó,  como  fin  y  recuerdo  de  su 
mando  y  victorias,  la  ciudad  de  Gracurris,  en  el  lugar  de  Grávalos  ó  Co- 
rella,  llegando  tan  sólo  á  obtener  de  los  arevacos,  con  los  que  se  comunicó 
desde  la  nueva  ciudad,  ciertas  concordias  y  alianzas,  favorables  en  algo 
para  los  romanos. 

A  todo  esto,  como  vamos  viendo,  aún  ningún  caudillo  latino  había 
penetrado  en  son  de  conquista  en  la  región  del  Duero,  asiento  de  los  are- 
vacos,  que  principalmente  nos  interesan.  Graco  fué  el  primero  que  entabló 
relaciones  con  ellos,  amistándose  con  los  Numantinos,  que  con  este  motivo 
comienzan  á  figurar  en  la  historia.  De  este  modo  preparaban  sus  avances 
y  aseguraban  sus  futuros  éxitos  los  generales  romanos  con  previsión  y 
diligencia  admirables. 

Perdidas  las  fuentes  históricas  respecto  á  estos  sucesos,  resultan  bas- 
tante confusos  los  hechos  por  estos  años  entre  nosotros,  viéndose  claro 
tan  sólo  que  los  romanos  comenzaron  bien  pronto  á  hacerse  odiosos  á  los 
españoles  por  sus  depredaciones  y  violencias,  al  extremo  que  enviaron  de- 
nuevo  embajadores  al  Senado  romano  en  queja  de  la  rapacidad  y  codicia. 
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de  los  pretores.  Rodilla  en  tierra,  cosa  nunca  vista,  expusieron  ante  el 
Senado  sus  fundadas  quejas,  y  aunque  bien  atendidos,  pudieron  observar 
el  poco  rigor  con  que  eran  castigados  los  culpables. 

Poco  después,  en  el  año  i53  antes  de  J.  C,  fecha  cierta,  un  llamado 
Africano,  cartaginés  de  nación,  pero  que  vivía  entre  los  lusitanos  de  la 
Celtiberia,  atacó  y  venció  al  pretor  Marco  Marsilio,  continuando  en  los 
años  sucesivos  molestando  á  los  romanos,  hasta  que  fué  muerto  Africano 
de  una  pedrada  en  la  cabeza,  en  el  cerco  de  Blastofenices,  en  la  Bélica, 
hasta  donde  los  había  conducido. 

Todos  estos  sucesos  ocurrían  en  la  Lusitania  celtíbera,  no  en  la  portu* 
guesa,  como  en  adelante  determinaremos. 

En  el  año  de  i5o  comenzó  realmente  la  guerra  contra  Numancia,  con 
motivo  de  las  exigencias  de  los  romanos,  cansados  ya  de  verse  humillados 
tan  frecuentemente  por  los  españoles. 

Como  quiera  que  Graco  hubiese  obtenido  de  los  celtíberos  la  promesa 
de  que  no  habían  de  fortificar  sus  ciudades,  y  la  de  Segeda  ó  Segida,  que 
no  parece  fuera  la  de  los  pelendones,  reedificase  sus  murallas,  ejemplo 
seguido  por  otras  ciudades  de  los  titios,  el  Senado  romano  apercibióles 
de  que  no  continuasen  en  aquella  obra,  pagasen  además  el  tributo  conve- 
nido y  enviaran  contingente  de  hombres  de  armas  para  ayudarles  en  sus 
guerras.  Respondieron  á  esto  los  segedanos  ó  segidanos  y  titios  que  no  se 
estimaban  á  ello  obligados,  presentándose  amenazadores  y  en  inteligencia 
con  los  numantinos  y  los  lusitanos,  sus  constantes  aliados. 

Los  romanos  acordaron  entonces  enviar  á  España  un  ejército  consular 
á  las  órdenes  de  Quinto  í-  ulvio  Noviiior,  para  la  citerior,  pues  á  la  ulte^- 
rior  marchó  Lucio  Munnio. 

Noviiior  avanzó  por  el  Jalón  en  son  de  conquista,  y  estableciendo  so 
cuartel  general  en  Ocili,  con  su  arsenal  de  fuerzas  y  provisiones,  avanzó 
hacia  el  Norte  en  dirección  á  Segida  (urbs  arevacorum,  según  Estrabón), 
con  un  total  de  20.000  peones  y  5. 000  de  á  caballo. 

Los  segidanos,  desapercibidos  para  la  defensa,  por  no  tener  sus  muros 
lo  suficientemente  reparados,  abandonaron  la  ciudad,  amparándose  en  Nu- 
mancia, pero  saliendo  al  encuentro  de  los  romanos,  y  en  unión  además  de 
los  titios,  emboscados  en  una  garganta,  dieron  contra  las  cohortes  del  cón- 
sul Noviiior,  causándole  tales  pérdidas  que  lo  desbarataron  por  completo. 

Repuestos  los  romanos,  no  obstante,  volvieron  á  la  pelea,  perdiendo  en 
ella  la  vida  6.000  arevacos  con  su  jefe  Caro,  teniendo  que  acogerse  los 
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segidanos  á  Numancia,  que  les  abrió  sus  puertas  y  los  amparó  como  socios 
y  consanguíneos  de  ellos  que  eran  '. 

Fué  aquella  batallad  3o  de  Agosto  del  año  1 53  antes  de  J.  C,  ano  larga 
distancia  de  Numancia,  sin  duda  en  alguna  garganta  de  las  primeras  estri- 
baciones de  la  sierra  de  Santa  Ana,  paso  obligado  del  ejército  romano  que 
venía  desde  Ocili;  el  cual,  al  tercer  día,  presentóse  muy  reforzado  á  la  vista 
de  Numancia,  y  en  son  de  combatirla  por  el  amparo  que  había  dado  á  los 
segedanos. 

Tal  fué  la  excusa  hallada  por  los  romanos  para  hostilizar  por  vez  pri- 
mera á  Numancia,  motivo  fútil  é  injustificado,  pues  como  dice  el  propio 
Lucio  Floro,  «nunca  se  vio  de  guerra  alguna  más  injusto;  pues  no  les  era 
dado  á  los  numantinos  dejar  de  acoger  á  los  segedenses,  que  eran  sus 
socios  y  parientes,  cuando  no  de  otro  modo  pudieran  haber  escapado  de 
los  romanos». 

Reunido  todo  el  ejército  de  Fulvio  Novilior,  contando  además  con 
3oo  caballos  numidas  y  10  elefantes  enviados  por  el  rey  Massinisa,  amigo 
de  los  romanos,  declaró  el  ataque  contra  Numancia,  destacando  los  elefan- 
tes contra  algunos  numantinos  que  habían  salido  á  la  pelea. 

Nunca  habían  visto  los  nuestros  tales  animales,  por  lo  que  al  verlos 
avanzar  con  sus  torres  repletas  de  guerreros,  sorprendiéronles  grande- 
mente, y  espantados  los  caballos  tuvieron  que  volver  á  la  ciudad,  prepa- 
rándose á  su  defensa  desde  los  muros. 

A  pesar  del  difícil  acceso  llegaron  hasta  ellos  los  elefantes,  pero  reci- 
bidos á  pedradas  por  los  de  la  ciudad,  un  gran  peñasco,  que  alcanzó  á  uno 
de  ellos,  enfurecióle  de  tal  modo,  que  bramando  de  dolor  introdujo  el  des- 
orden entre  los  suyos  á  tal  extremo,  que  el  Cónsul  determinó  abandonar 
el  ataque  á  la  ciudad  amparadora  de  los  segedanos. 

Los  numantinos  salieron  entonces,  y  persiguiéndole  le  mataron  4.000 
peones  y  se  apoderaron  además  de  tres  elefantes. 

I  Tal  les  llama  Lucio  Floro.  A  pesar  del  unánime  parecer  de  los  autores,  que  se- 
ifialaron  á  Canales  como  el  emplazamiento  de  la  antiguo  Segeda,  el  rigor  histórico  de 
estos  sucesos  despierta  ciertas  dudas  respecto  á  ello.  O  Segida,  como  escribe  Estra- 
bón,  era  distinta  de  Segeda,  ó  quizás  tuvo  razón  Tolomeo  al  llamar  Savia  á  la  ciu- 
dad de  los  pelendones.  Por  su  situación  tan  al  Noroeste,  en  lo  más  abrupto  y  reti- 
rado de  la  región,  por  su  poca  importancia  estratégica  y  por  su  distancia  máxima  de 
Ocili  y  demás  ciudades  fronterizas,  mal  podía  inquietar  á  los  romanos.  Tratárase  más 
bien  de  alguna  ciudad  cercana  á  Numancia,  como  Almazán,  Morón  ó  Barahona,  y  en- 
tonces tendrían  explicación  satisfactoria  los  hechos  á  que  dio  lugar  y  los  recelos  de 
los  conquistadores.  Realmente,  examinados  los  motivos  para  asignar  Segeda  á  Canales, 
no   son  de  gran   fuerza  ni  convenientes. 
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Tal  fué  el  resultado  del  primer  ataque  que  experimentó  Numancia, 
por  parte  de  sus  enemigos  los  romanos. 

El  Cónsul  determinóse  á  acampar  cerca  de  la  ciudad,  en  donde 
pasó  un  cruelísimo  invierno.  No  sabían  los  romanos  lo  que  era  tener 
que  invernar  en  España,  en  una  meseta  á  1.200  metros  sobre  el  nivel 
del  mar  y  en  la  provincia  de  Soria,  expuestos  á  las  nieves  y  aires  del 
Moncayo,  por  lo  que  los  días  se  hacían  eternos  y  las  enfermedades  tan 
agudas  como  mortales;  escaso  de  víveres  y  vituallas,  se  dirigió  á  Axenia^ 
ciudad  bien  provista,  como  mercado  que  era  de  los  celtíberos  (Berlanga?), 
pero  con  tan  mal  éxito,  que  tuvd  que  volverse  á  sus  reales  sin  ellos,  vién- 
dose obligado  á  levantar  el  sitio  en  una  noche. 

La  identificación  de  Axenia  no  esta  definida,  pudiendo  aplicarse  á  al- 
guna de  las  ciudades  próximas  á  Numancia  y  en  situación  propicia  y  de 
cruce  de  vías,  por  lo  que  indico  á  Berlanga,  cuyo  nombre  antiguo  real- 
mente nos  es  desconocido,  pero  que  siempre  conservó  su  gran  importan- 
cia como  mercado  '.  (Cortés  la  aplica  Ayora  ó  Buenache,  pero  sin  razón 
de  verosimilitud  alguna.) 

Como  padeciesen  grandemente  los  caballos  romanos  con  los  rigores 
invernales,  comisionó  Novilior  á  su  capitán  Blesio,  para  que  los  adqui- 
riera, quien  bajando  sin  duda  á  Ocili,  pudo  proporcionárselos  entre  los 
de  la  cuenca  del  Jalón,  desde  entonces  tan  propicia  para  su  recría;  con 
ellos  volvía  al  campamento,  cuando  ya  cerca  hallóse  con  los  arevacos 
emboscados,  los  que  le  acometieron  con  tal  furia,  que  le  desbarataron 
por  completo  sus  tropas,  pereciendo  Biesio  en  el  encuentro. 

Tan  repetidos  descalabros  hacían  insostenible  la  situación  del  Cónsul 
en  su  campamento  de  invierno.  Aún  contaba,  en  último  caso,  con  su  reti- 
rada á  Ocili;  mas  ni  esto  pudo  realizar,  pues  sublevados  los  de  Medina- 
celi  se  declararon  por  sus  compatriotas,  apoderándose  de  todas  las  provi- 
siones del  Cuartel  general  romano,  y  cortan  io  de  este  modo  la  retirada  al 
cónsul  Novilior. 

El  Senado  romano,  dándose  cuenta  de  tan  apurado  trance,  mandó 
en  su  socorro  á  Marco  Claudio  Marcelo,  ya  conocedor  de  España, 
comofundador  ó  rcstitutor  que  fué  de  Córdoba  en  su  primer  preto- 
riado,  al  mando  de  8.000  soldados  y  5oo  caballos,  siendo  su  primera 
empresa  la  de  recuperar  á  Ocili,  para  poder  seguir    en    socorro  de 

I  El  Papa  León  X  concedió  á  Berlanga  una  colegiata,  en  15 14,  con  la  advocación 
de  Nuestra   Señora  del   Mercado. 
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Novilior;  mas  esto  no  ocurrió  hasta  el  año  siguiente,  entrado  el  de  i52  a." 
de  J.  C. 

Sometida  Ocili,  perdonó,  sin  embargo,  la  vida  á  sus  defensores,  me- 
diante la  entrega  de  3o  talentos  de  oro,  enorme  suma  que  indica  la  riqueza 
de  la  ciudad  en  aquellos  días. 

Dueño  ya  de  la  entrada  de  la  región,  marchó  al  socorro  de  Novilior, 
-sin  que  la  Historia  nos  proporcione  más  detalles,  si  no  es  que  Novilior 
bajó  á  unirse  con  él,  desamparando  su  empresa,  pues  no  vemos  que  Mar- 
celo penetrara  hacia  el  Duero,  sino  que  dirigióse  contra  Nertobriga,  en  el 
bajo  Jalón  (Calatorao,  según  Saavedra).  * 

Marchando,  pues,  contra  Nertobriga,  exigió  de  ella  la  entrega  de  cien 
jinetes  para  otorgarles  la  paz;  pero  como  sufriera  algo  su  ejército  por  los 
ataques  de  gentes  desbandadas,  tomó  por  cautivos  á  los  cien  jinetes  y  ven- 
dió los  cien  caballos,  continuando  el  cerco  de  la  plaza. 

Dispuestos  los  de  Ne.tobriga  á  entregarse,  comenzaron  las  conferen- 
cias, en  las  que  Marcelo  les  exigió  que  de  otorgarles  la  paz  habría  de  ser 
suplicándosela  además  los  bellos,  titios  y  arevacos,  sus  aliados  y  conve- 
cinos, por  lo  que,  entendiendo  éstos  que  habría  de  serle  provechosa,  vi- 
nieron en  efecto  á  ofrecerse  á  Marcelo,  del  que  obtuvieron  la  concordia; 
pero  como  recibiese  además  otros  embajadores  contrarios  á  ella,  de  otros 
^pueblos,  por  motivo  de  estar  entre  ellos  indispuestos,  enviólos  á  todos  á 
Roma,  para  que  allí  expusieran  sus  querellas,  escribiendo  además  al  Se- 
nado de  que  procurara  avenirlos,  para  la  mejor  penetración  de  Es- 
paña. 

Por  tercera  vez  se  presentaron  en  Roma  embajadores  españoles  para 
tratar  de  sus  asuntos,  amigos  y  enemigos  de  la  República,  los  que,  oídos 
en  el  Senado,  fueron  despachados  á  su  tierra  con  la  promesa  de  que  Mar- 
celo les  daría  la  respuesta.  Esta  fué  enviar  contra  ellos  un  gran  ejército  al 
mando  del  general  que  había,  de  sustituirle. 

El  cónsul  Marcelo,  sabiendo  que  se  disponía  Lúculo  á  relevarlo  y 
queriendo  dejar  sentadas  las  relaciones  amistosas  con  todos  los  celtí- 
beros, amenazó  de  nuevo  á  los  arevacos  acercándose  á  Numancia; 
pero  por  mediación  de  su  caudillo  Linthenon  llegaron  á  un  concierto 
bellos,  titios  y  arevacos  con  el  cónsul,  que  aseguraba  la  buena  amistad 
entre  españoles  y  romanos,  mas  ganando  éstos  en  la  partida,  al  poder 
penetrar  fácilmente  y  cuando  les  placiera  en  la  cuenca  del  Duero:  con 
esto  terminó  aquel  primer  intento  de  sumisión,  como  prólogo  de  ulterio- 
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res  empresas,  no  quedando  ninguno  de  los  contendientes  muy  seguro  de 
la  cordialidad  de  la  alianza  que  se  entablaba. 

El  cónsul  Lúculo,  intentó  posesionarse  de  la  región  del  Duero,  ata- 
cándola más  por  el  Occidente,  por  la  región  de  los  vaceos,  cercando  á 
Cauca;  sorprendidos  sus  habitantes  con  tan  inopinada  guerra,  pregunta- 
ban á  los  romanos  á  qué  era  debido  aquel  ataque,  presentándose  entonces 
Lúculo  como  vengador  de  los  carpetanos,  por  agravios  á  éstos  inferidos, 
pero  ensañándose  después  de  tal  suerte  con  los  desapercibidos  caucenses, 
que  pasó  á  cuchillo  á  casi  lodos  ellos  y  saqueó  la  ciudad,  haciendo  por 
ello  su  nombre  abominable,  al  perpetrar  una  de  las  mayores  infamias  de 
que  quedó  memoria  en  España  por  mucho  tiempo. 

Ningún  error  comete  Apiano  al  decir,  contando  esta  hazaña,  que 
Lúculo  pasó  el  Tajo,  pues,  dueños  ya  los  romanos  de  la  Carpetania,  por 
ella  tuvo  que  venir  para  seguir  hacia  los  vaceos. 

El  Cónsul  tomó  la  dirección  opuesta  al  Areva  y  dirigióse  hacia  Inter- 
cantia  (entre  Valladolid  y  Astorga),  llegando  hasta  Falencia,  para  concluir 
por  bajar  á  Andalucía,  donde  terminó  su  cargo.  Su  sucesor  el  pretor  Ser- 
vio Galva  provocó  otra  campaña  que  se  relaciona  más  íntimamente  con 
nuestro  objeto. 

La  guepra  de  Viriato. — Episodio  de  gran  interés  en  la  historia  de  la 
conquista  de  España  por  los  romanos  fué  la  campaña  contra  Viriato,  cu- 
yas hazañas  se  enlazan  íntimamente  con  los  arevacos. 

Una  confusión  de  nombres  de  localidades  ha  inducido  á  los  más  graves 
errores  respecto  al  lugar  y  gentes  que  tomaron  parte  en  aquellas  contien- 
das; pero  el  estudio  detenido  del  asunto  va  esclareciéndolo  en  gran  ma- 
nera, aunque  por  ello  tengan  que  desecharse  arraigadas  convicciones. 

Ya  Cortés,  en  su  Diccionario  histórico,  hizo  notar  que  el  nombre  de 
Lusitania  tenía  acepciones  muy  distintas  en  los  autores  clásicos,  deján- 
dola como  tal  sólo  para  los  portugueses,  pues  aceptó  el  de  lusones  para 
los  celtíberos  del  alto  Tajo.  D.  Eduardo  Saavedra  colocó  á  estos  últimos 
en  la  región  de  Molina,  siendo  Arenas  López  (D.  Anselmo)  el  primero  que 
francamente  determinó  el  sentido  que  debe  darse  á  los  textos  clásicos, 
nunca  referentes  á  una  región  que,  cual  la  portuguesa,  no  fué  recorrida 
por  los  romanos  hasta  el  tiempo  de  Julio  César,  atendiendo  últimamente 
D.  Joaquín  Costa,  en  sus  Estudios  ibéricos,  semejantes  observaciones  al 
determinar  el  lugar  de  las  principales  hazañas  y  de  la  muerte  de  Viriato, 
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ocurrida  en  las  cercanías  del  Mediterráneo.  Últimamente,  el  Sr.  Aleman5r 
(D.  José)  en  sus  estudios  sobre  La  geografía  de  la  Península  ibérica  '» 
llega  á  la  misma  conclusión,  hoy  ya  incontestable. 

Los  motivos  y  razones  que  existen  son  de  tal  peso,  que  crean  la  nece- 
sidad de  cambiar  de  rumbo  para  la  identificación  de  la  patria  y  teatro  de 
las  proezas  del  gran  héroe. 

Si  los  romanos  no  habían  pasado  aún  de  Ebura,  ó  sea  de  Talayera  de 
la  Reina,  en  la  cuenca  del  Tajo,  ni  conquistado  á  Falencia,  como  intentó- 
Lúculo;  si  constantemente  vemos  á  los  lusitanos  en  alianza  con  los  areva- 
cos;  si  no  es  posible  admitir  marchas  tan  inverosímiles  por  parte  de  Vi- 
riato  y  su  gente,  al  punto  de  atravisar  de  un  extremo  á  otro  de  la  Penín- 
sula en  una  sola  noche;  si  real  y  efectivamente,  sin  que  nadie  lo  contra- 
diga, en  el  país  de  lo3  lusones  celtíberos  ocurrieron  los  más  decisivos 
acontecimientos  de  aquella  guerra,  quedando  sin  embargo  por  identificar 
muchos  lugares  citados  por  su  principal  historiador  Apiano,  y  haber  ve- 
nido á  morir  el  gran  caudillo  defendiendo  sus  dominios,  establecidos  en  la 
región  más  oriental  de  la  Península,  nada  más  lógico  que  estimarlo  oriundo 
de  la  región  lusitana  celtíbera,  y  genuinamente  español  por  su  carácter  y 
estrategia  =. 

Porque  hay  que  notar  también  que  la  índole  de  la  táctica  de  Viriato- 
y  los  suyos  se  aviene  perfectamente  con  las  noticias  que  tenemos  del 
género  de  vida  de  aquellas  gentes.  Desposeídas  de  tierras  propias  para 
el  sustento  y  poco  ejercitadas  en  su  labranza,  dueñas  de  sierras  estériles,, 
adiestráronse  en  el  pillaje  y  arrebato  de  las  comarcas  vecinas;  agilísi- 
mos jinetes  además,  por  su  sistema  de  dispersión,  después  de  dado  un 
golpe  se  hacían  imperseguibles.  Diodoro  dice  de  ellos  «que  los  más  jóvenes 
y  ágiles,  reunidos  en  bandos,  se  retiraban  á  las  más  enriscadas  sierras,  para 
vivir  del  poder  de  sus  armas.  Agrupados  después  en  grandes  bandos,  ha- 
cen violentas  correrías  por  la  Iberia,  y  enriquecidos  con  el  botín  vuelven 
á  los  montes,  donde  se  hacen  inexpugnables».  ¡Qué  de  extraño  que  los 
romanos  llamaran  á  estas  gentes  bandoleros  y  ladrones,  incluyendo  en  tal 
apelativo  hasta  á  su  temido  jefe  Viriato! 

1  V.  Revista  de  Archivos,  1910. 

2  Esto  no  obsta  para  que  se  reconozcan  las  correrías  de  los  lusitanos  portugueses 
á  Andalucía  y  hasta  el  África  en  tiempo  de  los  pretores  Mumniio  y  Atilio  (años  151-150 
antes  de  N.  S.),  contemporáneos  de  Fulvio,  y  al  tiempo  que  éste  invernaba  tan  penosa- 
mente cerca  de  Numancia.  En  el  último  año  Acilio,  ó  Atilioi,  tomió  á  Ostrace,  que.  se- 
gún algunos,  corresponde  á  Ocrato  ó  Castello  Blanco,  en  Portugal,  con  algunos  pueblos 
de  los  bettones,  lo  que  ayuda  á  producir  las  confusiones  apuntadas. 
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La  primera  vez  que  suena  su  nombre  es  en  la  fuga  que  pudo  lograr  de 
las  asechanzas  del  pretor  Galva,  tan  codicioso  y  falso  como  elocuente. 
Valiéndose  de  sus  halagüeñas  palabras,  convocó  simultáneamente,  pero  en 
distintos  puntos,  á  los  lusones,  de  los  que  había  sufrido  antes  una  derrota 
que  le  obligó  á  invernar  en  Carmena,  según  algunos  ciudad  de  la  Betica, 
si  no  se  trata  más  bien  de  Carpena,  en  la  Edetania. 

Llegado  el  verano  marchó  contra  sus  enemigos,  separados  como  había 
dispuesto,  por  lo  que,  teniéndolos  así  divididos,  cargó  sobre  los  primeros 
asesinándolos  á  todos,  corriendo  después  igual  suerte  los  segundos  y  los 
terceros. 

En  vano  los  lusitanos  imploraban  á  sus  dioses  y  los  ponían  por  testigos 
de  tan  ruin  traición  ',  logrando  tan  sólo  algunos  escapar  milagrosamente 
de  tan  inesperada  muerte,  siendo  uno  de  ellos  aquel  aguerrido  Viriato^ 
para  tan  grandes  hazañas  reservado. 

El  Senado  romano  no  castigó  al  pretor  Galva,  pero  envió  para  susti- 
tuirle al  cónsul  C.  Vectilio,  que  ofreció  tierras  á  los  lusones  en  que  pu- 
dieran morar  tranquilos. 

No  llegaron,  sin  embargo,  á  un  acuerdo  romanos  y  lusitanos,  por  la 
que,  emprendida  de  nuevo  la  guerra  entre  ellos,  llevó  Vectilio  á  Viriato^ 
ya  proclamado  jefe  de  los  suyos,  á  un  lugar  en  el  que  les  era  imposible 
todo  escape.  Entonces  fué  cuando  Viriato  patentizó  su  gran  ingenio  al 
salvar  situación  tan  apurada. 

Dio  para  ello  órdenes  á  los  suyos,  de  que  provocando  el  encuentro,  al 
primer  choque  se  dispersaran  como  pudieran,  viniendo  todos  á  reunirse 
en  Tribola  ó  Turbóla  2,  que  segúrí  la  más  fundada  opinión  correspondía 
á  Teruel,  cerca  de  Albarracín,  adonde  se  supone  por  los  más  modernos 
autores,  que  debió  efectuarse  el  encuentro. 

Eutropio  escribe  textualmente,  que  ocurrió  «entre  el  nacimiento  del 
Tajo  y  el  Ebro,  en  territorio  propio  de  los  lusones».  El  plan  resultó  tan 
eficaz,  que  todos  escaparon,  teniendo  que  sostener,  no  obstante,  Viriato 
con  los  más  escogidos  el  empuje,  mientras  los  demás  se  ponían  en  salvo. 

Burlado  así  el  cónsul  Vectilio  acudió,  sin  embargo,  contra  Tribola, 
pero  cayendo  en  una  celada,  pereció  en  ella  con  su  ejército. 

El  cuestor  de  Vectilio,  de  nombre  ignorado,  pidió  socorro  á  los  bellos 
y  titios,  que  no  debieron  ayudarle  mucho,  pues  parece   que  no  llegó  á 

1  Valerio   Máximo  en  su  libro  iii,  cap.  vi. 

2  Arenas  López,  Viriato  no  fué  portugués,  sino  celtibero,  pág.  51. 

3.*   áPOCA.— TOMO    XXX  I  5 
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abandonar  á  Carpesa,  ciudad  de  la  Edetania,  cerca  de  Valencia,  en  la  que 
se  había  refugiado. 

Viriato  pasó  después  á  pillar  la  Carpetania  en  la  parte  que  estimaban 
dominar  los  romanos,  por  lo  que  el  Senado  envió  para  escarmentarle  al 
pretor  Plaucio,  que  sufrió  la  más  completa  derrota,  por  efecto  de  otra 
dispersión  dispuesta  por  el  caudillo  de  los  lusitanos:  Plautiusnihilo  feli- 
cius  rem  gessi,  como  dice  Lucio  Floro. 

Con  esto  Viriato  hízose  dueño  de  toda  la  región  lusona  ó  lusitana 
del  alto  Tajo,  pues  universam  Lusitaniam  ocupabit,  como  continúa  Lucio 
Floro.  (Ept.  de  Tito  Livio,  52.) 

Roma,  aterrada,  envió  un  ejército  consular  para  combatir  al  que  lla- 
maba bandolero,  al  mando  de  Claudio  Unimano;  pero  menos  afortunado 
aún  que  sus  predecesores,  fué  vencido-al  primer  encuentro. 

A  estos  combates  se  refieren  las  ampulosas  lápidas  de  Viseo  y  Coim- 
bra,  reconocidamente  falsas  y  sin  que  nadie  ya  las  defienda  '. 

El  valor  de  los  lusones  infundió  el  mayor  respeto  entre  los  ro- 
manos. 

Como  un  prisionero  quisiera  evadirse,  atravesó  á  un  caballo  con  su 
lanza  y  arrancó  la  cabeza  de  un  tajo  al  jinete;  luego,  tranquilamente,  em- 
prendió su  fuga,  sin  que  ningún  romano  le  detuviera  2. 

El  nombre  de  Viriato  causaba  en  Roma  terror  y  espanto:  iS.ooo  hom- 
bres y  2.000  caballos  fueron  entregados  al  hermano  de  Scipión  Emiliano, 
al  prestigioso  cónsul  Quinto  Fabio  Máximo  el  que  desembarcando  en 
Orsana  (144  a.  de  J.  C),  cerca  de  la  desembocadura  del  Ebro,  dedicó  el 
invierno  á  preparar  su  gran  ejército  para  la  lucha,  estableciendo  en  Cór- 
doba su  residencia. 

Llegado  el  momento  del  avance,  y  después  de  sacrificar,  piadoso,  en 
honor  de  Júpiter,  en  su  templo  de  Cádiz,  trató  de  envolver  al  caudillo 
lusitano,  dirigiéndose  contra  él  por  Mantesa  y  el  Orospeda,  paso  obligado 
de  la  Bética  á  la  Iberia,  logrando  encerrarle  en  la  fortaleza  de  Vecor 
ó  pauop  en  tierra  valenciana. 

Desde  allí  dedicóse  Viriato  á  levantar  á  su  favor  á  los  litios,  bellos 
y  arevacos,  constantes  aliados  de  sus  vecinos  los  lusones,  pues  según 
frases  textuales  de  Apiano,  «hicieron  siempre  la  guerra  á  los  romanos  por 
sí,   sin  tregua  ni  descanso;  lucha  cotidiana  y  laboriosísima,   llamada 

1  V.  Humbner,  núms.  40-51.  Inscriptiones  falsae  vel  alienae. 

2  Eutropio,  Re  Rom.,  iv. 
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numantina,  de  Numancia,  una  de  sus  ciudades  y  cuya  historia  será  na- 
rrada en  cuanto  termine  la  de  Viriato». 

Quinto  Fabio  Máximo  pasó,  sin  embargo,  su  proconsulado  sin  realizar 
ninguna  famosa  hazaña,  á  pesar  de  sus  grandes  aprestos,  ni  mucho  menos 
pudo  vencer  á  Viriato,  con  el  que  dice  Lucio  Floro  que  hizo  una  paz  hon- 
Tosa  {pace  cum  Viriato  aeauis  condiítonibus  facía). 

Determinados  con  estos  precedentes  los  jalones  del  teatro  de  la  guerra 
lusitana,  y  sin  entrar  en  más  detalles,  podremos  interpretar  más  extensa- 
mente y  sin  violencia  los  textos  y  determinar  las  localidades  sin  caer  en 
confusiones,  que  tanto  han  perturbado  á  autorizados  historiadores  obse- 
sionados por  la  idea  de  llevar  á  Portugal  estas  luchas:  así  comprendemos 
mejor  la  razón  de  que  los  arevacos  se  mostraran  siempre  tan  amigos  y 
auxiliares  de  sus  convecinos,  que  es  lo  que  realmente  nos  interesa. 

Esta  alianza  y  apoyo  fué  después  constante  para  con  el  héroe  lusón, 
que  tan  gran  prestigio  adquiría.  Durante  los  catorce  años  que  tuvo  en  jaque 
al  ejército  romano  envalentonáronse  de  tal  modo  los  arevacos,  que  ya 
llegaron  á  casi  despreciar  su  empuje,  influyendo  esto  en  mucho  para  sus 
posteriores  heroísmos;  y  cuando  Viriato,  al  cabo,  fué  traidoramente  ase- 
sinado, casi  se  creyeron  obligados  á  ser  los  vengadores  de  su  memoria. 

Las  campañas  de  Viriato  siguieron  con  buena  suerte  casi  siempre  en 
las  regiones  de  Valencia,  Teruel,  Cuenca  y  Jaén,  en  las  sierras  tan  abrup- 
tas de  Cazorla  y  del  Maestrazgo,  en  los  mismos  lugares  que  muchas  de  las 
hazañas  del  moderno  Empecinado,  y  puede  asegurarse  que  nunca  pasó  los 
límites  de  la  Carpetania  y  de  los  vaceos,  sin  acercarse  siquiera  á  Portugal 
para  nada,  ni  él  ni  los  romanos,  separados  siempre  de  aquella  parte  de  la 
Península  por  los  terrores  del  río  Lestes  ó  del  olvido;  pero  el  nombre  del 
gran  caudillo  llegó  á  extenderse  y  adquirir  tal  prestigio  por  todos  los  ámbi- 
tos de  la  Híspanla,  que  vino  á  pensarse  en  la  concentración  de  aquellas 
distintas  fuerzas  y  destacóse  por  un  momento  la  idea  de  la  unidad  nacio- 
nal, bajo  el  imperio  de  Viriato  '. 

No  sólo  los  arevacos,  sino  los  vaceos,  los  carpetanos,  los  vectones  y 
hasta  los  gallegos  le  ofrecieron  su  concurso  y  apoyo.  Solo  precisamente 
de  los  lusitanos  portugueses  no  se  habla  como  colaboradores  de  esta  em- 
presa, pues  no  debemos  estimar  como  tales  á  los  bracarenses. 

I  Todo  lo  concerniente  al  carácter  y  hazañas  de  Viriato  se  encuentra  tan  circuns- 
tanciada y  serenamente  expuesto  en  el  trabajo  del  Sr.  Arenas  López  (D.  Anselmo),  Vi- 
riato no  fué  portugués,  sino  celtibero,  que  á  él  remitimos  á  todos  los  que  deseen  co- 
nocerlo en  sus  menores  detalles. 
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A  la  llegada  de  estos  auxiliares  tuvo  que  oponerse  Bruto,  general  del 
cónsul  Cepión  que  penetró  por  comarcas  «que  ni  de  nombre  eran  antes  co- 
nocidas, mereciendo  el  de  Galaico».  Cepión,  que  veía  próximo  el  fin  de 
su  mando,  sin  conseguir  ventaja  alguna,  dispuesto  á  concluir  con  su  ene- 
migo por  cualquier  medio,  logró  sobornar  á  los  Embajadores  que  vinieron 
á  protestar  del  incumplimiento  de  los  tratados  últimamente  celebrados. 
Convenida  la  traición,  fué  el  héroe  asesinado  por  sus  amigos  en  su  lecho 
durante  el  sueño,  asegurando  L.  Floro  que  tal  resolución  «fué  tomada  por' 
hallarse  convencido  Cepión  que  de  otro  modo  no  era  posible  vencer  á 
Viriato».  Ocurrió  tan  triste  suceso,  según  el  mejor  cálculo,  en  el  año  141 
antes  de  J.  C,  y  en  el  lugar  de  las  sierras  del  Idubeda,  donde  aún  hoy  la 
fantasía  popular  distingue  y  señala  el  eminente  lugar,  la  altísima  pira  en 
que  fué  incinerado  el  gran  héroe,  en -el  peñón  llamado  de  Los  Itrios,  al 
frente  del  prado  de  Villacabras,  donde  se  celebraron  suntuosísimas  sus 
exequias  y  fué  amargamente  llorado. 

Así  se  deshicieron  los  romanos  de  aquel  obstáculo  insuperable,  que  se 
opuso  durante  tanto  tiempo  á  sus  planes  de  accesión  y  conquista  de  nues- 
tro suelo,  por  lo  que,  apenas  desaparecido,  buscaron  el  más  fútil  pretexta 
para  seguir  su  intento,  basándose  precisamente  en  la  conducta  observada 
por  los  auxiliares  de  nuestro  gran  héroe.  El  nombre  de  Numancia  fué 
entonces  el  grito  de  guerra  de  la  nueva  empresa. 

(Continuará. J 

N.  Sentenach. 
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III 

IDEAS  ECONÓMICAS  DEL  P.  MARIANA 

NO  forman  sistema  científico  las  ideas  económicas  de  nuestro  autor, 
y  para  nadie  que  esté  al  tanto  de  la  historia  de  los  problemas  eco- 
nómicos será  lo  indicado  una  novedad.  Aún  el  potente  genio  de 
Smith  no  había  trazado  los  límites  del  campo  en  que  se  mueve  la  ciencia 
de  la  riqueza;  todavía  las  circunstancias  no  abonaban  para  que  la  disci- 
plina económica  adquiriese  suficiente  relieve,  y  no  es  extraño,  por  tanto, 
que  el  célebre  jesuíta  no  realizara  una  obra  superior  á  su  tiempo  y  á  su 
pueblo. 

Pero  como  el  orden  económico  no  es  una  estera  aparte  del  natural, 
como  los  fenómenos  de  la  producción,  circulación,  distribución  y  con- 
sumo de  la  riqueza  se  determinan  antes  de  ser  reflexivamente  pensados, 
el  jesuíta  de  Talavera,si  no  en  conjunto,  ve  parcialmente  los  problemas  de 
la  economía  política,  y  sobre  algunos  expone  doctrinas  y  teorías,  cuyo  re- 
cuerdo no  creemos  inútil,  ni  infructuoso  ^. 

El  P.  Mariana  niega  que  sea  legítima  la  propiedad  individual  y  desco- 
noce, por  tanto,  el  progreso  que  la  misma  representa  en  la  historia  de  la 

1  Véase  el  número  anterior,  págs.   46  á  60. 

2  En  substancia,  y  salvo  algunas  notas  más  ampliadas,  una  gran  parte  de  las  ma- 
terias expuestas  en  este  capítulo  han  sido  ya  tratadas  con  soberana  competencia  y 
maestría  por  D.  Joaquín  Costa  en  su  libro  citado  del  Colectivismo  agrario. 
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cultura  en  general  y  en  la  de  las  concepciones  morales  en  particular.  No- 
ignora  que  la  propiedad  se  organizó  colectivamente  en  un  principio;  pero 
sin  razón  supone  que  sólo  la  avaricia  produjo  fenómeno  tan  natural  como 
el  de  la  propiedad  privada  '.  Surgió  ésta,  contra  lo  que  Mariana  afirma, 
normalmente  en  el  período  gentilicio  y  se  concretó  en  formas  de  propie- 
dad inmueble,  formas  que  todavía  alcanzan  en  la  legislación  solón  iana  y 
en  la  misma  legislación  de  Servius  Tullius,  especialísima  consagración  y 
defensa.  De  suerte,  pues,  que  ante  hechos  de  tan  incuestionable  evidencia 
no  es  lícito  forjar  pecaminosas  actitudes  ó  transgresiones  delictivas  para 
explicarse  el  origen  de  la  propiedad  privada.  Digamos,  no  obstante,  en 
descargo  de  Mariana,  que  nuestro  autor  no  ignora  los  inconvenientes  de  la 
vida  feliz,  que  tanto  ensalza,  de  nuestros  primeros  padres,  pues  afirma: 
«Esta  dicha  sólo  sería  comparable  con  la  de  los  bienaventurados,  si  no 
hubiesen  tenido  que  lamentar  los  primeros  hombres  la  carencia  de  muchas 
cosas  y  la  debilidad  del  cuerpo»  2. 

Mas,  si  de  hecho  la  propiedad  privada  existe  y  si  su  fundamento  no 
puede  aprobarse,  según  Mariana,  en  la  esfera  especulativa,  ^xómo  señalar 
un  límite  á  los  excesos  de  los  propietarios?  Nuestro  jesuíta,  partidario  de 
un  socialismo  sentimental,  no  propone  utópicas  teorías  de  reforma:  intenta 
modificar  lo  existente,  sin  que  al  parecer  destruya  la  organización  actual. 

1  "Ratio  vivendi  quieta  erat,  nullaque  solicitudine  gravis.  parvo  enim  contenti 
pomis  agrestibus  arborum,  baccis  sponte  natis,  lacteque  pecoris  famem,  sitim,  si  admo- 
neret,  aqua  profluenti  sedare  soliti  erant.  pellibus  animantium  adversus  frigoris  et 
aestus  injurias  se  muñiré,  sub  frondosa  arbore  iucundos  captare  somnos,  instruere 
agrestia  convivía,  ludere  cum  aequalibus,  sermones  familiares  miscere.  Nullus  locu» 
fraudi,  nulla  mendacia,  nulli  potentiores,  quorum  salutare  limina,  quibus  assentari  opu» 
haberent.  nulli  ambitus,  nulli  bellici  fragores  quietam  vitam  eorum  hominum  solicita- 
bant.  Nondum  rábida  et  furens  avaritia  divina  beneficia  interceperat,  sibique  omnia 
vindicarat,  sed  ut  quídam  ait. 

Mallebant   tenui    contenti   vivere    cultu : 

Ne   signare  quidem,   aut  partiri   limite   campum 

Fas  erat. 

(Los  versos  copiados  en  esta  nota,  á  excepción  del  primero,  figuran  en  el  texto  de 
las  Geórgicas  virgilianas  (lib.  i,  vs.  126  y  12;^).  Inmediatamente  delante  de  los  versos 
"Ne  signare  quidem...  Fas  erat",  leemos  en  el  poema  virgiliano  (op.  cit.,  lib.  cit,  v.  125): 

Ante  lovem  nulli  subigebant  arva  coloni. 

De  suerte,  pues,  que  Mariana,  en  este  caso,  no  sólo  cita  con  gran  vaguedad,  sino 
que  además  cita  mal.  Cfr.  P,  Virgili  Maronis  Opera...,  por  E.  Benoist,  París,  Hachette, 
1903,  y  Le  Georgiche  di  Virgilio  commentate  da  Ettore  Stamini,  parte  i  e  11.  Toríno. 
Loescher,  1901.  Es  cierto  que  el  frecuente  uso  de  los  clásicos  explica  estas  familiari- 
dades (?),  mas  no  creemos  que  semejantes  prácticas  por  explicarse  se  justifiquen. 

2  "Quibus  bonís  de  felicítate  cum  coelestíbus  certare  potuissent,  illísque  convi' 
tium  faceré :  nisi  multarum  rerum  indigentia  premeret,  imbecilitasque  corporis  cxter- 
nis  injuriis  opportunos  faceret."  De  Rege,  lib.  i,  cap.  i. 
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Concede  amplísimas  facultades  al  Poder  público  en  la  esfera  de  la  propie- 
dad individual,  limitando  ésta  con  todo  género  de  trabas  y  obstáculos. 

Entiende  que  la  tierra  da  productos  en  cantidad  suficiente  para  todos 
los  seres  racionales  que  la  habitan  y  cree  que  una  mejor  distribución  de  la 
riqueza  acabaría  por  completo  con  la  llaga  social  del  pauperismo.  Para 
conseguir  tal  fin,  nada  más  oportuno  se  ocurre  á  Mariana  que  poner  á 
disposición  de  los  necesitados  los  bienes  que  Dios  quiso  fueran  comunes; 
la  caridad,  pues,  no  es  una  mera  obligación  moral,  y  cuando  voluntaria- 
mente no  se  ejercite,  justifícase  la  intervención  coactiva  del  Estado  para 
imponer  su  cumplimiento.  Sólo  así  podrán  atenuarse  los  inconvenientes 
que  engendra  la  desigualdad  de  fortunas,  producto,  no  dé  hechos  naturales, 
sino  de  la  corrupción  de  los  hombres  '.  Entusiasmado  con  la  idea  pro- 
puesta, exclama:  «¡Oh!  ¡Cuántos  pobres  podrían  alimentarse,  cuántas  mi- 
serias socorrerse  con  lo  que  en  la  República  se  gasta  mal  ó  se  emplea  en 
usos  fútiles,  como  vestidos  preciosos  que  excitan  la  soberbia,  deleites  que 
subyugan  el  paladar  y  engendran  múltiples  enfermedades,  perros  de  caza, 
parásitos,  administradores»,  etc.,  etc.  2. 

Añade,  como  consideración  muy  atendible,  que  es  muy  difícil  al  Prín- 
cipe gobernar  un  pueblo  en  el  que  unos  cuantos  gozan  todos  los  beneficios 
de  la  riqueza  y  otros  muchos  apenas  pueden  subvenir  á  sus  más  perento- 
rias necesidades.  Busca  un  término  prudencial  en  las  fortunas  3,  y  admite 
la  licitud  de  la  intervención  del  Estado  limitando  la  facultad  adquisitiva 
y  el  dominio  de  los  bienes  de  propiedad  particular.  Así  supone  que  los 
desdichados  remediarán  sus  cuitas,  convirtiéndose,  de  ciudadanos  levan- 
tiscos y  mal  avenidos  con  el  orden,  en  subditos  respetuosos  de  la  ley 
común. 

Permítasenos  objetar  tan  sólo  que  si  es  fin,  según  Mariana,  del  poder 

1  "Hoc  est  verum  humanitatis  officium,  copiarum  promptuaria  benigne  ómnibus 
patefecere,  quas  Deus  ómnibus  voluit  esse  communes.  quippe  terram  cunctis  proposuit. 
ut  fruges,  cibos,  promiscué  animantium  in  usum  funderet  rábida  et  furens  avaritia 
divina  beneficia  intercepit,  sibique  vindicavit  (cfr.  esta  última  frase  con  las  últimas 
lineas  de  la  nota  2  de  este  capítulo.  La  coincidencia  casi  literal  de  las  expresiones  com- 
paradas es  curiosa.  Huele — perdónesenos  la  irreverencia — á  lugar  común)  propriaque 
fecit  alimenta  opesque  cunctorum...  Nunquam  tam  maligne  térra  fruges  et  necessaria 
suppeditat  ut  non  ómnibus  sufficiant,  si  cumuli  frumenti  et  pecuniarum  á  potentioribus 
ccnstricti,  in  commune  ad  alendosque  inopes  conferantur.  Id  enim  Deus  vult,  id  eius 
lege  sancitum  est :  ut  quando  corrupta  hominum  natura,  rerum  divisio  necessarió  in- 
vecta  est,  ne  omnia  pauci  occupet,  sed  partim  aliquam  ad  communes  usus  convertant." 
De  Rege,  lib.  iii,  cap.  xiii.  De  Fauperibus. 

2  Op.  cit.,  loe.  cit.  en  nota  anterior. 

3  "...quod  Deo  placet,  id  sit  Principi  propositum,  ne  in  República  quosdam  divitiis 
et  potentia  crescere  immensum  sinat,  extenuari  quod  ex  eo  necesse  est,  supra  modum 
alios."  Op.  cit.,  loe.  cit.  en  nota  anterior. 
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político  la  felicidad  de  los  gobernados,  no  parece  conveniente  destruir  la 
de  algunos  de  éstos,  buscando  un  término  medio  de  bienestar  que  com- 
prenda á  todos,  término  medio  de  bienestar  que  necesariamente  se  ha  de 
hallar  á  muy  bajo  nivel  y  ha  de  ser,  por'ende,  muy  relativo  y  muy  discu- 
tible. No  ha  de  ponerse  el  ideal  en  extender,  aunque  atenuada,  la  des- 
gracia de  los  que  no  poseen:  debe  procurarse  que  todos  los  individuos 
posean  en  la  medida  que  sus  necesidades  y  sus  aptitudes  demanden  y 
justifiquen  sus  adquisiciones. 

En  lo  que  á  la  producción  de  la  riqueza  concierne,  no  restringe  tara- 
poco  las  facultades  que  cabe  atribuir  á  la  entidad  política.  Partidario  de 
doctrinas  que  recibieron  con  el  tiempo  la  denominación  de  mercantilistas, 
aprueba  el  influjo  de  los  estímulos  oficiales  en  la  vida  industrial.  Como 
comprende  la  trascendencia  é  interés  del  cambio,  pues  dice:  «la  sociedad 
fué  principalmente  constituida  porque  no  bastándose  cada  cual  á  sí  mismo, 
con  el  auxilio  ajeno  se  suplen  las  necesidades  de  todos»,  '  ensalza  una  de 
-sus  principales  manifestaciones,  el  comercio,  «sin  el  que  desaparecería  la 
;S0ciedad  entre  los  seres  humanos,  volviéndose  éstos  de  nuevo  á  la  vida  de 
aislamiento  en  los  bosques»  ^.  Conviene,  pues,  favorecer  la  vida  mercan- 
til, porque,  si  con  la  excesiva  tributación  suben  los  precios  de  los  produc- 
tos del  comercio,  aunque  el  vendedor  trate  de  hacer  pagar  los  impuestos 
al  consumidor,  llegará  un  momento  en  que  éste  no  podrá  adquirir  por 
falta  de  medios  la  riqueza  que  necesita  para  satisfacer  sus  necesidades. 
Debe  procederse  con  miras  más  elevadas,  coadyuvando  á  que  se  extiendan 
las  importaciones  y  exportaciones,  para  que  así  sea  más  frecuente  el  cam- 
bio de  productos  entre  los  diversos  países  3. 

1  "Quae  societas  ea  máxime  de  causa  constituta  est,  ut  quoniam  uni  non  suppetunt, 
quae  ad  victum  cultumque  vitae  necessaria  sunt,  alterna  ope  cunctorum  suppleatur 
inopia."  De  Rege,  lib.  iii^  cap.  xi.  De  JusHtia. 

2  "Subíate  commercio  societas  ínter  homines  peribit,  et  ad  solitudinem,  cuncti 
mortales  redigentur."  Op.  cit.,  loe.  cit.  El  texto  que  utilizamos  (ed.  del  De  Rege  de 
1599  de  la  Biblioteca  universitaria  de  Salamanca:  vid.  en  apéndice  A  "Notas  bibliográ- 
ficas"), revisando  estas  citas,  ofrece  la  lección  "ad  solicitudinem  c.  m.  r."  Si  no  leimos 
mal  la  primara  vez  (no  nos  es  fácil  comprobarlo  al  trazar  estas  líneas)  qUe  copiamos 
el  citado  pasaje,  habrá  que  tener  en  cuenta  la  variante  notada;  en  caso  contrario, 
habrá  que  aceptar  sin  reservas  el  sentidoi  qae  impone  tal  variante  y  que,  como  se 
podrá  observar,  en  nada  se  opone  al  contexto.  En  el  supuesto  de  que  la  sociedad  des- 
aparezca, no  ya  á  la  soledad,  sino  á  las  negruras  de  la  preocupación  y  de  la  angustia 
se  verá  reducido  el  hombre. 

3  "Praeterea  commercia  cum  alus  regionibus  iuvanda  potius  moderatis  rectigalibus 
sunt,  quam  impedienda  tributorum  gravitate.  nam  etsi  quidquid  vendítori  detrahitur 
aucto  vestigali,  totum  emptori  accrescit :  gravi  tamen  pretio  minor  ementium  copia  est. 
maior  commercii  dificultas.  Invectiones  evectionesque  rerum  necessarium,  ut  man. 
terraque  sint  fáciles,  providendum  est.  Sic  fiet  ut  quibus  rebus  abundat  provincia,  cum 
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Aunque  partidario  de  la  intervención  del  Estado  en  el  orden  comer- 
cial, no  por  eso  se  muestra  conforme,  ni  con  la  alteración  de  pesos  y  me- 
-didas,  por  mandato  del  poder  constituido  (trastornando  los  que  llama 
«fundamentos  del  comercio»),  ni  con  la  tasa  de  los  productos  cuando  con 
ella  tiéndese  á  evitar,  sin  resultado,  los  males  que  produce  la  moneda  falta 
de  peso,  ni  con  la  existencia  de  los  monopolios;  sin  duda  alguna,  á  los 
monopolios  legales  se  refiere  nuestro  autor,  pues  respecto  á  los  que  la 
naturaleza  determina,  ni  cabe  formular  censuras,  ni  tributar  aplausos,  y 
sí  tan  sólo  utilizar  las  ventajas  que  proporcionan.  Las  limitaciones  á  la 
industria  mercantil  ocasionan  el  aumento  de  precio  en  los  artículos,  cuya 
venta  se  monopoliza,  cuando  ha  de  procurarse  todo  lo  contrario,  pues  se 
^ebe  siempre  atender  á  la  mayor  comodidad  de  los  ciudadanos;  por  esto 
dicho  arte  (el  del  comercio)  ha  de  protegerse  todo  lo  posible  con  buenas 
leyes,  ya  que  es  el  «más  útil  de  la  República»  '. 

Mariana  admite,  además,  la  tasa  de  las  subsistencias  (fuera  del  caso 
mencionado),  y  no  rechaza  la  promulgación  de  leyes  suntuarias. 

Por  otra  parte,  aun  reconociendo  la  necesidad  de  aumentar  las  impor- 
taciones y  exportaciones,  señala  límites  á  las  primeras  y  los  justifica,  en  su 
concepto,  con  el  anhelo  pueril  de  que  el  numerario  de  la  Nación  no  emigre 
á  otra  más  industriosa.  Hace  de  este  modo  profesión  de  su  fe  en  el  mer- 
cantilismo, pues  si  intenta  estimular  la  industria  fabril  de  los  productos 
de  lujo,  porque  aconseja  se  traigan  á  España  artífices  peritos  en  las  artes 
de  pintar,  tejer  vestidos  recamados  de  oro  y  tapices,  fundir  metales  y  con- 
vertirlos en  vasos  é  instrumentos,  etc.,  razona  sus  deseos  diciendo:  «que 
esto  es  más  cómodo  y  útil  que  traer  de  otra  parte  las  cosas  ya  fabricadas, 
y  á  la  vez  se  consigue  que  tengamos  mayor  abundancia  de  ellas,  y  lo  que 
es  más  esencial,  se  evita  el  que  con  semejantes  artefactos  el  oro  y  la  plata, 
que  abundan  en  nuestra  España,  vayan  á  parar  á  otras  partes,  con  gran 
detrimento  y  daño  nuestro,  y  no  con  poca  utilidad  de  otras  naciones, 
que  así  han  adquirido  en  gran  parte  todos  los  productos  de  nuestro  país 
y  los  que  nos  traían  de  la  India  las  navegaciones  anuales»  '.  No  es,  sin  em- 

iis  mutentur,  quarum  penuria  existit,  apud  alios  copia  maior :  qui  est  verus  mercaturae 
usus  et  finís,  quo  tota  ea  ars  referrí  debet."  De  Rege,  lib.  iii,  cap.  vm.  De  annotia. 

1  "Nam  malis  artibtxs,  repetitisque  in  eodem  loco  venditionibus  rem  augere,  quod 
avidi  mercatores  faciunt,  lege  prohibendum  est,  ne  ex  eorum  aviditate  pretia  remm 
augeantur.  Alioqui  mercatorum  commodis  consulendum  arbitror :  jure  et  le^bus  adju- 
vando  ars  imprimís  reip.  salutaris."   De  Rege,  lib.   iii,  cap.  viii. 

2  "Quod  commodius  arbitror,  quam  res  ipsas  confectas  aliunde  afferri,  tum  ad 
earum  maiorem  copiam,  tum  praesertim  ne  eiusmodi  artificiis  aurum  et  argentum,  quo 
Hispania  abundat,  derivetur  alió,  magno  nostro  incommodo,  haud  levi  proventu  natio 
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bargo,  muy  entusiasta  de  los  progresos  de  la  industria  fabril,  que  observa 
se  traducen  en  el  aumento  de  medios  para  satisfacer  nuevas  necesidades. 
La  progresión  creciente  de  éstas  produce  á  Mariana  mal  efecto:  «Hoy 
día  — dice — se  consumen  en  una  sola  ciudad  más  golosinas,  más  carnes 
delicadas,  más  confites  y  más  azúcar  que  antes  en  toda  España;  el  carni- 
cero, el  zapatero,  el  artesano  visten  hoy  más  elegantemente  y  usan  de 
ropas  de  tejidos  finos  de  seda  más  que  antes  gastaban  los  principales  de  las 
ciudades,  la  nobleza  y  los  proceres:  interpreta  el  vulgo  de  los  hombres  que 
esto  es  propio  de  la  felicidad  de  los  tiempos,  y  no  considera  el  peligro  á  que 
se  exponen»  ^  El  célebre  jesuíta,  que  no  ve  nobleza  alguna  digna  de  res- 
peto que  no  se  funde  en  la  virtud,  lamenta  la  confusión  de  las  clases  socia- 
les, al  menos  en  lo  que  á  la  indumentaria  concierne,  y  opone  á  las  tenden- 
cias niveladoras  correctivo,  afirmando  que  nada  es  más  desigual  que  esa 
igualdad  aparente  del  traje  y  de  la  satisfacción  de  las  necesidades  materia- 
les, conseguida  merced  al  desarrollo  de  la  industria  y  del  comercio.  Pen- 
semos, sin  embargo,  que  hasta  esa  tan  lamentada  aparente  confusión  de 
clases  exterioriza  en  algún  respecto  los  frutos  del  proceso  liberador  de  la 
historia  humana.  Hoy  todos  somos  señores  para  la  denominación  social. 
¡Ojalá  no  tarde  en  lucir  el  día  en  que  todos  seamos  de  hecho  y  de  derecho 
señores,  porque  conquistemos  con  nuestra  elevación  moral  títulos  que  nos 
afirmen  en  el  derecho  á  la  propia  libertad  é  independencia!  Partiendo  del 
mismo  ejemplo  señalado  por  nosotros,  dice  Hoffding  (op.  cit.,  pág.  225): 
«Jetzt  werden  wir  alie  Herrén  genannt;  was  anfangs  die  Oberhoheit  des 
einen  über  den  anderen  bedeutete,  das  bezeichnet  jetzt  die  persónliche 
Selbsstándigkeit  des  Einzelnen.» 

Mariana  ensalza  los  beneficios  que  reporta  la  industria  agrícola,  equi- 
parando la  importancia  de  aquéllos  á  la  de  los  que  se  obtienen  de  la  mer- 
cantil; pero  más  que  en  ésta,  aconseja  en  aquélla  la  acción  del  Poder  pú- 
blico, sin  duda  porque  recuerda  las  limitaciones  que  ha  referido  al  uso  de 
la  propiedad  territorial  privada.  Supone  que  sólo  mediante  la  tutela  del 
'Estado  podrá  desenvolverse  la  agricultura,  y  se  obtendrá  de  la  misma  los 

num  aliarum,  ad  quas  per  hunc  modum  nostrarum  copiarum,  quae  vel  domi  nascuntur, 
vel  anniversariis  navigationibus  ex  India  afferuntur,  fructus  redit  multo  maximus." 
De  Rege,  lib.  iii,  cap.  ix.  De  Aedificiis. 

I  "Plus  hodie  cupediarum  in  una  urbe  insumitur,  tragemata,  dulciaria,  sachari  am- 
plius,  quám  parentum  aetate  in  universa  Hispania.  bombycinae  vestís  quantum  Deus 
immortalis?  Elegantius  hodie  lanii,  sartores,  fabri  vestiuntur,  quam  ante  nostram  aeta- 
tem  principes,  viri  nobiles  et  primarii.  quod  ad  felicitatem  horum  temporum  pertinere 
vulgo  homines  interpretantur,  inde  maius  periculum  imminet."  De  Rege,  lib.  i:,  cap.  iv. 
De  victus  cultusque  ratione. 
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productos  que  exigen  los  mercados  y  el  bienestar  material  de  la  Nación. 
(Adviértase  que  por  análogas  razones  justifica  la  reglamentación  del  trá- 
fico mercantil.)  Para  conseguir  la  cumplida  realización  de  ese  propósito, 
advierte  el  preclaro  jesuíta  que  no  se  debe  dejar  terreno  alguno  inculto, 
aunque  parezca  árido,  pues  al  fin  pudiera  hacerse  fructífero.  «Con  esta 
misma  idea — añade— en  toda  ciudad  y  villa  existirán  magistrados  especia- 
les, encargados  de  inspeccionar  los  campos»  '. 

Deben,  además,  distribuirse  premios  públicos  como  recompensa  otor- 
gada á  los  que  se  distingan  en  el  cultivo  de  sus  fincas:  en  cambio,  los  pro- 
pietarios desidiosos  y  negligentes,  serán  penados  con  multas  é  incluso  con 
la  infamia.  Pero  como  sus  propiedades  no  han  de  quedar  sin  cultivo,  se 
emprenderá  éste  á  costa  del  común,  resarciéndose  antes  que  nada  con  los 
productos  de  los  predios  los  gastos  que  origine  su  labranza.  La  tercera  ó 
la  cuarta  parte  del  rendimiento  líquido  que  así  se  obtenga,  quedará  en  po- 
der del  Tesoro  ó  de  la  ciudad  ó  villa,  y  se  aplicará  á  obras  públicas  y  úti- 
lespara  el  mismo  común.  Se  trata,  pues,  como  dice  el  Sr.  Costa,  «de  una 
expropiación  por  causa  de  utilidad  pública,  con  indemnización  de  una 
parte  tan  sólo  del  valor  de  lo  expropiado»  2,  y  nos  producen  extrañeza 
tales  afirmaciones  en  boca  de  Mariana,  no  porque  contradigan  sus  tenden- 
cias socialistas,  que  con  ellas  conforman  los  asertos  transcritos,  sino  por- 
que implícitamente  se  oponen  á  ideas  que  mantiene  nuestro  autor  en  su 
De  Monetae  Mutatione  3. 

Entusiasta  Mariana  de  las  fundamentales  manifestaciones  de  la  acti- 
vidad social,  aconseja  que  se  repueblen  los  montes,  que  se  fertilicen  con 
canales  los  campos  y,  en  suma,  que  se  atienda  con  el  mayor  cuidado  á  los 

1  Es  curiosa  la  coincidencia  que  en  este  punto  existe  entre  la  opinión  de  Mariana 
y  las  indicaciones  del  severo  M.  Porcius  Cato  Censorius.  Dice  este  austero  romano 
(frag.  inc,  ap.  Gell.,  iv,  12,  i):  "Si  quis  agrum  suum  passus  fuerat  sordescere,  eumque 
indiligenter  curabat,  ac  ñeque  araverat,  ñeque  purgaverat,  sive  quis  arborem  suam 
vineamque  habuerat  derelictui,  non  id  sine  poena  fuit,  sed  erat  opus  censorium,  censo 
resque  aerarium  faciebant.  ítem  si  quis  eques  Romanus  equum  habere  gracilentum 
aut  parum  nitidum  visus  erat,  impolitiae  notabatur." 

2  "Eo  ergo  consilio,  quod  Aristóteles  etiam  secutus  est,  per  urbes  et  oppida  ma- 
gistratus  creetur,  cui  cura  sit  praedia  omnia  agrosque  lustrandi.  Sit  de  publico  prae- 
mium  industriae  ejus,  qui  prae  caeteris  oppidanis  possessiones  diligenter  coluerit,  cujus 
nitidores  fuerint  agri  maiori  fructuum  ubertate,  ignominia  pecuniaque  mu'.tetur  igna- 
via ejus,  qui  eam  curam  neglexerit,  praesertira  si  inopia  rei  familiaris  oppressus  non 
erat :  et  nihilominus  publice  ii  agri  colantur.  quod  insum  tum  fuerit,  primum  omnium 
de  fructibus  detrahatur :  deinde  reliquorum  fructuum  pars  terna,  aut  omnino  quarta 
regio  fisco  addicta  sit.  aut  publice  oppido.  civitative  cedat,  quae  in  públicos  usus 
insumatur.  multum  ea  diligentia  proficeretur."  De  Rege,  lib.  iii,  cap.  viii. 

3  Véase  más  adelante  lo  que  respecto  á  esta  materia  indicamos  en  este  mismo  ca- 
pitulo de  nuestro  trabajo. 
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agricultores  y  á  los  pastores,  de  cuyos  trabajos  necesita  y  depende  todo  el 
reino  '. 

Juzga  útil  providencia  para  amparar  á  los  primeros  eximirles  de  que 
vendan  sus  productos  á  tenor  de  la  tasa  fijada  en  la  ley  de  granos.  Si  es- 
tima beneficioso  librar  á  una  clase  productora  de  semejante  gabela,  no  se 
explica  por  qué  mantiene  la  restricción  á  que  nos  referimos.  Dice  que  las 
leyes  de  granos  varían  con  los  tiempos  y  los  lugares;  advierte  con  otro 
motivo  que  el  precio  de  los  artículos  se  determina  por  la  común  aprecia- 
ción de  los  hombres  y  la  mayor  ó  menor  abundancia  de  aquéllos;  añade 
que  este  fenómeno  económico  no  puede  ser  desconocido  por  el  Príncipe, 
resultando  inútil  toda  medida  que  intente  atajar  sus  efectos  y,  no  obstante, 
cree  en  la  tutela  del  Poder,  traducida  en  prescripciones  legales,  en  las  que 
se  fija  el  valor  de  los  productos.  Es  más,  no  ignora  que  en  la  alteración 
de  los  precios  influye  el  que  la  moneda  alcanza  y  la  cantidad  de 
metales  nobles  de  que  en  un  momento  determinado  podemos  disponer. 
.,jPara  qué,  entonces,  la  tasa?  Mariana,  que  en  este  punto,  como  en 
tantos  otros,  procura  justificar  hechos  é  instituciones  que  en  su  época 
existían,  destruye  implícitamente  lo  mismo  que  intenta  defender.  De  sus 
asertos  se  desprende  el  siguiente  dilema:  ó  el  precio  legal  se  adapta  en  un 
todo  al  corriente  en  el  mercado,  y  entonces  resulta  inútil  fijarle,  ó  contra- 
dice y  altera  ese  mismo  precio,  en  cuyo  caso  la  ley  origina  trastornos  de 
consideración  en  el  orden  económico. 

Por  otra  parte,  la  ventaja  que  á  los  labradores  supone  conceder  es 
muy  problemática.  El  labrador  en  pequeño  no  querrá  enajenar  sus  pro- 
ductos al  tipo  fijado  en  la  ley  de  granos;  pero  ^es  de  presumir  que  venda 
á  precios  más  altos  hasta  que  los  productores  en  grande  agoten  sus  exis- 
tencias? No  parece  que  así  ocurra:  mientras  productos  de  calidad  análoga 
se  ofrecen  en  el  mercado  á  distinto  precio,  no  hay  que  decir  que  los  con- 
sumidores buscarán  la  mercancía  que  les  resulte  más  económica.  Pudiera 
objetarse:  — Bien;  mas  si  el  modesto  agricultor  espera  á  que  la  escasez  se 
produzca,  impondrá  la  ley  en  la  venta.  Y  ^podrá  esperar?  En  la  mayoría 
de  las  ocasiones  no,  pues  bien  sabemos  que  en  las  luchas  mercantiles  son 
más  fuertes  los  que  cuentan  con  mayor  número  de  recursos,  en  este  caso 
precisamente  aquellos  á  quienes  se  niega  el  disfrute  de  la  exención  otor- 
gada á  los  labradores  de  modesta  fortuna.  Razona  la  tesis  que  sienta  con 

I  "Sed  et  aratoribus  atque  pastoribus  prospiciendum  est,  quorum  labore  universa 
provincia  sustentatur  et  viget."  De  Rege,  lib.  lu,  cap.  viii. 
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argumentos  que,  aunque  no  desprovistos  de  exactitud,  resultan  algo  ex- 
traños al  problema  que  se  debate.  Dice  sería  inicuo  obligar  á  la  venta  dé- 
los productos,  que  con  tanto  sudor  cosecha,  á  quien,  con  el  precio  legal,  ni 
remunera  su  esfuerzo,  ni  obtiene  recursos  para  satisfacer  las  necesidades 
propias  y  las  de  su  familia '.  Mas  si  el  precio  legal  no  es  remunerador 
para  el  pequeño  propietario,  pudiera  ocurrir  que  tampoco  lo  fuese  para  el 
gran  terrateniente,  digno  á  su  vez  de  que  las  leyes  no  ataquen,  ni  destru- 
yan los  legítimos  frutos  de  su  capital  y  de  su  trabajo.  Nótese  que  nos  refe- 
rimos tan  sólo  á  los  productos  legítimos  del  capital  y  del  trabajo,  porque 
no  creemos  que  los  atentados  al  derecho  y  á  la  moral  puedan  con  el 
transcurso  del  tiempo  convalidarse.  Por  algo  y  para  algo  justísimas 
tendencias  de  la  tributación  moderna  fijan  como  criterio  de  imposición 
la  denominada  plus  valué  de  los  predios  ó  fincas,  cuando  ese  exceso  de 
valor  no  puede  ser  atribuido  ni  á  la  iniciativa,  ni  á  la  laboriosidad  del 
dueño.  Pero,  dejando  á  un  lado  digresiones,  conste  que  Mariana  cree  po- 
sible que  de  un  lado  exista  la  libertad  en  el  tráfico  mercantil  (en  pro  de  los 
pequeños  agricultores)  y  de  otro  la  reglamentación  del  comercio  de  gra- 
nos (contra  los  grandes  terratenientes).  Ya  hemos  dicho  varias  veces  que, 
cuando  concibe  ideales  que  observa  en  su  tiempo  contradichos,  pretende 
aunar  lo  que  anhela  con  lo  que  ve,  y  su  pensamiento  se  desarrolla  con  va- 
cilaciones. De  todos  modos,  la  labor  mental  de  Mariana  es  tanto  más 
fructífera  cuanto  más  combatido  aparece  su  espíritu  por  el  torcedor  de  la 
duda:  qui  non  dubitaí,  non  cogitat... 

En  cuanto  á  la  reglamentación  de  los  cultivos,  admite,  sobretodo,  que 
se  regule  el  de  la  vid,  para  evitar  algo  que  ha  sucedido  en  nuestro  tiempo: 
que  el  inmoderado  afán  de  obtener  determinados  productos  esterilice  los 
campos  y  arruine  á  los  agricultores,  que  descuidan  así  otros  cultivos  de 
no  menor  utilidad  y  rendimientos. 

En  orden  á  la  circulación  (segunda  categoría  de  la  vida  económica), 
Mariana  examina  con  gran  detenimiento  las  cuestiones  que  suscita  el  es- 
tudio del  instrumento  de  cambio  más  usado,  la  moneda,  y,  sobre  todo,  los 
problemas  concernientes  á  la  alteración  de  la  misma  =.  De  su  origen  trata 

1  "Grave  enim  est,  quod  tanto  sudore  constitit,  unde  inops  familia  sustentando 
est,  jn  annonae  angustia  minoris  venderé  quam  steterit."  De  Rege,  lib.  iii,  cap.  viir. 

2  Es  ésta  materia  que  el  célebre  historiador  conocia  al  detalle.  Se  ocupa  de  ella 
en  la  edición  de  161  r  de  su  De  Rege,  en  el  tratado  De  Ponderibus  et  Mensuris  y  tam- 
bién en  el  titulado  De  Mutatiane  Monetae.  Vid.  al  final  de  este  trabajo  las  notas  bi- 
bliográficas de  los  citados  opúsculos. 
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con  bastante  exactitud,  aunque  con  no  poca  concisión,  indicando  las  ne- 
cesidades que  se  vieron  satisfechas  con  tan  peregrino  invento  '. 

Afirma  Mariana,  como  base  del  estudio  que  emprende,  que  ni  el  Rey  es 
dueño  de  la  hacienda  de  los  subditos,  ni  puede  imponer  á  éstos,  sin  su  con- 
sentimiento expreso,  nuevos  tributos  2. 

No  podrá  el  Rey,  si  es  exacto  lo  ya  dicho,  alterar  el  peso  ó  la  ley  de  la 
moneda  sin  la  voluntad  del  pueblo.  Con  acerba  ironía  examina  Mariana 
la  opinión  contraria  que  dependen  los  adeptos  del  arte  de  adulterar  la  mo- 
neda, «maravillosa  arte,  en  verdad  no  oculta,  sino  saludable,  por  la  cual 
se  acumula  en  el  Tesoro  gran  cantidad  de  metales  nobles,  sin  imponer' 
nuevas  cargas  á  los  ciudadanos.»  Añade  que  dudó  de  los  alquimistas, 
«pero  ahora  — dice —  veo  y  conozco  que  los  metales  pueden  duplicar 
su  valor  sin  trabajo  alguno  y  sin  necesidad  de  fundirlos,  y  además  que  se 
verifica  este  fenómeno  por  una  ley  del  Principe,  que  es  lo  mismo  que  si 
se  los  comunicase,  con  un  contacto  divino,  una  virtud  superior».  No  per- 
dona á  sus  adversarios  en  este  punto  ni  el  placer  que  se  proporciona  bur- 
lando sus  argumentos.  Advierte  que  en  nombre  de  la  utilidad  pública,  se 
intenta  legitimar  la  alteración  de  la  moneda,  y  ridiculizando  á  los  que 
así  opinan,  dice  con  ellos:  «,jPor  ventura  buscaremos  nuestra  gloria  y  nos 
captaremos  el  aura  necia  popular,  reprendiendo  las  costumbres  de  nues- 
tros antepasados  (diestros  en  esta  especie  de  fraude)?...»  3. 

1  "...initio  Ínter  homines  susceptum,  ut  res  ipsas  permutarent.  Deindé  communi 
sententia  fore  optimum  visum  est,  si  res  venales  cum  metallis  mutarentur  ferro  atque 
auro,  ad  vitandum  sumptum  et  levandum  molestiam  conferendi  ex  longinquo  marees 
ab  utraque  parte  graves  praesertim  et  impeditas."  De  Mutatione  Monetae,  cap.  iv. 
Geminus  pecuniae  valor. 

2  "  Sane  Regem  domintun  non  esse  bonorum  quae  possident  subditi  pravatim ; 
ñeque  in  eius  arbitrio  fore  ut  irruat  in  civium  aedes  et  praedia,  inde  sumat  et  demetat 
o.uod  insederit  animo...  Bona  privatorum  in  sua  fide  atque  tutela  esse,  ñeque  illis 
detrahit  quidquam,  nisi  forte  ex  legum  praescripto  et  forma."  De  Mut.  Mon.,  cap.  i. 
Num  Rex  sit  doniinus  bonorum  quae  subditi  possident.  "Nemini  id  est  dubium  atque 
ut  res  sunt  nunquam  eos  votis  Principis  repugnaturos,  satis  constat,  ut  non  impetret 
tándem  quaecumque  voluerit  (se  refiere  á  los  procuradores  en  Cortes,  vendidos  por 
favoritismo  á  los  Reyes)  ...Verum  nos  hoc  loco  non  quod  sit  despicimus,  sed  quod  ra- 
tio  exigit,  populi  consensu  libero  non  vi  aut  precibus  minisve  expresso  tributa  nova 
populis  imperari...  Id  satis  confirmat  quod  paulo  ante  dicebamus,  in  regis  arbitrio  non 
esse  privata  bona  civium.  Non  ergo  aut  universa,  aut  partem  decerpet  nisi  ex  eorum 
volúntate,  quorum  in  jure  sunt."  De  Mut.  Mon.,  cap.  ii.  An  Rex  possit  tributa  subditis 
imperare  non  consentientibus.  "Ac  prinium  illud  constituo  Principis  in  jure  non  esse 
bona  subditorum  sive  moventia  sive  fundi  ut  pro  arbitratu  ea  possit  aut  sibi  sumere 
aut  transferre  in  alios  temeré...  Sed  ex  quo  tamen  illud  efficitur,  eum  non  posse  sine 
consensu  populi  nova  genti  tributa  imperare.  Exigat  enim  precario  non  emungat  subdi- 
tos, ñeque  aliquid  pro  volúntate  quotidie  decerpat."  De  Rege  (ed.  1611),  lib.  iii,  capí- 
tulo VIII.  De  Maneta. 

3  "Mirabilem  plañe  artem  non  ocultam  sed  salutarem  qua  incredibilis  auri  et  ar- 
genti  vis   in   aerarium   publicum   redigitur   nullo  novo   onere   subditis   imposito...    Nunc 
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Prescindiendo  de  opiniones  ajenas,  expone  la  propia  con  claridad  me- 
ridiana. Ya  antes  hemos  dicho  que  la  adulteración  de  la  moneda  se  opone 
á  la  limitación  señalada  al  poder  real  en  la  imposición  de  tributos.  La 
razón  es  obvia:  si  el  Rey  no  puede  imponer  nuevos  tributos  sin  el  consen- 
timiento de  sus  subditos,  no  le  será  lícito  tampoco  introducir  arbitraria- 
mente alteraciones  en  la  ley  de  la  moneda,  con  las  que  de  un  modo 
subrepticio  se  vendría  á  crear  un  nuevo  impuesto  '.  Podrá  el  Monarca 
mudar  la  forma  y  el  cuño  de  aquélla,  mientras  no  la  empeore:  suyas  son 
las  Casas  de  la  Moneda  que  libremente  administra  y  en  el  capítulo  de 
Regalía,  entre  otros  provechos,  se  atribuye  al  Rey  el  que  ahora  nos  ocupa; 
pero  de  semejante  atribución  no  podrá  usar  en  daño  del  pueblo  que  go- 
bierna -. 

Por  otra  parte,  los  juristas  enseñan  que  no  puede  hacerse  nada  en  me- 
noscabo de  los  intereses  de  la  colectividad  social,  sin  que  ésta  dé  su  bene- 
plácito 3,  y  Mariana  aduce  en  comprobación  de  sus  asertos  la  autoridad 
del  Ostiense,  de  Inocencio  y  del  Panormitano. 

Para  examinar  más  á  fondo  la  misma  materia,  determina  el  doble  va- 
lor de  la  moneda  como  mercancía  y  como  instrumento  de  cambio.  Este 
doble  valor  es  natural  y  legal:  el  natural  ó  intrínseco  es  el  propio  de  la 
calidad  del  metal  y  de  su  peso:  el  extrínseco  ó  legal,  se  determina,  como 
en  todas  las  mercancías,  por  ley  del  Príncipe.  Los  hombres — según  Ma- 
riana—  proceden  teniendo  en  cuenta  el  aprecio  común  de  las  cosas,  que 
reconoce  como  origen  la  calidad  y  la  abundancia  ó  escasez  de  las  mismas, 
por  lo  que  no  debe  estatuirse  una  radical  separación,  mediante  absurdas 
disposiciones,  entre  esas  dos  clases  de  valor  que  atribuímos  á  la  moneda; 
ha  de  procurarse,  por  el  contrario,  que  coincidan  todo  lo  posible.  De  no 

maiora  praestari  video  metalla  nullo  labore  geminantur,  nullis  fomacibus  victa  legc- 
tantum  Principis  quasi  sacro  contactu  et  vi  quadam  altiori  multiplicata...  An  maiorum 
institutis  reprehendendis  quaerimus  laudetn,  inanem  populi  captamus  auram?"  De 
Rege,  lib.  iii,  cap.  viii.  De  Moneta  (ed.  1611). 

1  "Addam  modo,  ex  his  duobus  illud  effici  Regem  pro  suo  arbitratu,  populo  in- 
consulto monetam  adulterare  non  posse.  Id.  n.  genus  tributi  est,  quo  de  subditorum  ho- 
nis  aliquid  detrahitur."  De  Rege,  lib.  iii,  cap.  vni  (ed.  de  161 1). 

2  "Primum  Regís  in  arbitrio  esse  mutare  monetam  quoad  formam  et  expressam,  in 
ea  imaginem,  modo  eam  deteriorem  sólito  non  efficiat...  officinae  monetariae  sunt 
in  Regis  iure,  in  iisque  liberam  habet  administrationem.  Ita  in  lege  Regalía  Ínter  alia 
regía  íura  numeratur  moneta,  Quod  ergo  sine  subditorum  detrimento  contingat,  monetae 
cudendae  eam  ratíonem  instítuat,  quae  magis  placuerít."  De  Mutatione  Monetae,  capí- 
tulo III.  Num  Rex  monetam  vitiare  possit  pondere  aut  bonitate  mutatis,  populo  incon- 
sulto. Vid.  también  De  Rege,  lib.  iii,  cap.  viii  (ed.  1611). 

3  "Praeterea  si  ex  jureconsultorum  oráculo  níhíl  Rex  potest  statuere  in  privatorum 
pernícíem  iís  recusantibus,  non  poterit  bonorum  partem  ocupare  novo  tributo  excogi- 
tato  et  ímposito."  De  Mut.  Mon.,  cap.  11. 
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seguir  conducta  tan  racional,  en  vano  será  que  el  Príncipe  ordene  si  los 
subditos  no  están  capacitados  para  obedecer,  ya  que  no  son  producto  de 
la  voluntad  del  Monarca  las  leyes  que  regulan  el  tráfico  mercantil. 

El  mismo  fenómeno  que  en  el  comercio  se  observa,  ocurre  también  por 
lo  que  á  la  moneda  concierne,  y  el  Príncipe,  cuando  fija  en  las  leyes  el 
valor  del  instrumento  de  cambio,  debe  considerar  el  legítimo  precio  y 
peso  del  metal  acuñado  y  el  coste  del  trabajo  de  acuñación  y  fundición, 
pues  no  cree  el  célebre  jesuíta,  acertadamente  pensando,  que  ha  de  acu- 
ñarse el  metal  á  costa  del  Rey,  ni  que  éste  deba  producir  mediante  el  cuño 
un  beneficio  gratuito.  Como  Mariana  no  discute  esta  atribución  del  Po- 
der, en  unos  textos  indica  que  ha  de  remunerarse  el  gasto  que  ocasione  la 
prestación  del  servicio  aludido  y  en  otros  llega  á  decir  que  no  sería  muy 
injusto  quedase  al  Príncipe  un  poquito  de  ganancia,  en  atención  á  los  de- 
rechos de  señorío.  El  estímulo,  egoísta  á  veces,  en  otras  desinteresado,  de 
aumentar  los  frutos  obtenidos  con  esa  ventaja,  llevaría  á  los  Reyes  acome- 
ter los  excesos  de  que  nuestro  autor  procura  librarlos.  De  todos  modos, 
el  célebre  jesuíta  trata  de  evitar  que  la  disparidad  entre  los  valores  intrín- 
seco y  extrínseco  de  la  moneda,  se  utilice  como  fraudulento  recurso 
puesto  al  servicio  de  [las  concupiscencias  del  Monarca  '.  Sería  escanda- 
loso que  el  Príncipe  convirtiese  en  utilidad  propia  y  personal  todo  lo  que 
pudiera  sustraer  á  la  ley  ó  al  peso  de  las  piezas  acuñadas  ^. 

I  "Et  quidem  monetae  valor  dúplex  est,  naturaJis  alter  sumptus  ex  meta-lli  quali- 
tate  ct  pondere,  qui  et  intrinsecus  dici  potest:  Legalis  et  extrinsecus  altar,  qiiein 
Princeps  lege  definit  sicut  et  merciunii  aliarum  pretia,  ut  non  vendantur  maioris  quam 
quod  lex  profecto  sanxit...  Homines  enim  communi  aestimatione  ducuntur,  quae  ex 
rerum  qualitate  et  inopia  nascitur  copia,  frustra  Princeps  contendat  haec  commercii 
fundamenta  conveliere,  quae  immota  melius  starent  exobitare  a  communi  consensu  et 
quasi  vim  af fere  animis.  Quod  in  alus  mercibus  contingit,  idem  ad  pecuniam  exten- 
datur ;  deberé  Principem  valorem  lege  taxando,  metalli  legitimum  pretium  et  pondus 
considerare,  ñeque  ultra  niti,  praeterquam  quod  pro  cudendi  labore  parum  aliquid  addi 
ad  metalli  valorem  potest.  Ñeque  enim  in  ea  sumus  sententia,  quae  tamen  magnos  auc- 
tores  habet  iureconsultos  praeclaros,  suo  sumptu  deberé  Principem  monetam  percutere. 
ñeque  propterea  ad  verum  metalli  valorem  aliquid  addere.  Alioqui  nisi  aberrare  volu- 
mus  et  naturae  leges  invertere,  valor  legalis  non  discrepet  á  n-aturali  et  intrínseco. " 
De  Rege,  lib.  iii,  cap.  vin  (ed.  1611).  "Non  equidem  in  ea  sum  sententia  ut  Principem 
statuam  suo  sumptu  deberé  monetam  confiare :  ac  potius  aequum  arbitror  ut  pro  cu- 
dendi labore,  universoque  monetali  ministerio  addatur  valoris  aliquid  ad  metalli  aesti- 
mationem,  ac  ne  fore  quidem  absonum,  si  in  signutn  dominii  et  praerrogativam  pars 
aliqua  exigua  lucri  Principi  ex  ea  administratione  accedat,  uti  lege  Madriti  promulgata 
a.  1566  expresum  est  ubi  agitur  de  argentéis  quadrantibus  conflandis  (quartillos  vocant) 
quod  Inno.  etiam  in  cap.  Quanto  de  iureiurando  indicat,  nisi  dicet  aperte."  De  Mon- 
Mtit..  cap.  IV. 

'  2     "...quae  turpissima  nundinatio  esset  atque  eo  foedior,  si  quod  de  bonitate  me-  | 

talli  de  pondere  pecuniae  detrahitur,  Princeps  in  suum  commodum  vertat."  De  Rege,^ 
lib.  III,  cap.  VIII  (ed.  161 1). 
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Tratando  luego  de  justificar  nuestro  autor  el  desarrollo  que  da  á  la 
materia  que  nos  ocupa,  ve  en  el  numerario  y  en  los  pesos  y  medidas  el 
fundamento  de  la  contratación,  «porque  las  más  de  las  cosas  se  venden 
por  peso  y  medida  y  todas  por  dinero»  '.  Recuerda  (y  aduce  esta  nota  en 
comprobación  de  sus  afirmaciones)  que  los  hebreos  y  los  romanos  conser- 
vaban en  lugar  sagrado  sus  pesos  y  medidas  para  mantener  indemne  la 
uniformidad  de  los  mismos.  También  sufrieron  alteración  en  tiempo  de 
Mariana  tan  poderosos  medios  del  tráfico  mercantil,  y  el  célebre  histo- 
riador lamenta  el  trastorno  que  se  produjo  con  tal  motivo. 

Hace  una  historia  detenida  de  las  alteraciones  que  ha  sufrido  en  el  de^ 
curso  del  tiempo  nuestra  moneda,  indicando  las  fuentes  que  para  este 
trabajo  consulta.  No  prescinde  en  él  de  mostrar  su  erudición  variada  y 
amplísima,  pues  adereza  la  materia  que  estudia  con  muy  curiosas  obser- 
vaciones respecto  al  sistema  monetario  de  griegos,  romanos  y  hebreos. 
Aunque  principalmente  se  concreta  al  estudio  de  la  moneda  de  vellón, 
acuñada  en  su  tiempo  (nos  referimos  á  uno  de  sus  tratados,  el  que  se  ti- 
tula De  Mutatione  Monetae)^  no  juzga  inútiles  los  precedentes  que  aduce, 
pues  advierte  que  en  materia  tan  grave  como  esta,  pudiera  temerse  que 
los  razonamientos  de  índole  transcendental  resultaran  falsos;  atiende  por 
eso  «á  la  experiencia  nuestra  (son  sus  palabras)  ó  de  nuestros  antepasados, 
que  los  presentes  semejables  son  y  lo  que  fué  esto  será,  por  donde  lo  que 
ha  sucedido  tiene  muy  gran  fuerza  para  persuadir  pararán  en  lo  mismo 
los  que  echaron  por  semejante  camino»  ^.  La  apelación  al  testimonio  de  la 
experiencia  es  verdaderamente  sugestiva,  aunque  no  carece  de  preceden- 
tes en  la  época  de  nuestro  autor  y  aun  dentro  de  la  misma  ciencia  hispana^ 
De  la  proyección  del  presente  en  el  futuro,  partiendo  ya  del  supuesto  que 
es  aquél  un  mero  eco  del  pasado,  nada  diremos.  Responde  semejante  pro- 
yección á  un  hábito  mental  de  los  individuos  y  de  las  colectividades,  há- 
bito acaso  sugerido  por  el  espectáculo  de  la  continuidad  psíquica,  base  de- 
la  identidad  personal.  Mas,  si  es  cierto  que  vivimos  muriendo  3  y  que  sólo 

1  "Pleraque  enira  pondere  et  mensura  vaeneunt,  cuneta  pecuni'a."  De  Mut.  Mon., 
cap.  V.  Commercii  fundatncnta  maneta  pondera  et  mensurae. 

2  "In  re  gravissima  aequum  est,  non  ex  meo  capite  et  cogitationibus  subtilia  et 
theorica  ducere  argumenta  quae  fucum  saepe  faciunt,  sed  exemplis  potius  pugnare  re- 
niHí  gestarum  nostra  aut  maiorum  aetate.  Eara  rationem  tutissimam  puto,  viamquc 
ad  veritatem  certam,  quoniam  praesentia  témpora  haud  dübium  praeteritis  sunt  si- 
milia.  Quod  factum  est  fiet.  Sic  superiores  rerum  eventus  magnam  vim  habent  ad 
persuadendum  pares  habituros  exitus,  quicumque  eandem  viam  fuerint  ingressi."  De 
Mut.  Mon.,  cap.  ix.  Incommoda  ex  hac  aereae  monetae  mutatione. 

3  Ya  Séneca  decía  (Consol,  ad  Polyb.,  xxx,   i):   "Quid  est  enira   novi,  hominem. 

3.»  ¿POCA.— TOMO  xxx  16 
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en  determinados  límites  somos  lo  quQ  fuimos,  no  resulta  menos  evidente 
que  la  infinita  complejidad  de  la  condicionalidad  cósmica  no  consiente  que 
se  repitan  dos  sucesos  completamente  idénticos  en  la  historia  de  la  huma- 
nidad. Y  tengamos  en  cuenta  que  análoga  diversidad  cabe  referir  á  los 
fenómenos  físicos,  que  una  observación  superficial  ordinariamente  gradúa 
de  idénticos.  Aclaran,  completan  y  seguramente  rectifican  con  profundo 
sentido  nuestras  notas,  las  siguientes  afirmaciones  de  Wundt  (Op.  cit. 
vol.  II,  pág.  72):  «Naturereignisse  konnen  wir  unter  günstigen  Umstán- 
den  mit  Gewissheit  voraussagen.  Bei  geistigen  Ereignissen  vermogen  wir 
hóchstens  die  allgemeine  Richtung  zu  bestimmen,  in  der  sie  erfolgten,  nie 
die  besondere  Gestaltung,  die  sie  annehmen  werden.  Es  gibt  eine  geistige 
Geschichte  der  Vergangenheit,  keine  der  Zukunft,  und  noch  jeder  geschi- 
chtsphilosophische  Versuch,  der  sich  vermass,  kommende  Ereignisse 
vorauszusagen,  ist  auf  bodenlose  Abwege  geraten.  Denn  die  Fiktion  der 
Laplaceschen  Weltformel  ist  nicht  bloss  deshalb  auf  das  geistigen  Ges- 
chehen  unübertragbar,  weil  ihre  Aufstellung  hier  an  der  unabsehbaren 
Komplikation  der  Ereignisse  scheitert,  sondern  weil  sie  an  und  für  sich 
mit  den  Gesetzen  des  geistigen  Geschehens  im  Widerspruch  steht». 
Alude  en  esta  última  afirmación  el  autor  citado  al  que  él  mismo  denomina 
Prin^ip  wacHsender  geistiger  Energie. 

Mas  dejando  aparte  digresiones,  hagamos  constar  que  una  investiga- 
ción que  como  la  que  examinamos  se  emprende  con  tanta  parsimonia,  ha 
de  resultar  necesariamente  muy  fructífera.  Y  así  ocurre  desde  luego:  los 
estudios  acerca  de  la  moneda  del  P.  Mariana,  son  dignos  del  elogio  que  el 
Sr.  Pí  formula  en  estas  palabras:  «En  otra  cuestión  anduvo  Mariana  mu- 
cho más  acertado.  Combatió  bajo  el  punto  de  vista  económico  tanto  ó  más 
que  bajo  el  político  la  alteración  de  la  moneda,  y  adujo  razones  que  más 
tarde  confirmó  la  creación  de  los  asignados  franceses  y  el  curso  forzoso  de 
los  billetes  de  Banco»  '. 

Entrando  en  materia,  advierte  el  autor  del  De  Ponderibus  etMensuris  =: 
«entre  los  españoles  se  dice  moneda  de  vellón  la  que  se  hace  de  cobre,  pero 
aun  la  que  tenía  en  la  mezcla  una  cuarta  ó  quinta  parte  de  dicho  metal, 
también  recibía  ese  nombre...»  En  tiempo  de  nuestro  autor  se  acuñaban 
•sólo  maravedís  de  cobre  y  á  ellos  se  refiere.  Antes  de  exponer  los  incon- 

mori,  cuius  tota  vita  nihil  aliud  quam  ad  mortem  iter  est?"  Ha  dicho  también  un  escri- 
tor contemporáneo  que  asistimos  cada  día  á  un  parcial  entierro  de  nuestro  yo. 

1  Juan  de  Mariana.  Breves  apuntes  sobre  su  vida  y  sus  escritos,  pág.  28. 

2  Cap.  XXII.  I 
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venientes  de  alterar  la  ley  de  tal  moneda,  procediendo  con  método,  expone 
-el  preclaro  jesuíta  las  ventajas  que  se  aducen  para  legitimar  semejante  con- 
ducta. Adulterando — dicen  los  adeptos  de  tales  prácticas — se  ahorra  gran 
•cantidad  de  plata,  que  antes  se  mezclaba  con  el  cobre  y  sin  ningún  pro- 
vecho se  consumía  en  la  moneda  de  vellón;  disminuyendo  el  peso  de  esta 
última,  es  más  fácil  su  transporte;  depreciada  tal  moneda,  se  consigue 
también  que  no  salga  del  reino  y  en  éste  no  falte  para  los  menesteres  de 
ia  vida;  por  último,  siendo  como  es  tan  embarazosa  la  moneda  de  vellón, 
quien  la  tuviese  socorrería  con  ella  á  quien  la  necesite  para  pagar  sus  deu- 
das, para  hacer  sus  labores,  de  lo  que  procederá  gran  abundancia  de  fru- 
tos y  mercaderías,  á  precios  más  económicos  y  con  un  interés  moderado  '. 
«Por  este  camino,  también  se  excusará  este  reino  de  tantas  mercaderías 
como  de  fuera  vienen,  las  cuales  no  servían  sino  de  llevarse  nuestra  plata 
y  pegarnos  sus  costumbres  y  vicios.  Vendrían  (al  país)  menos  extranjeros, 
lo  uno,  porque  con  las  labores,  que  se  avivarán,  tendremos  más  copia  de 
casi  todo  lo  necesario  ala  vida;  lo  segundo,  porque  los  extraños  no  que- 
rrán, á  trueque  de  sus  mercadurías,  llevar  á  su  tierra  esta  moneda  y  por  lo 
menos  la  emplearán  en  otras  mercadurías  de  la  tierra  que  llevaran  á  su 
casa  á  trueque  de  las  suyas...  (además)  el  Rey  sacará  por  este  camino  gran 
'interés,  con  que  socorrerá  sus  necesidades,  pagará  sus  deudas,  quitará  los 
juros  que  le  consumen  sin  hacer  agravio  á  ninguna  persona»  2.  Observa 
también  el  insigne  jesuíta  que  fué  acaso  la  moneda  que  estudia  la  más 
usada  en  España,  pues  entre  los  romanos  por  el  nombre  del  cobre  y  entre 


1  Sería  curiosa  una  liberalidad  que  reconociese  como  fundamento  móvil  tan  egoísta. 

2  "Ac  primum  hac  facta  mutatione  largenti  sumptu  liberamur  cuius  magnum  pondus 
multaque  talenta  aeri  antea  miscebantur,  quotannis  nullo  prorsus  fnictu,  id  praestat  bo- 
nitatis  imminutio.  Ex  minori  pondere  consequetur  vecturae  maior  facultas  expeditae.. 
Deinde  eius  pecuniae  magna  in  provincia  copia  erit ;  ex  eo  commercio  locus  amplior  ex- 
ternorum  cupiditate  praecisa,  qui  alioqui  in  auream  et  argenteam  monetam  tum  ávidas, 
tum  tenaces  manus  injiciunt.  Qui  eam  habebunt,  libenter  cum  aHis  coraunicabunt,  unde 
nomina  solvantur,  praedia  excolantur  maiori  proventus  spe,  opiñcia  instaurentur,  quao 
saepe  ob  penuriam  pecuniae  iacent,  unde  maior  existat  pecoris  frugum  et  mercium  copiji 
lineae.  lanae  et  bombicynae  vestis,  tum  rerura  aliarum  venalium.  Ex  copia  exis 
tet...  vilitas...  Sic  nostra  contenti  forte  et  copia  minus  requiremus  externas  merces,  qui- 
bus  advectis  argentum  nostrum  avertunt  et  aurum,  peregrinis  moribus  gentem  nostram 
inficiunt...,  et  vigor  animorura  martius  extinguitur.  Ñeque  externi  qua  solent  frequen- 
tia  ad  nos  venient,  tum  propter  copiara  mercium  nativarum,  tum  propter  pecuniam,  quam 
cum  suis  rebus  mutatam  recusabunt  in  patriara  deferre  nullo  fructu.  Oraninó  redacta 
ex  suis  raercibus  pecunia,  provinciae  merces  alias  comparabunt,  ut  erit  commodum...  Ac 
quantum  illud  est,  quod  Regis  in  aerarium  ea  industria  multum  pecuniae  inferetur  unde 
debita  solvantur,  iis  qui  regia  tributa  habent  oppignerata,  quae  magna  rerum  calamitas, 
idque    sinc   cuiusquam    iniuria    et    gemitu    sola    monetae    mutatione."    De   Mont.    Mut-, 

•cap.  VII. 
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nuestros  compatriotas  por  el  de  maravedí,  se  valuaba  y  apreciaba  la  ha? 
cienda  de  las  personas  K 

A  nosotros  ahora  nos  importa  notar  que,  aunque  Mariana  no  acepta^ 
los  razonamientos  expuestos,  coincide,  en  parte  al  menos,  con  sus  defen- 
sores, en  lo  que  se  refiere  á  la  protección  del  comercio  nacional,  mediante 
la  acción  del  Estado.  La  diferencia  que  le  separa  de  sus  adversarios  es 
también  obvia:  Mariana,  cual  espíritu  superior,  resulta,  á  pesar  de  todOy 
partidario  del  mercantilismo,  porque  no  consigue  sustraerse  al  influjo  de- 
las  ideas  que  en  su  tiempo  se  aceptaban  como  exactas.  Quienes,  con  más. 
ó  menos  nobles  aspiraciones  juzgaban  útil  la  alteración  de  la  ley  de  la  mo-i- 
neda,  resultan,  por  el  contrario,  y  antes  que  nada,  mercantilistas;  su  ce- 
rrazón de  horizonte  mental  les  induce  á  desconocer  el  verdadero  carácter- 
de  los  fenómenos  económicos,  que  se  dan  en  el  mundo  y  para  el  mundOy. 
no  en  provecho  exclusivamente  de  una  nación  determinada.  Y  no  deja  de 
impresionar  agradablemente  el  hecho  que  apuntamos,  porque  de  él  deriva, 
como  consecuencia  lógica,  una  más  ó  menos  explícita  rectificación  de- 
errores. Así,  V.  gr.,  dice  nuestro  autor  que  la  adulteración  de  la  moneda 
para  que  no  salga  del  reino  es  un  secreto  á  voces,  que  otros  países  imitan^ 
pronto,  por  donde  combate  y  destruye  el  particularismo  del  sistema 
mercantilista,  que  sin  embargo,  parece  cuenta  á  nuestro  autor  entre  sus- 
más  ardientes  partidarios  2. 

Expuestas  las  ventajas  del  vellón  cuando  se  adultera  por  los  adeptos- 
de  esta  transformación,  opone  el  célebre  jesuíta  á  esos  razonamientos  los. 
que  formulan  quienes  no  admiten  semejante  conducta;  en  sus  dictámenes 
debía  encontrar  Mariana  base  para  el  que  propone.  Dicen  los  adversarios 
de  la  adulteración  que  la  depreciación  de  la  moneda  llevará  al  abandono  de 
las  labores,  impidiendo  además  el  comercio  con  los  extranjeros,  «que,  con- 
vidados de  nuestra  plata,  traen  sus  mercadurías»,  y  en  este  punto  Ma- 
riana se  objeta:  «^iCómo  puede  ser  comodidad  del  reino  que  le  lleven  la» 
plata?  Antes  eso  prueba  la  utilidad  de  la  moneda  de  vellón  para  retraer  á 
los  extranjeros  del  comercio  nacional»  3;  é  inmediatamente  añade:  «Tam^ 
poco  se  impide  con  el  vellón  el  comercio  de  las  Indias,  pues  sus  principa- 

1  Esta  tesis,  que  en  el  orden  semántico  parece  incontrovertible,  ha  sido  muy  suges- 
tivamente discutida  por  O.  Hey.  Vid.  la  monografía  de  dicho  autor  titulada  Semasiolog. 
Studien  (Arch.  1.  Lex.  ix,  1896,  193  y  siguientes). 

2  Vid.  De  Mut.  Mon.,  cap.  xi. 

3  El  buen  sentido  advierte  que  el  único  medio  de  no  ser  tributarios  del  extranjero. 
se  debe  á  la  relativa  independencia  que  proporciona  el  trabajo  nacional.  El  uso  del  vellón 
ó  de  la  plata  no  debe  ser  en  ese  respecto  de  gran  eficacia. 
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les  artículos  son  frutos  de  la  tierra:  vinos,  aceites,  paños,  sedas,  hierros, 
etcétera,  y  todos  los  años  les  viene  plata  á  los  cargadores  con  que  puedan 
comprar  lo  que  quisieren,  como  lienzo,  papel,  bujerías»  '. 

Resume  Mariana  la  discusión  que  hemos  extractado  en  estos  términos: 
*La  verdad  es  que  el  vellón,  cuando  es  mucho,  destierra  la  plata  y  la 
hunde;  la  causa  porque  al  Rey  pagan  sus  rentas  en  plata,  y  Su  Majestad 
paga  juros,  criados  y  ministros  en  vellón,  con  que  se  apodera  de  la  plata 
y  de  allí  pasa  á  los  extranjeros,  y  aun  la  poca  que  queda  á  los  vasallos  no 
parece  porque  todos  quieren  más  gastar  el  vellón  que  la  plata.»  De  otra 
parte,  á  los  inconvenientes  apuntados  (que  nuestro  autor  en  absoluto  no 
rechaza,  pues  hasta  los  adiciona  á  los  que  después  expone  como  de  mayor 
cuantía)  debe  añadirse  un  doble  mal:  el  vellón,  careciendo  de  plata,  podrá 
falsificarse  de  un  modo  más  expedito,  y  la  ganancia  que  así  cabe  obtener 
(ganancia  de  mucha  consideración)  servirá  de  estímulo  á  "los  falsificado- 
res. El  remedio  más  fácil  de  estos  abusos  se  encuentra  en  que  se  aproxi- 
men el  valor  legal  y  el  material  del  maravedí,  así  como  el  del  vellón  y  el 
de  la  plata,  pues  desapareciendo  el  acicate  de  un  lucro  inmoderado,  se 
previene  la  falsificación  ^.  También  acontece  que  con  la  moneda  de  cobre 

1  "Deinde  fore  praedicant,  ut  commercium  impediatur  praesertim  externorum  coa- 
fluentium  in  Hispaniam  unam  ob  spem  nostrum  argentum  mercibus,  quas  advehunt,  mu- 
tandi :  quanta  cum  calamitate  Indici  commercii  explicare  non  attinet,  res  ipsa  loquitur 
quando  pleraque  ad  eas  regiones  mittuntur,  quae  ab  externis  nationibus  comportantur  In 
Hispaniam.  Verum  ñeque  hoc  difficilem  responsionem  habet.  Pro  incommodo  quis  affe- 
rri  contra  arguat  legibus  Hispaniae  stare,  quibus  argentun»  ad  alias  nationes  deferri  ve- 
titum  prorsus  est.  Et  alioqui  qui  commodum  sit  provinciam  argento  suo  spoliare?  Ac  po- 
tius  videatur  fore  é  república,  si  pecunia  aerea  in  commerciis  suscepta  externi  rarius  ve- 
niant  in  Hispaniam  aut  certé  pro  suis  mercibus  nostras  mutabunt  pecuniae  asportandae 
spe  sublata ;  quod  votum  gentis  commune  et  est,  et  esse  debet.  Ñeque  vero  periculum 
est,  ut  Indicum  commercium  impediatur,  quoniam  praecipué  nativis  copiis  térra  sustine- 
tur  vino,  oleo,  veste  lanea  et  bombycina,  quae  mittuntur  quotannis.  Quod  si  quid  opus 
est  ab  externis  mutuari,  identidem  mercatoribus  nostris  venit  argentum  Indicum,  quo 
possint  id  comparare,  ut  lineam  vestem,  papyrum,  libros,  cruta  et  similia.  Ñeque  enim 
aerea  moneta  impediet  quominus  advectum  argentum  signetur  uti  antea.  Novae  ex  hoc 
objectioni  satisfacere  pron^tum  erit,  qua  negant  Regi  facultatem  fore  ab  externis  pe- 
cunias mutuandi,  qua  classibus  sumptus  necessarii,  militibus  stipendia  solvantur.  Ac  po- 
tius  contra  dicat  aliquis  maiorem  Regi  argenti  fore  copiam.  si  debita  provincialibus 
aerea  pecunia  solvantur,  ut  argento,  quod  ad  illum  defertur  ómnibus  annis,  externis  pe- 
minibus  satisfiat."  De  Mon.  Mut.,  cap.  ix.  Incommoda  ex  hac  aereae  monetae  mutatione. 
Creemos  ver  planteado  en  las  últimas  líneas  transcritas  un  problema  que  hoy  acaso  deno- 
minaríamos "de  deuda  exterior". 

2  "Verum  ut  fateamur  quod  res  est,  aeris  quando  copia  nimia  est,  argentum  certé 
Ínter  cíves  evanescit  et  perit...  Nempe  in  regíum  aerarium  confluit  argentum  quoniam 

"tributa  ín  ea  moneta  solvi  mandat,  ñeque  in  orbem  recurrit,  quoniam  ípse  si  quid  subditls 
debet,  aerea  moneta  satisfacit,  cujus  facultas  magna  et  copia  erit,  argentum  per  eum  ad 
exteros  deferetur.  Sed  et  quod  argentum  ínter  cíves  manet  dísparet,  cunctis  príus  aeream 
monetam  expendentíbus,  recondentíbus  argenteam,  nisi  re  necessaria  cogantur  illam 
proferre.  Geminas  enim  afferunt,  nempe  quod  dignosci  regía  moneta  ab  adulterina  non 
possit  argento  penítus  detracto...   Deinde  quod  spes  lucri  multos  alliciet  triplo  maiorís 
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es  imposible  atesorar  grandes  capitales  para  obras  pías,  mas  nuestro  autor- 
procura  á  sus  adversarios  este  argumento:  «El  vellón  no  se  hecho  para^ 
atesorarlo,  sino  para  derramarlo,  y  el  vellón  no  quita  que  haya  oro  ni 
plata;  como  cada  año  viene  de  las  Indias,  no  estará  ahora  menos  á  manO' 
que  antes.»  Sin  embargo,  obsérvese  que  esta  tesis  queda  rebatida  por  Ma- 
riana al  indicar  que  el  vellón,  cuando  es  excesivo,  hunde  la  moneda  dé 
metal  noble.  El  escaso  valor  de  la  que  ahora  nos  ocupa  la  hace  muy  in- 
conveniente para  el  transporte;  pero  esta  dificultad  se  salva  por  medio  de 
los  giros  (al  i  por  loo).  No  es  de  tan  poca  monta  otro  peligro  que  señala: 
aumentando  la  circulación  de  la  moneda  de  cobre  se  enriquecerán  los  ex- 
traños que  posean  en  abundancia  minas  de  dicho  metal,  y  nosotros  care- 
ceremos de  los  objetos  que  con  él  se  elaboran,  ó  habrá  que  comprar  estos- 
últimos  á  precios  poco  económicos  '.  . 

Pero  los  inconvenientes  hasta  ahora  expuestos  no  tienen  la  transcen- 
dencia, en  concepto  de  Mariana,  de  los  que  pasamos  á  exponer.  Según, 
el  célebre  jesuíta,  en  su  época  se  acuñaba  cobre  en  exceso,  infringiendo,  al 
proceder  así,  expresas  prescripciones  legales  ^.  Además  dice  que  no  es 
conveniente  que  haya  sólo  monedas  de  plata  (y  al  reconocerlo  así,  dase 
cuenta  de  la  necesidad  para  el  comercio  de  la  moneda  fraccionaria),  pero, 
tampoco  conviene  que  se  inunde  el  país  con  el  cobre  de  la  de  vellón  3,  atri- 
buyendo á  ésta  un  valor  muy  distinto  del  natural.  Dicha  conducta  es 

quam  antea  uti  superius  est  dictum,  quoniam  á  naturali  valore  parum  discrepabat,  legalis 
nunc  multum.  Ex  his  rationibus  non  negabo...  posteriorem  magnam  habere  vim,  quae  ab- 
spe  lucri  sumitur,  quando  ducenti  aurei  in  septingentos  excrescunt  ea  pecunia  adulterata, 
quod  multos  haud  dubium  alliciet  ut  se  et  sua,  quo  id  assequantur,  cuivis  discrimini 
offerant."  De  Mut.  Mon.,  cap.  ix. 

1  "Postremo  aeris  caritatem  accusant  tanta  eius  copia  signata,  et  domesticae  ex  eo 
supellcctilis  faciendae  difficultatem :  quo  externi  qui  eo  metallo  abundant,  nostro  ex 
malo  copiis  augeantur...  Verum  hoc  incommodum  est,  non  simulatum."  De  Mut.  Mon., 
cap.  IX. 

2  "Ac  primum  tantae  aereae  monetae  copiam  quantam  in  praesenti  videmus,  nostris 
Hispanorum  legibus  adversatur.  Quando  Regum  catholicorimi  decreto  anno  1497  promul- 
gato  de  auro  et  argento  nihil  definitum  legimus...  De  aere  autem  lege  tertia  sanciverunt,. 
ut  cuderentur  Maravedini  centies  centena  millia  non  amplius,  cura  in  septem  moneta- 
rias officinas  certa  ratione  partita.  Tum  Philippus  II...  anno  1556.  lege  lata  negat  expe- 
diré, ut  aerea  monetae  amplius  confletur,  quam  quod  in  communem  usum  et  commercia 
sit  satis,  eoque  mandat,  ne  absque  regia  facúltate  ea  moneta  oudatur."  De  Mut.  Mon., 
cap.  X.  Maiora  incommoda  ex  ea  monetae  mutatione. 

3  "Atque  in  usum  communem  aerea  moneta  solum  minutis  emptionibus  serviré  de- 
bet  eí  ad  permutandas  manetas  maiores  auri  argentive...  Non  equidem  probarim  ut  so- 
lum cudatur  argéntea  moneta...  Verum  multo  magis  est  noxium,  si  in  alteram  parten 
peccetur,  moneta  aerea  provincialium  sí  inundet.  ...At  in  moneta  aerea  veteri  hoc  ipsum 
est  factum.  Rex  sibi  dimidiuml  pecuniae  universae  arrogavit,  duplicato  tantum  cuiusqu-s 
monetae  valore,  ut  quod  dúo  valebat  quatuor  deinde  Maravedinos  valeat...  At  in  moneta. 
aerea  nova  hoc  ipsum  fit...  Possidenti  eam  minus  quam  pars  tertia  datur.  Rex  reliqua  ini 
suum  commodum  vertat."  De  Mut.  Mon.,  cap.  x. 


IDEAS  político-morales  DEL  P.  JUAN  DE  MARIANA  219 

opuesta  á  los  preceptos  del  Derecho  natural,  porque  el  Rey  no  es  señor  de 
los  bienes  de  los  particulares,  y  porque  obrando  así  se  produce  una  gran 
carestía  en  el  reino;  mal  tan  grave  no  se  remedia  con  la  tasa,  y  el  comercio 
experimenta  un  trastorno  violentísimo,  al  que  después  se  acude  bajando 
el  valor  de  la  moneda^  con  lo  que  se  irrogan  grandes  perjuicios  á  los  po- 
seedores de  la  misma.  Los  efectos  de  semejante  estado  anormal  repercuten 
en  la  vida  toda  de  la  Nación  y  alcanzan  al  mismo  Príncipe,  cuyo  interés 
parece  ser  únicamente  atendido  adoptando  esos  procedimientos.  Las  ense- 
ñanzas de  la  experiencia  que  suministra  el  conocimiento  de  la  Historia, 
sirven  al  preclaro  jesuíta  para  demostrar,  con  toda  clase  de  pruebas,  la 
exactitud  del  fenómeno,  con  tanta  nitidez,  precisión  y  sobriedad  descrito  '. 
Si  tan  funestos  resultados  se  cosechan  adulterando  el  vellón,  ¿conven- 
vendrá  más  que  la  moneda  de  plata  experimente  ese  trastorno?  En  modo 
alguno.  Resultan  mayores  inconvenientes  de  alterar  la  ley  de  la  plata,  por 
ser  de  valor  más  común  que  la  moneda  de  oro,  siempre  escasa,  y  la  de 
vellón,  que  debe  serlo.  La  moneda  de  plata  es  el  verdadero  nervio  de  la 
contratación,  por  su  bondad  y  por  la  comodidad  de  su  empleo  en  pagos, 
compras  y  en  ventas  ^.  Se  dice,  sin  embargo  (y  Mariana  se  hace  eco  de 
semejantes  consideraciones),  que  sería  más  productiva  la  adulteración  de 
las  piezas  monetarias  argénteas,  que  no  la  que  se  efectúa  con  las  de  cobre; 

1  "Ac  primum  mercium  omnium  et  annonae  caritas  consequetur  haud  dubiura  non 
minor  quam  quantum  fuerit  detractum  de  pecuniae  bonitate,  ñeque  enim  pluris  pccuniai* 
homines  faciunt  quam  pro  metalli  qualitate  et  modo,  non  si  severis  legibus  contra  ca- 
veatur...  commercium  quo  maiori  ex  parte  publicae  et  privatae  opes  consistunt,  moneta 
depravata  impeditur.  Institores  et  emptores  terret  profectó  pecuniae  pravitas,  terret  con- 
secuta ex  eo  malo  caritas  rerum.  Quod  si  Princeps  ut  fieri  amat,  pretia  rerum  taxet  lege, 
pro  remedio  multo  magis  malum  exasperabitur,  nullo  qui  eo  pretio  velit  venderé,  nempe 
iniquo,  ñeque  cum  aestimatione  commune  exaequato...  Certe  provincialis  extenuari  ne- 
cessum  erit  idque  dupliciter.  Primum  enim  quaestus  cessabit  emptionibus  et  venditionibus 
infrequentibus,  unde  magna  populi  pars  vivit,  artifices  máxime  et  quorum,  victus  spes  in 
manibus  est  et  labore  quotidiano,  quae  máxima  multitudo  est.  Deinde  Princeps  cogetur 
mali  causam  pravam  pecuniam  aut  penitus  abrogare,  aut  reddere  viliorem  valore  priorl 
imminuto..."  En  el  caso  de  que  el  Principe,  alterada  la  moneda,  rebaje  el  valor  de  ésta, 
añade:  "Ñeque  in  eo  restitit  malum,  pecunia  ea  prorsus  antiquata  est  nullo  qui  damnum 
reponeret,  infame  latrocinium...  Sublato  commercio...  regiorum  vectigalium  miserabilis 
existet  calamitas.  Sic  Princeps  tantisper  lucro  ex  ea  pecunia  laetatus  poenas  princeps 
exsolvet."  De  Rege,  lib.  m,  cap.  viii  (ed.  161 1).  Vid.  tanibién  De  Mut.  Mon.,  cap.  x. 
Obsérvese  en  la  última  proposición  transcrita  Sic  Princeps...  exolvet  el  valor  predicativo 
del  segundo  "princeps".  Acúsase  en  tales  "juegos  de  vocablo"  el  desembarazo  de  3Ia- 
riana  en  el  manejo  de  la  lengua  latina. 

2  "Quae  incommoda  ex  mutatione  aereae  pecuniae  subsequi  explicatum  est,  ea  om- 
nia  argéntea  maiorem  vim  habent,  propter  eius  bonitatem  et  copiam  aureae  semper  mi- 
nori  numero,  aereae  item  non  magna  copia,  si  prudenter  respublica  geratur.  Et  vero 
commercii  nervus  argcntum  est  propter  commoditatem  cum  eo  caeteras  orones  merces 
mutandi,  contracta  nomina  exsolvendi."  De  Mut.  Mon.,  cap.  xi.  Num  argéntea  pecunia 
mutari  debeat. 
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además,  no  habrá  precisión  de  ir  á  buscar  la  plata  fuera  del  reino,  si  en  él 
se  acumula.  De  nuevo  vemos  que  nuestro  autor  rechaza  y  desestima  un 
argumento,  como  el  últimamente  citado,  muy  característico  del  sistema 
mercantil,  en  cuanto  pone  aquél  en  boca  de  quienes  defienden  la  adultera- 
ción de  la  moneda  de  plata. 

Puede  hacerse  semejante  adulteración  de  tres  modos:  aumentando  el 
valor  legal  de  la  moneda,  bajando  su  peso  ó  echándola  más  liga.  Si  se  hace 
lo  último,  ocurrirá  una  de  estas  dos  cosas:  ó  la  moneda  antigua  valdrá  más 
que  la  nueva  y  el  empleo  de  ésta  producirá  gran  confusión  en  el  tráfico,  ó 
se  equipararán  ambas,  cometiéndose  de  este  modo  una  injusticia  intolera- 
ble. Mas  si  se  llega  á  recoger  la  antigua,  la  arbitrariedad  no  reconoce  límites, 
pues  se  perpetra  entonces  un  latrocinio  que  sólo  aprovecha  al  Rey.  No  debe 
olvidarse  que  el  pluri-metalismo  se  funda  en  la  equivalencia  entre  las  pie- 
zas acuñadas  del  distinto  metal.  ^-Se  baja  el  valor  de  las  de  plata?  Pues  lo 
mismo  habría  que  hacer  con  las  de  oro,  subiendo  necesariamente  el  precio 
de  los  artículos  '.  Esto  aparte  de  lo  inmoral  que  resulta  para  el  Monarca 
obtener  beneficios  que  adquiere  en  daño  y  menoscabo  de  los  subditos. 

El  mal  de  la  moneda  de  vellón  no  se  ha  exteriorizado,  porque  se  obte- 
nía un  real  de  plata  á  cambio  de  84  maravedís;  mas  si  se  falsea  la  plata', 
los  perjuicios  serán  de  mucha  consideración.  Y  no  porque  se  saque  la 
plata  del  reino  sube  el  valor  de  ésta;  las  causas  de  tal  fenómeno,  en  con- 
cepto de  Mariana,  quedan  ya  expuestas:  necesitamos  ciertos  artículos  del 
extranjero  y  nos  es  preciso  hacer  fuera  de  España  la  consignación  de 
determinadas  sumas  de  numerario.  Tales  son,  y  no  otras,  las  razones  de 
que  suba  el  metal  de  que  tratamos  =. 

No  desconoce  el  P.  Mariana  la  existencia  de  los  males  que  combate,  y 

1  Vid.  op.  cit.,  loe.  cit.  en  nota  anterior. 

2  "Quod  si  haec  incommoda  ex  mutatione  aereae  monetae  non  adeo  aperte  extite- 
Tunt,  id  argenteae  pecuniae  constantia  factum  est,  quando  pro  34  maravedinis,  ex  his 
novis  et  pravis  datur  argenteus,  ut  antea...  Quod  in  priori  argumento  afferebatur  argenti 
bonitatem  efficere,  ut  ad  exteros  deferatur,  praecise  negó  eam  esse  praecipuam  eius 
incommodi  causam  argumento  quod  Gallici  aurei  quamvis  sint  pauló  melioris  nostris,  et 
pluris  appendantur :  é  nostris  tamen  infinita  vis  in  ea  provincia  visitur.  Praecipuae 
causae  duae  sunt,  altera  mercium  externarumi  invectio,  quibus  Hispani  egent,  ñeque  pos- 
sunt  compensare  terrae  opibus  tantam  copiam,  ut  neccesse  sit  pecunia  suppleri,  quod 
deest.  Vestis,  linea,  papyrus,  libri,  metalla,  coria,  scruta,  varia  opera  afferuntur:  fru- 
mentum  aliquando  (¡y  eso  que  se  dice  que  somos  y  hemos  sido  un  país  principalmente 
agrícola !) :  quas  merces  gratis  daré  externis  non  debent,  sed  alus  mercibus,  quarum  sup- 
petit  minor  copia,  et  argento  mutare.  Regis  deinde  expensae  et  pensiones  annuae  exter- 
nis factae  ad  ter  millies  sestercium  perveniunt,  milliones  septem  quotannis,  quae  summa 
nisi  mensariis  numeretur  cum  facúltate  eo  deferendi  pecuniam,  ubi  ea  Rex  opus  habet, 
nullo  modo  expediatur."  De  Mut.  Mon.,  cap.  xi. 
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•si  en  el  orden  especulativo  no  se  puede  admitir  la  legitimidad  de  los  mis- 
mos, en  la  práctica  se  hace  preciso  evitar  los  efectos  de  la  injusticia  y  del 
error.  Para  conseguir  tal  resultado  propone  que  se  baje  la  mala  moneda 
en  la  mitad  ó  dos  tercios  de  su  valor  y  que  se  haga  esto— yaque  no  puede 
ser  de  otro  modo— á  costa  de  los  poseedores  de  dicha  moneda.  Mas  note- 
mos que  se  hace  en  este  punto  Mariana  reo  de  inconsecuencia,  ya  que 
aconseja  practicar  lo  que  graduó,  como  hemos  visto,  de  grave  injusticia 
en  otra  ocasión.  Tengamos  muy  especialmente  en  cuenta  que  para  Ma- 
riana la  moral  y  el  orden  económico  no  son  esferas  que  se  encuentren 
separadas  por  insondable  abismo.  Así  dice:  «Siempre  se  ha  tenido  por 
cosa  torpísima  llevar  de  la  ganancia  de  las  rameras  y  estiércol  de  las 
casas  públicas  alguna  parte  para  la  República  con  nombre  de  tributo;  por- 
que ^qué  otra  cosa  sería  que  hacella  compañera  de  la  maldad  y  de  la  tor- 
peza'de  cuya  ganancia  participa...?  En  España,  por  lo  menos,  alguna  forma 
hay  de  tributo,  pues  en  las  ciudades  el  padre  de  las  malas  mujeres 
arrienda  aquella  infame  casa  por  tres  tanto  ó  cuatro  tanto  más  de  lo  que 
vale...;  la  cual  ganancia  se  aplica  á  los  gastos  públicos  de  la  ciudad,  ó 
también  algunas  veces  la  lleva  algún  particular,  al  cual  por  mercedes  del 
Rey,  se  dio  privilegio  de  edificar  y  tener  la  tal  casa»  '. 

Nos  permitimos  recordar  también  en  este  punto  las  doctrinas  de 
P.  Natorp  {Philosophische  Propddeutik  in^eit$dt:^en  ^m  akademischen 
Vorlesujigen,  Marburg,  Elwert,  1909,  pág.  47),  que  afirma  con  notorio 
acierto:  «So  ermóglicht  die  immer  umfassendere  Bewáltigung  der  technis- 
chen  Arbeit...  zugleich  auch  eine  entsprechend  individualisierende  Losung 
der  techntschen  Einzelprobleme,  ¡n  immer  mehr  der  stetiger  Ausfüllung 
aller  Lücken  sich  náhernder  Vollstándigkeit.  Eben  diese  Entwicklung  der 
Technik  aber  macht  eine  entsprechende  Entwicklung  der  wirtschaftlichcn 
Organisationen  notwendig,  die  wiederum  nur  unter  gleichfalls  analoger 
Entwicklung  der  sozialen  Ordnungen  überhaupt  móglich  ist,  und  daher 
diese  herbeizutühren  die  Tendenz  hat.  Und  dasselbe  gilt  endlich  von 
dem  Fortschritt  der  sittlichen,  der  humanen  Bildung  überhaupt...»  Con 
iodos  esos  precedentes,  la  inconsecuencia  apuntada  resulta  más  notoria 
al  advertir  nuestro  autor  que  no  es  lícito  remediar  un  mal  causando  otro  2, 

1  Tratado  contra  los  juegos  públicos,  cap.  xviii.  "No  se  puede  llevar  algún  tributo 
de  las  casas  públicas."  Vid.,  por  los  curiosos  detalles  que  suministra,  el  capítulo  siguien- 
te del  susodicho  tratado,  que  rotula  Mariana  "Si  es  lícito  alquilar  casas  á  las  ra- 
meras." 

2  Vid.  op.  cit,  loe.  cit.,  nota  penúltima. 
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Refiriéndose  luego  á  la  moneda  de  oro,  insiste  en  las  doctrinas  ya  ex-- 
puestas.  «Yo  entiendo  —llega  á  decir — que  cualquier  alteración  en  la  mo- 
neda es  peligrosa  y  bajarla  de  ley  nunca  puede  ser  bueno,  ni  dar  más^ 
precio  por  la  ley  á  lo  que  de  suyo  y  en  estimación  común  vale  menos..., 
cuanto  más  acá  bajaren  el  oro,  tanto  más  le  bajarán  en  los  reinos  comar- 
canos... porque  cuatro  veces  que  se  ha  hecho  mudanza  en  el  oro  desde 
los  tiempos  de  los  reyes  D.  Fernando  y  D.^  Isabel,  toda  esta  diligencia 
no  ha  prestado  para  que  no  se  saque  el  oro  de  España»  '.  Pero  ocurre 
además  que  si  se  exagera  esta  costumbre,  no  correría  por  otros  reinos  la 
moneda  de  oro  española,  con  lo  que  sufriría  mengua  la  grandeza  de  la^ 
patria  (por  desdicha,  sucesos  más  desconsoladores  han  ocurrido  después). 
Advierte  Mariana,  sin  embargo,  haciendo  esta  concesión  á  las  doctrinas 
que  combate,  que  como  el  oro  es  poco,  los  daños  de  alterarle  no  serían 
de  gran  trascendencia:  siendo  el  vellón  y  la  plata  buenos,  dice  que  no  se 
fijaría  en  el  oro,  siempre  que  se  llenaran  estas  dos  condiciones:  i.**,  que 
se  haga  esa  modificación  monetaria  por  el  término  que  conviene,  es  decir, 
por  el  consentimiento  de  los  vasallos,  y  2.^,  que  la  restante  moneda  sea  de 
ley.  Es  preciso  que  el  cobre  tenga  por  sí  el  valor  de  la  plata  que  por  él  se 
da.  La  plata  y  el  oro,  siendo  de  los  mismos  quilates,  de  ordinario  mantie- 
nen una  equivalencia  proporcionada:  claro  es  que  esta  proporción  se~ 
altera  con  la  abundancia  ó  escasez  de  uno  de  esos  dos  metales,  como 
sucede  con  todos  los  productos  2.  Aquí  de  nuevo  Mariana  se  refiere  á  la 
ley  económica,  tan  vulgarizada,  de  la  oferta  y  la  demanda,  á  la  que  tam- 
bién alude  en  él  De  Ponderibus  et  Mensurts,  tratando  de  la  variación  de 
los  precios  de  los  artículos,  más  baratos  en  tiempos  que  fueron,  más 
caros  hoy  «por  la  mayor  pureza  y  valor  de  la  moneda  antigua  y  por  ser 
menos  la  cantidad  de  jnetales  nobles  existentes  en  otras  épocas»  ^. 

Ve,  pues,  el  preclaro  jesuíta  males  sin  cuento  é  injusticias  vergonzosas 
en  alterar  la  moneda,  bien  disminuyendo  su  peso,  bien  alterando  su  ley,- 
bien  aumentando  su  valor  legal.  Estima  tolerables  todos  estos  inconvenien- 
tes por  lo  que  al  oro  concierne  y  aun  así  con  las  limitaciones  ya  dichas,  y 
por  último  advierte  que  sea  cualquiera  la  medida  monetaria  que  se  adopte,.. 


1  Vid.  op.  cit.,  cap.  XII.  De  pecunia  áurea. 

2  De  Miit.  Mon.,  cap.  xii. 

3  "Vides  ex  hac  lege  (se  refiere  á  una  curiosisima,  que  transcribe,  promulgada  por 
don  Juan  I)  quantopere  rerum  pretia  niutata  sint  ab  antiqo.  Cuius  mutationis  dúplex 
causa  existit,  pecuniae  olim  probitas,  maiorque  valor...  Praeterea  argenti  aurique 
multo  minor  copia  quam   nostra   aetate."    Op.   cit.,  cap.  xxiii.   Vetus  annonae   taxatio. 
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han  de  procurar  los  Reyes  no  perseguir  á  los  falsificadores  por  rivalida- 
des de  oficio  (?).  Como  la  llaga  que  descubre  no  era  producto  de  su  ima- 
ginación, resultaron  certeras  sus  diatribas  y  hubo  de  sufrir  al  lanzarlas, 
persecución  implacable,  porque  acaso,  como  el  mismo  Mariana  dice  con 
otro  motivo,  «/¿ís  raíces  de  la  verdad  son  amargas,  suaves  sus  frutos».. 
Para  él  no  lo  fueron,  mas  debemos  confesar  que  se  hizo  digno  de  obtener 
la  consideración  de  lodo  espíritu  recto  y  de  toda  alma  bien  sentida. 

Y  sin  embargo,  como  recurso  extremo  y  en  casos  de  necesidad  notoria 
y  urgente,  cree  Mariana  que  puede  determinarse^  mediante  una  ley,  el 
valor  de  la  moneda,  siempre  que  tal  medida  tenga  carácter  temporal  y 
desaparezca  tan  pronto  como  se  obvien  las  dificultades  á  que  debió  su 
origen  '.  No  debe  admirarnos  la  aparente  inconsecuencia  de  nuestro 
autor,  y  digo  aparente,  porque  ni  aun  en  ese  caso  autoriza  la  falsificación 
á  nombre  del  Rey,  ni  menos  cree  facultado  al  Monarca  para  señalar,  sin 
el  consentimiento  de  los  subditos,  el  valor  legal  del  instrumento  de  cam- 
bio. Los  tratadistas  de  materias  financieras  en  el  siglo  xvi  no  habían 
desenvuelto  convenientemente  la  teoría  de  los  gastos  extraordinarios  del 
Estado  (teoría,  sin  embargo,  que  Mariana  no  ignora),  ni  menos  la  que 
conocemos  con  el  nombre  de  crédito  público:  por  tanto,  se  satisfacían  las 
necesidades  económicas  del  modo  que  entonces  se  juzgaba  menos  incon- 
veniente, y  bueno  será  advertir  que  no  loes  poco  el  que  nuestro  autor 
preconiza. 

También  proporciona  Mariana  datos  acerca  del  problema  magno  de  la 
distribución  de  la  riqueza,  aunque  es  bastante  conciso  en  este  punto.  Los 
principales  de  tales  datos  han  sido  recogidos  al  ocuparnos  de  las  limitacio- 

I  "Ego  quidem  omnia  remedia  tentanda  prius  cogitem  quam  ad  hoc  extreraum  ve- 
niatur,  ut  pecunia  adulteretur.  Verum  si  suprema  angustia  premit  et  publica  salus  venit 
in  periculun.,  ñeque  cives,  quorum  res  agitur,  ,in  conventum  cogi  possunt,  quemadmo- 
dum  Princeps  alia  subditorum  bona  potest  in  públicos  usus  verteré,  ut  patriae  extreme 
laboranti  succurrat,  ita  poterit  metalla  miscere,  de  pondere  decerpere  partera,  cum  eo 
tamen,  ut  licentia  adulterandi  cum  bello  finiatur,  ñeque  labes  sft  perpetua,  deinde  prava 
moneta,  quam  invexit  necessitas,  transacta  continuó  antiquetur,  pro  illa  bona  fide  pos- 
sessoribus  legitima  et  vetus  reponatur."  De  Rege,  lib.  iii,  cap.  viii  (ed.  de  i6ix). 

La  última  afirmación  transcrita  difiere  de  otras  que  nuestro  autor— como  hemos 
visto — formula,  tratando  de  ofrecer  recursos  para  obviar  los  males  que  origina  la  mo- 
neda adulterada. 

No  obstante,  con  el  sentido  generaj  de  esta  nota,  coinciden  las  siguientes  afirn-.iacio- 
nes  que  leemos  en  el  De  Ponderibus  et  Mensnris  (cap.  xxii) :  "Et  quidem  tantae  varie- 
tatis  causam  inveniebam  inopiam  aerarii  extitisse.  nam  ea  supplenda  Reges  saepe  pondus 
et  bonitatem  monetae  minuerunt  valore  antiquo  retento,  quod  iniquum  est,  ñeque  nis; 
asperrimis  reip.  temporibus  usurpandum :  praesertim  cum  commercia  impediantur  mo- 
neta adulterata,  ñeque  diuturna  respiratio  sit,  sed  brevissima,  novae  pecuniae  valore, 
cum  pondere  aut  bonitate  brevi  imminuto." 
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«es  que  señala  al  concepto  de  la  propiedad  individual.  Añadiremos,  para 
completar  las  observaciones  ya  expuestas,  breves  consideraciones. 

La  desigual  distribución  de  la  riqueza,  fruto  de  la  avar.ca  de  los 
hombres,  debe  atenuarse  con  la  tutela  del  Estado,  Una  situación  de  AecAo 
que  contradice  los  principios  fundamentales  del  Derecho,  no  ha  de  ser 
protegida  ni  sancionada  mediante  los  preceptos  de  la  ley.  Por  otra  parte, 
se  observa  que  el  poderío  y  riquezas  de  los  que  poseen,  se  alcanza  a  costa 
y  en  perjuicio  de  los  que  nada  tienen,  por  donde  es  obligado  fi|ar  l.m.te  a 
ias  adquisiciones  de  bienes  materiales,  consiguiendo  asi  que  se  desarro- 
llen las  fortunas  medias  ■.  Si  se  refiere  á  la  necesidad  perentoria  de  que 
las  clases  sociales  extremas  se  armonicen  en  otra  que  las  sirva  de  punto 
de  transición,  juzgamos  exacta  su  doctrina:  Guglielmo  Perrero  '  ve  en  la 
clase  que  llama  il  medio  cetto  agrícola  el  nervio  de  la  población  itálica. 
Pero  si  esta  exigencia  doctrinal  no  se  concreta  orgánicamente  en  la 
esfera  de  los  hechos,  resultará  peligroso  que  el  Estado  intente  producir 
con  violencia  loque  pudiera  bien  ser  en  ciertos  momentos  irrealizable 
Hacemos  nuestras  á  este  respecto  las  siguientes  frases  de  Hof/d.ng,  que 
creemos  de  una  perfecta  aplicación  al  caso  que  tratamos.  Dice  el  celebre  filo- 
sofo  contemporáneo (op.  cit.,  pág.  237):  «Bei  derajenigen,  welcher  d.e  gro  - 
se  Kluft  zwischen  den  Dürftigen  und  Leidenden  einerseits  und  anderseits 
denen,  die  verhaltnismassig  leichten  Zutritt  zu  den  matenellen  Gutern 
des  Lebens  haben,  vor  Augen  hat,  entsteht  leicht  ein  Schwmdel,  der  so- 
wohl  die  Sympathie  ais  die  Energie  láhmen  kann.  Man  darf  diese  Kluft 
.latürlich  nich  übersehen.  Das  grosse  Problem  der  Armut  und  des  Elend 
ist  aber  viel  zu  verwickelt  und  verzweirgt,  ais  das  es  f  ^  f  rch  »» 
Eingreifen  losen  liesse...  Das  physische  und  moralische  Elend  der  Wel 
wird  mitunter  gerade  von  denjenigen  am  stárksten  gelühU,  welche  n.cht 
direktvondemselben  betroffen  werden.»  Nos  permitimos  recomendara 
ciertas  tendencias  excesivamente  simplistas  de  las  escuelas  económicas 
contemporáneas  la  prudente  reserva  de  las  lineas  transcritas    Nada  mas 
candoroso,  ni  más  pueril,  ni...  más  ineficaz  que  el  anhelo    e  suprimir 
provocar,  atenuar  ó  exaltar  determinados  fenómenos  sociales  med  ante 
directas  intervenciones  del  elegido,  del  forjador  de  pueblos.  Por  nuestra 

,     "I,a  in  república  putat  con.i-ger.  per„c.an,  gen  '^^ -^'¿.^f^rdi.^Safem' 
alñ  extenuantur:  »t  praestet  modum  esse,  et  quandam  m  hoc  genere  n. 
De  Rege,  lib.  in,  cap.  xlii.  ..  p.^a    Milano.  Fratelli  Tre- 

3    vid.  su  obra  titulada  Cmníesí»  é  Decadensa  í¡.  Roma,  muano, 

ves,  1902. 
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parte,  creemos  que  las  humildes,  insensibles  é  indirectas  intervenciones 
de  toda  una  serie  de  obreros  anónimos  que  cooperan  á  la  evolución 
intelectual  y  moral  de  un  pueblo,  son  las  únicas  eficaces,  aunque  no  des- 
conozcamos la  importancia  de  la  labor  de  los  genios,  que  concretan  (y  en 
cierto  grado  intensifican)  especiales  estados  y  tendencias  del  alma  colec- 
tiva '. 

Mariana  no  lo  entiende  así,  y  busca  esa  proporción  en  el  disfrute  de  la 
riqueza — que,  en  su  concepto,  no  tiene  carácter  individual,  sino  so- 
cial 2—  por  medio  de  limitaciones  arbitrarias.  Para  que  las  riquezas  que 
el  individuo  acumule  no  excedan  del  término  medio  obligado,  señala 
como  carga  de  los  poderosos  el  desempeño  de  las  magistraturas  públicas 
«de  modo  que  con  el  aliciente  de  aquel  honor  se  vean  obligados  á  consu- 
mir parte  de  sus  bienes».  El  Rey,  incluso,  «cada  año  los  conducirá  á  la 
guerra  y  los  mandará  que  armen  cierto  número  de  soldados,  como  si  el 
enemigo  nos  amenazase  con  aquella,  ó  la  hubiésemos  de  declarar  nosotros 
espontáneamente»  3.  Insistimos  en  lo  ya  dicho:  si  el  estado  llano  lima 
asperezas,  que  siempre  engendra  la  desigualdad  de  fortunas,  no  busque- 
mos el  bien  de  todos,  aminorando  de  un  modo  arbitrario  las  ventajas  de  : 
los  favorecidos;  procuremos,  sí  (y  para  ello  no  es  preciso  que  al  Estado 
se  asigne  un  fin  distinto  del  que  le  asignamos),  que  la  armonía  exista  por 
la  difusión  del  bienestar  en  todas  las  clases  sociales.  Que  la  producción  de 
la  riqueza  aumente  será  medio  más  eficaz  de  que  á  todos  alcancen  sus  verw 
tajas,  que  el  de  poner  obstáculos  á  la  potencia  adquisitiva  del  individuo  4. 

1  Vid.  á  este  respecto  Wundt,  Ethik,  u,  pág.  87. 

2  Hic  divitiarum  maximus  et  verissimus  fructus  est,  non  uti  opibus  ad  propriau" 
unius  voluptatem,  sed  ad  multorum  salutem."  De  Rege,  lib.  iii,  cap.  xiii. 

3  De  Rege,  lib.  m,  cap.  xni.  De  Pauperibus. 

4  No  se  nos  oculta  la  transcendencia  del  problema  que  Mariana  plantea,  ni  nega^ 
mos  tampoco  que  la  vida  económica  alcance  una  mayor  complejidad  y  extensión  que 
la  que  pudiera  presumirse,  limitando  lai  ciencia  de  la  riqueza  al  estudio  de  la  actividad 
productiva.  Opinamos  con  Scháeffle  que,  creada  la  riqueza  (medio  para  distintos  fines), 
es  preciso  determinar  el  modo  y  el  cuánto  de  lai  participación  que  en  su  disfrute  deban 
obtener  todos  y  cada  uno  de  los  elementos  productores.  Normas  jurídicas  han  de  regu- 
lar estos  actos,  ya  que  con  ellos  se  ventila  pura  y  simplemente  cuestiones  de  propie- 
dad ;  pero  el  derecho,  por  su  propia  esencia,  no  puede  determinar  de  un  modo  directo  é 
inmediato  la  producción  de  la  riqueza,  fruto  de  la  actividad  económica,  condicionada 
por  el  principio  formal  de  toda  la  vida  humana,  mas  nunca  resultado  de  ese  mismo 
principio.  Así  y  todo,  seguimos  creyendo  que  no  es  procedimiento  aidecuado  para  facili- 
tar una  equitativa  distribución  de  los  bienes  materiaJes  poner  límites  á  su  creación,  se- 
ñalando obstáculos  á  la  apropiabilidad  individual,  si  sólo  se  estima  viciosa  la  forma 
en  que  la  riqueza  se  difunde.  ¿  Por  qué  no  creer  que  un  aumento  de  riqueza  se  traduzca 
en  una  liberación  progresiva  de  las  injusticias  sociales?  No  sería  el  primer  ejemplo  que 
nos  ofreciese  la  historia  de  tan  fructuoso  resultado.  Vid.  á  este  respecto  el  interesante 
tratado  de  G.  Vidari,  Elementi  de  Etica  (Milán,  Hoepli,  1902),  págs.  46  á  61. 
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Mariana,  en  cambio,  creía  que  derramando  las  riquezas  por  algunos 
atesoradas,  era  asequible  el  ideal  propuesto  de  que  á  nadie  faltase  lo  ne- 
cesario para  subsistir.  «Si  se  obligara  á  los  ricos  á  que  repartiesen  equita- 
tivamente las  riquezas  que  acumularon,  en  este  caso  participarían  todos 
de  ellas  y  no  habría  escasez  de  pan,  que  nace  también  para  todos»  '.  No 
nos  extrañe,  después  de  lo  afirmado,  que  estudie  en  este  lugar  nuestro 
autor  el  pauperismo,  ya  que  señala  como  su  causa  determinante  la 
anómala  distribución  de  la  riqueza. 

Se  justifica  la  intervención  del  Estado  en  este  orden  de  las  relaciones 
económicas  (dentro  del  criterro  de  Mariana),  teniendo  en  cuenta  que  es  la 
caridad  un  deber  jurídico,  exigible  mediante  coacción.  El  Monarca  habrá 
de  atender  especialmente  al  cumplimiento  del  fin  benéfico,  «porque  es  pro- 
pio de  la  piedad  y  de  la  justicia  ampa-rar  la  miseria  de  los  desvalidos  y  de 
losindigenteSjCriarálos  huérfanos,auxiliarálos  necesitados  de  socorro»  ^ 
En  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  como  hermanos,  se  protegían  los 
fieles:  su  liberalidad  sin  límites  no  necesitaba  el  estímulo  de  nada  ni  de 
nadie.  Después,  la  corrupción  de  las  costumbres  hizo  que  se  impusiera  en 
forma  de  precepto  la  conducta  que  en  un  principio  se  seguía  á  impulso  de 
los  dictados  de  ¡apropia  conciencia.  Ya  que  hoy  no  se  socorre  á  los  me- 
nesterosos voluntariamente,  bueno  es— dice  el  célebre  jesuíta — que  el  Es- 
tado nos  obligue  á  hacer  lo  que  de  otro  modo  no  haríamos,  quedando  así  á 
cargo  de  los  pueblos  alimentar  á  sus  pobres  3. 

1  "Si  copiosi  effundere  cogantur  quae  sine  modo  acervarunt,  ad  plures  eae  copiae 
pertinebunt,  ñeque  deerit  annona  ulli,  quae  ómnibus  nascitur."  De  Rege,  cap.  xiii.  De 
Pauperibus.  H'óffding  (op.  cit.,  loe.  últimamente  cit.),  dice:  "Es  würde  nichts  nützen 
dass  wir  alie  unser  Gut  an  die  Armen  schenkten.  Wir  müssein  unsere  Rechtfertigung 
darin  suchen,  dass  wir  durch  den  Beruf,  den  wir  gewáhlt  haben,  unsern  moglichst 
guten  Beitrag  zur  Wohlfahrt  der  Gattung  steuern.  Vóllig  sicher  kónnen  wir  uns  jedoch 
niemals  fühlen.  Wann  haben  wir  genug  gethan?  Besitzen  wir  hinlánglichen  Eifer? 
Verdanken  wir  unsere  günstigere  Stellung  nicht  teilweise  Ungerechtigkesten  in  betreff 
der  Yerteilung  der  Güter  in  der  Gesellschaft  ?  Arbeiten  wir  wirklich  auf  eine  bessere 
Verteilung  hin?  Dergleichen  Fragen  werden  ihren  Stachel  bewahren."  Sin  duda  al- 
guna. Todo  espíritu  sincero  confesará  que,  aun  dando  rienda  suelta  á  sus  más  nobles 
impulsos  de  liberalidad,  se  ha  sentido  más  de  una  vez  confuso  al  interrogarse  sobre 
el  valor,  la  eficacia  y  aun  Ja  plena  justificí'xión  moral  de  sus  actos.  ¿  Suponen  estas 
sinceras  dudas  como  inmediata  consecuencia  una  brutal  apelación  al  egoísmo  más  anti- 
social que  quepa  imaginarse?  No,  ciertamente;  suponen  tan  sólo  que  son  los  problemas 
morales  tan  complejos  que  requieren,  para  ser  debidanijente  planteados  (no  ya  resuel- 
tos), plena  luz  de  razón. 

2  "Perfectae  iustitiae  atque  pietatis  opus  est,  imbecillium  atque  egenorum  inopiam 
sublevare,  orphanos  alere,  sucurrere  iis  qui  egent  auxilio.  Praecipuum  id  ínter  Principis 
muñera."  Op.  cit.,  loe.  cit.  en  nota  anterior. 

3  "Sed  quando  nostri  id  mores  non  recipiunt  in  tanta  praesertim  gentium  collu- 
vione,  quanta  christiana  sacra  populariter  suscepit :  quod  proximum  est,  detur  opera 
diligenter,  ut  ii  de  publico  vivant."  De  Rege,  lib.  iii,  cap.  xiii.  Y,  sin  embargo,  Mariana 
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y  ¿cómo  se  conseguirá  cumplir  el  deber  de  asistencia,  que  á  la  insti- 
tución política  asignamos?  Varios  medios  señala  Mariana  como  conducen- 
tes al  fin  que  se  persigue.  Primeramente  propone  que  se  auxilie  á  los  nece- 
sitados con  las  rentas  de  los  templos,  costumbre  que  extraña  y  lamenta 
no  ver  practicada  en  su  época.  Empleando  en  socorrer  á  los  pobres  los 
frutos  de  los  bienes  eclesiásticos,  se  restituyen  éstos  á  sus  legítimos  due- 
.ños,  y  el  clero,  al  proceder  así,  depura  sus  costumbres,  harto  necesitadas 
de  reforma.  (Conste  que  hablamos  en  nombre  de  Mariana  y  refiriéndonos 
á  su  época.)  El  auxilio  que  de  este  modo  prestarían  los  clérigos  á  los  ses 
.glares  (quienes  apenas  pueden  soportar  la  carga  de  las  atenciones  de  Bene- 
ficencia), excusado  es  decir  sería  de  gran  consideración  '.  Iglesias  existían 
entonces,  sin  duda,  cuyos  réditos  no  bastaban  para  satisfacer  las  más  pe- 
rentorias necesidades  del  culto;  mas  bien  se  comprende  que  á  éstas  no  se 
referiría  nuestro  autor,  que  en  cambio,  no  perdona  en  sus  ataques  al  po- 
deroso clero  de  las  grandes  poblaciones,  cuyo  lujo,  ostentación  y  boato, 
juntamente  censura. 

Rectificando  en  parte  su  criterio,  Mariana  indica  la  posibilidad  de  que 
•  en  ciertas  comarcas  no  sea  resultado  la  miseria  de  una  desigual  distribu- 
ción de  Jos  bienes  materiales.  Puede  acontecer  que  la  esterilidad  de  la  tierra, 
la  inclemencia  del  clima  ó  la  penuria  de  los  tiempos,  expliquen  el  desarro- 
llo de  esta  plaga  social:  inútil  resulta  entonces  acudir  á  los  procedimientos 
ya  apuntados.  La  población  de  mendigos  emigrará,  buscando  las  localida- 
des en  que  conozca  se  asiste  á  los  necesitados:  las  clases  productoras  no 
podrán  sufrir  tan  onerosa  carga.  Para  evitar  que  esto  ocurra,  Mariana 
indica  la  conveniencia  de  que  no  se  admita  en  una  región  los  pobres  de 
otra:  si  cada  pueblo  alimenta  sus  mendigos,  bastante  hace  y  no  se  puede, 

no  desconoce  los  niales  de  lai  propiedad  colectiva  de  los  medios  de  consumo :  así,  ha- 
blando de  los  defectos  de  la  Compañía  en  lo  que  á  su  régimen  económico  concierne, 
dice:  "...somos  muy  costosos  por  el  vestido,  que  es  de  paño  negro,  y  porgue  de  ¡o  mu- 
cho á  ¡o  poco  se  provee  del  común  á  todos;  el  papel,  la  tinta,  el  viático,  en  que  al  cierto 
es  natural  que  los  particulares  se  alarguen  en  gastar  mucho  más  que  si  ellos  de  otra  par- 
te los  proveyeran.  Costumbre  es  esta  muy  santa,  pero  qué  sé  yo  si  la  podrán  llevar  ade- 
lante y  que  veo  relajarse  poco  á  poco.  La  tercera  (causa  de  perturbación  es),  el  gran 
número  de  legos.  Como  tienen  á  mano  el  vestido  y  el  sustento,  gastan  y  destrozan  asaz 
sin  consideración,  especialmente  que  los  más  son  amigos  de  gastar..."  Discurso  de  las 
cosas  de  la  Compañía,  cap.  viii.  "De  las  haciendas  temporales",  párrafo  73. 

I  "Primum  si  antiquum  institutum  revocctur  in  mores  (quod  nescio  cur  fuerit  antl- 
quatum  nisi  quod  praeclare  sancita  passim  collabuntur,  in  peius  nostri  mores  quotidie 
ruunt)  ut  sacris  templorum  reditibus  alantur  egeni...  Et  vero  quantus  numerus  paupe- 
rum  iis  reditibus  ali  poterat,  populares  eo  gravissimo  onere  levari,  quod  iam  vix  ferunt, 
plerisque  é  sacrato  ordine  luxu  dif fluentibus :  unde  greges  innumeri  egenorum  viverent." 
De  Rege,  lib.  iii,  cap.  xiii. 
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ni  se  debe  exigir  más;  es,  por  tanto,  conveniente,  que  se  prohiba  á  los- 
menesterosos  extraños  permanecer  más  de  tres  jornadas  fuera  de  su  de- 
marcación respectiva,  salvo  el  caso  de  que  abandonen  su  triste  oficio,  em*- 
picándose  en  más  útiles  tareas.  La  construcción  de  hospitales  generales  es 
también,  según  cree  nuestro  autor,  recurso  muy  conveniente  para  atajar 
los  efectos  de  la  miseria.  Muéstrase  muy  al  tanto  el  preclaro  jesuita  de 
las  distintas  clases  de  instituciones  benéficas,  consagradas  unas  á  cuidar 
enfermos,  otras  á  socorrer  pobres,  otras  á  auxiliar  huérfanos  y  otras,. 
,por  fin,  á  amparar  niños  desvalidos  y  ancianos  sin  recursos  (deno- 
minadas, respectivamente,  nosocomios,  ptochotrophios,  orphanotropiosy 
brephotrophios  y  gerontocomios)  '.  Cree  Mariana  que  todas  estas  fun- 
daciones son  útiles  para  el  fin  á  que  se  aplican,  pero  añade  aún  que- 
la  plaga  de  la  mendicidad,  tan  exacerbada  en  su  tiempo,  requería  me- 
dios de  mayor  y  más  pronta  eficacia;  indica  por  eso  que  se  destinen  cier- 
tas cantidades  anuales  de  los  predios  para  disminuir  el  número  de  mendi- 
gos. (Aboga,  pues,  por  que  se  establezca  una  á  manera  de  contribución,. 
cuyo  producto  se  destine  á  los  pobres,  á  semejanza  de  lo  que  se  practica 
en  Inglaterra.)  Pone  fin  á  estas  indicaciones  afirmando,  con  exactitud 
irrebatible,  que  no  se  piense  en  remediar  los  males  apuntados  con  la  limos- 
na callejera;  su  esterilidad  é  inconveniencia  es  á  todas  luces  evidente  2. 

(Continuará.) 

Pedro  Urbano  González  de  la  Calle. 

1  Los  vocablos  transcritos  proceden  de  los  griegos  correspondientes  voaozoasTov  (va- 
letudinarium),7:-()jy_o'rpoc53rov  (locus,  ubi  mendicialuntur),  &pc5G!voTpo«o£?ov  (locus,  ubi  pu- 
rerunt)  ut  sacris  templorum  reditibus  alantur  egeni...  Et  vero  quantus  muñeres  paupe- 
pilli  aluntur)  y  -fspovTOZoastov  (locus,  ubi  senes  aluntur).  El  Lexicón  graeco-latinum  ma- 
nale  del  Dr.  E.  F.  Leopold  (Lipsiae,  sumptibus  suc.  Ottonis  Holtze,  1896)  no  ofrece  en 
su  pág.  174  el  nombre  pp£{coTpocpsTov,que  aparece  registrado  en  cambio  en  el  Nouveau- 
Dictionnaire  latin-frangais  de  E.  Benoist  y  H.  Goelzer  (París,  Garnier,  1903)  con  la 
glosa  siguiente:  lat.  "brephotropheum,  n.  Cod.-Just.  Hospice  d'enfant  trouvés"  (pág.  187, 
col.  3.a).  Georges  (Ausführliches  lateinisch-deiitsches  Handw'órterbuch,  Ester  Halbband,. 
pág.  862,  col.   I. a)  traduce  el  vocablo  en  cuestión  con  el  término  Findelhaus. 

2  "Alioqui  quotidianis  eleemosynis  publice  collectis  non  facile  omnes  inopes  alun- 
tur." De  Rege,  lib.  iii,  cap.  xiii.  Como  hecho  de  experiencia  personal,  podemos  citar  el. 
siguiente  :  constituida  en  Salamanca  hace  algunos  años  una  Asociación  contra  la  mendi- 
cidad, se  ha  logrado  casi  extirpar  en  dicha  población  la  plaga  de  la  limosna  callejera  y 
realizar  la  función  de  asistencia  con  plena  normalidad  y  admirables  y  eficaces  resul- 
tados. La  labor  que  se  ha  llevado  á  cabo  ante  el  que  traza  estas  lineas,  ha  consistido  ex- 
clusivamente en  sustituir  la  prodigalidad  irreflexiva  é  irracional,  cuando  no  aparatosa,, 
por  prácticas  de  asistencia  tan  reflexivas  como  mesuradas  y  humildes :  ha  bastado  para 
hacer  eso  el  esfuerzo  y  el  entusiasmo  de  un  grupo  de  hombres  de  corazón.  Una  prueba 
más — si  se  necesitara — de  que  la  razón  no  está  reñida  con  los  impulsos  del  altruismo- 
más  puro. 
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EL  monasterio  de  San  Cucufate  estaba  revestido  en  lo  eclesiástico  de 
dignidad  abacial,  inferior,  naturalmente,  á  la  de  obispo,  pero  de- 
la  de  éste  independiente  y  en  lo  humano  de  dignidad  feudal.  No 
nos  incumbe  tratar  de  la  primera  de  estas  dignidades,  pero  sí  vamos  á 
hacerlo  de  la  segunda:  en  virtud  de  ella,  el  monasterio  tenía  jurisdicción 
civil  y  criminal  sobre  los  pueblos  de  Vendrell  y  de  San  Cucufate  '  en  los^ 
cuales  nombraba  el  baile,  el  Ayuntamiento  y  el  juez  que  dirimía  las  cues- 
tiones sobre  intereses  -. 

Debido  al  régimen  feudal  había  una  serie  de  relaciones  entre  el  supe- 
rior y  el  inferior,  entre  el  señor  y  el  vasallo,  á  las  cuales  estaban  también 
sujetos  los  monasterios,  los  cuales,  si  por  una  parte  tenían  por  señor  al 
Rey,  por  otra  eran  señores  de  muchas  tierras  y  dominios,  cuyos  poseedo- 
res, aquellos  que  en  este  concepto  los  recibían,  estaban  ligados  al  monas- 
terio con  vínculos  especiales  de  la  organización  feudal. 

Consecuencia  del  vínculo  feudal  que  unía  á  los  religiosos  con  el  Rey,, 
aquéllos  estaban  obligados  á  prestar  fidelidad  á  éste  por  los  feudos,  juris- 
dicciones ó  regalías  que  del  mismo  tenían. 

El  Rey  acostumbraba  á  poner  individualmente,  es  decir,  cada  uno  por 
separado,  á  los  monasterios  con  sus  cosas  y  hombres  bajo  su  protección;, 
así  lo  hizo  con  el  de  San  Cugat  el  rey  D.  Pedro  en  1209. 

1  Barraquer,  Las  casas  de  religiosos  en  Cataluña,  pigs.  103  á  134. 

2  ídem,  id.,  id. 

3.»  ípoca.— TOMO  XXX  17 
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Uno  de  los  servicios  que  debía  prestar  al  que  le  había  concedido  una 
tierra  en.  feudo,  el  que  como  á  tal  la  recibía,  era  el  de  hosrt  y  cavalcada,  es 
decir,  el  del  servicio  militar.  Pues  bien,  D.  Jaime  exceptuó  detenerlo  que 
prestar  á  su  íavor  á  todos  los  religiosos  que  por  aquella  ó  por  cualquier 
otra  razón  estuviesen  obligados  al  mismo. 

En  aquellas  épocas  de  inseguridad  de  personas  y  bienes,  si  los  religiosos 
buscaban  la  protección  real,  también  los  particulares  buscaban  á  veces  la 
del  monasterio.  En  el  Cartulario  encontramos  repetidos  ejemplos  de  estos 
actos,  por  los  que  una  persona  libre  se  ponía  bajo  la  protección  del  monas- 
terio de  San  Cugat,  actos  que  tomaban  el  nombre  de  aculliment . 

Guando  se  concedía  un  feudo,  el  que  lo  recibía  debía  prestar  homenaje 
y  fidelidad:  el  primero  se  prestaba  por  la  ceremonia  de  besar  las  manos, 
la  segunda  por  el  juramento. 

Para  la  venta  de  un  feudo  se  requería  el  conocimiento  y  consenti- 
miento del  señor:  y  en  caso  de  que  el  comprador  no  procurase  este  cono- 
cimiento, debía  pagar  doble  laudemio,  que  era  el  tanto  por  ciento  del  pre- 
cio de  la  venta  á  que  tenía  derecho  el  señor  del  feudo.  El  feudo  muchas 
veces  se  reconocía  en  escritura. 

Hemos  visto  ya,  reconocimiento  de  la  soberanía  real  por  parte  del 
monasterio,  garantías  ofrecidas  por  los  reyes  al  mismo,  asistencia  de  los 
Abades  á  las  Cortes,  vínculo  feudal  y  relaciones  del  monasterio  con  el 
Estado  como  á  ente  político;  vamos  á  ver  ahora  las  normas  que  regulaban 
las  relaciones  del  monasterio  con  el  Estado  como  á  administración. 

En  este  aspecto  tenían  grandes  privilegios  los  monasterios;  los  de  Ca- 
taluña tenían  que  pagar  el  impuesto  llamado  de  los  cuatro  sueldos  por 
libra  y  también  los  diezmos  y  los  derechos  dominicales  de  las  cosas  que 
comprasen;  pero  en  cambio  estaban  libres  de  todo  otro  tributo:  así  vemos 
que  no  se  exigía  á  ningún  hombre  religioso  en  todas  las  tierras  de  Aragón 
y  Cataluña  leuda  ó  peaje  por  sus  cosas  ó  para  su  uso  compradas  ',  que  no 
se  podía  exigir  el  monedaje  en  tierras  de  señores  eclesiásticos  ni  de  sus 
hombres  2,  que  podrán  los  religiosos  sellar  sus  provisiones  sin  pagar  dere- 
cho de  sello  3  y  que  los  diezmos  estaban  exentos  de  toda  imposición  y 
colecta  y  de  otra  cualquiera  exacción  y  derecho  que  sobre  ellas  se  impu- 
siese 4;  por  Alfonso  IV  de  Cataluña  y  V  de  Aragón  se  revocó  cualquier 

1  L.  I,  tít.  3,  Const.  458,  de  lasConsts.  deCat. 

2  L.  10,  tít.  5.  Const.  I,  ídem. 

3  L.  I,  tít.  25.  Const  2,  ídem. 

4  L.  4,  tít.  14,  cap.  I  y  2,  V.  ii,  ídem. 
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disposición  que  se  hubiese  dado  sobre  cabrevación  de  rentas  y  otro  cual- 
quier impuesto  sobre  las  iglesias  y  lugares  píos  '. 

Esta  disposición  ha  dado  lugar  á  grandes  dicusiones.  Según  Vives  y 
Cebriá,  se  ha  de  interpretar  así:  no  se  les  impondrá  á  las  iglesias,  personas 
-eclesiásticas,  lugares  píos,  santos  y  religiosos,  directa  ó  indirectamente, 
imposición  alguna,  salvo  en  el  modo  y  forma  infrascritos  (es  decir,  en  los 
capítulos  de  las  Constituciones  de  Cataluña  que  siguen  al  de  que  trata- 
mos), y  que  esto  no  obstante  no  entendía  el  Rey  condonar  ó  rebajar  los 
anuos  censos  que  su  regia  curia  había  acostumbrado  recibir  todos  los  años 
•en  razón  de  los  bienes  raíces,  en  razón  de  la  convención  de  que  estamos 
tratando.  A  nuestro  parecer,  el  último  párrafo  de  esta  Constitución  ven- 
dría á  anular  la  Const.  2,  tít.  iii,  1.  i,  de  Jaime  I,  dada  en  Tarragona  en 
1234,  la  cual  dispone  que  se  «puede  legar  á  iglesias  y  lugares  religiosos, 
salvo  nuestro  derecho  y  dominio  general  (se  refiere  al  derecho  y  dominio 
general  del  Rey)  é  institutos  antiguos,  si  como  en  tal  derecho  se  hubiesen 
de  comprender  los  derechos  de  amortización  que  cobraba  el  Rey  en  la 
-adquisición  de  bienes  por  las  iglesias;  sostiene  que  este  derecho  y  dominio 
general  é  institutos  antiguos  es  el  dicho  derecho  de  amortización,  D.  An- 
drés Bosch  («Epit.  de  los  títulos  de  honor  de  Cataluña,  Rosellón  y  Cer- 
-daña  y  Oliva  de  jure  fisco*);  pero  á  nosotros  nos  parece  que  la  Const.  11, 
tít.  III,  libro  I,  se  refiere,  no  á  ningún  impuesto,  sino  al  dominio  eminente 
del  soberano  sobre  las  tierras  de  sus  vasallos  seglares,  que  no  quería  que 
sufriese  menoscabo  si  aquellos  bienes  eran  legados  por  sus  dueños  á  igle- 
sias ó  lugares  religiosos. 

También  estaban  exentos  los  monasterios  de  la  mayor  parte  de  las 
prestaciones  en  especie  ó  en  servicio.  En  las  Constituciones  de  Cataluña 
se  dispone:  que  los  vegueres,  soto-vegueres,  bailes  ó  sobrejunteros  del 
rey  no  puedan  hacer  questa  ni  exacción  de  trigo,  de  ovejas,  ni  de  cual- 
quier otra  cosa  en  monasterios  y  demás  sitios  y  personas  religiosas,  y  si 
se  hiciera  se  ha  de  restituir  en  el  espacio  de  dos  meses  ^;  que  los  vegueres 
no  usen  albergues  en  mansos  de  iglesia  ni  de  lugares  religiosos  3  y  que 
los  bailes  no  tomasen  cosa  alguna  de  los  mansos  de  iglesias  ni  de  lugares 
religiosos  4.  Además  de  estos  privilegios  generales, el  rey  D.  Jaime  dio 
franquicia  al  monasterio  de  San  Cugat  del  pago  de  medida  y  del  usatge 

I  L.  I,  tit.  I,  cap.  I,  ídem. 

3  Jaime  I  en  Lérida,  1.  i,  tit.  3,  Const.  49.— Coas,  de  Cat. 

,      3  Jaime  I  en  1228,  cap.  zv,  iii,  i. 

'    4  Jiime  I  en  Barcelona  en  1228,  cap.  XV,  III,  I,  ídem. 
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del  trigo  de  siembra  ó  de  colecta  del  eos  del  monasterio  é  hizo  franco  de- 
todo el  derecho  las  cosas  todas  que  se  llevasen  al  monasterio  por  utilidad 
del  mismo. 

Los  monasterios  tenían  basada  su  vida  económica  en  los  censos  y  ren- 
tas que  como  señores,  seglares  recibían  de  sus  dominios  y  en  los  diezmos 
y  primicias  que  les  provenían  del  orden  religioso.  Los  diezmos  se  habían 
de  pagar  de  toda  clase  de  frutos  '  y  no  prescribían  en  las  cosas,  sino  en  la 
cota.  Las  primicias  se  cobraban  yendo  el  día  antes  de  la  trilla  ó  recolec- 
ción un  representante  del  monasterio  á  ver  cómo  medían  los  frutos,  y 
si  no  comparecía  dicho  representante,  podía  hacerse  la  medida  delante  de: 
dos  padres  de  familia  del  pueblo  de  reconocida  probidad;  si  se  sospechaba^ 
fraude,  se  podría  registrar  el  domicilio  del  payés;  igual  procedimiento  re- 
gía para  el  cobro  de  los  diezmos  2.  El  monasterio,  para  atender  á  la  co- 
branza y  administración  de  estos  ingresos,  tenía  varios  monjes  encargados 
de  esta  función  y  que  se  llamaban  pabordes,  por  sobre  de  los  cuales  es- 
taba el  Abad.  Un  manuscrito  anónimo,  obra  de  un  monje  de  San  Cugat  y 
que  está  en  poder  del  Sr.  Barraquer  contiene  muchas  noticias  acerca  de 
la  organización  de  los  oficios  monacales;  según  el  mismo,  los  pabordes 
eran  cuatro,  llamados,  respectivamente,  mayor,  del  Panadés,  del  Llobre- 
gat  y  del  Palau  3.  La  dignidad  de  Abad  de  San  Cugat  siempre  fué  muy 
distinguida;  el  manuscrito  anónimo  citado,  dice  á  este  efecto:  «Nunca  he 
hallado  que  en  el  citado  monasterio  hayan  proveído  la  Abadía  en  monje 
simple,  antes  bien  en  religiosos  condecorados  en  dignidad  ó  ya  Abad  de 
otro  monasterio  y  aunque  después  fueron  provistos  Abades  y  comendata- 
rios, todavía  eran  Cardenales  y  hombres  muy  principales  hasta  el  año  de; 
1 523,  que  por  concesión  del  papa  Adriano  VI  comenzaron  á  ser  de  patro- 
nato real.»  Recuérdese  al  abad  Otón  que,  al  mismo  tiempo  que  Abad  de 
San  Cucufate,  era  Obispo  de  Gerona  (995-997). 

Hasta  aquí  hemos  estudiado  el  derecho  de  los  monasterios  en  general;! 
y  del  cenobio  de  San  Cucufate  del  Valles  en  particular,  que  pudiéramos, 
llamar  derecho  público,  ahora  vamos  á  tratar,  sucesivamente,  de  los  dere- 
chos civil,  penal,  notarial  y  procesal,  que  muy  bien  podemos  agrupar  bajo- 
la  común  denominación  de  derecho  privado. 

Así  como  hasta  aquí  hemos  sacado  la  mayor  parte  de  los  comproban- 


^1 


1  L.  4,  tít.  14,  caps.  3,  4,  5  y  6;  v.  u,  idem. 

2  L.  IV,  tít.  XIV,  Consts.  3,  4  y  5,  idem. 

3  Libro  de  los  trasuntos  de  la  abadía,  fol.  77C,  año  1216. 
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tes  de  nuestros  asertos  de  las  Constituciones  de  Cataluña  y  de  las  Cos-' 
tumbres  feudales  de  Pedro  Albert,  en  esta  segunda  parte  de  nuestro  tra- 
bajo nos  servirá  de  principal  fuente  el  Cartulario  del  mismo  monasterio, 
pues  las  normas  jurídicas  que  reseñamos  se  refieren  más  á  la  vida  íntima 
de  la  colectividad  cuya  vida  jurídica  venimos  estudiando,  que  no  aquellas 
que  hasta  ahora  hemos  examinado. 

Empezando  por  el  Derecho  civil,  encontramos  una  rama  hoy  desapa- 
recida: la  de  los  derechos  sobre  las  personas.  Hasta  muy  entrados  los 
tiempos  modernos,  el  hombre  ha  tenido  derecho  sobre  el  hombre,  como 
si  éste,  reducido  á  la  condición  de  esclavo,  no  fuese  un  ser  humano,  fuese 
una  cosa  apropiable,  vendible  y  transmisible. 

Esta  condición,  que  podríamos  llamar  de  pura  esclavitud,  ha  tenido, 
á  través  de  los  tiempos,  modificaciones  que  han  puesto  á  los  sometidos  á 
ella  en  una  situación  preferible  á  la  del  propiamente  dicho  esclavo.  Entre 
estas  condiciones  está  la  del  siervo  del  terruño  de  la  Edad  Media.  Siervos 
del  terruño  los  tenían  tanto  los  seglares  como  las  casas  religiosas,  las  igle- 
sias y  hasta  las  personas  religiosas.  Los  Reyes  ni  sus  funcionarios  no  podían 
intervenir  para  nada  en  las  relaciones  entre  señor  y  siervo  y  de  los  siervos 
entre  sí,  «¡Si  hombres  de  monasterio  se  hiciesen  entre  sí  daño  el  veguer  los 
habrá  de  remitir  á  sus  señores,  y  si  dentro  de  quince  días  no  fueren  casti- 
gados podrá  el  veguer  tomar  prenda  en  sus  bienes  y  encarcelarlos*,  dice 
una  Constitución  de  1218  (Const.  de  Cat.,  v.  ni,  1.  x,  tít.  3,  Const.  i.) 

Se  entraba  en  la  condición  de  siervo  de  un  monasterio:  por  habitar  en 
un  alodio  propiedad  del  mismo.  Decían  Las  Constituciones  de  Cataluña: 
«Tienen  los  monasterios  al  adquirir  un  alodio  los  mismos  derechos  sobre 
-él  que  sobre  los  hombres  habitantes  en  él  ó  de  él  salidos.»  Aunque,  según 
Marquilles,  esto  era  sólo  si  el  dueño  que  daba  ó  vendía  el  alodio  era  tam- 
bién señor  de  aquellos  hombres. 

por  matrimonio:  La  mujer  de  hombre  suyo,  quedaba  mujer  del  mo- 
nasterio al  vivir  largo  tiempo  con  aquél  (Pedro  Albert,  Costumbres  feuda- 
les, pág.  348;  De  los  comentarios  de  Socarratis). 

por  nacimiento:  El  que  había  nacido  en  un  alodio,  el  cual  pasase  á 
propiedad  del  monasterio,  pasaba  á  ser  hombre  (siervo)  del  monasterio,  el 
hijo  de  hombre  suyo  era  hombre  suyo,  los  hijos  de  hombre  vasallo  eran 
vasallos;  pero  no  los  de  mujer  sujeta  á  vasallaje. 

la  herencia:  El  agnado  que  heredase  algo  feudal  del  monasterio  que- 
daba hombre  suyo. 
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la  propia  voluntad:  En  el  Cartulario  de  San  Cugat  encontramos  mu- 
chos ejemplos  de  esta  especie  de  dación,  propia  en  servidumbre,  que  se- 
llamaba  obnoxación.  Hay  que  advertir  que  también  era  obnoxación  el 
darse  al  monasterio,  no  como  hombre  suyo,  sino  como  monje;  pues  estO' 
también  llevaba  aparejado  el  ceder  por  completo  su  persona  y  bienes  al 
monasterio. 

El  siervo  tenía  capacidad  para  testar,  y  podía  ser  transmitido  de  un 
señor  á  otro. 

Para  libertarse  de  la  servidumbre  parece  que  bastaba  irse  á  vivir  á  uns 
lugar  de  realengo,  pues  aunquehay  la  Gonst.  i,  tít.  3,  lib.  4  del  volumen  11 
de  las  Constituciones  de  Cataluña,  que  dispone  que  los  hombres  propios. 
de  iglesia  no  se  pueden  eximir  de  las  servidumbres,  á  las  cuales  están 
obligados,  aunque  se  trasladen  á  lugares  de  realengo,  en  la  práctica  no  se 
seguía  este  criterio,  y  así  lo  demuestran  algunas  sentencias  referentes  á 
San  Cugat,  y  que  pueden  verse  en  el  Cartulario;  en  una  de  ellas  se  dice 
claramente  que  varios  hombres,  sobre  los  cuales  se  pleiteaba,  no  eran  dé 
San  Cugat  ni  del  camarero  del  Rey  (que  eran  las  dos  partes  pleiteantes)', 
por  ser  libres  á  causa  de  haber  ido  á  vivir  á  las  villas  y  ciudades  del  se- 
ñor Rey. 

Sucesiones. — Los  monasterios  tenían  capacidad  para  suceder  por  testa- 
mento salvando  la  señoría  general  del  Rey;  pero  si  se  dejaba  por  disposi- 
ción de  última  voluntad  un  feudo  á  una  casa  religiosa,  se  había  de  vender 
antes  de  un  año,  y  reservar  la  tercera  parte  del  producto  de  la  venta  para 
el  señor.  Según  Cáncer,  las  llamadas  manos  muertas  no  podían  poseer  las 
cosas  feudales  más  de  un  año  contra  la  voluntad  de  los  señores,  de  manera-^^ 
que,  finido  el  año,  las  manos  muertas  estaban  obligadas  á  transferirlas  á 
persona  hábil.  Fontanella  dice  que  se  equivoca  Cáncer  cuando  dice  que 
esta  transmisión  debía  verificarse  [dentro  del  año.  Según  Vives  y  Cebriá, 
pueden  concillarse  ambas  opiniones  diciendo  quo  la  enajenación  debía, . 
efectivamente,  ser  hecha  dentro  del  año,  y  que  si  éste  hubiese  finido  sin 
verificarse,  nacía  entonces  la  acción  que  tenía  el  señor  del  feudo  para  obli- 
gar á  esta  enajenación.  La  razón  de  esto  era  que,  si  no  se  obligaba  á  las 
manos  muertas  á  esta  enajenación,  los  señores  hubieran  perdido  para 
siempre  los  laudemios  de  las  cosas  feudales,  y  como  igual  razón  concurría 
en  las  cosas  enfitéuticas,  dice  Mieres  (consejero  de  Alfonso  V,  natural  de 
Gerona)  que,  según  costumbre,  se  observaba  también  lo  mismo  en  dichas 
cosas  enfitéuticas,  y  efectivamente,  según  han  escrito  todos  los  autores 
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hasta  el  día,  y  según  la  práctica,  se  había  observado  constantemente.  No 
obstante  todo  esto,  se  retenían  mucha«í  veces  en  los  monasterios  las  cosas 
feudales,  con  beneplácito  de  los  señores,  mediante  una  justa  compensación 
de  los  laudemios  que  hubieran  podido  cobrar  por  los  traspasos  si  la  cosa 
hubiese  estado  en  poder  de  persona  hábil  para  enajenar.  Esta  compensa- 
ción se  llamaba  amortización  y  variaba  según  los  lugares.  Si  el  monas- 
terio adquiere  la  finca,  no  con  título  perpetuo,  sino  revocable,  por 
ejemplo,  á  carta  de  gracia,  no  podía  el  señor  obligar  al  monasterio  á  ven- 
derla dentro  de  un  año  ó  á  amortizarla,  bien  que  parece  que  podría  eí 
señor  directo  instar  la  vuelta  de  la  misma  carta  de  gracia  á  su  favor,  deí 
mismo  modo  que  podría  ponerse  en  posesión  que  poseyese  el  monaste- 
rio en  razón  de  sus  créditos,  pagando  al  monasterio  ó  casa  religiosa,  según 
dice  Fontanella.  Si  un  monasterio  hubiese  adquirido  una  finca  y  hubiere 
amortizado  y  traspasase  después  dicha  finca,  no  debe  pagar  éste  otra 
amortización. 

Si  el  monasterio  adquiere  una  finca  por  causa  necesaria,  no  puede 
obligársele  á  que  la  traspase  á  otra  persona  que  tenga  capacidad  para  ena- 
jenar; pero  deberá  amortizar,  en  lo  cual  están  conformes  todos  los  trata- 
distas. Si  el  señor  directo  firmase,  por  razón  de  dominio,  la  escritura  por 
la  cual  el  monasterio  adquiere  la  finca,  ó  finido  el  año  cobrase  el  censo 
del  monasterio,  tampoco  le  puede  obligar  á  desprenderse  de  la  finca,  sola- 
mente le  puede  exigir  el  pago  de  la  amortización. 

Si  practicada  la  amortización  volviese  la  finca  á  poder  de  persona 
capaz  de  enajenar,  si  el  señor  directo  obliga  á  la  venta  de  la  finca,  no  se 
le  deben  dos  laudemios,  es  decir,  uno  por  la  adquisición,  por  parte  del 
monasterio,  y  otro  por  el  traspaso  de  éste  á  mano  hábil,  sino  uno  solo. 

Volviendo  á  la  capacidad  para  suceder  que  tenían  los  monasterios, 
asunto  del  cual  nos  ha  apartado  bastante  lo  que  acabamos  de  explicar  re- 
ferente al  respeto  que  se  debe  en  toda  transmisión,  tanto  de  última  volun- 
tad como  entre  vivos,  ál  dominio  del  señor  directo,  diremos  que  el  mo- 
nasterio de  San  Cugat  no  carecía  de  esta  capacidad,  como  puede  verse  por 
múltiples  escrituras  copiadas  en  su  Cartulario. 

De  algunas  escrituras  se  infiere  que  los  legados  á  veces  no  eran  entre- 
gados por  los  herederos  y  éstos  los  volvían  á  conceder  después  de  su 
muerte. 

A  veces  en  el  legado  se  ponía  la  condición  del  usufructo  vitalicio  á  fa- 
vor de  un  tercero. 
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Las  capillas  «ad  monasterium  edificendum»  también  podían  recibir 
legados. 

Derechos  reales.— Por  las  Constituciones  de  Cataluña  se  revoca  cual- 
quier disposición  que  haya  sobre  aprehensión  de  lugares  píos  ó  iglesias. 
Por  la  misma  Constitución  en  que  se  dispone  esto  se  revoca  toda  disposi- 
ción permitiendo  la  ocupación  de  alguno  de  los  bienes  de  dichos  lugares 
píos  ó  iglesias. 

Las  personas  eclesiásticas  tenían  el  derecho  de  propiedad.  Por  la  Cons- 
titución 2,  tít.  I,  lib.  I  de  las  Constituciones  de  Cataluña,  confirmad  Rey- 
todas  las  donaciones  y  otro  género  de  transportaciones  hechas  en  favor  de 
las  iglesias  y  personas  eclesiásticas  de  los  bienes  feudales  ó  de  realengo, 
con  renuncia  de  todos  los  derechos  que  en  ellos  pueda  tener. 

Las  personas  eclesiásticas  podían  poseer  bienes  en  enfiteusis,  los  cua- 
les podian  pasar  libremente  á  extraños  '. 

En  cuanto  á  servidumbres,  sólo  hemos  hallado  en  el  Cartulario  de 
San  Cugat  una  concordia  en  lo  concerniente  á  las  aguas  pluviales  proce- 
dentes del  alodio  del  Sr.  de  Rubí  y  otros,  para  que  puedan  pasar  por  e 
alodio  de  San  Cugat  y  las  procedentes  de  éste  por  los  de  aquellos  se- 
ñores 2, 

En  cuanto  á  prescripción,  los  bienes  de  los  monasterios  no  estaban 
sujetos  siquiera  á  las  de  doscientos  años,  etiam  (lib.  7,  tít.  2.,  Usat.  i  de 
las  Constituciones  de  Cataluña). 

El  monasterio  de  San  Cugat  tenía  á  su  favor  la  prescripción  de  cin- 
cuenta años  cuando  se  trataba  de  la  adquisición  de  lugares  religiosos,  y 
la  de  treinta  años  para  los  demás  casos. 

Obligaciones  y  contratos. — En  cuanto  á  la  capacidad  que  para  obligarse 
á  créditos  tenían  los  monasterios,  estaba  limitada,  la  del  monasterio  de 
San  Cugat  por  las  disposiciones  (muy  justas  por  cierto)  de  Jaime  I,  el  cual 
dispuso  que  el  monasterio  de  San  Cugat  sólo  pudiese  ser  obligado  á  cré- 
ditos por  la  autoridad  del  Abad  y  de  la  mayor  y  más  sana  parte  del  capí- 
tulo, y  que  la  obligación  fuese  hecha  pública  por  la  veguería. 

Es  de  notar  que  en  todos  los  contratos  celebrados  por  un  monasterio 
llevaba  la  representación  el  Abad.  En  el  Cartulario  pueden  verse  escritu- 
ras de  promesa,  precario,  censo,  donación,  compra-venta,  etc. 

Escritura  consignativa  de  promesa  no  hay  más  que  una;  en  cambio  de 

t    Pedro  Albert,  Costumbres  feudales,  pág.  497  de  los  comeatarios  de  Socarratis. 
2    Doc.  85,  fol.  27. 
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precario  hay  muchísimas;  se  ve  que  los  monjes  de  San  Cugat  empleaban 
generalmente  esta  forma  de  concesión  de  tierras  para  que  los  agraciados 
las  cultivasen,  quedando  las  tierras  propiedad  del  monasterio. 

En  el  establecimiento  de  precario  se  consigna  en  general  alguna  obli- 
gación á  cargo  de  los  establecidos,  alguna  prestación  que  éstos  debían  ha- 
cer al  monasterio.  Algunas  veces  esta  prestación  era  anual  (en  cuyos  casos 
venía  á  constituirse  un  censo),  otras  el  pago  se  hacía  de  una  sola  vez.  Hay 
que  advertir  que  por  taita  de  tecnicismo  en  muchas  escrituras  se  califica 
el  precario  de  donación. 

Pasemos  al  contrato  de  censo,  consecuencia  muchas  veces  del  precario 
y  en  cuyo  contrato  iba  á  veces  involucrado.  El  censo  á  veces  se  concedía 
voluntariamente.  En  este  caso,  una  persona  se  obligaba  á  ciertas  prestacio- 
nes con  el  monasterio,  ofreciendo  por  garantía  de  esta  obligación  volunta- 
ria y  piadosa  casi  siempre,  para  no  poder  volverse  atrás,  un  inmueble  de 
su  propiedad. 

La  concesión  de  tierras  á  censo  por  el  monasterio  era  muchas  veces 
fijando  un  plazo;  por  ejemplo:  la  vida  del  censatario  y  la  de  sus  hijos  legí- 
timos ',  la  del  censualista  y  de  uno  de  sus  parientes  ',  etc. 

El  monasterio  de  San  Cugat  concedía  en  general  las  tierras  á  censo 
reservativo,  pero  también  recibía  censos  de  carácter  consignativo  3;  de  esta 
última  clase  pueden  reputarse  los  anteriormente  mencionados  como  vo- 
luntarios, pues  aunque  en  ellos  nada  acostumbraban  á  recibir  los  censata- 
rios, suponían  recibido  el  campo  que  daban  en  el  mismo  momento,  por 
motivos  de  piedad  generalmente. 

En  cuanto  á  los  censos  reservativos,  es  decir,  aquellos  por  los  que  el 
monasterio  cedía  la  propiedad  de  una  tierra  reservándose  el  derecho  á  per- 
cibir sobre  el  mismo  inmueble  una  pensión  anual,  se  estipulaban  muchos 
sólo  por  la  vida  del  censatario  y  de  sus  hijos  varones  4;  otros  eran  sólo  por 
vida  del  censatario  5;  otros  por  vida  del  censatario  y  de  su  posteridad  ^; 
otros  por  vida  del  censatario,  por  la  de  su  mujer  y  por  la  de  sus  hijos; 
algunas  veces  también  se  concedía  por  vida  del  censatario  y  de  sus  hijos, 
y  á  falta  de  éstos  por  vida  de  sus  más  próximos  parientes  7.  La  cosa  acen- 

1  En  ua  documento  de  1217,  fol.  416,  se  ve  esta  clase  de  censo. 

2  Doc.  214,  fol.  57.  . 

3  Doc.  43,  fol.  18. 

4  Doc.  660,  fol.  213. 

5  Doc.  35,  fol.  16. 

6  Doc.  30,  fol.  17. 

7  Doc.  401,  fol.  121. 
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sada  tenía  que  pasar  al  monasterio  con  todas  sus  mejoras  al  acabar  el  plazo 
fijado  en  el  contrato.  La  pensión  que  se  pagaba  tomaba  el  nombre  de 
tasca.  El  acto  de  pagar  la  tasca  ó  pensión  se  llamaba  cabrevación  del  censo. 

Vamos  á  estudiar  ahora  los  modos  de  adquirir  la  propiedad,  por  los 
cuales  el  monasterio  de  San  Cucufate  acrecentó  sus  dominios:  fueron^ 
éstos  la  donación,  la  compra-venta  y  la  permuta. 

Era  lícito  dar  á  lugares  religiosos,  pero  salvando  siempre  la  soberanía 
del  Rey.  La  donación  fué  la  manera  casi  exclusiva  de  adquirir  la  propie- 
dad el  monasterio  durante  los  siglos  ix,  x  y  xi.  En  el  Cartulario  de  San 
Cugat  encontramos  numerosos  ejemplos  de  donaciones  al  monasterio;  en 
algunas  de  estas  donaciones  se  impone  la  condición  de  ser  recibidos  los 
donadores  como  á  monjes  en  el  monasterio,  en  la  hora  de  su  muerte  ó^ 
cuando  les  plazca. 

Alguna  escritura  es  á  la  vez  comprensiva  de  una  donación  y  de  una 
compra-venta.  El  monasterio  hizo  también  donaciones,  aunque  no  en  gran^ 
número. 

Los  monasterios  en  la  Edad  Media  daban  el  usufructo  de  sus  tierras  en- 
dos  formas  típicas  de  aquellos  tiempos:  el  establecimiento  y  la  concesión 
feudal.  Las  donaciones  de  tierras  que  en  alodio  se  poseían,  para  que  el 
favorecido  las  cediese  inmediatamente  á  los  donantes  en  forma  de  feudo,, 
eran  muy  comunes  en  el  régimen  feudal,  sirviendo  para  que  los  débiles 
pusiesen  sus  personas:  y  bienes  bajo  la  protección  de  los  poderosos,  en 
aquellos  tiempos  en  que  el  poder  del  Estado  no  era  suficiente  fuerte  para 
apoyar  al  débil  contra  el  fuerte. 

Otro  de  los  orígenes  más  importantes  de  adquirir  que  tenían  los  mo- 
nasterios, como  toda  persona  individual  ó  jurídica,  fué  la  compra-venta,, 
contrato  que  sirvió  también  á  los  monasterios  para  enajenar.  Según  las 
Constituciones  de  Cataluña,  se  podía  vender  á  lugares  religiosos  salvando- 
la  soberanía  del  rey  '. 

El  Usage  Praecipimus  decía:  «Ordenamos  que  si  algún  noble  ó  rústico 
alodiales  quisiere  dar  ó  vender  su  alodio  á  la  Iglesia  ó  monasterio  tenga 
licencia  para  hacerlo.»  De  manera  que  según  este  Usage  y  la  Constitución 
de  Jaime  I  antes  citada,  los  monasterios  tenían  plena  capacidad  para  com- 
prar bienes  alodiales. 

El  Usage  venía  á  decir  que:  el  que  tenía  una  cosa  alodial,  es  decir,  que 
no  estuviese  sujeta  á  dominio  de  otro,  podía  darla  ó  venderla  sin  permiso- 

I    Jaime  I  en  Tarragona,  1234,  tít.  iii,  I.  i,  v.  i,  de  ¡as  Const.  de  Cat. 
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de  nadie,  aunque  fuere  á  la  Iglesia.  En  estas  enajenaciones  no  se  imponía 
más  limitación  que  el  respeto  á  la  soberanía  del  Rey;  en  cambio  las  cosas 
enfitéuticas  ó  feudales,  ó  sea  las  que,  según  el  tecnicismo  de  la  época,  se 
tenían  por  otro,  no  podían  ser  vendidas  á  personas  eclesiásticas,  y  en  caso 
en  que  lo  fuesen,  se  obligaba  á  la  persona  eclesiástica  á  vender  la  cosa  á 
mano  hábil  dentro  de  un  año,  ó  en  su  defecto  á  sujetarla  ala  amortización, 
como  hemos  expuesto  al  tratar  de  esta  cuestión  en  las  relaciones  feudales. 

Todas  las  cosas  podían  ser  vendidas  y  compradas.  Esta  regla  sufría 
alguna  excepción;  pues  á  lo  compra-venta  es  también  aplicable  el  Usage 
Nemini  liceat,  por  el  cual  se  disponía  que  á  nadie  sería  lícito  intentar 
venta  impía  de  cualquier  monasterio  en  que  hubiese  sido  colocado  altar, 
se  hubiese  celebrado  misa  y  hecho  vida  monástica,  y  que  en  caso  de  que 
se  hubiese  cometido  una  tal  cosa,  lo  hecho  fuese  tenido  por  no  hecho,  y 
que  aquel  que  haya  recibido  el  precio  lo  perdiese,  y  que  aquel  que  hubiese 
enajenado  volvía  la  cosa  y  el  precio  á  la  Iglesia  santa  y  á  los  venerables 
monasterios;  encomendaba  á  los  Obispos  el  vigilar  para  que  lo  enajenado 
volviese  á  su  primer  estado.  De  manera  que  porjeste  Usage  se  establece  la 
nulidad  de  las  ventas  de  lugares  santos  ó  sagrados,  monasterios  y  demás 
lugares  en  que  se  hubiese  colocado  altar,  la  recisión  de  la  venta  en  caso  de 
que  ésta  se  hubiese  verificado,  y  además,  en  este  caso,  la  pérdida  del  precio 
por  el  que  lo  hubiese  pagado.  iMarquilles,  comentando  este  Usage,  supone 
que  habla  de  las  cosas  eclesiásticas  en  general.  Pero  por  el  contexto  de 
Usage  se  ve  que  trata  de  los  mismos  monasterios  y  no  extiende  la  prohibi- 
ción de  venta  á  las  rentas  y  demás  bienes  propiedad  de  los  monaste- 
rios, venta  que,  por  otra  parte,  está  permitida  por  los  cánones,  por  el 
Usage  Statuimos  guis  aliquis  y  por  los  textos  legales  más  arriba  citados. 

Como  especialidad  podemos  citar  que  alguna  vez  no  se  entregaba  la 
cosa  objeto  del  contrato  al  formularse  éste  sino  al  cabo  de  un  plazo  que  se 
fijaba;  por  ejemplo,  podemos  citar  la  venta  de  un  alodio  en  Palau  hecha 
en  1068  por  Mir  al  monasterio  de  San  Cugat  con  la  condición  de  que  di- 
cho alodio  no  sería  entregado  al  monasterio  hasta  la  muerte  del  dicho  Mir  '. 

El  monasterio  de  San  Cugat,  como  vemos  por  su  Cartulario,  tanto 
compraba  como  vendía,  aunque  más  lo  primero  que  lo  segundo.  Hay  que 
advertir  que  así  como  en  los  primeros  siglos  la  donación  era  el  principal 
modo  de  adquirir  del  monasterio  de  San  Cugat,  á  partir  del  siglo  xi  el 
modo  predominante  fué  la  compra. 

•  1    Doc,  262,  fol.  61. 
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También  practicó  el  monasterio  de  San  Cugat  el  contrato  más  rudi- 
imentario  de  transmisión  de  la  propiedad:  la  permuta. 

Hay  algunas  actas  que  aunque  en  las  escrituras  se  les  llame  ventas,  no 
5on  otra  cosa  que  permutas,  pues  el  precio  es  en  especie. 

Así  como  en  el  Cartulario  hay  tantas  escrituras  consignativas  de  con- 
tratos, consignativas  de  pactos  sólo  hay  dos. 

Tales  son  las  relaciones  de  Derecho  civil  que  sostuvo  el  cenobio  de  San 
Cugat  y  que  se  desprenden  del  derecho  general  de  los  monasterios  y  del 
-Cartulario  del  propio  cenobio. 

Derecho  penal. — Durante  la  Edad  Media  había  una  gran  falta  de  segu- 
ridad; para  disminuirla,  para  evitar  la  opresión  del  más  débil  por  el  más 
fuerte,  hubo  cuatro  modalidades  distintas  del  que  hoy  llamamos  Derecho 
penal;  estas  modalidades  fueron:  sanciones  de  conciencia,  sanciones  reli- 
giosas, justicia  real  y  justicia  de  los  señores. 

Los  señores  tenían  el  poder  judicial  sobre  sus  vasallos.  El  monasterio 
de  San  Cugat  tenía  jurisdicción  para  juzgar  en  sus  dominios,  excepto  en 
los  delitos  que  importaban  pena  capital  ó  mutilación.  Tenía  el  monasterio 
cárcel  pública,  situada  en  la  torre  cuadrada  (aún  hoy  en  pie)  del  ángulo 
Oeste  de  la  pavordía  mayor.  En  el  Cartulario  hemos  encontrado  una 
-escritura  que  hace  referencia  á  los  derechos  de  plácitos  y  justicia  que 
tenía  el  monasterio  sobre  sus  vasallos.  Es  una  sentencia  de  ii85. 

Derecho  procesal  y  notarial.  —  Los  monasterios  gozaban  del  privi- 
legio del  fuero  que  concedía  á  los  prelados  y  demás  personas  eclesiás- 
ticas las  Constituciones  de  Cataluña,  en  las  cuales  se  disponía  que  cuando 
los  prelados  ú  otras  personas  eclesiásticas  hiciesen  procesos  eclesiásticos 
en  los  casos  que  las  pertoque,  según  costumbre  ó  derecho,  el  Rey  no 
pudiese  intervenir  para  nada,  ni  revocar  sus  decisiones. 

Vamos  á  tratar,  primero  que  de  las  demás  materias  de  procedimientos 
«n  general,  de  lo  que  podemos  llamar  jurisdicción  civil,  es  decir,  de  los 
medios  por  los  cuales  se  resolvían  las  cuestiones  en  lo  civil  y  ante  qué 
Tribunales  se  dilucidaban. 

En  el  Cartulario  encontramos  algunos  ejemplos  de  pleitos  resueltos 
mediante  la  composición;  cuando  no  podía  llegarse  á  una  composición,  se 
acudía  al  juicio  de  arbitros,  del  arbitro  se  podía  apelar  al  ¡uez,  de  este 
juez  ordinario  podía  apelarse  á  otro  que  nombraba  para  cada  caso  el  Abad 
de  San  Cugat  en  los  pleitos  en  que  intervenía  el  monasterio,  y  en  este 
caso,  si  el  nuevo  juez  confirmaba  la  sentencia  del  primero,  la  parte  ape- 
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lante  quedaba  condenada  á  pagar  las  costas.  En  las  partes  que  sostenían^ 
los  particulares  con  el  monasterio  de  San  Cugat  podía  la  parte  deman- 
dante acudir  al  Conde  de  Barcelona,  el  cual  nombraba  un  juez.  En  algu- 
nos pleitos  muy  importantes  el  mismo  Conde  de  Barcelona  actuó  de 
juez. 

Más  adelante  cuando  se  regularizó  un  poco  la  administración  de  la-, 
justicia  real,  mediante  la  creación  del  cargo  de  veguer,  éste  era  el  encar- 
gado de  resolver  los  pleitos,  especialmente  si  éstos  se  sostenían  con  la 
Camarería  real.  Las  cuestiones  entre  monasterios  debía  resolverlas  el- 
Papa  según  Bula  de  Alejandro  II. 

El  monasterio  de  San  Cugat  poseía  jurisdicción  civil,  penal  y  eclesiás- 
tica sobre  los  pueblos  del  Vendrell  y  de  San  Cucufate:  en  virtud  de  la 
primera  nombraba  en  estos  pueblos  baile.  Ayuntamiento  y  juez;  además 
como  á  señor  feudal  que  era,  le  correspondía  resolver  las  cuestiones  que 
surgiesen  entre  los  que  pretendiesen  un  feudo  cuyo  señor  directo  fuese. 
En  virtud  de  la  jurisdicción  penal  ó  criminal,  nombraba  el  monasterio  el 
juez,  que  podía  imponer  penas,  á  los  vasallos  del  monasterio,  por  sus  deli- 
tos, excepto  las  penas  de  muerte  y  mutilación,  que  sólo  podía  imponer  el 
juez  del  Rey.  El  monasterio,  para  el  cumplimiento  de  estas  penas,  así 
como  para  el  arresto  preventivo,  tenía  cárcel  pública. 

Para  dar  fe  de  los  contratos,  ya  referentes  al  monasterio,  ya  estipula- 
dos entre  sus  vasallos  y  aun  entre  extraños,  el  monasterio  tenía  notarios 
ó  escribanos,  los  cuales  redactaban  las  escrituras.  Hay  que  notar  que  en 
caso  de  pérdida  de  una  escritura,  los  notarios  podían  hacer  otra  igual, 
valiéndose  para  ello  de  las  declaraciones  de  las  partes  y  de  testigos  que 
la  hubiesen  oído  leer. 

En  fin,  en  el  procedimiento  penal  se  admitían  como  pruebas  el  jura- 
mento y  la  declaración  de  testigos. 

Hemos  recogido  multitud  de  datos,  formando  con  ellos  una  especie  de 
código  de  las  relaciones  jurídicas  del  monasterio  de  San  Cugat.  No  será 
este  el  último  trabajo,  que  Dios  mediante,  teniendo  por  objeto  el  cenobio 
de  Octaviano,  salga  de  nuestras  manos.  Después  de  haber  completado  los^ 
datos  que  hasta  ahora  hemos  recogido  referentes  á  toda  clase  de  relacio- 
nes jurídicas  en  que  este  monasterio  intervino,  datos  que  han  servido  de 
base  para  el  presente  trabajo,  procuraremos  formar  un  abaciólogo  com- 
pleto del  monasterio  de  San  Cugat,  y  luego,  aprovechándonos  de  los  mate- 
riales recogidos  para  estos  dos  trabajos,  procuraremos  escribir,  si  núes- 
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Iras  tuerzas  y  nuestras  escasas  luces  son  suficientes,  una  historia  jurídica 
de  este  monasterio,  en  la  que  pueda  verse  la  condición  jurídica  y  econó- 
mica del  mismo  á  través  de  los  siglos  medios,  con  los  sucesivos  aumentos 
■  ó  disminuciones  de  dominio  que  experimentó  en  el  lapso  de  tiempo  com- 
prendido entre  los  siglos  ix  y  xiv,  con  la  intervención  que  en  ellos  tuvieron 
Los  diversos  Abades  que  gobernaron  el  cenobio,  y  en  la  parte  que  pudiéra- 
.mos  llamar  procesal  ó  notarial  procuraremos  investigarlas  sucesivas  for- 
malidades que  para  dar  validez  á  los  actos  jurídicos  se  requirieron,  y  sobre 
todo  la  interesante  cuestión  del  papel  que,  según  los  tiempos,  repre- 
sentaron en  los  mismos  los  notarios  particulares  del  monasterio  y  los 
notarios  reales.  Finalmente,  en  las  relaciones  que  podríamos  llamar  públi- 
cas, procuraremos  señalar  las  modificaciones  que  la  personalidad  del  mo- 
nasterio iba  experimentando  á  medida  que  iban  los  tiempos  avanzando, 
el  feudalismo  debilitándose  y  el  poder  real  fortaleciéndose  y  que  nuevas 
ideas  informaban  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Y  damos  fin 
con  esto  al  presente  trabajo,  en  el  que  hemos  atendido,  más  que  á  la  parte 
formal  y  diplomática,  al  fondo  de  los  documentos,  al  acto  jurídico  de  que 
las  escrituras  son  expresión,  procurando  hacer  resaltar  aquellas  maneras 
de  manifestarse  la  actividad  jurídica,  distintas  de  las  que  hoy  empleamos, 
así  como  también  aquellas  otras  emanadas  de  la  especial  consideración  y 
privilegio  de  que  gozaron  en  la  Edad  Media  Jos  monasterios  en  general  y 
>.el  de  San  Gugat  del  Valles  en  particular. 

F.  Duran. 
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(Continuación  ^.) 

TRASLADADA  á  Scgovia,  fué  muy  poco  tiempo  el  que  en  ella  estuvo 
la  Chancillería,  porque  en  1423  se  dispone  «que  esté  en  cada  un 
anno  seis  meses  aquende  los  puertos  en  la  villa  de  Turégano  é 
allende  los  puertos  otros  seis  meses  en  Grinnon  é  Cubas»  ^. 

En  este  año  de  1425  se  ordena  que  sean  Oidores  por  seis  meses,  los 
■doctores  Juan  Fernández  de  Toro,  Ruy  García  de  Villalpando,  Gonzalo 
Rodríguez  de  Salamanca  y  Diego  Gómez  de  Toro,  y  después  de  estos,  por 
otros  seis,  los  doctores  Juan  Velázquez  del  Villar,  Juan  Sánchez  de 
Zuazo  y  Pero  García  de  Burgos.  Se  nombran  alcaldes  de  la  Chancillería 
al  doctor  Velasco  Gómez  y  á  los  bachilleres  Gonzalo  Pantoja,  Diego  Díaz 
de  Illescas  y  Gonzalo  García  de  Madrit,  y  acabados  los  seis  meses  se  nom- 
bran alcaldes  para  otros  tantos  á  los  Bachilleres  Alfonso  Fernández  de 
León,  Juan  Sánchez  de  Peralta,  Alfonso  Rodríguez  de  Valladolit  y  Pero 
Alfonso  de  Valladolit. 

Para  que  no  hubiera  entorpecimiento  alguno  en  la  tramitación  de  los 
asuntos,  se  mandó  que  constantemente  estuvieran  en  la  Chancillería, 

I     Véase  el  número  anterior,  pág.ói. 

Cortes  de  Palen^uela  de  1435.  Colección  citada,  tomo  iii,  pág.  52. 
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cuando  menos,  tres  Oidores  y  el  Obispo,  y  que  éste  cobrara  loo.ooo  ma- 
ravedís y  aquéllos  5o.ooo  '. 

Sin  embargo  de  esto,  los  pleitos  se  hacían  interminables;  ocurría  que- 
los  litigantes  después  de  la  sentencia  de  vista  y  antes  de  la  de  revista,  pe- 
dían se  les  admitiese  pruebas,  que  muchas  veces  eran  prolijas  y  no  pocas- 
infundadas,  con  todo  lo  cual,  los  pleitos  se  alargaban  en  gran  manera. 

Para  evitar  esto  dio  el  rey  Juan  lí  una  «Pragmática  sobre  abreviar  los 
pleitos»,  en  la  que  se  dispuso  que  «si  alguno  después  de  la  publicación  de- 
de  los  testigos  en  la  primera  instancia  ó  en  la  de  apelación,  allegaren  que 
quieren  provar  lo  que  non  provo»,  se  le  admita  la  prueba  dando  una 
cierta  fianza,  medida  muy  oportuna  que  tendía  á  evitar  las  dilaciones  ma- 
liciosa«  en  la  tramitación  de  los  pleitos. 

Las  disposiciones  de  las  Cortes  de  Palenzuela  de  1425,  en  punto  á  la 
residencia  de  la  Chancillería,  no  debieron  ser  atendidas  en  mucho,  pues- 
de  ello  vinieron  á  quejarse  más  tarde  los  procuradores,  y  entretanto  per- 
manecía en  Valladolid  por  el  año  de  1429  2,  presidida  á  la  sazón  por  el 
Obispo  de  Palencia  D.' Gutierre  Gómez  de  Toledo,  reputado  por  todos 
los  historiadores  de  Valladolid  como  el  primer  Presidente  genuino  de  la 
Real  Chancillería,  sin  duda  porque  su  presidencia,  lejos  de  ser  semestral,. 
como  era  por  costumbre,  fué  por  un  año  y  se  prorrogó  á  alguno  más, 
desde  1428,  en  que  fué  nombrado.  «Y  el  Rey  mandó  al  Obispo  de  Palencia 
D.  Gutierre  Gómez  de  Toledo  que  fuere  á  la  Chancillería  é  fuese  en  ella. 
Presidente,  no  por  seis  meses,  como  lo  hacían  los  Perlados  ante  desto, 
mas  por  todo  un  año»  ^. 

El  nuevo  Presidente  no  debió  procurar  la  mayor  actividad  en  el  cargo, 
y  la  Chancillería  estaba  con  Presidente  nominal,  circunstancia  que  mo- 
tivó la  elevación  de  quejas  al  Rey,  pues  que  habían  transcurrido  dos  años 
y  la  Chancillería  estaba  sin  Prelado.  A  lo  que  parece  no  era  otra  la  causa 
sino  que  el  Rey  utilizaba  los  servicios  del  Obispo  en  otras  empresas,  y  así 
al  contestar  á  los  procuradores  de  las  Cortes  á  su  petición  de  que  se  mande 
á  la  Chancillería  un  Prelado,  les  dice  el  Rey  que  ya  saben  ellos  que  tiene 
nombrado  á  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  obispo  de  Palencia  «é  agora  está 


1  Marichalar  y  Manrique:  Historia  de  la  Legislación.  Madrid,  1861.  Tomo  iii.  Ordentmien 
tos  de  Segovia  de  1428. 

2  De  un  privilegio  de  exacción  de  penas  concedido  á  Gonzalo  Rodríguez,  fecha  en  Vallada 
lidá  16  de  Noviembre  de  1429. 

3  Crónica  de  Don  Juan  II,  año  1428,  cap.  iv. 
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conmigo  en  mi  servicio  é  mando  que  el  Obispo  de  Avila  que  vaia  en 
tanto  que  el  Obispo  de  Falencia  estoviere  absenté  en  mi  servicio»  '. 

Efectivamente  D.  Juan  II  le  encomendaba  otras  tareas,  y  así  le  vemos 
en  la  embajada  al  Rey  de  Aragón  en  unión  de  Mendoza,  señor  de  Alma- 
zan,  en  el  año  de  1429  -;  de  suerte  que  aun  cuando  se  le  designó  para  Pre- 
sidente de  la  Chancillería  en  el  año  1428  no  presidió  sus  sesiones,  ó  muy 
accidentadamente,  hasta  después  de  1432,  en  cuyo  fnismo  año  estuvo  pri- 
sionero siquiera  poT  poco  tiempo  en  el  pueblo  de  Mucientes  (Valla- 
dolid)  3. 

En  las  Cortes  de  Zamora  de  1432,  piden  sus  representantes  al  rey  don 
Juan  II  que  se  cumpla  la  orden  de  estar  la  Chancillería  en  Turégano, 
Griñón  y  Cubas,  de  modo  que  estaba  en  vigor,  pero  desatendido  el  man- 
damiento de  que  residiera  en  aquellas  villas  la  Chanciilería,  que  perma- 
necía casi  siempre,  á  pesar  de  aquél,  en  la  villa  de  Valladolid  4. 

En  este  tiempo  comienza  á  deslindarse  claramente  la  competencia  del 
personal  de  la  Chancillería;  por  una  Cédula  de  25  de  Julio  de  1432  se 
determina  que  los  asuntos  civiles  sean  fallados  por  los  Oidores  bajo  la  pre- 
sidencia del  Prelado  y  los  criminales  por  los  «alcaldes  de  la  mi  Abdiencia 
de  la  Cárcel  de  la  mi  casa  é  Corte  é  Chancillería».  Y  autoriza  al  Prelado 
para  que  nombre  un  Oidor  lego,  «el  qual  asista  á  vos  los  dichos  mis  al- 
caldes é  vea  lo  que  se  face  en  la  mi  Abdiencia  de  la  Cárcel». 

Adviértese  ya  la  separación  bien  definida  de  sus  Salas  de  lo  Civil,  Cri- 
minal é  hijosdalgo;  por  las  Ordenanzas  de  Segovia  de  1433,  se  fija  que 
cada  una  de  ellas  tendrá  sus  Escribanos,  y  para  evitar  abusos  de  «los  es- 
crivanos  que  escriven  en  el  Adiencia»  y  «llevan  grandes  contías»,  se  deter- 
mina el  arancel  al  que  han  de  ajustarse.  Véase  como  curiosidad:  los  de  lo 
Civil,  40  maravedís  diarios;  por  la  presentación  de  cada  testimonio,  cuatro 
maravedís;  por  cada  testigo  ante  él  presentado,  dos  maravedís  y  si  el 
pleito  tuera  entre  Cabildos,  Universidades,  Monasterios,  etc.,  «cobrarán  el 
doblo  de  lo  sobredicho».  Por  cada  ejecutoria,  se  dispone  que  lleven  40  ma- 
ravedís por  el  primer  pliego,  3o  por  el  segundo  y  20  por  cada  pliego  res- 
tante; por  cada  sentencia  interlocutoria,  seis  maravedís,  por  sentencia  de- 


1  Peticiones  y  respuesta  de  las  Cortes  de  B  urgos  de  1430,  Colección  de  Cortes,  tomo  iti, 
página.  79. 

2  Crónica  de  Don  Juan  II,  año  1479,  cap.  xzt. 

3  Crónica  de  Don  Juan  II. 

4  Es  infundada  la  suposición  de  Sangrador  de  que  residió  por  estos  años  en  Becerrii  de 
Campos.  Historia  de  Valladolid,  pág.  278 
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finitiva,  doce  y  por  cada  traslado  de  escritura,  24  dineros,  todo  «desta 
moneda  usual  de  blancas  é  non  de  otra  alguna». 

Los  Escribanos  de  lo  Criminal  cobran  estos  derechos:  por  presentación 
de  escritura  signada,  12  maravedís  y  24  si  es  de  dos  ó  más  personas  ó  de 
Concejo;  de  presentación  del  primer  testigo,  cuatro  maravedís;  de  la  que- 
rella que  se  da  por  palabra,  12  maravedís;  cuatro,  del  mandamiento  para 
prender  ó  soltar;  de  lá  sentencia  interlocutoria,  seis  maravedís;  12  de  la 
definitiva,  é  idéntico  arancel  que  los  de  lo  civil  en  la  expedición  de  la  eje- 
cutoria. Los  Escribanos  de  la  Sala  de  los  hijosdalgo,  están  equiparados  en 
el  cobro  de  sus  derechos  á  los  de  la  Sala  de  lo  Civil. 

Por  estas  mismas  Ordenanzas  se  dispone  que  dentro  de  la  Chancillería 
no  se  pueda  tener  más  que  un  solo  cargo,  y  se  prohibe  en  absoluto  á  los 
Oidores  y  Escribanos  recibir  dinero  ni  compensación  de  los  litigantes. 

Sobre  esta  misma  cuestión  se  debatió  en  las  Cortes  de  Toledo  de  1436, 
y  en  ellas  se  volvió  á  legislar  sobre  el  asunto  mismo  de  la  quitación  de  los 
Oidores,  prohibiéndoles  recibir  otra  que  no  fuera  la  del  Rey,  ni  directa  ni 
indirectamente,  y  si  recibieran  dinero  queden  separados  de  su  cargo;  esta 
ley  fué  muy  importante,  y  para  que  todos  la  supieran  se  dispuso  que  se 
pregonara  públicamente,  «porque  los  vuestros  oydores  lo  sepan  é  non  pue- 
dan pretender  inorancia  que  lo  non  sopieron»  '.  Los  Oidores  tampoco 
podían  ser  abogados  en  causa  alguna,  «salvo  si  el  pleyto  fuera  de  tal  ma- 
nera que  el  tal  oydor  no  pueda  ser  juez». 

Dos  clases  de  Oidores  existían;  unos  con  sueldo  y  otros  sin  él:  ocurría 
que  el  Rey  hacía  merced  á  algunos  caballeros  y  grandes  de  sus  reinos,  del 
oficio  de  Oidor  sin  quitación,  como  honorífico,  y  de  aquí  resultaba  un  gran 
daño,  pues  como  éstos  eran  á  la  vez  abogados,  sucedía  que  en  un  asunto 
en  que  abogaban,  (aunque  en  éste  no  pudieran  ser  Oidores),  ejercían  cierta 
presión  por  amistad  y  compañerismo  sobre  los  otros  Oidores  de  quitación, 
con  quienes  habían  fallado  otros  asuntos  y  tenían  trato  y  relación;  á  evitar 
este  daño  tendía  la  petición  treinta  y  cinco  de  las  mismas  Cortes  de  To- 
ledo, por  la  que  se  espera  del  Rey  que  no  se  nombren  Oidores  sin  quita- 
ción en  abogados,  ni  se  sienten  entre  los  Oidores,  ni  fallen  con  ellos,  «pues 
que  son  abogados  que  asienten  con  los  vuestros  abogados  de  la  dicha  vues- 
tra Chancillería»  2. 

No  se  vino  á  un  acuerdo  radical  en  este  asunto,  prohibiendo  en  abso- 

1  Cortes  de  Toledo  de  1436.  Colección  citada,  tomo  iii,  pág.  300. 

2  Colección  de  Cortes,  tomo  iii,  pág.  303. 
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luto  el  nombrainiento  de  Oidores  sin  quitación,  pero  por  lo  pronto  se  con- 
signó que  no  se  harían  nombramientos  de  esta  clase  de  aquí  adelante  en 
personas  que  fueran  abogados. 

En  1438  sabemos  los  nombres  de  los  Alcaldes  de  lo  Criminal  en  la 
Chancillería,  por  su  mandato  en  las  citadas  Cortes  de  que  sirvan  dos  cada 
cuatro  meses  y  dispone  que  sean  Alcaldes  en  los  cuatro  primeros,  Gonzalo 
Panto  ja  y  Juan  Sánchez  de  Peralta,  y  en  los  cuatro  siguientes  el  doctor 
Velasco  Gómez  y  el  bachiller  Alfonso  Fernández  de  León,  y  en  los  cuatro 
últimos  meses  del  año  los  bachilleres  Juan  de  San  Pedro  y  Rui  Fernández 
de  Salamanca,  nombrando  sustituto  para  en  caso  de  enfermedad  ó  ausen- 
cia al  bachiller  Diego  Díaz.  Dichos  Alcaldes,  se  ordena  que  se  presenten 
dos  días  antes  del  mes  en  que  empieza  su  cuatrimestre. 

En  Arévalo  expidió  D.  Juan  II  una  cédula  en  este  mismo  año,  por  vir- 
tud de  la  cual  los  Oidores  se  ajustarían  á  lo  dispuesto  por  el  rey  D.  En- 
rique II,  sentenciando  todos  los  pleitos  y  cuestiones  que  surjan  en  la 
Chancillería  «por  petiziones  é  non  por  libellos  nin  demandas». 

Durante  todo  este  tiempo  debió  residir  la  Chancillería  más  que  en  nin- 
gún otro  sitio  en  Valladolid,  sin  embargo  de  las  órdenes  que  la  fijaban 
otra  residencia;  en  1440  se  pide  al  Rey  «que  le  plega  que  la  dicha  nuestra 
Abdiencia  é  Chancillería  este  en  el  logar  que  más  conbeniente  sea  á  los 
nuestros  oydores»;  aun  á  pesar  de  esta  petición,  nada  se  resolvió  en  con- 
creto, y  la  Chancillería,  aunque  trasladada  alguna  vez  á  otro  punto,  seguía 
residiendo  con  igual  constancia  en  Valladolid,  en  cuyas  Cortes  del  citado 
año  se  abogó  por  la  destitución  de  los  Oidores  viejos  y  su  sustitución  por 
«mancebos  é  recios  é  letrados  para  trabajar». 

Es  paradójico  que  siendo  el  rey  Juan  II  uno  de  los  Monarcas  que  más 
se  ocupó  de  la  justicia,  como  lo  revela  el  crecido  número  de  disposiciones 
y  Ordenanzas  de  su  tiempo,  llegara  la  administración  de  justicia  á  un  es- 
tado anárquico.  Se  desprende  que  no  era  otra  la  causa,  sino  la  inobser- 
vancia absoluta  de  todo  lo  que  legislado  estaba;  los  Oidores,  lejos  de  cum- 
plir con  lo  dispuesto,  en  punto  á  su  obligada  asistencia  á  las  sesiones  de 
la  Chancillería,  no  asistían  á  ellas  sino  rara  vez,  sobre  todo  durante  la 
presidencia  del  obispo  de  Palencia  D.  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  como 
se  ve  claramente  por  la  petición  cuarenta  y  cinco  de  las  Cortes  de  Valla- 
dolid de  1442.  Otra  de  las  razones  por  estas  Corles  alegada  era  el  mudar 
de  la  Chancillería  de  un  sitio  para  otro,  motivo  más  para  que  afirmemos 
lo  imposible  que  resulta  determinar  todos  los  lugares  donde  aquélla  es- 
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tuvo,  y  tengamos  que  considerar  como  suficiente  saber  tan  sólo  algunos: 
de  ellos,  que  pueden  colegirse  por  sentencias  encontradas  y  alguna  que 
otra  disposición. 

Y  es  muy  cierto  que  este  mudar  de  la  Chancillería  contribuyó  en  mu- 
cho al  desbarajuste  de  la  administración  de  justicia.  Asilo  comprendieron 
entonces,  cuando  decían  al  Rey:  «en  los  tiempos  pasados  é  aun  agora  una 
de  las  cabsas  por  que  la  vuestra  Abdiencia  non  fué  bien  servida  era  que 
\os  oidores  é  alcalles  cada  uno  como  venian  é  vienen,  quieren  é  tratan  de 
mudar  el  Abdiencia  segunt  que  á  ellos  venia  é  viene  bien  é  por  la  levar 
cerca  de  sus  casas  aunque  fuese  danno  de  los  otros  é  de  toda  la  Corte  é 
oficiales  é  pleitiantes,  é  cuando  algunos  venian  que  la  mudaban  é  muda-n 
donde  les  place,  los  otros  que  han  de  venir  non  quieren  venir  porque  non 
está  cerca  de  sus  casas  é  non  habia  quien  proveyere  é  si  otros  venian  é 
vienen  nuevamente  luego  la  mudan  á  donde  íes  place  de  manera  que  en 
mudanzas  pasan  el  su  tiempo  é  non  se  libran  los  negocios.»  «A  esto  vos 
respondo  que  yo  he  diputado  la  villa  de  Valladolid  donde  continuamente 
esté  mi  Abdiencia  en  mi  ausencia  é  ansi  mando  que  se  guarde  de  aqui  ade- 
lante» '. 

Ahora  es  cuando  se  ordena  concretamente  que  Valladolid  sea  la  resi- 
dencia fija  de  la  Chancillería,  pues  claro  es  que  si  se  dispone  que  en  ella 
esté  durante  la  ausencia  del  Rey,  con  mayor  mütivo  habría  de  estar  du- 
rante su  permanencia. 

Y  para  evitar  otra  mudanza  se  aconseja  al  rey  D.  Juan  II,  que  no  ac- 
ceda nunca  á  mudar  la  Chancillería  porque  se  lo  pida  tal  ó  cual  persona- 
influyente,  porque  así  le  convenga,  sino  que  para  decretar  otro  traslado, 
sea  oyendo  al  Consejo  Real  y  á  propuesta  unánime  de  todos  los  Oidores 
de  la  Chancillería. 

En  este  tiempo  es  presidente  de  ella  el  obispo  de  Burgos  D.  Alonso  de 
Cartagena  2,  á  la  sazón  de  las  famosas  disposiciones  que  prescribían  el 
castigo  de  los  Oidores  y  Alcaldes  que  recibieran  dádivas,  que  fallaran  in- 
justamente á  sabiendas  y  que  faltaran  á  las  sesiones  del  Tribunal;  acaso 
en  ello  iba  envuelta  una  censura  al  dicho  Presidente,  pues  á  raíz  de  estas 
peticiones  se  dice  al  Rey  que  el  Obispo  de  Burgos,  nombrado  hace  un? 
año,  no  ha  estado  en  la  Chancillería  más  que  dos  ó  tres  meses,  y  se  le 
pide  que  obligue  á  la  permanencia  en  sus  puestos  á  los  Oidores  y  que  ei 

1  Colección  de  Cortes,  tomo  in,  pág.  445. 

2  Consta  en  la  respuesta  á  la  petición  45  de  las  dichas  Cortes  de  1442. 
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'Obispo  Presidente  no  deje  de  intervenir  en  todos  los  asuntos,  para  lo  cual 
solicítase  del  Monarca  que  no  utilice  sus  servicios  en  cosa  más  que  los  de 
la  Chancilleria. 

Desde  ahora  se  acuerda  la  supresión  de  los  Oidores  sin  quitación,  y 
para  justificar  la  bondad  de  esta  medida,  se  acusa  al  Oidor  Per  Alfon,  y 
se  afirma  de  él  que  cuando  es  Oidor  sin  quitación  es  porque  conviene  á 
sus  miras  particulares,  «ca  non  es  de  presumir  que  sea  tan  justo  que 
quiera  servir  de  balde»  '. 

P'ueron  suprimidos  los  Oidores  sin  quitación  y  se  amortizaron  plazas 
de  Oidores  con  quitación,  según  que  iba  vacando  alguna,  haciendo  con 
ello  algunas  economías. 

En  1447  no  tiene  Presidente  la  Chancillería  y  sigue  muy  en  arraigo  en 
Valladolid,  villa  muy  competente  y  en  medio  de  los  reinos  apartada  de 
los  «frecuentes  boUicios»  de  éstos. 

Para  que  la  justicia  se  cumpla  de  modo  más  expedito,  se  ordena  nue- 
vamente que  los  Oidores  no  sirvan  á  señor  alguno  (incluso  al  Rey)  sino 
que  permanezcan  en  la  Chancillería,  y  para  evitar  las  dudas  que  surgían 
de  muchas  leyes  ambiguas  de  las  Partidas,  y  que  ocasionaban  largas  dis- 
cusiones y  división  de  pareceres  entre  los  Oidores,  y  que  contribuían  al 
alargamiento  de  los  pleitos,  se  dio  facultad  de  interpretación,  con  la  sola 
traba  de  someterla  á  la  sanción  del  Rey,  todo  en  obsequio  á  la  brevedad 
en  la  tramitación  de  los  pleitos. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  la  administración  de  justicia  era  deplorable; 
no  de  otro  modo  se  explica  que  pidan  al  Rey  que  castigue  á  los  que  se 
toman  la  justicia  por  su  mano,  para  que  no  se  dé  el  caso  de  que  el  pode- 
roso prenda  por  su  propia  autoridad  al  que  llama  su  deudor,  y  el  que  dis- 
pone de  más  fuerza  despoje  de  su  propiedad  y  ocupe  la  heredad  del 
más  débil  ^. 

Se  extinguía  el  reinado  de  D.  Juan  II  y  su  reino  no  podía  estar  en  si- 
tuación más  detestable,  por  lo  que  á  la  administración  de  justicia  se  re- 
fiere; parece  imposible  que  con  tanta  medida  acordada  y  tantas  disposi- 
ciones, muchas  de  ellas  meritísimas,  se  llegara  al  final  del  reinado  de  don 
Juan  II  en  medio  de  tal  desbarajuste;  en  su  descargo  han  visto  algunos 
de  sus  defensores,  en  las  Cortes  de  Burgos  de  1453  (las  últimas  de  su 

1  Se  le  acusaba  de  haber  fallado  en  apelación  una  sentencia  en  cuyoasunto  había  actuado 
como  abogado  en  la  primera  instancia. 

2  Petición  59  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1447.  Coleccióo  citada,  tomo  iit,  pág.  563. 


25o  .    REVISTA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

vida),  un  himno  á  la  perfecta  organización  y  gobierno  de  la  Ghancillería^, 
mas  esto  no  pasa  de  ser  una  interpretación  equivocada;  el  decir  de  los 
Procuradores  que  la  Chancilleria  es  la  más  «notable  cosa  de  vuestros  reg- 
nos  para  administrar  y  cumplir  la  justicia»,  no  es  cosa  que  signifique  que 
la  Chancilleria  fuera  lo  más  excelso  y  mejor  de  sus  reinos,  pues  que  im- 
posible era  un  cambio  tan  radical  desde  1447  hasta  ahora,  sino  que  está 
dicho  como  interesando  más  'y  más  la  necesidad  y  conveniencia  de  su 
buena  organización,  por  ser  el  más  alto  tribunal,  el  organismo  superior 
de  justicia,  de  cuya  buena  marcha  pende  la  buena  administración  de  la 
justicia  y  el  derecho. 

A  la  muerte  del  rey  D.  Juan  II  '  hereda  la  Corona  castellana  D.  Enri- 
que IV,  su  hijo,  y  en  los  primeros  años  de  este  reinado  debía  administrarse 
justicia  con  cierta  regularidad,  pues  según  su  cronista  Diego  Enriquez  del 
Castillo  «el  Rey  por  ninguna  cosa  torcía  la  justicia». 

A  poco  de  comenzar  su  reinado,  nos  encontramos  con  una  nota  de- 
cierta novedad,  y  es  que  creyendo  el  Rey  que  no  debía  sustraerse  nunca  á 
los  asuntos  de  la  Chancilleria,  nombra  á  D.  Alonso  de  Carrillo,  arzobispo 
de  Toledo,  como  representante  suyo,  mientras  su  expedición  contra  los 
moros,  y  como  asesor  de  éste  á  D.  Pedro  Fernández  de  Velasco,  conde  de 
Haro;  á  éstos  les  manda  residir  en  Valladolid  como  Virreyes,  «para  que  en 
las  cosas  de  la  justicia  dedes  aquella  orden  y  expediente  que  según  Dios,  é 
vuestras  conciencias  viéredes  que  conviene,  por  manera  que  los  litigantes. 
no  hayan  de  ir  en  pos  de  mí,  ca  sería  cosa  grave  para  ellos  é  á  mí  darían 
pena  en  avellos  de  oir».  «E  mando  al  Presidente  é  Oidores  de  la  Chancille- 
ría  que  se  junten  con  vosotros,  é  vos  obedescan  é  acaten  como  á  mi  mesma 
persona»  2.  Esta  medida  muestra  el  interés  de  D.  Enrique  en  pro  de  la 
buena  marcha  de  los  asuntos  de  justicia. 

La  Chancilleria  continúa  fija  en  Valladolid,  cumpliendo  así  la  última; 
disposición  de  Juan  II;  si  cambia  de  residencia  es  por  accidente  y  de  modo- 
momentáneo,  como  ocurre  en  el  año  1457,  en  que  se  traslada  á  Tuleda  de 
Duero  (Valladolid),  á  causa  de  una  peste  que  se  desarrolló  en  la  capital 
castellana.  El  traslado  debió  hacerse  en  el  mes  de  Septiembre,  en  cuyos 
primeros  días  da  nota  el  Cronicón  de  Valladolid  de  las  personas  que  salen 
de  la  población  con  motivo  de  la  peste,  que  por  lo  que  de  él  se  desprende,  de- 

1  Cronicón  de  Valladolid.  Madrid,  1848.  pág.  22.  «^Falleció  este  dicho  rey  Don  Juan  en  Va- 
lladolid lunes  eo  la  noche  xxu  de  Julio  anno  Domini  mccccliiw.» 

2  Crónica  de  Enrique  IV,  Madrid,  1878,  cap.  ix. 
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bió  desarrollarse  por  entonces;  en  Tudela  de  Duero  sólo  estuvo  dos  meses; 
pues  el  citado  Cronicón  cita  su  vuelta  á  Valladolid  el  5  de  Noviembre  del 
mismo  año  de  1457:  «volvió  eso  mesmo  el  Señor  Obispo  de  Falencia  con 
la  Chancilleria  de  Tudela  á  Valladolid,  sábado  y  Noviembre  del  dicha 
año;  volvió  el  sello  lunes  siete  de  Noviembre  luego  siguiente»  '. 

Era  presidente  de  la  Chancilleria  á  la  sazón,  D.  Pedro  de  Castilla,  nieto 
del  rey  D.  Pedro  2,  y  lo  fué  hasta  146 1,  en  que  murió  de  trágica  manera 
como  refiere  el  mismo  Cronicón  3. 

Como  nota  curiosa  que  á  la  Chancilleria  se  refiere,  puede  citarse  el 
privilegio  que  por  este  tiempo  le  concedió  D.  Enrique,  en  cuya  virtud  y 
contra  la  prohibición  de  que  ningún  regatón  introdujese  vino  de  fuera  de 
Valladolid  para  venderlo  allí,  se  concedía  al  personal  de  la  Chancilleria 
facultad  para  traer  vino  de  fuera,  previo  juramento  cada  año,  el  primer  día 
de  Enero,  que  no  meterán  vino  sino  para  si  y  su  familia;  igualmente  se  les 
hacía  merced  en  cuanto  á  las  carnes,  ordenando  que  losOidores,  Alcaldes 
y  demás  de  la  Chancilleria  tuvieran  un  carnicero  que  sólo  á  ellos  sirviera^ 
bajo  pena  de  multa  que  por  ellos  mismos  les  seria  impuesta  4. 

En  1462,  y  algún  tiempo  después,  lleva  la  Chancilleria  una  vida  lán- 
guida, sólo  con  Presidente  y  seis  Oidores  y  tres  Alcaldes,  con  quitaciones 
más  humildes  y  todo  más  pobremente  organizado  y  más  desatendido;  no 
tenía  poca  culpa  de  ello  el  Rey;  pues  durante  su  permanencia  en  Jaén  por 
el  año  de  1464  nombró  una  Junta  superior  de  Gobierno  y  justicia,  com- 
puesta por  la  Reina,  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Marqués  de  Villena,  que 
contribuyó  á  desbarajustar  más  lo  existente;  el  Tribunal  de  la  Chanci- 
lleria era  motivo  de  numerosas  quejas,  que  para  atender  y  remediar  se 
vio  en  la  precisión  de  nombrar  á  los  Obispos  de  Osma  y  Cartagena  para 
que  las  estudiaran. 

Se  imponía  la  necesidad  de  adoptar  medidas  urgentes,  y  algo  se  con- 
siguió con  la  Concordia  celebrada  entre  Enrique  IV  y  los  grandes  de! 
Reino  sobre  varios  puntos  del  Derecho  público  y  civil  de  Castilla  en  1465. 
A  este  efecto  el  Rey  nombró  por  su  parte  á  D.  Pedro  de  Velasco  y  don 

I     Cronicón  de  Valladolid,  pág.  35. 

a    Como  hijo  de  Don  Juan  de  Castilla,  á  quien  aquel  monarca  hubo  en  Doña  Juana  de  Castro 

]  «En  21  de  Enero  de  1461,  este  mismo  día,  mes  é  año  casi  una  hora  después  de  medio  día  cayó 
el  señor  Don  Pedro.  Obispo  de  Falencia,  en  Valladolid  de  lo  alto  de  una  escalera  en  una  cocina 
alto  de  seis  tapias;  vivió  después  de  caido  quatro  horas,  en  las  quales  confesó,  comulgó  é  ñxo 
testamento  é  recibió  la  Extremaunción.» 

4  Privilegio  dado  por  Enrique  IV  en  Zamora  en  6  de  Agosto  de  1460.  Antolínez  de  Burgos. 
Valladolid;  1887,  pág.  142. 
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Gonzalo  de  Saavedra,  y  la  nobleza  fué  representada  por  D.  Alvaro  de  Zú- 
ñiga  y  Marqués  de  Villena,  siendo  el  quinto  comisionado  elegido  de  común 
acuerdo,  Fray  Alonso  de  Oropesa,  prior  de  la  Orden  de  San  Jerónimo  '. 

En  virtud  de  esta  Concordia,  se  manda  que  haya  en  la  Ghancillería 
dos  Prelados,  ocho  Oidores  y  seis  Alcaldes,  repartidos  de  modo  que  un 
Prelado,  cuatro  Oidores  y  tres  Alcaldes,  sirvan  cada  seis  meses.  Se  nom- 
bra presidente  al  obispo  de  Lugo  D.  García  de  Bahamonde  y  por  excep- 
ción se  dispone  que  éste  sirva  su  oficio  á  lo  menos  un  año. 

Se  nombra  Oidores  á  los  doctores  Juan  Sánchez  de  Zurbano,  Fer- 
nando González  de  Toledo,  Alfonso  Sánchez  de  Avila,  Juan  Gómez  Ba- 
rroso, Alfonso  García  de  Guadalajara,  García  Alvarez  de  Vera,  licen- 
ciado Valdivielso,  y  bachiller  Sepúlveday  Alcaldes  á  los  bachilleres,  Juan 
Alfonso  de  Salmerón,  Lope  López  de  Botos,  Pedro  de  Arévalo,  Pedro 
Alvarez  de  Córdoba  y  el  licenciado  Fernando  González  del  Castillo. 

Para  que  tengan  suficiente  con  su  quitación  y  no  hayan  necesidad  de 
dádivas  de  nadie  y  menos  de  los  litigantes,  se  les  asigna,  al  Prelado  Pre- 
sidente, 60.000  maravedís,  y  como  el  Obispo  de  Lugo  estaría  todo  un  año, 
cobraría  doble  quitación,  esto  es,  120.000  maravedís;  los  Oidores,  5o. 000, 
los  Alcaldes  de  lo  Criminal  22.000  y  el  juez  de  Vizcaya,  por  conocer  los 
pleitos  de  su  región,  6.000  maravedís. 

De  aquí  en  adelante,  el  nombramiento  de  Oidor  y  Alcalde  se  hará  por 
una  junta  compuesta  de  tres  Oidores  ó  Alcaldes  (según  la  clase  del  nom- 
bramiento), que  propondrá  al  Rey  el  individuo,  que  á  su  criterio  les  pa- 
rezca más  conveniente,  previo  juramento  de  proceder  en  conciencia  2. 

Desde  este  año  de  1465  son  calamitosos  todos  los  del  reinado  del  infor- 
tunado Enrique  IV;  la  rebelión  de  la  nobleza  se  desata  en  fuertes  venda- 
vales contra  la  Monarquía,  y  en  este  tanto,  fácil  es  presumir  que  la  Ghan- 
cillería había  de  correr  muy  graves  peligros;  ya  le  dicen  al  Rey  los 
Procuradores  de  las  Cortes  de  Ocaña  de  1469  que  no  consienta  «que  del 
todo  los  fundamentos  de  aquella  tan  noble  casa  de  justicia  (Ghancillería) 
se  disipen»;  pero  el  Rey  se  justifica  de  no  haber  podido  hacer  cosa  de  im- 
portancia en  este  particular  «por  los  escándalos  acaescidos  en  estos  dichos 
mis  reynos  de  cinco  annos  á  esta  parte»  3. 

1  Empezóse  la  Concordia  en  1464  y  no  se  terminó  hasta  el  de  1465. 

2  Concordia  entre  el  Reino  y  Enrique  IV.  £1  original  de  los  Duques  de  Medina  Sidonia  tiene 

la  fecha  de  esta  Concordia  asi:  «Dada  en dias  de  .....  .  annodelnascimient» 

de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  é  cuatrocientos  é  sesenta  6  cinco  annos. 

3  Colección  citada,  tomo  m,  pág.  76?. 
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Por  disposiciones  tomadas  en  estas  Corles,  se  nombra  al  Arzobispo 
■de  Sevilla  y  Obispo  de  Sigüenza  para  que  propongan  el  nombramiento 
del  personal  de  la  Chancillería  (dejando  así  sin  efecto  lo  anteriormente 
ordenado  de  que  se  nombrarían  por  una  junta  compuesta  de  tres  Oidores 
ó  Alcaldes),  y  ahora  debió  ser  nombrado  presidente  el  obispo  de  Sala- 
manca D.  Gonzalo  de  Vivero,  que  figura  como  tal  en  1470;  así  puede 
verse  por  el  relato  que  hace  Gil  Dávila  del  alboroto  habido  en  Valkdolid 
en  este  año  contra  D.  Fernando  y  D.*  Isabel  llevados  de  Dueñas  á  Valla- 
dolid  por  instigación  de  D.  Juan  de  Vivero;  en  cuyo  proceder  vieron  los 
vallisoletanos  una  traición  del  de  Vivero  al  rey  D.  Enrique,  por  lo  que 
se  sublevaron  contra  él  y  los  Príncipes  é  intentaron  agredirles  «e  hicie- 
ranlo  de  hecho  si  el  Obispo  de  Salamanca,  Presidente  que  era  de  la  Chan- 
cillería, no  les  fuera  á  la  mano»  '. 

En  el  tiempo  de  la  presidencia  de  D.  Gonzalo  de  Vivero  se  dispuso 
por  acuerdo  de  las  Cortes  de  Santa  María  de  Nieva  de  1473,  que  los  Oido- 
res y  Alcaldes  sean  «homes  hábiles»  y  «graduados  en  Derecho»,  de  modo 
que  no  pueda  hacerse  nombramiento  alguno  en  persona  que  no  reúna 
esta  condición  legal. 

Nada  más  digno  de  relatarse  se  dispuso  en  lo  referente  á  la  Chanci- 
Hería  en  tiempo  de  Enrique  IV,  que  falleció  «en  Madrid,  domingo  en  la 
noche  1 1  de  Diciembre  anno  Domini  1474»  *. 


II 

El  reinado  de  los  Reyes  Católicos  marca  el  punto  culminante  de  la 
historia  de  la  Chancillería  de  Valladolid;  la  administración  de  justicia  fué 
desvelo  que  se  impúsola  Reina  doña  Isabel  en  toda  su  vida  y  escribiría- 
mos mucho,  sería  interminable  la  labor,  si  fuéramos  á  decir  lo  que  refieren 
de  la  reina,  por  lo  que  á  este  particular  se  refiere,  Hernando  del  Pulgar, 
Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  Lucio  Mariano  Sículo,  Clemencín  y  otros. 

Desligados  en  nuestra  investigación  de  todo  aquello  que  no  sea  la 
Chancillería,  y  dejando  á  un  lado  su  inmensa  y  meritísima  labor  en  lo 
concerniente  á  los  tribunales,  consejos  y  demás  Audiencias,  que  nos  lle- 

I     Teatro  eclesiástico  de   las  Ciudades  é  Iglesias  Catedrales  de  Espaha:  ea  el  referente  i 
Salamanca.  Madrid,  i6i8-i65o,  pág.  122. 
s    Cronicón  de  Valladolid,  citado. 
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varía  muy  lejos  del  objeto  propuesto,  he  de  ceñir  mi  observación  y  estu- 
dio al  tema,  siquiera  sea  difícil  el  intento. 

Mucho  más  difícil,  imposible  casi,  resulta  la  tarea  de  anotar  y  dar 
cuenta  de  la  cantidad  innúmera  de  disposiciones  acuerdos  y  ordenamien- 
tos dados  por  estos  reyes  á  la  Real  Chancillería  de  Valladolid:  no  sería 
.hiperbólico  decir  que  estas  cédulas,  pragmáticas  y  documentos  suscritos 
por  D.  Fernando  y  D.^  Isabel  constituyen  un  Océano  inmenso;  los 
acuerdos  de  las  Cortes  de  Madrigal  de  1476  y  las  de  Toledo  de  1480;  las 
Ordenanzas  reales  de  Castilla  ú  Ordenamiento  de  Montalvo  ',  la  Com- 
pilación de  Juan  Ramírez,  las  Ordenanzas  de  Medina  del  Campo  de  1489 
y  otros  Ordenamientos  sueltos  y  Cédulas  y  Pragmáticas,  arrojan  una  can- 
tidad de  disposiciones  y  leyes  que  á  la  Chancillería  se  refieren,  que  sólo 
su  cita  podría  formar  holgadamente  un  volumen  de  no  pocas  páginas; 
hacemos  merced  de  ello  porque  no  conduciría  á  otra  cosa  que  á  trasladar 
á  este  trabajo  lo  contenido  en  todo  lo  citado  anteriormente  y  de  cuya  labor 
nos  hace  el  ahorro  la  Nueva  y  Novísima  Recopilación,  aun  á  trueque  de- 
alguna  inexactitud  en  ciertas  Ordenanzas  y  mandamientos  2. 

Proclamados  D.  Fernando  y  D.*  Isabel  en  Segovia  el  i3  de  Diciembre 
de  1474  (con  gran  aparato  y  regocijo  como  asegura  Hernando  del  Pulgar 
en  su  Crónica  de  los  Reyes  Católicos)  3  entraron  en  Valladolid  en  Marzo 
del  siguiente  año,  y  en  tan  breve  espacio  de  tiempo  desde  que  Reyes  eran, 
les  era  deudora  la  Chancillería  db  una  muy  acertada  medida;  tal  era  la 
adjudicación  de  la  casa  en  donde  por  siempre  ya  residió  y  en  la  que  hoy 
continúa  la  Audiencia  Territorial  de  Valladolid.  Cuestión  obscura  es  esta, 
y  equivocadamente  apreciada  por  los  que  del  asunto  se  han  ocupado:  hoy 
podemos  saber  de  ella  claramente  por  un  documento  que  existe  en  su 
Archivo:  la  casa  donde  se  trasladó  la  Chancillería  pertenecía  á  los  Vi- 
vero, 4  y  ocupada  en  1470  por  D.  Juan  Pérez  de  Vivero  en  el  tiempo  en 

1  Se  cita  como  ejemplar  raro  el  del  Real  Monasterio  de  San  Benito,  de  Valladolid.  Danvila, 
ob.  cit.,  507 

2  Cortes  de  Madrigal,  1476.  Peticiones  tercera  y  cuarta. 

Cortes  de  Toledo,  1480.  Las  cincuenta  y  cinco  peticiones  primeras. 

Ordenanzas  reales  de  Castilla,  lib.  n,  veintitrés  títulos  y  lib.  111,  diez  y  ocho  títulos. 

Nueva  Recopilación,  y  lib.  ii. 

Novísima  Recopilación,  1  y  11,  lib.  v. 

3  Part.  II,  cap,  i. 

El  cronista  Palencia  (Dec.  2,  libro  x,  cap.  x)  también  da  cuenta  de  los  festejos  y  solemnidad 
de  la  proclamación. 

4  Alfóu  Pérez  de  Vivero,  contador  mayor  de  Hacienda  de  Juan  II;  su  hijo  Juan  Pérez 
d«  Vivero,  primer  vizconde  de  Altamira,  contador  mayor  de  Hacienda  de  Enrique  IV  y  el  hijo- 
de  éste  Alfón  Pérez  de  Vivero,  segundo  vizconde  de  .Mia:Tiira.  casado  con  D.*  Klvira,  hija  de 
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que  tanto  intervino  á  favor  de  D.  Fernando  y  D.*  Isabel  cuando  eran 
Príncipes,  y  por  él  fueron  llamados  de  Dueñas  á  Valladolid,  tuvo  que 
abandonarla,  y  seguir  á  los  Príncipes  á  Dueñas,  mientras  que  Enrique  IV, 
á  su  regreso  á  Valladolid  y  después  de  repuesto  el  orden  y  la  tranquilidad, 
hacía  merced  de  la  casa,  dicha  al  Conde  de  Benavente  (D.  Rodrigo  Alonso 
de  Pimentel). 

Cuando  entraron  los  reyes  Fernando  é  Isabel  en  Valladolid  en  Marzo 
i8  de  1475,  fueron  á  ocupar  precisamente  la  casa  de  Juan  Vivero,  en  la 
que  seguía  habitando  el  Conde  de  Benavente,  el  cual,  y  para  que  aquéllos 
se  hospedasen,  salió  de  ella  momentos  antes  de  la  llegada  de  los  Reyes; 
«el  sábado  dieciocho  de  Marzo,  dos  horas  antes  de  medio  día,  así  mismo  la 
señora  Condesa,  su  mujer»  '. 

El  anotador  del  Cronicón  de  Valladolid,  Sáinz  de  Baranda,  escribe: 
«hay  en  este  pasaje  una  nota  que  dice:  Casa  del  Audiencia  que  dejó  el 
Conde  de  Benavente»,  lo  cual  confírma  la  noticia  de  que  la  Chancillería 
estaba  ya  establecida  en  este  año  de  1475  en  la  citada  casa. 

^Cómo  era  esto?  ^'Qué  contrato  existía  entre  los  Reyes  y  la  casa  Vivero 
para  tal  medida?  Ninguno;  lo  que  ocurrió  es  que  la  Reina  Católica  había 
dispuesto  por  este  entonces  lo  confiscación  de  estas  casas  que,  ahora  co- 
rrespondían como  tenuta  de  mayorazgo  á  D.  Alfon  Pérez  de  Vivero, 
hijo  de  Juan  de  Vivero  y  nieto  de  Alfon  Pérez  de  Vivero,  confiscación  que 
la  Reina  fundaba  en  la  participación  que  el  citado  Alton  Pérez  de  Vivero 
había  tenido  en  la  muerte  de  su  primera  mujer.  Instalada  la  Chancillería 
después  de  hecha  esta  confiscación,  y  luego  de  salir  de  las  habitaciones  que 
ocupaba  el  conde  de  Benavente,  toda  la  casa  fué  ocupada  por  el  Tri- 
bunal '. 

Don  Alonso  Pérez  de  Vivero,  pidió  á  la  Reina  Católica  la  restitu- 
ción de  las  casas,  mas  no  fué  atendido;  pero  después  de  su  muerte, 
consiguió  que  la  reina  D.*  Juana  le  entregara  dos  cuentos  de  maravedís 
por  las  referidas  casas,  haciéndose  ahora  la  escritura  de  venta,  cuyos  ex- 
tremos más  importantes  son:  «Sepan  cuantos  este  público  instrumento 
vieren  como  yo  el  Vizconde  D.  Alonso  Pérez  de  Vivero,  vecino  de  la  muy 
noble  villa  de  Valladolid  digo:  que  por  quanto  la  Reina  Doña  Isabel  nues- 
tra Señora  que  Sancta  gloria  haya  por  alguna  siniestra  información  que 

Pedro  de  Bazán,  cuarto  señor  de  Balduerna,  y  después  con  Maria  Manrique  de  Benarides,  hi^i 
de  Gómez,  señor  de  Frómesta. 

I     Cronicón  de  Valladolid,  pág.  go. 

3    Los  Reyes  dejaron  Ja  casa  al  mes  siguiente. 
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á  su  Alteza  fué  fecha  diciendo  que  yo  había  seydo  en  la  muerte  de  Doña 
Elvira  de  Quiñones  mi  primera  muger,  me  ovo  mandado  tomar  cierta  parte 
de  mi  facienda  é  mayoradgo  especialmente  unas  casas  que  yo  he  é  tengo 
en  la  dicha  Villa  de  Valladolid,  que  son  cerca  de  la  puerta  de  San  Pedro... 
é  yo  muchas  veces  supliqué  á  la  reyna  nuestra  Señora  que  me  las  man- 
dase volver  é  restituir;  pues  no  había  causa  legitima  por  las  quales  las 
deviese  perder;  nunca  su  Alteza  lo  quiso  hacer.»  Doña  Juana  firmó  la  es- 
critura de  venta  de  las  citadas  casas  «así  por  estar  en  ellas  la  dicha  mi 
Chancillería  como  por  ser  muy  grandes»,  por  los  dichos  dos  cuentos  de 
maravedís;  dicha  escritura  se  otorgó  ante  Hernando  de  Vallejo  «e 
otorgada  en  la  noble  villa  de  Valladolid,  estando  ende  la  Corte  é 
Chancillería  de  la  Reyna  Nuestra  Señora  á  cinco  días  del  mes  de 
Noviembre  de  mil  é  quinientos  é  cinco  años:  testigos  que  fueron  pre- 
sentes, é  vieron  otorgar  é  firmar  ésto,  el  dicho  Vizconde,  el  bachiller 
Francisco  de  Agüero  é  Pedro  Gallego,  é  Hernán  Pérez,  criados  del  dicho 
Vizconde  D.  Alonso»  \ 

La  Chancillería  quedó  fija  definitivamente  en  Valladolid;  asilo  dispone 
y  de  esta  vez  para  siempre,  el  capítulo  primero  de  las  Ordenanzas  de  Me- 
dina del  Campo  del  año  1489;  desde  ahora  cuenta  Valladolid  en  su  seno  el 
alto  tribunal  de  la  Chancillería;  es  verdad  que  volvió  á  actuar  en  Ampudia 
en  i5o2,  en  Tudela  de  Duero  en  i5o5,  y  en  otros  sitios  alguna  otra  vez; 
pero  fué  debido  á  circunstancia  de  momento,  sólo  por  días,  y  los  documen- 
tos, sobre  todo  los  originados  durante  su  permanencia  en  Ampudia,  llevan 
algunos  fecha  de  la  muy  noble  villa  de  Valladolid;  la  estancia  en  Tudela 
de  Duero  no  pasó  de  un  mes  =. 

Las  disposiciones  y  medidas  adoptadas  por  los  reyes  D.  Fernando  y 
D.*  Isabel,  dieron  por  resultado  (salvo  ligerísimas  variantes  que  apunta- 
remos en  su  lugar),  la  constitución  del  personal  de  la  Chancillería  y  su  or- 
ganización tal  cual  fué,  durante  el  resto  de  su  vida,  hasta  1834,  en  que  se 
suprimió. 

Al  terminar  el  reinado  de  estos  católicos  Reyes,  hé  aquí  la  constitución 
de  la  Chancillería:  cuatro  Salas  de  lo  Civil,  la  Sala  del  crimen,  la  Sala  de 
los  hijosdalgo  y  la  Sala  ^e  Vizcaya. 

El  Presidente  de  la  Chancillería  es  cabeza  y  gobierno  de  toda  ella; 
reparte  los  jueces  á  las  Salas  y  permanece  en  la  Audiencia  durante  sus  tres 

1  Archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid,  leg.  i.  Varios. 

2  Archivo  de  la  Chancillería,  Sección  de  Ejecutorias,  leg.  102. 
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horas  de  sesión;  acude  á  todas  las  Salas,  preside  '  cuando  se  da  la  sentencia 
de  revista  y  en  ocasión  en  la  de  vista;  hace  los  nombramientos  en  caso  de 
incidencias  y  es  juez  de  competencias  en  todas  sus  clases,  que  resuelve  libé- 
rrimamente;  vive  en  la  Chancillería  y  su  quitación  es  de  200.000  marave- 
dís cada  un  año  2. 

Salas  de  lo  Civil. — Son  cuatro  y  actúan  en  ellas  los  Oidores  en  número 
de  16  3,  cuatro  Oidores  por  Sala,  siendo  Presidente  de  ella  el  de  más  anti- 
güedad, y  semanero  ó  ponente  uno  por  cada  semana,  en  riguroso  turno; 
gozan  de  quitación  120.000  maravedís  cada  uno  por  un  año. 

Sala  de  lo  Criminal.—Se  compone  esta  Sala  de  tres  Alcaldes  4.  Se 
ocupan  solamente  en  asuntos  criminales  -,  hacen  audiencia  en  los  días  y 
horas  que  los  Oidores,  y  caso  de  disconformidad  en  un  acuerdo,  asiste  á  la 
Sala  el  Oidor  de  turno  (para  en  caso  que  falte  Alcalde),  y  si  de  nuevo  no 
hay  conformidad,  pasa  á  la  Sala  de  Oidores  de  aquel  que  asistió  á  la  del 
Crimen  ^.  Visitan  las  cárceles  miércoles  y  viernes,  como  los  Oidores,  y 
cobran  por  quitación  anual  cada  uno  5o. 000  maravedís  y  20.000  de- 
ayuda  de  costas  ?. 

Sala  de  los  hijosdalgo  8.— Componen  esta  Sala  dos  Alcaldes  í»,  y  No- 
tarios del  reino  en  número  de  dos  ó  tres  '";  hacen  audiencia  tres  días  á  la 
semana,  entienden  en  asuntos  de  hidalguías  y  en  todos  los  negocios  que  en 
el  distrito  de  la  Chancillería  se  mueven  sobre  alcabalas;  sus  casos  de  ape- 
lación son  resueltos  en  Sala  de  Oidores. 

Sala  de  Vi:{caya. — La  constituye  el  Juez  mayor  de  Vizcaya  y  su  juris- 

I    Era  costumbre  colocar  bajo  su  sitio  dos  almohadas,  símbolo  de  su  alta  categoría. 
3    Ordeuaazas  de  Medina  del  Campo  de  1^89. 

3  N.  R.,  lib.  II,  lit.  T,  ley  ni;  Nov.  Rec,  lib.  v,  tit.  i,  ley  iii,  (al  principio  del  reiaado  dele» 
Reyes  Católicos  fueron  dos  Salas  y  ocho  oidores). 

4  Desde  mediados  del  siglo  xri  fíguran  cuatro  en  todas  las  nóminas,  y  cuatro  en  todos  lot 
acto  del  Acuerdo.  Libros  de  Acuerdo  del  Archivo  de  la  Real  Chancillería. 

5  Después  entendieron  también  ea  asuntos  civiles;  N  ff.,  lib.  11,  tit  vit,  ley  rii;  Nov.  Rec; 
j  lib.  V,  tit.  XII,  ley  v. 

6  Más  tarde  la  Sala  de  hijosdalgo  entendió  en  los  asuntos  de  lo  criminal  cuando  se  trataba 
de  hijosdalgo.  Nop.  Rec,  lib.  v,  tít.  xii,  ley  xvii. 

7  Ordenanzas  citadas. 

8  Es  un  error  de  la  N.  R.  y  Nov.  el  consignar  que  Enrique  II  creó  la  Sala  de  hijosdalgo  coa 
dos  Alcaldes;  este  Rey  sólo  dispuso  la  creación  de  un  .Mcalde  de  hijosdalgo  en  las  Cortes  de  Toro 
de  1371.  Juan  I  es  el  verdadero  creador  de  esta  Sala;  es,  por  tanto,  inexacta  la  ley  i,  tit.  x(  del  lib.  11 
de  la  N.  R.  y  la  ley  i,  tít.  x  v  del  lib  v.  de  la  Nov.  Menos  admisible  es  aún  que  fuera  para  las  Cban- 
cillerías,  siendo  así  que  no  existía  la  de  Granada. 

9  Se  aumentaron  á  tres  en  1572,  N.  R  ,  lib.  n,  tít.  xi,  ley  xxxit,  Nov.  Rec,  lib.  t  tít.xr,  ley  m 
7  luegoá  cuatro  que  figuran  en  la  nómina  desde  i6to.  Archivo  de  la  Chancillería.  (Libro  de 
Acuerdos  núm.9.) 

10  La  existencia  de  éstos  fué  muy  efímera,  pues  quedaron  suprimidos  á  la  creacráa  del  ter^ 
cer  Alcalde  de  hijosdalgo.  (Nota  anterior.) 
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dicción  es  principal,  sola  y  privativa  para  los  vizcaínos  originarios, en  cuya 
Sala  se  conocen  todos  los  negocios  civiles  y  criminales;  hace  audiencia  el 
Juez  mayor  de  Vizcaya  tres  días  en  cada  semana,  so  pena  de  tres  reales  cada 
vez  que  falta;  la  apelación  de  sus  sentencias  se  ve  en  Sala  de  Oidores  '  y 
su  quitación  anual  es  de  So.ooo  maravedís  y  20.000  por  ayuda  de  costas  2. 

Cada  una  de  estas  Salas  tiene  sus  Escribanos;  las  Salas  de  lo  Civil  tiene 
cada  una  tres  Escribanos  ^,  en  total  12  4;  la  Sala  de  lo  Criminal,  dos  (que 
eran  los  mismos  que  tenía  la  dicha  Sala  en  lo  civil)  5;  la  Sala  de  Vizcaya, 
dos,  y  dos  la  Sala  de  hijosdalgo  ^. 

Los  Escribanos  toman  razón  y  asiento  de  los  pleitos,  para  lo  cual  tienen 
obligación  de  asistir  todos  los  días  á  la  Chancillería  media  hora  antes  de 
reunirse  el  Tribunal  y  dar  fe  de  lo  que  en  ella  se  provea  7;  no  pueden  ser 
nombrados  por  el  Presidente  y  Oidores,  sino  que  éstos  proponen  al  Rey 
dos,  y  de  ellos  elige  uno;  el  oficio  dura  toda  la  vida,  y  no  tienen  quitación, 
sino  los  derechos  de  su  Escribanía  ^. 

Fiscales. — Llamados  también  Procuradores  Fiscales;  son  dos  en  la 
Chancillería  desde  i56o  9,  y  así  se  advierten  en  la  nómina  de  este  año;  en 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  sólo  existe  uno  '°,  y  por  eso  en  las  nóminas 
sólo  figura  uno  ",  que  atiende  á  lo  civil  y  criminal,  hasta  que,  creados  los 
dos,  se  reparten  la  competencia;  tienen  título  como  los  Oidores  y  como 
ellos  visten  la  toga  y  garnacha  y  no  pueden  poner  sustitutos  ".  Asisten  á  las 
horas  de  Audiencia:  el  de  lo  civil  á  estas  Salas  y  á  las  de  hijosdalgo  y  Viz- 
caya, y  representa  los  intereses  del  Patrimonio  real  y  de  los  reinos;  el  de  lo 
criminal  asiste  en  la  Sala  del  Crimen  para  defender  la  causa  y  vindicta 
pública  de  todos  los  negocios  criminales,  aunque  haya  parte  interesada 
(acusación  privada);  «en  las  causas  graves  y  arduas  así  civiles  como 
criminales  deben    entender  y  asistir  entrambos    fiscales»  '3,    Goza   de 

1  Nueva  Rec,  lib.  ii,  til  v,  ley  68;  Nov.  Rec,  lib.  v,  tit.  xvi,  ley  i. 

2  Ordenanzas  de  Medina  del  Campo  de  1489.  Caps,  xxix  y  xxx. 

3  Cortes  de  Toledo  de  1480,  petición  sg. 

4  Según  puede  apreciarse  por  el  índice  de  Escribanías  del  Archivo  de  la  Chancillería. 

5  Nov.  Rec,  tit.  xxv,  ley  i,  y  tít.  xxvi,  ley  i. 

6  Ordenanzas  de  Medina  del  Campo,  1489,  caps,  xli  y  xlhi. 

7  Nueva  Rec,  lib.  11,  tit.  xx,  leyes  11  y  m,  Nov.  Rec,  lib.  v,  tít.  xxiv,  leyes  ▼  y  v. 
«  Ordenanzas  de  la  Chancillería,  lib.  11.  tit.  iv,  fol.  lxix. 

9  Nueva  Rec,  lib.  11,  tít.  xiii,  ley  ix. 

10  HuetyAllier.  Historia  del  ministerio  Fiscal  desde  su  origen.  Discurso  de  recepción  e« 
la  Academia  de  la  Historia,  1867.  Apéndice  2.°,  pág.  58. 

11  Archivo  de  la  Chancillería,  Libro  de  Acuerdos,  nüm.  i. 

12  Nueva  Rec,  lib.  n,  tít.  xiit,  leyes  i  y  11. 

13  Ordenanzas  de  la  Chancillería,  üb.  1,  tít.  vii. 


REAL    CHAN'CILLERÍA    DE    VALLADOLID  269 

quitación  el  Fiscal,  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  de  lo.ooo  ma- 
ravedís. 

Receptores  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia. — Existen  dos, 
uno  de  penas  de  Cámara  y  otro  de  gastos  de  justicia,  que  en  las  nóminas 
se  le  dice  Receptor  de  penas  de  estrados  ';  su  misión  es  saber  las  conde- 
naciones que  hace  la  Chancillería  y  cobrarlas;  además  de  la  quitación 
anual,  20.000  maravedís,  cobran  la  décima  parte  del  importe  de  la  conde- 
nación 2,  y  en  ocasiones  uno  asume  los  dos  cargos. 

Abogados  de  pobres.  —  Son  dos,  y  los  nombra  la  Sala  del  Acuerdo, 
todos  los  años  y  previo  Juramento  (como  todos  los  demás  abogados  3); 
defienden  todas  las  causas  de  los  pobres,  así  civiles  como  criminales,  asis- 
ten á  las  visitas  de  cárceles,  y  cobran  de  quitación  cada  uno  por  un  año 
10.000  maravedís  *.  Son  dos,  igualmente,  los  Procuraí/ores  de  pobres;  su 
nombramiento  se  hace  de  idéntico  modo  que  el  de  abogados;  su  misión 
es  prestar  su  oficio  en  asuntos  de  pobres:  visita  igualmente  las  cárceles  y 
cobra  de  quitación  anualmente,  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  8.000 
maravedís  *. 

Para  completar  el  examen  del  personal  propio  de  la  Chancillería,  el 
que,  por  esta  misma  razón,  forma  la  nómina  cada  año,  réstanos  estudiar 
el  Chanciller,  el  Alguacil  mayor  y  sus  Tenientes  y  el  Registrador,  cargos 
de  cierta  independencia  en  la  substanciación  de  los  pleitos,  por  cuya 
razón,  y  habiendo  estudiado  ya  los  que  directamente  intervienen  en  el 
desenvolvimiento  de  éstos,  ahora  es  la  ocasión  para  su  examen. 

El  Chanciller.  —  En  atención  á  la  obscuridad  y  confusión  de  este 
asunto,  permítasenos  una  ligera  digresión:  en  primer  lugar  afirmemos  con- 
cretamente que  el  Chanciller  como  cargo  anejo  á  la  Chancillería  (tomando 
esta  palabra  en  el  sentido  de  Tribunal),  le  vemos  instituido  legalmente  en 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos  ^:  desde  este  tiempo  hay  en  la  casa  donde 
reside  el  Tribunal  una  cámara  para  los  sellos  y  al  Chanciller  le  vemos 
residir  en  la  misma  Chancillería  7. 

El  primer  punto  que  conviene  poner  á  salvo  de  toda  obscuridad  es  si 
•Canciller  es  lo  mismo  que  Chanciller;  no  hay  duda;  lo  que  ocurrió  es 

1  Archivo  de  la  Chancillería.  Libro  de  Acuerdos. 

2  Ordenanzas  de  Medina  del  Campo  de  1480,  petición  59. 

3  Nueva  Rec,  lib.  11,  tít.  xvi,  leyes  11  y  v,  y  Noy.  Rec,  lib.  v.  tit  xxii,  ley  iii. 

4  Ordenanzas  citadas  de  1489. 

5  Ordenanzas  citadas.  Aparecen  dos  Procuradores  de  pobres  en  las  nóminas  dcsd«  i56o. 

6  Nueva  Rec  ,  lib.  n,  tít.  xv,  Ley  r. 

7  Ordenanzas  de  la  Chancillería,  lib.  i,  tit  vtti,  párr.  11. 
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que  en  los  primeros  tiempos  de  su  uso  se  empleó  la  palabra  más  exacta- 
mente conforme  á  su  etimología,  Cancelli,  Cancellorum  ',  y  más  tarde  se 
dijo  en  vez  de  Canciller,  Chanciller,  indicando  lo  mismo,  algo  que  á 
sellos  se  refiere;  á  Pero  López  de  Avala  se  le  llama  Canciller,  y  él,  en  sus 
Crónicas,  se  dice  Chanciller;  en  suma,  se  observa  que  la  palabra  se  emplea 
indistintamente,  y  que  en  los  primeros  tiempos  de  su  uso  se  dice  Cancir- 
Uer  y  Cancillería  y  después  Chanciller  y  Chancillería. 

Creado  el  cargo  en  Castilla  en  tiempo  de  Alfonso  VII,  por  su  condir- 
ción  de  Emperador,  é  importado  directamente  de  Francia,  donde  el  dicho 
cargo  era  la  mayor  dignidad,  después  de  los  Doce  Pares,  alcanzó  en  los. 
reinos  españoles  una  gran  importancia,  y  el  que  asumía  este  cargo  era  el 
Secretario  del  Emperador  á  cuya  guarda  estaba  el  sello  del  monarca.  La 
ley  4.%  tít.  IX,  Partida  11  dice  que  el  Canciller  «es  el  segundo  oficial  de  la 
casa  del  Rey...;  todas  las  cosas  que  él  (el  Rey)  ha  de  librar  por  cartas  de 
cualquier  manera  que  sean  ha  de  ser  con  su  sabiduría,  é  el  las  debe  ver 
antes  que  las  sellen».  El  Canciller  tenía  á  su  custodia  los  sellos  (pusiera- 
los  él  ó  no);  las  mismas  Partidas  de  Alfonso  X  así  lo  determinan  2. 

En  los  siglos  XIII,  y  los  tres  primeros  tercios  del  xiv,  se  lee  casi  siem- 
pre Chanciller  y  Chancillería,  significando  lo  mismo;  mas  no  por  eso 
deja  de  verse  escrito  Cancillería  en  época  posterior,  y,  lo  que  es  más 
curioso,  cuando  la  palabra  Chancillería  se  emplea  ya  como  Tribunal  de. 
Justicia  3. 

En  tiempo  de  Alfonso  XI,  Pedro  I  y  Enrique  II,  las  palabras  Chanci- 
ller y  Chancillería  (ya  lo  hemos  demostrado  en  el  comienzo  de  este  tra- 
bajo) no  significan  otra  cosa  que  el  encargado  y  la  Cámara  de  los  sellos: 
es  preciso  que  lleguemos  á  tiempo  de  Juan  I  para  que  la  palabra  Chanci- 
llería tenga  la  acepción  de  Tribunal  de  Justicia,  pues  aunque  la  ley  i,  tí- 
tulo XX,  libro  V  de  la  Novísima  Recopilación  (ley  vi ,  tít.  xv,  libro  11  de  la 
Nueva)  dice  aludiendo  á  Alfonso  XI  (Madrid  1349,  petición  27  y  28.),  «el- 
oficio  de  Chanciller  es  de  gran  fidelidad  y  verdad  y  por  el  se  rige  y  go- 
bierna la  nuestra  justicia  del  nuestro  Senorio»,  esto  padece  de  un  error 

i    Rejas  ó  Tcrjas;  porque  recibiaa  y  remitían  por  canceles  todos  los  mcinoriales   que  se 
daban  á  los  emperadores,  ó  porque  cuando  corregían  los  instrumentos  los  borraban  y  enmen-- 
daban  con  líneas  atravesadas  que  parecían  celosías,  redes  ó  canceles,  de  donde  se  llamó  la  escri- 
tura cancelada.  Salazar  de  Mendoza,  Origen  de  las  Dignidades  seglares  de  Castilla  y  León^ 
Madiid.  1794,  págs.  103  y  104. 

2  Pan.  III,  tít.  XX,  leyes  vi,  vii,  viii  y  ix. 

3  Archivo  de  la  Chancillería.  £js.,  leg    1498,  núm.  37,  año  1675.  «Pleito  pasó  y  se  trató  en. 
la  nuestra  Corte  y  Cancilleria.y> 
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de  información.  En  primer  lugar  en  Madrid  no  hubo  Cortes  en  1349;  fue- 
ron celebradas  en  1329  y  i339;  electivamente,  en  las  de  Madrid  de  1329, 
en  la  petición  27,  se  trata  del  Chanciller;  pero  lo  que  dice  á  la  letra,  es: 
«otro  si  á  lo  que  dixieron  que  el  mi  Chanciller  que  tiene  los  mis  sellos 
porque  es  oficio  mucho  honrado  é  de  gran  fieldat,  é  por  de  todo  el  mi 
sennorio  se  rige»  '. 

En  los  tiempos  en  que  la  justicia  se  administraba  por  «la  Audiencia 
personal  del  Rey»,  como  dice  acertadamente  Semper  y  Guarinos,  no  había 
un  Chanciller  exclusivamente  dedicado  á  sellar  los  documentos  judicia- 
les, sino  que  éstos  eran  sellados,  conjuntamente  con  todos  los  demás  docu- 
mentos reales,  en  la  Chancillería;  así  se  advierte  por  las  disposiciones  de 
las  Cortes,  incluso  las  de  Enrique  II:  mas  una  vez  creado  por  este  mo- 
marca  el  Tribunal  de  Oidores,  y  después  que  en  épocas  sucesivas  se  acre- 
centó y  tomó  el  nombre  de  Chancillería,  ocurrió  que  tal  nombre  de 
Chancillería  ó  Cancillería  en  la  acepción  de  dependencia  de  los  sellos, 
quedó  anulado;  se  empleó  el  citado  nombre  denotando  Audiencia,  y  desde 
entonces  hubo  la  verdadera  separación  del  Chanciller  de  justicia,  sella- 
dor  de  los  documentos  judiciales,  y  el  Chanciller  de  gracia,  permanente 
en  la  Corte,  y  siempre  tras  ella,  con  el  sello  real  para  los  demás  documen- 
tos, privilegios,  mercedes,  títulos  y  nombramientos  *. 

No  ocurrió  más  sino  que  el  cargo  se  diversificó,  y  ya  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos  se  ordena  al  Chanciller,  que  viva  en  la  Chancillería  y 
que  en  ésta  haya  siempre  una  Cámara  (que  el  Presidente  designará),  para 
la  guarda  y  conservación  de  los  sellos  3. 

Desde  ahora  ya  no  se  mezclan  los  oficios;  el  Chanciller  de  justicia,  es. 
el  encargado  del  sello  en  la  Chancillería  de  Valladolid  y  en  la  de  Granada 
y  después  en  las  modernas  Audiencias  y  el  Tribunal  Supremo,  hasta  que 
el  cargo  se  suprime  4,  y  su  oficio  lo  desempeña  el  Secretario,  como  ocurre 
en  nuestros  días  ^. 

El  Chanciller,  á  cuyo  cargo  estaban  los  sellos  de  las  mercedes,  titulos 
y  otros  documentos  del  Rey,  fué  oficio  que  también  sufrió  vicisitudes  y 


I    Colección  de  Cortes  citada.  Cortes  de  Madrid  de  1329.  Pet.  sy. 

X    SaUzar  de  Mendoza,  Origen  de  las  Dignidades  seglares  de  Castilla  y  León,  pág.  109. 

3  Nueva  Rec,  lib.  ti,  tit.  xv,  ley  t;  Noi>.  Rec,  lib.  v,  tit.  xx,  ley  iii. 

4  Ley  Orgánica  de  1870. 

5  Como  excepción  debemos  expresar  que  en  Granada  hay  todavía  Chanciller,  pues  como  el 
cargo  era  vinculado  y  el  actual  es  el  tercer  poseedor,  mientras  éste  viva  el  carpo  ha  de  sub- 
sistir. 

3.»  áPOCA. — TOMO   XXX  19 


202  REVISTA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

diversas  enajenaciones  y  reversiones  '  y  hoy  lo  asume  el  Ministro  de 
■Gracia  y  Justicia,  con  independencia  de  la  Cancillería  del  Ministerio  de 
Estado,  de  misión  exclusivamente  diplomática. 

Volviendo  al  Chanciller  como  cargo  anejo  á  la  Chancillen'a,  hay  que 
consignar,  que  su  oficio  no  es  otro  que  el  de  asistir  en  la  Chancillen'a  las 
tres  horas  de  Audiencia  por  la  mañana  y  otro  tanto  por  la  tarde  y  per- 
manecer en  la  cámara  donde  está  el  sello  real,  para  sellar  los  documentos 
en  debida  forma,  previa  cobranza  de  los  derechos  que  le  corresponden  2. 
Cuando  el  cargo  de  Chanciller  lo  asume  persona  de  alto  visos,  ejerce 
el  oficio  el  teniente  de  Chanciller  por  aquél  nombrado,  y  con  idénticas 
obligaciones  y  derechos,  con  la  condición  de  que  ha  de  ser  «persona  cono- 
cida y  de  confianza,  tal  como  conviene»  4. 

Alguacil  mayor. — El  Alguacil  de  justicia,  con  la  exclusiva  tarea  de  en- 
tender en  estos  asuntos,  no  existe  hasta  tiempo  de  Juan  I;  este  monarca 
fué  el  que  creó  el  cargo,  anejo  á  la  Chancillen'a,  pues  los  alguaciles  de 
antes  de  ahora  son  de  casa  y  Corte  y  su  misión  no  es  solamente  asistir 
al  Tribunal  y  entender  en  asuntos  que  á  la  justicia  se  refieren,  sino  que  á 
su  cargo  existían  multitud  de  ocupaciones,  todas  de  vigilancia,  pero  muy 
varias. 

En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  se  deslindan  clarísimamente  las 
funciones  del  Alguacil  de  la  Chancillería  de  las  de  los  Alguaciles  de  Corte: 
se  manda  que  resida  en  aquélla  un  Alguacil  mayor  que  esté  continua- 
mente en  la  Audiencia  ^:  su  ocupación  se  reduce  á  asistir  todos  los  días  al 
Tribunal  para  estar  pronto  á  las  órdenes  y  disposiciones  de  todas  las  Sa- 
las; su  asistencia  continua  es  en  la  Sala  del  crimen,  concurre  al  acuerdo 
en  último  lugar,  asiste  á  la  visita  de  cárceles  y  cobra  la  décima  parte 
de  las  ejecuciones  y  la  veinte  parte  de  las  requisitorias  de  pago  que  se  eje- 
cutan en  Valladolid  ^. 

1  En  1750  dicho  oficio  fué  enajenado  á  perpetuidad  con  el  título  de  Canciller  del  Real  Sello 
■de  Castilla,  á  D.  Francisco  Pascual  del  Castillo,  para  sí  y  sucesores.  Por  Decreto  de  25  de  Mayo 
de  1873,  quedó  revertido  á  la  Nación,  previa  indemnización  á  su  actual  poseedora  D.'^  Klia  Fran- 
-cisco  del  Castillo,  de  las  cantidades  satisfechas  por  precio  de  egresión.  £n  sustitución  del  Sello 
Real,  suprimido  por  este  Decreto,  se  mando  abrir  el  de  la  Nación,  luego  el  de  Castilla,  nuera- 
mente  por  Decreto  de  30  de  Agosto  de  1875,  de  cuya  guarda  y  custodia  quedaba  encargado  ci 
ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

2  Ordenanzas  de  la  Chancillería,  lib.  i,  tít.  viii,  iii, 

3  Durante  mucho  tiempo  asumió  este  cargo  en  las  Chancillerías  de  Valladolid  y  Granada 
.«1  Marqués  de  Aguilar  y  sus  sucesores. 

4  Ordenanzas  de  la  Chancillería  citadas,  signaturas  citadas. 

5  Nueva  Rec,  lib.  iv,  tít.  xxiii,  ley  i;  Nov.  Rec,  lib.  v,  tít.  xviii,ley  1. 

6  Ordenanzas  de  la  Chancillería,  lib.  i,  tít.  t. 
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El  Alguacil  mayor  tiene  facultad  de  nombrar  dos  Tenientes  \  y  sucedía 
en  ocasiones  que  aquel  cargo  era  honorífico  y  lo  desempeñaban  personas 
de  cierta  categoría  =,  ejerciendo  propiamente  el  oficio,  los  Tenientes  de 
Alguacil. 

Registrador.— Como  cargo  judicial  existe  desde  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  3,  que  disponen  sus  derechos  y  deberes,  separándose  desde 
ahora  el  cargo  de  Registrador  mayor  del  de  Registrador  de  la  Chancille- 
ría  4:  su  oficio  se  reduce  á  asistir  las  tres  horas  de  la  Audiencia  por  la 
mañana  y  otras  tres  por  la  tarde,  para  registrar  las  Ejecutorias  y  Provi- 
siones; no  tiene  quitación  sino  sólo  derechos  de  registro  5.  El  oficio  de  Re- 
gistrador se  unió  muchas  veces  con  e!  de  Archivero,  y  asi  aparece  al 
comenzar  el  siglo  xvii,  siendo  servido  en  ocasiones  por  personas  de  muy 
alta  calidad  *,  que  nombraban  sustitutos  que  desempeñaban  efectiva- 
mente el  cargo. 

Hasta  aquí  hemos  estudiado  el  personal  propio  de  la  Chancillería  que 

forma  la  nómina  anual.  En  efecto,  los  Reyes  Católicos  dispusieron  que 

todos  los  años  remitiera  el  Presidente  de  la  Chancillería  la  correspondiente 

nómina  de  cargos  y  personas,  «porque  nos  sepamos  en  cada  un  año  que 

personas  deben  residir  en  las  nuestras  Audiencias»  7. 

En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  van  en  nómina  el  Presidente,  los 
Oidores  (en  número  variable,  según  existieron),  tres  Alcaldes,  un  Juez 
de  Vizcaya,  un  Fiscal,  dos  Abogados  de  pobres,  un  Procurador  de  po- 
bres, un  Receptor  de  penas  de  Cámara  y  un  Receptor  de  penas  de  justi- 
ticia. 

En  1 56o  va  la  nómina,  y  en  todos  los  años  sucesivos,  muy  igual;  he  aquí 
los  que  en  ella  van  incluidos:  el  Presidente,  i6  Oidores,  cuatro  Alcaldes  del 
crimen,  un  Juez  de  Vizcaya,  dos  Fiscales,  dos  Alcaldes  de  hijosdalgo, 
dos  Notarios  de  los  Reinos,  un  Chanciller,  un  Registrador,  un  Alguacil, 
dos  Tenientes  de  Alguacil,  dos  Abogados  de  pobres,  dos  Procuradores  de 

I  Nueva  Rec,  lib.  iv,  tít.  xxiii,  ley  i;  Nov.  Rec,  lib.  r,  tít.  xtiii,  ley  i;  también  existían  desde 
antiguo  Tenientes  d(  Alguacil  de  Corte. 

3    Así  lo  fué  D.  Rodrigo  Calderón,  por  titulo  expedido  en  13  de  Julio  de  1609. 

3  Los  Registradores  de  tiempo  de  Juan  II  y  Enrique  IV.  son  de  Corte  y  registran  toda  clase 
de  documentos,  privilegios,  cartas,  etc  ,  ya  sean  ó  no  judiciales. 

4  Nueva  Rec,  lib.  n.  tit.  xr,  lib.  iv;  Nov.  Rec,  lib.  v,  tít,  xxi,  ley  i. 
•>    Ordenanzas  de  la  Chancillería,  lib.  i,  tít.  ix. 

6  Don  Rodrigo  Calderón  obtuvo  el  no"  bramiento  de  Registrador  en  6  de  Abril  de  1607,  r  el 
de  Archivero  el  10  de  Diciembre  del  mismo  año.  Archi  vo  de  la  Chancillería,  Libro  de  Acuerdo* 
de  1601  á  t6i2. 

7  Ordenanzas  de  Medina  del  Campo.  1489,  cap.  x. 
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pobres;  un  Receptor  de  penas  de  cámara  y  un  Receptor  de  penas  de- 
estrados. 

De  aquí  adelante  no  hay  otra  variación  que  la  supresión  de  los  Nota- 
rios de  los  Reinos  á  la  creación  del  tercer  Alcalde  de  hijosdalgo  ',  y  por 
último,  la  constitución  definitiva  de  la  Sala  de  hijosdalgo  con  cuatro  Al- 
caldes 2.  Y  desde  ahora  no  hay  la  más  leve  variante. 

Además  de  los  oficios  estudiados,  que  componían  el  personal  propio  y 
genuino  de  la  Chancillería,  existían  otros  que  no  iban  incluidos  en  la  nó- 
mina del  año;  tales  eran:  un  Pagador,  17  Relatores,  19  Escribanos  de  Cá- 
mara, un  repartidor  y  tasador,  25  Receptores  del  primer  número,  32  del 
segundo,  seis  Escribanos  de  Provincia,  dos  Agentes  fiscales,  3o  Procura- 
dores, 20  Agentes  de  pleitos,  10  Diligencieros  de  hidalguías,  seis  Conta- 
dores, 12  porteros  con  el  de  cadena,  tr^s  Alguaciles  y  una  mujer  para  la 
limpieza  de  la  casa  s. 

En  estos  oficios,  que  en  nómina  no  iban  incluidos,  hubo  una  gran  va- 
riedad, así  en  su  número  como  en  el  de  personas  que  componían  cada' 
uno,  razón  de  más  para  que  no  paremos  sino  para  enumerarlos  y  para 
consignar  que  estos  citados  oficios  existían  ya  en  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, á  excepción  del  Repartidor  4,  Tasador  '',  Receptores  de  primero  y, 
segundo  número  ^,  Agentes  de  pleitos.  Diligencieros  y  Contadores  7. 

(Continuará.) 

Francisco  Mendizábal. 


1  Desde  Septiembre  de  i5-jt  (Nueva  Rec,  lib.  ii,  tít.  xi,  ley  ii);  Nov.  Rec^  lib.  v,  tit.  xv,  ley  ii. 

2  Desde  la  nómina  de  tó5o.  Archivo  de  la  Chancillería.  Libro  de  Acuerdos,  núm.  g. 

5  Fernández  de  Ayala  Aulestia,  Práctica  y  formulario  de  la  Real  Chancilleria  de  Vallado- 
lid:  reimpresa,  aumentada  por  José  de  Luyando.  Zaragoza  1733. 

4  El  cargo  de  Repartidor  (distribución  de  negocios),  fué  creado  en  Valladolid,i554  (Felipe  iil, 
Nueva  Rec,  lib.  11,  tít.  xxii,  ley  iii;  Nov.  Rec,  lib.  v,  tit.  xxix,  ley  i. 

5  El  de  Tasador  (determinación  de  derechos  de  Chancillería),  fué  creado  en  Valladolid,  1549 
(Carlos  I),  Nueva  Rec,  lib.  11,  tít.  xxiii,  ley  in;  Nov.  Rec,  lib.  v,  tít.  xxx,  ley,  i. 

6  Los  de  primer  número  fueron  creados  en  1523.  Nueva  Rec,  lib.  11,  tít.  xxii,  ley  i;  Nov.  Rec, 
lib.  T,  tít.  xxviii,  ley  i,  y  los  de  segundo  en  1543.  Nueva  Rec,  lib.  11,  tit.  xxii;  ley  x;  Nov.  Ree.,. 
lib.  y,  tít.  xzviii,  ley  11. 

7  Agentes,  Diligencieros  y  Contadores,  fueron  oficios  incorporados  á  la  Chancillería  al  mis- 
mo tiempo  en  el  siglo  xvi. 
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Y  DE  SU  INFLUENCIA  EN  EL  COMPROMISO  DE  CASPE 


(Continuación  '.> 
V 

DESPUÉS  que  el  Parlamento  deste  reyno  fué  ayuntado  en  Calatayud, 
al  cual  se  hallaron  fray  Pedro  Ruyz  de  Moros,  Castellan  de 
Amposta,  y  don  Antonio  de  Luna  como  diputados  del  reyno..., 
por  escusar  entre  sí  los  que  allí  concurrieron  toda  manera  de  alteración  y 
escándalo,  que  se  esperaba  seguir,  si  todos  se  hallasen  é  interviniesen  en 
las  deliberaciones,  dieron  poder  á  nueve  personas  que  deliberasen  sobre 
los  autos  y  medios  que  se  decían  proponer,  para  que  se  congregasse  par- 
lamento general  de  los  reynos  y  Principado,  para  tratar  del  derecho  de 
la  sucesión»  '. 

Pero  esta  buena  marcha  y  juicioso  camino  fué  pronto  cortado  por  la 
intemperancia  de  D.  Antón,  quien,  á  partir  del  suceso,  adquirió  tan  trágico 
relieve  y  quedó  tan  aborrecido  de  todos,  que  cuando  querían  maldecir  á 
uno  le  decían:  Con  D.  Antón  te  topes,  por  juzgarle  tan  malo  que  sólo  el 
encontrarse  con  él  tenían  por  cosa  execrable,  triste  y  de  mal  agüero  y  ese 
refrán  duraba  en  tiempo  de  Monfar,  que  lo  cuenta  3. 

Y  sucedió  que,  deshecho  el  Parlamento  de  Calatayud  por  «'ulpa  del 

I      véase  el  número  anterior,  págs.  107  á  ii5. 

a      Zurita,  ob.  cit.  Parte  iti,  lib.  xi,  cap.  xzxi,  fol.  aa,  cal:  i. 

3      Obra  y  capitulo  citados. 
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Obispo  de  Tarragona,  salió  el  Arzobispo  de  Zaragoza  como  los  demás  y 
tomó  el  camino  de  esta  ciudad,  llegando  aquella  tarde  á  La  Almunia  de 
Doña  Godina,  donde  hizo  colación,  porque  ayunaba. 

Era  un  lunes,  i.°  de  Junio  de  1411. 

Allí  aguardó  á  D.  Antón,  según  habían  concertado.  Poco  después  los 
dos  adversarios  estaban  frente  á  frente. 

A  D.  Antón  ya  lo  conocemos. 

Del  Arzobispo  poco  hemos  de  decir.  Digno  adversario  del  Conde,  pocos 
loores  guarda  para  él  la  Historia,  antes,  por  el  contrario,  dícense  de  él 
cosas  muy  feas  y  viciosas. 

Había  sido  Obispo  de  Vich,  en  Cataluña,  y  es  fama  que  recibía  algunas 
rentas  del  Rey  Carlos  de  Francia. 

Poderoso  en  el  reino  y  cuñado  4e  Gil  Ruiz  de  Lihori,  Gobernador 
general,  era  enemigo  encarnizado  del  de  Urgel. 

Ya  vimos  cómo  lo  resistió  cuando  fué  como  lugarteniente.  Ahora,  en- 
el  Parlamento  se  había  mostrado  como  contrario  también,  y  ello  fué  causa 
de  que  muriese  á  manos  de  D.  Antón  en  las  vistas  que  ambos  tuvieron  en 
las  puertas  de  La  Almunia. 

Al  referir  el  hecho  difieren  los  historiadores  en  ciertos  detalles  de  poca 
importancia. 

Martín  de  Alpartir,  el  más  conciso  dice:  «Prima  mensis  iunii  (armo 
1441)  malo  modo  fuit  occisus  reverendus  pater  Garsias  Archiepiscopüs 
Coesaraugustanus,  qui  veniebat  de  parlamento  Calataiubii,  et  cum  esset 
in  loco  de  La  Almunia,  invitatus  ad  parlamentum  per  dominum  Anthoni- 
cum  de  Luna,  in  termino  del  Pueyo  de  Aranda  per  gentes  domini  Anthoni 
predicti  fuit  pluribus  sanciatus  et  mortuus  nec  ñon  aliqui  de  suis  et  alii 
capti  et  dueti  ad  locum  de  Almonaziz»  '. 

Cita  el  lugar,  mas  no  dice^que  I>,  Antón  le  diese  muerte,  antes  bien  ha- 
bla de  sus  gentes  y  da  á  entender  que  D.  Antón  sólo  hizo  tenderle  el  lazo. 

Más  explícito  Zurita,  cita  nombres  y  aun  copia  el  diálogo  entre  ambos 
tenido. 

Dice  que  estando  el  Arzobispo  en  La  Almunia  fueron  de  parte  de  don 
Antón  de  Luna  un  tal  Francisco  Beliayre  y  Miguel  de  Mazas,  notario,  de 
la  casa  de  D.  Antón,  el  cual,  le  dijeron,  lo  esperaba  en  el  camino,  supli- 
cándole saliese  él  tuera,  como  así  lo  hizo. 

I    Martín  de  Alpartir,  ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  301. 
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Salió,  dice,  desarmado,  lo  cual  le  censura,  pues  en  otro  tiempo  fué  capi- 
tán en  Zaragoza,  cuando  los  referidos  tumultos,  y  ya  sabía  con  qué  clase 
de  enemigo  tenía  que  tratar;  mas  él,  confíadoen  las  treguas  y  en  los  ofreci- 
mientos y  cortesías  de  D.  Antón,  salió  sólo  acompañado  del  sacristán  de 
la  iglesia  mayor  de  Zaragoza,  Juan  Bonet.  Rector  de  San  Martin,  algunos 
capellanes  y  cuatro  ó  cinco  escuderos,  mientras  que  á  D.  Antón  acompa- 
ñaban varios  caballeros,  teniendo  escondidas  en  un  bosque  —  según  Lo- 
renzo de  Vala — hasta  200  lanzas  en  celada. 

Adelantóse  D,  Antón  y  saludáronse  muy  cortésmente,  hablando  solos 
por  gran  espacio,  con  palabras  que  el  mismo  Lorenzo  de  Valla  declara  y 
que  Zurita  copia  de  él.  Mas  habiendoaventurado  D.  Antón  que  sería  Rey 
el  Conde  de  Urgel  y  respondido  imprudentemente  el  Arzobispo  que  no 
mientras  él  viviese,  dijo  aquél,  encendido  en  cólera,  que  lo  había  de  ser, 
ó  vivo  el  Arzobispo  ó  muerto.  Y  como  éste,  después  de  contestar  que 
muerto  podría  ser,  pero  preso  no,  revolviese  la  muía,  D.  Antón  le  dio 
primero  un  bofetón,  y  luego,  echando  mano  á  la  espada,  un  golpe  en  la 
cabeza  y  saliendo  los  de  la  escolta  de  D.  Antón,  le  hirieron;  y  uno,  que 
llevaba  la  lanza  de  D.  Antón,  dio  con  ella  al  Arzobispo  debajo  del  brazo, 
derribándolo  de  la  muía  al  suelo,  donde  lo  acabaron  de  matar,  cortándole 
una  mano.  Fueron  con  él  muertos,  según  escribe  Juan  Ximénez  Cerdán, 
Justicia  de  Aragón,  Pero  Díaz  Garlón,  Tomás  y  Alonso  de  Liñán,  que 
eran  dos  caballeros  hermanos  de  Calatayud  y  cortaron  un  brazo  á  Pero 
Fernández  de  Felices  y  fué  preso  Jaime  Cerdán  y  herido  Juan  Bonet,  su 
capellán. 

VI 

Tal  relata  el  hecho  Zurita,  tomándolo  de  Lorenzo  de  Vala,  mas  añade: 
«Lo  que  por  nuestras  memorias  parece  es  que  con  la  plática  fué  D.  Anto- 
nio apartando  al  Arzobispo  y  desviándolo  [de  su  compañía  cuanto  pudo; 
estando  en  el  camino  público  por  donde  se  va  de  La  Almunia  al  lugar  de 
Almunaziz;  y  Martín  de  Alpartir — al  que  hemos  hecho  ya  referencia — es- 
cribe que  fué  hacia  la  parte  del  término  que  llamaban  del  Pueyo  de 
Aranda,  y  puédesele  dar  crédito,  pues  fué  en  aquel  tiempo  y  era  nacido 
tan  cerca  de  aquel  lugar.  Entonces,  según  se  afírma  por  la  información 
que  se  recibió  de  aquel  caso,  D.  Antonio  desenvainó  furiosamente  la 
espada  y  los  escuderos  que  estaban  con  él  arremetieron  juntamente  con 
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SUS  lanzas  é  hirieron  al  Arzobispo  de  muerte,  así  en  la  cabeza  como  en 
otras  partes  del  cuerpo,  y  lo  derribaron  de  la  muía  y  lo  acabaron  de  ma- 
tar muy  cruelmente  y  lo  degollaron»  '. 

Esto  parece  lo  más  probable,  pues  no  es  creíble  que  negocio  de  tal  im- 
portancia lo  abandonara  á  sus  gentes  D.  Antón,  Además,  del  proceso  y 
sentencia  resulta  que  fué  él  quien  lo  mató. 

Tampoco  es  de  creer  le  entrara  la  cólera  repentinamente,  sino  que, 
dado  su  carácter,  lo  debió  llevar  bien  pensado  y  la  conversación  amistosa 
fué  fingimiento  para  traer  á  su  rival  á  la  celada. 

Respecto  á  lugar,  hace  autoridad  la  opinión  de  Martín  de  Al- 
partir. 

Nosotros  hemos  visitado  esos  lugares,  más  no  queda  nada  que  pueda 
guiar  al  investigador  por  aquellos  contornos. 

Monfar  copia  en  su  historia  la  relación  que  da  Zurita  y  á  la  que  en  el 
capítulo  anterior  hicimos  referencia. 

Más  añade  la  versión  que  da  el  mismo  D.  Antón,  y  que  es  evidente- 
mente falsa.  Carga  toda  la  culpa  al  Arzobispo,  por  ser  hombre  bullicioso 
é  inquieto,  y  que  le  quería  matar,  como  muchas  veces  había  intentado,  y 
últimamente  ahora,  para  lo  cual  había  salido  de  Calatayud  hacia  Zaragoza, 
tiranizada  y  oprimida  por  él,  y  que  estando  en  La  Almunia  con  mucha 
gente  de  armas,  le  requirió  para  que  se  vieran  y  hablaran  de  muchas  cosas 
(no  dice  de  qué),  y  tras  de  hablar  largo  rato  vinieron  á  las  manos,  y  él  se 
halló  con  sólo  un  hombre  á  caballo,  y  con  el  Arzobispo  eran  más  de  3o 
y  10  á  pie,  y  que  haciendo  sólo  lo  posible  por  prenderlo  su  gente,  le  hirió 
en  el  cuello,  pero  sin  importancia,  y  en  esto  llegaron  los  demás  de  su  bando 
y  el  Arzobispo  no  se  quiso  dar  y  quedó  muerto  en  la  plaza,  junto  á  las 
puertas  del  lugar. 

Siendo  verdad  los  rasgos  que  del  Arzobispo  da  D.  Antón  al  principio 
de  su  versión,  y  aun  su  deseo  de  malario  — deseo  recíproco,  *del  que  tenía 
D.  Antón—,  ya  se  ve  que  el  hecho  está  narrado  con  tan  poca  lógica  como 
excesiva  parcialidad. 

Y  aunque  afirma  ser  esta  la  verdad,  y  desafía  á  cualquier  barón  y  caba- 
llero que  lo  contradijese,  en  la  conciencia  popular  quedó  la  versión  contra- 
ria, y  D.  Antón  acabó  de  hacerse  aborrecible. 

«De  donde  se  puede  interir,  como  dice  Monfar,  qué  buena  disposición 

:    Zurita,  obra  cit.,  part.  in,  lib.  ii,  cap.  xxxi,  fol.  22,  cois.  4  siguientes. 
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podrían  hallar  las  cosas  del  Conde  en  aquel  reino,  cuyo  mayor  amigo,  que 
sustentaba  su  causa,  era  tan  odioso  á  todos»  '. 

No  hay  que  admitir  «para  hacer  más  grave  su  acometimiento»  lo  que 
dice  Lorenzo  de  Valla,  que  «era  D.  Antonio  familiar  y  allegado  á  la  casa 
del  Arzobispo,  y  que  llevaba  de  él  cada  año  setecientos  florines»,  lo  cual, 
muy  sabiamente  pone  en  duda  Zurita  '. 

El  crimen  en  sí  es  tan  grande,  que  no  necesita  circunstancias  agra- 
vantes. 

VII 

Sucedió  esto,  según  va  dicho,  el  i .°  de  Junio  de  141 1,  y  corrió  por  todo 
el  reino,  aunque  en  el  Parlamento  no  se  publicó  hasta  el  día  8,  en  que  se 
leyó  carta  de  los  embajadores,  escrita  el  3,  quedando  todos  admirados. 

Acabóse  entonces  de  determinar,  según  se  había  tratado  á  12  de  Mayo, 
que  aquel  Parlamento  se  prorrogase  para  la  ciudad  de  Tortosa,  más  cer- 
cana á  los  reinos  de  Valencia  y  Aragón.  Moviéronlos  á  ello  cartas  recibi- 
das el  12  de  D.  Antón,  en  que  relataba  el  caso  de  la  forma  que  hemos 
visto  y  certificaba  que  D.  Fernando,  infante  de  Castilla,  venía  con  pode- 
roso número  de  gentes. 

Y  así,  á  12  de  Julio  se  escribió  á  todos  aquellos  á  quienes  parecía  que  se 
debía  notificar  la  prórroga,  citándolos  y  exhortándolos  para  que  el  16  de 
Agosto  acudiesen  á  ella. 

Por  su  parte  D.  Antón,  si,  muerto  el  Arzobispo,  se  mete  dentro  de  Za- 
ragoza, se  queda  fácilmente  con  ella,  según  era  la  turbación  que  entonces 
había;  pero  faltóle  el  consejo.  Entróse  en  Almonazid,  donde  se  detuvo  al- 
gunos días,  y  como  comenzasen  á  juntarse  diversas  compañías  de  gentes 
de  armas  fuera  del  reino,  él  y  los  suyos  se  fueron  á  recoger  á  los  lugares 
del  Castellón  de  Amposta  y  de  D.  Pedro  Fernández  de  Ixar,  comendador 
mayor  de  Montalbán,  y  de  D.  Artal  de  Alagón  y  acudieron  á  valerle  un 
hijo  de  éste,  llamado  también  D.  Artal,  señor  de  Pina,  D.  Fernando  López 
de  Luna  y  su  hijo  D.  Juan  Ruiz  de  Luna,  D.  Juan  de  Ixar,  Garci  López 
de  Sese  y  García  de  Sese,  su  hijo. 

Lo  cual  que  produjo  gran  escándalo,  quedando  tan  turbados  los  emba- 
jadores del  principado  de  Cataluña  y  del  reino  de  Valencia  que  no  sabían 


I    Obra  y  capítulo  citados, 
s    ídem  id.,  fol.  23,  col.  3. 
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■deliberar  lo  que  debían  hacer;  pero  mostraron  en  este  trance  mucha  cons- 
tancia, porque  sin  salir  del  reino  se  fueron  á  la  villa  de  Alcañiz,  y  D.  Gui- 
llen Ramón  de  Moneada,  uno  de  ellos,  que  era  sobrino  de  D.  Antonio  de 
Luna,  se  vio  en  gran  peligro  y  con  harto  trabajo  se  fué  á  Pina,  lugar  de  don 
Artal  de  Luna  ',  que  fué  casado  con  D.^  Marquesa  de  Luna,  hermana  de 
D.'  Elfa  de  Luna,  su  madre,  hermanas  ambas  de  D.  Antón. 


VIII 


Mientras,  los  del  bando  del  Arzobispo  no  quedaban  tranquilos  sin  des- 
quitarse. 

Lo  primero  que  se  acometió  en  venganza  de  la  muerte  del  mismo  fué 
procurar  Juan  Fernández  de  Heredia;  sobrino  suyo  por  parte  de  madre,, 
apoderarse  de  la  ciudad  de  Albarracín  adonde  tenía  las  dos  partes  del 
pueblo  á  su  mano,  siendo  el  tener  en  su  ppder  el  castillo  cosa  muy  impor- 
tante, por  estar  aquella  ciudad  en  los  confines  de  los  reinos  de  Castilla  y 
Valencia  y  por  ser  plaza  fuerte  é  importante. 

Mas  D.  Antón  se  le  adelantó  y  se  apoderó  del  castillo,  tomándolo  por 
su  orden  y  en  su  nombre  Juan  Ruiz  de  Moros,  Castellán  de  Amposta,  muy 
valedor  de  D.  Antonio,  que  estaba  en  el  castillo  de  Azcón,  que  era  de  las 
principales  fuerzas  de  su  orden  y  que  entró  en  Albarracín  con  3o  de  caballo 
y  20  ballesteros. 

El  otro,  tan  pronto  lo  supo,  dio  la  vuelta  para  Teruel  y  de  allí  salió 
publicando  que  iba  á  una  aldea,  marchando  aquella  misma  noche  con  yo- 
de caballo  y  i.5oo  de  pie  á  escalar  el  lugar  de  Villel,  donde  entraron  por 
el  arrabal,  pasándolo  á  saco. 

Los  del  bando  de  Muñoz  2,  que  eran  numerosos  en  Teruel  y  seguían  la 
opinión  del  Castellán  de  Amposta  y  de  D.  Antonio  de  Luna,  dieron  aviso 
de  esto  al  Castellán,  pero  él  no  era  poderoso  para  resistir  á  los  que  habían 
tomado  la  voz  de  perseguir  álos  que  cometieron  la  muerte  del  Arzobispo, 
y  así  vióse  en  un  apuro.  Fuese  juntando  mucha  gente  con  Juan  Fernández 
de  Heredia,  así  de  Castilla  cómo  de  Aragón,  y  perseverando  en  su  propó- 
sito, tuvo  sitiado  el  castillo  muchos  días. 

'      I    Tal  dice  Zurita.  En  la  edición  que  tengo  á  la  vista,  esta  corregido  á  mano  y  pone  Artal  de 
Alagón,  que  es  como  parece  debe  ser. 

2    Los  Muñoces  y  Marcillas  fueron  en  Teruel  lo  que  en  Zaragoza  lo»  Lunas  y  Urreas,  copti- 
nuando  la  serie  de  desastres  por  éstos  comenzada,  .        < 
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El  rg  de  Septiembre  se  recibió  una  carta  del  Conde  de  Urgel,  en  que  se 
pedía  se  escribiera  al  dicho  Juan  Fernández  de  Heredia  que  quitara  el  cerco 
puesto  en  el  castillo  de  Albarracín,  donde  estaba  Ruiz  de  Moros,  servidor 
suyo.  De  este  modo,  D.  Jaime  ayudaba  á  su  vez  á  D.  Antón,  quien  tanta 
ayuda  le  daba.  Mas  aunque  el  Parlamento  le  había  escrito  una  vez  á  Juan 
Fernández  de  Heredia,  éste  perseveró  en  su  propósito. 

IX 

Retrocedamos  un  poco. 

Hallábase  D.  Antón  en  Almonaziz  á  7  de  Junio,  poco  después  de  la 
muerte  del  Arzobispo,  cuando  tuvo  noticia  por  certificación  de  Guillen  de 
Palafox,  y  Ramón,  su  hijo,  de  lo  que  contra  él  se  tramaba.  Eran  estos  dos 
servidores  y  deudos  de  D.  Antón  y  estaban  en  la  villa  de  Ariza.  Por  ellos 
supo  cómo  Gil  Ruiz  de  Lihori,  gobernador  de  Aragón,  enemigo  ya  del 
Conde  en  vida  de  D.  Martín,  se  había  ofrecido  al  infante  D.  Fernando  de 
Castilla  con  el  doctor  Juan  Rodríguez  de  Salamanca  y  todos  los  de  su 
linaje  y  valía  '. 

Que  aunque  los  más  de  ellos  hasta  aquel  punto  habían  estado  declara- 
dos por  Luis  de  Anjou,  hijo  del  Rey  de  Ñapóles,  viéndose  apretados  por  los 
del  bando  de  Luna  pidieron  favor  al  Infante,  que  les  era  vecino,  y  él  no 
deseaba  otra  cosa  sino  que  lo  llamaran  en  su  favor,  porque  así  tenía  buena 
excusa  para  meter  gentes  de  armas  en  el  reino. 

Y  decían  los  que  venían  de  Castilla  que  eran  llamados  por  los  parientes 
del  Arzobispo  para  resistir  á  D.  Antonio  de  Luna,  de  quien  publicaban 
que  quería  perseguir  y  acabar  los  deudos  del  Arzobispo  =». 

D.  Antón,  por  su  parte,  en  cuanto  supo  la  entrada  de  las  compañías  de 
gentes  de  armas  de  Castilla,  apercibió  los  suyos  y  los  de  sus  parientes  y 
valedores. 

Declarada  la  guerra,  lo  que  más  le  impacientaba  era  apoderarse  de  Za- 
ragoza, como  cabeza  del  reino  3,  y  de  algunas  plazas  fuertes  de  la  frontera. 

I     Zurita,  ob.  cit.,  cap.  xxxti,  fol.  28,  col.  7. 

«Gubernator  Aragón,  qui  erat  cognatus  domini  Garsie  de  Heredie,  certifícatus,  quod  infans 
Castelle  vindicabat  sibi  ius  in  regnis,  pro  vindícanda  morte  archiepiscopi  obligarit  se  cum  in- 
fante et  misit  sibi  tere  tria  millia  equitum,  cum  quibus  multum  nocuit  adversariis  et  alus  pro- 
pter  vicinitatem.» 

Mai'tín  de  Alpartir,  ob.  cit.,  pág.  :oi. 
3    Monfar,  obra  citada. 

3  Para  ello  contaba  con  la  ayuda  de  varios  gentileshombres  y  un  caballero  que  tenia  mu- 
chos parientes  y  amigos  dentro,  y  se  llamaba  Pedro  Cerdán  y  era  partidario  del  de  Urgel. 
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Entre  éstas  estaba  Albarracín,  donde  Juan  Fernández  de  Heredia  tenía 
sitiado  á  Ruiz  de  Moros,  según  se  expuso  ya. 

Por  su  parte  el  Gobernador  procuró  ir  echando  la  gente  del  Conde  de 
los  lugares  del  de  Luna,  mientras  D.  Pedro  Ximénez  de  Urrea,  juntando 
su  gente  de  armas  y  uniéndose  en  Epila  al  Gobernador,  al  justicia  y  á 
otros  señores  de  su  bando,  marchó  á  guarnecer  á  Zaragoza  para  que  no  la 
tomase  gente  del  Conde  con  ayuda  de  D.  Antonio,  como  era,  según  queda 
dicho,  su  intención.  Entre  tanto,  el  Gobernador  y  el  Justicia,  volviendo  á 
Calatayud  marchaban  á  Zaragoza,  Daroca,  Teruel...  para  dar  ánimo  y 
favor  á  otras  ciudades. 

En  esta  situación  el  Conde  de  Urgel  mandó  disimuladamente  algunas 
compañías  á  D.  Antonio,  y  D.  Pedro  de  Urrea  al  otro,  haciéndose  la  guerra 
más  encarnizada. 

Poseía  D.  Antón  numerosos  castillos  y  lugares  ';  de  manera  que  para 
hacerle  la  guerra  había  que  atravesar  el  reino  de  parte  á  parte.  Donde 
primero  fueron  las  compañías  del  Gobernador  en  ayuda  de  D.  Pedro  fué 
á  sitiar  á  Mores,  tomando  el  lugar  después  de  largo  combate  y  causando 
gran  daño  en  la  comarca,  pero  sin  lograr  tomar  el  castillo. 

De  allí  pasaron  en  seguimiento  de  D.  Antón  á  Alcalá,  entrando  al  lugar 
también  por  combate  y  de  allí  á  Pola,  cuyo  castillo  hallaron  desamparado. 

Viendo  esto  D.  Antón  fuese  á  Oliete,  que  era  de  Garci  López  de  Sese, 
mientras  la  gente  de  armas  que  iba  en  su  seguimiento  trababa  combate  con 
60  hombres  de  armas  de  D.  Antón  y  de  su  yerno  D.  Juan  Ruiz  de  Luna 
que  estaban  en  Belchite.  y  de  los  cuales  fué  preso  mosén  Juan  de  Urríes. 

Temeroso  el  de  Luna  pasó  con  su  gente  y  la  que  pudo  escoger  del  Conde 
de  Urgel  á  la  comarca  de  Huesca,  donde  tenía  algunos  castillos  de  gran 
defensa,  que  eran  el  de  Bolea  y  Loarre.  También  la  ciudad  de  Huesca  se 
tenía  por  muy  declarada  y  aficionada  al  Conde.  Y  así,  desde  esos  lugares 
comenzó  á  hacer  la  guerra  á  los  demás  que  no  seguían  su  causa. 

Desalojado  luego  de  sus  posiciones  en  Aragón,  pasó  á  Aitona,  lleván- 
dose toda  su  gente  y  alojándose  en  los  lugares  de  su  sobrino  D.  Guillen 
Ramón  de  Moneada,  vecinos  de  Aitona  que  eran  Seros,  Mequinenza, 
Zaidín  y  otros.  Y  estando  aquí,  juntaba  gentes  para  valer  al  Conde  é  ir  con 
ellos  adonde  le  mandasen,  por  lo  que  las  gentes  de  la  ciudad  de  Lérida, 
que  está  en  el  Condado  de  Urgel,  y  las  de  los  lugares  donde  estaba  don 

I    V¿ase  pág.  6,  nota  3. 
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Antón,  se  hallaban  en  gran  cuidado  y  temor  de  lo  que  hacían  estas  gentes, 
ya  que  no  eran  muy  afectos  al  Conde  ni  á  D.  Antonio. 


Así  hallamos  el  reino  al  finar  el  año  1412  intranquilo  y  revuelto. 

Era  mediado  el  mes  de  Septiembre  y  ningún  prelado  ni  barón  ni  otra 
persona  señalada  del  Principado  había  entrado  en  la  ciudad  de  Tortosa 
para  asistir  á  la  Congregación. 

Cada  día  iban  entrando  nuevas  compañías  de  gente  de  Castilla,  po- 
niéndose los  pueblos  en  armas,  mayormente  que  al  mismo  tiempo  se  le- 
vantaban otras  compañías  en  Gascuña  y  se  acercaban  para  entrar  en 
Aragón  en  defensa  de  la  parte  de  D.  Antonio  de  Luna  y  para  resistir  á 
la  gente  de  Castilla. 

De  Agrámente  había  pasado  el  Conde  á  Balaguer,  donde  se  hallaba  en 
esta  época,  por  venirse  acercando  más  á  Aragón,  y  como  la  gente  de  Cas- 
tilla estaba  en  este  reino  á  su  parecer  en  muy  excesivo  número  y  hacían 
en  él  la  guerra  á  su  amigo  D.  Antón,  acercándose  á  Cataluña  y  aun  ponién» 
dose  parte  en  Fraga,  como  frontera,  envió  á  requerir  á  los  del  Parla- 
mento de  Tortosa. 

Por  su  parte,  el  Gobernador  y  el  Justicia  de  Aragón  Berenguer  de 
Bardaxi  comenzaron  á  proponer  lo  que  se  debía  ejecutar  para  que  lús 
estados  del  reino  se  juntasen  en  Congregación. 

Y  empezó  el  Parlamento  de  Alcañiz. 

Cuenta  Zurita  como  era  cosa  de  gran  maravilla  ver  la  conformi- 
dad que  hubo  entre  las  Congregaciones  de  Aragón  y  Cataluña  y  cuan 
fácilmente  se  reducían  sus  voluntades  y  opiniones  á  todo  lo  que  concernía 
al  bien  común.  «Así  las  cosas  — dice —  iban  cobrando  las  dichas  Congre- 
gaciones de  Aragón  y  Cataluña,  mucha  autoridad,  aunque  ni  D.  Antón  se 
mostraba  arrepentido  de  su  acometimiento  y  furor  ni  las  Congregaciones 
se  hallaban  de  suyo  con  tanta  fuerza  y  pujanza  que  sin  la  gente  de  guerra 
pudiese  tener  segura  la  tierra»  '. 

Por  ello,  el  Gobernador  mandó  repartir  las  compañías  y  gente  de  á 
caballo  por  algunas  ciudades  y  villas  del  reino  para  asegurar  los  caminos 
á  los  que  fuesen  al  Parlamento  á  la  villa  de  Alcañiz. 

I      Ob.  cit.  Parte  tu,  cap.  xii,  fol.  33,  col.  2.* 
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Por  Otro  lado,  los  de  Cataluña  y  Valencia,  que  estaban  en  Vinaroz, 
hacían  á  los  de  Alcañiz  grandes  instancias  para  que  mandaran  echar  del 
reino  la  gente  de  Castilla  que  había  entrado,  y  aunque  al  principio  se  ex- 
cusaban, para  complacer  á  dichos  Parlamentos,  lo  prometieron,  cuya 
promesa  no  fué  sin  el  consentimiento  del  Infante,  á  quien  todos  los  del 
Parlamento  deseaban  ver  Rey,  el  cual  les  ordenó  lo  hicieran  así  para  estor- 
bar la  entrada  que  algunas  gentes  de  Francia  habían  de  hacer  en  favor  de 
D.  Antón.  Pero  pidieron  los  de  Alcañiz  dos  cosas:  la  primera,  que  los  que 
habían  tenido  parte  en  la  muerte  del  Arzobispo  saliesen  del  reino  y  no 
entrasen  en  él  hasta  después  de  hecha  la  declaración,  y  la  otra,  por  cuanto 
sabían  que  D.  Antonio  hacía  venir  en  su  defensa  gente  de  armas  de  Gas- 
cuña, hiciera  el  Parlamento  cesase  de  hacer  venir  tales  gentes. 

En  el  mismo  año,  dióse  sentencia,  contra  D.  Antón,  en  Zaragoza,  á 
26  de  Septiembre,  comunicada  al  Parlamento  en  24  de  Octubre.  En  ella 
se  declaraban  perpetradores  de  la  muerte  del  Arzobispo  y  de  la  rebelión  á 
D.  Antonio  de  Luna,  á  Juan  Ximénez  de  Salanova,  á  Garcilaso  de  Caba- 
nas, á  Fortún  Díaz  de  Escarón  á  Juan  Dordas,  á  Miguel  de  Mazas,  notario, 
y  á  Jaime  Jaques,  hijo  de  Guillen  Jaqués,  á  todos  los  cuales  publicaba  por 
descomulgados  y  sacrilegos.  En  la  misma  sentencia  se  incluía  y  desco- 
mulgaba á  Garci  López  de  Sese  y  á  García  de  Sese,  su  hijo,  por  haber  dado 
asilo  á  D.  Antón  en  Oliete  después  de  muerto  el  Arzobispo.  Eran  .estos 
caballeros  muy  leales  servidores  del  Conde,  que  aunque  el  Infante,  sa- 
sabiendo  que  estaban  en  Francia  para  hacer  venir  las  gentes  que  ayu- 
daban al  Conde  y  á  D,  Antón,  trató  de  atraerlos  á  su  servicio,  nunca 
faltaron  á  su  lealtad  y  siguieron  á  D.  Antón  en  su  próspera  y  adversa 
fortuna. 

XI 

El  Parlamento  de  Alcañiz  no  representa  íntegra  la  opinión  del  Reino. 

En  la  Congregación  de  Calatayud  se  hallaron  Pedro  Ruiz  de  Moros, 
D.  Antón  de  Luna  y  D.  Artal  de  Alagón,  y  aunque  se  había  acordado  tras- 
ladar la  Congregación  á  Alcañiz,  estos  caballeros  no  habían  venido  en  ello. 

El  Castellao  de  Amposta  y  D.  Antón  eran  de  los  ocho  diputados  del 
reino  éste  año  y  acordaron  ellos  con  D.  Artal,  llamándose  diputados  del 
reino  los  tres,  convocar  el  Parlamento  para  el  lugar  de  Mequinenza,  del 
reino  de  Aragón,  en  los  confines  ya  de  Cataluña. 
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Ya  se  había  tratado  de  ello  en  Calatayud,  y  había  sido  muy  por- 
fiado si  de  los  ochos  diputados,  dos  sólo  podían  convocar  Parlamento, 
pues  D.  Artal  no  lo  era  entonces. 

Mas  D.  Antón,  atropellando  todo,  reunió  Parlamento  en  Mequinenza, 
despue's  de  repartir  sus  compañías  por  los  castillos  de  Aitona,  Seros  y 
Laydin,  y  á  ella  vinieron  muchos  señores  de  su  bando  y  opinión,  los  cuales 
después  que  les  pareció  la  Congregación  bien  formada  y  fundada,  envia- 
ron una  embajada  al  Parlamento  de  Tortosa  para  que  no  admitiera  á  los 
que  se  habían  juntado  en  Alcañiz,  porque  no  eran  Parlamento. 

Estos  procuraron,  á  su  vez,  irles  á  la  mano;  pero  pusieron  en  ello  poca 
estimación.  Algo  más  fuerza  y  cuidado  se  puso  por  parte  de  Cataluña  y 
Aragón  en  arreglar  las  disensiones  que  había  entre  los  nobles  de  Valencia. 

«Las  cosas  del  conde  de  Urgel  estaban  de  tal  modo,  que  ni  podía 
traerlas  al  juicio  y  trance  de  las  armas,  ni  se  valía  á  derechas  de  la  justicia, 
sino  más  bien  de  protestaciones  y  requerimientos.^ 

Por  eso,  ni  los  que  se  juntaron  en  Mequinenza,  ni  los  embajadores  que 
enviaron  á  Tortosa,  pudieron  llegar  á  solución  alguna,  y  así,  á  principios 
de  Diciembre  tornaron  á  hacer  nuevo  requerimiento,  llamándose  Parla- 
mento general  del  reino  de  Aragón. 

Los  de  Tortosa  tueron  difiriendo  la  respuesta.  Algo  más  cuidado  les 
daba,  como  hemos  dicho,  las  disensiones  de  Valencia,  ya  que  los  reunidos 
en  Trahiguera,  en  oposición  á  los  de  Vinaroz,  eran  más  que  los  de  Me- 
quinenza. 

El  mismo  Papa  Benedicto  XIII  tuvo  que  ir  por  concertar  los  bandos  y 
juntar  en  una  Congregación  á  todos  los  barones  y  caballeros. 

Respecto  á  Aragón,  desatendidos  los  embajadores  de  Mequinenza,  tra- 
taron de  armonizarse  los  de  Alcáñiz  con  los  de  Tortosa,  y  juntos  deliberar 
acerca  de  los  medios  más  conducentes  á  la  pronta  declaración  de  la  su- 
cesión. 

XII 

Mientras  seguía  la  guerra. 

Compañías  francesas  del  Vizconde  de  Castelbó  se  apoderaron  del  Cas- 
tillo de  Casteluí  de  Rosanes,  y  D.  Pedro  de  Urrea,  con  algunas  compañías, 
fué  á  ponerse  delante  de  Huesca,  que  era  partidaria,  según  sabemos,  de 
D.  Antón,  y  que  estaba  indefensa. 
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En  Cerdeña  siguen  las  rebeldías. 

En  Valencia  estaba  la  guerra  encendida  entre  las  dos  partes. 

En  Aragón  andaban  diseminadas  gente  de  armas,  tanto  de  la  tierra 
como  de  las  que  habían  entrado  de  Castilla  ó  venido  con  D.  Antón. 

Algunas  de  estas  compañías  trataron  de  entrar  por  fuerza  en  la  villa 
de  Egea,  lo  que,  sabido  en  Zaragoza,  hizo  salieran  en  su  socorro  5oo  hom- 
bres entre  ballesteros  y  lanceros.  Pero  D.  Antón  de  Luna,  junto  con  los 
principales  caballeros  de  su  opinión,  les  salió  al  encuentro  y  los  desbarató, 
prendiendo  á  D.  Pedro  López  de  Urrea,  que  llevó  prisionero  al  Castillo 
de  Loharre  y  luego  rescató  por  una  gran  suma. 

Al  fin,  las  personas  nombradas  por  el  Parlamento  de  Alcañiz  y  los  em- 
bajadores de  la  Congregación  de  Tortosa  vinieron  en  nombrar  nueve  per- 
sonas para  que  resolvieran  el  negocio.de  la  sucesión. 

Había  de  hacerse  la  publicación  dentro  de  dos  meses,  contándose  desde 
el  29  de  Marzo,  y  dióseles  facultad  de  prorrogar  este  término  con  tal  que 
no  excediese  de  otros  dos  meses,  habiendo  de  acabar  en  29  de  Julio. 

Y  eligieron  como  lugar  donde  habían  de  juntarse  aquellas  nueve  per- 
sonas la  villa  de  Caspe. 

Así  comenzaron  los  preludios  del  famoso  Compromiso,  en  el  que  nueve 
personas  fueron  arbitros  pacificadores  de  un  pueblo  entregado  al  furor 
de  bandos  contrarios,  eligiendo,  tres  meses  después,  un  Rey,  que  se  hizo 
querer  de  aquellos  subditos,  cuya  paz  aseguró. 

Todavía,  el  día  antes  de  la  publicación  de  lo  que  los  nueve  arbitros 
acordaron  en  Caspe,  dos  caballeros  catalanes— Galcerán  de  Rosanes 
y  Marco  de  Aviñón — protestaron  en  la  Congregación  de  Tortosa  de  que 
cuestión  tan  grave  se  encomendase  al  juicio  de  tan  reducido  número  de 
personas. 

Fué  en  vano. 

La  mayoría  triunfó. 

La  voz  de  los  más,  ansiosos  de  un  pacífico  reinado,  ahogó  sus  pro- 
testas. 

Pero  no  calmó  las  animosidades  ni  despejó  el  odio  que  había  entre  los 
Ricos-homes  y  Grandes  del  Reino. 

Y  es  que,  por  debajo  de  lo  que  decían  estaban  sus  intereses  particula- 
res, que  defendían  con  tesón. 

Y  así  eran  muchos  los  que  no  querían  dar  lugar  á  que  D.  Antonio, 
tan  poderoso  y  principal  en  el  reino,  se  perdiese,  considerándolo  como 
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destruido  si  el  infante  D.  Fernando  era  elegido  Rey,  como  lo  fué,  en 
eíacto. 

Xlll 

Publicóse  el  fallo  del  Compromiso,  proclamando  con  toda  solemnidad 
á  D.  Fernando  el  día  de  San  Pedro.  El  mismo  día  29  lo  supo  el  Infante,  y 
el  día  30  llegó  la  noticia  á  Zaragoza. 

Entró  en  ella  el  Rey  á  primeros  de  Agesto,  y  el  5  convocó  á  Cortes  ge- 
nerales. 

La  elección  gustó  mucho  en  Aragón,  no  tanto  en  Valencia  y  menos  en 
Cataluña,  y  aunque  perdonó  á  las  gentes  de  D.  Antón,  más  que  por  natu- 
ral clemencia  — según  hace  notar  Zurita —  por  asentar  las  cosas  de  su 
reino,  y  que  con  el  nombre  de  piadoso  se  le  aficionasen  las  gentes,  tuvo 
siempre  enfrente  al  dicho  D.  Antón,  que  de  tal  modo  defendía,  aun  des- 
pués de  derrotada,  la  candidatura  de  D.  Jaime. 

Excusábase  éste  de  dar  obediencia  al  Rey,  y  el  Rey  quiso  reducirlo  be- 
nignamente. Mas  comprendiendo,  al  fin,  que  todo  eran  excusas,  y  que 
obraba  atendiendo  á  los  malos  consejeros  que  lo  empujaban  contra  él,  pro- 
cedió á  castigar  su  rebelión. 

Don  Antonio  de  Luna  animaba  en  ella  al  Conde;  pues  descomulgado 
y  perdido  su  estado,  no  tenía  otro  remedio  que,  ó  perderse  del  todo  y  per- 
der á  cuantos  con  él  fueran,  ó  poner  Rey  á  D.  Jaime  y  heredar  él  el  em- 
pleo del  que  fué  su  abuelo,  Pedro  de  Exerica,  gran  señor  de  la  Casa  Real 
con  muchas  villas  y  castillos,  los  cuales  ambicionaba  D.  Antón,  que  co- 
menzó á  llamarse  ya  de  Luna  y  de  Exerica. 

Y  así,  empezó  en  su  nombre  y  en  el  del  Conde  á  dar  sueldo  á  muchas 
compañías  de  Gascones  para  hacer  la  guerra  en  el  reino,  comenzándola- 
por  la  montaña,  donde  estaban  sus  castillos,  señaladamente  por  Bolea  y 
Loharre. 

Todo  el  tiempo  que  duraron  los  Congresos  estuvo  D.  Antón  en  este  úl- 
timo castillo,  y  allí  fué  recogiendo  compañías  de  soldados  y  lacayos,  por 
ser  el  castillo  muy  fuerte  y  capaz. 

Mas  tan  pronto  como  D.  Fernando  tomó  posesión  de  sus  reinos,  salió 
D.  Antonio  de  aquel  castillo,  y  fuese  á  poner  en  un  fuerte  situado  más 
adentro,  en  la  montaña,  cerca  de  la  ciudad  de  Jaca,  que  se  llama  la  Peña, 
y  era  de  Fadrique  de  Urries.  De  allí  pasó  á  otro  castillo  que  dicen  Binies, 

3.*   ¿POCA. — TOMO   XXX  20 


278  EEVISTA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

y  subió  por  el  Valle  de  Hecho  con  algunas  compañías  de  gente  de  á  caballo 
y  de  á  pie,  y  pasó  á  Gascuña,  Dejó  en  buena  defensa  y  bien  fortalecido  el 
castillo  de  Loharre,  y  publicóse  que  de  aquella  salida  se  le  habían  entre- 
gado las  fuerzas  de  Marcuello  y  de  la  Peña,  y  que  iba  á  volver  con  muchas 
compañías  de  gentes  de  armas  á  hacer  la  guerra  dentro  del  reino  de 
Aragón. 

Esto  se  supo  en  Zaragoza  á  10  de  Marzo,  lo  cual  que  puso  gran  confu- 
sión y  miedo  en  los  ánimos  de  todos. 

Juntamente  con  estos  temores  se  entendía  que  el  Rey  de  Navarra  tra- 
taba de  dar  lodo  favor  á  la  empresa  del  Conde  de  Urgel,  y  en  este  sentido 
había  escrito  á  D.  Fernando  pidiendo  perdón  para  el  principal  de  los  vale- 
dores del  conde,  D.  Antonio  de  Luna,  á  lo  que  se  negó  el  Rey,  que  en  carta 
de  12  de  Agosto  de  1412  le  decía  al  de  Navarra:  «A  lo  que  nos  enviastes 
decir  que  nos  rogabades  que  en  los  negocios  tocantes  á  D.  Antón  de  Luna 
-nosplaziesse  de  no  procehir  á  otro  rigor  daqui  á  tanto  que  vos  nos  serivie- 
sedes  más  largament  sobre  esto,  rey  muy  caro  e  muy  amado  tio,  vos  res- 
ponderaos  que  sabe  Dios  que  en  todas  las  cosas  que  nos  podiesemos  buena- 
mente facer  vos  complazeriemos  de  grant  corazón:  empero,  rey  muy  caro 
e  muy  amado  tio  á  nos  conviene  e  es  forjado  por  la  dignidat  real  de  ha- 
vernos  en  los  ditos  feytos  en  tal  manera  que  justicia  dreyto  é  egualdat  sian 
servidos  car  en  otra  manera  á  nos  seria  gran  carrego  de  consciencia»  K 

XIV 

Estando  el  Rey  en  Cortes  en  Barcelona  en  141 3,  habían  ido  en  nom- 
bre del  Conde  de  Urgel  dos  caballeros  á  hacerle  ciertas  propuestas,  las 
cuales  se  le  otorgaron. 

Mas  al  mismo  tiempo  que  pensaba  el  Rey  haber  reducido  al  Conde  con 
tanta  benignidad,  D.  Antón  venía  á  impedir  la  buena  obra  y  á  hacer  que 
el  Conde  se  perdiese 

Y  así,  mientras  el  Rey  despachaba,  á  instancias  de  muchos  que  así  se 
io  pidieron,  las  gentes  que  de  Castilla  vinieron,  D.  Antón  buscábalas  en 
el  extranjero. 

Acompañáronlo  á  Burdeos  García  de  Sese  y  Juan  de  Liñán,  y  allí 
firmó  un  tratado  de  alianza  entre  el  Conde  de  Urgel,  Tomás,  duque  de 

I     R.  2.401,  '^^^^^H^ 
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•Clarenza,  hijo  segundo  de  Enrique  IV  de  Inglaterra,  y  Eduardo,  duque 
de  York,  nieto  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  cuya  hija  Isabel  casó  con 
Aymón,  conde  de  Cantabria  y  duque  de  York. 

Antes  de  concertarse  el  Duque  de  Clarenza  quiso  enterarse  del  derecho 
-que  le  asistía  al  Conde,  mas  asegurado  de  él  por  un  letrado,  ofreció  valerle 
con  1. 000  bacinetes  y  3.ooo  arqueros,  viniendo  él  en  persona  si  el  Rey,  su 
padre,  lo  llevaba  á  bien,  obligándose,  en  cambio,  el  Conde  ádar  al  Duque 
el  derecho  y  el  título  de  Rey  de  Sicilia. 

Aparte  de  esto,  hubo  tratos  especiales  con  D.  Antonio,  Basilio  de  Ge- 
nova y  con  Anglot  y  Gracián  de  Agramont,  capitanes  de  gentes  de  armas 
que  estaban  en  Burdeos,  á  las  gages  del  Rey  de  Inglaterra,  para  que  entra- 
sen con  sus  compañías  en  Aragón. 

El  mismo  continuó  en  el  entretanto  la  guerra  de  guerrillas,  á  fin  de 
mantener  la  intranquilidad  y  dar  á  entender  que  no  le  fallaban  fuerzas. 
Tomó  un  castillo  del  ditunto  Arzobispo,  arrasó  unos  molinos,  fraguó  con 
Menaut  de  Fravars  la  entrega  de  Erla,  y  obteniendo  un  salvoconducto  de 
treinta  y  cuatro  días,  se  fué  para  volver  guiando  á  los  ingleses. 

Sólo  ante  el  temor  de  que  estas  tropas  llegaran,  los  pueblos  vivían  en 
continua  incertidumbre  é  inquietud.  Sabiendo  Fernando  que  gentes  ex- 
tranjeras se  aparejaban  para  entrar  en  Aragón,  escribió  al  Gobernador 
•estas  palabras: 

«Habed  por  cierto  que  nos,  con  la  espada  en  la  mano,  entendemos  en 
nuestra  persona  defender  aqueixe  reyno  e  los  otros  reynos  é  tierras  nues- 
tras con  la  ayuda  de  Dios  e  de  Santa  Maria»  '. 

Es  la  carta  de  9  de  Enero  de  i  ^1 3. 

Algunos  días  después,  en  12  de  Enero  del  mismo  año,  escribe  el  mismo 
Rey  á  Tomás,  duque  de  Clarenza,  reclamando  contra  los  preparativos 
qne  se  hacían  por  algunos  vasallos  ingleses,  diciéndole  no  permitiese  la 
entrada  de  tropas  extranjeras  en  el  reino  2. 

En  Mayo,  estalló  ruidosamente  la  tempestad,  entrando  por  Navarra 
compañías  inglesas,  guarneciéndose  á  toda  prisa  Sos,  Uncastillo  y  Jaca  3. 

Dice  Zurita  que  lo  que  procuraba  ante  todo  D.  Antonio  era  tener  en  el 
reino  alguna  fuerza  ó  castillo  importante  que  le  diera  autoridad  en  Gas- 
cuña, pues  en  Cataluña,  donde  le  amaban  y  preciaban  al  Conde  como  su- 

1  R.  2.401,  tol.  57  V. 

2  Ibidem,  fol.  6;. 

9    Ibidem,  fol.  127. 
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cesor  de  estos  reinos,  no  tenía  parte  que  le  siguiese,  y  mucho  menos  sería 
su  poder  y  crédito  en  Aragón  y  Valencia.  , 

Con  este  fin,  cierta  gente  de  Aragón  del  bando  de  Urgel  que  estaba  en 
el  reino  de  Navarra,  tomaron  á  hurto,  el  i8  de  Abril,  el  castillo  de  Tras- 
moz,  que  está  en  las  faldas  del  Moncayo,  y  era  del  conde  de  Luna,  estando 
encomendado  á  Pedro  Fernnández  de  Felices,,  el  cual  guarnecieron  abun- 
dantemente, alzando  banderas  por  el  Conde  de  Urgel. 

Tuvo  de  ello  aviso  el  Rey  á  6  de  Mayo,  y  sospechando  que  el  Rey  de 
Navarra  hubiese  ayudado  á  los  ingleses,  ya  que  entre  las  compañías  que 
tomaron  á  Trasmoz  había  muchos  navarros,  envió  á  Berenguer  Ezquerrer 
á  Navarra  para  que  se  asegurara  de  los  fines  que  tenía  aquel  Rey,  siendo 
sus  hijos  sus  primos  hermanos.  Excusóse  el  Rey  de  Navarra  de  este  hecho, 
y  despidiéndose  de  aquel  mensajero,  le  mostró  una  carta  de  Burdeos,  en 
que  le  avisaban  que  D.  Antonio  de  Luna  estaba  en  Ax  con  70.000  ingleses 
de  á  caballo,  y  dejaba  allí  rehenes  por  el  sueldo  de  aquellas  gentes,  que  se 
había  de  pagar  en  Fasthinge  á  4  de  JMayo. 

Entonces  se  entendió  que  aquella  gente  había  de  entrar  por  el  valle  de 
Ansó,  que  se  consideraba  común  á  Aragón  y  Navarra,  y  ofreció  el  Rey 
impedir  la  entrada  con  ayuda  de  los  aragoneses,  ya  que  el  paso  era  común.. 

XV 

Sucedió,  tras  la  toma  del  castillo  de  Trasmoz,. que  ciertas  compañías  de' 
soldados  escalaron  el  castillo  de  Montear  agón,  que  fué  sorprendido  por 
culpa  y  negligencia  del  Cardenal  de  su  nombre,  y  aunque  Martín  de  Po- 
mar, capitán  de  la  ciudad  de  Huesca,  acudió  en  su  socorro,  encontráronlo 
reforzado  por  tropas  de  Loharre,  trabándose  lucha  y  muriendo  en  ella 
dicho  capitán. 

Estos  golpes  tuvieron  más  importancia  moral  que  real  por  la  alarma 
qiie  produjeron. 

Todos  eran  sospechosos  y  toda  guarnición  poca  para  defender  los  lu- 
gares. 

En  20  de  Mayo  escribe  al  Rey  el  escribano  de  ración:  «Ítem  senyor 
assimismo  he  informado  que  la  muUer  de  mossenyer  León  filia  de  don 
Anthon  que  seqretament  soldadaba  ballesteros  et  á  dies  unos  ó  dies  otros 
secretament  les  ;^enviaba  ad  aquesta  ciudad  informados  que  estuviesen 
prestos  que  cada  que  huviesen  la  voz  fuessen  en  ayuda  de  los  que  cridarían 
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la  voz  de  don  Jayme  rey  Daragon  et  por  razón  de  la  presión  de  los  que 
tran  preso,  muytos  de  temor  son  foydosde  la  ciudat...»  '. 

El  foco  de  la  insurrección  está  en  algunos  castillos  de  D.  Antonio  de 
Luna,  en  los  que  se  iba  Juntando  numerosa  tropa  para  valer  al  de  Urgel, 
principalmente  enTrasmoz  y  Montearagón,  ocupados  por  gentes  del  dicho 
D.  Antón  que  gritaban  públicamente:  *Viva  lo  rey  en  Jaume  Darago 
dientho  del  comte  Durgell»  ^. 

También  los  de  Loharre  meten  algarabía,  y  así  en  i3  de  Mayo  de  1418 
les  dirige  el  Rey  un  mandamiento  para  que  cesen  en  sus  correrías  y  robos  3. 
Pero  no  le  hacen  caso.  Por  el  contrario,  D.  Pedro  A.  Urrea  le  comunica 
al  Rey  en  22  de  Mayo  que  los  castillos  de  Montearagón  y  Loharre  siguen 
guarneciéndose  y  aprovisionándose  -». 

Lo  que  más  temían  las  gentes  era  la  venida  de  los  gascones  é  ingleses, 
que  no  llegaron  á  entrar  entonces  porque  D.  Antonio  no  les  pudo  pagar 
«1  sueldo  que  les  había  ofrecido  dar  en  Fasthinga.  En  esta  sazón  le  llegó 
buena  parte  del  Conde  de  Urgel,  que  desde  su  Estado  tenía  paso  libre  á 
Francia  por  el  valle  de  Andorra,  y  parece  ser  que  Juan  de  Liñán  y  Miguel 
de  Mazas — que  son  los  que  estuvieron  con  él  en  la  muerte  del  Arzobispo— 
le  llevaron  20.000  florines  á  Burdeos,  y  con  este  socorro  comenzó  á  juntar 
nuevamente  cuanta  gente  pudo  de  los  ingleses,  y  de  Gascuña  pensaba  re- 
coger hasta  700. 

El  16  de  Mayo  escribe  Beltrán  de  Domonova  al  Rey,  que  D.  Antón  está 
en  Ax  recogiendo  hombres  para  entrar  en  Aragón,  habiendo  ya  tratado 
su  muerte  y  la  de  todos  sus  parientes. 

El  23  llegan  varios  de  Jaca  y  de  Tamarite  de  la  Litera.  Dice  una  de 
Jaca,  de  Antón  de  Bardaxin,  estar  D.  Antón  en  Burdeos  tratando  de  reunir 
las  más  gentes  posibles  para  entrar  en  el  reino,  añadiendo  ser  fama  pú- 
blica el  que  tiene  plata  y  joyas  del  Conde  de  Urgel  con  que  pagar  la  gente 
que  viene  con  él. 

Pascual  Ledos  de  Tamarite,  escribe  en  la  misma  fecha  haber  pasado  el 
sábado  por  la  mañana  monseñor  Pluvia  por  el  puente  de  Pujana,  saliendo 

1  Sumario  contra  el  conde  de  Urgel. 

BofarulI,  Documentos  inéditos  de  ¡a  Corona  de  Aragón,  tomo  tit,  ap.,  pág.  6i. 

2  Asi  resulta  de  las  declaraciones  de  Guillermo  Ramón  de  Montagui,  Gonzalo  Núñez,  escu- 
dero del  rey  de  Castilla,  Domingo  Deguero  de  Tamarite  y  Francisco  Ostello,  de  U  Orden  del 

.Hospital.  V.  Sumario  contra  el  Conde  Urgel.  BufaruU,  ob.  cit.,  pág.  72. 

3  R.  2  384,  lol.  3c. 

4  Sumario  contra  el  Conde  de  Urgel.  BofarulI,  ob.  y  tom.  cits.,  pág.  62. 
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de  Balaguer  con  22  de  caballo  y  ocho  ballesteros  y  un  trompeta  con  tres 
a^embles,  y  pasaron  cerca  de  una  villa  que  llaman  Campell,  y  pregunta- 
dos de  quién  eran  tropas  dijeron  que  del  Rey. 

Estas  tropas  se  dirigieron  al  Grado,  que  es  del  Conde  de  Urgel,y  de  allí 
partieron  el  domingo  después  de  comer,  siendo  fama  que  llevaban  20.000- 
florines  á  D.  Antón  para  pagar  la  gente  de  armas. 

En  igual  fecha  escriben  lo  mismo  los  jurados  de  la  referida  villa  de 
Tamarite. 

Riambau  de  Corbera  escribe  á  25  de  este  mes,  dando  también  aviso  al 
Rey  de  haber  enviado  el  Conde  á  D.  Antón  dineros — 6.000  florines,  según 
unos;  1 5.000  según  otros — los  cuales  dicen  llevan  á  Loharre  para  allí  pa- 
gar á  esas  gentes,  siendo  sus  portadores  Juan  de  Liñán  y  Juan  de  Fluvia  '. 

En  otra  carta  de  28  de  Mayo  da  más  detalles  dicho  Riambau  d^  Cor- 
bera. Dice  cómo  estaba  acordado  entrar  D.  Antón  con  5oo  combatientes, 
la  mayor  parte  de  Ax,  á  los  que  le  habían  dicho  que  les  pagaría  los  gajes, 
y  que  habiendo  venido  de  Burdeos  y  pasando  por  Ax  sin  decir  nada  á  los 
capitanes  de  la  gente  de  armas,  como  pasasen  muchos  días  sin  cumplir  su 
promesa,  lo  hicieron  seguir  y  arrestar  en  Fasthingues,  por  lo  que  la  mo- 
neda que  el  Conde  de  Urgel  mandó  á  D.  Antón,  debió  servir  para  pagar  á. 
dicha  gente  y  poderse  libertar  él. 


1  Con  estas  y  otras  muchas  cartas  recibidas  que  hablan  de  ello,  coinciden  las  declaraciones'" 
de  los  testigos  Guillermo  Ramón  de  Montagut,  Gonzalo  Núñez,  Domingo  Degúero  y  Franciscs- 
Ostello. 

V.  Sumario  contra  el  conde  de  Urgel.  BotaruU,  ob.  y  tom.  cits. 

Miguel  Sancho  Izquierdo. 
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PROYECTOS    EN    EL    SIGLO   XVIII 

EN  1 77 1  excitó  la  curiosidad,  el  hallazgo  en  la  fortaleza  de  San  Juan 
de  Ulúia  de  unos  cañones  arrumbados  que  mostraban  haberse  fun- 
dido en  Manila.  Siendo  la  ruta  de  Acapulco  la  única  comunicación 
que  tenían  las  Filipinas  con  América,  era  una  extrañeza  tal  encuentro  en 
la  costa  del  Atlántico:  practicadas  averiguaciones,  vínose  en  conocimiento 
de  que  los  cañones  habían  sido  transportados  desde  la  barra  de  San  Fran- 
cisco por  el  río  Chimalapa  y  después  por  tierra  al  río  del  Paso,  y  al  de 
Goazacoalcos,  desembocando  en  el  Atlántico. 

Los  virreyes  D.  Antonio  Bucareli,  y  Conde  de  Revillag'gedo,  los  mis- 
mos que  fomentaron  las  expediciones  encaminadas  á  la  investigación  del 
paso  del  Noroeste,  ó  sea  de  la  comunicación  natural  entre  los  dos  mares, 
concedieron  á  ese  incidente  importancia  bastante  para  motivar  un  estudio 
de  aquella  región. 

En  carta  de  27  de  Marzo  de  1774  decíale  ej  virrey  Burcareli  al  minis- 
tro Arriaga:  «...di  cuenta  á  V.  E.  de  las  primeras  noticias  que  me  pasó  el 
coronel  D.  Agustín  Crame,  teniente  de  rey  de  Veracruz,  encargado  por 
mí  de  reconocer  el  terreno  que  intermedia  desde  la  barra  de  Goazacoalcos, 
en  el  seno,  hastaTecoantepeque,  en  la  mar  del  Sur,  y  lo  ejecuto  ahora  con 
inclusión  del  plano  formado  para  demostración  de  la  facilidad  de  trans- 
V  portes  de  lo  que  se  necesite  para  los  nuevos  establecimientos  para  fomen- 

I  I      Véase  el  número  anterior,  pág.  73. 
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tar  los  reconocimientos  ó  para  quanto  el  Rey  resuelva,  sin  tanto  gasto 
como  sufre  hoy  la  Real  Hacienda  en  quanto  se  conduce  para  el  Astillero 
de  San  Blas,  ni  el  tiempo  que  se  perdería  recurriendo á  Manila.»  ...«Don 
Agustín  Crame  no  sólo  encuentra  la  posibilidad  de  la  navegación  en  los 
ríos,  sino  las  señales  del  camino  abierto  por  tierra  para  comunicación  de 
uno  á  otro  y  la  tradición  del  país  de  ser  aquel  el  camino  por  donde  pasó 
la  Artillería.  Que  asimismo,  parece  constante  que  las  primeras  embarca- 
ciones que  hizo  construir  Hernán  Cortés  para  ir  á  California  fué  en  Teco- 
antepeque  y  que  no  pudo  ser  otro  el  camino  de  que  se  sirviese  que  el 
que  ha  practicado  sin  excusar  fatiga,  y  auxiliado  de  su  gran  talento,  pro- 
fundo estudio,  y  deseo  de  desempeñar  con  acierto  quanto  se  pone  á  su 
cuidado,  relativo  al  mejor  servicio  del  Rey».  (Archivo  de  Indias,  Papeles  de 
Estado,  Audiencia  de  Méjico,  i.)  En  efecto,  los  ingenieros  D.  Agustín  Cra- 
me y  D.  Miguel  Corral,  ventajosamente  conocidos  por  sus  trabajos  topográ- 
ficos y  obras  públicas,  exploraron  desde  la  rada  de  Tehuantepec  hasta  la 
barra  del'Goazacoalcos.  Ninguna  corriente  hallaron  que  tuviese  comunica- 
ción con  uno  y  otro  mar,  según  afirmaba  el  vulgo;  pero  se  observó  que  al 
Sur  del  pueblo  de  Santa  María  de  Chimalapa,  la  cordillera  presentaba  una 
solución  de  continuidad  que  podía  facilitar  la  apertura  de  un  canal.  Cra- 
me trazó  el  proyecto,  que  consistía  en  juntar  por  ese  sitio  las  aguas  del 
río  de  Chimalapa  con  las  del  Paso  y  las  del  Goazacoalcos.  En  el  Archivo 
de  Indias,  145-7-3,  en  la  nota  de  los  planos  y  mapas  que'señaló  y  se  entre- 
garon á  D.  Felipe  Bauza,  oficial  de  la  expedición  de  Malaspina,  que  dio  la 
vuelta  al  mundo  y  practicó  descubrimientos  en  la  costa  de  California  y 
estudios  de  nivelación  en  el  Centro  América,  consta  un  plano  del  istmo 
de  Tehuantepec  y  curso  del  Goazacoalcos.  Es  copia  del  mapa  original 
de  Crame  que  quedó  en  poder  de  Bucareli  y  está  formada  por  Diego 
Panes.  La  explicación  que  le  acompaña  termina  así:  c<La  disposición 
de  los  ríos,  la  sierra  que  está  como  interrumpida...  y  la  buena  propor- 
ción que  ofrece  el  terreno,"  hacen  conocer  que  no  fuera  empresa  muy 
difícil  ni  de  excesivo  gasto  la  comunicación  de  los  dos  mares;  suspen- 
diendo las  aguas  de  ios  ríos  Moloya  y  Cituna,  se  abriría  un  canal  para 
comunicarlos  con  el  de  San  Miguel,  que  pasa  por  la  venta  de  Chicapa, 
y  de  aquí  adelante  ya  no  hay  dificultad,  porque  todo  es  perfectamente 
llano  hasta  Tecoantepeque.  México  20  de  Febrero  de  1774.  Crame.» 
Revillagigedo  siguió  adelante  con  la  formación  del  proyecto;  pero  éste  no 
figura  entre  los  que  se  remitieron  á  Floridablanca  concernientes  á  la  con- 
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testación  que  debía  darse  á  Mr.  de  Fer,  ni  podía  figurar,  puesto  que  en 
1786  estaba  en  curso  en  Nueva  España,  donde  algunos  años  después 
examinó  Humboldt,  muy  á  su  sabor,  todos  estos  datos,  cuando  allegaba 
materiales  para  su  Historia  política  de  aquel  Virreinato,  y  copió  con 
toda  pausa  cuanto  le  pareció  digno  de  referencia.  Por  cierto  — y  déjese- 
nos divagar  un  poco — que  el  Barón  de  Humboldt,  al  indicar  magis- 
tralmente  todas  las  rutas  posibles  de  canal  interoceánico,  no  dice  que 
todas  habían  sido  indicadas  por  españoles:  por  cierto  que  el  viaje  de  Hum- 
boldt á  América,  recomendado  eficacísimamente  por  el  Rey  de  España, 
después  de  haber  sufrido  la  negativa  del  Directorio  á  que  formase  entre 
los  sabios  que  fueron  con  Napoleón  á  Egipto,  y  la  negativa  del  Gobierno 
inglés  á  que  explorase  el  Indostán,  como  era  su  ferviente  deseo,  es  el  más 
rotundo  mentís  que  puede  darse  á  los  escritores  extranjeros,  franceses  é 
ingleses  especialmente;  más  todavía  á  La  Condamine,  á  Bouguer,  á  Cook, 
á  la  Peyrouse  y  á  la  Academia  Francesa,  que  censuran  en  todos  los  tonos 
la  repugnancia  que  mostrara  el  Gobierno  español  á  dejar  explorar  y  estu- 
diar las  tierras  americanas  en  beneficio  de  la  ciencia  y  de  la  humanidad. 
Si  todos  hubiesen  llevado  en  su  equipaje  una  mínima  dosis  de  prejuicios 
(siempre  algunos)  como  llevara  Humboldt,  todos  hubiesen  podido  tener  á 
su  disposición  archivos  y  noticias  que  acaso  fueran  inasequibles  á  espa- 
ñoles. 

En  1777,  dos  frailes  franciscanos.  Escalante  y  Vélez,  que  exploraban 
las  inmensas  soledades  de  Nuevo- Méjico,  señalaban  como  comunicación 
posible  entre  el  Atlántico  y  el  Pacífico  la  unión  de  las  fuentes  de  los  ríos 
Bravo  del  Norte,  que  desemboca  en  el  golfo  de  Méjico,  y  Colorado,  que 
desagua  en  el  de  California.  Aunque  la  longitud  del  tramo  terrestre  fuera 
sólo  de  doce  leguas,  basta  una  ojeada  al  mapa  para  comprender  que  este 
proyecto  no  resolvía  sino  muy  medianamente  el  problema,  por  la  enorme 
longitud  del  curso  de  estos  soberbios  ríos  y  dada  su  situación  demasiado 
apartada  de  la  mediación  del  continente  americano. 

Más  conveniente  era  el  pensamiento  del  piloto  vizcaíno  Goyeneche, 
quien  proponía  romper  por  la  bahía  de  Cupica  '  á  buscar  el  río  Napipi, 
que  sólo  dista  de  ella  cinco  ó  seis  leguas,  en  las  que  se  forma  una  solu- 
ción de  continuidad  de  los  Andes:  el  Napipi  desagua  en  el  Atrato,  y  éste 
€n  el  mar  de  Colón. 

Digno  es  de  notarse  que  el  Atrato  ha  servido  ya  para  una  comunicación 

I      En  la  costa  del  Pacifico,  Nuev3  Granada. 
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real  y  efectiva.  En  1788,  el  cura  de  Nóvita,  villa  del  Chocó,  ideó  unir  el 
Atrato  con  el  río  San  Juan  de  Charambira  '.  Entre  el  río  de  Quibdo,  en 
la  parte  superior  del  Atrato,  y  el  río  San  Juan,  existía  un  barranco  llamado 
de  Raspadura,  periódicamente  inundado  por  ambos.  El  párroco  de  Nóvita 
hizo  limpiar  ese  barranco  y  fácilmente  se  pudo  construir  un  pequeño  canal, 
por  cuyo  medio  se  pasaba  de  un  río  á  otro  en  embarcaciones  menores. 

Así  lo  cuenta  Humboldt  en  su  Viaje  á  las  regiones  equinocciales  de 
América,  y  lo  testifica  la  relación  del  estado  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
que  hace  el  Arzobispo-Obispo  de  Córdoba  á  su  sucesor  Fr.  D.  Francisco 
Gil  y  Leraos,  1789.  Manuscrito  del  Secretario  del  Arzobispo- Virrey. 

Don  Miguel  Gijón  y  León,  natural  de  Quito,  Caballero  de  Santiago, 
avecindado  en  el  obispado  de  Málaga,  es  autor  de  otro  proyecto  que  se 
guardó  en  las  Memorias  de  la  Real-  Sociedad  Económica  Matritense 
(tomo  iii). 

Don  Manuel  Josef  de  Ayala,  Secretario  entonces  de  la  Sociedad,  se 
jacta  de  haber  dificultado  su  ejecución,  porque  dice:  Reuniendo  todos  los 
puntos,  paré  en  el  principal  de  que  no  se  conseguiría  aún  la  décima  parte 
del  dinero  que  se  necesitava. 

El  proyecto  de  Gijón  es  otra  vez  la  comunicación  desde  Panamá  al 
río  Chagre.  Este  último  pensamiento,  dice,  «me  parece  más  breve,  más 
seguro  y  menos  costoso,  según  la  inspección  ocular  que  hice.  Desde  el 
sitio  en  que  el  río  es  navegable  para  embarcaciones  chatas  hasta  Panamá 
habrá  cinco  ó  seis  leguas,  en  que,  á  lo  que  creo,  sin  necesidad  casi  de  hacer 
exclusas,  .se  pudiera  practicar  el  canal;  aunque  parezca  fanfarronada, 
puedo  asegurar  á  nuestra  Sociedad  que,  si  no  me  hallase  viejo  y  rendido 
de  lo  mucho  que  he  trabajado  toda  mi  vida,  yo  me  atrevería  á  practicar  el 
canal  por  mí  mismo,  en  el  tiempo  de  cuatro  á  cinco  añas,  sin  más  auxilio 
qua  el  de  dos  dedos  de  papel  en  que  el  Rey  consintiese  en  esta  importante 
obra  sin  desembolso  de  su  erario:  en  esta  magnífica  empresa,  á  la  verdad 
se  habrían  forzado  las  barreras  que  puso  la  naturaleza  para  impedir  la 
comunicación  de  los  dos  mares  y  de  los  dos  mundos,  y  veríamos  con  mu- 
cha facilidad  florecientes  nuestros  comercios». 

En  sentir  de  Gijón,  el  canal  no  facilitaría  en  tiempo  de  guerra  que  el» 
enemigo  se  apoderase  del  Sur.  «Nótese,  argüía,  que  en  la  última  guerra,  el 
inglés  nos  ganó  Portovelo  y  Chagre,  pero  no  se  atrevió  á  dar  un  paso  para 
acercarse  á  Panamá.  Desde  Portovelo  se  hace  un  camino  por  dentro  de  un 

I      Desagua  en  el  Pacifico. 


PROYECTOS  DE  CANAL  INTEROCEÁNICO  287 

arroyo  tan  tortuoso  y  tan  estrecho,  que  es  impracticable  á  la  tropa.  Desde 
Chagre  es  necesario  navegar  el  río  en  embarcaciones  chatas  que  además 
de  ser  pequeñas  dan  el  flanco  á  una  inmensidad  de  monte  muy  espeso  y 
alto:  para  ganar  el  canal  navegable  que  iría  á  unirse  á  mucha  altura  del 
rio,  siempre  les  quedaba  la  misma  dificultad  á  los  enemigos  que  la  que 
hasta  hoy  tienen  y  han  tenido.» 

La  última,  noticia  que  hemos  adquirido  referente  á  estudios  en  el  si- 
glo xviii  se  halla  en  el  Archivo  de  Indias,  143-7-8,  y  es  el  diseño  que  ma- 
nifiesta el  reconocimiento  practicado  de  superior  orden,  por  el  comandante 
de  Omoa  D.  Ignacio  Maestre  y  los  capitanes  de  Ingenieros  D.  Joaquín 
Isasi  y  D.  José  María  Alexandre,  á  fin  de  averiguar  si  podía  tener  comu- 
nicación el  lago  de  Nicaragua  con  la  mar  del  Sur,  siendo  .el  resultado  que 
no  puede  ser. 

Ya  en  el  siglo  xix  y  en  las  postrimerías  de  la  dominación  española. 
D.  José  A.  López  de  la  Plata  y  D,  Mariano  Robles,  diputados  á  Cortes  por 
Nicaragua  y  porChiapas,  respectivamente,  presentaban  exposiciones  soli- 
citando el  primero  la  apertura  del  canal  de  Nicaragua  por  las  lagunas  y  Rea- 
lejo, el  segundo  la  del  canal  de  Tehuantepec,  por  los  ríos  Chimalapa  y 
Goazacoalcos:  esta  solicitud  tenía  en  su  ventaja  la  oferta  del  Consulado  de 
Guadalaxara,que  se  brmdaba  á  franquear  los  medios.  Sin  dificultad  se  com- 
prenderá que  en  el  borrascoso  ambiente  político  no  prosperaba  ninguna 
jdea  de  pacífico  adelanto.  Por  esta  causa  tampoco  alcanzó  resultado  la  re- 
presentación que  dirigió  D.  José  Ignacio  Pombo  al  Consulado  de  Carta- 
gena, para  que  se  reconociesen  de  nuevo  el  Atrato,  el  Sinú  y  el  San  Juan. 

Reseñados  los  proyectos  que  hemos  podido  haber  á  mano  y  que  no 
figuran  en  los  entregados  á  Floridablanca,  volvamos  á  Mr.  de  Fer. 

La  mesa  del  Consejo  era  de  parecer  se  dijese  á  Floridablanca  «que 
sobre  el  asunto  de  que  hablaba  Mr.  de  Fer  habían  tratado  los  españoles 
con  mucha  solidez  y  conocimiento  sin  necesitar  de  las  luces  de  losestran- 
jeros.  No  solo  sujetos  particulares  le  han  considerado  digno  de  su  examen 
sino  que  el  mismo  Consejo  de  Indias,  á  fines  del  siglo  pasado  y  principios 
de  éste,  ha  ventilado  este  punto  muy  de  proposito,  pero  siempre  se  ha  te- 
nido por  impracticable  y  no  conveniente  su  ejecución.» 

Y  en  fin,  que  podría  responderse  al  Sr.  Embajador  dándole  las  gracias 
por  su  buen  celo. 

Con  todo,  quiso  oirse  la  opinión  de  Ayala,  la  de  Nestares  y  la  de  Muñoz 
Ayala  hace  una  recopilación  de  noticias  y  mención  de  haber  dificultado  á 
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Gijón.  Nestares  remite  las  enunciativas  que  han  podido  leerse  más  arriba. 
Muñoz  indica  otra  comunicación  entre  el  golfo  de  Darien  y  el  de  San  Mi- 

,guel  y  niega  los  inconvenientes  que  se  le  ofrecen  al  Conde  de  Aranda,  de 
que  los  extranjeros  ocupasen  el  canal  de  Panamá.  «Esto  solo  podría  te- 
merse quando  se  hiciese  un  canal  de  tanta  capacidad  y  fondo  que  fran- 
quease el  paso  á  buques  de  mucho  porte:  pues  entonces  podría  justamente 
recelarse  la  conjuración  de  varias  potencias  europaas  para  enseñorearse 

.de  él.  Podrían  concederse  divididas  las  dos  Americas  por  un  Estrecho. 
Mas  ni  esto  debiera  retraer  de  una  empresa  la  mayor  del  mundo.» 

En  consecuencia,  proponía  que  se  transmitiese  el  Virrey  de  Santa  Fe 

Ja  idea  de  Mr.  de  Fer,  previniéndole  que  el  ingeniero  Squiaqui  reconociera 
d  sitio  y  levantase  los  planos. 

Al  pie  de  este  último  documento  aparecen  estas  palabras: 

Resérvese  este  expediente,  pues  no  conviene  por  ahora  el  Rey  en  que  se 

ile  dé  curso.  2  de  Abril  1787. 


VIII 

COMENTARIOS 

Dice  D.  Josef  Manuel  de  Ayala  en  su  citado  informe,  que  «algunos  es- 
,critores  estrangeros,  reconociendo  las  increíbles  ventajas  de  la  comunica- 
ción de  ambos  mares  por  aquel  istmo  (Panamá),  han  creído  que  ha  re- 
traído de  la  empresa  al  Gobierno  español  el  temor  de  que  otras  potencias 
procurasen  con  todas  sus  fuerzas  apoderarse  de  tan  útil  posesión.  Otros 
añaden  que  nuestra  corte  ha  prohibido  severamente  hablar  de  semejante 
materia. » 

Sin  que  lo  diga  Ayala,  el  lector  puede  haberse  imaginado  las  piadosas 
invenciones  de  los  extranjeros. 

Una  de  ellas  es  que  España  no  ha  caído  jamás  en  la  cuenta  de  que  po- 
día cortarse  el  istmo:  esto  y  no  otra  cosa,  es  lo  que  da  á  entender  Mr.  de 
Fer. 

No  vale  la  pena  de  rebatir  tan  absurda  creencia. 

Fueran  los  españoles  todos  de  una  estolidez  suprema,  y  las  penalidades 
del  caminó  de  Portovelo  á  Panamá  hubiesen  aguijoneado  su  tardo  enten- 
dimiento para  ver  de  abrirse  otro  más  fácil,  así  como  la  insalubridad  de 
aquella  tierra  les  forzara  á  buscar  puertos  más  sanos. 
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En  España  se  dio  desde  el  primer  día  todo  su  inmenso  valor  á  la  comu- 
nicación entre  ambos  mares;  aparte  de  las  atrevidas  navegaciones  de  sus 
marinos,  en  busca  del  paso  del  Noroeste,  empresas  de  que  hemos  hecho 
mención  en  otro  lugar,  no  se  olvidó  jamás  la  conveniencia  de  cortar  la 
estrecha  faja  que  une  las  dos  Américas,  ó  por  lo  menos  de  reducir  hasta 
el  último  límite  el  trayecto  terrestre  de  la  comunicación.  Y  como  se  ve  en 
la  reseña  que  antecede,  se  estudió  la  costa  desde  Chagres  á  Panamá,  se 
habilitó  la  navegación  del  Chagres  hasta  donde  fué  posible  y  se  puso  la 
mira  en  la  apertura  del  canal  de  Nicaragua,  enlazando  el  río  San  Juan,  las  • 
lagunas  y  el  puerto  de  San  Juan  del  Sur  ó  del  Papagayo,  sin  olvidar  la 
costa  de  Tehuantepee,  ni  la  del  Darien  y  San  Miguel  ni  ninguna  de  las  que 
contemporáneamente  se  han  estudiado  en  un  Congreso  de  Ingenieros  de 
París  antes  de  decidir  la  ruta  Panamá. 

Fernando  de  Lesseps,  en  una  conferencia  que  explicó  en  París  el  27  de 
Octubre  de  1879,  se  expresaba  es  estos  términos: 

Les  premiers  conquerants  espagnols  ont  constanment  cherche  a  traver- 
ser  I' isthme par  le  moyen  des  fleuves.  C'est  ainsi  que,  dans  le  commence^ 
ment  des  rapports  de  lAmerique  avec  l'Espagne,  on  constate  que,  des- 
recherches  ont  été  Jaites  pour  trouver  une  jonction  entre  les  Jleuves  que 
débouchent  les  uns  vers  l'Ocean  Pacifique,  les  autres  vers  I' ucean  Atlan- 
tique.  Mais,  toutes  ees  recherches  ont  été  inútiles.  On  a  alors  songé  a  se^ 
servir  des  eaux  interieures  pour  aboutir  dans  les  deux  mers. 

Luis  Figuier  en  su  Année  Scientifique,  después  de  citar  los  proyectos 
de  Cortés  y  de  los  primeros  descubridores,  dice  que  ubien  qu'il  y  ait  loin 
de  cette  idee  a  son  execution,  l'Histoire  ne  saurait  trop  honorer  les  hom- 
mes  qui  les  premiers  on  étudié  une  question  de  cette  importance». 

Muchas  gracias,  pero  no  fueron  sólo  los  primeros  descubridores. 

España  se  preocupó  siempre  de  la  comunicación  de  ambos  mares;  de- 
muéstranlo  los  variados  intentos  que  hemos  presentado  á  la  consideración 
de  los  lectores,  intentos,  unos,  muertos  apenas  nacidos,  otros,  cuando 
iban  á  ponerse  en  ejecución;  todos  sofocados  en  papelorio  ofícinil  y  goli- 
llesco.  Bien  entendido  que  aquí  van  consignados  tan  sólo  los  que  se  han 
habido  á  mano  en  el  archivo  de  Indias,  pero  seguramente  deben  existir 
otros  escondidos  en  ignorados  rincones,  y  serán  no  pocos  los  que  se  hayan 
extraviado  '. 

I  En  el  mismo  Archivo,  y  ya  corrigiéndose  las  pruebas  de  este  articulo,  viene  á  nuestras  ma- 
nos otra  curiosa|noticia.  Don  Francisco  Carrascón,  racionero  de  la  Catedral  del  Cuzco,  tuvo,  en 
i8o3,  un  formidable  disgusto  con  su  Obispo.  Acudió  en  queja  al  Rey,  y  entre  los  méritos  y  ser- 
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¿Y  cómo  no  pensar  que  en  ello  pondrían  además  sus  manos  pecadoras, 
no  ya  los  doctos  y  conocedores,  sino  los  infinitos  arbitristas  y  proyectistas 
que  en  aquellos  tiempos  pululaban  acosando  á  los  Príncipes  con  invencio- 
nes tan  peregrinas  como  la  del  enfermo  y  escuálido  arbitrista  de  quien  se 
burla  Cervantes  en  el  «Coloquio  de  los  perros?» 

Estos  intentos  se  repiten  durante  tres  siglos;  no  se  reducen,  como  creen 
ios  extranjeros,  á  los  del  tiempo  de  la  conquista.  Así  que  ninguna  razón 
tiene  Luis  Figuier  al  suponer  (Année Scienti fique)  que  sólo  existieron 
proyectistas  extranjeros;  que  malheureusement  I' Espagne  préta  peu 
d'altention  a  ees  vues,  et  les  pro  jets  qui  lui  furent  adressés  pendant  trois 
siécles  consecutifs  sur  un  objet  qui  se  liait  intimemení  a  ses  interets  les 
plus  puissants,  allerent  s'enfouir  inutilement  dan  les  archives  de  i' Es- 
curial. 

¡El  Escorial!  ¿Y  por  qué  en  el  Escorial?  ¡Ah!  es  por  que  este  nombre  da 
á  la  cosa  cierto  baño  romántico  y  tenebroso. 

Paparrucha  solemne  es  que  la  Corte  española  prohibiera,  con  graves 
castigos,  hablar  y  escribir  de  todo  cuanto  se  relacionase  con  la  corta  del 
istmo.  Agradezcamos  á  los  autores  que  tal  aseveran,  no  hayan  señalado 
en  qué  página  y  recoveco  de  las  leyes  de  Indias  han  hallado  tan  precioso 
dato,  que  pinta  á  la  España  enemiga  de  las  luces.  Jamás,  dice  Humboldt, 
el  Ministerio  de  Madrid  ha  mandado  al  Virrey  de  Nueva  Granada  tapar  ó 
cubrir  el  barranco  de  la  Raspadura  (véase  el  canal  del  cura  de  Nóvita)  ni 
castigar  con  pena  de  muerte  á  los  que  restableciesen  un  canal  en  el 
Chocó. 

En  cuanto  al  cargo  de  que  España  no  ha  querido  jamás  abrir  el  canal 

vicios  que  alegaba,  puede  leerse  el  que  sigue:  *Y  por  quanto  los  documentos  que  ha  remitido 
este  regio  tribuual,  con  fecha  de  nueve  de  Marzo  y  esta  Presidencia  en  el  mismo  correo  de 
Marzo,  y  en  el  mes  de  Agosto  del  año  próximo,  hazen  de  manifiesto  en  parte  los  muchos  y  gra- 
ves daños  y  perjuicios  que  le  ha  causado  este  R.  Obispo  del  Cuzco;  como  igualmente  ha  pro- 
curado entorpecer  por  quantos  medios  ha  podido  el  proyecto  que  el  suplicante  ha  formado  de 
la  perpetua  pacificación  de  estos  remotos  países  con  la  fácil  y  ventajosa  unión  de  los  dos  mares 
que  circundan  este  vastísimo  y  tan  dilatado  continente,  por  la  interioridad  de  sus  caudalosísi- 
mos ríos  y  la  gran  laguna  de  la  Intendencia  de  la  villa  de  Puno,  por  el  que  se  facilita,  entre 
otras  importantísimas  utilidades  c  intereses  á  toda  la  nación,  la  pronta,  cómoda  y  segura  nave- 
gación de  mes  y  medio  para  la  España  de  lo  más  interior  y  vasto  de  estos  dominios  peruanos: 
cuyos  informes  esta  presidencia  y  virreinato  de  Lima,  ha  remitido  con  la  exposición  de  su  Plan 
y  sus  dos  grandes  mapas  demostrativos  del  expresado  Proyecto,  levantado  por  el  exponente  á 
toda  diligencia  y  dedicadas  á  V.  M.  como  Rey  y  Emperador  de  estos  dominios,  las  que,  unidas 
por  sus  líneas  de  los  grados  de  latitud,  forman  una  de  quatro  quanas  y  media  de  longitud 
oriental  y  más  de  cinco  de  latitud  austral,  en  loque  he  invertido  quanto  tenía  y  había  podido 
conseguir  del  patrimonio  de  sus  padres,  etc.»  Esta  gran  laguna,  suponemos  que  será  el  lago  Ti- 
ticaca y  que  por  el  desaguadero  de  Popó,  se  buscarla  las  fuentes  del  Pilcomayo  ó  quizá  las  de 
algún  afluente  del  Marañón.— (Archivo,  i  .6, 4, 12). 
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nteroceánico  por  el  recelo  de  que  lo  utilizaran  las  demás  potencias  en 
daño  suyo,  es  muy  merecedor  de  que  se  examine  con  todo  sosiego.  El  pro- 
blema que  debe  plantearse  previamente  es:  ¿por  qué  España  no  ha  abierto 
el  canal  interoceánico? 

Por  no  sentir  su  falta  no  será;  por  ignorancia  tampoco. 

La  magna  obra  del  desagüe  de  Huehuetoca,  de  Méjico,  por  una  galería 
subterránea  de  tres  leguas,  perforando  una  montaña,  obra  en  que  se  in- 
invirtieron  tres  años  y  millones  de  pesos,  demuestra  que  cuando  se  junta- 
ban la  utilidad,  la  conveniencia  y  la  política  sabían  acometerse  empeños 
de  mucha  monta. 

¿Por  qué  no  cuajó  ninguno  de  los  proyectos? 

Es  muy  expuesto  á  errores  el  común  procedimiento  de  atribuir  á  un 
efecto  una  sola  causa.  Por  poco  que  se  escudriñe  en  la  historia  de  las  Cien- 
cias, se  verá  á  cuántas  equivocaciones,  á  cuántas  falsedades  ha  dado  lugar, 
y  cómo  ha  entorpecido  el  verdadero  conocimiento  de  algunos  hechos.  Lo 
propio  sucede  en  la  Historia.  En  ella,  como  en  mecánica,  un  movimiento  es 
producido  por  una  fuerza  ó  por  la  resultante  de  muchas.  Ninguno  de  los 
proyectos  se  ha  llevado  á  cabo  porque  no  ha  habido  recursos  para  ello,  es 
verdad.  El  monarca  (Carlos  V),  dice  Ayala,  no  pudo  destinar  caudales 
suficientes,  porque  con  sus  continuas  guerras  y  empresas  se  vio  necesi- 
tado á  gastar  mucho  más  de  lo  que  tenía  y  á  contraer  empeños  cuya  carga 
oprimió  á  la  nación  mientras  ocuparon  el  Trono  monarcas  de  su  tamilía. 
El  mismo  Ayala  impugna  el  proyecto  de  Gijón  porque  conceptúa  imposi- 
ble allegar  ni  la  décima  parta  del  dinero  necesario. 

Nestares,  al  remitir  las  Enunciativas,  escribió  que,  si  no  se  había  con- 
seguido la  apertura  del  canal  tantas  veces  proyectado,  se  vé,  por  la  misma 
serie  de  providencias,  que  pendió  de  no  seguir  con  tesón,  no  exigir  contes- 
taciones prontas  y  eficaces  y  fiarse  de  promesas  de  particulares  que  sólo 
suelen  cifrarse  á  sus  intereses.  Muñoz,  partidario  entusiasta  de  que  se  con- 
fiase al  ingeniero  Squiaqui  la  confrontación  del  proyecto  de  De  Fer  alega: 
«que  en  los  tiempos  anteriores  no  se  haya  logrado  el  buen  éxito  que  se  pre- 
meditaba no  debe  hacer  desmayar.  Véanse  los  pasos  que  se  dieron,  y  se 
reconocerá  que  ni  hubo  tino  en  el  mandar,  ni  constancia  en  proseguir,  ni 
estímulo  para  hacer  obrar,  ni  medios  con  que  emprender». 

En  efecto,  recuérdese  cómo  el  licenciado  Gama  y  los  jueces  y  los  oficia- 
les reales  se  resistían,  un  mes  y  otro,  á  cumplimentar  una  cédula  real, 
hasta  que  Cáceres,  ó  Valdenebro,  ó  quien  fuese  el  mísero  autor,  se  des- 
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corazonaba,  y  su  obra  desaparecía  en  el  olvido;  recuérdese  cómo  á  Quin- 
tanilla  se  le  imputaba  que,  so  color  de  abrir  el  canal,  lo  que  buscaba  era 
darse  buen  tiempo  con  las  licencias  de  esclavos  que  se  le  concedieran.  Re- 
cuérdense todas  esas  minucias  y  anótense,  con  la  falta  de  dinero,  coma 
otros  tantos  motivos  de  fracaso. 

Vamos  ahora  á  la  inculpación  más  importante;  quizá  ahí  ande  envuelta 
una  de  las  causas  más  decisivas. 

^Ha  retraído  de  la  empresa  al  Gobierno  español  el  temor  de  que  otras 
Potencias  procurasen,  con  todas  sus  fuerzas,  apoderarse  de  tan  útil  po- 
sesión? 

¿Es  cierto  esto?  Muñoz,  Gijón  y  otros  lo  niegan;  pero  léase  la  Memoria 
de  Aranda,  y  en  ella  se  verá  bien  explícito  ese  recelo;  nótese  que  todos  los 
proyectistas  cuidan  de  la  fortificación  del  canal.  Véase,  por  último,  que- 
la  Mesa,  al  desahuciar  el  proyecto  de  De  Fer,  alega  que  no  es  practicable 
ni  conveniente;  obsérvese  el  brusco  cerrojazo  con  que  terminan  todos  los 
expedientes,  y,  sobre  todo,  el  de  De  Fer,  á  cuyo  pie  se  lee  orden  del  Rey 
de  no  convenir  en  ello.  No  hay  por  qué  negarlo:  el  canal  era  una  obra 
útil,  necesaria;  pero  no  reunía  la  conveniencia  política,  ó  al  menos,  tal  era 
la  opinión  en  las  esferas  del  Gobierno. 

¿Era  fundado  ese  recelo?  Ayala  se  refiere  á  la  obra  de  los  ingleses  Reid 
y  Donallan,  titulada  Ra^ón  de  los  establecimientos  de  los  españoles  en 
América;  en  ella  se  ocupan  de  la  fundación  de  la  nueva  Edimburg,  colonia 
de  escoceses,  establecida  á  fines  del  siglo  xvii  en  el  golfo  de  Darien. 

Describen  la  bondad  del  puerto  y  la  oportunidad  para  abrir  comunir- 
cación  con  el  golfo  de  San  Miguel  en  el  mar  del  Sur.  <íPor  las  vivas  ins- 
tancias de  nuestra  Corte  y  los  intereses  de  la  Compañía  inglesa  de  /a» 
Indias  Orientales,  pudo  lograrse  del  Ministerio  británico  que  aboliese  la 
Compañía  escocesa  y  su  nueva  colonia.  Traen  esta  especie  los  citados  au- 
tores para  dar  aviso  á  su  nación  de  las  riquei(as  que  podría  producirle  el 
dominio  del  istmo  y  de  la  utilidad  de  ocuparlo  si  alguna  guerra  propor^ 
ciona  ocasión.  Parécenos  que  sólo  con  esta  muestra  quedan  justificados 
los  recelos  de  España.  Los  autores  extranjeros,  ingleses  y  franceses,  que 
encomian  la  utilidad  del  canal  para  sus  respectivos  países,  son  nu- 
merosos. 

Humboldt,  uno  de  los  viajeros  que  menos  injustamente  han  tratado  á 
España,  escribe  en  su  Viaje  á  las  regiones  equinocciales,  cuando  toda-*- 
vía  la  América  central  era  española:  Yo  me  abstendré  de  discutir  la  cues- 
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tión  de  saber  si  este  terreno  (Panamá)  debe  formar  una  República  aparte^ 
bajo  el  nombre  de  Junciana  (de  jonction,  unión),  dependiente  de  ios  Esíado& 
Unidos. 

A  renglón  seguido  estampa  que  el  canal  debe  ser  propiedad  de  todas 
las  naciones  suscritas  á  la  obra,  y  que  penetrando  en  lo  futuro  su  ima- 
ginación, se  fija  en  una  lucha  entre  dos  pueblos  poderosos,  causada  por  el 
deseo  de  aprovecharse  de  la  nueva  vía.  Con  este  desembarazo,  propio  de 
Manesmann,  se  ha  tratado  de  nuestros  intereses  en  América  por  los  que 
no  explotaban  sus  tesoros,  pero  los  aguardaban  al  paso. 

Y  ya  hemos  visto  que  Aranda,  embajador  de  España  en  París,  seña- 
laba á  nuestra  Corte,  con  extrañeza,  la  comezón  del  Canal  de  Panamá,  de 
que  los  franceses  se  hallaban  poseídos. 

¿De  manera  que  es  cierto?  Por  el  recelo  de  perder  su  hegemonía  eo 
América,  ¿España  ha  desatendido  por  espacio  de  trescientos  años  las  pro- 
posiciones de  doctos  extranjeros,  las  ha  amontonado  en  los  lóbregos  sub- 
terráneos del  Escorial  y  ha  retardado  la  ejecución  de  una  empresa  que 
tantos  bienes  ha  de  reportar  á  la  humanidad?  Perdonen  los  escandaliza- 
dos. Si  los  de  Corinto  hubieran  sospechado  que  la  apertura  de  su  istmo- 
los  dejaba  expuestos  á  los  ataques  de  los  Atenienses;  si  Nechao  hubiese 
creído  que  su  proyecto  de  canal  entre  el  Mar  Rojo  y  el  Mediterráneo  lo- 
dejaba  á  merced  de  etíopes  á  buen  seguro  no  se  hubiesen  ocupado  de 
semejante  cosa.  Pero  se  dirá  que  esa  es  historia  antigua,  que  las  ideas- 
modernas  son  de  fraternidad  universal  y  que  España  ha  cometido  un- 
negro  pecado  contra  ese  amor  y  esa  dulcedumbre. 

Hagamos»  pues,  un  poco  de  historia  moderna. 

Era  á  mediados  del  siglo  xix.  Fernando  de  Lesseps  estaba  en  los 
comienzos  de  su  admirable  obra:  el  canal  de  Suez.  La  prensa  inglesa 
combatía  á  sangre  y  fuego  la  colocación  de  las  acciones  del  canal:  Pal- 
merston  hacía  saber  al  Virrey  de  Egipto  que  el  principio  de  los  trabajos 
sería  considerado  como  un  casus  belli.  Se  solicitaba  del  Sultán  que  np< 
se  confirmase  el  acta  de  concesión:  Muktar  Bey,  enviado  turco,  mandaba 
parar  las  obras,  que  sólo  se  reanudaban  á  consecuencia  de  una  enérgica 
nota  francesa.  Más  adelante,  Turquía,  instigada  por  Inglaterra,  que  le 
mostraba  la  apertura  del  canal  como  una  conculcación  de  su  soberanía 
en  Egipto,  pidió  tales  privilegios  y  concesiones,  que  volvieron  á  desani- 
marse los  trabajos. 

En  la  Cámara  de  los  Comunes,  Roberto  Stephenson,  hijo  del  ilústre- 
se ¿POCA.— TOMO  XXX  21 
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Jorge,  caldeaba  las  pasiones  contra  Lesseps  y  los  franceses  en  furibundos 
discursos  de  carácter  técnico.  Pero  acaeció  la  guerra  de  Abisinia,  y  Lord 
Napier  se  dio  por  muy  contento  de  haber  transportado  sus  soldados  á  lo 
largo  del  Mar  Rojo:  sólo  entonces  la  oposición  de  Inglaterra  se  convirtió 
•en  un  tenaz  propósito  de  acaparar  todas  las  acciones  hasta  hacer  del 
canal  una  puerta  ii;glesa. 

^Será  preciso  creer  que  la  conducta  de  Inglaterra  estuvo  inspirada  en 
el  más  puro  altruismo  y  en  el  bien  de  toda  la  humanidad?  No:  Inglaterra 
veía  con  malos  ojos  que  Francia  despejase  el  camino  de  la  India:  su  punto 
de  vista  fué  puramente  el  de  conveniencia  nacional,  y  aceptado  éste,  obró 
lógicamente  y  en  consecuencia. 

Análogo  estado  de  oposición  suscitó  de  nuevo  en  Inglaterra  y  en  los 
Estados  Unidos  el  proyecto  de  canal  de  Panamá  de  Lesseps.  Historia 
recienti'sima  y  de  fácil  recordación. 

Inglaterra  tenía  ya  intereses  en  Honduras,  y  á  Pitt  le  halagaba  el  pen- 
samiento de  dominar  en  el  istmo:  en  1790  una  expedición  dirigida  por 
Nelson  subió  por  el  río  San  Juan.  Imagínese  sí  esto  influiría  en  la  repug- 
nancia de  la  Corte  de  Madrid  hacia  los  proyectos  de  canal. 

Pero  hasta  principios  del  siglo  xix  los  proyectos  concebidos  por  inge- 
nieros españoles  é  ingleses  no  habían  alcanzado  la  precisión  de  estudios 
necesaria  en  un  trabajo  de  este  género.  On  ne  croyait  pas—á\ct  Lesseps — 
jusqu'a  ce  que  l'httne  de  Suei{  eut  été  creusé,  qu'on  píit,  pour  établir  une 
communication  entre  lesdeuxOceans,simplement  percer  la  terre pour  f aire 
un  canal  maritime.  C'est  ce  que  avait  arreté  tous  les  fatseurs  de  pro  Jets. 
Don  Antonio  de  la  Cerda,  miembro  de  la  Asamblea  constituyente  de 
Nicaragua,  propuso  la  corta  por  el  San  Juan  y  las  lagunas,  como  habían 
propuesto  Mercado  y  otros  españoles.  Inmediatamente  se  inició  en  Nueva 
York  una  campaña  contra  esa  empresa. 

Guillermo  I  de  Holanda  envió  al  ingeniero  Nerveer  á  Guatemala  para 
•estudiar  ésta  ó  semejante  solución,  pero  las  revueltas  de  i83o  fueron 
-causa  de  que  se  desistiese  del  proyecto.  Sucedió  á  ésta  la  curiosa  tentativa 
del  príncipe  Luis  Napoleón;  desterrado  en  la  residencia  que  él  llamaba 
la  Universidad  de  Hum,  dedicábase  al  estudio.  Allí  concibió  el  pensa- 
miento de  abrir  el  canal  de  Nicaragua.  Se  hizo  dar  la  concesión  por  este 
Gobierno  y  mandó  personas  que  ultimasen  el  estudio:  tratábase  de  la 
misma  ruta  señalada  por  los  españoles:  el  río  San  Juan,  los  lagos  de 
Nicaragua,  por  León. 
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En  Abril  de  1846  el  representante  de  Nicaragua  Sr.  Marcoletta,  firmó 

•con  el  Príncipe  un  tratado  que  confería  á  este  diplomático  todos  los  pode- 

'.res  necesarios  para  organizar  en  Europa  una  Compañía  titulada  del  Canal 

Napoleón  de  Nicaragua.   Los  sucesos  de   1848  paralizaron  todas  las 

gestiones. 

Luis  Felipe  dio  comisión  al  ingeniero  Garella  para  que  volviese  á 
'estudiar  la  ruta  Panamá.  Garella  cortaba  la  cordillera  con  un  tajo  de  140 
metros,  lo  cual  resultaba  impracticable. 

En  1854  tres  ingenieros  americanos,  Totten,  Hugues  y  Tautwine  cons- 
truyeron el  ferrocaril  de  Colón-Panamá  que  sigue  casi  el  verdadero  tra- 
zado del  canal. 

En  seguida  apareció  Lesseps,  cuyo  proyecto  revolvió  de  nuevo  el  mal 
•'humor  de  los  Estados  Unidos.  Cuando  en  i855  —  cuenta  el  mismo  en  su 
conferencia  de  1879  —  se  reunió  en  París  un  Congreso  Geográfico  Inter- 
nacional, presidido  por  el  almirante  Barón  de  la  Ronciére  Le  Noury, 
todos  los  autores  de  proyectos,  todos  los  hombres  que  habían  estudiado 
esta  cuestión  se  presentaron.  Examinados  sus  proyectos,  se  reconoció 
que  no  se  había  pensado  en  utilizar  más  que  las  aguas  interiores  para  el 
canal  marítimo  y  que  se  había  olvidado  completamente  el  estudio  de 
los  medios  que  pudieran  permitir  el  corte  de  la  tierra  de  un  mar  á  otro 
mar. 

En  aquel  memorable  Congreso  de  1879  fué  adoptado  el  proyecto  sin 
esclusas  de  Wyse  y  Reclus,  franceses,  y  de  Pedro  Sosa,  ingeniero  co- 
lombiano, desechando  la  posibilidad  del  canal  de  agua  dulce  por  Pana- 
má y  la  ruta  señalada  por  Humboldt,  que  forman  el  Atrato  del  lado  del 
Atlántico  y  el  Tuyra  del  lado  del  Pacífico,  proyecto  del  ingeniero  colom- 
biano Cogorza,  puesto  que  no  se  comprobó  el  aserto  de  los  indios  de  que 
•en  las  grandes  mareas  del  Pacífico  llegaban  las  aguas  remontando  el 
Tuyra  hasta  alcanzar  el  Atrato.  Aserto  que  díjose  constaba  en  los  archi- 
■vos  de  los  antiguos  Gobiernos  españoles. 

Ahora  bien:  la  persistencia  con  que  apenas  iniciado  el  siglo  xix  llovie- 
ron los  intentos  de  canal  interoceánico,  llamó  la  atención  de  los  Estados 
Unidos,  que  no  perdían  de  vista  este  negocio,  y  en  i5  Abril  de  i85o,  el 
inglés  Bulwer  y  el  norteamericano  Clayton  firmaron  un  tratado  por  el 
cual  se  convino  que  ni  Inglaterra  ni  la  Unión  podrían  construirlo  bajo  su 
intervención  exclusiva,  que  los  buques  de  guerra  de  ambas  naciones  goza- 
*rían  á  su  paso  de  los  mismos  derechos  preferentes,  que  en  caso  de  guerra 
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el  canal  sería  neutralizado  y  que  no  se  permitiría  levantar  fortificaciones^ 
Este  convenio  sería  válido  cualquiera  que  fuese  el  trazado  preferido, 
Panamá,  Nicaragua,  Darien,  Atrato,  etc.,  y  como  se  ve,  parecía  admitir 
solamente  la  posibilidad  de  proyectos  ingleses  ó  norteamericanos  exclu- 
yendo á  los  franceses,  que  tanto  habían  trabajado /Jowr  la  gloire. 

La  decisión  del  Congreso  de  1879  (donde  había  ingenieros  españoles)* 
acordando  el  canal  en  Panamá  y  sin  esclusas,  contrarió  grandemente  á  los 
norteamericanos. 

Viendo  los  Estados  Unidos  rechazados  sus  dos  sistemas,  el  de  Nica- 
ragua por  los  lagos  ó  el  de  Panamá  con  esclusas,  acudieron  á  la  soco- 
rrida doctrina  de  Monroe,  al  mismo  tiempo  que  investigaban  seriamente 
la  ruta  del  Atrato  al  Napipi.  Sabido  es  que  el  lema  de  Monroe:  «América 
para  los  americanos»  se  parece  á  las  respuestas  de  los  oráculos,  que  tenían, 
doble  sentido  y  así  cada  uno  entendía  el  que  más  le  cuadraba.  Pero  es 
confiar  demasiado  en  la  sencillez  de  la  gente  pretender  que  se  tome  la 
palabra  americanos  en  su  acepción  de  nacidos  en  las  Américas:  por  esto- 
el  Senado  de  la  Unión  no  se  anduvo  con  logomaquias  y  sutilezas,  sino 
que  por  boca  de  Mr.  Barnside  declaró  que  el  canal  de  Panamá,  puestoi 
bajo  el  patrocinio  de  potencias  extranjeras,  constituía  un  acto  hostil  á  Ios- 
Estados  Unidos.  Desde  entonces  la  mira  de  éstos  fué  la  dominación  deli 
paso  interoceánico. 

Aparentando  grandísimo  interés  por  abrir  el  canal  de  Nicaragua,  des- 
alentaban á  los  accionistas  de  Lesseps  con  ánimo  de  acaparar  sus  acciones,, 
no  sin  algún  temor  de  que  Inglaterra  quisiera  hacer  valer  el  convenio, 
de  i85o. 

Pero  aconteció  el  escándalo  del  Panamá,  el  más  estupendo  que  haní 
visto  las  edades  pasadas  y  esperan  ver  las  venideras,  y  la  poderosa  Unión, 
hallando  libre  el  campo,  decidió  construir  el  canal  por  donde  fuese.  En 
Panamá  había  que  contar  con  los  accionistas  y  con  Colombia,  y  pareció 
más  hacedero  volver  á  lo  de  Nicaragua.  Pero  los  Estados  Unidos  de  1900^ 
no  eran  ya  los  que  habían  tratado  en  i85o  con  Inglaterra:  una  corriente 
de  imperialismo  y  de  orgullo  había  pasado  por  ellos  y  se  negaron  á  reva- 
lidar el  tratado.  Inglaterra  ofreció  contentarse  con  la  neutralización  del 
canal,  el  libre  acceso  de  sus  barcos  de  guerra  y  la  prohibición  de  fortificar,, 
renunciando  á  toda  intervención  ó  controle. 

Los  Estados  Unidos  no  aceptaron  condición  alguna,  y  vióse,  á  Inglate- 
rra, después  de  algunas  rabietas  y  protestas,  ceder  en  todo  y  renunciar 
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•á  todo;  así  le  pagaban  los  americanos  su  embozado  apoyo  y  su  simpatía 
en  ocasión  de  la  guerra  con  España. 

Lo  demás,  no  hay  porque  recordarlo.  En  1900  los  Estados  Unidos  ad- 
quirieron de  la  Compañía  francesa  sus  derechos.  En  1903  se  hizo  público 
-el  proyecto  de  tratado  con  Colombia  en  el  cual  los  Estados  Unidos  se 
comprometieron  á  no  atentar  á  su  soberanía. 

Pues  bien:  seguramente  no  querrán  los  americanos  persuadirnos  de 

que  cuando  impedían  por  todo  género  de  artes  la  construcción  del  canal 

de  Panamá  ó  cuando  procuraban  apropiárselo  laboraban  pro  mundi  bene- 

Jicio.  Con  eso  y  con  todo,  nadie  ha  vituperado  la  conducta  de  Inglaterra 

en  Suez  ni  la  de  los  Estados  Unidos  en  Panamá. 

Nosotros,  al  estimar  quizás  medida  de  prudente  política  no  abrir  el 
istmo,  para  evitar  seguras  intrusiones,  hemos  retrasado  el  progreso  del 
mundo;  ellos,  al  entorpecer  las  dos  empresas,  han  dado  muestras  de  po- 
seer grandes  patriotas  y  estadistas.  Con  esta  medida  se  nos  ha  medido 
siempre.  Hoy  mismo,  si  no  se  construye  el  túnel  de  la  Mancha,  ^no  se  debe 
á  recelos  políticos? 

Digamos,  pues,  que  si  no  hemos  abierto  el  canal  de  Panamá  en  el  tiempo 
de  trescientos  años,  habrá  sido,  sí,  por  falta  de  dinero  y  por  sobra  de 
intrigas,  de  incuria  y  de  nimiedades;  pero  también  ha  sido  tal  vez  porque 
no  nos  convenía,  ó  por  lo  menos  así  se  juzgaba. 

Quiera  Dios  que  Méjico,  Centro  América  y  la  misma  Colombia  puedan 
decir  siempre  que  el  canal  de  Panamá,  maravilla  de  la  edad  presente^ 
orgullo  de  la  poderosa  República  Norteamericana,  sirve  solo  «Pro  mundi 
^beneficio»  '. 

Ramón  de  Manjarrés. 

I    Leyenda  del  escudo  del  Panamá. 
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marie-antoinette-thérEse  de  naples 


A  M.  P.  París,  Directeur  de  VEcole  de 
Hautes  Eludes  Hispaniques,  en  remer»^ 
ciement  de  sa  cordiale  hospitalité. 

PARMí  les  lacunes,  regrettables,  que  présente  á  l'hispanologue  la 
moderne  historiographie  espagnole,  il  en  est  une  que,  dans  la  me- 
sure de  nos  faibles  f orces,  nous  allons  essayer  de  combler  par  la 
présente  étude.  Certes,  la  gracieuse  figure  de  D.*^  María  Antonia,  si  elle 
ne  nous  apparait  point  aussi  tragiquement  poétique  que  celle  d'une  Inés 
de  Castro,  plañe,  par  dessus  la  pénombre  peu  romantique  de  la  Cour  de 
Charles  IV  et  Marie-Louise — qui,  en  vérité,  était  alors  surtout  la  Cour  de 
Godoy — entourée  d'une  aureole  de  mystére  singuliére  et  cela  seul  eút 
suffi  á  éveiller  en  nous  le  désir  d'éclaircir,  de  quelque  lumiére  documen- 
taire,  la  nuit  de  cette  jeune  existence,  si  prématurément — pour  le  mal- 
heur,  peut-étre,  de  l'Espagne! — tranchée.  Mais  d'autres  raisons  encoré 
que  ce  motif  de  sentiment  nous  poussaient  a  établir,  autour  de  la  pre- 
miére  femme  du  futur  Ferdinand  VII,  une  attentive  enquéte.  Elle  joua, 
en  effet,  dans  le  grand  drame  napoléonien,  un  role  qui,  pour  avoir  été- 
effacé,  n'en  a  pas  moins  l'importance  d'une  cause,  lointaine  et  premiére, 
des  ultérieurs  cataclysmes  qui  allaient  fondre  sur  sa  patrie  et  sur  celle 
de  son  époux.  D'oü  le  puissant  intérét  qui  a  guidé  le  présent  travail. 
Avant,  cependant,  de  pénétrer  dans  le  vif  du  sujet,  nous  demandons  que 
nous  soit  permise  une  courte  excursión  bibliographique  á  ses  alentours. 
Elle  ne  sera  point,  comme  on  va  le  voir,  tout  á  fait  dénuée  d'utilité. 
II  nous  est  arrivé,  récemment,  une  petite  aventure  sans  importance- 
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— la  carriére  de  l'érudit,  fort  heureusement,  n'étant  pas  tres  accidentée — 
qui  servirá,  á  la  rigueur,  d'excuse  á  cette  digression.  Nous  avions,  dans 
le  Mercure  de  France,  produit  un  document  ignoré  sur  la  candidature 
malheureuse  d'Alfred  de  Vigny  á  rAcadémie  Fran^aise  en  l'hiver 
de  1842.  Un  professeur  de  Sorbonne,  voyageant  aux  Etats-Unis,  crut 
devoir  en  écrire  á  la  revue  parisienne  en  s'excusant— n.°  du  16  novem- 
bre  1913,  p.  446 — de  citer,  dans  sa  lettre,  le  Larousse.  Ce  qui  nous 
valut— n.°  du  1."  décembre  1913,  p,  668-670— l'occasion  d'une  Apolo- 
gía pro  domo,  oü  nous  n'hésitions  pas  á  poser  en  principe  la  dépendance 
de  l'érudit  á  l'endroit  de  toutes  les  sources  d'information,  méme  les  plus 
troubles,  sauf  á  les  clarifier  á  l'aide  du  procede  de  la  méthode  critique. 
Ceci,  pour  justifier,  derechef ,  la  citation  d'Encyclopédies  et  compilations 
analogues.  Car,  s'il  est  avéré  que  le  «gros  public»  édifie  le  plus  souvent 
sa  religión  scientifique  sur  de  telles  bases;  si,  d'autre  part,  il  n'est  pas 
moins  certain  que  les  articles  de  Tiinmense  majorité  de  ees  Encyclopédies 
et  compilations  analogues  ont  pour  auteurs  les  raeilleurs  érudits  de  l'épo- 
que  oü  se  publient  ees  recueils,  qui  ne  voit  qu'il  y  a  une  espéce  de  pha- 
risaísme,  ou  de  snobisme,  á  affecter  de  dédaigner  de  parti  pris  la  mention 
des  articles  oü  a  été  condensée  la  science — ou  l'étourderie  de  tel  ou  tel 
spécialiste,  méme  anonyme?  Et  eníin,  il  n'est  que  trop  avéré  que  tous, 
tant  que  nous  sommes,  ne  faisons  pas  fi  des  renseigments  que  nous  four- 
nissent  les  recueils  précités,  encoré  que  certains  se  fassent  un  point  d'hon- 
neur  de  l'avouer  en  public... 

Le  premier  ouvrage  de  cette  nature,  done,  que  Ton  soit  tenté  de  con- 
sulter,  c'est  le  Michaud,  qui  ne  manque  dans  aucime  bonne  bibliothéque. 
C'est  au  Supplément,  t.  lxiv,  Paris,  1838,  qu'a  paru,  signé  de  M[tchau]d 
j[eune],  p,  80,  l'article  sur  Ferdinand  VII,  reimprime  en  1855  au  t.  xiii 
de  la  Nouvelle  Ediíion,  p.  543-551.  Cet  article,  composé  á  une  époque 
oü  la  mémoire  du  monarque  n'était  pas  précisément  chérie  en  France, 
se  ressent  de  ees  contingences  chronologiques.  II  y  est  dit,  cependant, 
qu'á  18  ans  Ferdinand  dut  se  marier  et  que,  si  Godoy  eut  part  au  choix 
qui  fut  fait,  «il  est  évident  qu'il  se  trompa,  car  la  princesse  qu'on  hui 
»donna  (Marie-Antoinette-Thérése),  filie  du  roi  de  Naples,  était  pleine 
»de  grace  et  d'esprit,  et  elle  ne  pouvait  manquer  d'avoir  á  la  Cour  une 
» grande  influence.  Des  qu'elle  parut,  en  effet,  son  jeime  époux  fut  trans- 
»porté  de  l'amour  le  plus  vif ;  tout  le  monde  se  precipita  sur  ses  pas,  et 
»les  appartements  de  la  reine  comme  ceux  de  Godoy  restérent  abandon- 
»nés.  On  con90it  toutes  les  jalousies,  toutes  les  haines  que  dut  exciter  un 
»pareil  triomphe.  Mais  il  dura  peu,  et  bientót  les  deux  jeunes  époux, 
»f orces  de  vivre  isolés,  n'eurent  plus  qu'á  se  défendre  des  piéges  qu'on 


300  REVISTA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

»leur  tendait  sans  cesse.  Enfin,  aprés  quatre  ans  d'union,  la  jeune  prin- 
»cesse  des  Asturies  mourut  victime  d'un  crime  odieux  et  que  personne 
»aujourd'hui  ne  peut  mettre  en  doute.  A  l'age  de  22  ans,  et  avec  toutes 
»les  apparences  de  la  santé  et  de  la  forcé,  elle  expira  dans  d'horribles 
»souf francés,  quelques  jours  aprés  avoir  pris  une  tasse  de  chocolat. 
»L'apothicaire  de  la  Cour,  qui  fut  généralement  soupQonné  d'avoir  fourni 
»les  moyens  de  consommer  ce  crime,  fut  trouvé  étranglé  chez  lui, 
» quelques  jours  aprés  la  mort  de  la  princesse,  et  la  pólice  prit  grand  soin 
»de  faire  disparaitre  une  lettre  qu'il  avait  écrite  quelques  minutes  avant 
»de  mourir.  On  s'empara  de  tous  ses  papiers,  et  il  ne  fut  pas  méme  per- 
»mis  á  son  époux  de  l'assister  á  ses  derniers  moments.  Elle  ne  laissait 
»point  de  postérité,  et  le  prince  de  la  Paix  lui  eut  á  peine  vu  fermer  les 
»yeux,  qu'il  voulut  profiter  de  cet  événement  pour  faire  épouser  á  Fer- 
>dinand  la  filie  ainée  du  prince  de  Bourbon,  qui  était  la  sceur  de  sa  femme 
»et  la  cousine  du  roi...»  Mais  Ferdinand  éventa  la  meche  et,  conseillé 
par  Escoiquiz,  tourna  les  yeux  vers  la  France  et  écrivit  la  fameuse  let- 
tre á  Napoleón,  oü,  en  méme  temps  que  son  appui,  il  lui  demandait  la 
main  d'une  de  ses  parentes. 

Michaud  ne  renvoie  guére  á  ses  sources.  Oü  s'était — il  done,  pour 
écrire  ce  qu'on  vient  de  lire,  documenté?  II  importe,  en  premier  lieu,  de 
remarquer  que,  quatre  ans  avant  l'apparition  de  son  article,  Tine  compi- 
lation  trop  oubliée  aujourd'hui  et  cependant  tout  á  fait  digne  d'étre  con- 
sultée — elle  a,  á  maintes  reprises,  relevé  les  inexactitudes  dont  fourmille, 
surtout  en  matiére  d'histoire  modeme  espagnole,  la  peu  sérieuse  Bio- 
graphie  nouvelle  des  Contemporains  d'Amault,  Jay,  Jouy  et  Norvins,  en 
partie  plagiée — :  la  Biographie  Universelle  et  Portative  des  Contempo- 
rains, publiée  sous  la  direction  de  Rabbe,  Vieilh  de  Boisjolin  et  Sainte-  ■ 
Preuve,  avait,  á  1' article:  Ferdinand  VII,  écrit  en  janvier  1828  et  in- 
séré  au  t.  ii  (Paris,  1834),  p.  1661  seq.,  tenté  de  détruire  les  légendes 
sans  fondement  qui  couraient  toujours  sur  la  mort  de  la  princesse  et 
qu'avaient  accueillie  maints  fabricants  d'éphéméres  panthéons  historiques 
ou  galleries  d'hommes  célebres,  etc.  «Le  prince  des  Asturies,  disait  done 
»l'anonyme  auteur,  épousa,  en  aoút  1802,  une  princesse  de  Naples;  cette 
»union  fut  célébrée  á  Barcelonne,  avec  tout  le  faste  espagnol.  La  nou- 
»velle  princesse  des  Asturies  était  douée  de  toutes  les  graces  de  son 
»sexe;  elle  avait  en  outre  un  esprit  cultivé  et  un  caractére  affectueux; 
»mais,  abreuvée  de  dégoúts  et  d'ennuis,  elle  périt  á  l'age  de  22  ans, 
»en  1806  ',  aprés  quatre  années  d'un  mariage  qui  ne  lui  avait  causé  que 

I      L'auteur  de  l'article  sur  Charles  /K(t.  i,  p.  902)  la  faisait  mourir  en  i8ob. 
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»des  douleurs.  Cette  mort  subite  et  imprévue  devint  l'objet  de  graves 
»soup9ons  contre  la  reine  et  le  f  a  vori;  on  se  rappela  que  la  princesse 
»avait  éprouvé  des  douleurs  cruelles  aussitót  aprés  avoir  pris  une  tasse 
»de  chocolat.  II  n'en  fallait  pas  plus  pour  accréditer  des  bruits  sinistres 
»dans  la  sombre  Cour  de  Madrid;  mais  aucune  luotére  suffisante 
»n'est  venue  jusqu'a  ce  jour  eclaircir  ce  mystére.»  Deux  années 
plus  tard,  la  tenace  légende,  si  bien  réduite  á  sa  juste  valeur  par  la 
phrase  que  nous  avons  imprimée  intentionnellement  en  caracteres  ma- 
juscules,  réapparaissait,  bien  que  sous  des  formes  hesitantes,  á  l'article: 
Ferdinand  VII  du  tres  répandu  Dictionnaire  de  la  Conversation  et  de 
Ja  Lecture,  article  écrit  par  Victor  Boreau  (t.  xxvi  [París,  1836],  p.  455), 
«...  Bientót  Ferdinand  fut  attaqué  dans  la  personne  de  la  princesse  sa 
»femme.  Elle  était  d'une  beauté  si  parfaite  que,  á  son  apparition  á  la 
»Cour  d'Espagne,  pour  elle  furent  tous  les  hommages  des  jeimes  gentils- 
*hommes.  La  reine  mere,  négligée,  devenait  jalouse:  sa  jalousie  se 
«touma  bientót  en  haine.  La  princesse  des  Asturies  n'ignora  point  les 
>calomnies  atroces  dont  elle  était  l'objet;  ses  yeux  furent  souvent  noyes 
»de  larmes;  et  que  de  fois,  dans  les  beaux  soirs  d'Espagne,  elle  regretta 
»son  ciel  napolitain,  ce  ciel  aimé  de  son  enfance,  encoré  plus  beau  et 
»peuplé  de  meilleurs  .souvenirs!  Elle  mourut  le  21  mai  1806.  Est-ce  la 
»douleur  seulement  qui  l'a  tuée?  N'est-ce  pas  plutót  le  poison?  Sa  mort 
»laissa  planer  sur  ses  persécuteurs  des  soup^ons  trop  mérités...»  II  a 
fallu  Michaud  pour  que  la  fable  refleurisse  et,  par  l'immense  dif fusión  de 
la  Biographie  Universelle  dans  le  monde  lettré,  s'implante,  pour  de  lon- 
gues  années,  dans  le  domaine  historique.  Les  garants  sur  lesquels  s'ap- 
puyait  cet  auteur  étaient,  comme  on  le  verra,  bien  fréles  et,  en  admet' 
tant,  bénévolement,  qu'il  se  fút  ef forcé  de  se  documenter  aux  sources 
aisément  accessibles.  Ton  ne  s'explique  guére  une  si  audacieuse  intrépi- 
dité  dans  l'affirmation.  Tout  d'abord,  il  eút^  dú  consulter  le  Moniteur  et 
cette  recherche  n'eüt  pas  laissé  de  rendre  vacillants  ses  enthousiasmes, 
puisque  l'organe  officiel  de  l'Empire  n'a  pas  méme  annoncé  une  mort 
qu'on  s'est  plu  aprés  coup  á  rendre  si  tragique! 

C'est  au  n.°  du  dimanche  25  mai  1806  qu'en  deux  lignes,  copiées  dü 
Journal  de  Francfort,  oü  elles  sont  datées  de  Madrid,  17  avril,  on  an- 
noncé que  «la  princesse  des  Asturies  a  éprouvé  une  rechute  et  a  été  admi- 
nistrée  de  nouveau!»  Le  jeudi  12  juin,  une  soi-disant  nouvelle  de  Madrid, 
31  mai,  dit:  «Le  roi  a  ordonné  que  l'heureux  accouchement  de  l'infante 
¿Dona  Marie-Isabelle,  qui  a  mis  au  monde  une  princesse,  le  27  avril 
>demier,  serait  celebré  aujourd'hui,  demain  et  aprés  demain,  par  des 
»illuminat¡ons.  La  Cour  prendra  les  habits  de  gala,  mais  sans  uniforme; 
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»Le  deuil  de  la  princesse  des  Asturies  sera  suspenda  pendant  ees  trois, 
»jours.»  Le  dimanche  20  juillet,  c'est  au  Journal  du  Commerce  que  sera, 
empruntée  la  laconique  annonce  que  «le  confesseur  de  feue  S.  A.  R.  La 
» princesse  des  Asturies  a  été  exilé;  on  avait  enlevé  chez  lui  auparavant 
»certains  papiers».  Tout  cela  est  fort  peu  de  choses,  en  vérité,  jusqu'á. 
ce  qu'au  n.*^  du  jeudi  22  décembre  1808  il  soit  annoncé  cette  grave  dé- 
couverte:  «On  a  trouvé  á  Madrid  chez  le  duc  de  l'Infantado  deux  casset- 
»tes  renfermant  les  papiers  de  la  princesse  des  Asturies,  oü  se  trouvent 
»des  choses  de  la  plus  grande  importance.  Ce  passage  d'une  lettre  de  sa 
»mére,  datée  du  janvier   1806,  fait  connaitre  quelle  opinión  la  reine 
»de  Sicile  a  elle-méme  des  Anglais.  Ces  lettres  sont  pleines  de  preuves  de 
»la  conspiration  qui  se  tramait  pour  rompre  l'amitié  de  la  France  et  de 
»rEspagne.,.»  La  Gaceta  n'eut  rien  de  plus  pressé  que  d'accuellir,  dans 
son  n.°  du  vendredi  13  janvier  1809,  ces  dangereuses  révélations:  «Estos, 
^papeles— traduisit-elle  en  renchérissant  sur  le  texte  franjáis— prueban 
»hasta  la  evidencia  la  conspiración  que  se  estaba  tramando  para  romper 
»la  amistad  de  la  Francia  y  de  España.»  Déjá,  dans  son  n.°  du  samedi 
7  janvier  1809,  traduisant  le  iJ^"**  Bulletin  de  l'armée  d'Espagne,  daté 
de  Madrid,  7  décembre  1808,  elle  avait  donné  le  long  réquisitoire  contre. 
l'ex-confident  de  Ferdinand  en  1807,  qui  contribua  á  «elevar  al  poder 
»supremo  al  Príncipe  joven,  que  en  su  enlace  con  una  Princesa  de  la 
^antigua  casa  de  Ñapóles,  había  adquirido  en  contra  de  los  Franceses - 
»el  odio  de  que  no  ha  desistido  jamás  aquella  casa...»  Quant  á  la  lettre - 
du  15  janvier  1806,  le  Monüeur,  également  traduit  par  la  Gaceta,  en 
donnait  ainsi  le  texte,  écrit,  sur  l'original,  á  l'encre  sympathique:  «Ma 
»bien  aimée  enfant,  je  suis  infinimente  inquiete  de  votre  situation,  de 
»votre  santé  et  de  l'accroissement  de  peines  qui  vous  viendra  en  appre- 
»nant  notre  cruelle  situation.  Mais  fiez-vous  á  ma  vérité.  Ne  croyez  á 
»aucune  épouvante  qu'on  ne  manquera  pas,  charitablement,  de  vous- 
»donner,  et  soyez  prudente.  Je  vous  écrirai  toujours  tout  sincérement, 
»et  ne  croyez  á  aucune  autre  nouvelle,  car  je  promets  au  coeur  et  ten- 
»dresse  de  ma  chére  enfant  de  ne  vous  rien  cacher:  ainsi  ne  croyez  qu'á 
»moi.  Nous  nous  soutenons  tous  en  bonne  santé...»  A  la  fin:  «...  Pensez,. 
»ma  chére  onfant,  á  remettre  votre  santé,  á  vous  bien  porter.  Conduisez- 
»vous  bien:  la  vie  est  courte;  l'autre  est  étemelle  et  súre;  pensez  á  ne 
vous  affliger  de  rien;  ne  croyez  aucune  mauvaise  nouvelle.  Je  trouverai 
»moyen  de  vous  faire  savoir  tout  ce  qui  nous  concerne  et  regarde;  mais 
»ne  vous  inquiétez  pas,  Dieu  nous  aidera.  Adieu,  ma  bien  chére  enfant, 
» pensez  á  votre  santé,  Tachez  de  vous  bien  remettre.  Je  vous  bénis,  je 
»vous  embrasse  et  suis  pour  la  vie  votre  tendré  mere  et  amie.  Dans  la 
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»relation  de  Cotugno,  il  n'y  a  ríen  d'écrit.  Mandez-moi  si  vous  avez  re^u 
»le  tout  intact  et  que  vous  pouvez  me  bien  lire.  Adieu  de  coeur  et  d'ame 
»et  malgré  mes  violens  chagrins,  toute  á  vous.»  Le  debut  d'une  autre 
lettre,  du  30  janvier  1806,  disait  ainsi,  toujours  dans  le  Monitetir: 
«Chére  bien-aimée  enfant,  ne  vous  inquiétez  pas  sur  notre  sort.  Ayez 
»seulement  soin  de  votre  santé.  Dieu  aura  pitié  de  nous  et  rien  ne  nous 
»arrivera.  Si  nous  sommes  obligé  de  nous  replier  sur  la  Sicile,  je  táche- 
»rai,  quand  nous  y  serons  réunis,  d'envoyer  un  batiment  sous  pretexte 
»de  tranquilliser  le  coeur  de  la  reine  pour  sa  filie;  mais  dans  le  fait,  pour 
»vous  assurer,  ma  bien  chére  enfant,  de  notre  sort,  Soyez  bien  prudente, 
»ne  parlez  point  et  laissez  tout  diré...»  A  la  fin:  «...  Mais  Dieu  nous- 
«aidera,  ne  vous  inquiétez  pas  et  ne  pensez  qu'á  votre  santé.  Laissez -les 
»bavarder,  critiquer,  relever  tout  sans  en  ressentir  de  peine.  Soyez 
»attachée  á  votre  bon  mari;  soyez  prudente,  sage,  je  compte  sur  vous. 
•Adieu,  chére  enfant,  j'aurais  beaucoup  de  choses  á  vous  diré;  mais  le 
»temps  me  manque.  Je  vous  embrasse  bien  du  fond  de  mon  coeur,  et 
»suis  votre  tendré  mere  et  amie.»  Une  note,  ajoutée  par  Marie-Caroline, 
annonce,  en  outre,  que  celle-ci  va  écrire  á  Marie-Louise  et  au  Prince, 
époux  de  sa  filie.  D'aprés  Savarj',  ees  précieux  documents — que  sont-ils 
devenus;  oü  se  cachent-ils  á  París? — étaient  bien  mal  gardés  par  celui 
qui  les  détenait.  «II  n'est  pas  indifférent,  dit  le  célebre  ministre  de  la  po- 
»lice  de  Napoleón  au  t.  iv  (París,  1828),  p.  19,  de  ses  Méntoires  \  que 
•l'on  sache  ici  qu'en  faisant  la  visite  du  cabinet  du  duc  de  l'Infantado, 
»ron  trouva  la  correspwndance  de  la  reine  de  Naples  et  du  prínce  Royal 
»de  ce  pays  avec  le  prínce  des  Asturíes,  qui,  comme  Ton  sait,  avait 
»épousé  ime  filie  de  la  reine  de  Naples.  La  plupart  de  ees  lettres  avaient 
»été  écrítes  dans  le  temps  que  les  Franjáis  s'emparaient  du  royaume  de 
«Naples,  á  la  suite  de  l'ouverture  du  port  aux  troupes  russes  et  anglaises 
»en  1805.  On  y  voyait  que  dans  ees  lettres,  auxquelles  celles-ci  faisaient. 
»réponse,  le  prince  des  Asturíes  avait  témoigné  á  sa  belle-mére  une 
•grande  impatience  de  régner  pour  contribuer  á  la  venger.  II  est  incon- 
»cevable  que  M.  de  l'Infantado  n'eüt  pas  pris  plus  de  soin  de  cacher  des. 
•lettres  de  cette  importance.  Elles  furent  trouvées  sur  la  table  de  son 
•cabinet,  dans  deux  vieilles  boites  oü  il  y  avait  eu  auparavant  des  ciga- 
•res  de  la  Havanne.^  Terminons  cette  revue  du  Moniteur  par  la  men- 
tion  du  n.°  du  mardi  5  février  (l'oríginal  a:  janvier,  par  erreur)  1810, 
qui  contient  les  Piéces  relatives  aux  affaires  d'Espagne,  dont  la  lettre 
de  Charles  IV  á  Napoleón,  «á  Saint-Laurent,  le  29  octobre  1807»,  ren- 

I      Mémoirrs  du  Due  de  Rovigo  pour  strvir  á  l'histoire  de  l'Empercur  Napoleón. 
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fermant  ce  passage:  «...  Quand  je  croyois  que  tous  les  complots  de  la 
»ci-devant  reine  de  Naples  avoient  été  ensevelis  avec  sa  filie,  je  vois  avec 
»une  horreur  qui  me  fait  frémir,  que  l'esprit  d'intrigue  le  plus  horrible 
»a  penetré  jusque  dans  le  sein  de  mon  palais...» 

Mais  ce  qui  precede  ne  suffirait  pas  pour  justifier — en  admettant  qu'il 
áit  dépouillé  le  Moniteur,  ce  qui  n'est  guére  probable — Michaud,  ou  sa 
Biographie  Universelle.  En  admettant  encoré  qu'il  ait  eu  connaissance 
de  l'ouvrage  du  comte  de  Toreno,  dans  la  traduction  de  Louis  Viardot, 
parue  en  5  vol.  in-8.°,  de  1835  á  1838  chez  Paulin  á  Paris  ',  Ténigme 
resterait  entiére,  car  si  Toreno  fait  de  la  princesse  des  Asturies  l'espionne 
•  de  la  Cour  de  Naples,  qu'il  dit  soumise  aux  Anglais,  il  evite  de  se  pro- 
moncer  sur  sa  mort,  la  qualifiant  simplement  de  prématurée.  Eút-il  lu, 
méme,  les  Mémoires  pour  servir  á  l'histoire  de  la  Révolution  d'Espagnc 
avec  des  piéces  justificatives,  que  Llórente  avait  publiés  des  1814  á  Paris 
chez  J.  G.  Dentu  sous  le  pseudonyme  de  Nellerto,  que  nous  ne  saurions 
pas  davantage  attribuer  á  cette  lecture  l'origine  du  passage  transcrit  plus 
haut.  En  effet.  Llórente  s'exprimait  ainsi,  a  la  p.  1  de  son  tome  premier, 
^tudiant  le  Commencement  de  la  révolution  d'Espagne:  «Peu  de  temps 
»aprés  le  mariage  de  Ferdinand  de  Bourbon,  prince  des  Asturies,  avec 
»sa  cousine  germaine,  Marie-Antoinette  de  Bourbon,  filie  du  roi  de 
»Naples,  il  commenga  á  s'éléver  des  dissensions  dans  l'intérieur  de  la 
»famille  royale  d'Espagne.  Le  roi  Charles  IV  et  la  reine  en  imputérent 
»la  cause  á  la  reine  de  Naples.  La  princesse  des  Asturies  morte  en  1806, 
»un  paquet  rempli  de  lettres  et  de  papiers  secrets,  qui  lui  avaient  appar- 
»tenü,  demeura  au  pouvoir  de  son  confesseur,  don  Andrés  García  Her- 
»nández.  On  les  enleva  á  ce  demier,  par  ordre  du  roi,  pour  étre  remis 
»á  l'inquisiteur-général,  d'oü,  aprés  plusieurs  événements,  ils  passérent 
»aux  mains  de  Napoleón,  ayant  été  trouvés  par  ses  agents,  renfermés 
»dans  deux  cassettes  (sic),  dans  la  maison  du  duc  de  l'Infantado,  le  9  dé- 
»cembre  1808...»  Et  pas  un  mot  de  plus!  Mais,  songera-t-on,  il  y  a  les 
Mémoires  de  Godoy,  dont  le  lieutenant-colonel  d'Etat-Major,  J.  G.  d'Es- 
ménard,  venait,  en  1837,  de  donner  la  versión  fran^aise,  faite  «sous  les 


I  On  ne  sait  plus  gucre  que  cet  ouvrage  avait  été  precede  chez  nous  par  un  Apergu  des 
révolutions  survenues  dans  le  gouvernement  d'Espagne  de  1808  á  /5/4,  traduction  fran^aise 
par  Dunoyer— ¡nsérée  en  1822  en  tete  des  Six  mois  en  Espagne  de  Jos.  Pecchio— de  la  Noticia  dt 
los  principales  sucesos  ocurridos  en  el  gobierno  de  España,  desde  el  momento  de  la  insurrección 
in  1808,  hasta  la  disolución  de  las  Cortes  Ordinarias  en  18 14.  Por  un  Español  residente  eti 
Paris  (Paris,  1820,  80  pp.  in-8.°).  Voyez  á  ce  sujet  notre  serie  d'articles  de  Nuestro  Tiempo:  «Al- 
gunos apuntes  para  una  historia  de  los  estudios  hispánicos  en  la  segunda  enseñanza  en  Fran- 
cia* (n°*  de  décembre  1913,  p.  32J  seq.  et  mars  1914,  p.  330,  note  i.  ^ 
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yeux  du  Prince,  d'aprés  le  manuscrit  espagnol  (sic)  '»^  et  dont  le  t.  nr 
est  plein  de  révélations  sensationnelles  sur  l'attitude  de  la  princesse  des- 
Asturies.  Et  n'est-ce  point  au  ch.  xxiv,  p.  216,  que  le  favori  de  Marie- 
Louise  s'y  disculpait,  avec  indignation,  du  soup^oñ  que  la  malveillance 
avait  fait  peser  sur  lui?  Cette  mort,  qu'il  qualifie  de  «fatalité  bien  deplo- 
rable» ,  était,  dans  une  note  spéciale,  ainsi  ramenée  á  ses  causes  natu- 
relles:  «...  Je  ne  daignerai  pas  réfuter  les  iniques  soup<;ons  répandus  par 
»de  miserables  calomniateurs.  lis  ont  supposé  que  la  princesse  mourut 
»empoisonnée.  Tout  le  monde  a  su  qu'elle  était  depuis  long-temps  atta- 
»quée  d'une  phthisie  tuberculeuse,  et  que  cette  maladie  mit  fin  á  ses  jours. 
»Le  roi  et  la  reine  de  Naples,  en  cachant  cette  infirmité,  rendirent  un 
»bien  mauvais  service  á  leur  filie:  ils  la  sacrifiérent;  exposée  aux  rigueurs 
»d'im  climat  si  différent  de  celui  de  Naples,  la  princesse  n'y  put  résister; 
»elle  re^ut  les  soins  les  plus  empressés,  les  plus  éclairés.  Sept  profes- 
»seurs  de  la  Chambre  du  Roi  veillérent  á  la  santé  de  Marie-Antoinette; 
»á  forcé  d'art,  ils  prolongérent  sa  vie  autant  qu'il  fut  himiainement  pos- 
»sible,  mais  le  mal  était  sans  remede...  ^»  Mais  non  seulement  Michaud, 
comme  on  l'a  vu,  fait  abstraction  de  ce  passage — qu'il  était  impossible 
qu'il  ne  connút  pas — ,  mais  encoré  insiste  avec  complaisance  sur  l'anecdo- 
te  du  suicide  de  l'apothicaire.  Ce  trait  nous  permettra  d'identifier  avec  ime 
quasi-certitude  son  garant,  qui  n'est  autre  que  l'anonyme  exilé  espagnol, 
admirateur  de  la  Constitution  de  1812  autant  qu'ennemi  du  monarque  qui 
l'avait  abolie,  auteur  de  l'ouvrage — la  préface  en  est  datée:  Londres,  17' 
décembre  1823 — traduit  en  anglais  «sur  le  manuscrit  espagnol»  par  Mi- 
chel  J.  Quin  et  en  franjáis  par  M.  G.  H.****,  et  accompagné  de  notes 
et  piéces  officielles,  ainsi  que  d'un  portrait  de  S.  M.:  Méntoires  historiques 
sur  Ferdinand  VII,  roi  des  Espagnes  et  sur  les  événemens  de  son  régne 
par  Don***** y  Avocat  prés  des  írtbuuaux  espagnols  (Paris,  1824, 
in-8.°).  A  la  p.  9  et  suivantes  de  ce  curieux  pamphlet  3,  on  lit:  «Une  épo- 

1  Oa  sait  que  c'est  en  1836  qu'avait  paru  á  Madrid  la  Cuenta  dada  de  su  Vida  Política  por 
Don  Manuel  Godoy,  Principe  de  la  Pa^,  etc.  La  pr¿tendue  «Teision»  difiere,  en  fait,  sensible- 
ment  du  texte  espagnol,  dans  maints  passages  importants. 

2  Voici  le  Kxte  espagnol  de  ceite  partie  des  íAémoires,  d'ailleurs  assez  bien  traduite: 
«...  No  me  detendré  á  refutar  las  inicuas  sospechas  que  algunos  pocos  malvados  pretendieron 
«esparcir  de  que  había  muerto  envenenada.  Sabido  fué  de  toda  España  que  aquella  princesa 
ladolecia  de  tiempo  muy  antiguo  de  una  tisis  tuberculosa  que  desenvuelta  por  sus  grados  na- 
«turales  remató  sus  días.  Los  reyes  napolitanos,  haciendo  poco  aprecio  de  aquel  achaque  de  su  - 
»hija  y  ocultándolo  á  los  nuestros,  concertaron  su  enlace  malamente,  y  la  sacrifícaron  diri- 
•giéndola  á  un  país  como  Madrid,  de  un  clima  tan  diverso  del  de  Ñapóles.  Su  asistencia  fué 
«esmerada:  los  siete  profesores  de  cámara  del  rey  que  velaron  largo  tiempo  por  la  salud  de  la 
>pr¡ncesa  pudieron  alargar  sa  existencia  cuanto  alcanzaron  los  recursos  del  arte;  pero  la  en- 
»fermedad  era  incurable»  (op.  cit.  t.  iii,  pág.  256). 

3  La  Revue  Encyclopédique  de  mai  1824,  p.  437-438,  sous  la  signature:  A.,  le  signalait; 
d'ailleurs,  á  Michaud,  qui  le  cite.  II  fut  refuté  la  méme  année  par  un  soi-disant  «Espagnol  de- 
meurant  á  Madrid»,  qui  íit  imprimer  sa  replique  «á  Versailles,  par  les  soins  d'un  ami»:  Ensayo 
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»que  cependant  approchait  qui  devait  faire  naitre  de  nouvelles  esperances, 
»et  paraissait  devoir  renverser  sans  violence  cette  puissance  immense  ^ 
»élevée  sur  les  ruines  de  l'honneur  et  des  véritables  intéréts  de  la  nation. 
»Le  mariage  entre  Ferdinand  et  María- Antonia  de  Bourbon,  filie  du  roi 
»de  Naples,  était  sur  le  point  de  se  conclure.  Toute  l'Espagne  espérait 
»les  plus  heureux  résultats  de  cette  unión,  et  le  prince  lui-méme  la  désirait 
»ardemment,  comme  devant  lui  foumir  une  occasion  favorable  de  s'af- 
»franchir  de  l'esclavage  pénible  oü  il  gémissait,  et  de  prendre  enfin, 
»parmi  les  hommes,  le  rang  qu'on  lui  avait  refusé.  Ce  mariage  et  celui 
»de  la  soeur  de  Ferdinand  avec  l'hérítier  présomptif  de  la  couronne  de 
» Naples  furent  célebres  á  Barcelonne  avec  pompe  et  de  grandes  démons- 
»trations  de  joie.  Quoique  un  événement  aussi  important  eút  dú  exciter 
»l'attention  genérale,  cependant  il  n'éclipsa  pas,  méme  pour  un  moment, 
»la  splendeur  de  Godoy  et  ne  porta  -pas  la  moindre  atteinte  á  son  in- 
»fluence.  Les  princes  arrivérent  dans  la  capitale,  et  tous  ceux  qui  dési- 
»raient  un  changement  dans  la  direction  des  aff aires  publiques,  placérent 
*toutes  leurs  esperances  dans  la  personne  de  la  princesse  des  Asturies. 
» Cette  jeune  princesse  était  donée  d'un  esprit  brillant  et  un  caractére 
»décidé.  L'éducation  que  sa  mere  lui  avait  donnée  était  tres  propre  á 
»développer  et  á  augmenter  ses  qualités  naturelles.  Les  principales  lan- 
»gues  de  l'Europe  lui  étaient  familiéres,  de  méme  que  la  littérature  an- 
»cienne  et  modeme;  et  de  plus,  elle  n'était  pas  étrangére  a  ees  théories 
»législatives  et  politiques  qui,  pendant  plusieurs  années,  ont  fixé  l'atten- 
»tion  des  hommes  les  plus  éminens  dans  le  monde  philosophique.  L'indé- 
»pendance  naturelle  de  son  caractére  s'était  fortifiée  et  augmentée  dans 
»une  Cour  oü  les  regles  despotiques  de  l'étiquette  avaient  subi  des  modi- 
»fications  trés-considérables;  et  ce  qu'elle  avait  appris  de  la  situation 
»facheuse  de  son  époux  lui  inspira  la  noble  ambition  de  le  rétablir  dans 
»la  dignité  dont,  jusque-lá,  il  avait  été  privé.  La  famille  royale  de  Naples, 
»élevée  á  l'école  du  malheur,  avait  lutté  contre  le  sort  et  éprouvé  toutes 
»les  conséquences  des  vicissitudes  humaines.  Ainsi,  elle  s'était  réveillée 
»de  cette  léthargie  dans  laquelle  les  princes  sont  ordinairement  plongés, 
»lorsque  de  grands  évenements  ne  viennent  pas  troubler  leur  tranquillité 
»et  dissiper  les  illusions  de  pouvoir  et  de  splendeur  qui  les  environnent. 
»La  reine  Caroline,  qui  avait  gouverné  l'Etat  pendant  les  dangers  aux- 

Imparcial  sobre  el  gobierno  del  rey  Don  Fernando  VII  (Paris,  1824,  Rosa,  rué  de  Moatpensier, 
u.°  5, 1  vol.  in-S.").  Cet  auteur  divise  le  régne  de  Ferdinand  ea  3  périodes:  1808-1814;  1814-1870, 
1820-1823;  demande  le  rétablissement  des  Cortes  de  Casiille  et  d'Aragon,  avec  des  formes  adap- 
tées  á  i'état  actuel  de  l'Espagne  et  l'organisation  dune  sage  liberté.  Son  ouvrage  fut  annoncé 
par  M.  dans  la  Revue  Encyclopidique  de  septembre  1824,  p  739. 
I      Gcdoy. 
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»quels  la  révolution  fran^aise  et  l'invasion  de  l'Italie  avaient  exposé  son 
»tr6ne,  avait  distinctement  prévu  les  humiliations  qui  mena^aient  sa  filie, 
»dans  une  Cour  oü  le  seul  titre  de  femme  de  Ferdinand  suffisait  pour  luí 
»susciter  les  plus  nombreux  et  les  plus  puissants  ennemis:  elle  lui  avait 
»donc  donné  tous  les  a  vis  qu'elle  cro)'ait  nécessaires  pour  la  mettre  á 
»meme  de  les  renverser  et  de  s'emparer  de  leur  pouvoir.  Tous  ees  dons 
»de  la  nature  et  de  l'éducation,  toutes  ees  mesures  de  politique  restérent 
»sans  effet.  L'influence  et  les  intrigues  de  Marie-Louise  firent  évanouir 
»ces  esperances  si  flatteuses,  et  Maria- Antonia,  au  lieu  d'étre  la  libéra- 
«trice  de  son  époux,  ne  fut  que  la  compagne  de  son,  esclavage  et  de  son 
«infortune.  Cette  unión,  malheureüse  sous  tous  les  rapports,  fut  rompue 
»au  bout  de  quelques  années  par  la  mort  prématurée  de  la  princesse,  que 
«Ton  attribua  généralement  á  la  haine  de  ses  persécuteiírs.  Le  suicide 
»commis,  quelques  mois  aprés  cet  événement,  par  Tapothicaire  du  pa- 
»lais,  et  le  soin  que  prit  la  pólice  de  faire  dispaítre  promptement  une 
•lettre  qu'il  avait  écrite  avant  sa  mort,  fortifiérent  les  soupí^ons,  aug- 
»mentérent  l'exaspération  de  la  nation,  et  excitérent  un  désir  general  de 
»mettre  un  terme  á  des  maux  d'une  nature  aussi  grave  et  aussi  redou- 
»table...» 

Mais  si  Michaud  jeune  est  impardonnable  d'avoir  octroyé  son  crédit 
á  ees  bavardages,  nous  ne  nous  dissimulons  pas  que  la  récente  publica - 
tion,  en  18  volumes  in-8.°  (París,  Ladvocat,  1831-1835),  des  Mémoires 
de  la  femme  de  Junot,  n'ait  dú  l'influencer,  sensiblement,  contre  Godoy. 
Si  mal  écrits  que  soient,  en  effet,  ees  Métnoires,  il  est  incontestable  qu'ils 
constituent  une  mine  précieuse  de  documents  sur  l'époque  et,  tout  parti- 
culiérement,  renferment,  sur  l'Espagne  de  Charles  IV  et  de  Marie- 
Louise  en  1805,  des  pages  d'une  valeur  unique.  On  se  souviendra,  en 
•^ffet,  qu'á  vingt  ans,  la  duchesse  d'Abrantés,  accompagnant  son  époux, 
premier  ambassadeur  qu'envoyait  l'Empereur,  en  Portugal,  s'arréta  á 
Madrid,  á  Taller  et  au  retour  de  ce  voyage  qu'elle  a  décrit  en  phrases  si 
sympathiques  pour  l'Espagne,  et  fut  re^ue  le  24  mars  1805  á  Aranjuez 
par  Leurs  Majestés.  L'impression  ineffa<;able  que  lui  produisit  la  princesse 
des  Asturies — que  son  oncle  Démétrius,  prince  de  Comnéne,  avait  con- 
nue  á  Naples,  lorsqu'il  y  avait  été  envoyé  en  mission  par  le  comte  de 
Provence — a  été  fixée  par  elle  de  fa^on  merveilleuse.  Quoique,  dans  son 
récit,  il  y  ait  ¿I  faire  la  part  de  l'exagération,  celui-ci  n'en  représente  pas 
moins  un  echo  assez  fidéle  de  l'opinion  genérale  des  milieux  aristocrati- 
ques  madrilégnes  touchant  la  maladie  et  la  mort  de  Marie-Antoinette  ' 

I      Bien  que  Madame  d'Abrantés  n'indique  pas  la  date  exacte  de  son  second  passage  par 
Madrid,  il  est  certaia  qu'il  eut  lieu  daas  la  premiére  quinzaiae  de  décembre  i8o5.  Elle  dit. 
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et  comme,  avant  de  le  publier  en  volume,  elle  nous  apprend  qu'elle  l'avait 
«écrit  en  Francés  et  «dit  lorsqu'elle  fut  interrogée  sur  cette  mystérieuse 
et  tragique  histoire» ,  Ton  con90it  sans  peine  quelle  influence  elle  eut  dans. 
la  propagation  de  la  légende  qui  devait  se  cristalliser  ensuite  dans  les 
colonnes  de  la  Biographie  Universelle.  Ecoutons-la  done  parler,  á  la  date 
de  décembre-janvier  1805-1806  ':  «Les  événements  qui  se  passaient  en 
»ce  moment  dans  l'enceinte  du  palais  des  rois  de  Castille  étaient  affreux 
»et  sinistres.  On  a  beaucoup  parlé  de  la  haine  du  prince  des  Asturies- 
»contre  Manuel  Godoi,  Cette  haine,  si  elle  a  pour  base  les  mauvais  trai- 
»tements  que  le  prince  de  la  Paix  a  eu  l'audace — je  ne  crains  pas  d'écrire 
»le  mot — de  faire  subir  au  fils  de  son  roi,  á  une  princesse  aussi  respec- 
»table  qu'elle  était  admirée  et  chérie,  ce  motif  seul  resterait  suffisant 
»pour  tout  légitimer;  car,  enfin,  je  répéte  ce  que  j'ai  déjá  dit  plusieurs 
»fois:  les  rois  et  les  princes  sont  des  hommes  comme  nous,  mais,  par- 
»cette  méme  raison,  ils  en  ont  aussi  les  passions.  lis  sentent  les  injures. 
»Pourquoi  exiger  d'eux  ce  que  nous  nous  ne  sommes  pas  assez  forts  pour 
»leur  accorder?  La  parabole  de  la  paille  et  la  poutre  se  retrouve  partout 
>La  princesse  des  Asturies  était  mourante.  Elle  expirait  au  milieu  de- 

d'autre  part,  y  étre  restée  «jusqu'tux  premiers  ¡ours  de  février>».  II  n'est  done  pas  vra¡  qu'alors 
— comme  elle  le  prétend— la  princesse  «expirait  aux  milieu  de  tortures  épouvantables»(Aíémoz-^ 
res  de  Madame  la  Duchesse  d'Abrantés,  etc.,  rééd.  Garnier,  t.  v,  p.  52o). 

I  II  est  bon  de  diré  que  la  duchesse,  si  peu  tendré  soit-elle  pour  Godoy,  reconnait  que  son 
mari  en  avait  une  bonne  opinión  et  avoue  que  son  frére — qui  le  vit  longtemps  a  Marseille- 
en  1808,  lors  de  son  exil— Jui  raconta  sur  lui  des  traits  qui  changérent  son  jugeraent.  Et,  déjá, 
elle  rendait  hommage  á  son  talent:  «Ses  intentions  étaient  bonnes  comme  ministre  ei  comme- 
»espagnol.  Plusieurs  artistes  furent  recherchés  par  lui  dans  Tobscurité  oü  les  pla^ait  leur  mal— 
»heur  et  encouragés  par  lui.  Des  voyages  ont  été  entrepris  par  ses  ordres,  par  des  hommes 
^capables  de  rapporter  dans  leur  patrie  des  legons  de  sciences  et  d'industrie.  II  a  fait  construiré 
»des  ponts,  des  chemins.  II  a  osé  teñir  tete  á  l'Inquisition  et,  dans  ce  combat,  le  plus  sérieux. 
^peut-etre  qui  ait  été  livré  par  le  tróne  á  cet  autel  hérissé  de  torches  et  de  glaives,  la  victoire 
»est  demeurée  au  pouvoir  temporel.»  On  rapprochera  avec  plaisir  ce  passage  de  ceiui-c¡,  extrait 
de  notre  correspondance  avec  Menéndez  y  Pelayo  et  relatif  á  une  déclaration,  ligne  27,  p.  265». 
de  notre  livre  sur  Bóhl  et  Mora:  «Creo  que  es  un  error  histórico,  bastante  difundido  por  cierto, 
»el  creer  que  con  el  advenimiento  de  Carlos  IV  se  paralizó  el  movimiento  intelectual  del 
»siglo  xvin.  Aquél  fué  muy  funesto  á  España  por  otros  conceptos,  pero  en  la  relación  de  la 
»cultura  continuó  dignamente  la  obra  de  los  tres  reinados  anteriores.  Muchas  de  las  cosas- 
»empezadas  en  tiempo  de  Carlos  III  se  acabaron  entonces,  y  también  se  emprendieron  otras 
»nuevas,  de  que  puede  formarse  largo  catálogo.  En  las  Memorias  de  Godoy  (que  por  supuesto- 
»no  escribió  él  *)  hay  un  capitulo  importante  sobre  los  progresos  científicos  de  entonces.  Ei 
«método  pestalozziano,  los  jardines  de  aclimatación,  la  escuela  de  ingenieros  topógrafos— oa 
»pourra  voir  á  ce  propon  notre  article  de  I' Archivo  de  Investigaciones  Históricas,  números  de- 
»mai  et  de  juin  1911—,  el  Observatorio  Astronómico,  y  otras  fundaciones  útiles  son  de  entonces-, 
»También  se  hicieron  viajes  de  naturalistas  á  América  (Martínez  Marina,  Llórente,  etc.)  Lo  que 
■«detuvo  este  avance  de  cultura  fué  la  invasión  francesa  del  año  8  y  las  guerras  civiles  poste- 
»riores...» 

*  Voyez  á  ce  sujet  ce  que  disait  déjá  l'auteur  du  tres  notable  article  sur  Godoy,  p.  ipoo  du. 
t.  II  de  la  Biographie  Universelle  et  Portative  des  Contemporains,  oii  sont  réfutées  quefques- 
unes  des  sottises  de  la  compilation  de  Jay,  Jouy  et  Nbrvins,  d"autant  p  us  bizarres  sur  Godoy 
que  Norvins,  qui  avait  été  chef  de  la  pólice  á  Rome  pendant  le  séjour  de  Charles  IV  en  cette: 
ville,  eút  dú  étre  mieux  renseigné  sur  le  valido. 
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» tortures  épouvantables.  Je  ne  pus  soutenir  ses  cris,  un  jour  que  je  fus 
»au  sitio.  Je  lui  portáis  un  grand  attachement  et  j'aurais  voulu  approcher 
»de  son  lit  mortuaire,  mais  tous  mes  efforts  pour  y  parvenir  furent  im- 
»puissants.  Je  le  tentai  plusieurs  fois,  et  toujours  en  vain,  pen^ant  le  long 
•séjour  que  je  fis  á  Madrid.  Cependant  je  teñáis  fortement  á  la  voir,  non 
»seulement  pour  elle,  mais  parce  que  je  voulais  voir  également  le  prince 
»des  Asturies,  et  j'étais  certaine  de  le  rencontrer  auprés  du  lit  de  souf- 
»france  de  sa  malheureuse  femme,  qu'il  ne  quittait  ni  le  jour  ni  la  nuit. 
»J'avais  re^u  de  France  des  ordres  en  maniere  de  conseils,  afin  de  faire 
»une  chose  qui  m'était  indiquée  et  que  je  ne'  pouvais  accomplir...  II  cou- 
»rait  d'étranges  bruits  sur  la  maladie  de  la  princesse  des  Asturies.  On 
»n'on  parlait  qu'en  tremblant;  mais,  dans  les  conversations  intimes,  le 
» terrible  mot  de  poison  était  dit  par  les  personnes  les  plus  attachées  á  la 
»reine.  On  rapportait  qu'un  jour  un  courrier,  partant  pour  Naples,  fut 
•arreté  et  ses  dépéches  visitées.  EUes  contenaient  des  lettres  de  la  prin- 
•cesse  des  Asturies  á  sa  mere.  La  malheureuse  princesse  se  plaignait  des 
»traitements  plus  qu'humiliants  qu'elle  et  le  prince  de  Asturies  recevaient 
»de  la  reine  et  du  prince  de  la  Paix.  Et  la  lettre  était  terminée  par  des 
»plaintes  touchantes  sur  son  sort,  des  regrets  sur  son  éloignement  de  sa 
•patrie,  et  enfin  par  des  craintes  tres  vives  manifestées  sur  son  sort  á  ve- 
»nir,  La  reine  sourit,  d'un  sourire  d'enfer,  en  lisant  cesplaintes  touchan- 
»tes  d'tm  coeur  blessé. — Que  faut-il  faire?  demanda-t-elle  á  un  homme 
»qui  était  son  conseil,  car  Charles  IV  n'était  lá  que  pour  trOner.—Ilfaut 
*envoyer  cette  lettre,  lui  répondit  cet  homme,  et  puis  nousverrons  la  ré- 
*ponse.  Elle  tracera  notre  conduite  iiltérieiire .  La  réponse  n'arriva  que 
»trop  t6t.  Les  bruits  qui  circulaient  alors,  et  d'aprés  lesquels  j'ai  re- 
»cueilli  tout  ce  que  je  rapporte,  disaient  qu'elle  était  arrivée  le  20  aoüt 
»de  l'année  1805  et  que  le  jour  de  la  Saint-Louis,  c'est-á-dire  cinq  jours 
»aprés,  le  parti  qui  avait  été  adopté  avait  recju  son  exécution.  Ces  bruits, 
»du  reste,  étaient  ceux  de  la  plus  haute  classe  et  des  familles  les  plus 
•élevées.  On  disait  enfin,  et  en  frémissant,  que  la  princesse  des  Asturies 
» avait  été  empoisonnée,  et  que  cette  résolution  avait  été  prise  d'aprés 
»une  ligne  de  la  réponse  de  la  reine  de  Naples.  Ma  filie,  lui  disait-elle, 
^je  ne  con(:ots  pas  que  vous  supportiez  ce  que  vous  me  racontes. . .  II  n'est 
*pas  de  tróne  qui  vaille  la  peine  d'Ctre  acheté  aussi  cher. . .  Laisses  plu- 
*tót  celui  d'Espagne  et  venes  auprés  de  moi.  Mais  si  vous  ne  pouvez  vous 
*résoudre  á  quitter  Ferdinand,  qui  vous  donne  le  peu  de  bonheur  que 
i>vous  trouves  dans  ce  malheureux  pays,  alors,  ma  filie,  saches  étre  non 
*pas  une  faible  femme,  mais  une  grande  et  courageuse  princesse.  Son- 
»ges  á  ce  que  disait  la  grande  Catherine  II:  *Il  vaut  mieux  tuer  le  dia- 
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^ble  que  le  diable  vous  tue.»—Ce  fut,  dit-on,  d'aprés  cette  phrase  que  le 
»meurtre  eut  lieu.  Du  moins,  je  le  répéte,  était-ce  le  bruit  general.  De- 
»puis  l'avénement  de  Ferdinand  VII,  j'ai  appris  que  Tapotliicaire  qui 
»avait  donné  le  poison  était  venu  s'accuser  lui-méme;  mais  je  n'étais  pas 
»en  Espagne  alors  et  ne  puis  l'affirmer.  Ce  que  je  puis  certifier,  c'est  le 
«concours  entier  qui  alors  formait  cette  opinión.  Voilá  ce  que  j'écrivis 
»en  Frunce,  voilá  ce  que  j'ai  dit  lorsque  je  fus  interrogée  sur  cette  mys- 
»térieuse  et  tragique  histoire.  Le  prince  des  Asturies  était  dans  un  si 
»violent  désespoir  qu'il  voulait  attenter  á  sa  vie.  II  passait  toutes  les 
»nuits  auprés  du  lit  de  la  princesse  dont  les  souf ranees  auraient  attendri 
»un  ennemi...» 

Maintenant  que  nous  sommes  fixés  sur  l'origine  d'une  légende,  exa- 
minons  rapidement  ce  qu'ont,  ultérieurement,  dit  du  fait  les  autres  com- 
pilations  courantes.  On  sait  qu'en  France  la  maison  Didot  entreprit  de  re- 
faire  sur  un  plan  plus  moderne  et  plus  scientifique  le  monument  fondé  par 
Joseph  Michaud  en  1811  et  edita,  dans  ce  but,  une  Nouvelle  Biographie 
genérale,  qui  est,  en  effet,  une  oeuvre  supérieure,  de  beaucoup,  a  la  pre- 
miére.  Comme  ni  l'une  ni  l'autre  n'ont  d'article  sur  Marie-Antoinette  de 
Naples,  c'est  á  celui  sur  Ferdinand  VII,  signé  V.  Marty,  qu'il  importe 
d'aller  voir  ce  qu'on  y  a  dit  de  la  filie  de  Marie-Caroline,  t.  xvii  (Pa- 
rís, 1858),  col.  383-393.  Mais  le  prudent  auteur  s'est  borne  á  y  constater, 
col.  383,  que  «la  princesse  Marie-Antoinette-Thérése  de  Naples,  qu'il 
»épousa  le  21  aoút  1802  (sic)  et  qui  mourut  en  1806,  acheva  de  le  jeter 
»dans  ce  parti  [anglais],  opposé  á  l'influence  fran^aise,  qui  pesait  sur  le 
^gouvernement  du  prince  de  la  Paix».  Le  Larousse,  dont  le  trouble  cou- 
rant  charrie  péle-méle  l'or  et  le  plus  fangeux  limón,  jette,  á  l'article 
Ferdinand  VII  áe  son  t.  viii  (1872),  p.  246,  une  suspicion  bizarre  sur 
Ferdinand:  «Marié,  en  1802,  á  Marie-Antoinette-Thérése  de  Naples,  á 
»la  mort  de  cette  princesse,  en  1806,  il  insinúa  qu'elle  avait  été  empoi- 
»sonnée  par  Godoy.»  La  Grande  Encyclopédie,  .sur  laquelle  nous  vivons 
toujours  alors  que  l'Espagne  elle-méme  a  su  creer  son  Espasa  \  a  un 
article  Ferdinand  VII  signé  Lucien  Dollfus,  oü  l'on  se  borne  á  constater, 
t.  XVII,  p.  264,  que  «Marie-Antoinette-Thérése  de  Naples»  mourut 
en  1806.  The  Encyclopaedia  Britannica,  dont  la  9^™^  édition  se  trouve 
toujours  en  maintes  bibliothéques  européennes,  avait,  au  vol.  ix,  datant 
de  1879,  un  article  sur  Ferdinand  VII,  p.  83,  oü  «^Maria-Antonietta^  était 
présentée  comme  l'associée  de  tout  un  clan  de  conspirateurs  menant  son 

I  Nous  avons,  au  n.»  d'octobre-décembre  1913  de  la  Revue  des  Langues  Romanes,  sígnale 
(p.  494,  note)  l'étrange  lacune  de  rarticle  Bdhl  yon  Faber  de  ce  recueil,  un  peu  trop  germano- 
phile  en  sa  composition,  mais  véritablement  «epochemachend»  en  Espagne. 
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faible  époux:  «...  and  she,  along  with  his  former  tutor  Escoiquiz,  the 
»dukes  of  San  Carlos,  del  Infantado  and  others,  fostered  in  him  the  spirit 
»of  resistance  to  the  ascendency  of  «the  Prince  of  Peace».  Soon  after 
»her  death  in  1806  (attributed  by  him  thongh  without  sufficient  evidence, 
»to  foul  play)  and  the  forcible  remo  val  of  Escoiquiz,  the  court  became 
5M)penly  divided  into  two  or  three  hostile  factions...»  Mais  la  récente  re- 
fonte  de  Cambridge  a  bouleversé  de  fond  en  comble,  vol.  x  (1910),  p.  267, 
l'article  sur  Ferdinand  VII,  dont  on  ne  dit  plus  que  ceci:  «His  course 
»was  to  enter  on  dim  intrigues  at  the  instigation  of  his  first  wife,  María 
» Antonietta  of  Naples.  After  her  death  in  1806  he  was  drawn  into  other 
•intrigues  by  flatterers...»  L'Allemagne  a,  au  siécle  demier,  édifié  un 
vaste  monument  de  science,  resté  inachevé,  qui  est  VAllgemetne  Ency- 
clopaedie,  dite  de  Ersch  et  Gruber.  II  y  a  lá  des  articles  excellents,  d'au- 
tres  sans  grande  valeur,  Celui  sur  Ferdinand  VII,  /.  T.  34  (1846), 
p.  87,  dénué  de  bibliographie,  est  signé  v.  Stramberg,  comme  la  plupart 
des  articles  sur  les  Ferdinand,  d'Espagne,  de  Portugal  ou  d'ailleurs.  «In 
»wahrhafter  Bedrangnis — y  lit  on — erreichte  der  Prinz  von  Asturien 
»sein  18.  Jahr,  die  Epoche,  ihm,  nach  den  Sitten  des  Hofes,  eine  Ge- 
»mahlin  zu  suchen.  Dazu  wurde  die  Prinzessin  María  Antonia,  jüngste 
»Tochter  K.  Ferdinands  IV.  von  Neapel  ',  ausersehen,  und  der  Ver- 
*mahlung,  par  procureur,  zu  Neapel  den  26.  Sept.  vollzogen,  folgte  zu 
•Barcelona  den  6.  Oct.  1802  die  Trauung.  Der  Hof  von  Madrid  hatte 
»sich  in  der  Prinzessin  eine  Puppe  ohne  Geist,  ohne  Willen  gedacht, 
^und  sie  entf áltete  im  Gegenteil  eine  Liebenswürdigkeit,  eine  Lebens- 
•klugheit,  eine  Sicherheit,  die  im  Augenblicke  ihr  alie  Herzen  gewon- 
»nen,  und  in  Kurzem  unvertragliche  Herrschaft  sichem  musste.  Die 

•  Eigenschaften  berei teten  der  KOnigin,  wie  dem  Prinzen  de  la  Paz, 

•  manche  Sorge;  vorlaufig  der  Gefahr  moglichst  zu  wehren,  wurde  dem 
» jungen  Ehepaare  eine  beinahe  klosterliche  Einsamkeit  zugemutet,  ersch- 
•wert  durch  das  lastigste  Spionirungssystem.   Zu  einer  voUstandigen 

•  Isolirung  verurteilt,  hatten  der  Prinz  und  die  Prinzessin  vier  Jahre  lang 

•  vor  einer  unaufhorlichen  Abwechslung  von  Nachstellungen  sich  zu 
•hüten,  dann,  am  21.  Mai  1806,  starb  Maria  Antonia  nach  dem  schrec- 

•  klichsten  Todeskampfe.  Sie  war  noch  nicht  22  Jahre  alt;  in  den  letz- 

•ten  Augenblicken  hatte  der  Gemahl  sie  nicht  sehen  dürfen;  auch  vmr- 

»den  ihre  Briefschaften  sofort  fortgenommen.  Dass  ein  Verbrechen  be- 

s 

I  A  l'article:  Ftrdinand  lY  (von  Neapel),  ibid.,  p.  82,  ala  liste  des  18  enfaats  de  ce  monar- 
que,  OD  lit,  au  n.*>  iz:  «Marie  Antoinette  Theresa,  geb.  dea  14.  Dcc.  1784,  yermahlt  1803  an  dea 
Prinzen  von  Asturiea,  dea  aachmaligea  KSnig  Ferdinand  VII.  voa  Spanien,  starb  den  ai 
'Mai  1806» 
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»gangen  worden  sei,  bezweifelte  Niemand;  zum  Ueberflusse  erzahlte- 
»man  sich  ven  einem  Apotheker,  der  wenige  Tage  nach  dem  Ableben 
»der  Prinzessin  erdrosselt  in  seinem  Hause  gefunden  wurde,  und  ven- 
»dem  Schreiben,  das  der  Mann  in  dem  Augenblick,  wo  er  Hand  an  sich> 
»habe  legen  wollen,  abgefasst,  die  Polizei  aber  in  gewohnter  Dexte- 
»ritat  auf  die  Seite  geschafft  haben  sollte.  Es  wurde  segar  behauptet,  es 
»sei  Gift  der  Prinzessin  beigebracht  worden. . . »  Aprés  ees  belles  histoires, , 
l'on  ne  s'étonnera  point  outre  mesure  que  les  Konversations-Lexika  de 
Brockhaus  et  de  Meyer  aient  fa^t  la  portion  congrue  á  la  pauvre  María. 
Le  premier,   dans  sa  derniére  édition,  dit  simplement  que  Ferdinand 
«wurde  1801  mit  Antoinette  Therese  (sic),  der  Tochter  des  nachmali- 
»gen  fs/cj  Konigs  beider  Sicilien,  Ferdinands  I.,  vermahlt,  die  jedoch; 
»schon  21.  Mai  1806  starb».  Le  second  est  plus  laconique  encoré,  puis- 
qu'il  se  borne  á  mentionner  que  ce  fut  sur  le  conseil  des  ennemis  de 
Godoy  que  Ferdinand  demanda  á  Napoleón  la  main  d'une  princesse 
fran9aise    «nach   dem   Tode    seiner   ersten   Gattin,    Antonia   Therese 
(sic),   «Tochter  Ferdinands  L   von  Sizilien».   Enfin,  pour  clore  cette 
rapide  et  sommaire  revue,  le  Diccionario  Enciclopédico  Hispano-Ame- 
ricano,  dont  les  articles  sur  l'histoire  d'Espagne  ne  sont  nullement  á  dé- 
daigner.    Or,    détail  extraordinairement  curieux,   l'auteur   de   l'article 
Fernando  VII,  au  t.  viii  (Barcelona,  1891),  p.  260,  a  jugé  á  propos  de 
n'y  pas  souffler  mot  de  la  princesse.  «El  bando  femandista,  numeroso  ya 
»y  robustecido  con  los  desaciertos  de  Carlos  IV,  vino  á  aumentarse  con 
»la  llegada  de  María  Antonia,  hija  de  Femando  IV,  rey  de  Ñapóles  y 
«Sicilia,  con  la  que  casó  por  poderes  el  heredero  de  la  corona  de  España 
en  julio  de  1802.  Habíase  hecho  este  matrimonio  contra  la  voluntad  de 
»Godoy,  quien  decía  que,  hallándose  atrasada  la  educación  del  príncipe,. 
» convenía,  antes  de  casarle,  hacer  que  la  completara  viajando  durante- 
>dos  ó  tres  años  por  Europa,  consejo  en  el  que  los  enemigos  de  aquel 
*  Ministro  creyeron  ver  el  propósito  de  separar  á  Femando  de  sus  padres, 
^enfriar  más  el  cariño  de  éstos,  ó  ir  removiendo  los  obstáculos  que  se 
«oponían  á  sus  planes.    Realizado  el  enlace,   propuso  Godoy  que  los 
«nuevos  esposos  marchasen  al  Nuevo  Mundo  en  calidad  de  príncipes  re- 
» gentes,  y  el  pueblo  se  afirmó  en  su  creencia  de  que  Godoy  conspiraba 
«contra  Fernando.»  II  n'y  a  pas  un  mot  de  plus.  II  nous  resterait,  d'au- 
tre  part,  á  examiner  les  auteurs  de  Manuels  historiques — depuis  les  plus 
anciens  jusqu'aux  plus  récents;  en  Espagne,  D.  R.  Altamira  ' — et  ce 

I  Historia]de  España  y  de  la  civilización  Española,  t.  iv  (Barcelona,  igii),  p.89.  Ily  est  fait 
mentioa  de  la  noce,  le  4  octobre  1802,  á  Barcelone,  mais  rien  ny  est  dit  de  la  mort  de  la  princesse. 
P.  450,  on  mentionne  une  course  de  taureaux  qui  auraiteu  lieu  á  l'occasion  de  ce  mariage,  nous. 
en  MTons  d'aprés  quelles  source*. 
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'serait,  á  vrai  diré,  allonger  de  nouvelles  références  fastidieuses  une  liste 
deja  trop  longue;  car,  á  part  Lafuente,  il  ne  se  trouve,  dans  le . f atrás  de 
nos  notes,  ríen  lá  de  personnel.  Mais  rien,  non  plus,  ne  prouve  mieux 
la  fonciére  relativité  de  THistoire  que  de  telles  enquétes  sur  un  point 
précis  de  détail,  enquétes,  d'ailleurs,  qui  sont  doublement  profitables,  si 
outre  le  plaisir  qu'elles  réservent  par  le  charme  des  découvertes,  elles 
renforcent,  dans  l'esprit  qui  s'y  livre,  le  cuite  des  saines  méthodes  et 
rhorreur  des  scepticismes  fáciles. 


II  serait  préraaturé  de  vouloir  écrire  une  relation  coherente  du  pre- 
mier épisode  matrimonial  de  Ferdinand  VIL  Dans  l'état  actuel  des  cho- 
ses,  deux  piéces,  qui  sont  capitales,  font  défaut  á  rhistorien,  parmi  d'autres 
dont  l'existence  parait  étre  certaine  et  l'importance  presque  égale.  Ces 
deux  piéces  sont  les  Métnoires  de  Marie-Caroline,  d'une  part;  \q  Journal 
de  la  reine  Amélie,  de  l'autre.  Tout  récemment,  daiis  la  Révolution 
Franfaise  de  M.  Aulard— n.°  du  14  juin  1913,  p.  560-565—,  M,  Jacques 
Rambaud,  analysant  une  publication  américaine  ',  rappelait  l'existence 
de  ces  mystérieux  Mémoires  soi-disant  en  3  vol.  et  comment  á  M.  A. 
Lumbroso,  qui  avait  tenté  d'en  prendre  connaissance,  il  avait  été  ré- 
pondu  á  Rome  «que  pour  acceder  á  la  Bibliothéque  oü  étaient  les  Mé- 
*tnoires,  il  faudrait  traverser  les  appartements  du  prince  royal».  On 
n'aura,  d'ailleurs,  qu'á  se  repórter  au  gros  volume — formé  de  comptes- 
rendus,  ou  notes  tres  diverses  (Turin,  Fratelli  Bocea) — que  le  barón  a 
intitulé  Scaratnucce  e  Awisaglie,  pour  y  trouver,  p.  120,  quelques 
savoureux  détails  sur  diverses  intimités  de  ces  confessions,  devenues 
propriété  de  la  famille  royale  italienne  sans  doute  k  la  suite  du  ma- 
riage  de  «Mimi» — c'est-á-dire  Marie-Christine,  ime  des  filies  de  la 
reine  de  Naples,  qui,  née  en  1779,  mourut  en  1849 — en  1807  avec 
Charles-Félix,  duc  de  Genevois,  roi  de  Sardaigne  le  13  mars  1821. 
Quant  au  Journal  de  l'ex-reine  de  France,  son  existence  fut  révélée  aux 
historiens  par  Auguste  Trognon,   auteur  d'une  Vie  de  Marie- Amélie, 

I  R.  M.  Johnstoü,  Mémoire  de  Marie-Caroline,  reine  de  Naples,  intitulé:  De  la  Révolution 
du  Royaume  de  Sicile,  par  un  témoin  oculaire  (<ZíímbTidge-London,  1912,  xzii  et  340  pp.  ¡n-S.* 
formant  le  t.  xvi  des  Harvard  Hist.  Studies). Ce  Mémoire,  attribué  á  Carolíne,  n'est  qun  plaido- 
yer  politique  sans  iatérét  pour  nous  dans  la  présente  ¿tude.  M.  Johastoa,  qui  croit,  aprés  d'au- 
tres, que  Marie-Caroline  était  a  peu  prés  folie  et  finit  «mentalementdéséquilibrée»,  avait  ¿crit 
précedcmment  The  Napoleonic  Empire  in  Southern  Italy.  ouvrage  paru  en  1904,  de  premiére 
main— il  a  été  preparé  a  Naples  et  i  Londres—,  mais  mal  fait  et  de  peu  d'intértt  sur  la  famille 
troyale  elle-méme. 
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Reine  des  Franjáis  (París,  1871,  Lévy  fréres,  in-8.°;  deux.  éd.  1872) 
rédigée  sur  l'ordre  des  fils  de  la  défunte  et  dont  la  préface  est  datée  de- 
Twickenham,  25  juin  1870.  II  y  est  dit  que  ce  Journal — dont  Trognon 
ne  cite  que  de  trop  courts  fragments — est  écrit  en  italien  et  fut  tenu  á. 
jour  jusqu'au  commencement  de  Tan  1835  (2^™^  éd.,  p.  240,  note).  Sa- 
publication,  vainement  demandée  en  1893  par  Imbert  de  Saint-Amand,, 
á  lap.  32  de  son  volume:  Marte- Antélie  et  la  Cour  des  Tuüeries — «Nou& 
»voudrions  aussi  que  le  joumal  écrit  par  Marie-Amélie  en  italien  depuis 
»les  premieres  années  de  sa  jeunesse,  et  dont  M.  Trognon  n'a  fait  pa- 
»raitre  que  des  fragments,  fút  publié  dans  son  intégrité.  II  n'y  a  pas  de 
»documents  historiques  d'une  plus  grande  valeur  que  de  pareilles  auto- 
»biographies»  —  est  aujourd'hui  aussi  urgente  qu'alors  et  Monseigneur  le 
Duc  d'Orléans  aurait  lá,  avant  de  reconquérir  la  France,  une  noble  ma- 
niere d'occuper  Ses  loisirs,  que  nous  nous  permettrons  humblement  de 
Luí  signaler,  dans  l'intérét  de  la  science  historique,  qui  ne  peut,  on  le 
sait,  que  rendre  des  services  á  Sa  famille. 

Mais,  si  fragmentaire  que  soit  encoré  notre  appareil  documentaire 

— et  nous  avons  déjá  noté  qu'il  nous  avait  été  impossible  de  découvrir  oíi 

se  cachait  la  précieuse  correspondance  saisie  chez  le  duc  de  l'Infantado- 

en  1808,  dont  la  valeur  égale  peut-étre  celle  des  deux  piéces  ci-dessus 

mentionnées — ,  il  est  d'ores  et  déjá  possible  de  reunir  quelques  notes  dont 

la  juxtaposition  coherente  fournira  une  vue  provisoire  de  cette  période, 

trop  peu  étudiée,  d'une  histoire  si  passionément  intéressante  pour  quicon»- 

que  aime  pour  eux-mémes  les  faits  humains,  toujours  variés  et  toujours 

semblables.  Nous  avons,  á  cet  effet,  lu  a  peu  prés  toute  la  littérature- 

existante  et  ce  n'a  point  été  pour  nous  une  minee  difficulté  de  reunir  des 

oeuvres  souvent  rares  et  que  l'absence  de  toute  méthodique  bibliographie 

rendait  d'autant  plus  inaccesibles,  souvent,  á  notre  recherche.  Si,  dans  un 

certain  sens,  la  vie  de  Marie-Caroline  est  actuellement  claire,  grace  á 

des  publications  de  napoléonistes  frappés  de  l'importance  du  role  joué 

par  elle  dans  la  résistance  de  l'Europe  á  l'Empereur,  on  a  á  peu  prés 

totalement  négligé  de  rechercher  quels  avaient  été  ses  rapports  avec  la 

Cour  d'Espagne,  bien  que,  des  1834,  l'auteur  de  l'article  Marie-Louise- 

Thérése  dans  la  Biographie  Univer selle  et  Portative  susmentionnée,  eíít 

signalé  que  c'était  á  la  femme  de  Charles  IV  que  la  flotte  fran9aise  avait 

dú  d'étre  détruite  á  Aboukir  par  Nelson  le  l^""  aoút  1798,  t.  m,  p.  471.: 

«C'est  par  la  reine  que  Nelson  regut  le  premier  avis  de  la  véritable  des- 

»tination  de  la  flote  fran9aise  partie  pour  l'Egypte:  cette  communication 

»trés  importante  fut  transmise  avec  la  plus  grande  célérité  á  la  reine  de 

»Naples,  qui  en  fit  part  á  sa  confidente  lady  Hamilton,  dont  les  liaisons. 
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»avec  Nelson  sont  assez  connues  et  dont  les  services  rendus  au  cabinet 
»britannique  peuvent  étre  appréciés  d'aprés  ce  qu'en  a  dit  ce  célebre 
»amiral  dans  son  testament...  '»  En  vain  rechercherait-on  des  rensei- 
gnements  précis  et  détaillés  sur  ees  rapports  anciens,  puis  sur  l'inimitié 
— antérieure  aux  mariages  de  1802— entre  les  Cours  de  Naples  et  de 
Madrid:  les  historiens  de  Marie-Caroline  ou  passent  outre,  ou  se  conten- 
ten d'une  fugitive  et  insignificante  mention.  Et  c'est  ainsi  que,  nous  étant 
astreint  á  dépouiller  le  matériel  imprimé  existant  sur  Marie-Caroline, 
nous  n'y  avons  ríen  trouvé  qui  vaille  la  peine  d'étre  retenu  en  ce  sens. 
Depuis  que  Pietro  Cala  Ulloa,  duc  de  Launa— le  «ministre  emigré»  — 
ouvrait,  en  1872,  la  serie  avec  ce  livre,  important  par  la  documentation 
qu'il  contient,  mais  sans  critique  et  plein  de  parti  pris  bourbonien:  Marie- 
Caroline  d'Autriche  et  la  conquéte  du  royanme  de  Naples  en  1806  (Paris), 
que  n'a-t-on  pas  écrit  sur  cette  femme  extraordinaire!  Réservons  aux 
ouvrages  de  von  Helfert  une  place  á  part.  Mais,  en  1877,  voici  A.  Pa- 
lumbo  avec  sa  Maria- Carolina,  regina  delle  due  Sicilie;  suo  carteggio 
con  lady  Hamilton,  paru  á  Naples  et  si  bizarrement  tu  par  Imbert  de 
Saint- Amand  dans  sa  Jeunesse  de  la  Reine  Marie-Amélie  (Paris,  1891), 
oü  cet  ancien  diplómate,  attaché  á  l'administration  céntrale  du  ministére 
des  Aff aires  Etrangéres  et  mort  en  1900  á  Paris,  ne  connait,  dans  ce 
qu'il  écrit  á  ce  sujet  sur  Marie-Caroline,  que  l'ouvrage  fran<;ais  d'A. 
Gagniére:  La  Reine  Marie-Caroline  de  Naples  d'aprés  des  documents 
nouveaux  (Lady  Hamilton  et  Nelson),  paru  á  Paris  en  1886  et  contenant 
des  lettres  de  la  reine  provenant  du  British  Museum.  Imbert  de  Saint- 
Amand,  qui  revient  á  traiter  de  Marie-Caroline  dans  Marie-Amélie  et  la 
Cour  de  Parme,  également  paru  en  1891,  n'a  pas  eu  davantage  connais- 
sance  des  si  importantes  corrections  apportées  en  1850,  en  2  vol.,  par 
A.  Cacciatore  á  P.  Colletta,  ni  de  l'article  d'A.  von  Reumont  sur  les 
travaux  de  Helfert  dans  VArchivio  Storico  Italiano,  1878,  ii,  4.  Du 
moins  a-til  eu  le  mérite,  en  se  servant  pour  la  premiére  fois  de  la  corres- 
pondance  d'Alquier  de  1782  k  1806,  de  signaler  cette  précieuse  source 
d'information  á  ses  successeurs.  Et  c'est  ainsi  que  les  dépéches  de  cet 
ambassadeur  loquace  et  dont  VHistoire  des  Cabinets  de  l'Europe  pendant 

I  Cf.  aussi  Tan.  Charles  IV,  i,  p.  goi:  «II  faut  méme  le  dire,  depuis  la  paix  de  Bale,  le  ca- 
»binet  espagnol  ne  seconda  la  France  qu'á  regret,  la  reine  lui  fut  toujours  contraire,  et  c'est  de 
♦Madrid  que  partit  l'avis  de  la  destination  de  Texpédition  fran^aise  pour  l'Egypte;  cet  avis,. 
mransmis  á  la  reine  de  Naples,  et  communiqué  par  lady  Hamilton  á  l'amiral  Nelson,  occasionna 
»la  destruction  de  la  flotte  fraa^aisse...»  Et  a  Tarticle  Nelson,  iir,  p.  753:  «Ce  fut  en  Sicile  qu'il 
•apprit  avec  toute  certitude  la  destination  de  l'expédition,  et  quil  se  determina  á  mettre  en 
»mer  sans  délai  pour  aller  attaquer  lescadre  frantaise  sur  les  cotes  de  l'Egypte.  Lady  Hamilton 
»avait  appris  de  la  reine  de  Naples  le  vrai  but  de  l'entreprise  de  Bonaparte,  dont  elle  avait  été 
«instruite  par  une  lettre  de  la  reine  d'Espagne...» 
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le  Consular  et  l'Empire  '  du  fils  d'un  des  collaborateurs  d'Alquier,  le 
ministre  plénipotentiaire,  Conseiller  d'Etat  et  membre  de  1' Instituí 
(t  1867)  A.  Lefebvre,  avait  déjá  légérement  suspecté  l'esprit,  ont  vu 
en  partie  le  jour  dans  les  2  vol.  de  Ch.  Auriol — laborieux  chercheur  né 
á  Marseille  en  1857  — :  La  France,  l'Angleterre  et  Naples  de  1803  a  1806 
(París,  1904-1905),  avec  d'autres  correspondances  du  dépót  des  Affai- 
res  Etrangéres — de  Gouvion  Saint-Cyr — et  des  lettres — car  l'auteur 
avait  travaillé  á  Londres  et  á  Naples — d'Acton,  Nelson,  Elliot,  etc.  Mais 
en  vain  André  Bonnefons,  érudit  né  á  Blois  en  1862,  s'efforcera-t-il, 
dans  Une  Ennemie  de  la  Révolution  et  de  Napoleón,  Marie-Caroline, 
reine  des  Deux-Sicües,  1768-1814  (París,  1905  de  donner  enfin  l'ou- 
vrage  d'ensemble  sur  la  reine  de  Naples.  L'étude  psychologique  fait  dé- 
faut  et  ce  n'est,  en  toute  vérité,  que  le  livre  á  peine  suffisamment  docu- 
menté—il  ignore  méme  Giglioli.  Le  román,  d'ailleurs,  s'est,  comme  il 
convenait,  emparé  de  Marie-Caroline  et  c'est  au  nom  de  l'auteur  de  l'Ex- 
pédition  des  Deux-Sicües,  Souvenirs  Personnels  (París,  1861),  que  la 
Revue  Napoléonienne  du  Barón  Lumbroso,  dans  son  t,  ii  (avril-septem- 
bre  1902,  p.  80),  accolera— non  la  Sola  contra  tutti  du  professeur  de 
Reggio,  mais  le  simple  titre:  Un  Román  sur  Caroline  de  Naples  (Ma- 
xiyne  du  Cainp).  Le  Barón  Lumbroso  avait,  d'ailleurs,  donné  des  Lettere 
di  María  Carolina  di  Napoli  (1806-1809)  aux  Series  III-IV  (1898)  de  sa 
Miscellanea  Napoleónica  et  sa  Revue  donnera  encoré  sur  elle — t.  iii, 
octobre  1902-mars  1903,  p.  151  seq.—nn  extrait  des  Mentor  i  e  du  Comte 
Gugl.  Cost.  Ludolf,  communiqué  par  le  Prof.  Fr.  Nitti:  Una  conversa- 
sione  con  Maria  Carolina,  regina  di  Napoli;  puis— t.  vi,  1904-1905, 
p.  260— signalera  des  Documents  sur  Marie-Caroline  des  Deux-Siciles, 
publiés  par  MM.  Bonnefons  et  le  Barón  G.  Arenaprimo,  ce  dernier  étant 
l'éditeur  de  Lettere  de  la  Reine  (1808-1811)  á  un  commer(;ant  de  Mes- 
sine  (Arch.  Stor.  Siciliano,  t.  xxix  1904);  puis— t.  vii,  1911,  p.  16-17, 
á  l'occasion  d'une  note  bibliographique  de  M.  J.  Rambaud  ^,  deux  minia'» 
tures  inédites:  un  portrait  de  Marie-Caroline  et  de  son  fils,  le  prince  Léo- 
pold,  et,  enfin,  —dans  le  n.^  quadruple  du  t.  ix,  mars-juin  1912,  oü 
l'éditeur  apprend  au  public  de  son  excellent  périodique  la  valeur  de  l'oeu- 

1  Rappelons  que  cet  ouvrage,  qui  embrasse  la  période  de  1800  á  i8i5,  parut  á  Paris  en 
1845-1847  et  qu'une  nouvelle  édition,  en  5  vol.  iQ-8.°,  en  a  été  donnée  ea  1866-1869,  avec  notice 
de  Sainte-Beuve  et  des  compléments  provennant  de  M.  Ed.  Lefebvre  de  Béhaine.  Quant  á  Colletta 
et  á  sa  Storia  del  Reame  di  Napoli  commentée  par  Manfroni,  voyez  á  ce  sujet  les  pp.  247-257  du 
volume  de  Lumbroso:  Attraverso  la  Rivolu^ione  e  il  primo  Impero  (Turin,  Bocea,  1907). 

2  Sur  larticle  de  G.  B.  Ferrigno  dans  VArchivio  Storico  Siciliano:  La  relegasiione  di  Ma. 
ría  Carolina  d'Austriain  Castelvetrano  nel  18 13  (t.  xxxiv,  Palermo,  1909).  Pour  Máxime  du 
Camp  et  le  román  sur  Marie-Caroline,  cf.  ses  Souvenirs  Littéraires  (Paris,  1892),  p.  114.  Le  román 
est  intitulé:  Tragoletta. 
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vre  en  3  vol.  de  M.  J.  Rambaud  (París,  1911)  sur  Joseph  Bonaparte  á 
Naples  de  1806  á  1808^—,  la  savoureuse  annonce,  p.  66.  de  rimmi- 
nente  publication.  par  M.  J.  Rambaud,  préfacé  par  M.  L.  Pingaud,  des 
Mémoires  du  comte  Roger  de  Damas  (1787-1806)  ^,  oü,  avec  «beaucoup» 
— il  y  en  a  90,  fidélement  orthographiées,  t.  ii,  p.  309-450— de  lettres 
inédites  de  Marie-Caroline,  l'on  trouverait  le  témoignage,  certes  piquant, 
de  la  «fidélité  chevaleresque»  de  cet  aristocrate  au  service  des  Bourbons 
de  Naples  contre  l'Empereur,  á  l'endroit  de  celie  qu'il  qualifía  de  «la 
meilleure  des  femmes». 

Mais,  dans  ce  sommaire  exposé  de  la  littérature  marie-carolinienne; 
il  manque  encoré  l'indication  des  publications  épistolaires,  de  beaucoup  les 
plus  importantes.  Ce  sont  celles  de  M.  le  Commandant  Weil.  Dans  une 
note  mise  á  la  p.  20  de  sa  Revue,  á  l'article  bibliographique  susmen- 
tionné  de  M.  J.  Rambaud  en  1911,  M.  Lumbroso  disait:  «La  bibliogra- 
»phie  de  la  reine  Caroline  s'est  enrichie,  cette  année,  d'une  autre  tres 
»curieuse  serie  de  documents  inédits:  il  s'agit  de  lettres  datées  de  1798 
»á  1800,  tirées  des  Archives  particuliéres  des  ducs  de  Gallo  (apparte- 
>nant  depuis  1910  aux  Archives  de  l'Etat  á  Naples)  et  publiées  á  París 
»en  1911  sous  le  titre  de  Lettres  d'exil  (Revi4e  de  Paris,  n°*  4  et  sui- 
»vants,  février-mars) . »  Ces  lettres,  pames  aux  n°'  des  15  févríer  et 
1**"  mars  1911  de  l'organe  de  MM.  Lavisse  et  Prévost  et  bientñt  complé- 
tées  par  d'autres  dans  la  Revue  d'histoire  diplotnatique ,  1911 — l'organe 
de  M.  Baguenault  de  Puchesse  3,  oü,  des  la  deuxiéme  année  (1888),  le 
<:omte  Boulay  (de  la  Meurthe)  avait  publié  ime  étude  sur  la  reine,  illustrée 
•de  18  lettres  d'elle,  dont  quatre  á  Napoleón  (1807-1809)— et  la  Revue 
Historique  de  la  Révolutionfrancaise,  oü,  depuis  le  n.°  d'avril-juin  1911, 
-elles  continuent  á  paraítre.  Dans  ce  méme  n.°  6 — oü  M.  le  Commandant 
Weil  a  donné,  p.  251-252,  une  notice  sur  Les  Archives  de  la  faniille 
■ducale  de  Gallo — ,  l'on  annon<;ait,  p.  5,  deux  gros  volumes  d'une  Corres- 
pondance  InCdite  de  Marie-Caroline ,  reine  de  Naples  et  de  Sicile,  avec 
le  niarquis  de  Gallo,  publiée  et  annotée  par  le  Commandant  M.-H.  Weil 

1  P.  120  «La  figura  storica  di  Giusseppe  ha  compiulo  nell'  estáte  del  19:1  una  metamorfosi 
completa,  efe.» 

2  a  vol.  parus  respectivement  en  1912  et  1914  chez  PIon-Nourrit  et  C.'^  á  Paris,  éditeurs  du 
travail  de  M.  Rambaud  sur  Joseph  Bonaparte.  Cest  la  égalcmeot  qu'a  paru,  la  m¿mc  année  1911, 
La  Troisiém  Campagne  d'Italie  (t8o5-i8o6),  de  M.  Ed.  Gachot,  oü  se  trouvent  une  histoíre  de 
la  guerre  de  l'an  xiv  et  la  description  de  lezpédition  de  Naples  (avec  une  étude  sur  le  vrai  Fra 
Diavolo)  qui,  malgré  de  graves  erreurs  dans  les  graphies  des  noms  propres,  complétent  de  fa^on 
tres  substantielle  les  ch.  ti  (Les  Bourtons  de  Naples),  ix  (La  chute  d'Acton  á  Naples),  xiti  (La 
rupture  avec  Naples)  et  xiv  (Joseph  á  Naples)  du  Napoleón  en  Italie  (1802-1812)  de  M.  J.-E. 
Driault  (Paris,  1906). 

3  C  est  lui  qui  a  écrit  la  Préface  pour  l'éd.  fran^aise  du  Philippe  II  de  M.  Bratli  (Paris, 
1912),  p.  3-7. 


3l8  REVISTA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

et  le  marquis  C.  di  Somtna-Cir cello,  sur  cxxii-546  et  678  pp.   (Paris, 

Emile-Paul,  15  francs.)  La  proface  de  cette  publication  capitale,  écrite 

par  M.  H.  Welschinger,  a  été  définie  par  la  Revue  des  Eludes  Napoléo- 

niennes  de  M.  Driault — t.  i  de  1912,  p.  259,  á  propos  d'une  réimpres- 

sion  de  quelques-unes  de  ees  lettres — comme  enveloppant  «d'  une  lumiére 

décisive»  le  «personnage  de  la  reine».  La  louange  est-elle  méritée?  Nous 

laissons  á  d'autres  le  soin  de  diré  si  l'avenir,  en  apportant  de  nouveaux 

éléments  d'appréciation  de  Marie-Caroline,  ne  se  chargera  point  de  mo- 

difier  ce  jugement.  Mais  il  est  certain  que  M.  Weil  ne  pouvait,  de  meil- 

leure  serte,  justifier  son  titre  de  membre  de  la  Societá  Napoletana  di 

Storia  Patria,  que  par  cette  contribution  á  l'histoire  d'un  royaume  dont 

tant  de  plumes — Lamonacco,  Ricciardi,  Colletta,  Pepe,  Maresca,  Crece, 

Conforti,  Giust.  Fortunato,  V.  Spinazzola,  Pasq.  Turriello,  Fr.  Pometti, 

Villari,  Lemmi,  A.  Sansone,  et,  du  cóté  des  fidéles  des  Bourbons:  Cim- 

balo,  Petromasi,  Malaspin,  Durante, — Sacchinelli,  sans  parler  d'étran- 

gers  á  ritalie:  Foote,  Fox,  Jeaf fresón,  Sybel,  Hüffer,  Kossmann,  Bad- 

ham,  Trégain,  etc. — se  sont  occupées  et  dont  M.  Maurice  Weil  a  traite 

lui-méme  dans  son  ouvrage  sur  Les  derniéres  années  du  régne  de  Joa~ 

chim  Murat,  roi  de  Naples  '.  II  faut  l'abandon  oü  est  laissée,  hors  d'Es^ 

pagne,  l'histoire  d'Espagne,  pour  qu'une  incursión  méthodique  sur  le 

terrain  espagnol,  á  l'occasion  des  aff aires  de  Naples,  n'ait  pas  tenté  ees 

écrivains.  Mais  n'avons-nous  pas  vu,  hier  encoré,  M.  Ed.  Driault,  pour, 

dans  sa  Politique  Extérieure  du  Premier  Cónsul  (París,  1910),  n'avoir 

consacré  aux  Bourbons  d'Espagne  que  12  pages  (p.  96-109),  s'attirer, 

d'un  juge  particuliérement  compétent,  M.  le  Doy  en  G.  Desdevizes  du 

Dezert  á  Clermont-Ferrand,  de  tres  vifs  reproches  dans  la  Revue  Napo- 

léonienne  de  juillet-octobre  1911,  p.  93-96?  Tant  il  est  vrai  qu'il  en  va 

de  l'histoire  comme  de  la  littérature:  des  qu'on  aborde  les  domaines 

«compares»,  les  difficultés  s'amoncellent  et  un  Pie  de  la  Mirándole  seul 

saurait  se  débrouiller,  de  nos  jours,  á  travers  le  labyrinthe  enchevétré 

d'une  production  de  plus  en  plus  riche  et  que,  de  plus  en  plus,  il  faut 

pouvoir  étre  á  méme  de  lire  dans  la  langue  origínale... 

(Continuará.) 

Camille  Pitollet. 

I  Sur  le  premier  vol.,  paru  en  1909,  voyez  l'article  de  M.  le  general  Zurlinden  dans  1« 
Repue  Napoléonienne  de  mars-juin  1912,  p.  111-119.  M.  A.  Lumbroso  sétait  déjá  occupé  de  M. 
Weil— avec,p.  241, une  note  malheureusesur  ce  patrióte— dans  son  volumesusmentionné  de  1907: 
Nuovi  Documentí  sul  Murat  nel  18 13,  p.  241-246,  et  avaii  clos  cette  petite  étuee— parue  origi- 
•nairement  au  t.  xvm  (1901)  de  la  Rivista  Storica  Italiana -par  une  excellente  indication  d'«al- 
cuni  opuscoli  sul  Murat  c  sulla  sua  caduta». 
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Don  Rodrigo  González  ülarmolejo,  primer  Obispo  de  Santiago  de 
6hiie,  por  Carlos  Silva  Cotapos.  Santiago  de  Chile,  Impr.  Universitaria,. 
igi3. 

El  primer  Obispo  de  Santiago  de  Chile,  D.  Rodrigo  González  Marmolejo,  fraile 
dominico,  luego  sacerdote  secular,  soldado  cuando  hizo  falta,  y  siempre  modelo 
de  buenos  eclesiásticos  y  de  abnegados  patriotas,  era  digno  de  una  biografía  donde 
se  pusieran  de  relieve  sus  méritos;  acto  de  justicia  que  acaba  de  realizar  el  canóni- 
go Silva  Cotapos,  utilizando,  no  sólo  las  Colecciones  de  historiadores  y  de  docu- 
mentos publicadas  por  el  infatigable  erudito  Medina,  sino  otras  muchas  que  yacen 
inéditas  en  el  archivo  arzobispal  de  Santiago.  La  fígura  de  D.  Rodrigo  como  cape- 
llán de  Pedro  de  Candía  en  su  expedición  á  los  Chunchos,  y  de  Valdivia  en  su  con- 
quista de  Chile,  donde  asiste  á  la  fundación  de  Santiago,  y  pasa  grandes  trabajos 
con  las  acometidas  de  los  indios,  aparece  dibujada  con  sencillos,  pero  vigorosos 
trazos,  sin  pompa  retórica  inútil,  con  la  gravedad  romana  y  la  información  escru- 
pulosa de  los  historiadores  chilenos. 

Fiel  compañero  de  Valdivia,  D.  Rodrigo  le  acompañó  en  su  expedición  gue- 
rrera al  Sur,  llegando  hasta  el  lago  Raneo,  y  al  volver  hubo  de  sufrir  no  leves  disr 
gustos  y  contrariedades  en  la  enconada  lucha  de  los  curas  de  Santiago  con  Ios- 
religiosos  franciscanos,  aunque  éstos  eran  de  los  más  evangélicos  que  pasaron  á 
Indias,  por  la  posesión  de  una  ermita  llamada  del  Socorro,  bochinche  monacal,  ó, 
como  diríamos  en  España,  juerga  mística,  nada  edificante,  en  la  que  ambas  partes 
llegaron  á  las  manos,  y  que  por  causas  análogas  se  repitió  más  de  una  vez  en  Amé- 
rica I.  Agregóse  á  esto  un  sinsabor  más  grande  para  D.  Rodrigo;  sus  enemigos  lo 

I  Puede  verse  un  caso  parecido  en  un  artículo  de  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  roto- 
lado:  España  en  Indias.  Un  bochinche  de  frailes  en  siglo  xvi  i.  Revista  de  España,  t.  vi. 

Escribió  el  relato  de  este  bochinche  Fernando  Montesinos,  natural  de  Osuna,  y  autor  de 
unos  Anales  del  Perú.  El  bochinche  se  originó  de  la  oposición  de  los  frailes  franciscos  de  Ca- 
jamarca  á  que  los  españoles  tuviesen  parroquia  aparte,  con  clero  secular,  y  no  contentos  aqué- 
llos con  desmanes  increíbles,  como  sacar  en  volandas  á  un  cura  que  decía  misa  y  llevaba  d 
Santo  Sacramento  en  tas  manos,  mientras  le  daban  secretos  pellizcos,  y  de  abrir  el  Sagrario 
con  una  palanqueta,  demolieron  dos  veces  la  iglesia,  cual  si  se  tratara  de  una  mezquita,  ó  de 
una  sinagoga. 

Cnf.  Fernando  Montesinos.  Anales  del  Perú,  publicados  por  Víctor  Maurtua.  Madrid, 
igcó.  Tomo  ii,  págs.  206  y  207. 


320  REVISTA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

delataron  ante  el  Marqués  de  Cañete,  virrey  del  Perú,  de  gravísimas  faltas,  como  ser 
duro  con  los  indios  y  vivir  entregado  á  la  lujuria,  cosa  difícil  de  creer,  tratándose  de 
un  hombre  ya  viejo  y  achacoso.  Sinceróse  de  estas  acusaciones  D.  Rodrigo,  y  fué 
nombrado  Administrador  de  la  Diócesis;  pero  nuevamente  se  cebó  en  él  la  calumnia: 
un  aventurero,  Hernando  Ibarra,  escribió  un  libelo  en  que  llamaba  á  la  india  Inés 
González,  fiel  compañera  de  D.  Rodrigo,  primera  obispa  de  estos  reinos;  delito  que 
con  otros  expió  aquél  en  el  patíbulo,  no  sin  dar  muestras  de  arrepentimiento.  Eri- 
gida la  Sede  episcopal  de  Santiago  en  el  año  1 56i  por  Paulo  IV,  D.  Rodrigo  fué 
nombrado  Obispo  de  la  nueva  Diócesis,  pero  ya  se  hallaba  tan  achacoso,  que  ni 
pudo  recibir  la  consagración,  y  falleció  en  1564.  Tales,  á  grandes  rasgos,  la  biogra- 
fía de  este  prelado,  cuya  vida,  como  la  de  muchísimos  españoles  de  su  tiempo,  fué 
de  actividad  incesante  y  vertiginosa,  muy  propia  de  quienes  echaban  los  cimientos 
de  futuras  naciones. 

M.  S.  y  S. 


i  La  espada  española.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en 
la  recepción  pública  del  Exc?7io.  Sr.  D.  Enrique  de  Leguina  y  Vidal,  Barón  de 
la  Vega  de  Ho^,  el  día  1 5  de  Febrero  de  1914.  Madrid,  Impr.  de  B.  Rodrí- 
guez, (914.  8."  mayor,  102  págs. 

El  cultísimo  y  ameno  historiador  y  arqueólogo  D.  Enrique  de  Leguina,  á 
quien  la  cultura  patria  debe  libros  tan  dignos  de  alabanzas  como  los  Apuntes  para 
la  historia  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  los  Recuerdos  de  Cantabria,  las  biogra- 
fías de  Hijos  ilustres  de  la  provincia  de  Santander,  Esmaltes  españoles,  y  otras,  ha 
hecho  en  su  discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia  una  obra  maestra 
en  que  reseña  el  origen,  las  excelencias  y  la  evolución  de  la  espada.  Comienza 
exponiendo  la  etimología  de  esta  palabra,  de  origen  céltico  español;  estudia  la 
espada  en  el  período  prehistórico  del  bronce;  la  civilización  ibérica  y  sus  monu- 
mentos artísticos,  como  las  esculturas  del  Cerro  de  Jos  Angeles,  la  cerámica  y  la 
orfebrería,  deteniéndose  con  fruición  en  el  tan  celebrado  gladius  ibericus,  basán- 
dose en  los  descubrimientos  hechos  en  Almedinilla,  Higes,  Cabrera  de  Mataré, 
Aguilar  de  Anguita  y  otros  lugares.  Pasando  .á  la  Edad  Media,  sintetiza  en  breves 
páginas  lo  relativo  á  la  espada  musulmana,  influida  por  el  arte  oriental,  y  elogia 
la  que  usaron  nuestros  antepasados  en  las  centurias  xvi  y  xvii. 

Si  algún  defecto  hay  en- este  Discurso,  no  es  por  falta,  sino  por  sobra  de  erudi- 
ción; que  la  espada  simboliza  el  poder  soberano,  la  guerra  y  el  valor,  es  una  verdad 
tan  evidente  que  ninguna  falta  hacía  alegar  la  Enciclopedia  moderna,  de  Mellado; 
el  Diccionario  de  la  Santa  Biklia,  de  Artemos  Gynasseo,  y  las  Genealogías,  de  Fló- 
rez  de  Ocariz.  En  cambio,  para  demostrar  que  la  espada  significa  la  infinita  poten- 
cia de  Dios,  hubiera  sido  mejor  la  cita  de  cualquier  texto  bíblico  en  que  se  expresa 
esta  idea:  V.  gr.,  el  Apocalipsis,  (cap.  xix,  v.  xv),  donde  se  dice  que  «salía  de 
la  boca  del  Verbo  una  espada  de  dos  filos*:  gladius  ex  utraque  parte  acutus,  ut  in 
ipso  percutiat  gentes;  esto  habría  convencido  más  que  la  autoridad  de  un  maestro 
de  esgrima.  Arias  de  Torres,  en  su  Resumen  de  la  verdade7'a  destreza.  Pero  éstos 
y  otros  pequeñísimos  lunares,  como  la  vaguedad  con  que  son  citados  los  clásicos 
griegos  y  latinos,  de  segunda  mano,  casi  siempre,  y  el  traer  á  colación  un  testimo- 
nio de  Tito  Livio  en  inglés,  que  hubiera  sido  mejor  ponerlo  en  latín  ó  traducido 
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al  castellano,  no  impiden  que  el  estudio  monográfico  de  la  espada,  hecho  por  el 
docto  Barón  de  la  Vega  de  Hoz,  sea  muy.  digno  de  elogio. 

El  Marqués  ¿e  Laurencín,  en  su  contestación,  bien  pensada  y  bien  escrita, 
como  todas  las  obras  suyas,  pone  de  relieve  el  caudal  de  monografías  históricas  y 
arqueológicas  del  Sr.  Leguina,  y  hace  observaciones  atinadas  acerca  del  tema 
que  éste  había  desarrollado. 

M.  S.  y  S. 


Historia  de  la  Olóccsls  de  SlgUenza  y  de  ana  Obiapoa.  Escrita  por  el 
actual  Rvdo.  P.  Fr.  Toribio  Minguella  y  Arnedo,  de  la  Orden  de  Agustinos 
Descalzos.  Madrid,  Impr.  de  la  Rev.  de  Archivos,  1910  á  1912.  Tres  volúmenes 
en  8."  mayor. 

Con  mucha  más  verdad  que  se  dijo  ha  pocos  años  de  un  modestísimo  cronista 
aragonés,  puede  afirmarse  que,  de  tener  cada  Diócesis  un  Prelado  tan  sabio  como 
Fr.  Toribio  Minguella  y  una  obra  como  la  suya,  estaría  hecha,  de  un  modo  cas: 
definitivo,  la  historia  eclesiástica  de  España,  ó  se  dispondría,  cuando  menos,  de  un 
riquísimo  arsenal  de  documentos  para  llevar  á  cabo  tan  magna  empresa,  en  alto 
grado  necesaria,  aunque  ya  existe  un  Compendio  recomendable,  el  de  D.  Vicente 
de  la  Fuente.  Anciano,  y  con  la  salud  gastada  por  una  vida  fatigosa  en  países  de 
clima  enervante,  pero  con  la  voluntad  firme  y  briosa  de  la  juventud,  Fr.  Toribio 
Minguella  emprendió,  y  acabó  en  pocos  años,  una  labor  que  merece  todo  género 
de  aplausos.  Claro  está  que  obra  de  tal  naturaleza  no  podía  ser  escrita  en  tan  breve 
tiempo  sin  que  hubiese  materiales  preparados,  como  el  sabio  cuanto  modesto  Pre- 
lado seguntino  lo  confiesa  noblemente  al  decir  que  aprovecha  las  historias  inéditas 
de  la  Diócesis  y  de  sus  Obispos,  redactadas  por  el  deán  González  Chantos,  por  don 
Mariano  Juárez  y  por  el  infatigable  investigador  D.  Román  de  la  Pastora,  que  con- 
sagró más  de  medio  siglo  al  estudio  de  los  archivos  catedralicio  y  parroquiales  de 
Sigüenza.  Hombre  á  la  moderna  Fr.  Toribio  Minguella,  y  convencido  de  que  al 
historiador  no  hay  que  creerle  por  su  palabra,  sino  por  los  documentos  y  testimo- 
nios en  que  se  apoya,  ha  puesto  en  cada  volumen  riquísimos  apéndices  de  un  valor 
incalculable  para  la  historia  y  la  geografía,  desenterrando  del  archivo  muchísimos 
diplomas,  tan  cerrados  con  siete  llaves  como  el  místico  libro  del  Apocalipsis,  que, 
ni  el  mismo  D.  Juan  Catalina  García,  cultísimo  cronista  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajara,  pudo  utilizarlos  para  sus  hermosos  libros.  Desde  hoy  pueden  saborearlos 
á  su  gusto  los  estudiosos,  y  extraer  de  ellos  noticias  curiosísimas.  De  la  riqueza  de 
estos  apéndices  da  idea  el  que  solamente  en  el  tomo  primero  hay  265  documentos 
de  los  siglos  XII  y  xiii,  que  aclaran  muchas  nebulosidades  de  la  historia  de  España, 
Baste,  en  prueba  de  ello,  un  ejemplo.  Cuando  D.  Juan  Catalina  García  leyó  su  dis- 
curso de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia,  al  hablar  déla  reconquista  en  el 
centro  de  la  provincia  de  Guadalajara,  ó  sea  la  región  que  se  extiende  al  Sur  de  Si- 
güenza y  comprende  las  tierras  de  Cifuentes  y  de  Sacedón,  sólo  pudo  decir  que  en 
tiempo  del  emperador  [Alfonso  Vil]  fueron  aventados  de  allí  hasta  el  Tajo  aquellos 
restos  de  la  morisma  '.  Los  documentos  xxii,  xxv  y  xxix,  incluidos  en  el  tomo  i 
del  P.  Minguella,  nos  fijan  bastante  la  época  de  dicho  suceso:  cuando  en  el  año 

I      Op.  cit.,  pág.  34. 
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ri38,  Alfonso  VII  donó  al  obispo  D.  Bernardo  el  lugar  en  que  se  edificaba  la  Cate- 
dral, le  concede  llevar  cien  pobladores,  ne  maurorum  qui  predicto  loco  vicini  sunt 
impetuosa  violentia,  eundem  lociim  et  ecclesiam  que  ib  i  est,  eorumque  vicinas  posse- 
ssiones  devastare  valeat.  Años  después,  en  el  de  1 148,  dicho  monarca  concedió  á  la 
iglesia  de  Sigüenza  la  villa  de  Aragosa,  largo  tiempo  desierta,  y  le  señala  como  lí- 
mites los  términos  de  Mandayona,  Cutamilla  y  La  Cabrera  I,  y  por  SE.  ex paríe 
maurorum  quantum  el  quidquid  qui  in  ea  populati  fuerint  poterint  laborare.  Pero 
seis  años  más  tarde,  en  el  de  1149,  al  señalar  la  reina  D.*  Sancha  el  territorio  de 
Atienza,  lo  limita  al  O.  y  al  SE.  por  una  línea  que  iba  desde  Brihuega,  á  la  con- 
fluencia del  Tajo  con  el  Guadiela,  y  luego  por  Alcantud,  hoy  del  partido  de  Priego, 
y  por  Ocentejo,  que  lo  es  de  Cifuentes.  Por  manera  que  la  reconquista  del  país 
intermedio  entre  estas  poblaciones  y  el  Sur  de  Sigüenza,  ni  fué  anterior  al  año 
1 143,  ni  posterior  al  de  1 149. 

Otros  documentos  contenidos  en  el  volumen  i  de  la  obra  que  juzgamos,  acla- 
ran los  orígenes  del  monasterio  cisterciense  de  Ovila.  D.  Juan  Catalina  García,  en 
su  mencionado  Discurso  2,  cree  que  dicho  cenobio  estuvo  antes  en  Murel,  una 
lengua  más  arriba  de  Ovila;  pero,  comoquiera  que  Alfonso  VIII  en  el  año  1181, 
al  cambiar  con  el  obispo  de  Sigüenza  D.  Arderico  la  aldea  de  Quinqueiuga,  hoy 
el  despoblado  de  Cincoyugos,  en  la  provincia  de  Toledo,  por  la  casa  de  Murel 
con  sus  términos  y  pertenencias,  dice  que  recibía  esta  finca  para  fundar  un  mo- 
nasterio, ad  edificandam  abbatiam;  y  ppcos  años  después,  en  el  de  11 86,  concede 
á  los  religiosos  cistercienses  de  Ovila  y  á  su  abad  Esteban  las  tierras  contiguas  á 

■su  cenobio,  hemos  de  suponer  que  no  hubo  espacio  ni  motivo  suficiente  para 
construir  el  convento  en  Murel  y  después  abandonarlo;  las  palabras  de  novo  Jun 
datum  se  deben  entender  en  el  sentido  de  obra  recién  hecha,  y  así  lo  aclara  otro 
texto  del  mismo  diploma,  que  inserto  á  continuación,  con  dos  documentos  inéditos 
referentes  á  Ovila,  de  cuyo  archivo,  que  debió  ser  bastante  rico,  se  desconoce  el 
paradero: 

«Dono  et  concedo  Deo,  et  Ordini  Cisterciensi,  et  vobis  Estephano  abbati,  ac 
fratribus  vestris  tam  praesentibus  quam  futuris,  locum  qui  dicitur  Ovila,  in  rippa 

ffluminis  quod  dicitur  Tagus,  prope  castellum  quod  vocatur  Las  Peñas  d' Alcalá- 
then,  ubi  jam  constructum  est  monasterium  in  honorem  Dei  et  Beaiae  Virginis 
Mariae,  sub  regula  Cisterciensi;  locum  quidem  integre,  cum  defessa  sua,  et  cum 

■  ómnibus  pertinentiis  et  terminis  suis  citra  Tagum  et  ultra  Tagum,  sicut  haec 
sunt  metae  et  stabilitae  undique  mandato  regio,  et  cum  locis  subscriptis.  Et  hoc 
meae  donationis  scriptum  inviolatum  etstabile  perseveret  omni  tempore.  Si  quis 

1  No  estamos  conformes  con  el  P.  Fidel  Fita,  Director  de  la  Academia  de  la  Historia, 
.  cuando  escribe  en  el  Boletín  de  esta  docta  Corporación  que  el  pueblecillo  de  La  Cabrera  está 

dividido  en  dos  barrios  por  el  rio  Henares;  basta  ver  cualquier  mapa  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajara,  el  de  Chías,  v.  gr.,  para  ver  que  no  es  así;  el  río  que  pasa  por  La  Cabrera  es  el  Dulce 

t  cuya  cuenca  está  separada  del  Henares  por  altos  cerros. 

Tampoco  resulta  admisible  que  un  nombre  de  abolengo  tan  latino  como  La  Cabrera,  se 
derive  de  una  palabra  ibérica  Lakas,  como  afirma  el  sabio  jesuíta  en  el  mismo  artículo,  ni  que 
un  buquecillo  de  tres  velas,  con  dos  delfines  á  los  lados,  que  aparece  en  la  famosa  lápida 
bisoma  de  Almadrones,  represente  los  ríos  Badiel,  Henares  y  Tajuña,  que  no  son,  ni  fueron  en 

V  tiempo  alguno,  navegables,  y  en  los  que  se  crían  truchas  y  otros  peces,  pero  no  delfines. 

Cnf.  Inscripciones  ibéricas  y  romanas  de  la  Diócesis  de  Sigüeni^a.  Observaciones  críticas 

•■<sic),  por  Fidel  Fita. Bo/eíín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  lviii,  págs.  325  á  331. 

2  Pág.  61. 
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•vero  praesens  ptarurn  [sic  pro  praescriptarum]  donationum  Dco  collatarum  privi- 
legium  in  aliquo  infringere  vel  diminuere  presumpscrit,  iram  Dei  omnipoteniis 
plenarie  incurra!,  et  cum  Juda  Domini  proditore  supliciis  infernalibus  mancipe- 
tur,  et  insuper  regie  parii  mille  libras  auri  purissimi  et  examinati  in  cauto  persol- 
"vat,  et  damnum  quod  praedicto  monasterio  in  supra  diciis  hereditatibus  iniule- 
rit,  in  duplum  restituat.  Et  ego  rex  Alphonsus  regnans  in  Castella  et  Toleto,  hanc 
carta(m]  quam  fieri  jussi,  manu  propria  roboro  et  confirmo:  Signum  t^  Alde- 
•phonsi  regis  Castellae.  Rodericus  Gutiérrez  maiordomus  curiae  regis,  confirmat. 
Didacus  Lupiz,  alferiz  regis,  confirmat.  Gundisalbus  Toletanae  eclesiae  archiepis- 
•copus  et  Hispaniarum  Primas,  confirmat.  Mariinus  Seguntinus  episcopus  confir- 
mat '  Martinus  Burgensis  episcopus  confirmat.  Ardericus  Palentinus  episcopus 
confirmat,  Gundisalvus  Segoviensis  episcopus  confirmat.  Joannes  Conchensis 
•episcopus  confirmat.  Comes  Petrus  confirmat.  Gómez  Garsiae  confirmat.  Petrus 
Rodericii  de  Castro  confirmat.  Egidius  Gómez  confirmat.  Ordonius  Garsiae  confir- 
mat. Viilius  (sic)  Gonzaluiz  confirmat.  Lupus  Diaz  merínus  regís  confirmat.  Ma- 
gister  Maca  domini  regis  notarius.  Guterio  Roderici  existente  Cancellario  scrip- 
sii  2. 

El  segundo  documento  es  de  Fernando  III,  y  su  fecha  el  año  1219: 
«Ego  Ferrandus  Dei  gracia  rex  Castellae  et  Toleti,  pro  remedio  an-marum  illus- 
trium  avorum  meorum  domini  Aldephonsi  regis  recordationis  felicisimae,  et  do- 
minae  Alionoris  reginae  uxoris  ejus,  nec  non  et  saluie  screnissimae  genitricis  meae 
dominae  Berengariae  reginae,  et  P.  Pa  (sic)  ex  ipsi  matris  meae  beneplácito  et  as- 
sensu,  una  cum  fratre  meo  Infante  domno  Alphonso,  fació  cartam  concesionis, 
confirmationis,  roborationis  et  stabilitatis  Deo  et  monasterio  de  Ovila,  quod  dictus 
avus  meus  de  novo  in  honorem  Sánete  Dei  Genitricis  construxit,  et  vobis  domno 
Ferrando  ejusdem  instanti  abbati,  vestrisque  sucesoribus,  nec  non  et  toti  monacho- 
cum  conventui  ibidem  sub  regula  Cisterciensis  Ordinis  Deo  servientium,  praesen- 
•tibus  et  futuris  peremniter  valituram;  concedo  inquam  vobis  roboro  et  confirmo 
omnia  haec  subscripta  quae  in  privilegiis  avi  mei  supra  memorati  vestris  praeceso- 
ribus  coUata  et  confirmata  ab  eodem  misericorditer  repperivi  nomina  quorum  du- 
xi  suis  vo:abulis  subnotanda.  Locum  videlicet  qui  dicitur  Ovila,  in  rippa  fluminis 
Tagi,  prope  castellum  quod  vocatur  Las  Peñas  d'Aicalathen,  ubi  constructum  est 
.illud  monasterium;  locum  quidem  integre  cum  defessa  sua,  et  cum  ómnibus  perii- 
nentiis  et  terminis  suis  citra  Tagum  et  ultra  Tagum,  sicut  fixerunt  metae  et  stabi- 
'litae  undique  mandato  regio.  Defessa  vero  quam  vobis  concedo  et  confirmo  haec 
est:  aquae  et  nemora  quae  iofra  istas  suprascriptas  metas  et  moiones  includuntur, 
videlicetfluvium  quod  dicitur  Tagus,  de  ponte  Murelensi  usque  ad  pontem  de  Ovi- 
lla. Omnia  igitur  haec  prescripta  vobis  et  vestro  Monasterio  praeiibato,  vestrisque 
sucesoribus  concedo,  roboro  et  confirmo,  cum  grangis,  aldeis,  terris,  vineis,  pra- 
tis,  pascuis,  rivis,  mollendinis,  piscariis,  fontibus,  aquis,  montibus,  nemoribus, 
-ingresibus  et  egresibus,  et  cum  ómnibus  periineniiis  suis,  in  perpeiuum  habenda  et 
irrevocabiliter,  sine  contradictione  aliqua  posidenda.  Si  quis  vero  hanc  cartam  in- 
•^ringere  seu  diminuere  in  aliquo  praesumpscrit,  iram  Dei  omnipoteniis  plenarie 

I      Sao  Martin  de  Finojosa  fué  Obispo  de  Sigüenza  en  los  años  1186  á  1192. 
3      Kl  documento  arriba  copiado  concuerda  en  el  fondo  con  el  que  hay  en  la  obra  del 
'P.  Minguella,  t.  i,  pág.  462,  y  quizá  no  sea  más  que  otro  texto  del  mismo  diploma.  De  todos 
modos  creemos  que  su  echa  debe  también  ponerse  en  el  año  1186. 
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incurrat  et  cum  Juda  Domini  proditore  penas  substineat  infernales,  et  regiae  partí 
quinqué  millia  aureorum  in  capto  praesolvat  [in  cauto  persoivat]  et  damnum 
vobis  super  íioc  illatum  restituat  duplicatum.  Facta  carta  apud  Bulgum  (sic,  por 
Burgos),  tercia  decima  die  Julii,  Era  mil  doscientos  cinquenta  y  siete  (sic).^ 

El  tercero  es  también  de  Fernando  III,  y  su  fecha  el  año  1220,  poco  después  de 
su  matrimonio  con  D.*  Beatriz  de  Suavia: 

«Ego  Ferdinandus  Dei  gracia  rex  Castellae  et  Tolleti,  una  cuní  uxore  mea 
domna  Beatrice  regina,  et  cum  fratre  meo  Infante  domno  Alphonso,  et  assensu  et 
beneplácito  domnae  Berengariae  reginae  genitricis  meae,  fació  cartam  concesionis, 
confirmationis  et  stabilitalis  Deo  et  monasterio  Beatae  Mariae  de  Ovila,  et  vobis 
domno  Ferrando  ejusdem  instanti  abbati,  vestrisque  sucesoribus,  nec  non  et  loti. 
monachorum  conventui  ibidem  sub  regula  Cisterciensis  Ordinis  Deo  servientium, 
praesentibus  et  futuris  peremniter  valituram.  Concedo  itaque  vobis  et  confirmo 
pro  defessa  habenda  et  perpetuo  posidenda,  aquas  videlicet  fluminis  Tagus  (sic)  et 
nemora  quae  includuntur  a  ponte  Murellensi  usque  ad  pontem  de  Ovila,  et  a  via 
quae  exit  de  Soioca  et  vadit  ad  velem  [vallem]  de  Zancada  usque  ad  Murellum^ 
quae  vobis  avus  meus  domnus  Adefonsus  rex  felicis  memoriae  similiter  pro. 
defessa  habenda  contulit  et  concesit,  ut  ea[m]  habeatis  et  posideatis  peremniter 
sicut  suo  tempore  posidistis.  Similiter  autem  concedo  vobis  et  confirmo  omnia  illa 
tam  defessas,  sive  aquas,  quam  nemora  quae  tempore  ejusdem  avi  mei  ultra 
dictum  fluvium  habebatis,  ut  illa  habeatis  et  irrevocabiliter  posideatis  sicut  tune 
amodo  in  eternum.  Si  quis  vero  hanc  cartam  infringere  seu  diminuere  in  aliquo 
praesumpserit,  iram  Dei  omnipotentis  plenarie  incurrat,  et  cum  luda  Domini  pro- 
ditore penas  substineat  infernales,  et  diegrae  (sic)  parti  mille  áureos  in  capto 
[cauto]  persoivat,  et  damnum  vobis  supra  hoc  illatum  restituat  duplicatum.  Facía 
carta  apud  Zoritam  tercio  Calendas  Madii,  Era  mil  doscientos  cincuenta  y  ocho 
(sic)  anno  regni  mei  tertio,  anno  quo  ego  rex  Ferdinandus  in  monasterio  Sanctae 
Mariae  Regalis  de  Burgis  manu  propria  me  accinxi  cingulo  militari,  et  tertia  die 
post  dictam  dominam  Berengariam  ',  reginam,  Philipi  condam  regis  Romanorum 
filiam,  duxi  solemniter  in  uxorem  2.  Et  ego  sepedictus  rex  Ferdinandus  regnans  in^ 
Csstella  et  Toleto,  hanc  cartam  quam  fieri  jussi  manu  propria  roboro  et  con- 
firmo 3. 

Claro  está  que  una  obra  como  la  Historia  de  la  Diócesis  de  Sigúenza,  hecha  en 
gran  parte  con  los  escritos  de  González  Chantos,  Juárez,  y  La  Pastora,  mal  inicia- 
dos en  la  crítica  moderna,  y  que  no  dispusieron  de  muchos  libros  españoles  y  extran- 


1  Así,  por  Beatricem. 

2  El  matrimonio  de  Fernando  III  coa  D."  Beatriz  de  Suavia  se  verificó  á  30  de  Noviem- 
bre de  1219. 

3  Información  y  testimonio  practicados  á  pedimento  del  R."  P.  Fr.  Gerónimo  Otero,  Pro- 
curador apoderado  del  Real  Monasterio  de  Santa  Maria  de  Ovila,  para  justificación  del  dere- 
cho que  tiene  dicho  Real  Monasterio  á  el  rio  Tajo,  según  toda  su  comprehensión,  desde  el 
puente  de  Muriel,  llamado  hoy  de  Carrascosa,  hasta  el  de  Ovila;  Jue^  el  Sr.  D.  Santiago  Cortijo 
Garda,  su  alcalde  maior;  Escribano,  Julián  Pastor  Navas,  escribano  del  Rey  nuestro  señor,  del 
número  y  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Algecilla. 

Ovila,  año  1788. 

Ms.  original.  Archivo  del  Ayuntamiento  de  Argecilla. 

La  Comunidad  monástica  de  Ovila  se  componía,  en  dicho  año,  de  Fr.  Clemente  de  Fonseca,., 
abad;  Fr.  Juan  de  Montoya,  prior;  Fr.  Sebastián  Mata,  sacristán;  Fr.  Miguel  Rodríguez,  despen- 
sero, y  Fr.  Jerónimo  Otero,  procurador. 
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jeros  indispensables  para  labor  tan  ardua,  ha  de  contener  afirmaciones  erróneas, 
de  las  que  citaremos  algunas  en  prueba  de  la  imparcialidad  con  que  juzgamos. 

Fundándose  en  la  autoridad,  muy  respetable,  por  cierto,  del  académico  de  la 
Historia  D.  Manuel  Pérez  Villamil,  dice  el  P.  Minguella  que  cuando  se  establecía 
en  España  la  Religión  cristiana,  las  Sedes  episcopales  fueron  erigidas  en  las 
capitales  en  que  residían  los  pretores,  ó  como  si  dijéramos  hoy,  en  las  Capitanías 
generales.'. 

Esta  doctrina  es  completamente  inadmisible.  La  disciplina  eclesiástica  en  punto 
á  fundación  de  diócesis  fué  la  misma  en  los  primeros  siglos  del  Cristianismo,  y 
vemos  en  el  siglo  i  que,  de  las  tres  provincias  en  que  se  dividía  España,  la  TarraoO' 
nense,  La  Lusitanía  y  la  Bética,  estaban  gobernadas  aquéllas  por  legados  augus» 
tales,  y  la  tercera  por  un  procónsul,  ninguna  por  un  pretor;  el  África  romana- 
constaba  de  seis  provincias:  la  Bizacena,  la  Numidia,  la  Mauritania  sitifíana,  la 
Mauritania  cesariense,  el  África  propiamente  dicha,  ó  sea  la  región  de  Cartago,  y 
la  Tripolitania;  las  dos  primeras  eran  gobernadas  por  viri  consulares;  las  Mauri- 
tanias  y  la  Tripolitania  por  un  praeses,  y  el  África,  por  un  procónsul;  y  sin  em- 
bargo de  no  haber  pretores,  la  Iglesia  africana  llegó  á  contar  en  el  siglo  iv  cerca 
de  3oo  obispos;  en  España  habla  á  comienzos  del  siglo  iv,  cuando  menos  los  19- 
prelados  que  asistieron  al  Concilio  de  Iliberis,  y  en  ninguna  de  las  cinco  provincias 
en  que  se  dividía  entonces  la  Península,  había  pretor.  Hechos  en  que  se  ve  de  mani- 
fiesto que  no  se  atendía  para  la  fundación  de  las  diócesis  á  que  hubiese  en  ellas  tal 
magistrado  '. 

Otra  equivocación  digna  de  reparo  que  hallamos  en  la  Historia  de  la  Diócesis^ 
de  Sigüenza,  es  la  fecha  que  atribuye  á  la  famosa  carta  de  San  Eulogio  á  Welí- 
sindo,  que  no  fué  ni  pudo  ser  escrita  en  el  año  840,  porque  la  sublevación  de  Gui- 
Uermo,  á  la  que  se  refiere  el  Santo,  no  ocurrió  hasta  el  año  85o,  como  atestiguan 
los  Annales  Bertiniani,  que  son  en  alto  grado  fidedignos  3.  Pasando  al  tomo  11^ 
hallamos  también  no]  pocos  detalles  'inexactos;  pero  acaso  el  mayor  defecto  de 
este  volumen  es  la  biografía  de  D.  Pedro  Gasea,  para  la  que  hay  materiales  abun- 
dantísimos en  libros  harto  conocidos,  como  el  de  Calvete  de  Estrella,  que 
hubiera  sido  mejor  utilizar,  en  vez  de  referirse  á  un  artículo  periodístico  de  ningún 
valor,  y  el  que  se  incurre  en  desatino  tan  grande  como  decir  que  D.  Pedro  Gasea, 
yendo  de  España  al  Perú,  desembarcó  en  Panamá,  como  si  Panamá  estuviese  en  la 
costa  del  Atlántico,  ó  ya  hubiese  entonces  un  canal  interoceánico  4. 

Pero  éstas  y  otras  muchas  observaciones  que  se  pueden  hacer  á  la  Historia  de- 
la  Diócesis  de  Sigüen\a,  no  impiden  el  que  la  juzguemos  uno  de  los  libros  más 

1    Historia  de  la  Diócesis  de  Sigüeni(a,  t.  i,  pág.  14. 

3  El  número  máximo  de  pretores  durante  el  Imperio  fu¿  de  diez  y  ocho,  cuyo  cargo 'no 
consistía,  ni  mucho  menos,  en  regir  provincias,  por  lo  que  dice  Pomponio,  citado  en  el  Digesto 
( I,  3,  3, 32):  decem  et  octo  praetores  in  civitate  jus  dicunt.  Desde  tiempo  de  Augusto  se  dividie- 
ron las  provincias  en  senatoriales  é  imperiales,  gobernadas  aquéllas  por  procónsules,  y  las  etras 
por  legati  Augusti,  con  carácter  de  propraetores.  (Cnf.  Mommsen,  Le  Droit  public  Romain*- 
t.  III,  págs.  333  y  280).  Al  trente  de  Egipto  se  hallaba  un  praefectus  Desde  Constantino  las  pro- 
vincias fueron  regidas  por  praesides  ó  rectores. 

3  Gilhelmus,  Bernardi  fílius,  in  Marca  Hispánica  Alcdramnum  et  Isembardum  comités 
dolo  capit;  sed  ipse  dolosius  captus  et  aput  Barcinoncm  interfectus  est.  (Annales  Bertiniani. 
Hannorerae,  18S3,  pág.  38. 

4  D.  Pedro  Gasea  fué  á  Panamá  por  tierra,  desde  Nombre  de  Dios.  Cnf.  Historia  de  las- 
guerras  civiles  del  Perú,  por  Pedro  Gutierre^  de  Santa  Clara;  t.  iv,  págs.  74  y  75. 

3.'  ¿POCA.— TOMO  XXX  23 
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provechosos  que  se  han  publicado  en  estos  últimos  años,  y  un  ejemplo  de  lo 
mucho  que  pueden  hacer  los  Obispos  españoles,  que  poseen  riquezas  inestimables 
en  los  archivos  de  sus  catedrales. 

M.  S.  y  S. 


&olón,  español.  Su  origen  y  patria,  por  Celso  García  déla  Riega.  Madrid, 
Suc.  de  Rivadeneyra,  ¡914..  S.",  xxii  -\-  181  pági.,  con  un  retrato  de  Colón  y  i5 
facsímiles  de  documentos. 

D.  Celso  García  de  la  Riega,  sabio  publicista  gallego,  cuya  reciente  muerte  ha 
dejado,  en  los  estudios  á  que  se  dedicaba,  un  vacío  muy  difícil  de  llenar,  reseña  en 
el  prólogo  de  este  libro  los  orígenes  y  el  desarrollo  de  sus  ideas  acerca  de  la  patria 
de  Cristóbal  Colón.  En  el  año  1892,  su  tío  D.  Luis  de  la  Riega  publicó  un  curioso 
volumen,  rotulado  El  rio  Lére^,  donde  se  hace  mención  de  una  escritura  de  afora- 
miento hecho  por  el  monasterio  de  Poyo  á  favor  de  Juan  de  Colón  y  de  su  mujer 
Constanza  de  Colón,  en  Octubre  de  iSig.  Casi  al  mismo  tiempo,  D.  Celso  adquirió 
un  Cartulario  en  pergamino  [del  siglo  xv,  q'ue  contenía  otro  aforamiento  del  año 
1496,  en  él  se  mencionaba  una  heredad  de  Cristobo  Colón;  á  tan  estupendo  hallaz- 
go siguió  la  de  otros  documentos  no  menos  peregrinos,  y  D.  Celso  creyó  que  bien 
podía  sobre  estos  cimientos  fundar  las  teorías  que  poco  á  poco  le  había  sugerido  la 
lectura  de  aquellas  fuentes  históricas,  que  abrían  nuevos  horizontes  en  la  biografía 
del  inmortal  descubridor  del  Nuevo  Mundo.  Emitidas  dichas  teorías  en  diferentes 
ocasiones  y  de  un  modo  más  ó  menos  fragmentario,  fueron,  al  cabo,  reunidas  en 
el  libro  que  vamos  á  estudiar,  y  cuyo  contenido  consta  de  dos  partes:  una,  negati- 
va, dedicada  á  probar  que  Colón  no  fué  italiano;  otra,  positiva,  en  la  que  se  intenta 
demostrar  con  razones  muy  diversas,  y  con  facsímiles  de  documentos,  que  Colón 
fué  gallego,  aunque'no  de  purasangre,  sino  mezclada  con  la  hebraica.  En  la  primera 
parte  se  aducen  las  contradictorias  afirmaciones  relativas  á  la  patria  de  Colón,  he- 
chas por  quienes  parece  que  debían  saberla.  Colón  dijo  de  sí  mismo  que  era  de  Ge- 
nova, pero  su  aserto  carece  de  verdad;  su  nieto  Diego  Colón  le  hace  hijo  de  Saona; 
D.  Fernando  Colón  nada  pudo  asegurar  en  concreto;  á  más  de  esto,  el  apellido  Co- 
lón, que  fué  el  primitivo  de  Cristóbal,  pues  el  de  Colombo  nunca  lo  usó,  era  desco- 
nocido en  Italia.  Refútase  después  la  autenticidad  de  una  carta  que  se  supone  es- 
crita por  Colón  al  Oficio  genovés  en  el  año  i5o2,  y  de  otros  documentos,  hecho  lo 
cual,  señala  muchas  contradicciones  entre  varias  escrituras  italianas  del  siglo  xv 
referentes  á  Domenico  Colombo,  nombre  que  debe  referirse  en  ellas  á  dos  ó  más 
personajes  de  iguales  nombre  y  apellido.  Refutados  así  los  hechos  y  las  teorías 
opuestas  á  sus  investigaciones,  comienza  el  autor  á  exponer  sus  hallazgos  históri- 
cos. Colón  muestra  en  sus  hechos  y  en  sus  escritos  una  psicología  profundamente 
israelita;  su  estilo  es  el  más  acabado  modelo  de  literatura  hebrea,  según  ha  escrito 
D.  Fernando  Antón  del  Olmet,  marqués  de  Dosfuentes.  Los  documentos  vienen  en 
apoyo  de  tan  sagaz  conjetura:  había  en  Galicia  una  familia  judía  que  llevaba  el 
apellido  de  Fonterosa,  y  una  cristiana  llamada  de  Colón.  A  la  segunda  pertenecía 
un  Domingo  Colón  que,  no  muchos  años  antes  del  1464,  quemó  unas  casas, 
probablemente  en  un  motín  popular,  por  lo  que  debió  de  emigrar;  si  éste  fué  padre 
de  D.  Cristóbal,  se  comprende  el  afán  con  que  el  descubridor  del  Nuevo  Mundo 
ocultó  su  procedencia,  y  más  en  vista  del  odio  que  inspiraban  los  judíos,  sus  ante- 
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pasados  maternos,  pues  todo  hace  creer  que  Domingo  Colón   estaba  casado  con 
Susana  Fonterosa,  de  origen  hebraico.  Esta  sospecha  se  confirma  con  el  léxico  es- 
pecial de  los  escritos  de  Colón,  en  los  que  no  vemos  italianismos,  y  sí  no  pocas 
reminiscencias  gallegas:  espeto,  por  asador;  f ano,  por  templo;  Jan  face,  por  hacen 
cara.  Añádase  á  esto  que  la  nao  capitana  del  primer  viaje  á  las  Indias  se  llamaba 
La  Gallega,  y  que  Colón  dio  á  varias  de  las  regiones  por  él  descubiertas  nombres 
iguales  á  otros  de  Galicia:  Portosanto,  La  Galea,  San  Salvador,  Santiago,  etc. 
Y  aún  hay  más:  el  nombre  de  Guanahani,  dado  á  la  primera  isla  donde  arribaron 
los  nuevos  argonautas,  no  es  de  origen  indio,  como  asegura  el  P.  Las  Casas,  gran 
conocedor  de  los  idiomas  antillanos,  sino  hebraica,  opinión  emitida  por  el  Sr.  Rivas 
Puigcerver,  y  divulgada  en  España  por  el  docto  académico  de  la  Historia  D.  Ricar- 
do Beltrán  y  Rózpide:  «En  la  noche  del  1 1  de  Octubre  de  1493,  uno  de  los  muchos 
judíos  que  iban  con  Colón,  hacía  guardia  de  proa.  Creyó  ver  tierra  y  dijo:  i,  i  (tie- 
rra, tierra).  Otro  de  su  raza,  que  estaba  al  lado,  preguntó:    ^-Ueana?  (¿hacia 
dónde?):  Hen-i  (he  ahí  tierra)  respondió  Rodrigo  de  Triana,  que  era  el  judío  que 
habló  primero;  uaana  hen-i  (hacia  allá,  he  ahí  tierra).  Al  desembarcar  Colón  pre- 
guntó al  intérprete  judío  cómo  llamaban  los  naturales  á  la  isla,  y  Luis  de  Torres 
que  no  los  entendía,  repitió  Guanahani*.  Deliciosa  etimología  parecida  á  lasque  se 
han  dado  de  Barcelona,  Barchinona,  de  Barca  nona;  de  Hispalis,  His  palis,  por  ser 
fundada  sobre  pilotes  en  terreno  anegadizo;  Zamora,  de  una  vaca  negra,  mora,  á 
la  que  espantaron  diciendo:  ¡ce,  mora!;  Medinaceli,  de  Medina,  y  coelum,  i,  por  estar 
en  la  cumbre  de  un  alto  cerro,  como  tocando  al  cielo.  Creemos,  no  obstante,  que  á 
dicha  historieta  pueden  hacerse  algunas  objeciones,  quizá  no  del  todo  infundadas, 
y  son:  que  el  idioma  hebreo  dejó  de  ser  lengua  viva  cinco  siglos  antes  de  N.  S.  J.  C- 
así  que  los  judíos  españoles  del  siglo  xv,  lejos  de  hablar  lo  mismo  que  en  tiempos 
de  David  y  de  Salomón,  usaban  los  idiomas  y  dialectos  de  la  Península,  y  aun  se  en- 
cariñaron tanto  con  el  castellano  que  hoy  mismo  lo  conservan  sus  descendientes  en 
África,  en  Turquía  y  en  otros  países.  Agregúese  que  la  palabra  i,  tierra,  lo  mismo 
•es  hebrea  que  china  ó  japonesa;  que  el  diálogo  del  judío  Rodrigo  de  Triana  no  consta 
ni  en  las  crónicas  ni  en  los  documentos  de  aquella  época  >;  lejos  de  esto,  parece 
demostrado  que,  si  algún  hebraísmo  se  deslizó  en  el  descubrimiento  de  Guanahani 
no  fué  filológico,  sino  pecuniario:  el  llevarse  Colón  los  10.000  maravedís  de  juro, 
prometidos  por  los  Reyes  á  quien  viese  primero  tierra,  siendo  cierto  que  á  Rodrigo 
■de  Triana  se  debió  esta  primacía,  desvirtuada  sofísticamente  por  D.  Cristóbal,  di- 
ciendo que  él  había  visto  antes  una  luz;  así  consta  del  diario  del  primer  viaje,  ex- 
tractado con  esmero  por  el  P.  Las  Casas: 

«Esta  tierra  vido  primero  un  marinero  que  se  decía  Rodrigo  de  Triana;  puesto 
que  [es  decir,  aunque\  el  Almirante  á  las  diez  de  la  noche,  estando  en  el  castillo  de 

I  En  el  idioma  hebreo,  cuyas  raices  son  triliteras.  y  por  excepción  biliteras.  es  decir,  com- 
puestas de  tres  ó  de  dos  consonantes,  no  cabe  un  sustantivo  formado  con  sólo  una  moción,  ó  sea 
una  vocal,  la  letra  i,  que  equivale  á  un  jirec  catón  o  un  jirec  gadol. 

Las  palabras  hebreas  más  conformes  con  el  nombre  de  Guanahani,  sun  1 JK    'im,  y  ^^  <*9«< 

una  flota.  Para  admitir  esta  etimología  no  resulta  difícil  inventar  que  uno  de  los  muchos  judíos 
que  navegaban  con  Colón,  al.desembarcar,  se  encaró  con  los  indios  y  les  dijo:  Vahen  ani;  y  he 
aqui  una  flota;  mostrando  con  el  dedo  las  tres  carabelas;  pero  los  cristianos  viejos  que  iban  en 
la  expedición,  creyeron  que  se  trataba  del  nombre  de  la  isla,  y  ésta  se  quedó  con  tal  denomina- 
ción. 
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popa,  vido  lumbre,  aunque  fue  cosa  tan  cerrada,  que  no  quiso  afirmar  que  fuese 
tierra»  i. 

En  pos  de  estas  conjeturas  viene  la  prueba  documental,  contenida  en  i5  facsí- 
miles, que  permiten  juzgar  con  bastante  exactitud  de  sus  originales  respecti- 
vos, que  son  las  columnas  en  que  se  apoya  el  edificio,  y  así,  es  preciso  estudiarlos 
con  algún  detenimiento. 

Facsímil  primero.  Es  un  libramiento  del  arzobispo  de  Santiago,  D.  Lope  de 
Mendoza,  fechado^^á  i5  de  Marzo  de  1413,  para  que  Maese  Nicolao  Oderigo  de 
/aní'ua(sic)  cobre  cierta  cantidad.  D.  Celso  reconoció  que  las  palabras  subrayadas 
están  escritas  «con  letra  y  tinta  diferentes  de  las  del  resto  del  documento.»  Explica 
el  hecho  diciendo  que  en  estas  libranzas  se  dejaban  «espacios  en  blanco  para  llenar- 
los con  los  nombres  de  las  personas  que  habían  de  cobrar  las  diversas  sumas»,. 
Añade  que,  «la  tinta  algo  desvanecida»  con  que  aparecen  dichas  palabras  «parece 
ser  igual  á  la  de  la  firma  del  Arzobispo».  Esta  afirmación  es  inexacta;  compárense 
entre  otras  letras,  la  /  y  la  a  de  Nicolao  con  las  de  Composte  1 1  anus.  y  se  verá  con 
toda  certeza  que  son  de  mano  y  tinta  diferentes.  Y  aún  hay  más:  las  palabras  mae- 
se, etc.  son  de  letra  moderna,  sin  enlaces,  hecha  sin  soltura  y  con  la  tinta  corrida,, 
indicio  probable  de  raspadura.  Para  llenar  un  hueco  que  quedaba  entre  la  /  y  la  Oi 
de  Nicolao,  se  alargó  la  d  de  mandamos,  que  está  debajo. 

Se  trata,  por  consiguiente,  de  un  documento  inadmisible. 

Segundo.  Es  un  contrato  de  censo,  hecho  en  presencia  de  Bartolameu  (sic). 
de  Colón,  á  2  de  Noviembre  de  1428. 

D.  Celso  advierte  «que  el  nombre  Barío/o??7eu  (sic)  y  otras  palabras  de  las  pri- 
meras líneas,  fueron  recalcadas  por  aparecer  algo  devanecidas  y  por  desconocer  el 
arte  de  la  fotografía,  pero  sin  que  el  documento  sufriese  alteración  alguna». 

Lo  que  en  realidad  hay  es  que  las  palabras  Bartolameu  de  Colon  son  de  letra 
moderna  y  completamente  distinta  de  'la  demás  del  documento.  Compárese,  por 
ejemplo  la  sílaba  Co  de  Colon,  sin  enlace,  con  la  de  cofrades  (línea  inferior),  y  se 
verá  que  son  del  todo  diferentes. 

Tercero.  Es  un  contrato  para  construir  dos  escaleras  en  una  casa  de  Ponteve- 
dra, delante  de  las  casas  que  qeymou  Dj  [Domingos]  de  Colon  o  mofo.  Estas  pala- 
brs  ofrecen  los  mismos  caracteres  que  las  de  Bartolameu  de  Colón,  del  documento 
anterior,  y  son,  indudablemente,  del  mismo  puño  y  letra.  Se  despegan,  en  abso- 
luto del  resto  de  la  escritura. 

Cuarto.  Fechado  á  19  de  Enero  de  1434.  Menciona  á  Branqa  Colon  moller  que 
foy  de  Afos  (sic)  de  Soutelo.  Muy  sospechoso  el  apellido  Colón,  de  letra  redondilla 
y  sin  enlaces,  como  los  tiene  siempre  en  el  mismo  documento  la  sílaba  co;  compá- 
rense la  de  como  en  la  misma  línea,  y  la  de  connosco,  cuatro  más  arriba. 

Quinto,  Fechado  á  29  de  Septiembre  de  1435.  Contiene  la  compra  de  una 
casa  e  trr.o  2  ata  a  casa  de  D.s  [Domingos]  de  Colon  ó  v.o  [vello].  La  letra  de  estas, 
palabras,  que  están  añadidas  entre  líneas,  difiere  en  absoluto  de  las  demás  del  docu- 
mento; compárense  casa  y  Co  de  Colón,  con  casas  y  con  en  la  línea  inferior.  Para 
dar  más  visos  de  verdad  á  esta  interpolación,  se  añadieron  y  tacharon  luego,  las 

I  Ni  siquiera  esto  admite  Fernández  de  Oviedo,  Historia  general  y  natural  de  las  Indias^ 
lib.  II,  cap.  V,  pues  dice  haber  sabido  por  Vicente  Yáñez  Pinzón  y  Hernán  Pérez  Mateos,  com- 
pañeros de  Colón  en  el  primer  viaje,  que  quien  vio  la  luz  fué  un  marinero  de  Lepe,  el  cual,  de- 
fraudado en  sus  legítimas  aspiraciones  al  premio  ofrecido,  pasó  al  África  y  renegó  de  la  fe. 

a    D.  Celso  leyó  terratorio.  Tal  como  está,  corresponde  mejor  á  terrena. 
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mismas  palabras,  algunas  líneas  después,  hecho  del  que  D.  Celso  dio  una  explica- 
ción nada  satisfactoria:  «Las  palabras  puestas  en  letra  cursiva  están  entre  líneas 
en  este  documento,  escritas,  al  parecer,  por  distinta  mano,  por  lo  qual  no  les  con- 
cederíamos valor  alguno;  pero  pueden  admitirse  de  plano,  porque  constan  algu- 
nas líneas  después  en  el  cuerpo  de  la  escritura...  La  explicación  del  hecho  es 
muy  sencilla:  redactada  esta  minuta,  el  Notario  advirtió  que  las  palabras  «e  terra- 
torio  ata  a  casa  de  d.s  de  Colon  o  vello»  estaban  mal  colocadas,  las  tachó  y  las 
trasladó  á  lugar  adecuado.» 

Sexto.  Es  una  escritura  de  venta  de  la  mitad  de  un  solar,  hecha  por  María 
Eans  á  Juan  de  Viana,  el  Viejo,  y  á  su  mujer  María  de  Colón,  á  ii  de  Agosto 
de  1434. 

Las  palabras  de  Colón  difieren  por  completo  del  resto  del  documento,  y  son 
de  la  misma  letra  que  iguales  vocablos  de  las  escrituras  anteriores. 

Séptimo.  Es  un  acuerdo  del  Concejo  de  Pontevedra  ¡(año  1437)  en  que  se  or- 
dena el  pago  de  24  maravedís  á  D.*  de  Colon  e  B."  Fonterosa  '.  A  primera  vista 
son  auténticas  estas  palabras;  pero  fijándose  un  poco,  resulta  que  la  silaba  co  y  las 
letras  /,  b  y/  difieien  de  las  otras  del  documento;  la  silaba  co  está  siempre  enlaza- 
da, menos  en  Colon. 

Octavo.  Sin  fecha.  Se  halla  en  un  cuaderno  de  cuentas  de  una  cofradía  de 
marineros  de  Pontevedra,  y  figura  en  el  a.o  de  Colon  (Alonso  de  Colón,  no  Alfonso 
ó  Antonio),  como  presumió  García  de  la  Riega.  No  despierta  duda  alguna  de  su 
autenticidad.      • 

Noveno.  Aforamiento  de  un  terreno  en  Pontevedra,  á  14  de  Octubre  de  1496; 
se  señala  como  limítrofe  una  heredad  ¿  jcp  de  Colón.  El  nombre  de  ^a,  en  que 
la  p  tiene  una  curva  como  indicio  de  abreviatura,  nombre  que  D.  Celso  leyó  Cris- 
tobo  3,  se  halla  en  forma  desusada,  y  probablemente  está  retocado. 

Décimo.  Es  del  año  1619. 

Figuran  en  él  Juan  de  Colon,  mareante,  y  Costanga  de  Colon  su  muger.  Docu- 
mento genuino,  sin  duda  alguna. 

Undécimo.  Es  una  acta  fechada  á  28  de  Febrero  de  1435.  Hace  mención  de  un 
hijo  de  Abraanfontarosa;  estas  palabras,  de  letra  redondilla,  que  riñe  con  la  demás 
clel  documento;  imposible  darles  crédito  alguno. 

Duodécimo.  Del  año  1444.  Se  nombra  en  él  recaudador  de  alcabalas,  por  el 
Arzobispo  de  Santiago,  un  béj  fóterosa;  palabras  que,  á  pesar  de  hallarse  borro- 
sas, se  ve  que  no  concuerdan  con  la  letra  del  documento,  y  aun  se  notan  indicios 
de  raspadura. 

Decimotercero.  Del  año  1454.  Uno  de  los  recaudadores  de  la  renta  del  hierro, 
nombrados  por  el  Arzobispo  de  Santiago,  e?;  *"  a  fáteros(s'\c);  palabras  borrosas  y 
•que  ningún  crédito  merecen.  D.  Celso  leyó  Jacob  Fonterosa.  Es  de  advertir  que 
el  nombre  de  Jacob  no  solía  ponerse  en  abreviatura,  y  así  en  el  doc.  duodécimo 
se  lee  iacob  y  jacob. 

Resulta,  de  consiguiente,  que  de  los  trece  documentos  alegados  por  D.  Celso 

1  Únicamente  la  palabra  d.^  corresponde  á  la  letra  del  documento,  y  no  parece  contrahecha. 

2  La  tilde  que  ponemos  encima  de  xp,  es  en  el  original  un  ringorrango  parecido,  que  nada 
signifíca;  de  modo  que  se  necesita  la  mejor  voluntad  del  mundo  para  suponer  que  equivale  á  la 
silaba  bo,  á  fin  de  leer  Cristobo 

3  Compárese  en  la  primera  linea  el  nombre  de  xpo  (Cristo)  en  la  forma  usual.  El  nombre  de 
■Cristóbal  se  escribía  Xpobal  ó  Xpoval,  de  manera  que  Cristobo  se  habría  escrito  Xpobo,  y  no  Xp. 
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García  de  la  Riega,  sólo  hay  dos,  el  octavo  y  el  noveno,  que  merecen  entera  con- 
fianza, y  uno,  el  décimo,  que  si  bien  despierta  dudas  en  el  nombre  xp.,  no  tantas, 
en  el  apellido  Colon;  de  los  tres  se  deduce  que  en  el  año  1496  había  en  Ponteve- 
dra un  Colón,  cuyo  nombre  no  se  sabe  con  certeza;  en  fecha  indeterminada,  un 
Alonso  de  Colón,  y  en  el  año  1 5 19  un  Juan  de  Colón,  mareante,  casado  con  Cons- 
tanza de  Colón.  ¿Pueden  servir  estos  hechos  de  cimiento  para  deducir  que  Cris- 
tóbal Colón  fué  gallego,  descendiente,  por  su  madre,  de  judíos,  y  las  demás  con- 
secuencias que  con  más  apasionamiento  que  buena  lógica  se  han  afirmado?  ', 
Creemos  que  no;  pero  también  estamos  convencidos  que  todas  las  razones  paleo- 
gráficas,  y  los  más  serios  argumentos  de  la  crítica  histórica  son  impotentes  para 
desvanecer  las  leyendas  cuando  éstas  afectan  á  vanidades  regionales  ó  nacionales, 
ó  á  intereses  creados.  En  pleno  siglo  xix,  un  historiador  gallego,  D.  Antonio  López 
Ferreiro,  gastó  muchas  páginas  en  defender  la  autenticidad  del  Voto  de  Santiago. 
¿Qué  más?  En  el  año  1877  se  verificó  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  la  invención  de 
unos  restos  atribuidos  á  Cristóbal  Colón.  Las  ridiculas  inscripciones  que  llevaban  el 
arca  y  una  lámina  de  plata,  falsificadas  con  ignorancia  supina  de  la  Paleografía,  dé- 
la Epigrafía  y  de  la  historia  española,  bastaban  para  que  nadie  contuviese  la  risa  al 
hablar  de  dichos  restos  2.  Sin  embargo,  la  nueva  leyenda  hizo  prosélitos,  cuya  de- 

1  Abrigamos  la  certeza  completa  de  qué,  si  D.  Celso  hubiera  estudiado  paleográficafnente 
los  documentos  que  iba  encontrando,  lejos  de  admitirlos  desde  luego  como  auténticos,  habría 
rechazado  casi  todos. 

Los  demás  argumentos  empleados  para  demostrar  que  Colón  fué  gallego,  tampoco  son  de 
fuerza  alguna.  Las  palabras  y  frases  que  se  citan  como  reminiscencias  galaicas,  lo  son  portugue-- 
sas;  espeto,  es  voz  castellana,  y  como  tal  figura  en  el  Diccionario  de  la  Academia  Española;  el 
verbo  espetar  es  muy  usado  en  Castilla.  Portosanto,  debe  referirse  á  la  conocida  isla  portuguesa^ 
el  nombre  de  la  Galea  fué  dado  á  un  promontorio,  porque  galea  significaba  entonces  galera, y  visto 
de  lado  semeja  una  galera;  hoy  mismo  es  llamado  la  Galeota;  y  en  cuanto  á  Santa  Catalina,  San 
Miguel,  etc.,  abundaban  en  todas  las  ciudades  de  España,  así,  que  nada  prueban.  Y  ¿qué  diremos 
de  reputar  á  Colón  judío  por  sus  fantasías  de  conquistar  el  Santo  Sepulcro  y  por  sus  imitaciones 
bíblicas?  Con  este  criterio  debíamos  tener  por  judíos  á  Pedro  el  Ermitaño,  á  Urbano  II,  á  Go- 
dofredo  de  Bouillon  y  á  cuantos  organizaron  las  Cruzadas,  como  también  al  gran  poeta  Fer- 
nando de  Herrera  y  á  otros  muchos  escritores  que  se  inspiraron  en  la  Biblia. 

2  Véanse,  en  prueba  de  ello,  dichas  inscripciones,  de  las  que  hay  un  facsímil  en  Los  restos 
de  Colón.  Informe  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  al  Gobierno  de  S.  Ai.— Madrid,  1879;  y 
otro,  que  parece  más  exacto,  en  América.  Historia  de  su  descubrimiento,  por  Rodolfo  Cronau, 
t.  I,  pags.398y399. 

El  obispo  Fr.  Roque  Cocchia,  á  quien  se  debe  atribuir  la  invención  de  ios  restos  de  Colón 
en  Santo  Domingo,  tuvo  una  peregrina  ocurrencia,  en  la,  que  yo  sepa,  nadie  se  ha  fijado:  Fray 
Roque  leyó,  sin  entenderla,  una  frase  de  Cristóbal  Colón  al  referir  su  cuarto  viaje,  en  la  que, 
hablando  de  los  trabajos  pasados  al  navegar  por  la  costa  de  Veragua,  dice  que  se  le  refrescó  det 
mal  la  llaga;  Cocchia  imaginó  que  la  llaga  de  Colón  sería  de  algún  balazo  cuyo  proyectil  se 
incrustaría  en  un  hueso,  y  ni  corto  ni  perezoso,  forjó,  ó  mandó  forjar  una  verdadera  pelota,^ 
impropia  de  las  armas  de  fuego  de  entonces,  y  la  puso  con  los  restos,  como  testigo  que  hablase 
en  pro  de  ellos.  Ahora  bien,  leyendo  el  texto  de  Colón  se  ve  claramente  que  la  llaga  de  Colón 
era  metafórica,  pues  no  hizo  sino  emplear  una  frase  muy  acostumbrada  para  decirnos  que,, 
salido  de  una  tempestad,  le  asaltó  otra  no  menos  pavorosa:  «llegado  con  cuatro  leguas  revino  la 
tormenta,  y  me  fatigó  tanto  á  tanto,  que  ya  no  sabía  de  mi  parte.  Allí  se  me  refrescó  del  mal  la 
llaga;  nueve  días  anduve  perdido  sin  esperanza  de^vida;  ojos  nunca  vieron  la  mar  tan  alta,  fea 
y  hecha  espuma.  El  viento  no  era  para  ir  adelante,  ni  daba  lugar  para  correr  hacia  algún  cabo». 

La  peregrina  ocurrencia  del  P.  Cocchia  me  trae  á  la  memoria  otra  no  menos  donosa  de  un 
pastor  alcarreño,  aficionado  á  la  escultura  y  algo  mañoso,  que  hizo  y  regaló  á  la  iglesia  de  su 
pueblo  una  imagen  de  San  Roque,  y  como  éste  suele  llevar  una  pierna  al  descubierto,  con  una 
llaga,  el  pastor  artista  le  puso  en  ella  una  bala  de  fusil  Remington  para  mejor  excitar  la  devo- 
ción compasiva  de  los  fíeles. 
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voción  halló  eco  en  libros  que  pretenden  ser  imparciales  y  veraces.  Y  hoy,  que  los 
Estados  Unidos,  al  mismo  tiempo  que  ayudan  en  sus  empresas  al  salvaje  Pancho 
Villa,  preparan  una  Exposición  universal  en  San  Francisco,  han  solicitado  que  les 
concedan  por  algún  tiempo  los  apócrifos  huesos  de  Colón  custodiados  en  Santo 
Domingo,  para  llevarlos  en  un  buque  de  guerra  que  pase  iriunfalmente  el  Canal 
de  Panamá  y  desde  la  espléndida  bahía  de  la  metrópoli  de  California  inaugure  las 
fiestas  '.  Si  esto  hace  un  pueblo  que  lleva  fama  de  culto,  ,;qué  no  harán  otros 
donde  los  prejuicios  históricos,  religiosos  y  de  otras  mil  clases  tienen  raíces  pro- 
fundísimas? Sembrar  la  leyenda  es  fácil,  porque  la  credulidad  humana  es  infinita; 
pero  desarraigarla  es  empresa  mucho  más  difícil  que  la  encomendada  á  Hércules 
cuando  Euristeo  le  mandó  limpiar  los  establos  de  Augias. 

M.  S.  y  S. 


El  precepto  del  amor.  Estudio  histórico-critico  de  la  caridad  cristiana  y  de 
sus  relaciones  con  la  legal  y  la  filantropía,  por  el  P.  Silverio  de  Santa  Teresa, 
Carmelita  Descalzo. — Burgos,  Tipografía  El  Monte  Carmelo,  191 3.  Un  volu- 
men, cuarto  mayor,  xii  +  647  páginas. 

Antes  de  entrar  en  el  tema  propio  de  este  estadio,  el  autor  examina  las  institu- 
ciones que  en  los  pueblos  anteriores  al  Cristianismo  pudieran  llamarse  de  benefi- 
cencia, demostrando  con  gran  erudición  que  no  existía  la  caridad,  aunque,  á  mi 
juicio,  exagera  un  poco  la  nota  de  los  defectos  de  las  sociedades  griega  y  romana. 

Las  doctrinas  predicadas  por  Jesús,  opuestas  en  un  todo  á  las  doctrinas  anti- 
guas, causan  en  el  mundo  una  revolución,  y  la  caridad  practicada  por  Jesús  y  sus 
discípulos  inaugura  una  nueva  era  en  la  historia  de  la  Humanidad.  Con  gran  elo- 
cuencia y  con  no  menor  erudición  nos  hace  el  autor  la  historia  de  la  caridad  en  los 
tiempos  de  las  Catacumbas,  y  nos  enseña  la  organización  de  los  hospitales  en  el 
siglo  IV.  Estudia  luego  la  influencia  de  los  monjes,  ya"de  Oriente,  ya  de  Occidente, 
en  la  civilización,  aunque  quizá  sea  exagerada  la  proposición  de  que  «la  historia  de 
la  civilización  europea  es  la  historia  de  las  abadías  y  conventos»  (pág.  90). 

Tampoco  es  muy  estrecha  la  crítica  histórica  por  loque  toca  á  las  leyendas 
sobre  el  origen  de  las  Ordenes  redentoras  de  cautivos,  donde  muestra  el  autor  de- 
masiada credulidad,  impropia  de  la  historia  moderna,  á  la  vez  que  desata  toda  su 
furia  para  hablar  de  los  árabes,  llegando  á  decir  (pág.  i3i)  que  «su  odio  reconcen- 
trado á  todo  lo  que  no  era  musulmán,  corría  parejas  con  su  estúpida  ignorancia, 
tanto  más  estúpida  é  intolerable,  cuanto  más  presuntuosa  y  provocativa  se  mani- 
festaba». Y  á  la  página  siguiente,  añade:  «eran  crueles  y  asesinos,  recelosos  y  ven- 
gativos, sin  fe  ni  probidad,  intolerantes,  matadores  de  cristianos,  robadores  de 
iglesias  y  hasta  antropófagos  ó  comedores  de  carne  humana». 

Por  fortuna,  los  árabes  no  fueron  así,  y  para  probarlo  pudo  el  autor  servirse 
tan  sólo  del  sencillo  argumento  que  él  mismo  emplea  al  defender  la  Edad  Media  de 
enemigos  que  ya  pasaron:  el  pueblo  que  vio  nacerá  un  Algazel,  á  un  Averroes,  á 
un  Abenházam;  que  levantó  la  mezquita  de  Córdoba,  la  giralda  de  Sevilla  y  la 
Alhambra  de  Granada;  que  fué  el  vehículo  de  la  ciencia  antigua  para  los  pueblos 
cristianos  de  la  Edad  Media,  cuando  éstos  estaban  sumidos  en  la  más  supina  igno- 
rancia; ese  pueblo  no  puede  ser  como  el  autor  nos  lo  quiere  pintar. 

I      Asi  lo  dice  F.  Honoré  eo  L'Illustration  de  18  de  Abril  de  este  año. 
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Los  grandes  hospitales,  las  leproserías  y  otras  instituciones  benéficas  de  la  Edad 
Media  están  perfectamente  estudiadas,  como  igualmente  la  relación  entre  el  pro- 
testantismo y  la  caridad,  aunque  alguno  quizá  pudiera  preguntarse:  La  moral  y  las 
costumbres  de  Lutero  ¿son  acaso  las  mismas  de  los  pueblos  protestantes?  Estudia 
bien  los  orígenes  del  protestantismo  en  Inglaterra,  poniendo  en  evidencia  los  funes- 
tos efectos  de  la  desamortización  inglesa  en  relación  con  el  pauperismo. 

Digno  del  mayor  encomio  es  el  capítulo  xx,  que  es  una  exposición  histórica  del 
problema  de  la  mendicidad,  como  igualmente  los  siguientes  capítulos  dedicados  á 
la  Inquisición  y  á  la  colonización  española  de  América,  mereciendo  ser  leídas  las 
citas  que  reproduce  de  un  discurso  de  Roosevelt  (pág.  3o5)  juzgando  la  labor  de 
la  Iglesia  católica  en  la  colonización  de  los  pueblos  americanos,  y  poniendo  en  su 
punto  los  hechos  de  la  Inquisición. 

Enfrente  del  fanatismo  religioso  de  los  calvinistas,  hace  notar  el  autor  la  refor- 
ma de  costumbres  que  se  operó  en  el  siglo  xvi  con  la  creación  de  nuevas  Ordenes 
religiosas.  Con  verdadero  entusiasmo,- y  en  uno  de  los  más  brillantes  capítulos, 
estudia  á  San  Vicente  de  Paúl,  que  es  como  decir  el  resumen  de  la  caridad  cris- 
tiana, ante  el  cual  todos,  amigos  y  enemigos,  inclinan  la  cabeza. 

Sigue  el  estudio  histórico  del  socialismo,'  mostrando  el  autor  la  ineficacia  de 
este  sistema  para  resolver  la  cuestión  social,  exponiendo  la  doctrina  sociológica 
cristiana  y  la  necesidad  de  la  caridad  para  resolver  aquella  pavorosa  cuestión. 

El  influjo  de  la  moral  en  la  felicidad  de  los  pueblos  y  los  diversos  sistemas  de  la 
moralidad  son  objeto  de  los  siguientes  capítulos,  siendo  notable  el  juicio  sobre 
Nietzsche.  También  le  merecen  estudio  aparte  el  feminismo  y  la  escuela  neutra. 

La  moral  laica  y  la  moral  cristiana,  los  institutos  benéficos  del  siglo  xix,  los 
esfuerzos  de  la  caridad  cristiana  en  los  pueblos  infieles  y  la  influencia  de  la  mujer 
en  las  modernas  luchas  sociales  y  religiosas,  son  los  últimos  capítulos  de  esta  ex- 
tensa obra. 

A  pesar  de  llamarse  «estudio  histórico-crítico  de  la  caridad»,  creo  que  es  más 
apologético  que  histórico,  como  ya  parece  indicarlo  el  autor  en  el  prólogo  (pág.  viu) 
cuando  dice:  «La  historia  de  la  caridad  benéfica  forma  parte  muy  principal  de  la 
apología  católica.»  Ha  acertado,  pues,  el  autor  dando  á  conocer  «en  lengua  caste- 
llana un  estudio  de  conjunto  sobre  la  caridad  benéfica»  (pág.  xi),  que  aunque  peque 
de  difuso  y  pudiera  haberse  reducido  á  la  mitad  de  su  extensión,  se  lee  con  gusto 
por  la  elocuencia  del  estilo  en  que  está  escrito. 

A.  G.  P. 


Bl  maestre  Racional  y  la  Hacienda  toral  valenciana.  —Tesis  doctoral 
por  Félix  IVIaría  Ferraz  y  Pénelas.  Valencia,  Tip.  Moderna,  á  cargo  de  Miguel 
Gimeno,  ¡giB.  68  págs.  en  8." 

Es  ciertamente  confortable  el  renacimiento  y  afición  que  de  poco  tiempo  á 
esta  parte  existe  por  los  estudios  valencianos,  renacimiento  y  afición  que  empieza 
á  discurrir  por  el  potente  esfuerzo  que  realizaron,  en  no  lejanos  tiempos,  hom- 
bres de  tanto  patriotismo  y  erudición  como  Serrano  Morales,  Martínez  Aloy,  Tra- 
moyeres  y  tantos  otros.  Inspirándose  en  tan  nobles  ejemplos,  el  Sr.  Ferraz  y  Pene- 
las  ha  compuesto  su  interesantísima  Memoria  doctoral,  en  la  que  de  mano  maes- 
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tra  queda  reseñado  cuanto  á  la  organización  de  la  Hacienda  forai  valenciana  se 
refiere,  juntamente  con  la  intervención  del  Maestre  Racional  en  la  misma,  apor- 
tando tales  datos  y  elementos,  la  mayor  parte  de  ellos  inéditos  y  arrancados  por 
su  laboriosidad  é  investigación  al  rico  Archivo  regional  de  Valencia,  que  nos 
llevan  al  convencimiento  de  que  la  administración  valenciana  fué  en  la  época 
foral  modelo  y  galardón  del  reino  valenciano,  por  la  minuciosidad  con  que  está 
detallada  la  manera  de  prestarse  cuenta  y  recibo  de  todos  los  que  en  la  Hacienda 
intervenían  y  por  la  rapidez  y  celeridad  con  que  tan  múltiples  operaciones  se  eje- 
cutaban. 

Ilustran  y  completan  esta  monografía  interesantes  apéndices,  entre  los  cuales 
■descuellan  por  su  curiosidad  el  privilegio  concediendo  al  .Maestre  Racional  de  ser 
■precedido  de  maceros,  y  las  comisiones  referentes  á  los  derechos  de  «Maridaije»  y 
■coronación  de  diferentes  personas  reales. 

V.  C. 
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Los  libros  y  artículos  de  Historia  en  la  acepción  más  amplia  de  la  palabra,  desde  la» 
politica  á  la  cientiñca;  y  los  de  sus  ciencias  auxiliares,  incluso  la  Filología  y  la  Lin- 
güística. 

Dentro  de  este  criterio,  la  lengua  y  la  nacionalidad  son  las  bases  de  clasificación  de 
nuestra  Bibliografía. 

Por  excepción  se  incluyen  (marcando  con  *)  las  obras  y  trabajos  de  cualquier  orden 
publicados  por  individuos  de  nuestro  Cuerpo. 


LIBROS   ESPAÑOLES 

I."  Los  que  se  publiquen  en  España  ó 
en  el  extranjero,  de  autor  español,  cual- 
quiera que  sea  la  lengua  en  que  estén  es- 
critos. 

2.°  Los  libros  de  autores  extranjeros 
publicados  en  lengua  castellana  ó  en  cual- 
quiera de  los  dialectos  que  se  hablan  en 
España. 

3.°  Las  traducciones,  arreglos,  refundi- 
ciones y  extractos  de  obras  históricas  y 
literarias,  de  notoria  importancia,  escri- 
tas por  españoles. 

4°  Las  obras  notables  de  amena  lite- 
ratura escritas  por  españoles  en  cualquier 
lengua  ó  por  extranjeros  en  hablas  espa- 
ñolas. 

5.*  Las  traducciones  hechas  por  espa- 
ñoles ó  extranjeros,  á  cualquiera  de  las 
hablas  españolas,  de  las  obras  hisi^óricas 
y  literarias,  y  aun  las  de  amena  literatu- 
ra, cuando  sean  obras  maestras. 

Altube  y  Albiz  (L.).  Ensayo  Histórico 
y  Apuntes  para  la  Historia  de  la  Villa  de 
Guernica. — ¡Guernica,  Imp.  Goitia  y  Com- 
pañía, 1913. — 8.0  m.,  404  págs.  [6049 

Antón  del  Olmet  (Luis)  y  García  Ca- 
RRAFFA  (Arturo).  Los  grandes  españoles. 
Menéndez  y  Pelayo.  —  Madrid,  Imp.  de 
Juan  Pueyo,  1913. — 8.0  m.,  251  págs.  + 
2  hs.  [6050 

AzEVEDO   (L.   Gonzaga   de),   S.   J.   Pros- 


critos.    Noticias    circunstanciadas    de    lo- 
acaecido  á  los  religiosos  de   la   Compañía 
de    Jesús    en    la    Revolución   de    Portugal' 
de    1910,   con  un  preámbulo   del  R.   P.   L. 
Gonzalo     Cabral.    Versión    castellana    deí' 
P.  Constancio  Eguía  Ruiz.  i.a  parte — Ma- 
drid,   "Sucesores    de   Rivadeneyra",    1912. 
—S."    d.,    366    págs. -f  2   hs.  [6051 

Baquero  Almansa  (A.).  Catálogo  de  los- 
Profesores  de  las  Bellas  Artes  murcianos,, 
con   una    introducción    histórica. — Murcia, 
Imp.  Sucesores  de  Nougués,   191 3. — 8."  d., 
500  págs.  -1-  6  hs.  [6052 

Bataller  (Fr.  Leopoldo).  Recuerdo  his- 
tórico de  la  muy  noble  y  leal  Villa  de 
Ciempozuelos. — Madrid,  Imp.  de  A.  Mar- 
zo, San  Hermenegildo,  1914. — 8.",  99  pá- 
ginas. [605o 

García  de  la  Riega  (Celso).  Colón,  es- 
pañol.— Su  origen  y  patria. — Madrid,  Est. 
Tipográfico  "Sucesores  de  Rivadeneyra", 
1914. — 8.0  m.,  181  págs.  +  2  hs.  y  fac- 
símiles. [6054 

Generales,  Jefes  y  Oficiales  del  Cuer- 
po de  Artillería  muertos  gloriosamente  en 
función  de  guerra  ó  de  sus  resultas. — 
Madrid,  Imp.  de  Eduardo  Arias,  191 4. — 
S.°   apais.,   24   págs.  [0055 

Giraud-Teulon  (A.).  Los  Orígenes  deí' 
Matrimonio    y  de    la   familia.    Traducción-í 
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y  prólogo  de  Antonio  Ferrer  y  Robert. — 
Madrid,  Daniel  Jorro,  1914.  —  8.0,  487 
págs.  +  I    h.  [6056 

González  (Marqués  de).  Monografía  re- 
ferente á  la  tribu  argelina  de  los  Beni- 
Unzar,  que  parece  llevar  arabizado  el 
apellido  de  González. — Madrid,  Fortanet, 
1914. — 8.0  d.,   12  págs.  [6057 

Historia  del  mundo  en  la  Edad  mo 
derna.  Publicada  por  la  Universidad  de 
Cambridge...  Edición  española...,  bajo  la 
dirección  de  D.  Eduardo  Ibarra  y  Ro- 
dríguez.— Barcelona,  Imp,  Sopeña,  1914. 
— 25  vols.  en  4."  m.  [6058 

Lampérez  y  Romea  (Vicente).  El  anti- 
guo Palacio  episcopal  de  Santiago  de 
Compostela.  Papeleta  para  una  "Historia 
de  la  Arquitectura  civil  española",  ilus- 
trado con  8  láminas  en  fototipia.  —  Madría, 
Fototipia  Hauser  y  Menet,  191 3. — ^4.0  m., 
20  págs.  -i-  I    h.  [605^ 

Leguina  y  Vidal  (Enrique  de).  La 
espada  española.  Discursos  leídos  ante  la 
Real  Academia  de  la  Historia. — Madrid, 
Imprenta  de  Bernardo  Rodríguez,  1914. 
— 8.0  d.,  102  págs.  [6060 

Mazorriaga  (Dr.  Emeterio).  La  Leyen- 
da del  Cauallero  del  Qisnc.  Tr.inscrip- 
ción  anotada  del  Códice  de  la  Biblioteca 
Nacional,  2454.  Vol.  I.  Texto. — Madrid, 
Imp.  clásica  española,  1914. — 8.0  m.,  433 
págs.  y  I   h.  [6061 

Moya  y  Jimenes  (Francisco  J.)  y  Rey 
JoLY  (Celestino).  El  Ejército  y  la  Ma- 
rina en  las  Cortes  de  Cádiz.  Tomo  I. — 
Cádiz,  Tip.  Comercial,  1912. — 4.0  m.,  984 
págs.  [6062 

Nido  y  Segalerva  (Juan  del).  La 
Unión  Ibérica,  estudio  crítico,  histórico 
de  este  problema... — Madrid,  Tipografías 
de  Prudencio  P.  de  Velasco,  1914. — 8.»  d., 
366  págs.  -f-  I  h.  [6063 

Nogales- Delicado  y  Rendóx  (Dio- 
nisio). Dichos  españoles  históricos,  anec- 
dóticos, populares  y  literarios...  í.»  serie. 
— Sevilla,  Imp.  de  F.  Díaz,  1913. — 8.°, 
279  págs.  +    4  hs.  [6064 

Oca  y  Merino  (Esteban).  Historia 
de  Logroño.  Obra  premiada  en  el  Certa- 
men literario  celebrado  en  Logroño  el  22 
de  Septiembre  de  191 3. — Logroño,  Hst. 
Tip.  de  los  Hijos  de  Merino,  1914. — 
S.o  m.,  94  págs.  [6065 


Ortega  (Eusebio)  y  Marcos  (Benja- 
mín). Los  grandes  Filósofos  españoles, 
Francisco  de  Valles  (el  Divino).  Biogra- 
fía, datos  bibliográficos  y  análisis  de  sus 
doctrinas  filosóficas.  Prólogo  del  Doctor 
D.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martin. — 'Madrid, 
Imp.  clásica  española,  1914. — 8.*,  350  pá- 
ginas -{-  5   hs.  ,   [6066^ 

Paz  (Julián).  Archivo  general  de  Si- 
mancas. Catálogo  IV.  Secretaría  de  Es- 
tado. (Capitulaciones  con  Francia  y  ne- 
gociaciones diplomáticas  de  los  Embaja- 
dores de  España  en  aquella  Corte,  segui- 
do de  una  serie  cronológica  de  éstos.)  / 
(i26s-i7i"4). — Madrid,  Tip.  de  la  "Revista 
de  Archivos,  Bibl.  y  Museos",  1914. — 
8.<*  d.,  902  págs. -f- 2  hs.  [6067 

Quintero  Atauri  (Pelayo).  Uclés.  Ex- 
cavaciones efectuadas  en  distintas  épocas 
y  noticia  de  algunas  antigüedades.  Se- 
gunda parte.  Ilustrada  con  numerosos  fo- 
tograbados y  un  cromo. — Cádiz,  Imp.  de 
Manuel  Alvarez,  191 3. — 8.0  m.,  196  págs. 
+  i  h.  [6069 

Raggi  Cantero  (P.  Sebastián).  La  Com- 
pañía de  Jesús  y  sus  alumnos  al  terminar 
el  primer  siglo  de  su  restablecimiento. — 
Barcelona,  Gustavo  Gilí,  1913.  —  8.*  m-., 
122  págs.  [6069 

San  Juan  de  la  Cruz  (P.  Gerardo  de). 
Los  autógrafos  que  se  conservan  del  mís- 
tico Doctor  San  Juan  de  la  Cruz. — Edi- 
ción foto-tipográfica. — Toledo,  Imp.  de  la 
Viuda  é  hijos  de  J.  Peláez,  1913. — 8.0  m., 
94   págs.  [6070 

Sánchez  Pérez  (José  A.).  Partición  de 
herencias  entre  los  musulmanes  del  rito 
malequí,  con  transcripción  anotada  de  dos 
manuscritos  aljamiados. — Madrid. — 8.0  m., 
312  págs.  4- I   cuadro.  [6071 

SiTGES  (J.  B.).  El  Monasterio  de  Reli- 
giosas Benedictinas  de  San  Pelayo  el  Real 
de  Oviedo. — (Madrid,  "Sucesores  de  Ri- 
vadeneyra",  s.  a.  (1914). — 8.*  m.,  185  pá- 
ginas-t-  I  h.  y  fotograbs.  [6079 
A.  Gil  Albacete. 

LIBROS   EXTRANJEROS 

x."  Los  de  Historia  y  sus  ciencias  auxi- 
liares, de  Literatura  y  Arte,  de  Filología 
y  Lingüística,  publicados  por  extranjeros 
en  lenguas  sabias  6  en  lenguas  vulgares 
no  españolas. 
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2.°  Los  de  cualquier  materia,  con  tal 
<iue  se  refieran  á  la  Historia  de  España  y 
estén  escritos  en  dichas  lenguas  por  auto- 
res extranjeros. 

Baldwin  (J.  F.).  The  King's  Council  in 
England  during  the  Middle  Ages. — Lon- 
-don,  Milford,  1913. — 8°,  560  páginas. — 
22,50  fr.  [6073 

Barteney  (S.  de).  Le  Grand  Palais  du 
Kremlin    et    ses    neuf    églises.    Guide    du 

visiteur,    par    .    Trad.    par    Denis 

Roche. — Moscou,  Imp.  Synodale,  19x3.-- 
8.0,  144  págs.  con  87  grabados  y  un 
plano.  [60  74 

Battesti  (D.).  Saggio  sulla  vita  e  le 
satire  di  Salvator  Rosa.  Tesi  presentata 
alia  Faculta  de  Lettere  d'Aix. — Bourges, 
M.  H.  Sire,  191 3. — 8.0,  96  págs.         [6075 

Besnier  (Maurice).  Léxique  de  Géogra- 
phie  ancienne...  Avec  une  préface  de 
R.  Cagnat. — Abbeville,  F.  Pai'lard,  1914. 
— 16.*^  XX  +  896  págs.  á  2  cois.. — {Nou- 
velle  Collection  á  l'usage  des  clases. 
XXX.)  [6076 

Brereton  (F.  S.).  With  Wellington  in 
Spain.  A  story  of  the  Península  war. — 
London,  Blackie,  1913. — 8.°,  384  págs. — 
7,60  fr.  [6077 

Calendar  of  the  Fine  rolls  preservad 
in  the  Public  Record  Office.  IV  (Ed- 
ward  III,  1327-1337). — London,  Wyman, 
1913- — 8.»,  705  págs. — ^18,75  fr.         [6078 

Calendar  of  Inquisitions  post  mortem 
and  other  analogous  documents  preserved 
in  the  Public  Record  Office.  VIII.  (Ed- 
ward  III.) — London,  Wyman,  1913. — 8.0, 
815  págs.— 8,75  fr.  [6079 

Fitzmaurice-Kelly  ,  (James).  Histoire 
des  littératures.  Littérature  espagnole.  2.« 
édition  refondue  et  augmentée.  —  París, 
Colin,  1913. — 8.0  men.,  xxii-494  págs. — 
5  fr.  [6080 

FowKE  (Frank  Rede).  The  Bayeux  ta- 
pestry.  A  history  and  description. — ^Lon- 
don, Bell,  1913. — 8.^  150  págs.,  con  lám. — 
6.35  fr.  [6081 

Green  (Samuel  Swett).  The  Public  Li- 
brary  mouvement  in  the  United  States 
(1853-1893). — London,  Routledge,  1913. — 
8.»,   388  págs.— 13   fr.  [6082 

Jaggard  (William).  Shakespeare  biblio- 
graphy.  A  dictionary  of  every  known  is- 
sue   of  the  writings  of  our   national   poet 


and  of  recorded  opinión  thereon  in  the 
English  language.  New  and  cheaper  im- 
pres. — London,  Shakespeare  Press,  191 3. 
—  4-**.  754  págs.  con  28  láminas.  — 
40  fr.  [6083 

Lafond  (Paul).  Hieronymus  Bosch,   son 
art,  son  influence,  ses  disciples. — Bruxelles 
et    Paris,    Van    Oest,    1914. — ^4.0,    132    pá- 
ginas,  con   lám. — ^40   fr.  [6084 
Lee    (Sidney).    Dictionary    of    national 
biography.    znd    supplement :     Index    and 
epitome. — London,   Smith  and  Eyre,   191 3. 
— 8.",    136   págs. — 5    fr.                       [6085 
Mac  Kerrow  (R.  B.).  Printers'  and  pu- 
blishers'  devices  in  England  and  Scotland 
(i 485- 1 640). — London,   Bibliographical  So- 
ciety,    191 3. — 4.0,   260   págs.,   con  láminas. 
— 22,50  fr.                                               [6086 
Marabini   (Armando).   Archivio   Storico 
[\iel]     Comune    di    Dozza,    dal    secólo    x 
al  XIX.  Catalogo. — Imola,  P.  Galeati,  1913. 
8.»,   45   págs.                                           [6087 
Mirón  (E.  L.).  The  queens  of  Aragón. 
Their    lives    and    times.  —  London,    Paul, 
1913- — 8.0,     336     págs.     con     grabados. — 
20  fr.                                                        [6088 
Nelson  (Philip).   Ancient  painted   glass 
in     England     (1170-1500). — London,     Me- 
thuen,    191 3. — 8.°,   298   págs.,   con   grab. — 
9  fr.                                                          [608& 
Peddie  (R.  a.).  Fifteenth-century  books. 
A   guide   to   their   Identification. — London, 
Grafton,      1913. — 18.0,      89      páginas. — 6,25 
fr.                                                              [6090 
Rae  (W^alter  S.  C).  Public  Library  Ad- 
ministration.  —  London,    Routledge,    1913. 
12.°,   144  págs. — 3,50  fr.                      [6091 
Romano    (Bi^e).    L'espulsione    dei    Ge- 
suiti    dal    Portogallo,    con    documenti    dell 
Archivio  Vaticano. — Cittá  di  Castello,  Ca- 
sa   ed.    S.    Lapi,    1914. — 8.°,    125    págs. — 
3  lir.                                                         [6093 
Steed    (Henry    Wickham).    The    Haps- 
burg  monarchy. — London,  Constable,  1913. 
—8.0,   336  págs.— 9  fr.                        [609:> 
VouLLiÉME    (Ern.).    Monumenta  Germa- 
niae  et  Italiae  typographica.  Deutsche  und 
italienische      Inkunabeln.      XII. — Leipzig, 
Karrassowitz,    1913. — Fol.,   25    láminas. — 
25  fr.                                                        [6094 
R.  de  Aguirre. 
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REVISTAS   ESPAÑOLAS 

1."  Los  sumarios  íntegros  de  las  revis- 
tas congéneres  de  la  nuestra  que  se  pu- 
bliquen en  £?paña  en  cualquier  lengua  ó 
dialecto,  y  de  las  que  se  publiquen  en  el 
extranjero  en  lengua  castellana.  (Sus  títu- 
los irán  en  letra  cursiva.) 

2."  Los  artículos  de  historia  y  erudi- 
ción que  se  inserten  en  las  revistas  no 
congéneres  de  la  nuestra,  en  iguales  con- 
diciones. 

Boletín  de  la  Real  Academia  Españolm. 
1914.  Febrero.  Advertencia  preliminar. — 
La  fundación  de  la  Academia  Española  y 
su  primer  director  D.  Juan  Manuel  F.  Pa- 
checo, marqués  de  Villena,  por  Emilio  Co- 
tarelo  y  A/ort.— 1EI  purismo,  por  D.  de 
Cortázar. — Cartapacios  literarios  salman- 
tinos del  siglo  XVI,  por  Ramón  Menéndez 
Pida!. — Algo  de  Gramática,  por  D.  de 
Cortázar. — Documentos :  L  Nuevas  apor- 
taciones para  la  historia  del  histrionismo 
español  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  por  Fran- 
cisco Rodríguez  Marín. — H.  Testamento 
de  una  hermana  de  Moreto,  por  E.  Cota- 
relo.  —  Piedra  jabaluna.  —  Vocablos  inco- 
rrectos: Influenciar,  por  E.  C. — Acuerdos 
de  la  Real  Academia  Española.— «Noticias. 
— Bibliografía. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. 1 9 14.  Febrero.  Mosén  Diego  de  Va- 
lera:  Su  vida  y  obras  (continuación),  por 
Lucas  de  Torre  y  Franco-Romero. — Los 
Estados  Unidos  y  el  Japón,  por  R.  Bel- 
trán  y  Rózpide. — Don  Alberto  Rodríguez 
de  Lista,  por  F.  Fernández  de  Béthen- 
court. — Lápidas  de  Puebla  de  Arganzón  y 
Laguardia,  por  Federico  Baráibar. — Con- 
sideraciones y  documentos  relativos  al 
famoso  ingenio  del  hidalgo  Blasco  de  Ca- 
ray, por  Antonio  Blázquez. — Descubri- 
mientos arqueológicos  ocurridos  en  Sevi- 
lla con  ocasión  de  los  desmontes  efectua- 
dos en  la  Cuesta  del  Rosario,  por  Anto- 
nio Blázquez. — Lápida  ibérica  de  Cabanes 
y  romanas  de  Almenara,  Villarreal  y  Ta- 
rragona, por  Fidel  Fita. — Los  privilegios 
de  la  Mesta  de  1273  y  1276,  por  Julius 
Klein. — Dos  joyas  concepcionistas  desco- 
nocidas de  la  pictórica  sevillana,  por  Ma- 
nuel Serrano  y   Ortega. — Causas  del  des- 


tierro de  Jovellanos,  por  José  Gómez  Cen- 
turión*.— Jovellanos  en  la  guerra  de  la 
Independencia,  por  José  Gómez  Centu- 
rión*.— Nuevas  inscripciones  de  Mérida  y 
Sevilla,  por  Fidel  Fita. — La  nueva  lápida 
romana  de  Sevilla,  por  Elena  M.  IVhishow. 
— La  arqueología  sevillana  en  la  Cuesta 
*del  Rosario.  Nuevas  ilustraciones,  por  Fi- 
del Fita. — /Nueva  inscripción  romana  del 
Escurial  (Trujillo),  por  Mario  Roso  de 
Luna. — -Noticias.  =:  M  a  r  z  o  .  Mosén  Die- 
go de  Valera :  Su  vida  y  obras  {continua- 
ción), por  Lucas  de  Torre  y  Franco-Ro- 
mero.— Nuevas  inscripciones  romanas  de 
Cádiz,  por  Victorio  Molina.  —  Donostia- 
rras del  siglo  XIX,  por  Jerónimo  Bécker^ 
— "La  Araucana",  de  D.  Alonso  de  Er- 
cilla  y  Zúñiga,  por  el  ■  Marqués  de  Lau- 
rencin. — Nueva  estación  prehistórica  de 
Junzano  (Huesca),  por  Ricardo  del  Arco*. 
— Un  camafeo  de  Larache,  por  Adriano 
Rotondo  y  Nicolau. — Una  piedra  grabada 
descubierta  en  Larache,  por  José  Ramón 
Mélida*. — Un  documento  antiguo,  por  An- 
tonio Blázquez. — Privilegio  inédito  de  Al- 
fonso X  el  Sabio  (1252-1284),  por  Oau- 
dio  Sanz  Arizmendi. — Doña  Angelina  de 
Grecia,  por  F.  Fernández  de  Béthencourt. 
— Nuevas  inscripciones  romana  y  visigó- 
tica de  Talaván  y  Mérida,  por  Fidel  Fita. 
— Adquisiciones  de  la  Academia  durante 
el  segundo  semestre  del  año  1913. — Luc- 
tuosa del  Rey  D.  Alfonso  X,  por  Juan 
Pérez  de  Guzmán  y  Gallo.— Catálogo  del 
Archivo  general  de  Simancas,  por  J.  P.  de 
Gitzmán. — La  Argentina  en  el  siglo  xx, 
por  J.  P.  de  Guzmán.  —  Noticias.  = 
Abril.  Mosén  Diego  de  Valera :  Su  vida 
y  obras  {conclusión),  por  Lucas  de  Torre 
y  Franco-Romero. — Capilla  de  Luis  de 
Lucena,  vulgo  de  los  "Urbinas",  en  la  ciu- 
dad de  Guadalajara,  por  Manuel  Pérez- 
Villamil*. — El  templo  de  Villapaderne  en 
la  provincia  de  Santander.  Su  consagra- 
ción en  3  de  Marzo  de  1214,  fiesta  de  San 
Emeterio,  por  Fidel  Fita. — Fuero  de  Ná- 
jera,  por  Rafael  de  Urefía. — Zonas  espa- 
ñolas en  Marruecos,  por  Antonio  Blázquez 
y  Delgado-Aguilera. — La  Universidad  de 
Alcalá  de  Henares,  monumento  nacional, 
por  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín. — El  ex 
convento  de  San  Benito  de  Alcántara  en 
la  provincia  de  Cáceres,  por  José  Ramón 
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Mélida*. — Cultos  emeritenses  de  Serapis 
:y  de  Mithra,  por  José  Ramón  Mélida*. — 
Documentos  oficiales. — Noticias. 

Boletín  de  la  Sociedad  Castellana  de 
Excursiones,  19 14.  Febrero.  La  familia, 
los  vecinos  y  los  amigos  de  Cervantes  en 
Valladolid,  en  1605.  (Capítulo  de  un  libro 
>que  se  comenzó  á  escribir  y  que  no  se  ter- 
minará nunca)  {conclusión),  por  Juan  Aga- 
pito  y  Revilla. — La  capilla  de  la  Universi- 
>dad  de  Salamanca,  por  M.  Gómez-Moreno. — 
La  Fastiginia  {continuación),  por  Pinheiro 
da  Veiga.  Trad.  de  Narciso  Alonso  Cor- 
tés.— Reseña  bibliográfica. — Láminas  suel- 
¡tas:  Universidad  de  Salamanca.  Imágenes 
del  retablo :  obra  de  Felipe  de  Borgoña. 
Fragmento  del  retablo,  con  pinturas  de 
Juan  de  Flandes. — Estatuas  procedentes 
del  retablo :  obra  de  Felipe  de  Borgoña. 
=:  M  a  r  z  o  .  El  Cristo  del  Conjo,  por  Ra- 
món Núñez. — La  Fastiginia  {continua- 
ción), por  Pinheiro  da  Veiga.  Trad.  de 
Narciso  Alonso  Cortés. — Valladolid :  El 
retablo  con  pinturas  de  Metsys,  en  el  Sal- 
vador, por  Juan  Agapito  y  Revilla. — Noti- 
cias sobre  el  colegio  y  capilla  de  Velar- 
des,  en  Valladolid,  por  Federico  Sangra- 
dor y  Mingúela. — Reseña  bibliográfica. — 
Tres  libros  interesantes,  por  J.  A.  y  R. — 
Noticias.=A  b  r  i  1 .  Catálogo  de  periódi- 
cos vallisoletanos,  por  Narciso  Alonso 
Cortés. — Tradiciones  de  Valladolid,  por 
Juan  Agapito  y  Revilla. — La  Fastiginia 
<  (continuación),  por  Pinheiro  da  Veiga. 
Trad.  de  Narciso  Alonso  Cortés. — Noti- 
cias sobre  el  colegio  y  capilla  de  Velardes, 
en  Valladolid  {continuación),  por  Federico 
Sangrador  y  Mingúela. — Alpinismo.  As- 
censión á  "La  Maliciosa",  por  Joaquín 
Elias  y  Juncosa. — Sección  de  Turismo : 
Ejemplo  que  imitar,  por  J.  A.  y  R. — Lá- 
mina suelta:  Diario  Pinciano  y  Correo  de 
Valladolid. 

Blanco  y  Negro.  1914.  19  Abril.  Arma- 
duras de  Felipe  II,  por  José  M.a  Florit. 

La  Esfera.  1914.  28  Febrero.  Nuestras 
visitas.  La  Biblioteca  Nacional,  por  El 
Caballero  Audaz  [seud.  de  José  María  Ca- 
rretero'\.  =  11  Abril.  Bibliotecas  cir- 
culantes [para  ciegos],  por  Joaquín  Di- 
cent a. 

R.   de   Aguirre. 


REVISTAS    EXTRANJERAS 

I."  Los  sumarios  íntegros  de  las  revis- 
tas congéneres  de  la  nuestra,  consagradas 
principalmente  al  estudio  de  España  y  pu- 
blicadas en  el  extranjero  en  lenguas  no  es- 
pañolas. (Sus  títulos  irán  en  letra  cursiva.) 

2.*  Los  trabajos  de  cualquier  materia 
referentes  á  España  y  los  de  Historia  y 
erudición  que  se  inserten  en  las  demás  re- 
vistas publicadas  en  el  extranjero  en  len- 
guas no  españolas. 

Académie  des  Inscriptions  &  Belles- 
Lettres  [de  París].  Comptes  rendus. 
1 91 3.  Noviembre.  Paul  Monceaux,  Un 
couvent  de  femmes  a  Hipone  au  temps  de 
saint  Augustin. — iM.  Pillet,  Le  palais  de 
Darius  i.^'  a  Suse  (v*  BÍécle  av.  J.  C). 

The  American  journal  of  philology. 
Enero-Marzo.  E.  G.  Sihler,  Cicero,  an 
appreciation. — Charles  Knapp_.  Notes  on 
Plautus   and  Terence. 

Anzeiger  für  schweizerische  Axter- 
TUMSKUNDE.  1913.  4.°  cuad.  H.  Lehmann, 
Die  Glasmalerei  in  Bern  am  Ende  des 
15  und  Anfang  des   i6  Jahrhunderts. 

La  Bibliofilia.  i  91 3.  Diciembre.  Leo 
S.  Olschki,  Incunables  illustrés  imitaní 
les  manuscrits. — Salvaguardiamo  il  patri- 
monio artístico  nazionale. 

Le  Bibliographe  moderne.  1913.  No- 
viembre-Diciembre. Max  Prinet,  Manus- 
crits de  la  librairie  d'Yvon  du  Fou,  grand 
veneur  de  France. — Fierre  Flament.  Do- 
cuments  judiciaires  du  greffe  de  Moulins 
verses  aux  archives  départementales  de 
l'Allier. 

Bulletin  du  bibliophile,  du  biblio- 
THÉcAiRE.  Marzo.  Paul  Lacombe,  Histoire 
de  rimprimerie  en  France  au  xv*  et  au 
xvi"   siecle. 

Bulletin  Hispaniquqe.  Enero  -  Marzo 
G.  H.  LuQUET,  Art  néolithique  et  peintu- 
res  rupestres  en  Espagne. — G.  Cirot,  La 
Chronique  léonaise  et  la  chronique  díte  de 
Silos. — A.  Morel-Fatio,  Le  premier  té- 
moignage  espagnol  sur  les  interrogatoires 
de  Luther  á  la  Diéte  de  Worms  en 
Avril  1521. — A.  Mousset,  Les  droits  de 
l'infante  Isabelle-Claire-Eugénie  á  la  cou- 
ronne  de  France. 

Bulletin  de  l'Institut  international 
DE   Bibliographie.    1911.    Fflsc.   4-6.  Paul 


bibliografía 
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Otlet,  L'avenir  du  livre  et  de  la  Biblio- 
.graphie. 

La  Civilta  cattolica.  21   Febrero.  Fe 
•dele   SaviOj    La   reaitá   del   viaggio  di   S. 
Paolo  nella  Spagna. 

Gazette^des  Beaux-Aets.  Febrero.  Léon 
Desuairs,  La  tapisserie  et  le  mobilier  au 
Musée  Jacqueraart-André. 

The  Modern  language  review.  Enero. 
Mildred  K.  Pope,  Fout  chansons  de  geste : 
.a  study     in  oíd  French  epic  versification, 

iii-iy. 

PUBLICATIONS  OF  THE  MODERN  LANGUAGE 

AssociATioN  OF  America.  N."  I.  Karl 
YouNG,  The  origin  of  the  easter  play. 

Revista  da  Universidade  de  Coimbra. 
1913.  N.o  4.  José  María  Rodrigues,  A1- 
gumas  observagóes  a  urna  edigáo  comen- 
tada dos  Lusiadas. — Antonio  de  Vascon- 
CELLOS,  Establecimento  primitivo  da 
Universidade  de  Coimbra. 

Revue  Africaine.  1913.  3.0  y  4.0  tri- 
mestre. P.  Mesnage,  Le  Christianisme  en 
Afrique  (origines,  développements,  exten- 
sión). 

Revue  archéologique.  Enero-Febrero. 
J.  Lucien  Herr,  La  Reine  de  Saba  et  le 
bois  de  la  croix. — L.  Joulin,  Les  ages  pro- 
tohistoriques    dans    l'Europe    barbare. 

La  Revue  de  l'art  ancien  et  moderne. 
Enero.  Ch.  Diehl,  La  basilique  d'Eskí- 
djouma  á  Salonique  et  sa  décoration  en 
mosaiques. 

Revue  de  l'art  chrétien.  Enero-Fe- 
brero. J.  PuiG  y  Cadafalch,  Un  cas  in- 
téressant  d'influence  frangaise  en  Cata- 
-logne.    Sant   Joan    de   Les  Abadesses. 

Revue  de  Biblioteques,  1913.  Octubre- 
Diciembre.  H.  Omont,  La  Bibliothéque  Va- 
ticane  sous  le  Cardenal  Sirleto :  achats  et 
reliares  de  livres  (1578-1580).  —  Mario 
EsposiTO,  Notice  sur  deux  manuscrits  de 
la  Bibliothéque  de  Trinity  College,  a  Du- 
blin. — Jin-iÁN  Paz,  Archivo  general  de  Si- 
mancas. Secretaria  de  Estado.  Catálogo 
de  los  documentos  de  las  negociaciones  de 
Flandes,   Holanda  y   Bruselas  ^i  506-1 795). 

Revue  des  cours  et  conférences.  5 
Enero.  Paul  Girard,  Les  comedies  socia- 
les d'Aristophane.  Les  derniéres  années. 
5  Febrero.  Maurice  Croiset,  Le  mou- 
•vement  religieu  en  Gréce  du  viii*  au  vi* 
ríiécle    avant    notre    ere.    Hésiode. — Jules 


Martha,  César  écrivain.  L'éducation  de 
César.   L'Orateur. 

Revue  des  deux  mondes.  15  Febrero. 
Louis  GiLLET,  Vieux  maitres  espagnols  á 
Londres. 

Revue  de  dialectologie  romane.  1913. 
Julio-Diciembre.  A.  M.  Espinosa,  Nom- 
bres de   bautismo  nuevomejicanos. 

Revue  des  exudes  anciennes.  Enero- 
Marzo.  O.  Navarre,  Les  masques  et  les 
roles  de  la  Comedie  nouvelle. — A.  Cuny, 
Questions  gréco-orientales :  V.  Lee  ins- 
criptions  cariennes ;  leur  déchif frement ; 
leur  onomastique. — 'H.  de  La  Ville  de 
Mirmont,  C.  Calpurnius  Piso  et  la  conspi- 
ration    de  l'an   818/65. 

Revue  de  Gascogne.  Enero.  De  Batz, 
Comment  on  recommandait  les  gens  au 
XV*    siécle. 

Revue  Hispaniquc,  1913.  N.o  73.  Lud- 
wig  Pfandl,  Robert  Southey  und  Spa- 
nien.  Leben  und  Dichtung  eines  engli- 
schen  Romantikers  unter  dem  Einflusse 
seiner  Beziehungen  zur  pyrenáischen  Ha- 
binsel. 

Revue  d'histoire  ecclésiastique.  Ene- 
ro. L.  GouGAND,  La  danse  dans  les  égli- 
ses. — C.  Callewaert,  Le  caréme  primitif 
dans  la  liturgie  mozárabe. — Ch.  Mcelles, 
Les  búchers  et  les  auto-da-fe  de  ITn- 
quisition   depuis    le    moyen    age. 

Revue  International  des  études  bas- 
ques. 1913.  Octubre-Diciembre.  J.  Sa- 
ROiHANDY,  Vestiges  de  Phonétique  ibé- 
rienne  en  territoire  román. — Julio  de  ür- 
QUijo,  De  lingüistica  y  etnografía  vascas. 

Revue  des  langues  romanes.  1913.  Oc- 
tubre-Diciembre. G.  Bertoni,  Nfoterelle 
provenzali. — L.  Karl,  La  legenda  de  Saint 
Jeahan    Paulus. 

Revue  de  philologie  de  littérature 
ET  d'histoire  anciennes.  Enero.  Geor- 
ges  Ramain,  Observations  sur  l'emploi  de 
l'infinitif  historique. — D.  Lerruys,  Un 
fragment  sur  papyrus  de  la  chronique 
d'Hippolyte  de  Roma.  —  Philippe  Fabia, 
Les  prétoriens  de  Vitellius. — Louis  Ha- 
vet.  Notes  critiques  sur  les  Bucoliques  de 
Virgile. 

Revue  des  Pyrennées.  i*'  trimestre. 
Joseph  Anglade,  La  bataille  de  Muret  (12 
Septiembre  1213). — Etienne  Levrat,  Au 
pays  des  gavachs. 
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RiVISTA      DELLE      BlBLIOTECHE     E      DEGLI 

Archivi.  i  91 3.  Octubre-Diciembre.  Giulio 
CoGGiOLA,  La  Biblioteca  Universitaria  di 
Padova  nella  sua  nuova  sede.  —  Giulio 
GoGGiOLA,  Oggeti  d'arte  in  Biblioteche  ita- 
liane. 

RiVISTA        ITALIANA        DI         NUMISMÁTICA. 

Fase.  I.  Arturo  Sambon,  Incisori  Siracu- 
sani  del  v  saecolo  a.  C.  e  dei  primordi 
del  IV. — Francesco  Gnecchi,  Appunti  di 
Numismática  romana :  CIX.  Antoniniano 
único  di  Bonoso. — M.  Strada,  Varianti 
inedite  di  monete  di  zeeche  italiane,  ap- 
partenenti  alia  coll.  M.  Strada  di  Milano. 


Romanía.  Enero.  A.  Jeanroy,  Le  débaí 
du  clerc  et  de  la  damoiselle,  poéme  inédit 
du  xiv**  siécle. — E.  Philipon,  Sufñxes 
romans    d'origine    pré-latine. 

Studi  romani.  Enero-Febrero.  G.  Lu- 
GLi,  II  teatro  della  villa  albana  di  Domi- 
ziano. 

Zeitschrift  für  romamsche  Philolo- 
GiE.  i^'  cuad.  J.  JuD,  Probleme  der  alt- 
romanischen  Wortgeographie.  —  Martin< 
ScHOLZ,  Die  Alliteration  in  der  altproven- 
zalischen  Lyrik.  —  Wilhelm  Tavernier., 
Vom    Rolanddichter. 

L.   Santamaría 


SECCIÓN  OFICIAL  Y  DE  NOTICIAS 


REAL  DECRETO  DICTADO 

PARA  LA  CONMEMORACIÓN  DEL 

TERCER  CENTENARIO 

DE  LA  MUERTE  DE  CERVANTES 

PRESIDENCIA    DEL   CONSEJO 

DE  MINISTROS 

EXPOSICIÓN 

Señop:  El  día  a3  de  Abril  de  igi6 
se  cumplirá  el  tercer  centenario  de  la 
muerie  de  Miguel  de  Cervantes  Saave- 
dra,  por  cuyo  inmarcesible  renombre 
es  y  será  gloriosa  España  mientras  haya 
gusto  de  letras  en  el  mundo;  y  pues  él 
escribió  un  libro  inestimable,  á  cien 
idiomas  traducido  y  justamente  llama- 
do Biblia  humana  de  la  Edad  moderna, 
la  conmemoración  de  tal  fecha,  para 
que  resulte  digna  de  su  objeto,  ha  de 
ser  una  fiesta  de  la  Humanidad,  un 
grandioso  banquete  del  espíritu  al  cual 
concurran  los  hombres  cultos  de  todas 
las  nacionalidades,  y  especialmente  de 
la  gran  familia  hispana,  que  tienen  por 
vínculo  de  su  pensar  y  de  su  sentir  la 
rica  y  hermosa  lengua  del  autor  del 
Quijote. 

La  intima  seguridad  de  que  nuestra 
Nación  no  estará  sola  al  celebrar  la  glo- 
ria del  más  preclaro  de  sus  escritores 
no  debe  hacernos  indolentes  ni  perezo- 
sos; antes  al  contrario,  y  pues  no  queda 
sobrado  tiempo  disponible,  debe  esti- 
mularnos para  preparar  con  diligencia 
tales  solemnidades,  que  por  su  esplen- 
dor é  importancia  correspondan  cum- 
plidamente, no  sólo  á  lo  que  debemos  á 
la  augusta  memoria  de  Cervantes  y  á 
nuestro  buen  nombre,  sino  también  á 
los  altos  merecimientos  y  á  la  exquisita 
cortesía  de  quienes  fuera  de  España 
vendrán  á  favorecernos,  compartiendo 


en  nuestra  compañía  el  grande  amor 
que  profesamos  al  novelista  excelso, 
que  si  por  nacer  tuvo  á  nuestra  nación 
poc  patria,  pertenece  á  todo  el  mundo 
por  la  universalidad  de  su  genio  incom- 
parable. 

A  este  fin,  tengo  el  honor  de  someter 
á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente 
proyecto  de  Decreto. 

Madrid,  22  de  Abril  de  1914.  —  Se- 
ñor: A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Eduardo 
Dato. 

REAL    DECRETO 

A  propuesta  del  Presidente  de  Mi 
Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  I."  Para  preparar  y  dirigir 
las  solemnidades,  fiestas  y  demás  actos 
con  que  haya  de  conmemorarse  el  ter- 
cer centenario  de  la  muerte  de  Miguel 
de  Cervantes  Saavedra,  se  nombra  una 
Junta  que  formarán  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  los  Ministros  de 
Esiado,  de  la  Guerra,  de  Marina  y  de 
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  dos 
representantes  de  las  Reales  Academias 
Españolas  y  de  San  Fernando,  designa- 
dos, respectivamente,  por  estas  Corpo- 
raciones, uno  de  la  Asociación  de  Escri 
tores  y  Artistas,  otro  del  Ateneo  Cientí- 
fico, Literario  y  Artístico  de  Madrid,  el 
Director  de  la  Biblioteca  Nacional,  el 
Presidente  de  la  Diputación  Provmcial 
de  Madrid,  el  Alcalde  de  Madrid,  el  Du- 
que de  Berwick  y  de  Alba,  como  fun- 
dador del  premio  Cervantes,  y  un  repre- 
sentante que  designe  el  Ayuntamiento 
de  Alcalá  de  Henares. 

El  Gobierno  agregará  á  esta  Junta, 
cuando  lo  estime  conveniente,  los  re- 
presentantes autorizados  de  otras  Cor- 
poraciones. 

Será  Secretario  de  la  Junta,  con  voz  .y 
voto  en  ella,  el  Subsecretario  del  Mi- 
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nisterio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Arles. 

Art.  2.°  La  Junta  podrá  dividirse  en 
secciones  y  deliberar  en  pleno,  con  asis- 
tencia, á  lo  menos,  de  la  tercera  parte 
de  sus  individuos. 

Art.  3."  A  reserva  de  llevar  á  la  prác- 
tica cuantos  otros  proyectos  sean  de 
su  iniciativa,  la  Junta,  se  propondrá 
con  preferencia  la  ejecución  de  los  si- 
guientes: 

I."  La  creación  en  Madrid,  por  sus- 
cripción voluntaria,  de  un  monumento 
á  Cervantes,  conforme  á  lo  prevenido 
en  el  Real  decreto  de  8  de  Mayo  de  igoS, 
y  tomada  en  cuenta,  además,  la  Real 
orden  del  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica y  Bellas  Artes  de  12  de  Octubre 
de  1912. 

2."  La  publicación,  que  deberá  termi- 
narse antes  de  Abril  de  1916,  de  dos  co- 
piosas ediciones  del  Quijote,  la  una  crí- 
tica y  con  comento,  tal  como  hoy  lo 
exige  el  adelanto  de  nuestra  cultura,  y 
la  otra  de  carácter  popular  y  escolar, 
con  ilustraciones  artísticas  y  notas  bre- 
ves, así  históricas  como  de  vocabulario 
y  de  gramática,  todo  ello  conforme  á  lo 
dispuesto  en  la  mencionada  Real  orden 
de  12  de  Octubre  de  191 2,  y  en  otra 
del  mismo  Ministerio  de  16  de  Marzo 
de 1913. 

3."  La  celebración  en  el  Palacio  de 
Bibliotecas  y  Museos  de  una  Exposi- 
ción nacional  bibliográfico-cervantina. 

4.°  La  formación  y  publicación  del 
Catálogo  ilustrado  de  la  Sala  de  Cer- 
vantes, de  nuestra  Biblioteca  Nacional. 

5."  La  celebración  de  una  Exposición 
internacional  artística  de  Cervantes, 
previo  concurso  en  que  se  premie  á  los 
autores  de  los  tres  mejores  cuadros  que 
representen  escenas  del  Quijote. 

6.°  La  celebración  de  otros  concursos 
de  carácter  cervantino,  organizados  por 
las  Reales  Academias  Española,  de  la 
Historia  y  de  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas. 

7.'  La  creación  de  un  organismo  que, 
de  acuerdo  con  la  Real  Academia  Espa- 
ñola, vele  juntamente  por  la  difusión  y 
por  la  pureza  de  nuestro  idioma,  ins- 
peccionando su  enseñanza,  mediante 
convenios  internacionales,  en  los  prin- 
cipales centros  didácticos  de  Europa  y 
América,  y  gestionando  el  envío  de  bue- 
nos profesores  españoles  que  enseñen 
el  castellano  en  aquellos  países;  otor- 
gando premios  que  estimulen  el  celo 
de  los  hispanistas  que  propagan  en  ellos 


nuestra  cultura  y  nuestra  habla;  fomen- 
tando fuera  de  nuestra  Patria  la  venta 
de  buenos  libros  escritos  en  castellano; 
y,  en  fin,  inspeccionando  en  el  extran- 
jero, también  mediante  acuerdos  inter- 
nacionales, la  publicación  de  obras  es- 
pañolas. 

8.°  La  edificación  y  dotación  de  una 
Casa  Refugio,  que  se  llamará  de  Miguel 
de  Cervantes,  destinada  para  escritores 
ancianos  y  enfermos. 

9.°  La  acuñación,  con  el  busto  de 
Cervantes,  de  una  medalla,  ó,  á  ser  po- 
sible, de  una  moneda  de  curso  legal  en 
España  y  en  los  demás  países  en  que  se 
habla  como  lengua  nacional  la  espa- 
ñola. 

10.  La  tirada  y  circulación  durante 
los  añor  i9>5  y  1916  de  una  serie  de  se- 
llos de  correos  con  el  retrato  de  Cervan- 
tes y  con  figuras  y  escenas  del  Quijote. 

11.  La  celebración  de  dos  solemnes 
fiestas  religiosas,  una  en  el  templo  de 
San  Francisco  el  Grande  y  otra  en  la 
iglesia  de  las  Trinitarias,  en  que  Cer- 
vantes fué  sepultado. 

12.  La  organización  de  fiestas  popu- 
lares, algunas  de  las  cuales  consistirán 
en  cabalgatas  formadas  por  la  nobleza, 
el  ejército  y  los  escritores  y  artistas;  y 
en  representaciones  de  algunas  obras  de 
Cervantes  y  del  gran  dramaturgo  inglés 
Guillermo  Shakespeare,  cuya  muerte 
ocurrió  en  los  mismos  días  que  la  del 
autor  del  Quijote,  y  á  cuya  gloriosa  fa- 
ma debe  tal  fineza  la  cortesía  española. 

Además,  y  por  la  notable  importan- 
cia que  en  orden  á  la  vida  de  Cervantes 
tienen  las  ciudades  de  Alcalá  de  Hena- 
res, Valladolid  y  Sevilla,  la  Junta  orga- 
nizará en  ellas  otras  solemnidades,  que 
se  celebrarán  bajo  los  inmediatos  aus- 
picios y  con  asistencia  del  Gobierno. 

Art.  4."  Para  cumplir  los  acuerdos 
de  la  Junta  se  nombra  un  Comité  eje- 
cutivo compuesto  de  D.  Francisco  Ro- 
dríguez Marín,  Presidente;  D.*^  Blanca 
de  los  Ríos  de  Lampérez,  D.  Mariano  de 
Cavia,  D.  José  Gómez  Ocaña,  D.  José 
María  de  Ortega  M  orejón,  D.Norberio 
González  Aurioles,  vocales,  y  D.  Fidel 
Pérez  Mínguez,  secretario. 

Art.  5.°  Para  atender  á  los  primeros 
gastos  que  origine  la  conmemoración 
del  tercer  centenario  de  la  muerte  de 
Cervantes,  el  Gobierno  pedirá  á  los 
Cuerpos  Colegisladores  un  crédito  ex- 
traordinario de  5o. 000  pesetas. 

Dado  en  Palacio  á  veintidós  de  Abril 
de   1914.  —  Alfonso.  —  El    Presidente 
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del    Consejo    de    Ministros,    Eduardo 
Dato. 


REAL  DECRETO  CREANDO 

EN  EL  ARCHIVO  DE  INDIAS  DE 

SEVILLA,   UN   CENTRO  DE 

ESTUDIOS    AMERICANISTAS 

EXPOSICIÓN 

Señor:  Al  aprobar  las  Cortes  y  san- 
cionar V.  M.  la  ley  de  Presupuestos 
para  igiS,  que  rige,  prorrogada,  para  el 
año  actual,  quisieron  dotar  con  crédito, 
aunque  u.odesto  bastante,  un  Centro  de 
estudios  americanistas,  que  se  estable- 
ciera en  el  Archivo  de  Indias,  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  y  á  tal  efecto,  en  el  ca- 
pítulo 1 8,  artículo  a.**,  bajo  el  nombre  y 
concepto  antes  dicho,  autorizaron  un 
gasto  de  pesetas  20.000,  que  no  tuvo 
aplicación  en  el  pasado  ejercicio  por  no 
haberse  creado  el  organismo  necesario 
para  llevar  á  la  práctica  el  pensamiento 
generador  del  precepto. 

Es  indudable  que  tal  Centro  de  estu- 
dios, no  sólo  había  de  responder  á  las 
necesidades  del  progreso  de  la  cultura 
en  general,  sino  que  i.abía  de  tener  por 
principal  objeto  estrechar  las  relaciones 
espirituales  entre  España  y  las  naciones 
americanas,  mediante  las  enseñanzas 
que  en  él  se  dieran  y  que  pudieran  uti- 
lizarse indistintamente  por  los  ciudada- 
nos de  esos  países. 

Existe  una  necesidad  y  un  problema 
común  que  urge  resolver,  y  que  por 
igual  se  siente  y  afecta  en  las  naciones 
americanas  de  origen  español  que  en 
nuestro  país;  uno  y  otras  poseen  riquí- 
simos archivos  de  documentos,  cuyo  in- 
terés para  la  reconstrucción  de  su  glo- 
rioso pasado  histórico  es  evidentemente 
primordial;  pero  estos  inmensos  depósi- 
tos de  documentos  se  encuentran  toda- 
vía sin  explotación  útil  en  su  mayor 
parte,  no  pudiendo,pür  tanto,  rendir  los 
preciados  frutos  que  de  ellos  pueden  es- 
perarse merced  á  la  ignorancia  en  que 
se  está  de  su  valioso  contenido.  Para  ser 
utilizados  debidamente,  sería  preciso  el 
previo  inventario  y  catalogación,  obra 
considerable,  para  cuya  realización  se 
requiere  el  esfuerzo  colectivo  y  la  cola- 
boración de  todos  los  interesados,  Pero 
este  esfuerzo,  para  que  sea  útil,  ha  de 
ser  metódico,  debiendo  comenzar  por  te- 
ner en  todos  los  países  indicados  un  per- 
sonal idóneo,  del  que  no  tenemos  exceso 


en  nuestra  patria,  y  del  que  se  siente  evi- 
dentemente carencia  en  las  naciones 
americanas. 

Se  podrá  prestar,  por  tanto,  un  gran 
servicio  á  la  causa  de  la  cultura  hispano- 
americana, adaptan  Jo  el  Centro  de  estu- 
dios, cuya  creación  está  permitida,  á  s?- 
tisfacer  preferentemente  aquella  necesi- 
dad, formando  elementos  apropiados  á 
la  investigación  histórica  de  lodos  los 
numerosos  documentos  que  se  encuen- 
tran en  los  archivos,  y  que  permitirían 
reconstituir  en  toda  su  integridad  los  he- 
chos del  descubrimiento,  conquista  y 
colonización  de  América. 

Este  ensayo  de  Escuela  preparatoria 
para  el  fin  que  se  deja  indicado  no  im- 
pedirá que  pueda  el  mismo  Centro  ser- 
vir de  base  para  una  ampliación  de  estu- 
dios que  permitan  con  mayor  intensidad 
y  eficiencia  estrechar  los  vínculos  espi- 
rituales entre  nuestra  patria  y  tocias 
aquellrs  naciones  americanas,  que  po- 
drán venir  á  participar  por  medio  de  sus 
juventudes  estudiosas  de  la  cultura  que 
en  una  Universidad  se  obtuviera. 

De  momento,  y  dados  los  términos 
modestos  del  fin  concreto  que  se  persi- 
gue, bastan  las  enseñanzas  que  se  esta- 
blecen en  el  proyecto  de  decreto  que, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
tengo  el  honor  de  someter  á  la  aproba- 
ción de  V.  M.  Madrid,  17  de  Abril  de 
1914. — Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M., 
Francisco  Bergamin  Garda. 

REAL   DECRETO 

A  propuesta  del  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  y  Bellas  Arles,  y  de  acuerdo 
con  mi  Consejo  de  Ministro, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  crea  en  la  ciudad  de 
Sevilla,  y  en  su  Archivo  de  Indias,  un 
Centro  especial  de  estudios,  que  tendrá 
por  objeto  la  enseñanza  de  las  siguien- 
tes materias: 

I."  Paleografía  y  Diplomática  de  los 
siglos  XV,  XVI  y  XVII. 

2."  Historia  y  Bibliografía  del  descu- 
brimiento, conquista  y  colonización  de 
la  América  española. 

3.°  Organización,  inventario  y  caUlo- 
gación  de  archivos  y  estudio  especial  de 
de  los  depósitos  de  documentos  relativos 
á  la  historia  hispano-americana. 

Art.  2."  Para  atender  á  esas  enseñan- 
zas, por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica será  nombrado  libremente  el  per- 
sonal de  ellas  encargado,  así  como  el 
Auxiliar  y  subalterno  necesarios,  con 
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aplicación  y  dentro  del  límite  fijado  por 
el  crédito  presupuesto  en  el  capítulo  » 8, 
artículo  2.°,  referente  á  los  gastos  de  la 
Sección  7.^ 

Art.  3.°  El  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  queda  encargado  de  adoptar  las 
medidas  necesarias  para  la  ejecución  de 
lo  dispuesto  en  los  artículos  que  pre- 
ceden. 

Dado  en  Palacio  á  diecisiete  de  Abril 
de  mil  novecientos  catorce. — Alfonso. 
— El  Ministro  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes,  Francisco  Bergamin  Gar- 
da. 


MINISTERIO    DE   INSTRUCCIÓN    PUBLICA 

Y  BELLAS  ARTES 

REAL  ORDEN  DISPONIENDO  QUE  ANTES  DE 
PROPONER  EL  OTORGAMIENTO  DE  PEN- 
SIONES PARA  LA  AMPLIACIÓN  DE  ESTU- 
DIOS, Á  LOS  INDIVIDUOS  DEL  CUERPO  DE 
ARCHIVEROS-BIBLIOTECARIOS,  SE  CON- 
SULTE Á  LA  JUNTA  DE  ARCHIVOS,  BI- 
BLIOTECAS Y  MUSEOS. 

limo.  Sr.:  En  el  expediente  de  que  se 
hará  mérito: 

I .°  Resultando  que  por  Real  orden  de 
i3  de  Septiembre  de  igiS,  y  á  propuesta 
de  la  Junta  de  ampliación  de  estudios  c 
investigaciones  científicas,  fué  comisio- 
nado D.  Miguel  Artigas  Ferrando,  Ofi- 
cial de  tercer  grado  del  Cuerpo  facul- 
tativo de  Archiveros,  Bibliotecarios  y 
Arqueólogos  para  hacer  estudios  grama- 
ticales latinos  y  de  síntesis  histórica 
durante  un  año  en  Alemania  é  Inglate- 
rra. 

2.^  Resultando  que  consiguientemen- 
te, D.  Miguel  Artigas  Ferrando,  en  ins- 
tancia fechada  en  2  de  Octubre,  solicitó 
de  la  Subsecretaría  de  este  Ministerio 
que  «pues  deseaba  emprender  cuanto 
antes  el  viaje  para  poder  matricularse  á 
mediados  de  Octubre  en  la  Universidad 
de  Berlín»,  se  sirviera  dar  las  órdenes 
necesarias  para  que  el  Director  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  establecimiento  al 
cual  se  encontraba  y  sigue  adscrito,  le 
concediese  permiso  para  ausentarse  du- 
rante el  plazo  señalado. 

3.°  Resultando  que,  encontrándose 
pendiente  la  repetida  instancia  de  infor- 
me de  la  Junta  facultativa  de  Archivos 
Bibliotecas  y  Museos,  el  interesado,  dis- 
puesto á  no  esperar  resolución  alguna, 
comunicó  al  Presidente  de  la  expresada 
Junta  en  8  del  mismo  mes  de  Octubre 
que  á  los  dos  días  saldría  de  Madrid 


para  hacer  uso  de  la  comisión  que  se  le 
había  conferido,  lo  que  no  llegó  á  rea- 
lizar. 

4.°  Resultando  que  la  mencionada 
Junta  ha  emitido  dictamen  acerca  del 
asunto,  en  el  sentido  de  que  era  ya  in- 
necesaria la  autorización,  por  haber 
renunciado  el  interesado  á  efectuar  el 
viaje,  puesto  que  se  había  extinguido  el 
plaza  de  matrícula  en  aquella  Univer- 
sidad alemana,  y  que  en  lo  sucesivo  se 
otorgará  únicamente  á  los  individuos 
del  Cuerpo  cuando  su  ausencia  para  tal 
finalidad  no  redundase  en  perjuicio  del 
servicio 

5."  Resultando  que  la  Junta  de  am- 
pliación de  estudios  é  investigaciones 
científicas,  en  oficio  fecha  12  de  Febrero 
último,  ha  propuesto  de  nuevo  al  señor 
Artigas  Ferrando  para  que,  durante  un 
.  año,  realice  los  trabajos  mencionados 
en  la  Universidad  de  Berlín. 

i.°  Considerando  que,  facultada  la 
Junta  de  ampliación  de  estudios  é  in- 
vestigaciones científicas  en  los  artículos 
1°,  números  i."  y  4.°,  5.**  y  12  del  Real 
decreto  de  u  de  Enero  de  1907,  que  la 
creó,  para  ocuparse  del  servicio  de  am- 
pliación de  estudios  dentro  y  fuera  de 
España,  del  fomento  de  los  trabajos 
de  investigación  científica,  de  las  pro- 
puestas de  pensiones  para  ampliar  estu- 
dios en  el  extranjero  y  de  la  concesión 
de  pensiones  y  auxilios  para  investiga- 
ciones y  estudios  dentro  de  Hspaña,  sin 
que  sea  visto  que  se  la  mermen  estas 
atribuciones  la  índole  y  organización  de 
los  servicios  que  prestan  los  individuos 
del  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros, 
Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  deman- 
dan ciertamente  que  antes  de  concederse 
á  éstos  pensión  alguna  para  hacer  estu- 
dios fuera  del  establecimiento  á  que 
estén  adscritos  se  consulte  á  la  Junta 
facultativa  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos  repecto  á  la  oportunidad  de  la 
autorización,  toda  vez  que  muchos  se 
encuentran  al  frente  de  un  Archivo,  Bi- 
blioteca y  Museo  de  servicio  uniperso- 
nal, cuando  no  encargado,  sin  ningún 
otro  compañero  que  les  ayude,  del  régi- 
men de  dos  establecimientos. 

2."  Considerando  que  la  concesión  de 
pensiones  sin  este  trámite,  dada  la  defi- 
ciencia de  personal  en  el  mencionado 
Cuerpo,  ocuparía  á  sus  funcionarios  en 
comisiones  y  estudios,  acaso  con  detri- 
mento del  servicio  que  les  está  enco- 
mendado, en  remuneración  del  que  per- 
ciben sus  sueldos,  y  con  evidente  des- 
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organización  de  las  tarcas  propias  de 
cada  establecimiento,  en  que  la  ausen- 
cia de  su  personal  ó  de  paite  de  éste 
produciría  un  retraso  considerable  en 
ios  trabajos,  puesto  que,  á  diferencia  de 
lo  que  ocurre  tn  el  Profesorado  y  otros 
Cuerpos  docentes,  en  el  de  Archiveros, 
Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  no  existe 
Cuerpo  de  ayudantes  ó  de  auxiliares 
facultativos  que  suplan  á  los  funciona- 
rios propietarios  en  caso  de  enfermedad 
ó  ausencia. 

3.°  Considerando  que  la  concesión  de 
tales  pensiones  sin  la  audiencia  de  la 
Junta  del  Cuerpo  indicado,  facultando  á 
sus  individuos  cuando  las  lograron  para 
ausentarse  sin  conocimiento  oficial  del 
Jefe  superior  ni  de  sus  jefes  inmediatos, 
relajaría  la  disciplina  necesaria  en  todo 
organismo  dependiente  del  Estado,  má- 
xime si  en  el  establecimiento  á  Que 
el  favorecido  se  hallare  adscrito  otros 
compañeros  suyos  tuvieran  análogas 
pretensiones  ó  por  aumento  de  horas 
en  el  servicio,  con  el  mismo  personal  de 
plantilla,  se  encontraran  aún  recargados 
con  el  trabajo  que  tuviera  á  su  cargo 
el  pensionado  ausente, 

S.  M,  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido 
resolver: 

i.°  Que  antes  de  proponerse  el  otor- 

f;amiento  de  pensiones  para  dentro  ó 
uera  de  España  á  los  mdividuos  del 
Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bi- 
bliotecarios y  Arqueólogos  por  la  Junta 
de  ampliación  de  estudios  é  investiga- 
ciones científicas,  se  oiga,  acerca  del 
particular,  á  la  Junta  facultativa  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  iMuseos,  la  cual, 
podrá,  á  su  vez,  si  lo  juzga  preciso  en 
cada  caso,  pedir  informe  al  jefe  del  es- 
tablecimiento donde  preste  servicio  el 
interesado. 

2."  Y  que  pase  á  dictamen  de  esta 
Junta  la  nueva  propuesta  hecha  á  favor 
de  D,  Miguel  Artigas  y  Ferrando. 

De  Real  orden  lo  participo  á  V.  I.  para 
su  conocimiento  y  demás  efectos.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid,  a3 
de  Marzo  de  igi^.—Bcrgamin. — Señor 
Subsecretario  de  este  Ministerio. 

REAL  ORDEN  DISPONIENDO  SE  DISTRIBUYA 
ENTRE  LOS  ARCHIVOS  DE  LOS  MINISTE- 
RIOS, LA  DOCUMENTACIÓN  PROCEDENTE 
DE  LAS  COLONIAS  Y  DEL  SUPRIMIDO  MI- 
NISTERIO DE  ULTRAMAR. 

limo.  Sr.:  En  vista  de  una  propuesta 
elevada    á   este    Ministerio  acerca  del 


asunto  de  que  se  hará  mérito,  por  la 
Junta  facultativa  de  Archivos,  Biblio- 
tecas y  Museos,  que  á  la  letra  dice  así: 

«Como  complemento  al  acuerdo  to- 
mado por  esta  Junta  en  su  sesión  del 
día  26  del  mes  próximo  pasado,  con 
motivo  de  la  moción  hecha  por  el  señor 
Presidente  respecto  á  la  conveniencia  de, 
reunir  las  series  incompletas  de  docu- 
mentos de  la  misma  procedencia  que 
se  hallan  dispersas  en  diferentes  Archi- 
vos, como  el  Histórico  Nacional,  el  ge- 
neral deSimancas,  y  el  de  Indias,  de  Se- 
villa, este  Cuerpo  consultivo,  teniendo 
en  cuenta  los  antecedentes  que  á  conti- 
nuación se  someten  á  la  consideración 
de  V.  I.,  entiende  de  absoluta  necesidad 
formular  la  siguiente  proposición,  por 
lo  que  se  refiere  á  los  fondos  del  extin- 
guido Archivo  del  Ministerio  de  Ultra 
mar. 

»La  Real  orden  de  10  de  Mayo  de  igoo, 
que  respondió  á  la  necesidad  de  recons- 
tituir las  unidades  históricas  agrupando 
por  procedencias  la  documentación,  dis- 
puso, al  suprimir  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, que  su  Archivo  pasase  al  de  In- 
dias, de  Sevilla,  para  conservar  allí  com- 
pleta la  historia  de  nuestra  dominación 
en  América. 

»Aunque  la  mayor  parte  de  los  ex- 
pedientes que  se  custodian  en  el  Archivo 
estaban  cancelados  ya,  hubo  necesidad 
de  atender  al  servicio  público,  que  de- 
mandaba por  aqucl'a  época,  con  gran 
frecuencia,  buscas  y  certificaciones. 

»Fué  ésta  sin  duda  la  causa  de  que  di- 
cha soberana  disposición  quedase  in- 
cumplida, y  aún  conserva  el  Archivo 
Histórico  Nacional,  donde  provisional- 
mente quedó  depositada,  toda  la  docu- 
mentación, mas  la  correspondiente  á  las 
cajas  que  se  recibieron  de  nuestras  Co- 
lonias, ocupando  salas  necesarias  para 
otras  perentorias  atenciones,  y  distra- 
yendo al  personal  de  los  trabajos  pro- 
pios y  peculiares  de  este  estableci- 
miento. 

»Importa,  pues,  atender  al  remedio. 

vEI  envío  del  Archivo  á  Sevilla  acaso 
sea  hoy  prematuro,  porque  el  Ministro 
de  Hacienda  y  otros  Centros  suelen  soli- 
citar datos  y  expedientes  necesarios  para 
atender  las  reclamaciones  que  en  ellos 
se  formulan,  y  parece  lógico  que  ellos 
sean  los  que  conserven  bajo  su  inmedia- 
ta custodia  los  papeles,  facilitando  así 
el  mejor  servicio  y  evitando  la  dilación 
que  supone  el  pedido  al  Archivo  Histó- 
rico Nacional. 
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»E1  del  suprimido  Ministerio  de  Ul- 
tramar está  perfectamente  catalogado 
por  secciones,  que  son  las  de  Cuba, 
Puerto  Rico,  Filipinas  y  Península,  di- 
vididas en  subsecciones  deGobernación, 
Hacienda,  Fomento  y  Gracia  y  Justicia. 

»A  ellas  responden  ios  libros  registros 
correspondientes,  en  que  figuran  agru- 
pados por  orden  alfabético,  según  les 
años  de  ingreso,  todos  los  expedientes 
de  Ultramar. 

»La  pequeña  sección  de  Santo  Do- 
mingo está  en  igual  forma  ordenada  y 
catalogada  y  bien  podría  unirse  á  la  de 
Cuba,  dada  la  jurisdicción  que  en  la 
isla  ejercía  el  Gobernador  general. 

»Parece,  por  tanto,  la  idea  más  prác- 
tica repartir  la  documentación,  con  sus 
registros,  entre  los  Ministerios  de  Go- 
bernación, Fomento,  Hacienda  y  Gracia 
y  Justicia,  quedando  encargados  los  res- 
pectivos archivos  de  facilitar  los  datos 
y  expedir  las  certificaciones  necesarias, 
lo  que  podría  hacerse  desde  el  primer 
día,  dada  la  organización  de  las  sec- 
ciones. 

»Los  papeles  procedentes  de  las  colo- 
nias que  vinieron  en  las  cajas  á  que  alu- 
de la  Real  orden  de  10  de  Mayo  de  1900, 
no  están  aún  perfectamente  clasificados, 
por  impedir  tal  labor,  según  manifesta- 
ción del  Jefe  del  Archivo  Histórico,  la 
escasez  del  personal,  el  mal  estado  de  la 
documentación  y  la  insuficiencia  del 
local;  por  lo  que  podría  continuar  en 
dicho  Establecimiento  á  reserva  de  ul- 
timar, cuando  sea  posible,  los  inventa- 
rios definitivos,  para  remitirlos  después 
á  los  centros  correspondientes. 

»En  su  virtud,  la  Junta  acordó  pro- 
poner á  V.  I.  se  dicte  la  Real  orden  ne^ 
cesaría  para  llevar  á  efecto  la  distribu- 
ción de  los  expresados  fondos  en  la  for- 
ma indicada.» 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  conformán- 
dose con  la  preinserta  moción,  se  ha 
servido  resolver  como  en  la  misma  se 
propone  al  efecto,  además  de  que  por  el 
Director  del  Archivo  Histórico  Nacional 
se  haga  entrega  bajo  inventario  de  sus 
documentos  respectivos,  á  cada  uno  de 
los  jefes  de  los  otros  Archivos  anterior- 
mente mencionados,  debiendo  entender- 
se que  los  documentos  de  Ultramar  de 
la  referida  subsección  de  Fomento  ha- 
brán de  distribuirse,  según  la  naturale- 
za, entre  los  actuales  Archivos  de  los 
Ministerios  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes  y  de  Fomento  propiamente 
dicho,  toda  vez  que  en  la  época  á  que  la 


referida  documentación  se  contrae,  es- 
tos dos  Ministerios  formaban  uno  solo 
con  la  denominación  de  Ministerio  de 
Fomento. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su 
conocimiento  y  demás  efectos.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid, 
II  de  Abril  de  1914. —  Berga7nin.— Se- 
ñor Subsecretario  de  este  Ministerio, 


Sentencia  de  la  Sala  de  lo  Conten- 
cioso DEL  Tribunal  Supremo  sobre 

EL  ejercicio   de  LOS  PEKITOS  CALÍGRA- 
FOS. 

En  la  villa  y  Corte  de  Madrid  á  24  de 
Enero  de  1914,  en  el  pleito  que  ante  Nos 
pende  en  única  instancia  entre  D.  Va- 
lentín Capa  y  Valls,  demandante,  re- 
presentado  por  el  letrado  D.  Juan  de  la 
Cierva,  y  de  la  otra  la  Administración 
general  del  Estado,  demandada,  y  en  su 
nombre  el  Fiscal,  coadyuvada  por  el 
Procurador  D.  Bernardo  de  Pablo  y  Her- 
nández, en  representación  de  D.  Luis 
Cuellar  de  Fuentes,  contra  la  Real  or- 
den del  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica y  Bellas  Artes  de  5  de  Febrero  de 
1913. 

Resultando:  que  D.  Valentín  Capa 
Valls,  catedrático  numerario  de  Caligra- 
fía del  Instituto  general  y  técnico  de  la 
Escuela  Superior  de  Maestros  de  Gua- 
dalajara,  en  instancia  fecha  21  de  Junio 
de  191 1,  solicitó  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública,  que  como  aclaración 
á  las  Reales  órdenes  de  i3  de  Febrero 
de  1871  y  24.  de  Marzo  de  1887,  se  sirvie- 
ra expedir  otra  declarando  que  á  los  que 
poseyeran  el  título  de  Archivero,  Biblio- 
tecario, Anticuario  y  Paleógrafo,  se  les 
reconociera  aptitud  pericial  con  prefe- 
rencia á  los  Maestros  de  primera  ense- 
ñanza, para  informar  y  declarar  ante 
los  Tribunales,  como  peritos,  no  sólo  eij 
letras  antiguas  sino  en  las  modernas  y 
corrientes,  sin  que  tengan  título  profe- 
sional ni  aptitud  pericial  para  ser  revi- 
sores de  firmas  y  papeles  sospechosos, 
declarando  que  únicamente  reúnen  esta 
aptitud  el  exponente  y  todos  aquellos 
otros  que  con  sujeción  al  Real  decreto 
de  17  de  Agosto  de  1901  y  á  los  artícu- 
los 6[5  y  467  de  las  leyes  de  Enjuicia- 
miento Civil  y  Criminal,  la  tengan  para 
informar  como  peritos  calígrafos  en  le- 
tras modernas  y  corrientes,  con  más 
competencia  que  los  Maestros  de  pri- 
mera enseñanza  y  de  los  Archiveros,  Bi- 
bliotecarios y  Paleógrafos. 


^ 


SECCIÓN  OFICIAL  Y   DE  NOTICIAS 


347 


Resultando:  que  el  Director  del  Insti-, 
tuto  de  Guadalajara,  al  elevar  dicha  ins- 
tancia expuso  que  se  declaraba  incom- 
petente para  informar  respecto  á  la 
misma;  la  Junta  facultativa  de  Archi- 
vos, Bibliotecas  y  Museos  entendió: 
I."  Que  la  aplicación  de  los  preceptos 
legales  que  regulan  la  materia  es  atribu- 
ción exclusiva  de  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia; 2."  Que  aun  en  el  supuesto  de  que 
la  disposición  que  se  interesa  pudiera 
tener  eficacia  jurídica,  debería  dictarse 
en  sentido  opuesto  al  que  se  pretende, 
en  armonía  con  lo  establecido  en  los 
preceptos  legales  en  que  se  funda. 

Resultando:  que  el  Negociado  propu- 
so que  se  desestimase  la  referida  instan- 
cia, con  cuyo  parecer  se  mostró  confor- 
me la  Sección  y  la  Subsecretaría,  dic- 
tándose de  conformidad  porel  expresado 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  la 
Real  orden  de  5  de  Febrero  de  iqi3. 

Resultando:  que  contra  esta  Real  or- 
den interpuso  recurso  contencioso  ad- 
ministrativo ante  este  Tribunal  el  Le- 
trado D.  Juan  de  la  Cierva  y  Peñafiel,  en 
nombre  y  representación  de  D.  Valentín 
Capa  Valls,  formalizando  á  su  tiempo 
la  demanda  con  la  súplica  de  quesea 
revocada  y  anulada  la  Real  orden  recu- 
rrida y  se  declare  que  el  recurrente, 
como  Catedrático  y  Profesor  de  Caligra- 
fía tiene  titulo  que  acredita  su  suficien- 
cia en  este  ramo  del  saber,  y  que  á  los 
Tribunales  ordinarios  corresponde  de- 
terminar en  cada  caso,  con  arreglo  á  la 
materia,  la  clase  de  peritos  que  deben 
intervenir  entre  los  que  tengan  título  de 
tales  en  la  ciencia  ó  arte  á  que  pertenez- 
ca el  punto  sobre  que  han  de  dar  su 
dictamen. 

Resultando:  que  emplazado  el  Fiscal, 
ha  contestado  proponiendo,  en  primer 
término,  como  perentoria;  la  excepción 
de  incompetencia  de  jurisdicción,  y  si 
no  hubiere  lugar  á  estimarla,  se  absuel- 
va de  la  demanda  á  la  Administración, 
confirmando,  en  su  consecuencia,  la  re- 
solución impugnada. 

Resultando:  que  personado  en  autos 
como  coadyuvante  el  Procurador  don 
Bernardo  de  Pablo  en  nombre  y  repre- 
sentación de  D.  Luis  Cuéllar,  fué  tenido 
por  parle  en  el  expresado  concepto. 

Visto  siendo  Ponente  el  Magistrado 
D.  Pascual  del  Río. 

Vistos  los  arts.  i  y  2  de  la  Ley  de  22 
de  Junio  de  1894. 

Considerando:  que  al  solicitar  el  ac- 
tor la  revocación  de  la  Real  orden  que 


impugna  en  el  recurso,  formula  en  su 
demanda  dos  peticiones  distintas:  Pri- 
mera, que  se  declare  por  esta  Sala  que 
el  recurrente,  como  Catedrático  y  Pro- 
fesor de  caligrafía,  tiene  título  que  acre- 
dita su  suficiencia  en  este  ramo  del 
saber;  y  Segunda,  que  se  declare  igual- 
mente que  á  los  Tribunales  ordinarios 
corresponde  determinar  en  cada  caso, 
con  arreglo  á  la  materia,  la  clase  de  pe- 
ritos que  deban  intervenir  entre  los  que 
tengan  título  de  tales  en  la  ciencia  ó 
arte  á  que  pertenezca  el  punto  sobre 
que  han  de  dar  su  dictamen. 

Considerando:  que  la  primera  de  es- 
tas peticiones  difiere  esencialmente  de 
la  formulada  por  D.  Valentín  Capa  en 
la  instancia  dirigida  al  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  y  resuelta  por  la  Real 
orden  impugnada,  porque  en  dicha  ins- 
tancia no  solicitó  la  declaración  de  que 
como  Profesor  de  caligrafía  posee  tí- 
tulo que  acredite  su  suficiencia  en  este 
ramo  del  saber,  sino  que  se  declarase 
que  este  título  es  preferente  al  de  los 
Maestros  y  Archiveros,  Bibliotecarios, 
Anticuarios  y  Paleógrafos  para  infor- 
mar ante  los  Tribunales  como  perito  ca- 
lígrafo en  letras  modernas  y  corrientes, 
y  que  aquéllos  no  tienen  título  profe- 
sional y  aptitud  pericial  para  ser  revi- 
sores de  firmas  y  papeles  sospechosos, 
título  y  aptitud  que  únicamente  reúnen 
los  que  como  el  actor  son  Profesores  de 
caligrafía  de  los  Institutos  generales  y 
técnicos  y  de  las  Kscuelas  Normales, 
promoviendo  una  cuestión  de  compe- 
tencia profesional  entre  los  que  poseen 
unos  y  otros  de  los  expresados  títulos, 
y  en  consecuencia  la  Real  orden  impug- 
nada, que  desestima  las peticionesdel ac- 
tor, nada  resuelve  acerca  de  la  petición 
que  hoy  formula  en  el  primer  extremo 
de  la  súplica  de  su  demanda,  cuestión 
que  tampoco  fué  propuesta  y  discutida 
en  la  vía  gubernativa. 

Considerando:  que  es  doctrina  esta- 
blecida por  la  jurisprudencia  constante 
de  esta  Sala  que  no  corresp©nden  al  co- 
nocimiento de  los  Tribunales  de  lo  Con- 
tencioso-administrativo  las  cuestiones 
que  no  han  sido  tratadas  y  resueltas  en 
la  vía  gubernativa,  y  que  no  es  dado 
variar  ante  la  jurisdicción  contenciosa 
la  materia  discutida  en  el  expediente 
gubernativo,  ni  presentar  como  funda- 
mento del  recurso  cosa  distinta  de  la 
que  ha  sido  objeto  de  la  resolución  im- 
pugnada, y  DO  habiendo  solicitado  el 
actor  ante  la  Administración  la  declara- 
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ción  de  que  como  perito  calígrafo  tiene 
título  que  acredita  su  suficiencia  en  este 
ramo  del  saber,  sino  la  de  que  el  título 
que  posee  es  preferente  al  de  Archivero 
Bibliotecario,  Anticuario  y  Paleógrafo, 
la  Real  orden  que  desestima  esta  última 
petición  nada  resuelve  sobre  la  formu- 
lada en  el  primer  extremo  de  la  súplica 
de  la  demanda  y  no  ha  podido  vulnerar 
ningún  derecho  de  carácter  administra- 
tivo» preestablecido  en  favor  del  deman- 
dante, por  lo  que  no  puede  ser  objeto 
del  recurso  contencioso-administrativo 
con  arreglo  al  artículo  i.°  de  la  ley 
que  regula  el  ejercicio  de  esta  jurisdic- 
ción. 

Considerando:  que  en  último  término 
desu  demanda  pretende  el  actor  que  esta 
Sala  dicte  una  declaración  de  carácter 
general,  que  por  esta  razón  es  ajena  al 
conocimiento  de  la  jurisdicción  conten- 
ciosa y  es  además  de  todo  punfo  innece- 
sariay  sería  ineficaz  porque  se  halla  con- 
tenida en  los  artículos  616  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil  y  462  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  criminal  y  resulta  por 
la  Real  orden  de  24  de  iVlarzo  de  1887 
que  en  consonancia  con  los  citados  pre- 
ceptos legales  declaró  que  la  aplicación 
de  las  disposiciones  vigentes  en  la  ma- 
teria objeto  del  recurso  incumbe  tan 
sóloá  los  Tribunales  de  justicia  y,  con- 
siguientemente, los  de  lo  contencioso- 
administrativo  carecen  de  competencia 
para  hacer  la  declaración  que  acerca 
de  este  punto  solicita  el  actor,  por  no 
ser  materia  propia  del  recurso  conten- 
cioso. 

Fallamos  que  debemos  declarar  y 
declaramos  que  la  jurisdicción  conten- 
cioso -  administrativa  es  incompetente 
para  conocer  de  la  demanda  inter- 
puesta por  D.  Valentín  Capa  contra  la 
Real  orden  del  Ministerio  de  Instrucción 
pública  de  5  de  Febrero  igi3  impug- 
nada en  el  recurso. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  etcé- 
tera, etc. 

Han  fallecido  el  oficial  primero  don 
Enrique  Díaz  Ballesteros,  adscripto  á  la 
Biblioteca  del  Ministerio  de  Hacienda; 
el  oficial  segundo  D.  Benito  José  Nevot, 
Licenciado  en  Farmacia,  que  servía  en 
la  Biblioteca  Universitaria  de  Valencia; 
y  el  Oficial  tercero,  número  uno  de  las 
últimas  oposiciones,  D.  Juan  Ferrer  y 
Oliver,  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras, 


que  prestaba  sus  servicios  en  el  Archivo 
General  Central  de  Alcalá  de  Henares. 
(D.  E.  P.) 

Han  ascendido  á  oficial  primero,  don 
Pedro  Riaño  de  la  Iglesia  y  á  oficiales 
segundos,  D.  Manuel  Galindo  y  Alcedo 
y  D.  Alfredo  Tobarra  y  Martínez. 


Se  ha  aprobado  por  Real  orden  la 
permuta  de  destinos  entre  los  oficiales 
D.  Ignacio  Oiavide,  del  Archivo  Histó- 
rico Nacional,  y  D.  Benito  Fuentes  Isla, 
del  Museo  Arqueológico  de  Toledo. 

En  el  proyecto  de  Presupuestos  para 
iQiS,  presentado  á  las  Corles,  se  modi- 
fica la  plantilla  del  Cuerpo  en  la  forma 
siguiente:  un  Jefe  Superior,  dos  Sub- 
inspectores primeros,  cuatro  ídem  se- 
gundos, seis  Jefes  de  primer  grado.  10 
Jefes  segundus,  20  ídem  terceros  y  40 
ídem  cuartos,  5o  Oficiales  primeros,  100 
ídem  segundos  y  roo  ídem  terceros.  El 
número  total  de  individuos  es  de  333, 
con  un  aumento  de  66  plazas.  La  me- 
jora es  de  importancia  en  cuanto  á  la 
cantidad,  que  permitirá  ampliar  los  ser- 
vicios, y  por  ello  debemos  mucho  agra- 
decimiento al  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción pública;  pero  esperamos  que 
con  su  aquiescencia,  la  Comisión  de 
presupuestos,  manteniendo  la  misma 
cifra,  á  lo  que  deben  dirigirse  todos 
nuestros  esfuerzos,  distribuya  las  esca- 
las en  forma  que  no  resulten  involun- 
tariamente preteridos  individuos  de  los 
más  antiguos  del  Cuerpo,  aquéllos  que 
ingresaron  en  las  primeras  oposiciones, 
desde  1881  hasta  1886,  y  que  al  cabo  de 
treinta  y  tres  años  de  servicios  y  tras 
largo  estacionamiento  en  las  clases  in- 
feriores, sólo  han  alcanzado  el  sueldo 
de  5.000  pesetas.  Un  prudente  aumento 
en  las  categorías  superiores  permitirá, 
además,  reducir  los  oficiales  segundos 
y  terceros,  para  los  cuales,  por  su  exce- 
sivo número,  aparece  cerrado  el  por- 
venir. 

Tan  importante  reforma  merece 
nuestro  sincero  reconocimiento,  que 
será  aún  mayor  si  se  subsanan  estas 
pequeñas  deficiencias,  y  quída  el  Cuer- 
po organizado  definitivamente  con 
arreglo  á  las  normas  y  á  la  proporcio- 
nalidad establecidas  en  los  demás  ra- 
mos de  la  enseñanza. 


REVISTA  '*' 


DE 

ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

Año  XVIII.— Mayo-Junio  de  1914. — Núms.  5  y  6. 


EL  BRIGADIER  JAIME  WILKINSON 

Y  SUS  TRATOS  CON  ESPAÑA  PARA  LA  INDEPENDENCIA 
DEL  K.ENTUCKY 

(años     1787     Á     1797) 


(Continuación.) 
IV 

Conocidas  por  los  kentuckeses  estas  negociaciones,  que  ponían  en 
gravísimo  riesgo  su  porvenir  comercial,  y  viendo  que  los  Esta- 
dos del  Atlántico  ningún  empeño  tenían  en  conseguir  la  libre  na- 
vegación del  Mississippi,  comenzaron  á  mostrar  su  enojo  y  á  concebir  pro- 
yectos muy  varios:  quién  aconsejaba  separarse  de  la  Unión;  quién  recabar 
del  Congreso  que  el  Kentuclcy  llegase  á  la  categoría  de  Estado,  rompiendo 
sus  lazos  con  la  Virginia;  los  más  exaltados  pedían  bajar  en  son  de  guerra 
á  la  Lisiana,  y  una  minoría  pensó  aliarse  con  España  si  ésta  les  concedíaa 
el  privilegio  que  con  tanto  afán  codiciaban. 

En  estas  circunstancias,  en  aquel  caos  de  las  voluntades  y  de  los  pro- 
pósitos, en  aquel  río  revuelto,  surgió  un  hombre  audaz,  sin  rastro  alguno- 
de  virtudes  cívicas,  de  patriotismo  y  de  honradez,  que  concibió  el  pro- 
yecto de  fundar  con  el  Kentucky  un  Estado  independiente,  bajo  su  direc- 
ción, utilizando  para  ello  el  auxilio  de  España,  á  la  que  prometería  una  in- 
condicional alianza,  y,  si  era  preciso,  el  reconocimiento  de  su  soberanía; 
ofertas  hechas  con  ánimo  de  no  cumplirlas,  y  que  llevaban  la  esperanza 

3  *   ¿POCA.— TOMO   XXX  25 
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segura  de  lograr  por  ellas  bastantes  miles  de  pesos,  que  aumentarían  su 
fortuna  y  su  influencia  personal  en  el  Kentucky  '. 

La  verdad  es  que  lejos  de  estar  dispuestos  los  kentuckeses  á  unirse  con 
España,  lo  que  deseaban  á  toda  costa,  empleando  medios  violentos  en 
caso  de  necesidad,  era  la  libre  navegación  del  Mississippi,  causa  de  roza- 
mientos continuos  con  la  Luisiana,  en  los  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  procuraba  mediar  en  bien  de  la  paz,  como  sucedió  en  1787,  cuando 
apresaron  aquéllos  un  buque  español  cargado  de  peletería  2.  La  actitud 
del  Kentucky  era,  y  no  podía  menos  de  ser,  de  franca  hostilidad  á  España, 
que  le  cerraba  su  principal  vía  de  comunicación,  y  sus  disgustos  con  los 
Estados  Atlánticos,  dueños  del  Poder,  nacían  de  que  éstos,  lejos  de  resolver 
por  la  fuerza  cuestión  tan  magna,  querían,  con  sosiego  y  con  astucia,  ha- 
cerse dueños  del  inmenso  territorio  bañado  por  el  Mississippi,  ideal  que 
lograron  pocos  años  después  sin  derramamiento  de  sangre. 

La  diplomacia  española  con  sus  indecisiones,  con  su  táctica  moruna  de 
alargar  la  solución  de  aquel  problema,  y  con  su  empeño  en  cerrar  la  boca 
de  dicho  río  3,  iba  perdiendo  terreno,  de  tal  manera,  quilos  Estados  Uni- 
dos no  dudaron  hallar  un  momento  en  que  sus  esfuerzos  se  verían  coro- 
nados con  el  éxito  apetecido. 

1  Luis  Houck  trata  del  asunto  de  Wükinson  en  las  págs.  341  á  345  del  tomo  11  de 
su  History  of  Missouri  from  the  earliest  explorations  and  settlements  nntil  the  admi- 
sión of  the  State  in  to  the  Union  (Chicago,  1908) ;  su  información  documental  es  casi 
nula,  y  cree  firmemente  en  la  buena  fe  del  aventurero  yanqui  en  sus  tratos  con  las 
autoridades  españolas :  "James  Wilkinson  of  the  army  of  the  United  States,  were  at 
this  time  engaged  in  a  deep  plot  to  dismember  the  people  of  Kentucky  and  the  West 
from  the  Atlantic  States."  (Pág.  120.)  En  las  págs.  122  á  129  utiliza  varias  cartas  de 
Miró  acerca  del  proyectado  establecimiento  de  Morgan  en  Nuevo  Madrid. 

Menos  hace  á  nuestro  propósito  lo  que  de  Wilkinson  hay  en  la  Louisiana  under 
the  rule  of  Spain,  France  and  the  United  States  (i^SyiSo^)  by  Dr.  Paul  Alliot.  Trans- 
iated  by  James  Alexander  Robertson.  Cleveland,  191 1,  tomo  11,  págs.  287  á  297  y  303 
á  307,  donde  estudia  la  correspondencia  epistolar  de  Claiborne  y  de  Wilkinson  con  Ma- 
dison  y  con  Laussat,  acerca  de  la  Luisiana. 

2  "Informa  v.  s.  de  que  la  oposición  y  clamores  de  los  de  Kentuke  contra  la  ce- 
sión supuesta  del  pretendido  derecho  de  los  americanos  á  navegar  el  Misissipí,  no  se 
reduela  ya  á  voces  y  amenazas  vagas  y  sin  efecto,  sino  que  hablan  pasado  á  los  he- 
chos de  confiscar  una  embarcación  española  cargada  de  peletería,  en  el  Puesto  llamado 
Saint  Vincent,  sin  otra  causa  que  el  haber  subido  hasta  allí,  cuyo  acaecimiento  comunicó 
á  V.  s.  el  Sr.  Jay,  manifestándole  el  sentimiento  suyo  y  del  Congreso ;  como  después  se 
le  manifestaron  á  v.  s.  los  Delegados  de  Virginia,  cuyo  Estado  ha  desaprovado  en  las 
resoluciones  que  remite  v.  s.  aquel  violento  proceder."  (Ahch.  Hist.  Nac,  Estado, 
leg.    3.886.) 

3  "Y  pasando  á  tratar  de  los  puntos  de  límites  y  navegación  del  Misisipí,  debo 
decir  á  v.  s.  que  considerando  el  Rey  el  estado  vacilante  de  esas  Repúblicas,  sin  con- 
sistencia su  Constitución,  y  sin  autoridad  su  Congreso,  tiene  S.  M.  por  mas  prudente 
tomarse  tiempo  hasta  ver  lo  que  resulta  de  la  convención  ó  Junta  general,  y  de  otros 
.acontecimientos  ó  casualidades  que  pueden  sobrevenir,  y  no   concluir   ningún  tratado. 

"Pero  como  ni  debe  suspenderse  la  negociación  absolutamente,  ni  dejarse  v.  s.  sin 
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Sin  embargo  de  todo  esto,  Wilkínson,  juzgándose  arbitro  supremo  de 
los  destinos  del  Kentucky,  comenzó  á  tratar  con  las  autoridades  españo- 
las un  asunto  espinosísimo:  el  de  procurar  la  independencia  de  dicha  re- 
gión; y  con  tal  habilidad  se  condujo,  que  sus  proposiciones  hallaron  eco 
►en  las  más  altas  esferas,  por  lo  que  fueron  enviadas  al  Consejo  de  Estado 
para  que  diese  informe;  éste  fué,  como  era  de  esperar,  desfavorable  en 
cuanto  á  reconocer  la  independencia  del  Kentuclcy  ó  protegerla  descara- 
damente; sólo  cabía  dar  esperanzas  de  que  España  la  defendería  cuando 
fuese  un  hecho  consumado.  En  tanto  se  admitirían  colonos  de  dicho  país, 
dándoles  ciertas  ventajas  respecto  á  los  bienes  que  llevasen,  que  en  vez 
<lel  25  por  100,  solamente  pagarían  el  i5,  cantidad  que  se  rebajaría  tratán- 
dose de  ciudadanos  conspicuos;  libertad  religiosa,  ni  por  asomo;  bastaba 
la  tolerancia  á  medias,  concedida  en  términos  generales  á  los  pobladores 
de  la  Luisiana.  Pero  veamos  dicho  acuerdo,  firmado  por  los  mismos  que 
seis  años  antes,  y  á  título  de  amistad,  habían  favorecido  la  independencia 
de  los  Estados  Unidos: 

«Junta  de  Estado  de  20  de  Noviembre  de  1788. 

»Se  vio  el  extracto  que  traxo  el  Sr.  D.  Antonio  Valdes,  del  expediente 
general  sobre  atraher  pobladores  á  la  provincia  de  la  Luisiana,  ó  admitir- 
los; y  pareció: 

»Que  de  las  dos  proposiciones  que  ha  hecho  el  Brigadier  Wilkinson, 
reducidas  á  que  el  Rey  reciva  por  vasallos  suyos  y  bajo  su  protección  á  los 
habitantes  del  Kentucki  y  su  tierra;  y  la  segunda,  á  que  se  admitan  por 
pobladores  en  la  Luisiana  los  habitantes  del  Kentucki  y  demás  estableci- 
mientos que  desaguan  en  el  Ohio,  que  quisieren  venir  á  establecerse  en 

la  competente  instrucción  por  si  se  le  presenta  alguna  coyuntura  en  que  conviniese  ade- 
lantar algún  convenio,  escusando  la  dilación  que  produce  la  distancia  que  nos  separa : 
ha  resuelto  el  Rey  remita  yo  á  v.  s.  un  nuevo  proyecto  de  tratado  en  que  se  ha  tenido 
presente  quanto  v.  s.  ha  escrito  acerca  del  anterior  y  de  los  puntos  esenciales  de  na- 
vegación y  limites. 

"El  articulo  de  la  navegación  del  Misisipi  es,  con  mui  corta  diferencia,  como  le 
acordó  v.  s.  con  el  Sr.  Jay,  y  las  variaciones  que  advertirá  v.  s.,  anuncian  en  la  mayor 
parte  nuestra  disposición  á  facilitarles  la  salida  y  el  consumo  de  las  producciones  de 
sus  tierras  en  lo  alto  del  rio ;  debiendo  por  lo  mismo  serles  gratas.  Y  con  esto  son 
consiguientes  las  especies  que  podra  verter  el  caballero  Wouves  de  que  hablo  á  v.  s.  en 
otra  carta."  (Borrador  de  una  carta  á  D.  Diego  Gardoqui.  San  Ildefonso,  5  de  Septiem- 
bde  de  i787.--Arch.  Hist.  Nac,  Estado,  leg.  3.886.) 
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dicha  provincia;  no  conviniendo  tratar  del  primero  hasta  que  los  kentuc- 
keses  logren  la  independencia  de  los  Estados  Unidos,  á  que  aspiran,  aun- 
que no  se  les  deberá  desesperanzar  de  que  en  tal  caso  podran  ser  admiti- 
dos, se  adopte  el  segundo  proyecto,  y  sean  recibidos  por  pobladores  todos; 
los  que  vengan  á  establecerse,  ó  trayga  dicho  Brigadier  con  sus  familias, 
bienes  y  ganados;  excluyendo  toda  la  gente  vaga,  y  permitiendo  á  los  que 
se  establezcan  el  uso  privado  de  la  secta  que  profesaren,  pero  no  el  cultO' 
publico  de  ella,  pues  las  iglesias  han  de  ser  todas  católicas,  con  curas  y 
clérigos  irlandeses  católicos. 

»Que  los  bienes  de  qualquier  especie,  los  ganados  y  frutos,  y  aun  los 
géneros  comestibles  que  traygan  las  familias  ó  individuos  del  Kentucki  y 
paises  del  Ohio  que  vengan  á  establecerse  en  aquella  provincia,  sean  libres 
de  toda  exacción  y  derecho  en  su  primera  entrada,  sin  que  se  entienda 
con  ellos  la  exacción  del  25  por  loo  que  se  impuso  á  los  frutos  que  vinie- 
sen del  Kentucki;  pero  quedaran  después  sugetos  al  pago  de  derechos  co- 
munes de  exportación,  que  haya  establecidos. 

»Que  á  los  habitantes  del  Kentucki  que  quedaren  en  su  pais  y  traxeren 
frutos  por  el  Missisipi  al  Nuevo  Orleans,  se  les  exija  en  adelante  i5  por  roo 
de  derechos,  en  lugar  del  25  que  se  mandó  exigir  por  dicha  orden;  que- 
dando estos  frutos  sugetos  á  pagar  después  los  derechos  comunes  de  ex- 
portación en  caso  de  que  se  saquen  para  el  comercio  externo;  y  que  el  Go- 
vernador  de  la  provincia  tenga  facultad  para  hacer  alguna  rebaja  de  este 
i5  por  100  á  favor  de  personas  notables  que  soliciten  esta  gracia,  para 
mantener  adictos  á  nuestro  Govierno  á  los  que  ya  lo  están,  é  inclinar  á  los 
demás,  viendo  que  se  les  favorece  por  todos  los  medios  posibles  en  las 
actuales  circunstancias,  y  que  se  les  favorecerá  mas  en  otras  mas  opor- 
tunas. 

»Se  conformó  el  Rey  con  este  acuerdo,  y  seguidamente  el  Señor  Valdés 
hizo  extender  las  ordenes  por  duplicado  y  envió  los  pliegos  en  dos  distin- 
tos buques  al  Governador  de  la  Havana,  con  encargo  de  que  los  dirixiese 
inmediatamente  al  Governador  de  la  Luisiana. — Llaguno». 

La  Administración  española,  inspirada  siempre  en  la  rutina  y  la  des- 
confianza, nunca  llevó  fama  de  diligente,  pero  en  esta  ocasión  se  excedió  á 
sí  misma  en  punto  á  lentitud;  más  de  dos  años  pasaron  hasta  que  el  Capi- 
tán general  de  Cuba,  de  cuyo  Gobierno  dependían  la  Luisiana  y  ambas 
Floridas,  mandase  cumplir  el  anterior  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  con 
una  lacónica  nota: 
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«Visto;  y  en  la  orden  que  se  ponga  al  Governador  de  la  Luisiana,  y 
Gayoso,  con  arreglo  al  acuerdo  de  la  Junta  de  Estado,  se  dira,  como  en  él 
se  previene,  que  por  aora  ha  de  subsistir  lo  resuelto  para  los  kentuckeses. 

»Fecho  en  25  de  Diciembre  de  1790»  '. 

VI 

Las  primeras  tentativas  de  Wilkinson  para  entrar  en  negociaciones 
•con  D.  Diego  Gardoquí  se  remontaban  al  año  1787,  en  que  sin  dar  su 
nombre,  pidió,  por  medio  del  Barón  de  Steuben,  un  pasaporte  para  bajar 
por  el  Mississippi  y  recorrer  la  Luisiana;  licencia  que  le  fué  denegada.  Pos- 
teriormente, desde  Lexington  (Kentucky),  á  i.**  de  Enero  de  1789,  escribió 
á  Gardoquí  por  medio  del  mayor  Dunn,  dándole  amplias  y  claras  noticias 
desús  planes,  que  completaba  con  documentos  reservados  2;  en  dicha 
carta,  como  en  otras  posteriores,  hace  protestas  de  sinceridad  y  aun  de 
abnegación  por  el  bien  de  su  país  y  por  los  intereses  de  España:  «para 
apoyo  de  estos  proyectos,  que  se  dirigen  á  la  recíproca  dicha  del  español 
de  la  Luisiana  y  el  americano  de  Kentucky, he  sacrificado  voluntariamente 
mis  domésticas  felicidades,  tiempo,  bienes,  comodidad;  y  lo  que  es  más 
importante,  abandoné  al  azar  mi  fama  personal  y  carácter  político»,  y 
aun  hace  después  afirmaciones  más  vigorosas:  «empeño  mi  vida,  fama  y 
fortuna,  para  responder  del  suceso». 

Aunque  los  detalles  de  su  empresa  los  dejaba  para  unos  papeles  miste- 
riosos y  al  decir  de  Wilkinson,  auténticos  á  más  no  poder,  daba  en  su 
-epístola  cuenta  razonada  del  origen  y  de  la  transcendencia  de  sus  inten- 
tos, única  salvación  de  las  colonias  españolas,  incluida  la  Nueva  Es- 
paña: 

«Un  íntimo  conocimiento  y  una  comparación  de  las  circunstancias  loca- 
les de  los  Estados  atlánticos,  y  los  occidentales  del  Norte  de  América, 
no  me  dexaron  la  menor  duda,  al  primer  crepúsculo  de  la  investigación, 
de  que  sus  intereses  eran  opuestos,  y  su  política  inconciliable.  Establecida 
mi  familia  en  Kentuky  con  una  basta  porción  de  tierra,  me  hizo  preveer 
desde  luego  que  nada  tenia  que  esperar  de  la  Union,  baxo  cuyo  supuesto 
<;onsideré  ser  mi  deber  buscar  en  qualquiera  otra  parte  el  patrocinio  y 
apoyo  que  la  prosperidad  y  dicha  de  nuestros  estendidos  establecimientos 
pedian  altamente.  Con  este  intento  me  dirigí  al  Gobierno  de  la  Luisiana, 

1  Arch.  Hist.  Nac,  Estado,  leg.  3.898. 

2  Archivo  general  de  Indias.  Est.  86,  caj.  6,  leg.  17.  ' 
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determinando  al  mismo  tiempo,  en  la  alternativa  de  que  si  desechasen, 
mis  proposiciones,  correria  el  riesgo  de  una  contestación  civil,  y  abriria 
una  negociación  con  la  Gran  Bretaña,  por  la  que  se  habian  dado  ya  pasos 
sobre  el  asunto;  pero  á  la  verdad,  el  modo  con  que  me  recibieron  el  Gober- 
nador é  Intendente  hizo  callar  todas  mis  aprehensiones  y  conduxo  á  una 
libre  mutua  comunicación  de  los  más  confidenciales  sentimientos;  real- 
mente, sus  urbanas  y  cariñosas  atenciones  mi  inspiraron  el  más  vivo 
afecto  personal,  mientras  que  mis  observaciones  sobre  la  clemencia,  justi- 
cia y  energia  del  Gobierno,  me  sugirieron  comparaciones  nada  ventajosas 
á  la  turbulenta  licencia  en  que  vivimos.  Con  permiso  de  estos  caballeros 
puse  en  aquel  tiempo  por  escrito  una  idea  comprehensiva  de  la  situación,, 
circunstancias,  objetos  é  intereses  del  pais  en  que  vivo;  la  política  de  los. 
Estados  Atlánticos  con  referencia  á  él,  y  los  designios  de  la  Gran  Bretaña, 
con  copiosas  reflexiones  sobre  los  verdaderos  intereses  de  S.  M.  C.,  y  el 
systema  que  debe  seguir  para  asegurar  y  estender  sus  posesiones  de  la 
Luisiana.  Éste  ensayo  ó  Memoria,  por  expreso  deseo  mío  fué  dirigido  de  la 
Nueva  Orleans  directamente  á  Madrid,  en  Septiembre  de  1787.  Como- 
este  asunto  era  del  mayor  interés  para  mí,  y  como  yo  ignoraba  la  opinión 
política  de  v.  s.,  rehusé  se  le  diese  comunicación  alguna  del  asunto,  y 
me  abandoné  al  honor  y  discreción  del  Ministro,  para  mi  seguridad  en 
caso  que  mis  especulaciones  fuesen  desaprobadas. 

»Comenzada  la  negociación  en  este  punto,  manifesté  el  deseo  de  lo- 
grar el  efecto  por  este  canal.  Procedió  esta  disposición  de  mi  confianza  en 
don  Esteban  Miró  y  don  Martín  Navarro,  y  en  la  opinión,  en  que  aun  me 
mantengo,  que  el  asunto  puede  por  este  medio  manexarse  de  modo  que  se 
eviten  los  zelos  y  sospechas  del  Congreso;  pero  me  parece  que  el  Mi- 
nistro ha  juzgado  á  proposito  seguir  el  camino  regular,  y  que  v.  s.  se 
halla  autorizado  sobre  este  punto,  lo  que  hace  absolutamente  necesa- 
rio para  el  suceso  de  nuestras  miras  que  yo  abra  una  correspondencia 
con  V.  s.,  y  me  lisongeo  que  estas  circunstancias  justificaran  este  paso 
mió  á  los  ojos  de  mis  caros  y  honorables  amigos  don  Esteban  Miró  y 
don  Martín  Navarro,  porque  desde  luego  puede  v.  s.  creerme,  ninguna 
consideración  temporal  me  introducirla  [á  perder  su  amistad  ó  buena  opi- 
nión». 

Aunque  D.  Diego  Gardoquí  distaba  mucho  de  ser  un  lince,  como 
lo  demostró  en  sus  negociaciones  diplomáticas  con  los  Estados  Unidos,  se 
guardó  muy  bien  de  defender  los  planes  ;de  Wilkinson,  quien  halló  muy 
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luego  un  abogado  entusiasta  en  el  Barón  de  Carondelet  »,  cuya  acriso- 
lada honradez  y  cuyo  amor  á  España  contrastaban  con  su  falta  de  sen- 
tido práctico,  con  su  credulidad  y  con  su  obstinación  en  empresas  nada 
realizables;  defectos  que  tal  vez  nacían  del  ardor  con  que  siempre  defen- 
dió los  intereses  de  su  patria  adoptiva,  queriendo  mostrarse  agradecido  á 
la  nación  que  le  había  acogido  en  su  seno  y  elevado  á  los  primeros  cargos 
en  la  Administración  de  sus  colonias  americanas. 


CAPITULO  II 
I.  Nuevos  proyectos  de  Wilkinson. — II.  Relaciones  oe  éste  con  las  CompañIas 

COLONIZADORAS  DE  LA  VlRGINIA,  LA  CAROLINA  Y  LA  GeORGIA. — III.  OPOSICIÓN  DE 

D.  Esteban  Miró  k  las  intrigas  de  Wilkinson. 

I 

La  rebaja  de  los  derechos  arancelarios  al  i5  por  loo  había  mitigado  el 
enojo  de  los  kentuckeses,  y  esto  dio  pretexto  á  Wilkinson  de  dorar  sus 
engaños  y  procurar  que  no  fuesen  descubiertos;  por  lo  que  escribió  á  don 
Esteban  Miró,  que  los  notables  de  aquel  país  renunciaban  al  plan  separa- 
tista, de  modo  que  sólo  quedaba  uno  firme  en  tales  propósitos:  el  abogado 
Benjamín  Sebastián.  Miró,  cuya  buena  fe  había  sorprendido  Wilkinson, 
pero  que  nunca  se  mostró  crédulo  y  tan  ligero  como  Carondelet,  no  sabía 
qué  pensar  del  embaucador  yanki,  á  quien  no  había  tratado,  y  que  vivía 
á  600  leguas  de  Nueva  Orleans  ^.  Realmente,  los  hechos  eran  para  que 

1  Luis  Francisco  Héctor  de  Carondelet,  Barón  de  Carondelet,  procedía  de  una 
antigua  y  noble  familia  borgoñesa ;  Juan  Carondelet  fué  encargado  en  1457  de  redactar 
nuevas  leyes  para  el  Franco  Condado ;  por  la  influencia  de  Carlos  el  Temerario  oc\>- 
pó  la  presidencia  del  Parlamento  de  Malinas,  y  después  fué  Canciller  del  emperador 
Maximiliano.  Sus  hijos,  Carlos  y  Juan,  ejercieron  altos  cargos,  y  del  segundo,  arzo- 
bispo electo  de  Palermo,  se  conservan  dos  hermosos  retratos  pintados  por  Quintín 
Massys  y  por  Mabuse. 

Vid.  Clerc,  L'Abbayc  de  Montbenoit  et  les  Carondelet  (1869);  Lesbroussard,  Eloge 
de  Jean  de  Carondelet  (1786);  Gachard,  Biographie  Belgique,  tomo  iii. 

El  título  español  de  Barón  de  Carondelet  lo  poseen  actualmente  los  Duques  de 
Bailen. 

2  "Manifiesta  el  Brigadier  don  Jayme  Wilkinson  lo  perjudicial  que  ha  sido  la  con- 
cesión de  comercio  á  Kentucky  y  demás  establecimientos  del  Ohío,  al  logro  de  los  dos 
proyectos  de  que  está  encargado,  estableciendo  que,  no  obstante  el  derecho  de  quinze 
por  ciento,  están  aquellos  habitantes  llenos  de  satisfacción  por  la  seguridad  de  la  salida 
de  sus  frutos,  creyendo  recompensado  el  citado  derecho  y  el  transporte  de  ellos  á  tan  lar- 
ga distancia,  por  la  fertilidad  de  su  clima.  Aunque  fui  de  su  opinión  en  quanto  á  que  la 
enunciada  concesión  podría  distraer  aquellos  habitantes  de  emprender  el  separarse  en- 
teramente de  los  Estados  Unidos,  prefiriendo  el  desfalco  de  su  cosecha  en  el  pago  del 
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desconfiase  el  mis  inocente;  aquella  conjuración,  desvanecida  tan  de  re- 
pente; aquel  afirmar  cosas  que  no  demostraba  con  documentos  claros  y 
fidedignos;  aquel  continuo  pedir  dinero,  todo  llevaba  consigo  señales  ma- 
nifiestas de  simulada  traición  y  de  grosera  estafa,  cometidas  por  un  Briga- 
dier del  Ejército  norteamericano.  Perplejo  D.  Esteban  Miró,  no  sabía  qué 
pensar  de  Mr.  Sebastián,  quien,  tras  de  repetidos  anuncios  de  emigrar  á 
la  Luisiana  como  otro  Abraham,  con  numerosos  colonos  que  por  arte  de 
milagro  formasen  en  pocos  años  un  nuevo  pueblo,  se  negaba  á  salir  del 
Kentucky,  prometiendo  únicamente  hacer  lo  que  el  capitán  Araña  ';  su 
papel  se  había  convertido  en  el  de  un  vulgarísimo  agente  de  emigración, 
bien  retribuido  por  servicios  imaginarios,  que  ponderaba  cuanto  podía, 
dando  esperanzas  de  lo  que  no  estaba  á  su  alcance  lograr. 

Miró,  que  había  caído  en  los  lazos  de  Wilkinson,  no  se  atrevió  á  rom- 
per del  todo  con  él,  pensando  que  si  lo  de  la  separación  del  Kentucky 
resultaba  un  proyecto  imaginario  ydel  todo  irrealizable,  podría  tener  en 
aquél  un  agente  que  le  informase  de  los  acuerdos  tomados  en  el  Oeste  en 
contra  de  España;  por  lo  que,  prolongando  la  comedia  de  su  fingido  ami- 
go, recomendaba  los  servicios  de  éste  y  el  pago  de  la  pensión  que  se  le 
había  asignado  2. 

derecho  a  exponerse  á  todas  las  resultas  de  una  revolución,  sin  embargo,  nunca  me 
persuadí  fuese  tan  pronto  el  efecto,  y  que  la  gran  parte  de  notables  que  en  otros  es- 
critos dicho  Brigadier  ha  indicado  haber  ganado  á  nuestro  partido,  quedase,  como  aora 
anuncia,  enteramente  desvanecida,  pues  que  afirma  tener  solo  por  su  auxiliar  á  Mr.  Se- 
bastian. Considero  expuesto  á  errar  el  sentar  la  opinión  sobre  la  conducta  de  un  hom- 
bre que  obra  á  seiscientas  leguas  de  aquí,  y  que  es  indubitable  ha  hecho,  y  esta  ha- 
ciendo servicios  á  S.  M.,  según  en  otras  representaciones  tengo  explicado ;  pero  la 
gran  caída  que  advierto  en  esta  carta  me  induce  á  creer  que  lleno'  de  buena  voluntad,  y 
persuadido  de  que  según  las  circunstancias  de  los  años  anteriores  lograría  atraer  á  su 
opinión  á  los  notables  de  Kentucky,  adelantó  haber  ganado  á  muchos  de  ellos,  sin  ha- 
berles jamás  propuesto  el  asunto  principal,  y  que  encontrando  ahora  en  lugar  de  faci- 
lidad obstáculos  invencibles,  y  sobre  todo  riesgos  personales,  si  se  declara,  se  ha  asido 
prontamente  del  motivo  que  expone,  para  cubrir  su  precipitación," 

(Carta  de  D.  Esteban  Miró  á  D.  Antonio  Val  des. — Nueva  Orleans,  22  de  Mayo  de 
1790. — Arch.  His.  Nac,  Estado,  leg.  3.898.) 

1  "Respondo  al  mismo  [Wilkinson]  en  otra,  á  la  proposición  de  Mr.  S¿bastian,  ha- 
biéndome determinado  á  aceptar  el  que  baje  con  familias,  bajo  la  promesa  de  satisfa- 
cerle únicamente  los  gastos  personales  de  su  viaje  de  venida  y  vuelta,  y  de  recomen- 
darlo á  S.  M.  para  que  le  señale  una  pensión,  porque  creo  muy  conveniente  el  tratar 
con  este  individuo,  que  podrá  aclararme  mucho  la  conducta  del  expresado  Brigadier  y 
lo  que  se  puede  esperar  de  sus  proyectos." 

2  "Sin  embargo,  503-  de  opinión  que  debe  conservars2  al  servicio  de  S.  M.  al  men- 
cionado Brigadier,  con  la  pensión  de  dos  mil  pesos  anuales  que  tengo  propuesta  en 
representación  reservada  núm.  46,  porque  no  podran  en  Kentucky  3/  demás  estableci- 
mientos del  Ohio  emprender  cosa  alguna  contra  esta  Provincia  que  el  no  nos  la  co- 
munique, haciendo  al  mismo  tiempo  todos  los  esfuerzos  posibles  para  desvanecer  qual- 
quier  mal  intento  de  que  tenemos  repetidas  experiencias,  y  entreteniéndole  al  mismo 
tiempo  con  que  procure  adelantar  sus  proyectos  según  las  circunstancias  lo  proporcio- 
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II 

Con  la  misma  doblez  que  en  estos  asuntos  medió  Wilkinson  en  otro 
-que  amenazaba  complicar  más  la  situación  de  nuestras  colonias.  Varios 
notables  habían  logrado  que  el  Gobierno  de  la  Georgia  les  cediese  por 
■23o.ooo  pesos  un  territorio  considerable  situado  entre  los  ríos  Mississippí, 
Yazu,  Tambecbe  y  Tinza  ',  y  fundaron  para  colonizarlo  tres  Compañías 
llamadas  de  la  Virginia,  del  Sur  de  la  Carolina  y  de  la  Georgia.  Pertene- 
cían á  la  segunda  Tomás  Washington,  sobrino  del  Presidente;  Alejandro 
Moultine,  Guillermo  Snipes,  el  coronel  Holder  y  otros.  ^  Wilkinson,  que 
se  jactaba  de  ser  el  alma  de  aquella  empresa,  puso  el  hecho  en  conoci- 
miento de  D.  Esteban  Miró,  á  quien  describía  el  proyecto  como  una  án- 
cora de  salvación  para  España,  y  sabiendo  cuánto  importaba  el  que  nues- 
tras autoridades  lo  aprobasen,  aconsejó  á  dichos  aventureros  que  procu- 
rasen obrar  de  acuerdo  con  Miró  y  Carondelet. 

Como  Holder  y  sus  compañeros  veían  claramente  que  su  proyecto 
había  de  tropezar  con  los  intereses  de  la  Luisiana,  quisieron  no  dar  mo- 
tivos de  disgusto  al  Gobernador  de  Nueva  Orleans,  y  por  ello  daban  á 
-entender  que  formarían  un  Estado  independiente  que  mantendría  relacio- 
nes amistosas  con  sus  vecinos  del  Sur,  más  que  con  sus  hermanos  del 
I 

nen,  sin  manifestarle  desconfíanza  alguna,  dexar  correr  el  Comercio  como  se  les  ha  con- 
cedido, pues  que  si  están  contentos  no  es  regular  piensen  hostilmente,  y  mientras  se 
puede  lograr  la  emigración  de  tal  modo  que  llegue  el  caso  de  poder  despreciar  sus 
empresas.  En  esto  difiero  de  lo  que  tengo  dicho  tocante  á  que  se  prohibiese  dicho  Co- 
mercio, pero  bien  conocerá  V.  E.  que  entrando  en  desconfianza  de  ser  supuestos  los  da- 
tos del  referido   Brigadier,  debe  variar  el  modo  de  pensar." 

1  La  Compañía  de  la  Carolina  del  Sur  en  el  Yazu  proponía  lo  siguiente.  ''Es- 
tablecerá la  Compañía  el  territorio  que  ha  obtenida  de  la  Georgia,  baxo  la  condición 
de  que  se  separará  enteramente  de  la  unión  de  los  Estados  Unidos,  formando  alianza 
ofensiva  y  defensiva  con  la  España  para  servirle  de  barrera  contra  dichos  Estados ; 
lisongeandose  que  dentro*  de  diez  y  ocho  meses  contendrá  su  colonia  diez  mil  hombres 
•capaces  de  llevar  las  armas." 

Los  límites  de  la  proyectada  república  llegaban  por  el  Norte  al  estero  llamado 
Coles  Creek,  seis  leguas  más  arriba  del  Fuerte  de  Natchezj,  donde  residían  bastantes 
familias  americanas ;  subiendo  de  allí  el  Mississipi,  finalizaba  á  los  treinta  y  tres  grados, 
•diez  leguas  más  arriba  de  la  desembocadura  del  Yazu.  Todo  este  territorio  pertenecía  á 
España  desde  la  orilla  izquierda  del  Mississippí,  tierra  adentro,  hasta  cuarenta  leguas 
Leste  Oeste,  poco  mas  ó  menos,  que  empezaban  las  de  los  indios,  de  las  que  cogía  gran 
parte.  Eran  todas  tierras  muy  pingües,  y  el  río  Yazu  y  algunos  esteros  facilitaban  las 
comunicaciones.  (Carta  de  D.  Esteban  Miró  á  D.  Antonio  Valdés. — Nueva  Orleans,  lo 
de  Agosto  de  1790. — íArch.  Hist.  Nac,  Estado,  leg.  3.898.) 

Consérvase  un  mapa  de  las  tierras  concedidas  á  la  Compañía  del  Yazu,  ó,  como  hcy 
se  escribe,  Yazoo,  en  el  Archivo  Histórico  Nacional ;  Estado,  leg.  3.898. 

2  Cnf.  Documentos  históricos  de  la  Florida  y  la  Luisiana.  Siglos  xvi  al  xviii. — Ma- 
drid. Págs.  382  á  405. 
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Norte;  por  lo  que  D.  Esteban  Miró  escribía,  en  Mayo  de  1790,  á  D.  An- 
tonio Valdés: 

*En  segundo  lugar  le  encargan  [áMr.  Holderl  cultive  la  amistad  de  las 
ilaciones  indias,  y  por  último  le  previenen  nos  de  á  los  españoles  conoci- 
miento de  todas  sus  operaciones,  y  la  intención  en  que  se  halla  de  cortejar 
nuestra  amistad,  pues  que  consideran  sus  intereses  y  los  nuestros  conexos 
é  inseparables,  concluyendo  con  repetir  que:  á  todo  evento  tome  posesión. 

»De  todo  el  relato  de  esta  carta  puede  deducirse  que  se  creen  autori- 
zados á  formar  un  Estado  independiente,  pues  que  no  hay  palabra  que 
indique  la  menor  subordinación  á  los  Estados  Unidos;  y,  al  contraaio,  se 
lisonjean  servirnos  de  barrera,  lo  que  no  puede  tener  lugar  sin  conside- 
rarse Estado  soberano»  '. 

Sin  embargo,  después  de  meditado  el  asunto,  no  creyó  Miró  en  aquellas 
fingidas  protestas  de  amistad,  y  se  dispuso  á  ocupar  los  Nogales,  á  fin  de 
estorbar  el  nacimiento  de  la  colonia  proyectada  por  Holder,  Tomás  Wash- 
ington y  sus  consocios.  Era  aquella  la  única  ocasión  en  que  Wilkinson 
había  prestado  un  servicio  que  justificara  su  pensión  de  12.000  pesos, 
pues  enviaba  copia  de  los  documentos  relacionados  con  la  empresa  de 
Holder  en  el  Yazu,  y  no  hay  motivos  para  sospechar  que  los  hubiese  in- 
ventado. 

«Repetiré  lo  referido  por  el  conducto  del  Capitán  general,  con  copias 
de  cartas  de  D.  Alexandro  M.^Gillevray  y  D.  Guillermo  Panton,  en  que 
parece  aun  más  serio  este  asunto,  pues  que  m«  participan  ser  tres  las  Com- 
pañías que  han  comprado  tierras  á  la  Georgia,  hasta  52.900  millas  qua- 
dradas;que  al  primero  le  convida  á  entrar  en  parte  el  mayor  Washington; 
pero  dicho  famoso  mestizo  me  dice  que  conociendo  ser  común  el  interés 
de  impedir  estos  establecimientos,  está  decidido  á  salvar  y  asegurar  su 
país  baxo  la  protección  de  la  España,  ó  padecer  con  ella. 

^Suplico  á  V.  E.  eleve  á  la  comprehensión  de  S.  M.  lo  referido,  á  fin 
de  que  se  digne  mandar  se  me  den  las  instrucciones  que  fueren  de  su  Real 
agrado  en  este  asunto,  confiado  en  que  si  llega  el  caso  de  tener  que  obrar, 
antes  me  aprobará  oponga  á  dicha  usurpación  las  fuerzas  con  que  me 
halle  y  el  auxilio  de  los  indios;  y  en  el  caso  de  que  esta  ocurrencia  se 
verifique  antes  que  reciba  las  instrucciones  que  solicito,  tomaré  sobre  mí 
el  formar  un  puesto  de  regular  defensa,  inmediato  á  la  embocadura  del 

I  Carta  de  D.  Esteban  Miró  á  Antonio  Valdés. — Nueva  Orleáns,  22  de  Mayo 
de  1790. — Arch.  Hist.  Nac,  Estado,  leg.  3.898. 
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Yazu,  en  el  paraje  llamado  los  Nogales  (Walnut  hills),  después  de  las  tie- 
rras anegadizas,  sitio  muy  ventajoso,  por  ser  la  primera  alta  de  la  Florida 
occidental,  que  se  encuentra  baxando  el  río  sobre  su  orilla  oriental,  que 
no  sólo  domina  el  paso  de  él,  sino  también  las  tierras  inmediatas;  hallán- 
dose á  muy  corta  distancia  una  situación  muy  á  propósito  para  formar 
pueblo,  y  en  donde  deberán  desembarcar  los  que  baxen  por  el  Misisipí 
con  el  objeto  de  formar  el  referido  establecimiento»  '. 

III 

Los  falaces  consejos  de  Wilkinson,  enderezados,  como  siempre,  á  enri- 
quecerse con  el  oro  español,  no  sin  engañar  también  á  sus  compatriotas, 
fueron  examinados  imparcialmente  por  D.  Esteban  Miró  en  un  sagaz  es- 
crito, donde  compara  las  ventajas  y  los  peligros  que  había  en  las  ofertas 
del  taimado  aventurero  yanki.  Era  la  principal  de  aquéllas  el  poner  un 
dique  á  las  invasiones  norteamericanas,  pues  ei  Gobierno  de  Washington 
alegaba  que  los  límites  de  las  posesiones  españolas  debían  regularse  por 
el  tratado  hecho  con  Inglaterra  en  el  año  1762,  que  fijaba  por  el  Norte  el 
grado  3 1  de  latitud,  que  caía  12  leguas  más  abajo  del  fuerte  de  Natchez. 
Una  cosa  era  indispensable,  á  juicio  de  Miró,  para  que  la  nueva  República 
fuese  útil  á  España:  declarar  puerto  libre  el  de  Nueva  Orleans,  con  pru- 
dentes derechos  de  Aduanas,  pues  el  miedo  al  contrabando,  que  tanto 
daño  causó  á  la  política  española,  era  imaginario  tratándose  de  México  2 
Wilkinson  creía  también  fácil  entenderse  con  la  Compañía  de  la  Virginia, 
cuyas  concesiones,  que  limitaban  con  el  río  Yazu,  llegaban  desde  el  grado 

1  Carta  de  D.  Esteban  Miró  á  D.  Antonio  Valdés. — Nueva  Orleáns,  22  de  Mayo 
de  1790. — Arch.  Hist.  Nac,  Estado,  leg.  3.898. 

2  "Declárese  desde  luego  puerto  libre  la  Nueva  Orleans  para  las  naciones  euro- 
peas, y  aun  los  mismos  Estados  Unidos  de  América,  y  déseme  facultad  para  restrin- 
gir, ó  hacer  cesar  quando  me  parezca  oportuno,  el  Comercio  de  Kentucky  y  demás 
establecimientos  del  Ohío,  y  verá  V.  E.  en  muy  pocos  años  poblada  la  Luisiana,  sa- 
cando S.  M.  con  qué  satisfacer  los  gastos  de  la  provincia  con  los  derechos  que  recau- 
daría, á  más  de  la  utilidad  del  Tabaco,  cuyo  precio  de  primera  compra  se  disminuiría, 
aunque  ya  es  el  más  bajo  d-e  todos  los  dominios  del  Rey. 

"Creo  que  no  me  engaño  en  afirmar  que  sería  perder  la  Luisiana  restringirla  al 
Comercio  nacional,  y  que  éste  no  puede  competir,  ni  por  consiguiente  sacar  fruto 
ninguno  de  esta  provincia,  con  sólo  el  que  goza  con  la  Francia,  y  aunque  está  limitado 
á  los  vasallos  de  S.  M.,  es  indubitable  que  estos  colonos  no  son  más  que  unos  apode- 
rados de  los  franceses,  que  les  consignan  sus  cargazones,  teniendo  muy  poca  parte 
en  ellas.  Si  son,  pues,  los  franceses  los  que  :  o  gran  todo  el  beneficio,  ¿no  sería  más 
conveniente  que  se  repartiese  entre  ingleses,  olandeses,  etc.,  cuya  concurrencia  procu- 
raría á  estos  habitantes  la  compra  de  sus  géneros,  y  sus  frutos  mexor  pagados,  pues 
que  de  esta  franquicia  resultarían  las  ventajas  arriba  indicadas,  para  la  seguridad  de 
la  Luisiana,  llave  del  reyno  de  Nueva  España?" 
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33  hasta  el  34°  40'  de  latitud,  40  leguas  á  lo  largo  del  Mississippi,  si  bien 
aquellas  tierras  no  eran  de  España,  y  sí  de  los  chicachas;  el  mismo  ca- 
mino seguiría  la  del  Tennesee,  cuyas  tierras  habían  pertenecido  á  los  chi- 
cachas y  los  cheraquíes;  con  lo  que  todo  salía  á  pedir  de  boca;  ventajas 
que  exponía  así  D.  Esteban  Miró: 

«Los  Estados  Unidos  no  han  querido  hasta  ahora  fixar  los  límites  en 
estas  provincias,  manteniendo  en  su  concepto  el  derecho  que  el  tratado 
de  paz  con  la  Gran  Bretaña  les  dio  indebidamente  en  este  río  hasta  los 
3i°,  que  se  hallan  á  12  leguas  más  abaxo  del  fuerte  de  Natchez;  trabajan 
con  incesante  ardor  para  ganar  las  naciones  indias,  sin  duda  porque  las 
consideran  una  barrera  que  les  imj^edirá  el  tomar  posesión  de  su  preten- 
dido derecho,  la  que  le  facilitarán  si  las  inducen  á  su  favor.  Verificado  el 
establecimiento  de  la  Compañía,  quedan  desvanecidas  todas  las  esperan- 
zas de  los  Estados  Unidos,  ó  á  lo  menos  es  un  empeño  para  ellos  de  la 
mayor  magnitud  el  enviar  un  exército  competente  para  lograr  su  fin,  y  Su 
Majestad  conserva  hasta  seis  leguas  más  arriba  de  Natchez,  como  está 
dicho,  la  parte  más  poblada  de  este  distrito.  Al  contrario,  negada  dicha 
proposición,  está  esta  provincia  en  continuo  peligro  de  ser  atacada,  sin 
concurrencia  del  Congreso,  por  los  esfuerzos  solos  de  dicha  Compañía, 
que  hallará  en  los  establecimientos  del  Ohio  gente  que  con  la  esperanza 
del  pillaje  es  fácil  de  inducir  á  la  guerra;  en  cuyo  caso  serán  de  considera- 
ción los  gastos  que  estará  S.  M.  obligado  á  hacer  para  defender  sus 
posesiones. 

»2.*  Los  accionistas  de  la  Compañía  son  sujetos  de  mucho  caudal,  y 
los  principales  en  dichos  Estados;  se  bailan  descontentos  con  la  nueva 
Constitución,  hasta  el  punto  de  emprender  formar  un  Estado  republicano, 
á  que  es  regular  no  se  hubiesen  arrojado,  haciendo  anticipados  desembol- 
sos..., sin  la  seguridad  de  tener  muchos  sequaces,  proporcionándoselos  la 
exhausto  de  las  tierras  de  la  Virginia,  cuyos  cultivadores  abrazaran  con 
ardor  el  pase  á  otrais  nuevas,  á  que  ofreciera  conducirlos  dicha  Compañía; 
de  que  resulta  que  pueden  verificar  en  poco  tiempo  una  numerosa  pobla- 
ción, capaz  de  formar  la  barrera  que  ofrecen. 

»3.''^  Si  no  hay  inconvenientes  de  gran  peso,  declarando  S.  M.  puerto 
libre  la  Nueva  Orleans  para  todas  las  naciones,  dentro  de  algunos  años^ 
con  un  regular  derecho  de  exportación  é  importación,  le  produciría  la  Lui- 
siana,  con  motivo  del  nuevo  Estado,  una  suma  anual  digna  de  la  atención 
de  la  Corona.  No  debe  recelarse  el  contrabando  de  aquí  á  las  vecinas  po- 
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sesiones  de  S.  M.;  el  único  paso  que  hay  por  la  Baliza  para  extraer  mer- 
cancías (siendo  una  quimera  el  que  puedan  introducirlas  por  tierra  en  el 
reino  de  México)  facilita  el  impedirlo,  y  la  razón  de  que  el  poder  venir  al 
Misisipi  les  servirá  de  escusa  quando  se  hallen  en  el  Golfo  por  nuestros 
corsarios,  si  tienen  intención  de  ir  á  otros  puertos,  no  la  tengo  por  con- 
vincente, pues  que  viniendo  de  Jamayca  pasan  por  el  mismo  Golfo;  y  aun- 
que sean  encontrados  en  latitud  extraviada,  pueden  escusarse  con  las 
«extravagantes  corrientes  de  él;  y  así,  no  creo  se  prendan  barcos  extrange- 
Tos,  á  no  ser  que  se  hallen  desembarcando  en  la  costa,  ó  mal  despa- 
chados. 

»4.^  En  el  mismo  plano  núm.  4.°,  verá  V.  E.  el  territorio  pertene- 
■ciente  á  otra  Compañía  con  el  nombre  de  la  Virginia  en  el  Yasú:  sus 
límites  son  desde  los  referidos  33°  hasta  34  y  40'  Norte,  que  por  las  sinuo- 
sidades de  el  Misisipi,  comprenden  40  leguas  de  su  orilla,  y  como  otras 
40  en  profundidad  Leste  y  Ouest.  No  me  persuado  tengamos  derecho 
positivo  á  ellas,  por  estar  fuera  de  la  Florida  Occidental,  á  más  de  que  son 
las  de  caza  de  los  chicachas,  cuya  nación  puede  con  justicia  oponerse  á 
-su  establecimiento.  Como  los  magnates  de  esta  Compañía  obran  baxo  los 
mismos  principios  que  la  primera,  establecida  la  proposición  de  ésta,  es 
quasi  infalible  que  seguirán  su  exemplo;  y  sucederá  lo  mismo  á  la  tercera 
Compañía,  llamada  del  Tenesí,  río  que  desagua  en  el  Ohío,  el  más  inme- 
diato á  la  desembocadura  de  éste  en  el  Misisipi,  como  á  unas  40  leguas, 
perteneciendo  el  territorio  comprado  á  los  chicachas  y  cheraquíes;  todo 
lo  que  abrirá  un  campo  favorable  al  brigadier  Wilkinson  para  fomentar 
■en  Kentuclcy  y  demás  establecimientos  del  Ohío  la  misma  proposición  á 
•  que  hasta  ahora  trabaja  sin  gran  suceso.» 

Una  vez  examinadas  las  ventajas  del  proyecto,  se  fija  Miró  en  los  incon- 
venientes, que  no  eran  pequeños,  pues  temía,  y  con  razón,  que  la  nueva 
colonia,  extranjera  esencialmente,  se  convertiría  en  un  enemigo  formida- 
ble, que  sin  cautela  habíamos  introducido  en  casa  para  que  luego  desco- 
nociese nuestros  derechos: 

«El  consabido  territorio  es  más  pingüe  que  todo  lo  que  asta  ahora  hay 

•establecido  en  esta  provincia;  sé  que  hay  muchos  individuos  en  América 

•que  tienen  puestos  los  ojos  en  él,  y  principalmente  en  el  parage  llamado 

Walnut  Hills,  ó  los  Nogales...;  de  esto  resulta  que  se  podía  establecer  con 

vasallos  de  S.  M.,  y  que  es  sumamente  útil  hacerlo,  porque  bien  poblado, 

^podrían  sus  moradores  contribuir  á  la  defensa  de  esta  provincia,  contra 
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cualesquier  males  intentos  de  los  Establecimientos  del  Ohio,  ó  de  los  de 
la  Compañía  de  la  Virginia  en  el  Yasú,  cuyo  Estado  sería  limítrofe,  si  con- 
siguen su  proyecto.  A  la  verdad,  la  emigración  á  esta  provincia  es  más 
lenta  de  lo  que  debía  esperarse  de  las  proposiciones  que  varios  han  hecho 
para  traer  familias.  El  coronel  Morgan  se  ha  contentado  con  hacer  una 
publicación  para  excitarla;  pero  se  mantiene  en  la  Nueva  Jersey,  su  mo- 
rada, sin  haber  dado  paso  alguno  á  los  Establecimientos  del  Ohio,  donde 
me  prometió  se  transferiría  inmediatamente,  ni  escrítome  una  palabra.  El 
brigadier  Wilkinson  participa  haberla  contenido  el  comercio  concedido  á 
Kentucky. 

»Negada,  pues,  por  dicha  razón,  la  proposición  de  la  Compañía  de  la 
•Carolina  del  Sur,  en  el  Yasú,  se  deben  buscar  medios  para  acelerar  la  emi- 
gración, lo  que  me  conduce  á  la  proposición  que  arriba  tengo  vertida. 

Admitida  la  Compañía  en  el  expresado  territorio  de  S.  M.,  es  muy  de 
temer  que  la  conformidad  de  costumbres,  lenguaje,  y  sobre  todo  el  libre 
y  público  uso  de  su  religión,  atraerían  á  él  una  gran  parte  de  los  actuales 
vecinos  de  Natchez,  y  por  lo  tanto,  lograrían,  despoblándonos,  la  forma- 
ción de  su  Estado  y  aumentar  sus  fuerzas.  Un  mal  tan  grande  exige  re- 
medio extraordinario  capaz  de  vencer  la  repugnancia  que  subsiste  para 
•conceder  el  referido  comercio  libre,  como  tal  vez  el  único  aplicable. 

»Nadie  puede  asegurar  que  la  proposición  de  dicha  Compañía  sea  sin- 
-cera,  pues  que  conociendo  la  oposición  que  han  de  hallar,  puede  muy  bien 
suceder  la  hayan  hecho  con  ánimo  de  tallar  á  su  cumplimiento,  estudiados 
de  antemano  los  medios  de  eludirla,  conociendo  que  poblado  su  Estado, 
será  muy  difícil  el  arrojarlos  de  él;  y  aun  quando  esto  no  sea  así,  viviría- 
mos en  continuo  riesgo  de  que  lo  manejasen  en  lo  sucesivo  individuos 
afectos  á  los  Estados  Unidos,  que  se  decidiesen  á  protcxer  el  derecho  que 
4exarán  éstos  siempre  pendiente  sobre  los  3i°,  y  navegación  del  Misisipí. 

»4.*  Por  último,  salta  á  los  ojos  que  es  sumamente  expuesto  el  tener 
una  potencia  tan  inmediata,  que,  sin  que  podamos  impedirlo,  puede  muy 
de  lexos  echar  sus  miras  á  la  conquista  de  esta  provincia,  proveyéndose 
insensiblemente  de  artillería  y  de  todo  lo  demás  que  necesitase  para  con- 
seguirlo, no  permitiendo  los  gastos  de  la  Corona  mantener  las  fuerzas 
competentes  á  resistirla.  Por  lo  tanto,  siendo  menos  difícil  el  impedir  su 
establecimiento,  no  queriendo  abrazar  el  remedio  propuesto,  parece  con- 
vendría más  bien  el  prepararse  para  ello.  Cesan  aquí  mis  reflexiones, 
'Cscusando  otras  de  menor  entidad,  en  pro  y  en  contra,  y  añadiré  sola- 
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mente  la  de  que  podría  ser  útil  proponer  á  dicha  Compañía  un  medio  en- 
tre negarles  su  proposición  ó  admitirla.  Este  es  el  que  se  les  concediese  el 
poblar  el  expresado  territorio  baxo  la  circunstancia  de  quedar  vasallos  de 
S.  M.  con  las  mismas  reglas  establecidas  para  admitirlos  demás  emigran- 
tes. No  sé  si  abrazarán  este  partido,  bien  que  no  lo  doy  como  parecer  de- 
cisivo, pues  que  imbuidos  como  están  en  que  les  pertenece  dicho  territo- 
rio como  comprado,  es  de  recelar  se  sujeten  ahora  á  qualesquiera  condi- 
ciones para  desecharlas  quando  les  parezca  tienen  fuerza  para  ello  '.» 

Lejos  de  apoyar  Miró  los  intentos  de  las  mencionadas  Compañías,  tra- 
bajó con  los  indios  para  que  se  opusieran  á  éstas,  y  muy  luego  le  prometie- 
ron no  pocos  jefes  de  los  talapuches  que  atacarían  sin  vacilación  á  los 
colonos  que  emigraran  al  Tennesee  ó  á  las  barrancas  de  Margot;  los  ali- 
bamones  y  los  chactas  manifestaron  iguales  propósitos;  seis  pueblos  de 
los  chicachas  no  esperaban  más  que  las  órdenes  del  Gobernador,  y  sólo 
un  jefe  se  había  puesto  bajo  la  protección  de  los  Estados  Unidos;  Miró  les 
aconsejó  tener  calma  y  estar  apercibidos,  contando  con  su  apoyo:  «A  todos 
he  encargado  se  mantengan  tranquilos;  que  en  el  caso  que  se  presenten 
á  establecer  en  sus  tierras,  deben  decirles  se  retiren  de  ellas,  y  no  conce- 
derles ninguna,  pues  de  hacerlo  se  les  seguiría  infaliblemente  su  ruina;  y 
que  sin  embargo  esta  advertencia  no  se  fuesen,  deben  entonces  atacarlos, 
contando  con  que  yo  les  proveeré  de  pólvora  y  balas  para  defender  sus 
legítimos  derechos.  He  enviado  á  dichas  Naciones  un  papel,  que  ellos  lla- 
man palabra,  con  estos  consejos-,  encargando  se  junten  todos  los  Gefes  á 
oírlos.  Con  el  Doctor  0-Fallon  me  manejaré  de  modo  que  pueda  conser- 
var alguna  esperanza,  y  lo  induciré  según  lo  que  exponga,  y  los  docu- 
mentos que  me  presente,  á  que  me  acompañe  á  la  Havana,  para  donde 
saldré  á  mediado,  ó  fines  de  Octubre,  si  hay  embarcación,  no  pudiéndolo 
hacer  antes» 

Miró  y  Carondelet  mostraron  en  aquella  ocasión  una  saludable  des- 
confianza. Miró  combatió  desde  luego  las  pretensiones  de  los  yankis,  por 
tratarse  de  países  que*  no  pertenecían  á  los  georgianos,  pues  aunque  éstos 
alegaban  haberlos  adquirido  de  los  indios  chicachas  y  chactas,  el  con- 
trato resultaba  nulo  por  completo,  ya  que  los-  chicachas  estuvieron  repre- 
sentados por  Payemingo,  que  no  era  más  que  un  simple  jefe,  y  los  chac- 
tas protestaron  de  haber  firmado  el  documento  después  de  embriagados 

I     Carta  de  D.  Esteban  Miró  á  D.  Antonio  Va/rfés.— Nueva  Orleans,  lo  de  Agosto- 
de  1790.  Arch,  Hist.  Nac,  Estado,  leg.  3.898. 
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por  los  norteamericanos.  Carondelet  abrió  los  ojos  más  que  de  costumbre; 
señaló  á  Wiikinson  como  hombre  ambicioso,  de  cuyas  intenciones  era 
prudente  desconfiar;  y  vio  claramente  que  éste  buscaba  solamente  robus- 
tecer su  influencia  en  el  Kentucky,  donde  á  lo  sumo  quería  disminuir  la 
autoridad  federal  para  ser  él  un  cacique  máximo:  «desde  el  instante  que 
la  España  conceda  la  libre  navegación  del  Misisipí  á  los  Estados  Unidos, 
Wiikinson  mudará  de  sistema,  y  será  uno  de  los  enemigos  más  temibles 
de  nuestros  Establecimientos»  '. 

Los  razonamientos  de  D,  Esteban  Miró,  tan  sensatos,  tan  previsores 
y  tan  oportunos,  deshicieron  los  planes  de  Wiikinson,  quien,  perdida  la 
esperanza  de  un  doble  negocio  en  su  hipócrita  defensa  de  las  menciona- 
das Compañías,  volvió  al  tema  de  antes:  á  la  separación  de  Kentucky,  y 
su  probable  anexión  á  las  colonias  españolas,  proyecto  quimérico  y  falso 
en  que  jamás  tuvo  fe  alguna,  pero  que  sería  para  él  una  rica  mina,  un 
Dorado  más  positivo  que  el  que  buscaban,  sin  rumbo  fijo,  en  la  América 
del  Sur,  muchos  ilusos  embriagados  por  la  codicia. 

M  Serrano  y  Sanz. 
(Continuará.) 

1  Parte  de  la  correspondencia  que  medió  en  este  negocio  ha  sido  publicada  en  los 
Documentos  históricos  de  la  Florida  y  la  Lwisiana.  Siglos  xvi  al  xviii. — Madrid,  1913. 
Págs.  382  á  405. 
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II 


IL  serait  inutile  de  rechercher,  dans  les  Archives  d'Espagne,  des  nou- 
velles  diplomatiques  sur  le  double  mariage  de  1802.  \J Archivo  His- 
tórico Nacional,  que  nous  avons  exploré  en  aoüt  1913,  ne  nous  a 
foumi  que  des  piéces  sans  relation  avec  les  négociations  matrimoniales. 
Mais,  dira-t-on,  il  y  a  ce  fameux  Archivo  Reservado  de  Ferdinand  VII, 
formé  par  le  monarque  lui-méme  dans  ses  appartements  reserves,  que  la 
Révolution  de  1868  transiera  aux  Archives  du  Congreso  de  Diputados  et 
qui,  racheté  par  S.  M.  Alphonse  XIII,  ne  mérite  plus  aujourd'hui  le  re- 
proche de  «colosal  ocultación»  qui  lui  fut  adressé  par  feu  M.  Fernández 
Martín,  puisque  le  chef  du  Real  Archivo,  M.  le  marquis  de  Borja,  en  a 
libéralement  entrouvert  la  porte  á  divers  travailleurs,  á  D.  J.  Pérez  de 
Guzmán  y  Gallo — pour  son  histoire  du  Dos  de  Mayo  á  Madrid  et  les 
4  articles  de  réhabilitation  de  Charles  IV,  de  sa  femme  et  de  Godoy 
qu'il  a  réunis  en  volume  á  Madrid  en  1908  sous  le  titre  á^ Estudios  de  la 
Vida,  Reinado,  Proscripción  y  Muerte  de  Carlos  IV y  María  Luisa  de 
Borbón,  Reyes  de  España  ' — et  á  cet  admirable  marquis  de  Lema,  don 

I  Nous  navons  pas  bien  saisi  pour  quels  motifs  M.  Alfred  Morel-Fatio  s'est  laissé  aller  á 
un  accés  d  hauíeur  et  contre  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  et  contre  la  Direction— Menéndez  y  Pe- 
layi>  nétait  point  mort— de  la  Revista  de  Archivos,  au  n."  de  janvier-mars  1912  du  Bulletin  ¡ta- 
llen, p.  29,  note  2.  Ser.iii  ce  qjc  cei  érudit  si  fortement  encensé — voyez  p.  ex.  M.  L.  Barrau-Di- 
higo  d  ins  1 1  Revue  des  Biblinthéques,  1913,  p.  355— et  qai  n'aime  peut-fitre  guére  la  critique  lors- 
qu'elle  s'applique  á  sa  personne,  se  considérerait  comme  infaillible? 
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Salvador  Bermúdez  de  Castro,  pour  ses  merveilleux  Antecede7ites  poli- 
ticos  y  diplomáticos  de  los  sucesos  de  1808,  dont  le  tome  i  va  de  1801 
á  1803  (Madrid,  1911,  2*'"'^  éd.  1912)  ct  qui  seraient  parfaits,  si  leur 
auteur  avait  pu  utiliser  d'autres  documents  encoré  que  ceux  des  Archi- 
ves espagnoles.  Or  cet  Archivo,  s'il  posséde  la  précieuse  correspondance 
intime  de  Godoy  avec  la  Reine — Godoy  s'étant  fait  rendre  par  la  Reine 
toutes  les  lettres  qu'il  lui  écrivait  lorsque,  la  Cour  étant  aux  sitios,  il  se 
trouvait  h  Madrid,  c'est  á  cette  précaution  que  nous  devons  leur  conser- 
vation — permet,  du  moins,  á  l'aide  de  ees  missives,  de  reconstituer  som- 
mairement  la  génése  de  la  double  imion  hispano-napolitaine,  si  secréte- 
ment  traitée.  Elle  fut,  en  effet,  une  stricte  affaire  de  famille,  dont  ne 
s'occupérent,  pour  la  reine  de  Naples,  que  le  duc  dé  San  Teodoro — am- 
bassadeur  de  famille  et,  á  ce  titre,  logé  aux  sitios  aux  frais  du  roi  d'Es- 
pagne — et  sa  femme,  et,  du  c6té  espagnol,  que  Marie-Louise  et  le  fa- 
vori,  lequel,  dans  ses  Memorias,  a  complétement  falsifié  les  choses.  On 
sait  qu' Azara,  alors  ambassadeur  d'Espagne  á  Paris  et  qui  s'était  employé 
avec  tant  de  zéle — un  zéle  que  favorisait  Napoleón — ü.  faire  aboutir  le 
projet  de  mariage  de  l'infante  María  Isabel  avec  le  prince  de  Baviére, 
mais  surtout  de  Ferdinand  avec  une  princesse  de  Saxe,  vit  avec  dépit  ses 
plans  frustres  et  a  prétendu  que  «un  solo  correo»  avait  conclu  la  double 
ijnion  napolitaine  '.  II  ignorait  les  longues  intrigues  et  l'espéce  de  mar- 
chandage  en  vertu  desquels  le  vif  désir  qu'avait  Marie-Louise  de  marier 
l'infante  fut  habilement  exploité  par  l'astucieuse  ambassadrice,  qui  ne- 
gocia positivement  le  mariage  du  Prince  des  Asturies  avec  María  Anto- 
nia. Et  le  marquis  de  Lema,  qui  a  lu  les  correspondances  auxquelles  nous 
venons  de  faire  allusion,  écrit  fort  justement,  p.  297,  note  3,  que  «sin  el 
«mpefio  de  los  napolitanos  no  se  hubiese  deshecho  la  boda  con  la  sajona» . 
<3uant  aux  pauvres  infants  d'Espagne,  Ton  avait  decide  qu'ils  ne  sau- 
raient  rien,  tant  que  Godoy  n'aurait  point  achevé  ees  tractations.  «Ellos 
querrán;  otra  cosa  no  nos  conviene.»   On  voit  combien  M.  E.  Driault, 
f)Our  n'avoir  pas  consulté  les  sources  espagnoles,  s'est  trompé,  lorsqu'il 
a  avancé  cette  hypothése,  traitant,  dans  son  ouvrage  de  1906,  du  double 
mariage:  «II  semble  que  toutes  les  avances  á  cette  occasion  vinrent  du 
»gouvemement  espagnol,  peut-étre  á  l'instigation  du  gouvemement  fran- 
»<^is. . .  '»  En  vérité,  Marie-Caroline  haissait  cordialement  la  maison  d'Es- 

1  Historia  de  la  vida  social  y  política  del . .  .  caballero  D.  J.N.  de  A^ara.  etc.,  pir  D.  B. 
S.  Castellanos  de  Mida,  t.  ii  ( Madrid,  i85o),  p.  456.  Ce  fut  le  8  mars  1802  que  Ccrallos  anaoofa  á 
Azara  la  conclusión  du  double  mariage. 

2  Napoleón  en  Italie,  p  160.  Dans  la  Vida  d'Azara,  n,  224,  on  remarquait  déjá  combien  ce 
double  mariage  irrita  Napoleón,  qui  remplaza  de  ce  f.>it  á  .Madrid  l'honnSte  Gouvion  Saint-Cyr 
par  Beurnoaville, «hombre  revuelto  y  audaz».  Ce  qui  semble  plus  cxact,  c'est,  d'aprés  les  dépé- 
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pagne  et  ce  ne  fut,  de  sa  part,  qu'un  pis-aller,  résultat  d'espoirs  dégus^ 
qui  la  fit  enfin  accepter  la  combinaison  espagnole.  M.  Fr.  Rousseau  a 
publié,  en  1913,  dans  la  Revue  de  Questions  Historiques,  sous  le  titre  De 
Bale  á  Tolentino,  des  lettres  inédites  d' Azara  á  Godoy  oü  ees  antiques 
haines  apparaissent  avec  une  particuliére  netteté.  Le  l'^'"  octobre  1796, 
Azara  écrit  de  Florence  au  Prince  de  la  Paix — qui,  et  M.  Rousseau  n'a 
pas  songé  á  le  noter,  affectait,  á  l'égard  du  Roi  des  Deux  Siciles,  la 
méme  année,  de  la  cordialité  et  en  appelait  aux  bons  sentiments,  tres 
réels,  de  Charles  IV  á  l'endroit  de  son  frére  ':  «Si  on  peut  diré  la  vérité 
«clairement,  toutes  ees  calamites  se  devront  á  l'infame  Pitt  et  á  son 
»influence  sur  la  reine  de  Naples,  par  l'intermédiaire  de  l'Hamilton, 
»créature  qui,  il  y  a  peu  d'années,  servait  de  modele  public  á  Londres. . . » 
Puis,  le  21  octobre  1796:  «Je  ne  cesse  de  vous  représenter  tout  ce  que 
«Naples  répand  dans  Rome  contre  nous  et  contre  tout  ce  qui  touche  á 
»l'Espagne,  parce  que  cela  dépasse  la  raison.  Tout  ce  que  je  proposerai 
»au  ministére  romain  sera,  á  l'instant,  soumis  á  celui  de  Naples,  et  re- 
»poussé  avec  dédain.  Naples  traite  de  sa  paix  particuliére  a  París.  Elle 
»se  dit  l'alliée  du  pape,  parce  qu'elle  espere  en  tirer  de  meilleures  condi- 
»tions.  Si  son  traite  se  rompt,  elle  mettra  devant  elle  l'Etat  ecclésiasti- 
»que  et  ses  forces  pour  ce  qu'elles  valent.  Dans  les  deux  cas,  le  sacrifié 
»est  le  pape,  mais  la  perfidie  qui  se  moque  de  lui  ne  coúte  ríen  a  certai- 
•nesgens...»  Et  encoré,  de  Florence,  25  novembre  1796:  «...Naples, 
»non  contente  de  la  trahison  passée,  intrigue,  comme  je  le  sais  á  n'en 
»pouvoir  douter,  á  París,  pour  piller  ce  qui  lui  convient,  dans  l'Etat 
•ecclésiastique.  Elle  désire  surtout  acquérir  le  port  d'AncOne...»  Mais 
c'est  seulement  par  les  publications  de  lettres  á  Gallo  que  nous  pouvons 
juger  de  la  profondeur  de  haine  qui  séparait  Marie-Caroline  de  la  poli- 
tique  bourbonienne  espagnole.  Nous  donnerons  ici  quelques  typiques 
spécimens,    tires  des  articles  et  volumes  de  M.  Weil,  auxquels — puis- 

chcs  d'Alquier— dont  la  correspondance  intégrale  sera  saos  doute  un  jour  publiée— que  le  gou- 
verncment  franíais  ait  fait  suggérer  au  gouverncment  napolitain  le  choix  de  Tinfantc  espa- 
gnole, quon  prétendit  qu'il  avait  été  question  de  marier  au  premier  Cónsul,  au  cas  d"un  imagi- 
naired.vorce  (Aíémoires  de  L.  Bonaparte,  ir,  66  seg  ;  de  Mme.  de  Rémusat,  i,  1^3;  de  Godoy,  iii, 
I41  seq.;  Thibaudeau,  Le  Consulat  et  l'Empire  (i8jb),  i,  28,  et  surtout  Gjoffroy,  dit  de  Grand- 
maisQi),  á  Touvrage  cité  plus  loin). 

•  I  Voyez  le  curieux  document  du  12  aoút  1796  cité  par  Weil  au  n^gíjanvier-mars  1912;  de  la 
Revue  Iliatorique  de  la  Révulution  Franga'se,  p.  23,  note  i.  Les  pasiages  de  farticle  de  Rousseau 
que  nous  cito  is  sont  p.  505  et  p.  511.  Quaut  á  P"erdinand  IV,  il  n'a  vait,  au  témoignage  de  Marie- 
Caroline  (Icttrc  du  II  cu  12  octobre  1802  a  Gallo,  dans  Revue  Historique  de  la  Révolution  Fran- 
false,  1914,  p.  13O' « lul  sentiment»  pour  la  maison  d'Kspagne.  11  est  curieux  de  relire,  au  t.  ix 
de  \a  Potitique  de  tous  tes  cabinets  de  l'Europe  pendant  les  guerres  de  Louis  XV  et  de  Louis  XVI 
(Pari-í,  171)3,  2'^'"'^  éd.  i8o¡i — auquel  renvoie  M  J.  Rambaud,  Mémoires  de  Damas,  i,  266— de  J.-L. 
Favier,  le  pas^age,  p.  i8'<  seq.,  oü  l'auteur  prévoit  que  Charles  111  J'Espagne  mort,  ce  sera  l'in- 
flueiiccauírichienne  qui  supplantera,  á  Naples,  l'antique  tradition  e^pagnolede  gouverncmeDt. 
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qu'ils  sont  facilement  accessibles — nous   ne   renverrons  pas  á  chaqué 
citation: 

Le  9  mai  1793,  elle  se  gausse  de  «la  pesanteur  espagnóle».  Le 
8  aoút  1795,  l'annonce  de  la  paix  de  Bale,  cette  «défection»,  la  remplit 
de  «désespoir»  et  elle  maudit  l'Espagne.  Le  3  octobre,  elle  trouve  que 
«les  folies  que  fait  cette  Cour  tiennent  á  la  démence»  '.  Le  10  novembre, 
elle  dit  que  «deux  courriers  d'Espagne,  arrivés  ce  soir...,  prouvent  la 
«bassesse  des  Espagnols.  lis  haussent  le  ton  au  fur  et  k  mesure  et  en 
«proportion  des  succés  des  régicides...  Les  Espagnols  sont  entiérement 
•acquis  aux  Franjáis  dont  ils  sont  devenus  les  esclaves.  On  frémit  ríen 
»qu'en  lisant  la  conduite  qu'ils  tiennent...  En  un  mot,  l'Espagne  est  deve- 
>nue  la  cómplice  des  crimes  de  la  France».  Et  enfin,  le  28  janvier  1799, 
de  ce  Palerme  oü  ello  était  si  peu  á  l'aise  ':  «Je  sais  de  sur  que  la  no- 
•blesse  cherche  l'armistice  pour,  entre  temps,  travailler  avec  l'Espagne 
»comme  alliée  de  la  France  et  se  donner  k  l'Espagne.  C'est  la  pensée  de 
»la  félonne  noblesse...»  C'est  dans  cet  état  d'ame  que  la  reine  de  Naples 
allait  voir  s'accomplir  la  double  alliance  de  1802.  Mais,  nous  l'avons  dit,  á 
cette  époque  elle  n'était  plus  dans  une  situation  á  faire  l'exigeante.  M. 
Bonnefons  a  passé  fort  légérement,  p.  216  de  son  compact  volume,  sur  les 
raisons  qui  l'avaient  décidée  á  se  rendre  á  Vienne,  «oü  l'attirait»  dit-il 
— omettant  d'autres  causes — ,  «le  besoin  de  revoir  sa  patrie  d'origine  et 
»de  s'entretenir  avec  Timpératrice  sa  filie,  qui  réclamait  sa  présence  sur 
les  bords  du  Danube» .  S'il  eút  en  connaissance  des  lettres  de  la  reine  á 
Gallo,  il  n'eüt  point,  sans  doute,  traite  aussi  maigrement  cette  partie 
de  son  travail.  II  est,  en  effet,  avéré  que  Marie-Caroline  disait  vrai 
quand,  dans  la  missive  de  Palerme,  3  mars  1800,  elle  declare  á  celui 
que,  quatre  ans  plus  tard,  elle  charge  si  durement  3  et  dont  la  sage  pré- 

1  Une  autre  lettre  de  Portici,  8  décembre  1795,  est  encoré  plus  violente  (Revue  Histor.  dt 
¡a  Révol.  Franf.,a.  8,  p.bog.) 

2  Voir  sa  lettre  du  22  janvier  1799,  dans  la  Revue  d'Hist.  Dipl ,  tirage  á  part, París,  191 1,  p.  a8: 
«...  De  plus,  je  ne  nou>-  crois  nullement  en  süreté  dans  ce  royanme.  Les  esprits  sont  foris  turbu- 
»Ients;  la  noblesse  nc  fait  que  cabaler,  murmurer  et  tire  tout  á  soi;  le  peuple  est  tres  miserable, 
»et  I'on  me  dit  que  c'est  encoré  pire  en  province.  Ce  qui  est  certain,  c'est  qu'il  n'y  a  pas  trace  de 
»route.  On  ne  va  d'un  poiot  á  un  autre  qu'au  péri  de  sa  vie.  Le  luxe  extérieur  qu'on  attiche  est 
»grotesquc  e,t  de  mauvais  goüt;  mais  la  misére  est  réelle  et  genérale.  Elle  irrite  le  peuple  et  le 
>rend  capable  de  tout.  La  campagne  nous  laisse  una  impression  de  véritable  tristesse,  et  je 
»n*ai  pas  encoré  trouvé  un  cndroit  qui  m'ait  donne  l'idée  d'y  aller.  Aussi  je  préfére  rester  en 
»ville,  prendre,  pendant  une  heure  ou  deux,  des  chevaux  de  louage  pour  faire  une  petite  prome- 
vnade,  parce  que  nous  ne  voulons,  ne  devons  et  nc  pouvons  faire  de  plus  grosses  dépenses> 

3  Ch.  Aurioi,  op.  cit.,  i,  585:  «Je  le  méprise  et  le  hais  plus  que  cela  n'est  croyable.  C'est 
•l'homme  le  plus  léger,  le  plus  frivole,  le  plus  incapable  que  je  connaissc.  II  cache,  sous  les 
»grands  airs  qu'il  afecte,  les  petites  intrigues,  les  miserables  ruses  dont  il  a  l'habitude.  Mais  au 
»fond,  il  est  souple,  rampant  et  vil  comme  un  Napolitain.  Charmant  Ministre  des  /,  ffairet 
»Etrangéres,  pour  les  révérences  qu'il  fait  fort  bien,  mais  étourdi  ou  nul  dans  les  affaires.  S'il 
^revient,  j'aurai  le  plaisirde  le  voir,  comme  autrefois,  traitcr  comme  un  valet  Unhommed'hon- 
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caution  nous  a  conservé  cette  inappréciable   correspondance:    «Si   je 
n'avais  pas  de  filies  á  établir,  vous  m'auriez  trouvée  au  couvent.»  Cet 
établissement  de  ses  filies  était  bien,  alors  et  depuis  des  années,  son  cau- 
chemar  continuel.  Le  16  avril  1794,  elle  avait,  de  Caserte,  écrit  á  Gallo: 
«Dieu  sait  quel  sera  l'établissement  de  mes  chéres  filies. . .  L'exemple  de 
>la  malheureuse  reine  de  France  m'a  rendue  moins  désireuse  de  les  ma- 
»rier.»  En  1796,  il  avait  été  vaguement  question  de  marier  Maria  An- 
tonia—ágée  de  onze  ans!— au  duc  de  Deux-Ponts,  Max,  ágé  d'un  an  et 
demi  de  moins  qu'elle!  Ce  projet  n'ayant  pas  abouti,  nous  voyons,  l'an- 
née  d'aprés,  pour  la  premiére  fois,  dans  une  lettre  de  Naples,  18  mars,. 
poindre  la  combinaison  espagnole:  «Antoinette  a  encoré  le  temps.  D'ail- 
3>leurs,  je  me  flatte  toujours  qu'un  changement  en  Espagne  l'y  conduira.» 
Ce  «changement»  ayant  tardé  plus  que  de  droit — en  1798,  il  se  passa  plus 
de  huit  mois  sans  qu'aucune  correspondance  fút  échangée  entre  les  deux 
maisons  royales,  Charles  IV  considérant  méme  son  frére  comme  dépos- 
sédé,  non  seulement  de  son  royanme  de  Naples,  mais  de  celui  de  Sicile, 
qu'il  songeait  á  acquérir,  en  cas  de  guerre  avec  la  République  '  — ,  Ma- 
rie-Caroline  dut  se  bomer  a  des  voeux  platoniques:  «...  l'Amélie  et  1' An- 
toinette sont  aussi  d'excellentes  enfants,  et  mon  désir  le  plus  vif  serait  de 
les  établir...   (Palerme,  22  avril- 1  "^"^  mai  1799)»;   «...  pour  Antoinette,. 
je  désire  toujours  l'Espagne;  á  défaut,  le  fils  de  l'Electeur  de  Baviére...» 
(Palerme,  8  sept.  1799).  Les  choses  en  étaient  lá  quand,  dans  une  lettre 
du  25  novembre  1801,  Vienne,  á  Gallo,  apparait  l'aveu  suivant:  «Vous 
»savez  déjá  que  ce  que  j'avais  prévu  du  c6té  de  l'Espagne  s'est  deja  vé- 
»rifié.  J'ai  re9u  une  longue  lettre  de  San  Teodoro  m'annongant  qu'il  a 
«expédié  á  Naples  la  proposition  du  double  mariage  du  Prince  des  Astu- 
»ries  avec  Antoinette,  et  de  l'Infante  d'Espagne  avec  Frangois.  San 
» Teodoro,  le  pauvre  homme,  croit  avoir  fait  un  chef-d'ceuvre  en  nous 
»obtenant  le  prince  des  Asturies.  Mais  si  la  chére  Clémentine,  que  nous 
»pleurerons  et  regretterons  toujours,  n'avait  pas  été  poitrinaire,  jamáis 
»on  n'aurait  vu  se  manifester  le  désir  des  parents  et  de  leur  politique  de 
»mettre  leur  filie  á  Naples,  súrs  comme  ils  l'étaient  que  rien  ne  nous 
»l'aurait  fait  prendre,  pas  plus  le  clabaudage  des  nombreux  dilettanti 


»neur  serait  tombé  mort  sous  la  table,  de  ce  que  j'ai  entendu  le  Roi  luí  diré  vingt  fois,  au 
•Conseil.  Mais  il  osait  en  rire  aprés  la  séance,  et  allait  gaiement  paser  au  théátrc  le  reste  de  la 
soirée...»  (Lettre  d"Alquier  áTalleyrand,  lo  avril  1804.)  Le  marquisde  Lema  a  déjá,  et  fort  judi- 
cieu:emcnt,  observé,  op.  clt.,  p.  297,  que  dans  l'affaire  des  mariages,  Marie-Carolinc  joua  double 
jeu.  En  ce  sens,';ses  lettres  á  Gallo  doi vent  étre  acceptées  parfois  comme  sujettes  á  caution. 

I  Cf.  la  p.  42  de  VHistoria  de  Carlos  IV,  par  A.  Muriel,  t.  v  (Memorial  Histórico  español, 
t.  xxxni  [Madrid,  1894]),  p.  42.  On  sait  que  cette  histoirc  (inachevée)  fut  écrite  pour  compléter  la 
trad.  fran^aisc  de  W.  Coxe. 
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«Gallispanos  que  les  menaces  de  leur  rancune,  tandis  que  maintenant  ils 
»ont  pensé,  seul  moyen  pour  eux  de  réussir,  á  nous  offrir  un  double 
»mariage.  J'ai  résolu  d'envoyer  le  tout  au  Roi  par  le  Courrier  qui  par- 
»tira  dans  quatre  jours,  bien  qui'  j'aie  la  conviction,  qu'il  are<;u  lui  aussi 
»les  mémes  propositions.  Mais  dans  une  affaire  d'une  pareille  importance, 
»j'ai  á  coeur  de  tout  communiquer  et  de  me  mettre  á  l'abri  de  tout  repro- 
»che...»  Le  23  décembre  1801:  «On  ne  peut  évidemment  pas  se  refuser 
>á  faire  de  sa  filie  une  princesse  des  Asturies.  Mais  mon  cceur  en  gemirá 
»et  je  ne  saurai  jamáis  assez  vous  diré  quelles  sont  mes  craintes  et  mes 
•inquietudes.  J'aime  mes  filies  pour  leur  bien,  pour  leur  bonheur  et  non 
•par  vanité...»  Le  17  janvier  1802:  «Je  m'attends  á  de  cruelles  et  amé- 
»res  douleurs  lorsqu'il  me  faudra  y  aller  [á  Naples]  au  pfintemps  jx)ur 
»célébrer  convenablement  les  mariages  á  la  face  de  toute  l'Europe...» 
Le  méme  jour,  dans  une  autre  lettre:  «...Je  ne  reviens  point  de  ce  que, 
»dans  aucune  de  vos  lettres,  vous  ne  me  parliez  point  de  mon  fils.  Qu'est- 
»ce?  Je  ne  puis  comprendre  cette  horreur  décidée  contre  la  filie  de  mon 
»frére,  ce  désir  de  conclure  et  au  plus  vite  se  remarier  avec  l'Espagnole, 
»dont  il  a  tant  entendu  parler.  Je  n'y  comprends  ríen.  Je  Tai  lu  écrit  á 
»Acton,  de  sa  main.  Je  l'aurais  cru  ministérielles  intrigues;  mais,  comme 
•cela,  je  n'en  puis  douter;  enfin,  je  m'entends...  En  vérité,  ma  pauvre 
»téte  se  confond.  Je  suis  trop  droite,  trop  vraie  pour  comprendre  tout 
•cela.  Vous  savez  mes  idees  pour  mon  fils.  Le  sort  en  a  voulu  différem- 
•ment.  Lui  désire  épouser  sa  cousine,  l'infante  d'Espagne  '.  J'ai  lu  l'écrit 
•de  sa  main  au  general,  dix  jours  aprés  la  mort  de  sa  vertueuse  épouse, 
•disant  que  le  long  veuvage  lui  pesait.  Je  rougis  que  ce  soit  mon  fils...^ 
Le  27  janvier,  toujours  á  propos  des  «nouveaux  mariages»:  «Un  m'est 
•indifférent,  celui  de  mon  fils;  celui  de  ma  filie  me  fait  trembler  pour 
•son  bonheur.»  Le  25  février:  «D'Espagne  on  presse  pour  conclure  cet 
•été...  et  je  suis  convaincue  ou  que  nous  y  irons  tous  les  quatre,  ou  la 
•seule  pauvre  victime,  Antoinette...  Mon  coeur  matemel  désire  accom- 
•pagner  ma  filie  dans  cette  nouvelle  existence;  mais  j'en  sens  les  incon- 
•vénients...»  Le  6  mars:  «Les  mariages  sont  différés  jusqu'á  septembre. 
•Jusqu'íi  décembre  serait  plus  honnéte,  vu  les  treize  ans  et  demi  qu'au- 
»rait  alors  l'infante,  et  mon  fils  au  moins  par  égard  pour  Tannée  de  veu- 
•vage.  J'ignore  ce  que  I'on  decidera  chez  moi.  Mais  je  crois  qu'on  pres- 
•sera...»  Le  22  mai,  elle  mande  que  ses  filies  sont  «joumellement  dans 

I  Muricl,  op.  cit.,  I  (Af.  //.  E.,  xzix  (Madrid,  1893]),  p.  12,  note  i,  avaic  d¿)á  remarqué  que  la 
seconde  femtne  du  Prioc:  héritier  de  Naples  contiaua,  aprés  la  mort  de  .'on  époux,  á  résider  en 
cette  ville,  «en  donde  ha  dado  su  mano  al  Coronel  Drazzo...  con  beneplácito  del  Rey  su  hijo». 
Ferdinarivj  IV  pouvait,cn  lespéce,  lui  servir  digaementd'exemple. 
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»les  larmes»  depuis  sa  decisión  d'aller  á  Naples.  «Je  compte  ensuite  aoút 
»et  septembre  accompagner  mon  fils  et  ma  filie  á  Barcelone,  assister  á 
»leur  mariage  et  retourner  á  novembre  chez  moi.  Car  je  n'outrepasserai 
»pas  Barcelone.  J'avoue,  tout  ceci  me  paraít  fabuleux,  teñir  du  román, 
»surtout  avec  la  tres  mauvaise  santé  que  j'ai.  Mais  enfin,  voilá  mes  pro- 
»jets  et  je  vous  les  raconte...»  Le  22  juin:  «J'irai  á,  Barcelone,  comme 
»mére,  voir  d'y  bien  situer  ma  filie.  Je  ne  porterai  ni  écouterai  aucun  plan 
»politique.  Je  n'en  ai  ni  la  volonté  ni  la  capacité;  ni  n'en  veux  la  respon- 
»sabilité,  croyant  tout  trop  instable  pour  en  risquer  aucun...»  Le  15  juil- 
let:  «Ma  santé  n'est  pas  bonne.  Je  suis  décidée,  si  je  peux  seulement  me 
»trainer,  á  aller  á  Barcelone,  de  risquer  la  mer  que  j'abhorre,  pour 
»voir  la  situátion  et  établissement  de  ma  filie.  Pour  mon  fils,  il  est  grand, 
»il  l'a  voulu  et  il  verra.  Je  serai  honnéte,  bonne  avec  ma  belle-fille,  mais 
»je  ne  veux  pas  me  méler  de  ce  ménage  pour  ne  point  avoir  de  peine  et 
»de  chagrín  dans  ma  vieillesse.  Mais  pour  ma  filie  et  le  bonheur  de  ma 
»chére  Antoinette,  j'en  suis  tres  occupée.  Si  je  puis,  je  tacherai  et  déci- 
»derai  au  Roi  de  lui  persuader  de  venir  avec...»  Mais  Ferdinand  IV, 
d'aprés  cet  indiscret  d'Alquier  cité  par  M.  Delavaud,  ubi  inffa,  p.  6, 
serait  tellement  resté  en  dehors  de  toute  cette  négociation,  qu'ayant  été 
prévenu  le  dernier — lorsque  les  deux  reines,  qui  s'étaient  écrit,  toujours 
d'aprés  l'ambassadeur  de  France  á  Naples,  étaient  d'accord — ,  il  aurait 
répondu:  «Je  consens  bien  volontiers;  mais  vous  savez  que  le  plus  impor- 
»tant  est  d'avoir  l'agrément  de  ma  femme;  au  reste,  je  crois  bien  que 
»vous  l'avez  déjá.  Si  cela  est,  rien  ne  vous  empéche  de  terminer;  il  serait 
»bon  qu'on  parlat  aussi  á  mon  fils.»  —  «Alquier,  remarque  fort  justement 
»á  ce  propos  M.  Delavaud,  qui  avait  trop  d'esprit,  a  peut-étre  arrangé 
«l'anecdote:  cela  était,  je  crois,  dans  ses  habitudes.» 

Le  23  juillet  1802,  l'ambassadeur  extraordinaire  d'Espagne  á  Naples, 
Marquis  de  Mos,  avait  écrit  á  D.  Pedro  Cevallos  que  Ferdinand  IV  dé- 
sirait  que  ce  fút  Gravina  qui  commandat  l'escadre  chargée  de  conduire 
á  Barcelone  les  futurs  époux  '.  D'aprés  Marie-Caroline,  le  23  aoüt,  dans 
une»lettre  de  Naples  á  Gallo,  «Antoinette  qui  tremblait,  pleurait,  compte 
»maintenant  les  heures  qui  la  séparent  de  l'arrivée  de  l'escadre  espagnole 
»qui  va  venir  la  chercher.  Ses  deux  soeurs,  au  contraire,  mélent  leurs 
»larmes  aux  miennes...»  Mais,  des  mai  1802,  Alquier  était  á  méme  d'an- 
noncer  á  Talleyrand  que  le  Roi  de  Naples  n'irait  pas  á  Barcelone:  «Le 

I  Tous  les  passages  de  cette  correspondance  on  t  été  copies  par  nous  á  V Archivo  Histórico 
Nacional  (Papeles  de  Estado,  n.o  5669).  Alquier,  qui  avait  connu  de  Mos  á  Madrid,  le  traite  de 
*bouffon  du  Prince  de  la  Paix»,  d'í'homme  du  monde  le  plusnul»  (Auriol,  1,42).  Mais  il  revint 
plus  tard  á  de  meilleurs  seniiments  á  son  sujet:  c/.  Driault,  Nap.  en  Italie,  p.  243. 
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»voyage  du  Roi  á  Barcelone  n'aura  pas  lieu,  malgré  les  instances  du  roí 
•d'Espagne;  le  prince  héréditaire  partirá  seul  avec  Madame  Antoinette. . . 
»Je  crois  pouvoir  affirmer  que  la  reunión  projetée  des  deux  Rois  n'avait 
»aucun  motif  important.  Le  Roi  de  Naples  avait,  dans  les  premiers  élans 
»d'une  affection  tres  naturelle,  saisi  avec  avidité  l'occasion  de  revoir  son 
»frére,  dont  il  est  separé  depuis  l'enfancc.  Les  lettres  écrites  d'Aranjuez 
»annon<;aient  seulcment  de  grands  préparatifs  de  chasse  et  de  peche,  et, 
*selon  toute  apparence,  cette  entrevue  solennelle  eüt  été  plus  redoutable 
»pour  les  fauves  de  l'Espagne  que  pour  la  politiquc.  Quelqu'insigni- 
»fiante  que  düt  étre  la  reunión,  elle  ne  pouvait  pas  convenir  au  Cheva- 
»lier  Acton.  II  était,  en  effet,  facile  de  prévoir  qu'aux  épanchemens  fra- 
»temels,  succéderaient  bientót  des  explications  sur  les  anciennes  brouil- 
»leries,  et  qu'il  en  résulterait  que  les  deux  monarques  verraient  s'éclair- 
»cir  une  foule  de  faits,  qu'ils  n'ont  su  jusqu'ici  que  tres  imparfaitement, 
»et  dans  lesquels  les  Reines  et  le  Chevalier  Acton  ont  figuré  de  telle 
»sorte,  qu'il  importe  également,  á  ees  trois  auteurs  d'une  intrigue  aussi 
»compliquée,  que  leur  secret  ne  soit  jamáis  connu  des  Maitres.  Le  Mi- 
»mstre  a  done  clairement  demontre  au  Roi,  que  le  bien  de  l'Etat  souffri- 
»rait  de  son  absence,  et  Ferdinand,  qui  est  la  personne  de  son  ro)'aume 
»la  plus  étrangére  aux  affaires,  a  cédé  au  poids  de  cette  considération; 
»mais,  afin  de  calmer  les  regrets  et  l'impatience  de  son  frére,  il  a  promis 
»d'aller  á  Madrid  pour  les  premieres  couches  de  sa  filie...  Le  Chevalier 
•Acton  voil  avec  plaisir  se  terminer  enfin  des  dissensions  qu'on  lui  repro- 
»che,  avec  justice,  d'avoir  autrefois  excitées  pour  l'intérét  de  son  ambi- 
»tion.  Mais,  si,  dans  cet  événement,  qui  honore  la  fin  de  sa  carriére,  il 
•trouve,  non  pas  une  garantie  de  son  crédit,  il  n'en  a  pas  besoin — ,  mais 
»des  motifs  de  tranquillité  pour  sa  vieillesse,  il  n'en  est  pas  moins  déter- 
»miné  á  ne  laisscír  prendre  aucune  inlluence  trop  directe  á  la  branche 
»d'Espagne.  Ce  Ministre  vieilli  dans  l'habitude  de  voir  tout  plier  sous 
»sa  volonté,  ne  souffrirait  pas  qu'on  portat  la  plus  légére  atteinte  á  son 
»pouvoir,  et  son  profond  mépris  pour  le  Prince  de  la  Paix  lui  fera  peser, 
»avec  beaucoup  de  circonspection,  toutes  les  propositions  qui  pourraient 
»étre  faites  par  le  Cabinet  de  Madrid.  II  m'a  dit,  pour  que  je  vous  en 
»rendisse  compte,  que  le  Prince  de  la  Paix  avait  engagé  le  Duc  de  San 
»Theodoro  á  écrire  au  Ministre  de  Naples  á  la  Cour  de  Vienne,  que  le 
»moment  était  venu,  oü  cette  puissance  et  les  deux  branches  de  la  maison 
»de  Bourbon  devaient  s'unir  plus  étroitemcnt  que  jamáis.  Cette  ouver- 
»ture  a  été  froidement  accueillie  par  le  Cabinet  autrichien,  qui  s'est  mon- 
»tré  le  moins  disposé  possible  á  resserrer  ses  liaisons  avec  la  Cour  de 
» Madrid.  Le  duc  de  San  Theodoro  a  été  vivement  réprimandé,  á  Toe- 
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»casion  de  la  lettre  qu'il  a  écrite  á  Vienne  sans  en  avoir  informé  son  Mí- 
»nistre.  D'aprés  l'idée  tres  juste  que  M.  Acton  s'est  faite  de  la  forfante- 
»rie  et  de  l'incapacité  de  l'homme  qui  régit  la  monarchie  espagnole,  il 
»est  fort  aise  que  la  santé  de  la  Reine  la  mette  dans  l'impossibilité  d'aller 
»á  Barcelone.  II  voyait  avec  peine  la  reunión  des  deux  belles-soeurs  et 
»du  Prince,  et  il  m'a  dit  en  termes  forméis:  qu'il  n'y  avait  rien  de  bon 
r»á  attendre  de  ees  trois  maiivaises  tstes...  '»  Aprés  l'arrivée  de  Marie- 
Caroline  á  Naples,  Alquier  mande  á  Talleyrand,  le  16  septembre  1802: 
«Citoyen  Ministre,  L'arrivée  de  la  Reine  a  donné  lieu  k  quelques  ré- 
»jouissances  publiques,  auxquelles  ont  succédé  des  fétes  données  á  l'oc- 
»casion  des  mariages.  II  n'y  a  pas  eu,  dans  tout  cela,  un  seul  moment  de 
»joye,  ou  d'épanchement.  La  Cour  a  été  constamment  triste  et  morguée, 
»et  le  peuple  indifférent  et  silencieux.  L'Ambassadeur  d'Espagne  a  fait 
»son  entrée  publique  la  veille  du  jour  oü  il  a  demandé  la  Princesse.  L'éta- 
»lage  des  livrées  et  des  carrosses  lui  a  certainement  coúté  beaucoup  d'ar- 
»gent,  mais  toute  cette  dépense  n'a  produit  qu'un  faste  tres  vain,  tres 
»lourd  et  sans  goút,  comme  sans  dignité.  L'Ambassadeur  n'a  encoré  re^u 
»aucun  témoignage  personnel  d'égards  ou  d'attentions  de  la  part  du  Roi. 
»I1  est  incontestable,  d'aprés  l'usage  établi  dans  toutes  les  Cours,  qu'il 
»devait  avoir  le  premier  ordre — celui  de  Saint-Ferdinand — et  il  pouvait 
»d'autant  plus  y  compter,  que  l'Espagne  a  donné  la  Toisón  au  Duc  de  San 
«Teodoro  et  au  Chevalier  Acton  et  que  le  premier  a  méme  obtenu  une 
«pensión  tres  considerable.  Tout  annonce  que  la  Cour  de  Naples  est  re- 
»froidie  sur  l'événement  du  double  mariage,  et  cette  indifférence,  diffi- 
»cile  á  concevoir  dans  une  circonstance  aussi  heureuse  pour  elle,  ne  peut 
»s'expliquer  que  par  le  caractére  opiniatrc  et  haineux  du  Roi.  II  a  été 
»longtemps  brouillé  avec  son  frére;  on  a  eu  intérét  á  le  lui  faire  ha'ír  et 
»il  le  haíra  toute  sa  vie.  D'ailleurs,  il  faut  s'en  reposer  du  soin  de  ralen- 
»tir  les  épanchemens  auxquels  on  a  eu  l'air  de  se  livrer  pendant  quelques 
»jours,  sur  l'intérét  qu'a  le  Chevalier  Acton  d'empécher  que  la  réconcilia- 
»tion  ne  soit  entiére.  La  Reine  parait  voir  ce  mariage  avec  peine;  fidelle 


I  Ch.  Auriol,  op.  cit.,  i,  p.  36.  Le  3  juia  1802,  Alquier  mande  a  Talleyrand  qu'Acton  l'a 
informé  «qu'on  avait  reformé  dans  les  contrats  les  clauses  qui,  daprés  la  demande  de  l'Espagne, 
«conservaient  aux  deux  puissances  leurs  droits  héréditaires  et  qu"on  s'était  conformé  á  ce  qui 
«avait  été  pratiqué  pour  le  mariage  de  ITmpératrice  et  celui  de  la  Grande  Duchesse  de  Toscane» 
(ibid.,  p.  42).  Bien  eiitendu,  on  avait  demandé  á  TEglise  les  dispenses  nécessaircs  pour  contracter 
unión  entre  primos  hermanos.  Quant  aux  capitulations  matrimoniales  de  Ferdinand,  nous  avons 
retrouvé  á  VArch.  Hist.  Nac  (legajo  2900,  Piéces  nos.  9,  10  et  121  celles  de  son  second  mariage 
en  1816,  avoc  ITnfantc  de  Portugal;  de  son  truissiéme  mariage  en  1819,  avec  la  Princesse  de  Saxe;  et 
enfín,  celles  de  son  quatriéme  mariage,  avec  la  Princesse  des  Deux  Siciles,  D."*  María  Cristina  de 
Borbón,  en  1829.  Les  Capitulaciones  Matrimoniales  de  cette  premiére  unión  manquent,  pour  les 
raisons  ci-dessus  indiquécs. 
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»aux  principes  de  sa  maison,  et  toujours  disposée  á  lui  tout  sacrifier,  elle 
>eút  préféré  pour  son  fils  une  Princesse  Autrichienne.  D'ailleurs,  les  lon- 
»gues  divisions  qui  ont  existe  entre  elle  et  la  Reine  d'Espagne  ont  été  si 
•vives,  elles  se  sont  manifestées  par  des  traits  si  étranges,  si  contraires 
»á  toute  bienséance  et  á  toute  pudeur,  qu'il  est  impossible  que  ees  deux 
•Princesses  oublient  jamáis  les  outrages  dont  elles  se  sont  mutuellement 
•accablées.  Leur  réconciliation  n'est  qu'un  mouvement  irréfléchi,  que 
•l'acte  de  deux  mauvaises  tetes,  et  il  n'en  faut  rien  attendre,  ni  pour  le 
•rapprochement  réel  des  deux  Cours,  ni  pour  le  bien  des  deux  Etats.  Au 
•reste,  l'Espagne  s'est  chargée  de  toutes  les  avances,  et  elle  les  continué 
»avec  une  générosité  bien  mal  reconnuc  par  la  Cour  de  Naples.  Depuis 
»huit  jours  que  l'Escadre  Espagnole  est  dans  le  port,  on  n'a  pas  donné 
»Ia  plus  légére  marque  d'égards  aux  Etats-Majors,  ni  cercle  á  la  Cour, 
»ni  féte,  ni  bal,  pas  m€me  un  opera...  On  espérait  que  l'époque  des  ma- 
•riages  produirait  quelques  changements  favorables  au  nombre  infini  de 
•malheureux  do  toutes  les  classes,  qui  ont  éprouvé  d'une  maniere  si  ter' 
•rible  les  vengeances  de  la  Cour.  Mais — ce  qui  est  sans  exemple  peut- 
»etre — une  circonstance  oü  la  bienfaisance  des  Souverains  se  manifesté 
•toujours,  n'a  été  signalée  par  aucune  gr<lce,  aucune  faveur,  aucun  par- 
»don;  il  n'y  a  pas  eu  im  acte  de  clémence,  on  n'a  pas  rendu  une  place, 
»on  n'a  pas  soulagé  im  seul  étre  souffrant,  et  cependant  la  ville  est  rem- 
»plie  de  gens  destitués  de  leurs  emplois,  ou  prives  de  leurs  pensions,  qui 
•sont  réduits  á  demander  l'aumOne,  méme  en  plein  jour.  Les  anciens 
•officiers  de  tout  grade,  méme  des  Colonels  et  des  Brigadiers,  qui,  dans 
•toute  la  rigueiu-  du  mot,  périssent  de  misére,  ont  demandé  pour  vivre  á 
•servir  comme  soldats:  ils  n'ont  pu  Tobtenir...^  ' 

Des  véritables  scntiments  de  la  Reine,  d'ailleurs  sans  influence  poli- 
tique,  au  diré  d'Alquier,  á  ce  moment  de  sa  carriére,  les  lettres  k  Gallo 
foumissent,  comme  toujours,  un  Índice  inéquivoque.  Elle  lui  écrit  de  Na- 
ples, le  27  aoút:  «Le  mariage  do  ma  chére  filie  Antoinette  est  fait.  Le  24, 
•l'ambassadeur  d'Espagne  a  fait  son  entrée  publique;  le  25  le  matin,  la 
•demande;  ensuite,  le  mariage;  l'aprés-midi,  la  sortie  publique  k  Saint- 
•Janvier,  puis  le  grand  baise-main,  théátre  public,  et,  actuellement,  on 


I  M.  A.  Bonoefons — ici  comme  en  tant  d'aurrcs  parties  de  son  livre  — fait  preuvc  dun 
4ogmatisme  sommaire  et  mal  informé  lorsqu'il  prétend  qu'á  l'occasion  des  mariages— qu'il  ne 
sait  méme  pas  dater! — «.ii  y  eut  de  nombruses  fétes  qui  rempliereni  la  population  d'allégresse». 
(op.  cit.,  p.  .;55)  II  s'pst,  d'ailleurs,  totalemenl  désintéressé  de  María  Antonia,  dont  il  ne  mention- 
ne  méme  pas  la  mort,  et,  sur  trois  de  ses  critiques  franjáis  —  bien  que  le  dernier  lui  ait  adressé 
des  reproches  fondés  et  motivé^,  inspires  pir  la  súre  Orudition  qu'il  a  des  choscs  d'Italie— aucun 
n'a  rien  dit  a  ce  sujet  (R.  ReuS';,  dans  Revue  Historique,  t.  89  [igoS],  p.  113;  A.  Chuquct,  dans 
RevueCritique,  1905,  n,  p.  267-258;  J.  Rambaud.  dans  Révoluiion  Frangaise,  t.^S  (1905],  p  475-477.) 
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»n'attend  plus  que  l'escadre  pour  partir...»  Le  9  septembre:  «...  L'esca- 
»dre  espagnole  est  arrivée  cette  nuit.  Elle  se  compose  de  trois  vais- 
»seaux,  dont  un  á  trois  ponts,  et  d'une  f regate  et  les  avisos  ne  sont  pas 
»encore  arrivés.  Mais  quels  gens!  Je  n'en  parle  pas;  mais  je  sais  seule- 
»ment  Fimpression  que  j'ai  ressentie  de  leur  accoutrement,  figure,  cos- 
» turne,  barbes,  sabres,  et  surtout  de  leur  ton  de  révolutionnaires  fran- 
»9ais,  c'est-á-dire  du  temps  de  Robespierre.  Je  crois  que  cela  á  frappé 
»tout  le  monde.  A  moi,  á  cause  de  ma  chére  et  bien-aimée  Antoinette, 
»cela  m'a  percé  le  coeur...  Je  vais  perdre  une  filie  excellente,  dont  la 
»gaieté  et  Pentrain  ont  été  souvent  ma  seule  consolation.  Je  la  perds 
»pour  toujours.  Dieu  veuille  qu'elle  soit  heureuse  et  la  preserve  des 
»atteintes  de  la  corruption  au  milieu  de  laquelle  elle  va  .se  trouver.  Je  la 
»vois  partir  avec  bien  de  la  peine.  Mais  le  .sort  en  est  jeté.  Je  prierai 
»pour  son  bonheur,  mais  mon  coeur  saigne.» 

Le  départ  n'eut  lien  que  le  23  septembre,  aux  salves  des  canons 
de  36  et  de  24.  María  Antonia  partit  avec  son  frére,  en  compagnie  de 
Gravina,  Laurenzana,  Ruffo,  Duc  de  San  Nicandro — «majordome-ma- 
jor»  de  la  princesse — ,  comtesse  Fenella — sa  «camarera  mayor» — et  de 
la  baronne  Mandell,  nommée,  á  Vienne,  en  1802,  Dame  des  filies  de  la 
Reine,  dont  il  sera  plus  loin  longuement  question.  «Mes  enfants»,  mande 
Marie-Caroline  a  Gallo  le  17  octobre  1802,  de  Portici,  «sont  arrivés  á 
»Barcelone.  Le  voyage  de  mer  a  été  heureux,  mais  mes  enfants  sont  au 
»désespoir  et  leur  lettre  a  leur  tendré  mere  et  amie  m'a  fait  verser  bien 
»des  larmes.  Le  Prince  se  fait  une  raison.  II  regarde  ce  mariage,  non 
»comme  un  lien  d'amitié,  mais  comme  de  faire  race  et  á  cela  il  n'a  aucune 
»répugnance,  étant  tres  petite,  grasse,  mais  jolie,  riant  toujours  sans  á- 
»propos,  ne  parlant  que  l'espagnol,  entiérement  nulle  d'idées  et  connais- 
» sanees;  mais  lui  s'en  fait  raison.  Seulement,  il  veut  partir,  ne  pouvant 
»se  voir  dans  ce  tripot  et  il  a  dit  vouloir  partir  le  15  ou  le  20  de  ce  mois; 
»ce  qui  nous  embarasse,  aucune  maison  étant  prompte...»  Le  marquis  de 
Mos — qu'Alquier  sígnale  á  Talleyrand  des  le  4  juillet  1802  comnie  s'étant 
mis  «aux  pieds  du  Chevalier  Acton,  qui  en  dispose  á  volonté» — donnait, 
en  vérité,  dans  ses  dépéches  au  P''  Secrétaire  d'Etat  un  son  de  cloche  un 
peu  moins  fúnebre.  Le  7  septembre  1802,  il  avait  écrit  á  Cevallos  que  la 
Princesse  des  Asturíes  «cada  día  da  más  pruebas  de  su  precioso  talento 
»y  educación».  Le  30  aoút,  dit-il,  elle  a  dansé  «dos  contradanzas  con  el 
» Príncipe  Real  su  hermano,  y  lo  mismo  sus  Augustas  hermanas,  y  á 
»pesar  de  que  las  contradanzas  se  componían  de  más  de  quarenta  pare- 
»jas  las  siguió,  concluyéndolas  en  el  punto  en  donde  las  había  empezado. 
«Aseguro  á  V.  E.  era  el  encanto  de  todos  y  espero  lo  haga  presente  V.  E. 
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»á  los  Reyes  N*""*  S*"",  como  el  que  hará  su  viage  á  España,  según  com- 
•prendo,  sin  sus  Augustos  Padres  por  los  motivos  que  supongo  dirán  á 
»los  reyes  N"^*^  S""'*  y  aseguro  á  V.  E.  no  hay  favor  ni  distinción  que  no 
»les  merezca  continuamente...  '»  Mais  il  est  temps  que  nous  fassions 
parler  la  Princesse  elle-méme,  puisqu'im  heureux  hasard  a  voulu  que 
nous  fút  conservée  la  lettre  qu'avant  de  s'embarquer  elle  adressa,  de 
Naples,  á  son  cousin  et  beau-frére: 

«Napoli,  il  28  Agosto  1802. 
»Caro  ed  amato  Nani,  figuratevi  il  dispiacere  che  mi  hanno  caggio- 
»nato  le  vostre  lettere.  Jeri  le  ricevei  al  mió  risveglio,  che  segui  alie  9, 
»per  riposarsi  delle  fatiche  dei  giomi  passati.  Vi  dir6  che  il  giomo  di 
>vostra  moglie  fu  lo  sposalizio:  spero  che  sará  di  buon  augurio:  e  non 
•ambisco  ad  altra  felicita  che  sia  come  il  vostro:  certo  allora  niente  man- 
»cherá  alia  mia  felicita,  che  quella  di  sentirvi  felice  come  ve  lo  meritate 
»e  come  io  prego  ogni  giomo  il  Signore.  Spero  ed  oso  pregarvi,  anche 
»sotto  questo  nuovo  titolo,  a  conservare  la  vostra  preziosa  amicizia  alia 
»povera  Briséis,  e  ad  essere  persuasi  che  lei  sempre  vi  ama  infinita-- 
•mente,  e  pensa  sempre  a  que'  felici  tempi  pa.ssati  nella  vostra  cara  com- 
»pagnia,  che  la  rende  vano  cosi  felice  e  contenta.  Ma  perché  affligervi? 
»Conosco  il  vostro  buon  cuore,  e  so  che  tali  discorsi  vi  farebbero  pena: 
»dunque,  me  ne  astengo:  basta  che  sappiate  il  mió  cuore.  Adesso  voglip 
»parlarvi  di  noi.  Non  vi  fo  il  giomale  seguito,  avendolo  fatto  a  vostra 
•moglie;  ma  metteró  dei  pezzi  sciolti,  come  il  teatro,  dove  siamo  stati 
»due  volte:  il  18  fu  la  prima  volta,  e  ammirassimo  la  belezza  dello  spet- 
»tacolo  superbo:  una  cantata  intitolata  i  Voti  Pubblici  con  balli  analoghi: 
•sciocchezze  tale  che  nemeno  il  libretto  ha  potuto  essere  stampato,  tanto 
»é  sciocco.  Tra  li  piaceri  non  c'era  nemeno  quello  di  fare  que'  savi  dis- 
»corsi  come  a  Vienna.  Con  chi  si  sarebbero  fatti?  Con  CoUabritto,  Luzzi, 
»che  stava  di  cattivo  umore,  Diego  Naselli,  etc.,  etc.,  etc.?  Ma  non  ci 
•mancó  da  parlare,  giaché  venne  Mos,  ambasciatore  di  Spagna,  il  quale 
»fece  la  continua  conversazione,  tutto  il  tempo,  sempre  in  spagnuolo,  di 
•maniera  che  io  non  sapevo  come  risjwndere.  Ma  mi  decisi  a  rispondergli  in 
•italiano:  cosa  che  lui  trovó  male,  e  volé  va  che  io  Aulassi  -,  ma  chi  vo- 

I  Nous  releroDs,  dans  cctte  dép¿chc,  un  touchant  détail.  Mos  écrit  á  Cevailos  qu'ua 
offícier  espagaol  au  servicc  de  Naples  et  dgi  de  io8  ans,  D.  José  Vallejo,  a  voulu  s'embarquer 
fur  l'escaare  pour  voir  Charles  IV,  mais  que  le  roi  de  Naples  s'y  étaii  opposé,«diciéndole  se 
moriría  en  el  m<r*.  II  était,  dit  Mos,  aussi  fort  qu'á  5o  ans  et  avait  va  nalire  Charles  IV.  La 
Sccréiairerie  d'Etat  lui  fít  rc^pondre:  «5.  M.  lo  agradece»,  sans  un  mot  de  plus. 

a  Sic,  pour  hablase.  Nous  n'avons  pas  besoia  de  faire  remarquer  que  les  quatre  précieuses 
lettres  que  nous  reproduisous  sont  écrites  daos  un  italien  iccorrect  —  mi-fran^ais,  mi-napoIi> 
tain  — ,  qui  sera  un  documcnt  inappréciable  de  la  fagon  dont  la  fílle  de  Marie-Caroline  sarait 
U  laague  de  son  pays  naiaL 
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»leva  mettersi  avanti  a  tanta  gente  a  diré  una  sciocchezza!  Nanini  mió, 
»dite  se  non  tróvate  bene,  giaché  voi  siete  mió  direttore  in  tutto.  Ameli, 
»trattanto,  si  divertiva  tanto  e  rideva,  tanto  piü  che  aveva  delle  specie 
»curiosissime,  ed  io  ero  seria  come  un  Pagota:  cosa  ammirabile.  Vi  devo 
«parlare  de'  tre  giorni  di  feste.  Cominciarono  il  24,  che  il  dopopranzo  fu 
«l'entrata  pubblica  di  Mos.  Furono  34  Carozze.  In  quella  di  Papá  veniva 
»lu¡  con  protonotario  che  era  Laurenzana,  ed  il  Ventimiglia  Nasone  che 
»faceva  da  introduttore.  Le  carozze  andiedero  passato  il  palazzo  fino  alia 
»punta  della  strada,  e  poi  tornarono  in  casa.  La  sera,  la  cara  Mammá, 
»noi  3  e  Leopoldo  andassimo  a  vedere  l'illuminazione  in  una  piccola  ca- 
»retella,  di  quelle  a  due.  Figuratevi  che  cosa  l'illuminazione!  e  magni- 
»fica,  singolarmente  la  machina  sul  largo  del  Castello,  ed  all'  largo  dello 
»Spirito  Santo.  II  25  fu  giomata  campale.  Alie  cinque,  mi  svegliai,  ma 
»non  mi  alzai  che  alie  6  1/2.  Andiedi  da  Mammá  a  prendere  la  colazione, 
»e  facevo  delle  triste  riflessioni: — L'anno  passato,  cosi  allegri  in  famiglia 
»stavamo  prendendo  colazione,  ed  ora  tutto  diverso:  ci  mancano  piü  della 
»metá  dei  buoni  convitati. — Ah  che  cosa!  Chi  me  lo  avrebbe  mai  detto 
«l'anno  passato:  in  questo  giorno  tu  ti  sposerai!  io  le  avrei  preso  per 
»pazzo;  e  puré  é  ben  vero.  Ma  ritorno  a  quel  che  dicevo.  Alie  7  1/2  sen- 
»tissimo  la  messa;  alie  8,  cominci5  la  gran  toilette,  ma,  mediante  l'abi- 
»litá  d'Ignazia  fu  fatta  prestissimo;  alie  10,  s'andiede  da  Mammá;  alie 
»10  1/2,  fu  la  ricerca.  Mammá  stava  sul  trono,  quando  entró  Mos,  il 
»quale  fece  tre  riverenze  da  donna.  Indi  io  fui  chiamata;  ed  allora  pre- 
»sent6  il  gran  medaglione  a  Mammá,  la  quale  me  lo  mise.  A  questo  usci; 
»e  tutte  le  dame  s'affollarono  per  vedere  il  ritratto,  ognuno  facendo  com- 
»plimento  a  maniera  sua.  Dopo,  baciai  la  mano  a  Papá,  e  si  andiede 
»alla  chiesa,  ove  si  lesse  primo  la  dispenza;  e  quello  che  la  leggeva, 
»s'imbrogli6  talmenta,  che  la  sposa  dové  farsi  gran  forza  per  rattenersi 
»a  non  ridere.  Indi  Dittamo  lesse  la  procura.  Poi  fu  lo  sposalizio  ed  il 
»  Tedeum.  Uscendo  dalla  Chiesa,  si  andiede  li  e  si  ricevorono  i  compli- 
»menti.  Io  baciai  la  mano  a  Papá  e  Mammá,  e  poi  si  restd  un  poco  a 
»discorere.  II  dopo  pranzo  fussimo  a  S.  Gennaro  in  gran  pompa,  e  la 
»sera  cenassimo  tutti  in  famiglia.  II  26  fu  anche  giornata  magna.  La 
»mattina,  alie  lie  1/2,  baciamano;  e  furono  866  persone,  giacché  io  le 
» contal  tutte  per  non  sapere  a  che  divertirmi.  La  sera,  vi  fu  baciamano 
»delle  dame  che  furono  86,  e  poi  si  andiede  a  quel  scemo  teatro  in  gran 
»pubblico,  con  l'abito  di  Corte,  che  é  una  vera  croce:  non  ne  potete  avere 
»una  buona  idea.  Queste  sonó  le  cose  rimarchevoli  successe  in  questi 
»giorni.  Dopodomani,  sará  gran  bailo  ai  Studj:  dicono  che  la  festa  sará 
»superba:  non  so  poi  se  mi  ci  divertiró.  Trattanto  non  ho  quelle  dolci 
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»agitazioni  di  bailo  che  provava  a  Vienna  e  che  mi  facevano  cosí  gran 
•placeré:  ci  manca  il  bello  del  bailo:  voi,  mío  caro  Protettore,  la  buona 
•Luisa,  i  cari  ballerini:  tutto  quello  che  per  me  faceva  V agrément  del 
•bailo.  Caro  Nanini,  le  vostre  affettuose  Sorochie  vi  dicono  che  il  caldo 
»é  eccessuoso:  fa  da  moriré.  Oggi,  ancora  passabile,  ma  i  giomi  passati 
•fu  da  moriré:  cosa  che  mi  caggionó  delle  coUche  terribili,  che  non  si 
•sentiva  altro  che  Campomilla  e  corsé  perpetué  da  quella  buona  Contessa 
•árnica  nostra.  Nani  caro,  rilegendo  la  vostra  lettera,  voi  mi  fate  farc  dei 
•peccati  d'invidia  di  sentiré  il  pranzo  del  Duca,  il  giuoco  del  Biribi,  il  Pra- 
•ter,  luogo  mió  favorito;  ma  almeno  fosse  stato  vero  il  vostro  desiderio,  e 
»  v'  avessimo  avuto  con  noi  qui!  Quanto  sarei  stata  felice  con  il  Protettore! 

•  lo  mi  sarei  mesa  sotto  le  vostre  ale.  II  giomo  appresso  l'Assunta,  non 
•invidio...  Volessp  il  Signore  che  potessimo  vcder  chiaro  nelle  vostre 
•cose:  io  sarei  la  prima  a  scrivervelo,  non  solo  per  l'occasione,  ma  man- 
•derei  qualche  d'uno  apposta  di  fretta  in  furia:  credo  che  sarebbe  Túnica 
•cosa  che  potrebbe  consolarmi  nella  nostra  triste  separazione,  che  mi 
•pare  sempre  piü  dura:  dopo  la  dolce  abitudine  di  due  anni  di  beatitu- 
•dine  con  voi,  adesso  non  vedervi  affatto  piü!  Potete  comprendere  quanto 
•mi  é  duro  il  non  potervi  dir  tutto  quel  che  pensó  all'  momento;  ma  an- 
acerá con  riguardi  scrivervi;  giacché  mai  si  puol  scrivere  come  si  parla... 
•Almeno  fossi  sicura  di  ri vedervi  un  giomo,  ma  non  me  ne  oso  lusin- 
•gare...  Noi  pensiamo  sempre  a  voi,  caro  Nano,  non  c'é  momento  che 
•non  mi  ricorda  di  voi  e  di  quei  unichi  felici  giomi  passati  assieme,  che 
•stanno  profondamente  impressi  nel  mió  cuore.  Per  adesso  non  so  se  scri- 
•veró  per  la  posta,  giaché  stiamo  col  piede  nella  staffa;  ma,  dall'  Ibcrie, 
•ogni  tre  poste  avró  questo  onore  di  mettermi  ai  piedi  dell'  Altezza  Vos- 
•tra  Reale  e  della  Granduchessa  sua  cara  moglie.  Le  lettere  passeranno 
•per  Napoli,  e  poi  per  i  Corrieri  ne  umilieró  delle  altre.  Vi  prego,  fate 

•  i  miei  complimenti  a  Rospigliosi,  e  che,  ogni  volta  che  scrive  alia  moglie 
•e  alia  figlia,  gli  faccia  i  miei  complimenti;  come  anche  saluto  i  2  Ca- 
•poni,  Barón  Hayer,  Etling,  Nimsch  e  tutti  i  Signori  ecc.  ecc.  ecc.  di 
•gente  di  casa,  tutti:  Pipiones,  Giobbe  Warzel,  ecc.  ecc.  Vi  prego,  fate 
•le  mié  veci  verso  Cario  per  il  giomo  suo,  che  le  auguro  ogni  felicita, 
•come  se  lo  merita,  e  che  mai  potro  scordarmi  di  tutte  le  amicizie  che  ci 
•ha  dimostrato  in  quei  due  anni  che  ho  avuto  il  piacere  di  vederlo.  Mille 
•cose  al  caro  Luigi,  ed  Antonio  per  i  loro  giomi  e  che  vorrei  ben  una 
•volta  passare  con  loro.  Voi  non  potete  parlare  di  cattivo  caratere  dopo 
•questa  lettera  che  b  piena  di  ombre  e  grancifelone.  N.  B.  che  tra  amici 
•non  si  bada  a  questo  e  che  non  si  fanno  niuni  complimenti.  Se  io  dovessi 
•hadare  alia  scrittura,  metterei  giomi  per  ima  lettera:  cosi  la  penna 
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»non  anderebbe  come  un  vuolo  senza  arrestarsi.  N.  B.  la  Contessa,  pre- 
»sentemente  cammeriere  Maggiore  d'Isabella,  si  mette  ai  vostri  piedi 
»come  tutti  i  viaggiatori,  particolarmente  Aauer.  Mille  baci  da  parte 
»mia  ai  belli  bambini.  Vorrei  che  potéssivo  vedere  Carolina:  v'interes- 
»serebbe  molto;  giaché  é  veramente  graziosissima  ed  allegra;  rassomi- 
»glia  tale  e  quale  alia  sua  povera  madre.  Francesco  vi  saluta  e  ci  parla 
»spesso  di  voi.  La  povera  Briséis  vi  prega  a  pensare  a  lei,  almeno  qual- 
»che  volta.  Si  raccomanda  che  sempre  le  conserviate  la  vostra  preziosa 
»amicizia,  che  la  riguardiate  sempre  come  una  delle  vostre  pecorelle; 
»che  non  pretende,  come  Princesse  des  Iberie,  a  uscire  dall'ovile,  e  spera 
»che  il  Buon  Pastore  le  lascerá  il  suo  luogo.  Addio,  caro  Nani,  voglia- 
»temi  bene  e  credetemi  sempre  la  stessa  vostra  vera  ed  attaccata  amica 
»e  Sorella 

Totb  Briseide  ' . » 

On  voit,  des  cette  premiére  lettre,  que  la  jeune  fiancéc  de  Ferdinand 
ne  semblait  pas  nourrir,  pour  un  mari  qu'elle  ne  connaissait  encoré  qu'en 
effigie,  un  enthousiasme  bien  volcanique.  Sa  seconde  lettre  au  méme  ami 
— pour  lequel  elle  semblait  avoir  contráete,  lors  de  son  récent  séjour  de 
deux  années  á  Vienne,  des  sentiments  d'une  tendresse  plus  que  commune 
entre  proches  parents — est  datée  de  Barcelone,  oü  la  jeune  femme  apprit 
la  mort  de  sa  soeur  María  Luisa.  Elle  n'est  point  aussi  significative  que 
les  deux  qui  suivront. 

«Barcelona,  17  Ottobre  1802. 

»Caro  Nani,  che  posso  dirvi  in  questo  crudele  momento  altro  che  il 
»mio  cuore  h  oppresso  dal  piü  gran  dolore?  Tutto  quello  che  la  mia  penna 

I  Les  autographes  des  quatre  lettres  á  Ferdinand  III  (1769-1824),  grand-  duc  de  Toscane  et 
archiJuc  d'Autriche— son  pére,  Empereur  d'Allemagne,  était  le  frérede  .Marie-Caroline— , marié 
á  la  soear  de  María  Antonia,  Luisa  Amelia  Teresa,  et  alors  exilé  en  Autriche  á  la  suite  des 
conquétes  napoléoniennes  en  Italie,  les  autographes  de  ees  lettres  figuraicnt  á  la  p.  xxxviii  du 
Catalogo  II I  (igoS)  de  la  iibrairie  ancienne  de  Marinis  e  G.  á  Florence.  lis  furent  acquis  par  un 
professeur  du  Liceo  Oaníe  á  Florence,  .M.  Fedeie  Romani,  qui  les  noya  d'un  commentaire  lar- 
moyant  plutót  qu'historique,  au  n°  de  juin  1908  de  La  Lettura:  II  Dolore  di  una  Principessa, 
p.  460  seq.  Voici  un  spécimen  de  la  prose  de  M.  F'edeie  Romani:  «...  Sul  suo  capo  innocente  parve 
»ricadere  tutto  il  sangue  versato  dai  suoi  genitori.  Ma  per  noi  la  sua  figura  si  leva  purifica ta:  la 
»sventura  togiie  a  lei  ogni  ombra,  ogni  offuscamento  di  peccato  della  sua  stirpe;  e  piü  che  la 
»figlia  di  Fer  inando  e  di  Maria  Carolina,  piü  che  la  principessa  delle  Asturie,  noi  vediamo  in 
»Iei  Briseide,  la  povera  fanciulla  immolata  sul  freddo  altare  della  política,  etc.  etc.»  Ce  qu'il  eút 
fallu  surtout  voir,  c'était  la  littérature  historique.  Remarquons  que  Tota—  diminutif  napolitain 
d' Antonietta—ne  signait  Briseide  que  parce  que,  selon  toute  vrai^emblance,  elle  avait,  á  Vienne, 
joué,  ou  chanté  ce  ró  e  de  Topera  de  Paer:  Achule,  comme  en  fait  foi  un  pissage  d'une  lettre  de 
Marie-Caroline  á  ce  méme  Ferdinand,  écrite  le  14  aoút  1802  sur  VArchiméde,  qui  la  ramcnait  á 
Naples:  «Antonietta  canta,  Ruffo  l'accompagna;  alia  nostra  banda  li  abbiamo  fatto  copiare  e 
asonare  tutti  i  piü  belli  pezzi  á'Achille,  che  il  primo  giorno  fece  collarc  fsic)  le  mié  lagrime» 
(citée  p.r  Romani,  p.  461).  La  Briseide,  esclave  d'.4cAi7/e,  son  Proíeí/ore,  qui  lui  avait  fait  con- 
naíire  «la  dolce  abitudine  di  due  anni  di  beatitudine>  et  ees  «unichi  felici  giorni»  dont  parle  la 
lettre  de  Naples,  ne  nous  ouvre-t-elle  point,  par  ees  phrases  mémes,  de  singuliers  horizonssur 
la  prochdiae  épouse  du  Ferdinand  non  plus  d'Autriche,  mais  d'Espagne? 
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»potrebbe  dirvi,  mai  sarebbe  bastante  per  quello  che  il  mió  cuore  senté. 
»Voi  ed  io  abbiamo  conosciuto  le  sue  ottime  qualitá,  potiamo  assieme 
»compatirci.  Lei  che  nel  corso  di  queste  due  anni  ha  fatto  la  mia  felicita,  é 
»stata  per  me  come  vera  amica,  come  la  migliore  delle  Sorelli,  come  una 
»seconda  Madre,  giaché  con  i  suoi  buoni  consigli  ed  esempj  mi  ha  pre- 
» servato  mille  volte  da  fare  delle  gran  sciochezze,  lei  che  é  stata  la  nos- 
»tra  fedele  amica  e  compagna,  ne'  piaceri  e  dispiaceri,  in  tutti  i  tempi, 
»ed  addesso  il  Signore  ce  la  toglie!  Non  vi  (ho)  altro  da  diré  che  siano 
»adorati  i  suoi  santi  voleri.  Era  un'anima  troppo  buona:  la  voleva  ricom- 
»pensare  e  dargli  il  premio  delle  sue  virtü  con  levarla  da  questa  térra, 
>che,  in  veritá,  non  é  altro  che  una  valle  di  lagrime;  ma  cosi  anche  pu- 
>nirci  a  noi.  Adesso  non  desidero  altro  che  seguirla  nel  soggiorno  de* 
»Beati,  giaché  sonó  persuasa  che  stará  li  e  che  pregherá,  in  primo  luogo, 
»per  il  migliore  dei  mariti,  per  l'ottimo  Ferdinando,  e  poi'per  i  suoi  figli, 
»come  anche  che  non  si  scorderá  nelle  sue  preghiere  delle  sue  buone 
»amiche  e  sorelle  che  l'hanno  sempre  amata  come  si  meritava.  Caro- 
»Ferdinando,  almeno  potessi  stare  con  voi  a  consolarvi  ed  anche  ad  affli- 
»gerci  insieme;  e,  giaché  nei  primi  momenti,  ogni  consolazione  é  vana, 
•potreste  almeno  essere  persuasa  ch'io  farei  di  tutto  per  addolcirvi  questo 
»dolore.  Almeno,  se  il  destino  ci  separa,  siate  persuaso  che  con  il  cuore 
»sto  con  voi,  e  che,  se  potessi  esservi  utile  in  qualche  cosa,  lo  farei  col 
»massimo  piacere.  Vedo  pero  che  Iddio  ci  vuole  santificare,  giaché  ci 
•toglie  tutto  quel  che  ci  é  caro.  lo  credeva  a  ver  sofferto  sufficientemente 
»a  lasciare  tutta  la  mia  famiglia,  pero  non  basta  va,  ci  voleva  la  maggior 
»pena,  ed  era  perderé  la  piü  cara  Sorella.  Ma,  caro  Ferdinando,  vedo 
»che  devo  finiré  questa  lettera,  perché  sonó  troppo  afflitta  per  potere 
»dirvi  altro  e  parlarvi  di  altre  cose  fuorché  dei  vostri  amabili  bambini. 
»In  questa  disgrazia  sonó  almeno  felici  di  avere  un  cosí  buon  padre  che 
»sicuramente  avrá  cura  di  loro.  Quanto  mi  dispiace  a  non  essere  padrona 
»mia!  se  no,  con  piacere  me  li  prenderei,  se  voi  voléssivo  consegnar- 
»meli,  e  li  amerei  come  i  miei  proprj  figli,  giaché  sonó  quelli  di  due 
•persone  a  me  tanto  care.  Addio,  caro  Ferdinando;  continuatemi  la  vos- 
»tra  preziosa  amicizia,  che  per  me  sempre  sto  con  l'imaginazione  con  voi 
»e  vi  amo  sempre  piü.  Addio,  caro  mió,  abbiate  cura  della  vostra  salute; 
•consérvate vi  per  que'  cari  piccini  e  credetemi  sempre  La  vostra  Affe- 
•zionatissima  ed  Attaccata  sorella,  vera  e  fedele  amica 

Totd.* 
Mais  il  importe  de  revenir  maintenant  quelque  peu  en  arriére  et,  avant 
d'entendre  Antoinette  nous  conter  ses  désillusions  conjugales,  d'exami- 
ner  comment  la  Cour  d'Espagne  voulait  célébrer  des  épousailles  par 

3"    ¿POCA. — TOMO    XXX  37 


382  REVISTA   DE  ARCHIVOS,   BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

elle  accueillies  avec  une  joie  si  profonde  et  si  sincere,  que,  si  Godoy  a  ja- 
máis écrit  une  ligne  véridique  dans  ses  Mémoires,  c'est  bien  celle  oü  il 
af firme  que  «estas  fiestas  y  estos  contentos  fueron  los  postreros  de  Car- 
»los  IV  y  María  Luisa. . . »  '  L,^ Archivo  Hist.  Nac.  posséde  (Papeles  de  Es- 
tado, leg.  2.900,  n°  6)  l'avis  suivant,  communiqué  par  Cevallos  au  Con- 
seil  d'Etat  et  rédigé  «en  Palacio»  le  4  juillet  1802:  «Para  que  se  aumente 
»y  estreche  con  nuevos  y  más  fuertes  vínculos  el  Parentesco  que  feliz - 
» mente  hay  entre  mi  Real  familia  y  la  de  Ñapóles,  y  que  se  afirmen  y 
» permanezcan  en  ambas  la  amistad,  amor  y  buena  correspondencia  que 
» tanto  importa  á  las  dos  Monarquías,  nos  comunicamos  el  Rey  de  las 
»Dos  Sicilias,  Su  Augusta  Esposa  D.''^  María  Carolina,  Yo  y  mi  muy 
»cara  y  muy  amada  Esposa,  la  Reyna  D.^  María  Luisa,  la  idea  de  unir 
»en  matrimonio  al  Serenísimo  Príncipe  de  Asturias  D.  Fernando,  Nues- 
»tro  Hixo,  con  la  Serenísima  Princesa  de  Ñapóles  D.'*  María  Antonia, 
»Hixa  de  los  mencionados  Reyes  de  las  Dos  Sicilias:  y  á  la  Infanta  doña 
» María  Isabel,  Hixa  Nuestra,  con  el  Serenísimo  Príncipe  D.  Francisco, 
» Heredero  de  las  Dos  Sicilias,  Hixo  de  Sus  Magestades  Sicilianas:  y 
» habiéndose  ajustado  y  firmado  por  Nuestros  respectivos  Plenipotencia- 
»rios  ambos  tratados  solemnes  Matrimoniales,  en  Aranjuez,  á  catorce 
»días  del  mes  de  Abril  de  este  año,  lo  participo  al  Consejo  de  Estado 
»para  que  lo  tenga  entendido,  y  me  acompañe  en  el  justo  regocijo  que 
»me  causan  estos  Matrimonios,  de  que  espero  se  sigan  consequencias 
»muy  favorables  á  Nuestra  Santa  Fe,  á  mi  Corona  y  á  mis  Vasallos. . . »  ^ 
Nous  n'avons  pas  retrouvé  le  brouillon  de  la  lettre  en  latin  par  laquelle 
les  mariages  furent  annoncés  au  Roi  d'Angleterre,  George  III,  et  dont 
l'original  devait  jouer  plus  tard,  lors  de  la  captivité  de  Ferdinand  á  Va- 
len9ay,  un  role  dans  l'étrange  affaire  qu'a  si  bien  su  reconstituer  l'homme 
de  lettres  larochellois  Léonce  Grasilier  dans  son  volume,  paru  a  Paris 
en  1902:  Aventuriers  politiques  sous  le  Consulat  et  l'Empire.  Le  barón 
de  Kolli,  le  comte  Pagowski.  Mais  le  para  firmar  de  l'avis  au  tsar  sub- 
siste, ainsi  que  l'accusé  de  réception  de  celui-ci,  Pap.  de  Est.,  leg.  2.684, 
n°*  35,  22,  23.  «Señor,  La  Carta  de  Cancillería  en  que  V.  M.  participa 
*al  Emperador  de  las  Rusias  haber  ajustado  los  Tratados  Matrimoniales 
>del  Príncipe  de  Asturias  con  la  Infanta  de  Ñapóles  D.^  María  Antonia 
*y  de  la  Infanta  D.*  María  Isabel  con  el  Príncipe  Heredero  de  aquel 

1  Cuenta  dada,  etc.,  iii,  p.  226.  Godoy  signalait  déjá,  p.  224,  que  les  mariages  avaient  été 
«onclus  a  Aranjuez  le  14  avril  1S02. 

2  II  appert  de  la  piéce  7  du  méme  legajo  2900  (communication  au  Conscil  d'Etat)  que  le 
Contrat  matrimonial  et  les  úíesposoríos  de  rinfante  avec  Francisco  eurent  lieu  le  6  juillet  1802 
«u  Palais  Royal  á  Madrid. 
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»Reyno,  y  haberse  ejecutado  los  desposorios  de  la  precitada  Infanta 
»D.^  María  Isabel. —  V.  M.  se  dignará  firmar:  Carlos. — Se  refrenda.* 
La  réponse  d'Alexandre,  en  russe,  est  accompagnée  (n°  23)  de  sa  tra- 
•duction  fran^aise,  faite  á  Pétersbourg  selon  l'usage:  «Nous  Alexandre 
•Premier,  etc.  etc.  Au  Sérénissime,  tres  puissant,  grand  Souverain, 
»Nótre  Frére  Don  Carlos,  etc.  etc.  Tres  haut  et  tres  puissant  Roi,  NOtre 
»cher  Frére  et  Ami,  Nótre  salut  amical.  Nous  avons  appris  avec  un  in- 
»térét  égal  á  celui  que  Nous  prenons  á  tout  ce  qui  peut  toucher  Vótre 
»Majesté  la  nouvelle  de  Taccomplissement  du  mariáge  de  VOtre  tres  cher 
»Fils  Don  Ferdinand,  Prince  des  Asturies,  avec  l'Infante  Dona  Marie 
»Antoinette,  filie  de  VOtre  cher  frére  le  Roi  des  deux  Siciles;  et  de  celui 
»de  Vótre  tres  chére  filie  ainée  l'Infante  Dona  Marie  Elisabeth  avec  le 
» Prince  Don  FranQois  Cenare  (sic)  heritier  de  ce  Royanme,  dont  Elle 
»nous  a  fait  part.  Nous  Nous  empressons  de  feliciter  Vótre  Majesté 
» Royale  de  cet  heureux  événement  et  faisons  les  vceux  les  plus  sinceres 
»pour  le  bonheur  de  cette  double  unión.  Sur  ce  Nous  prions  Dieu  qu'il 
»Vous  ait,  tres  haut  et  tres  puissant  Prince,  en  sa  sainte  et  digne  garde. 
»Donné  le  16  Septembre  á  S^  Pétersbourg  l'añée  1802  et  de  Nótre  régne 
»la  seconde 

De  Vótre  Majesté 

le    bon    Frére 

Alexandre. 

Cofnte  Alexandre  Woronsovc. » 

(A  suivre.) 

Camille  Pitollet. 


FOLKLORE   BAÑEZANO 
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EN  los  albores  del  siglo  xix  musicófragos  y  musicólogos,  interesados  err 
no  dejar  perecer  todo  el  tesoro  que  nuestra  nación  escondía  en  rin- 
cones de  pueblos  y  aldeas,  emprendieron  la  empresa  laudable  de 
catalogar  notas,  reunir  melodías  y  canciones  hasta  entonces  perdidas  y  que 
hoy  se  estiman  en  su  inapreciable  valor.  Las  primeras  obras  de  este  género 
que  en  España  se  editaron,  sin  duda  porque  el  trabajo  de  los  coleccionistas 
se  redujo  á  prestar  elementos  de  inspiración  á  los  compositores  y  caudales 
de  riqueza  á  la  música  española,  no  concretaban  en  particulares  noticias 
la  vida  de  los  labriegos,  ni  dilatáronse  á  precisar  el  carácter  diverso  de  can- 
ciones y  tonadas,  sometiéndolas  á  regular  clasificación  que  pudiera  auto- 
rizar distingos  y  selecciones,  según  la  variedad  de  intervalos,  cadencias  y 
singularmente  tonalidad.  De  aquí  el  defecto  de  gran  parte  de  los  cancio- 
neros publicados  hasta  no  lejana  fecha;  el  complemento  faltaba  y  el  mú- 
sico erudito  luchó  con  dificultades  serias  al  intentar  la  calificación  del 
folklore  objeto  de  crítica  y  examen  inmediato.  No  alcanzaba  la  materiali- 
dad de  trabajo  á  señalar  el  giro  particular  de  la  melopea,  cualidad  dife- 
rencial, que  si  en  ocasiones  es  de  difícil  precisión  por  la  semejanza  é 
identidad  de  los  cantos  nacionales,  ofrece  en  algunos  pueblos  caracteres 
inconfundibles,  sello  propio,  variedad,  tipo,  manifestado  en  la  cadencia 
final  é  intervalos  de  su  desarrollo  y  en  los  tonos  particulares  sobre  los 
cuales  suele  estar  compuesta,  bastante  distanciados  del  moderno  croma- 
tismo. 
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Exportadas  de  una  á  otra  región  melodías  que  un  tiempo  fueron  exclu- 
•sivas  de  cierta  provincia,  fundidas  en  abigarrado  mosaico  canciones  pro- 
pias de  tal  región,  ya  amalgamadas  con  las  variantes  típicas  del  pueblo 
que  las  acepta,  súmanse  obstáculos  y  dificultades  para  lograr  distinguir 
•con  acabada  perfección  los  orígenes  inmediatos  de  una  melodía  con  signos 
diferenciales  del  resto  de  otras  pertenecientes  á  distinta  provincia,  en  la  que 
adquirieren  carta  de  naturaleza.  Refíriéndonos  especialmente  á  Castilla, 
Asturias  y  León,  guarda  analogía  tan  similar  su  saber,  que  no  es  tarea 
fácil  apartar  lo  típico  de  lo  exótico,  al  menos  procediendo  sin  previo  aná- 
fisis. Y  si  la  comunicación  de  pueblos  y  aldeas,  su  concurrencia  á  merca- 
dos próximos,  el  contacto  directo  con  términos  vecinos  y  un  conjunto  de 
-circunstancias  análogas  influyen  notablemente  en  la  difusión  de  costum- 
i}res,  especializadas  con  anterioridad  en  la  provincia  y  extendidas  más 
tarde,  por  virtud  de  esa  comunicación,  á  villas  y  contornos  cercanos,  no 
estimo  yo  tales  causas  suficientes  para  confirmar  la  razón  de  analogía 
entre  canciones  del  Norte  y  meseta  castellana.  La  cordillera  del  Teleno  - 
en  los  límites  de  la  provincia  leonesa  —  toca  en  sus  estribaciones  con  los 
lindes  gallegos.  Hasta  no  lejana  fecha,  afluían  á  los  mercados  de  La  Ba- 
ñeza  —  pueblo  de  singular  importancia  en  el  reino  de  León — multitud  de 
labriegos  de  Galicia,  cuya  permanencia  en  el  precitado  lugar  era  en  oca- 
siones habitual  por  la  facilidad  que  les  proporcionaba  el  mercado  para  la 
expendiciónde  sus  mercancías  y  productos.  Ocupábanse  tales  gentes  en  las 
faenas  de  recolección,  alternando  en  sus  trabajos  con  los  aldeanos  de 
aquellas  villas  y  lugares.  No  conserva  resto  alguno  la  región  bañezana  de 
romances  gallegos,  ni  el  canto  popular  denota  la  influencia  remota  del 
típico  de  la  provincia  galaica. 

La  comunicación  de  los  pueblos  situados  al  Poniente  de  La  Bañeza  con 
ios  limítrofes  de  Portugal,  por  veredas  y  caminos  que  directamente  con- 
ducen á  las  serranías  lusitanas,  es  inmediata.  No  es  la  relación  de  estos 
pueblos  tan  íntima,  que  permita  frecuentar  el  trato  con  los  vecinos  por- 
tugueses, ni  tampoco  las  comunicaciones  son  todo  lo  expeditas  que  faci- 
liten la  agrupación  de  aldeanos  de  pueblos  y  comarcas  diversas.  Estas 
circunstancias  pudieran,  no  obstante,  servir  de  medio  para  topar,  en  el 
rebusco  de  noticias,  con  historias  y  romances  que  hicieran  referencia  á 
alguno  de  los  episodios  tradicionales  en  nuestra  leyenda. 

Son  estos  detalles  no  lujosos,  sino  singularmente  necesarios  para  resu- 
mir nuestras  afirmaciones;  en  el  fondo  del  saber  popular  existen  profundas 
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analogías,  más  particulares  y  mejor  apreciadas  entre  lojs  diversos  pueblos- 
del  Norte  y  Noroeste  de  la  Península. 

La  multiplicidad  en  los  medios  de  ':omunicación  importa,  y  simultánea- 
mente exporta,  historias,  costumbres,  consejas,  y  con  ellas  y  á  la  vez,  can- 
ciones y  romances,  de  pueblo  á  pueblo,  de  región  á  región,  de  provincia  á 
provincia.  Las  canciones  que  determinada  comarca  recibe  de  otra  pró- 
xima, las  acepta  el  pueblo,  las  canta,  incluyéndolas  en  su  repertorio  espe- 
cial. Pero  la  influencia  de  la  región,  cuya  melodía  cataloga  en  el  típico 
saber,  aquélla  que  la  acepta,  no  es  tan  determinante  y  decisiva  que  borre 
toda  huella  de  carácter  especial,  sino  que  deja  indeleble  la  modalidad  par- 
ticular del  pueblo. 

Es  indudable  que  Asturias  repite  lo  que  en  León  se  escucha:  que  aldea- 
nos de  Castilla  tienen  por  cosa  propia  lo  que  en  Asturias  nació  y  su  musa, 
popular  compuso.  ¿Pero  animan  iguales  sentimientos  á  los  rudos  astures^ 
que  á  los  sencillos  habitantes  de  la  gran  meseta  castellana?  ^No  sería  posi- 
ble anotar  con  inequívoca  aproximación  cuáles  elementos  sean  propios  de 
aquellos  otros  recibidos  por  directa  influencia?  Entiendo  que  sí.  Admita- 
mos como  cierto  el  hecho  de  rodar  de  región  en  región  canciones  y  me- 
lopeas, cuya  procedencia  pudo  justificarse  algún  día;  será  labor  inme- 
diata la  de  reducir  el  número  de  las  que  convienen  al  pueblo,  de  cuyo  es- 
tudio se  trata.  Partiendo  de  este  punto,  y  limitando  por  ahora  el  objeto  de 
nuestro  estudio  á  la  vega  y  serranía  bañezana,  juzgo  posible,  sorteando 
escollos  y  venciendo  dificultades,  marcar  el  sello  propio,  esencial,  de  la 
música  y  poesía  de  la  región  leonesa,  regulando  á  la  vez  sus  puntos  de 
contacto  con  el  resto  de\  folklore  de  las  comarcas  limítrofes. 

El  romance  popular. — Es  cierto  que  en  el  rebusco  de  datos  y  noticias 
tropiézase  por  esas  aldeas  con  historias  legendarias  de  lejana  época:  Del- 
gadina,  Gerineldo  y  El  Conde  de  Montalbán  son  pruebas  de  ello.  Mas 
no  conserva  la  dicha  región,  en  los  límites  Oeste  y  Sur  especialmente, 
gran  caudal  de  poesía  popular  tradicional,  ni  en  sus  costumbres  se  guar- 
dan peculiaridades  preciosas  que  acusen  la  influencia  de  alguna  raza  ó 
pueblo,  de  los  distintos  que  invadieron  la  Península,  en  la  Edad  Media 
particularmente. 

La  mayoría  de  las  coplas  netamente  castizas  que  por  los  pueblos  se 
escuchan  concrétanse  á  relatar  amores  de  galanes,  desilusiones  de  damas^ 
ingratitudes  de  doncellas  enamoradizas,  infidelidades  conyugales,  junta- 
mente con  sucesos  extravagantes,  fruto  de  la  imaginación  fantástica  del 
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pueblo.  Abundan  las  canciones  religiosas,  autos  sacramentales  y  pastora- 
das;  existen  multitud  de  poesías  en  octosílabos,  compuestas  en  honor  de 
la  Virgen  y  San  Antonio,  santo  al  que  guardan  singular  devoción  las  mu- 
chachas casaderas  de  la  aldea. 

No  es  aún  tiempo  de  afirmar  gratuitamente  hechos  que  pudieran  ser 
rectificados  al  completar  el  folklore  de  la  provmcia.  En  estas  ligeras  in- 
dicaciones, reduzco  mi  estudie  al  resultado  que  pude  obtener  en  mi  pere- 
grinación por  las  aldeas  de  Jiménez,  Castrocalbón,  San  Félix,  Pelechares 
y  otras  importantes  desde  este  punto  de  vista  de  la  comarca  bañezana. 
Brindan  la  codicia  del  coleccionador  los  pueblos  citados  con  preferencia  á 
los  restantes  de  la  vega,  y  serranía  leonesa,  porque  en  ellos  conserva  la 
tradición  su  prístino  estado,  y  son  sus  costumbres  preciosos  documentos 
históricos  que  nos  muestran,  en  toda  su  pureza  é  integridad,  la  grandeza  de 
nuestros  antepasados. 

Y  no  prescindo  del  estudio  de  latnelodía  en  este  modesto  trabajo,  por- 
que la  música,  auxiliar  poderosísimo  en  orden  á  conocimientos  de  índole 
folklórica,  puede  destruir  juicios  de  antemano  formados  acerca  de  la  na- 
turaleza y  origen  de  la  canción,  romance  ó  historia. 

Es  muy  de  notar  que  en  las  relaciones  de  determinadas  poesías  popu- 
lares tiénese  como  cosa  propia  lo  que  de  otras  regiones  llegó,  exportado 
por  copleros  ambulantes  en  sus  visitas  á  mercados  y  ferias  de  la  provincia. 
Con  su  deseo  de  comerciar  y  obtener  provechosas  ventajas  en  la  venta 
de  coplas  é  historietas,  estos  mercaderes  adicionan,  quitan  y  corrigen  su- 
cesos en  la  relación  á  su  antojo,  y  para  excitar  la  codicia  de  los  candidos 
paisanos  que  les  escuchan,  suelen  intercalar  en  el  romance  el  nombre  de 
pueblos  ó  aldeas  pertenecientes  al  partido  judicial  donde  ejercen  su  ambu- 
lante tráfico. 

Por  esta  razón,  es  fácil  dejarse  sorprender  en  el  acopio  de  datos  con 
tradiciones  y  sucesos  acaecidos  por  ventura  dentro  de  la  comarca,  á  juz- 
gar por  el  lujo  de  detalles  con  que  se  describen  los  lugares,  fechas  y  días 
en  que  se  desarrollan. 

Pero  la  música  plebeya,  con  su  sello  característico  é  inconfundible, 
denota  la  procedencia.  Ni  los  giros  convienen  á  la  singular  originalidad  del 
canto  popular,  ni  la  cadencia  lo  anuncia,  ni  el  tono  cromático  responde  al 
simple  diatonismo  de  la  primitiva  melodía.  Muy  cierto  que,  dando  al  olvido 
la  canción  en  que  la  copla  se  cantara,  los  aldeanos  aplican  su  melopea  á  la 
historia,  y  entonces  la  dificultad  es  insuperable.  Pero  aun  con  todo  y  con 
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eso,  en  el  examen  de  la  poesía  nótase  la  alteración  sufrida,  y  la  enmienda 
salta  á  la  vista  del  menos  perspicaz. 

No  he  intentado,  por  estas  causas,  calificar  de  romances  bañezanos  los 
que  figuran  en  la  colección.  La  comarca  bañezana  los  canta  y  conoce;  pero 
corren  las  mismas  historias  y  los  mismos  relatos  por  pueblos  de  la  región 
salmantina,  por  aldeas  castellanas  y  por  los  campos  de  Asturias. 

Repito  que,  para  determinar  con  innegable  acierto  la  procedencia  de 
cada  romance,  hácese  precisa  la  publicación  del  Cancionero  general  espa- 
ñol, trabajo  que  no  ha  de  concretarse  á  un  escogido  mosaico  de  poesías  y 
cantos  españoles,  sino  que  abarcará  un  punto  más,  dando  á  luz  todo  lo 
bueno  y  todo  lo  despreciable,  exótico  ó  de  dudosa  procedencia,  por  ser  el 
estudio  de  selección  su  posterior  complemento.  Y  si  las  monografías  his. 
tóricas  completaran  con  documentos,  notas  y  particulares  menciones  el 
estudio,  habríaseal  fin  logrado  la  aspiración  más  legítima  del  folklorista. 

Mediante  el  auxilio  de  datos  históricos,  justifícase  con  aproximado 
acierto  la  procedencia  de  algunos  romances,  juzgados  por  ilustres  escrito- 
res como  de  naturaleza  judía. 

Un  hecho,  á  que  alude  el  Sr.  Fernández  Duro  en  sus  Memorias  históri- 
cas de  Zamora  y  su  provincia,  sirvió  para  identificar  la  personalidad  de 
cierto  héroe  que  corre  en  boca  de  las  gentes  del  pueblo,  y  al  que  se  atri- 
buyen los  hechos  más  estupendos  y  extraordinarios  en  el  romance  popular 
de  que  es  protagonista  '. 

La  región  bañezana  no  escasea  en  tradiciones  de  original  interés.  Su 
antigüedad  é  importancia  históricas,  son  elementos  que  contribuyen  á 
avalorar  el  rico  caudal  de  poesía  y  música  que  conserva. 

La  tradición  de  la  mora  encantada,  que  se  repite  por  los  pueblos  del 
Ayuntamiento  de  Castrocontrigo;  la  de  la  Virgen  de  Piedad,  conducida 
por  un  rey  déla  iglesia  parroquial  en  que  se  veneraba  á  la  capilla  en  que 
actualmente  tiene  culto,  obedecen  á  acontecimientos  históricos,  descono- 
cidos hoy,  y  que  tendrán  explicación  cumplida  cuando  se  desentierre 
lo  mucho  y  bueno  que  encierran  los  archivos  parroquiales. 

A  idénticas  razones  históricas  responden  especiales  costumbres,  de- 
talladas en  trabajo  que  publico  aparte  ^.  Pero  limitándome  por  ahora  á 


1  Los  Ponces  de  León  y  Cabrera,  fundadores  del  Monasterio  de  Nogales  en  el  partido, 
fueron  dueños  de  todo  el  valle  de  Eria,  hasta  la  región  que  hoy.  quiza  por  ellos,  se  conoce  con  el 
nombre  de  Cabrera.  A  él  parece  aludirse  en  el  romance  de  referencia. 

2  Apuntes  para  la  historia  del  partido  de  La  Bañei^a. 
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dar  á  conocer  un  cuadro yoM/dnco,  que  sirva  de  antecedente  necesario 
al  estudio  que  me  propongo  concluir  con  tiempo  y  lugar  para  ello,  no  in- 
cluyo el  caudal  de  datos  recogidos,  por  creerlo  ajeno  por  completo  á  esta 
obra.  Y  básteme  lo  dicho  para  justificar  las  razones  por  las  que  prefiero 
la  presentación  de  romances,  no  como  propios  de  la  región,  sino  como 
recogidos  en  ella.  De  otra  manera  no  puede  procederse.  en  estos  estu- 
dios. 


II 


CARÁCTER  Y  COSTUMBRES  DE   ESTOS  ALDEANOS. — TRAJES 

Guardan  culto  ferviente  á  la  tradición  los  aldeanos  de  la  comarca  ba- 
ñezana;  visten  el  típico  traje  del  país,  distinto  en  los  diferentes  pueblos, 
pero  original  y  vistoso  en  todos. 

En  la  Valderia  usan  abarcas  de  cuero  sin  curtir,  atadas  á  las  piernas 
con  correas,  y  las  mujeres  suelen  recubrir  la  cabeza  con  mantilla  de  ba- 
yeta, que  es  un  paño  de  media  vara  en  cuadro,  á  manera  de  toca. 

Calzan  zueco  ó  galocha,  y  hasta  corla  fecha  usaron  montera  y  som- 
brero de  tres  picos. 

Distingüese  su  tocado  por  el  recargo  de  flores  y  abalorios.  En  la  mujer 
paramesa  es  indispensable  el  pañuelo  de  ramo,  manteo  negro  y  mandil  ó 
delantal  de  terciopelo,  con  filigranas  de  seda.  Llevan  el  peinado  en  dos 
trenzas,  que  sujetan  con  una  cinta  aterciopelada  á  que  llaman  culimoño,  y 
el  velo  suelto  ó  en  adornos  que  cubre  parte  del  busto.  En  otros  pueblos 
sustituye  al  manteo  una  saya  de  especial  hechura,  con  cintas  en  color,  col- 
gantes, en  forma  de  triángulo.  Corta  la  saya  ó  manteo,  permiten  lucir 
media  calada  y  zapatos  bajos,  con  presilla  en  el  centro.  Los  hombres  lle- 
van calzón  corto,  chaleco  cruzado  verdoso,  con  botones  en  monedas  del 
rey  Fernando,  chaquetilla  negra  ó  parda,  camisa  bordada  y  sombrero.  El 
más  valioso  desús  vestidos  resérvanlo  para  solemnizar  la  festividad  del 
pueblo. 

En  aldeas  próximas  á  la  sierra  del  Teleno  visten  con  pieles  de  cabra, 
y  su  alimento  consiste  en  pan  de  centeno  y  alguna  carne  salada  de  vaca. 
Son  sencillos,  tímidos  é  ignorantes;  ejecutoria  de  su  ignorancia  es  la 
admiración  que  les  causan  utensilios,  aparatos  y  joyas  de  uso  ordinario. 
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Una  prueba  de  ello  observé  visitando  los  pueblos  de  la  sierra.  Tanto 
atrajo  la  atención  de  aquellas  sencillas  gentes  un  alfiler  de  corbata  y  el 
reloj  de  bolsillo,  que,  excitados  por  el  deseo  de  adquirir  tales  prendas,  ofre- 
cieron sus  escasos  ahorros  á  cambio  de  tan  vistosas  é  inapreciables  joyas. 

En  otra  ocasión,  sirviendo  en  La  Bañeza  una  lugareña  de  esta  serranía, 
penetró  en  la  sala  de  recibo,  acondicionada  lujosamente,  y  frente  á  cuya 
puerta  de  entrada  había  colocado  un  espejo  de  cuerpo  entero  empotrado 
en  la  pared. 

La  aldeana,  al  contemplar  su  imagen  en  el  cristal,  arrodíllase  con  fer- 
viente entusiasmo,  extática  ante  el  prodigio  que  su  vista  contempla. 

En  esta  postura  fué  sorprendida  por  el  dueño  de  la  casa,  que  no  dejó 
de  comentar  la  ocurrencia  de  la  infeliz  muchacha  con  picara  burla. 

Esta  misma  aldeana  intentaba  dar  luz  á  una  bombilla  eléctrica,  va- 
liéndose de  teas  encendidas. 

De  estos  detalles  pudieran  citarse  múmerosos  ejemplos;  pero  los  dos 
apuntados  bastan  para  pregonar  el  estado  de  incultura  y  punible  aban- 
dono en  que  se  hallan  los  tristes  serranos. 


III 


FESTIVIDADES  RELIGIOSAS 

Los  días  que  preceden  á  Navidad  reünense  los  jóvenes  en  casa  deli 
tamborilero  del  pueblo  ó  de  oira  persona  que  goce  fama  de  ingeniosa  y 
atrevida. 

A  las  seis  de  la  tarde  llegan  mozos  y  mozas  cantando  coplas  alusivas 
á  la  próxima  festividad,  con  plumas,  flores,  ramos  y  olivos.  En  la  habi- 
tación señalada  para  el  ensayo,  y  en  tanto  las  mozas  tejen  un  ramo  de 
singular  aderezo  y  primorosa  confección,  los  mozos  entonan  los  Kyries 
de  la  misa  acompañándoles  tamboril  y  pito,  instrumentos  indispensables^ 
en  el  coro. 

El  día  de  Nochebuena  llegan,  á  las  doce  de  la  noche,  los  pastores  á  la 
puerta  del  templo  '. 

Les  preceden  los  aldeanos  conduciendo  el  ramo  en  un  carretillo  de 
triunfo  que  ha  de  ser  bendecido  en  la  parroquia,  y  el  que  arrastran  las- 

I      No  en  todos  los  pueblos  se  observa  esta  costu;nbre. 
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mozas  más  barbianas  y  rumbosas.  Hasta  tanto  las  autoridades  locales 
ordenen  los  grupos,  colocándose  en  el  banco  de  ¡usiicia,  permanecen  en 
el  atrio  los  rondadores  y  mozas  de  ramo. 

Ya  en  la  parroquia  la  autoridad,  el  sacerdote  bendice  al  pueblo,  y  con 
su  venia  cantan  la  copla  de  entrada,  en  cuyos  versos,  de  exacta  medida^ 
aluden  á  los  acontecimientos  más  importantes  del  año,  lamentándose 
siempre  de  las  cargas  contributivas  que  les  afligen  y  de  las  guerras  y  pes- 
tes que  asolaron  á  la  nación. 

Seguidamente,  dirigiéndose  hacia  el  altar  de  la  Virgen,  salúdanla  con 
romances  de  singular  originalidad,  prometiéndola  alabanzas  para  después 
de  la  misa,  y  felicitando  la  Navidad  á  ella  y  al  Rey  deJ  cielo,  terminan  con 
despedidas  y  bailes  en  copias  de  este  estilo: 


Las  puertas  ya  están  abiertas; 
entrad,  compañeras,  todas, 
tomemos  agua  bendita, 
que  por  ella  se  perdona. 


Que  ponga  paz  en  España; 
que  tenemos  en  el  Reino 
las  guerras  muy  declaradas, 
las  contribuciones  muchas, 
que  pique  no  se  las  daba,  etc. 

OTRO 

Levantaros,  compañeras, 
las  que  estáis  en  este  sitio, 
dando  gracias  y  alabanzas 
al  mismo  Dios  uno  y  trino, 
por  la  gran  misericordia 
con  que  nos  trata  benigno, 
á  pesar  de  la  discordia 
que  causa  el  yerio  maligno 
de  nuestros  primeros  padres, 
por  cuya  causa  hemos  ido 
los  miserables  esclavos 
del  más  tirano  enemigo 
naufragando  entre  miserias. 
Pero  Dios,  compadecido 
de  nuestras  calamidades, 
determinó,  compasivo. 


que  la  persona  del  Verbo 
se  ha  prestado  á  redimirnos. 
Pero  h  costó  el  rescate 
un  precio  muy  excesivo, 
que  fué  su  preciosa  sangre, 
para  lo  cual  fué  preciso 
hacerse  hombre  verdadero 
creándose  tierno  niño 
en  el  vientre  virginal 
de  aquel  celestial  archivo 
de  Maria,  amor  de  gracia, 
la  más  perfecta  que  ha  sido. 
Es  más  hermoso  su  talle 
y  su  rostro  peregrino 
que  la  pastora  Raquel 
cuando  degolló  al  impío 
Holofernes,  capitán 
de  los  famosos  abismos. 
Graciosa  como  ella  misma, 
señores,  porque  no  ha  habido 
comparación  que  le  iguale 
en  grado  tan  excesivo. 
A  nuestro  buen  señor  cura, 
nuestro  pastor  verdadero, 
nos  enseña  la  doctrina, 
nos  explica  el  Evangelio. 
Los  favores  que  él  nos  hace 
Dios  se  lo  premie  en  el  cielo; 
cuando  de  este  mundo  vaya, 
nosotros  le  acompañemos. 


I      Ya  ha  sido  publicado. 
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A  la  señora  justicia 

y  á  tos  los  que  hay  en  el  templo, 

disimulen  nuestras  faltas 

y  perdonen  nuestros  yerros. 

Quedaros  con  Dios,  Señor, 

cara  de  hermoso  clavel, 

que  hasta  el  día  de  San  Esteban 

no  vos  volvemos  á  ver. 

OTRA. 

A  estas  puertas  estamos 
dispuestas  para  cantar 
si  el  Señor  nos  da  licencia, 
que  queremos  empezar. 
Licencia  ya  la  tenemos. 

Entrad  doncellas,  entremos, 
que  nos  la  dio  el  señor  cura, 
y  la  justicia  del  pueblo. 
Apártense  los  señores, 
apártense  para  un  lado, 
dejen  pasar  á  estas  mozas 
con  este  bendito  ramo; 
apártense  los  señores, 
déjennos  libre  la  senda, 


dejen  pasar  adelante 

estas  humildes  doncellas. 

Nos  han  dicho  que  ahí  alante, 

sobre  la  mano  siniestra, 

hay  un  trono  celestial 

que  alumbrando  está  una  estrella. 

Virgen  santa  del  Rosario, 

Emperatriz  de  los  cielos, 

con  devoción  fervorosa 

venimos  á  vuestro  templo 

á  daros  una  visita 

y  á  contar  aquel  misterio 

del  gran  Hijo  de  David 

Jesucristo,  Señor  nuestro, 

para  lo  cual  principiamos 

desde  los  primeros  tiempos. 

Formó  Dios  á  nuestros  padres 
Adán  y  Eva,  que  fueron; 
los  puso  en  el  Paraíso, 
que  era  retrato  del  cielo; 
entre  todos  los  demás 
adoraban  aquel  puesto. 
Eva  comió  muy  gustosa, 
y  nuestro  padre  primero, 
por  dar  gusto  á  su  mujer, 
también  quebrantó  el  precepto. 


Antes  de  comenzar  la  misa,  los  pastores,  á  cuyo  frente  va  su  mayoral, 
tiéndense  en  el  presbiterio  formando  un  semicírculo,  en  el  centro  del  cual 
encienden  una  hoguera  y  sobre  ella  colocan  unas  trébedes  con  un  caldero. 

El  zagalillo,  con  vestiduras  de  ángel,  aparece  ante  los  pastores,  anun- 
ciándoles el  nacimiento  del  Señor  en  lejanas  tierras;  pero  dormidos  pro- 
fundamente, sólo  el  mayoral  percibe  entre  sueños  la  extraña  visión,  escu- 
chando la  voz  del  ángel,  confuso  y  atemorizado.  Con  ferviente  humildad 
le  adora  postrándose  en  tierra,  llamando  después  á  sus  compañeros  para 
manifestarles  su  presentimiento  de  que  la  profecía  se  cumpliese,  y  ellos, 
elegidos  del  Señor,  fueron  quienes  al  mundo  habrían  de  anunciar  la  buena 
nueva  que  el  ángel  le  comunicara. 

Dudosos  los  compañeros  del  mayoral,  tornan  á  su  sueño,  cuando  invi- 
siblemente escúchase  la  divina  voz,  tan  dulce  é  insinuante  ahora.  El  mayo- 
ral, de  rodillas,  prorrumpe  en  lágrimas  y  gritos  de  entusiasmo  é  invita  de 
nuevo  á  sus  compañeros  á  presenciar  tan  extraordinario  prodigio.  Repren- 
diéndoles duramente,  consigue  que  aquéllos,  persuadidos  de  la  verdad, 
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caminen  hacia  Belén,  para  adorar  al  Niño  Dios,  nacido  entre  coros  de  án- 
geles y  bendiciones  de  los  cielos. 

Termina  la  singular  ceremonia  cantando  los  romances  que  á  continua- 
ción insertamos. 

He  aquí  la  escena  de  referencia. 


PASTURADA 


A  la  entrada  del  templo. 

Esta  es  la  casa  de  Dios, 
donde  los  fieles  cristianos 
ofrecen  agua  bendita 
y  confiesan  sus  pecados. 

Entraremos  los  pastores 
en  este  templo  sagrado, 
con  esta  hermosa  cordera, 
ofrecida  en  holocausto 
á  la  Virgen  soberana, 
auxilio  de  los  cristianos. 
Madre  de  misericordia, 
concebida  sin  pecado; 
adoremos  de  rodillas 
á  Jesús  sacramentado, 
en  la  sagrada  custodia 
donde  está  depositado; 
tomemos  agua  bendita 
que  nos  lave  los  pecados, 
y  limpias  nuestras  conciencias 
podremos  ir  caminando 
hacia  el  altar  de  la  Virgen 
á  verá  Jesús  amado, 
que  en  esta  noche  ha  nacido: 
sea  por  siempre  alabado 
de  ángeles  y  serafines 
que  de  los  cielos  bajaron, 
y  llenos  de  regocijo 
al  Niño  Dios  adoraron 


en  el  portal  de  Belén, 
llenos  de  gloria  cantando, 
tan  llenos  de  resplandores 
que  el  portal  iluminaron, 
y  también  unos  pastores 
abandonan  sus  ganados. 

A  Belén  fueron  corriendo 
y  al  tierno  infante  adoraron; 
adorémosle  nosotros 
nuestras  rodillas  hincando, 
ya  que  no  sea  en  Belén, 
en  este  templo  sagrado. 

El  ángel. 

Gloria  in  excelsis  Dea. 
Pastorcitos  de  la  sierra 
alentar  por  un  momento, 
que  yo,  de  parte  de  Dios, 
he  aquí  á  anunciaros  vengo 
de  que  ha  nacido  esta  noche 
un  inocente  cordero, 
el  Mesías  prometido 
que  á  salvar  viene  á  su  pueblo. 
¡Ea!,  marchad  á  Belén; 
andad  á  prisa  y  corriendo, 
que  al  Niño  Dios  hallaréis 
en  unas  pajas  envuelto. 


Mayoral  de  pastores: 

¡Santo  Dios!  ¡Profeta  Daniel!  ^Qué  voces  son  éstas?  ^Qué  palabras  tan 
divinas  acaban  de  oir  mis  oídos?  ^Qué  paraninfo  tan  bello  han  visto  mis 
ojos?  ¡Oh,  Dios  eterno!  ¡Pero  qué  luminar  tan  resplandeciente!...  Sí,  es  se- 
guro que  relumbra  en  toda  la  tierra...  ¡Qué  maravilla,  qué  prodigio,  qué 
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grande  milagro!  Pero  Sefíor^  gestaré  soñando  ó  estaré  dormido?  No  soy 
<:apaz  á  decirlo,  porque  me  quedé  turbado  y  sumamente  aturdido. 

^Qué  hacer  en  este  caso?  Nada,  nada  puedo  hacer,  porque  en  este  mo- 
tnento  se  me  ha  ocultado  aquel  divinísimo  lucero  que  en  lo  alto  des- 
-cansaba. 

Duermen  mis  compañeros  á  pierna  suelta.  No  me  parece  bien  el  lla- 
marles. Al  fin  volveré  á  mi  cama,  y  si  vuelve  á  repetir,  llamaré  á  mis 
compañeros. 

(Canta  el  ángel  y  de  nuevo  se  levanta  el  mayoral.) 

{Patriarca  Abraham!  ¡Venturoso  Noé!  ^Que  voz  tan  sonora  vuélvese  á 
repetir?  <íQué  ángel  tan  hermosísimo  vuelvo  á  ver?  ,|Qué  divina  luz  vuelve 
Á  relumbrar  estas  montañas?  Sin  duda,  sin  duda  se  ha  cumplido  lo  que 
noticiaron  los  profetas.  El  Mesías  prometido  ha  venido  al  mundo  á  sal- 
varnos. 

¡Oh  misterio  escondido!  ¡Oh  dicha  la  nuestra!  Llamaré  á  mis  com- 
ipañeros  á  ver  si  entre  ellos  hay  alguno  que  lo  comprenda. 


Arriba,  compañeritos; 
levantaros,  camaradas; 
¿no  habéis  oído  un  soneto 
cantado  con  tanta  gracia? 
Bien  se  conoce,  señores, 
que  estáis  á  gusto  en  la  cama. 

{Se  levanta  un  \agal  y  enfadado 
dice:) 

Zagal. 

Cállate  ya,  mayoral, 
no  me  andes  con  embajadas; 
que  si  á  despertarme  vuelves 
y  me  quito  la  zamarra, 
con  ei  cayado  que  tengo 
te  he  de  romper  las  espaldas. 
Toda  la  noche  has  andado 
cavilando  en  cien  palabras, 
'haciendo  mil  calendarios, 
sin  dejarnos  dormir  nada. 
Échate,  porque  te  arreo; 
mira  que  yo  no  ando  en  danzas; 
-déjame  de  paraninfos, 
de  luceros  ni  patrañas. 
¿Lo  que  quiero  es  almorzar, 


porque  ya  de  ansias  no  veo, 

y  las  tengo  de  facer 

bien  cornponidas  con  sebo. 

(Las  sopas.) 
Compañeros  ¿qué  decís.'' 

Todos. 

¿Qué  hemos  de  decir,  zagal.-*, 
que  llenes  bien  el  caldero. 

(Se  ponen  todos  en  pie  y  tratan 
de  hacer  las  migas  para  al- 
morzar.) 

Ayudante. 

Levántate,  zagalín, 
llena  el  caldero  de  agua. 

Zagal. 

Ya  le  he  llenado,  señor, 

del  pozo,  que  está  bien  clara. 

David. 

Arrima  leña,  Juanito, 
de  la  seca,  para  que  arda. 
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Juanito. 

Señor,  he  aquí  la  leña, 
una  cerilla  que  hai{  falta. 
Ya  voy  á  encender  la  lumbre; 
he  aquí  tengo  la  paja, 
y  pondré  fuego  al  caldero 
porque  hierva  sin  tardanza. 

Dapid. 

El  calderillo  ya  hierve; 
las  sopas  ya  están  migadas; 
echarélas. 

Juanito. 

Aquí  están, 
voy  á  echarlas  á  embostadas. 

Simeón. 

El  ajo  voy  á  majar, 
que  tenga  buena  sustancia; 
también  las  he  de  echar  sebo, 
que  lo  tengo  en  la  morrala. 


Rubén. 

Yo  también  lo  considero, 
que  estando  bien  componidas 
hemos  de  chupar  los  dedos. 

Zagal. 

¿Tü  qué  dices,  mayoral? 
Mira,  después  que  almorcemos 
llenando  la  panza  bien, 
á  la  cama  volveremos. 

Mayoral. 

Calla  la  boca,  libertino, 
porque  no  tienes  crianza; 
vergüenza  no  la  conoces, 
pero  leyes  '  no  te  faltan. 

Zagal. 

Vaya,  vaya,  mayoral, 
si  de  otra  cosa  no  me  hablas 
me  voy  á  comer  las  migas, 
porque  ya  están  remojadas. 


Vosotros  ^qué  decís  compañeros? 

Todos. — ¿Qué  hemos  de  decir,  zagal?  Que  las  migas  ya  habían  de 
«star  en  la  barriga. 

Mayoral. — Muchachos,  á  comer  las  migas  al  instante,  que  nos  va  á 
suceder  el  cuento  del  perro. 

Arudante. — Prepara  las  cucharas,  zagalín,  y  todos  á  comer  las  migas 
<:omo  hermanos. 

Zagal. — Sí,  sí;  parlar  poco,  que  oveja  que  mucho  bala,  bocau  pierde. 

Ayudante.— No  te  faltan  leyes,  zagal;  ten  prudencia  y  calla  la  boca. 

Zagal. — Llenando  bien  la  cuchara,  no  volveré  á  hablar  palabra.  ¡Za- 
galín! ¿Os  gustan  las  migas? 

Zagalín.— Asi  tuviéramos  más.  {Canta  el  ángel.) 

Zagal. — ¡Sabio  Salomón!  ¡Obedientelsaac!  ¿Qué  es  esto.  Dios  mío?¿Qué 
dulce  voz  acabo  de  oir,  y  qué  lucero  de  la  mañana  se  me  ha  obscurecido? 
Sin  duda,  sin  duda  son  los  prodigios,  los  milagros  y  maravillas  que  decía 
mi  mayoral.  Ya  lo  creo.  Ya  veo  que  es  cierto  y  no  puedo  menos  de  creerlo. 
Desde  ahora  me  arrepiento  de  todo.  ¡Misericordia,  Dios  mío,  misericordia! 
Perdonadme, mi  mayoral,  la  injuria  que  os  hecho.  Ya  no  quiero  más  migas; 

I      Esto  es  curioso... 
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ya  no  quiero  almorzar;  ya  me  sobra  todo.  Y  vosotros  ^jqué  decís,  amables 
compañeros?  Ya  os  veo  perdonados,  extasiados  y  aturdidos.  Hablad  una 
palabra  siquiera  para  consolarme. 

To(afos.— Creemos  y  confesamos  que  hay  reservado  un  grande  miste- 
rio y  que  todo  es  cierto,  todo  cuanto  decía  nuestro  mayoral.  Ya  no  que- 
remos almuerzo  teniendo  á  Dios  con  nosotros.  ^Para  qué  queremos  más 
consuelo? 

Zagal.— Bien,  bien;  todo  nos  salva.  Voy  á  bajar  el  calderilio,  las  cu- 
charas y  todos  los  avíos,  y  seguiremos  á  nuestro  mayoral,  y  por  si  acaso 
salimos  de  aquí,  méteme  todos  los  titirimundi  en  mi  zurrona. 

Ayudante.  —Todos  seguiremos  á  nuestro  mayoral,  aunque  haya  dos- 
cientas leguas  de  distancia. 

Juanita. — De  buena  gana  podremos  ir  en  compañía  y  caminar  en  pos 
de  nuestro  segundo  Moisés,  hasta  llegar  á  la  tierra  prometida. 

Zagal. — Según  me  ha  dicho  mi  mayoral,  vamos  á  ir  á  Belén,  donde 
nació  el  Niño  Dios. 

David.— ¡Ay,  qué  tierra  tan  deliciosa  vamos  á  llevar!  Es  tan  deliciosa, 
que  creo  hay  en  ella  un  arbolito,  un  pimpollo,  que  da  dos  frutos  todo  al  año. 

Mayoral/.— Queridos  y  amables  compañeros:  habéis  de  saber  que  en 
Belén  ha  nacido  el  Redentor  del  mundo,  el  Salvador  de  las  almas,  Rey  de 
reyes  y  Señor  de  señores.  ^Queréis  ir  todos  conmigo  á  verle  y  adorarle?" 

Todos. — Sí,  señor.  {Se  pone  el  mayoral  al  lado  del  Evangelio  y  llama 
á  los  pastores  cantando  estas  coplas): 


Pastorcitos  de  la  sierra 
venid,  venid  corriendo 
á  Belén,  que  ha  nacido 
un  hermoso  Cordero. 
Vamos,  vamos  á  Belén, 
vamos,  vamos  compañeros, 
á  Jesús,  á  María 
y  á  San  José  veremos. 
Muchos  ángeles  puros 
han  bajado  del  cielo, 
y  cantaron  alegres 
Gloria  in  excelsis  Deo. 
Paz  á  la  tierra  á  todos 
en  todo  el  Universo, 
que  ya  quedamos  libres. 


desde  hoy,  del  cautiverio» 
Benditísimo  Niño, 
hijo  del  Padre  eterno; 
benditísima  Madre, 
Reina  de  los  cielos; 
la  Pastora  divina 
que  guarda  sus  corderos,, 
y  todas  las  ovejas 
del  lobo  carnicero, 
que  ya  cuatro  mil  años 
con  cadenas  de  hierro, 
los  tenía' en  prisiones 
aquel  dragón  soberbio; 
desde  hoy  quedó  vencido- 
y  se  fué  á  los  infiernos. 


Y  nosotros  á  la  gloria  iremos  todos  juntos.  Amén. 
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(Baja  el  ángel  y  canta.) 


Ya  le  ves,  ya  le  ves,  pastorcito, 
ya  le  ves,  ya  le  ves. 

Todos. 

El  Mcblas  promtlido, 
grande  Oíos  de  l!>r<^el. 

En  otros  pueblos,  á  continuación  de  esta  escena  cantan  el  siguiente  ro- 
mance: 


La  Virgen  y  San  José 
en  aquella  ciudad  entraban, 
con  muchos  galileos 
y  mujeres  galileas. 
La  Virgen  estaba  encinta, 
y  San  José  dispusiera 
de  buscar  una  posada, 
pero  todos  se  la  niegan, 
ün  portal  escogieron 
palacio  para  'a  Keina, 
concebida  sin  pecado. 
Madre  de  toda  pureza 
que  no  concibió  varón; 
y  lo  que  su  vientre  encierra 
es  la  segunda  persona 
de  la  Trinidad  suprema. 
El  dulcísimo  Jesús, 
que  las  naciones  esperan 


y  en  esta  noche  nació, 
bendito  por  siempre  sea. 
Los  án¿(eles  le  aduraron 
con  profunda  reverencia; 
con  alegría  cantaban 
gloria  á  Dios,  paz  en  la  tierra. 
unos  pastores  supieron 
esta  milagrosa  nueva. 


Humildes  y  reverentes 
de  rodillas  se  postraron, 
á  San  José  y  á  la  Virgen 
y  al  niño  Dios  adoraron. 
Adorémosle  nosotros 
humildes,  con  reverencia, 
para  que  nos  dé  su  gracia 
y  después  la  gloria  eterna. 


Cantado  este  romance  al  comenzar  la  Misa,  se  acerca  uno  de  los  pas- 
tores al  presbiterio,  y  dice:  «En  el  nombre  del  Padre  y  del  Espíritu  Santo». 
— ¿Y  el  Hijo?— preguntan  todos. 
Entonces  se  adelanta  y  recita  la  siguiente  copla: 


Pues  estamos  en  el  caso, 
os  lo  voy  á  declarar 
con  mi  pausa  y  mi  despacio: 
reparad  aquel  p.rtaL 
Por  él  está  iluminado. 
^No  reparáis  aquel  Niño 
de  resplandor  que  al  ocaso 
hasta  los  rayos  del  sol 
delante  del  son  turbados? 
Pues  ese  Niño  es  el  Hijo, 
el  que  vino  á  reformarnos, 

3.*  ¿POCA.  — TOMO    zxx 


librarnos  de  esclavitud, 
sujetos  por  el  pecado. 
Nacido  en  el  Paraíso, 
del  primer  hombre  formado, 
Adán,  que  asi  se  llamaba 
de  quien  todos  heredamos. 

Pastor  3.* 

De  eso  tengo  que  decir 
(permíteme  si  no  callo), 
y  es  que  Adán  solo  no  fué; 

38 
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que  á  Eva  la  había  engañado, 
la  serpiente,  como  astuta, 
y  ella,  sencilla,  escuchando 
que  comiese  de  la  fruta, 
pues  que  aquel  árbol  vedado 
estaba  en  el  Paraíso, 
por  sí  misma  fué  acetado; 
ha  cogido  de  la  fruta; 
tan  pronto  que  la  comieron 
los  dos  desnudos  quedaron, 
conocieron  la  vergüenza 
de  desnudez  y  pecado. 
Con  largas  hojas  de  higuera 
sus  desnudeces  taparon, 
para  presentarse  á  Dios 
Adán  y  Eva  llamados. 

Pastor  5,° 

Si  me  dejáis,  compañeros, 
quisiera  dar  mi  relato. 
Dios,  en  el  momento  dijo: 
«Adán,  tú,  pues  has  pecado, 
morirás,  y  á  trabajar 
te  dejaré  castigado. 
A  ti,  Eva,  parirás, 
tendrás  dolores  de  parto; 
el  hombre  se  enseñorea 
de  ti,  porque  has  pecado. 
Tu  simiente  á  la  serpiente 
la  cabeza  quebrará; 
y  de  pechos  por  la  tierra 
arrastrando  ésta  ha  de  andar.» 
Compañeros,  yo  quisiera 
proseguir  con  ese  asunto. 

Santísima  Trinidad, 
que  decretó  en  el  momento 
sacar  de  cautividad 
por  esta  Virgen  que  vemos. 
Pues  ella  fué  la  elegida, 
adóptala  el  Padre  eterno 
por  hija;  el  Espíritu  Santo 
esposa;  y  el  Hijo, 
que  es  el  que  ahí  vemos 
concebir  sin  que  varón... 
¡Qué  milagro,  qué  portento, 
cuando  el  ángel  San  Gabriel 


se  la  presentó  diciendo: 
«Salve,  muy  favorecida, 
gracia  de  Dios  has  hallado 
para  que  en  ti  se  conciba 
un  Niño  que  ha  ser  llamado 
Emmanuel  el  Redentor, 
Jesús  el  Crucificado; 
Salvador,  el  destructor 

del  pecado. 

Si  no  conocí  varón 

esta  palabra  y  con  pasmo. 

Otro. 

(Ya  veo  que  el  argumento 
quiero  seguir  declarando). 
Respondió  la  Virgen  pura 
á  Gabriel,  que  está  escuchando: 
«Te  conformaré  diciendo, 
la  sombra  que  te  ha  formado. 
La  Santisma  Trinidad, 
porque  no  temas  del  caso.» 
De  rodillas  se  postró 
la  Virgen,  y  así  adoptando: 
«Hágase  tu  voluntad, 


como  esclava  del  Señor.» 

El  veinticinco  de  Marzo 

se  encarnó,  se  hizo  hombre 

el  mismo  Dios  ¡qué  milagro! 

en  la  purísima  entraña 

y  sangre  de  esta  Señora. 

Un  alma  que  de  la  nada 

á  un  cuerpo  que  formado 

se  unió  ya  á  esta  substancia; 

quedó  el  Hijo  de  Dios 

y  el  que  hoy  es  un  niño  humano. 

Todos. 

¡Jesús,  qué  prodigio! 
¡Jesús,  qué  portento! 
un  Dios  humanado 
en  este  momento. 
Si  la  causa  nuestra  fué 
y  vino  á  fortalecernos, 
á  llenarnos  de  alegría, 
á  iluminar  e§te  suelo, 
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que  como  estaba  en  tinieblas,  que  con  el  mismo  reparo 

hoy  de  claridad  está  lleno;  Dios  ea  su  inmensa  Gloria 

pues  hoy  todo  es  alegría,  acobije  nuestras  almas 

y  pues  todo  es  hoy  gozo,  y  nos  prepare  una  hora; 

ya  con  la  Virgen  María  y  que  todos  en  gran  himno 

que  estrecha  á  su  Niño  hermoso,  gocemos  del  por  su  obra. — Áméo. 


Finalizada  la  Misa,  acércanse  las  mozas  ál  presbiterio  con  el  carro 
triunfante,  en  que  llevan  el  ramo. 

Con  filigranas  originales,  poniendo  todo  su  interés  y  gracia  en  el  can- 
tar, dirigen  al  sacerdote  chispeantes  coplas,  salpicadas  de  ingenio  y  picara 
gracia.  La  justicia  escucha,  con  el  empaque  propio  de  los  aldeanos,  versos 
de  fina  burla,  poesías  de  atrevida  picardía  ó  semblanzas  hilvanadas  con 
satíricas  historias.  Después  de  repetidos  bailes  é  incesantes  repiques  de 
castañuelas,  los  rondadores  abandonan  el  templo,  recorriendo  las  calles 
en  demanda  de  limosna  para  los  pobres. 

La  noche  de  San  Silvestre,  engalanan  los  jóvenes  la  ventana  de  sus 
novias  con  ramilletes  de  flores,  dulces,  fotografías  y  estampas.  Las  desdi- 
chadas doncellas  á  quienes  la  diosa  Hermosura  no  favoreció  con  sus  en- 
cantos son  víctimas  de  sangrienta  burla  por  parte  de  los  crueles  mozalbe- 
tes. Para  ellas  reservan  las  ramas  secas  de  olivo,  la  hojarasca  silvestre,  sin 
color  ni  aroma,  el  marchito  clavel  y  la  rosa  enjuta. 

Por  esto  cuidan  las  avisadas  muchachas  de  amanecer  con  la  aurora  en 
tan  señalado  día.  De  madrugada,  y  con  el  mayor  sigilo,  arrojan  su  ramo 
al  fuego,  evitando  así  las  bromas  de  los  jóvenes. 

En  el  día  de  Reyes,  mozas  y  niños  pasean  el  lugar  con  el  carretillo, 
cantando  romances  y  coplas  á  la  puerta  de  los  ricos  aldeanos. 

La  festividad  de  la  Purificación,  las  cofrades  de  la  Virgen,  peripuestas 
y  ataviadas  con  sus  mejores  vestidos,  ofrecen  al  niño  Jesús  una  canastilla 
cubierta  de  flores,  con  dos  palomas  en  su  centro.  Puesta  la  canastilla  á  los 
lados  de  la  imagen,  las  restantes  mozas  se  postran  de  rodillas,  cantando  el 
siguiente  romance: 


En  aquel  teso  tan  alto  tres  ventanas  le  dejó, 

un  tablero  relucía;  como  el  oro  relucían; 

no  lo  hizo  el  carpintero  por  una  entraba  la  luna, 

ni  hombres  de  carpintería,  por  la  otra  el  sol  salía, 

que  lo  hizo  el  Rey  del  cielo  por  la  más  pequeña  de  ellas 

para  la  Virgen  María;  entra  la  Virgen  María; 
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con  el  su  Hijo  en  los  brazos;  que  pecan  todos  los  días. 

dando  el  pecho  que  él  quería.  — Los  pecadores,  mi  Madre, 

El  niño,  como  pequeño,  déjelos  por  cuenta  mía; 

á  su  Madre  le  decía:  que  á  los  buenos,  que  son  buenos, 

— ¿Por  qué  llora  usted  mi  Madre?        gloria  eterna  les  daría; 

¿Por  qué  llora,  Madre  mía?  y  á  los  malos,  que  son  malos, 

— Lloro  por  los  pecadores,  el  infierno  prometía. 

Quedaros  con  Dios,  Señora, 
cara  de  hermoso  clavel; 
que  hasta  el  día  de  San  Esteban 
no  os  volveremos  á  ver  '. 

Seguidarnente  se  organiza  la  procesión,  conduciendo,  en  determinados 
pu'.blos,  la  imagen  hacia  la  ermita  más  próxima.  Allí  se  oye  la  ceremo- 
nia religiosa,  y  después  de  terminada,  vuelve  la  Virgen  con  el  mismo 
acompañamiento  á  la  parroquia. 

Las  mozas  que  llevan  las  andas  cruzan  á  su  pecho  una  toalla  blanca, 
y  al  entrar  en  el  templo  sueltan  las  palomas,  prorrumpiendo  los  devotos 
en  gritos  de  entusiasmo. 


No  ofrece  particularidad  alguna  el  Carnaval  en  estos  pueblos.  Suelen 
los  aldeanos,  abandonar  el  trabajo  domingo  y  martes,  bailando  en  la 
plaza  pública,  cuando  hacen  su  aparición  los  juariillos  con  cuyo  nombre 
singular  distinguen  á  las  máscaras.  Acuden  éstas,  antes  del  baile,  á  la  ta- 
berna y  casas  de  aldeanos  hacendados,  donde  son  obsequiadas  con  pan  de 
hogaza  y  vino. 

Es  costumbre  en  algunas  comarcas  reunirse  la  gente  de  buen  humor 
en  la  puerta  del  ayuntamiento.  De  un  largo  varal  suspenden  los  mozos 
cuatro  trapos  de  diversos  colores,  y  pendientes  de  ellos  un  chorizo  ó  lon- 
ganiza del  último  mondongo.  Pasean  las  callejuelas  del  pueblo  cantando 
al  compás  del  tamboril,  y  en  las  ventanas  que  encuentran  abiertas  intro- 
ducen la  vara  pidiendo  á  la  vez  propina.  Con  los  productos  de  su  colecta 
cenan  opíparamente,  en  medio  de  gran  francachela  y  jarana. 

Con  análoga  expansión  y  regocijo  celebraron  siempre  los  quintos  su 
suerte.  Los  mozos  pobres  demandan  limosna  de  los  pudientes,  y  las  fami- 

I  Porque  en  determinados  pueblos  conducen  la  Virgen  desde  su  capilla  á  la  parroquia  el 
dia  de  Navidad,  donde  permanece  hasta  9I  día  de  la  Purificación,  y  de  ahí  la  copla. 
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lias  de  aquéllos,  inconsolables  ante  la  desdichada  fortuna  de  sus  hijos, 
abren  sus  puertas  á  amigos  y  deudos,  que  visitan  la  casa  lacrimosos 
y  enlutados,  cubriendo  las  mujeres  su  cabeza  con  largo  pañolón  de 
seda  I. 

Los  quintos,  entre  tanto,  gozan  y  se  divierten  á  su  antojo,  lanzando  al 
aire  el  gorro  de  soldado,  que  ostenta  su  número,  con  vivas  á  la  Patria  y 
al  Ejército. 

Son  santos  predilectos  de  los  aldeanos  San  Blas,  San  Antón,  Santa 
Águeda  y  Santa  Lucía.  En  estos  días  descansan  de  sus  faenas  y  es  tradi- 
cional acudir  á  misa  con  ofertas  y  donaciones  para  los  santos,  ofertas  con- 
sistentes en  ojos  de  cera,  pechos  y  gargantas  de  hueso,  pinturas  ridiculas 
de  ciegos,  enfermos  y  tullidos  —  que  deben  su  curación  á  la  intervención 
divina — ,  y  panecillos  de  dos  libras,  ofrecidos  al  sacerdote  cuando  reza  el 
responso.  Por  la  tarde  van  de  romería  al  prado  del  lugar,  siendo  de  rigor 
en  esas  fiestas  comer  el  chorizo  en  la  pradera. 

Otro  santo  de  sin  igual  devoción  para  los  aldeanos  es  San  Tirso,  al 
que  ellos  designan  por  excepción  con  el  calificativo  de  Sanio. 

En  despoblado  próximo  á  La  Bañeza  existe  una  dehesa  ó  monte  bajo, 
en  cuyo  extremo  se  edificó  no  hace  muchos  años  una  ermita  bajo  la  advo- 
cación de  aquel  Santo.  En  el  lunes  siguiente  á  la  Pascua  de  Pentecostés 
tiene  lugar  la  festividad,  con  Misa  y  concurrida  romería,  á  la  que  asisten 
multitud  de  gentes  de  los  contornos  próximos;  ofrece  aspecto  original  la 
pradera,  durante  el  día,  por  la  diversidad  de  trajes  vistosos  y  aldeanos, 
que,  ataviados  con  sus  mejores  galas  y  ricas  prendas,  bailan,  comín  y  jue- 
gan en  el  monte.  Amenizan  la  romería  lo  ó  12  tamborileros  de  pueblos 
limítrofes;  son  múltiples  los  romeros  que,  agrupados  en  correctas  filas, 
llegan  al  santuario;  innumerables  los  puestos  de  golosinas,  baratillos  y 
pendones  que  por  la  ermita  se  distribuyen;  muchos  los  coches,  carros  y 
carretas  por  allí  disemmados,  varios  con  adornos,  cintas  y  trapos  de  color, 
y  este  abigarrado  conjunto  de  trajes,  tipos,  bailes,  danzas  y  juegos  forma 
cuadro  tan  atrayenie  y  sugestivo,  que  no  deja  de  ofrecer  interés. 

Una  de  las  causas  que  contribuyen  á  la  popularidad  de  la  romería  es, 
á  no  dudarlo,  la  tradición  extendida  en  el  pueblo,  siempre  propenso  á  su- 
persticiones y  creencias  absurdas.  La  ermita  tiene  una  sacristía  con  dos 
puertas  ó  entradas:  una,  que  conduce  al  presbiterio  y  otra  á  las  naves.  A 

I     Poco  geoemlizada  esta  costumbre. 
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esto  llaman  el  agujero,  cuyo  agujero  tiene  la  especial  virtud,  por  privile- 
gio divino  y  merced  del  Santo,  de  otorgar  sucesión  á  la  recién  casada  que 
pase  por  él  y  no  hubiese  logrado  descendencia  en  su  matrimonio. 

La  que  para  su  desdicha  se  encuentra  en  condiciones  tales,  ha  de  oir 
misa  fervorosamente,  como  cumple  á  un  fiel  cristiano,  y  á  seguida  pasar 
por  el  agujero  en  compañía  de  su  marido,  compañía  indispensable  para 
tales  menesteres.  Cumplido  el  voto,  ya  puede  la  casada  afligida  con- 
tarse en  el  número  de  las  fecundas  Evas,  gracias  cumplidas  al  Santo,  que 
por  fuero  popular  goza  de  tan  estupendo  privilegio. 

La  romería  se  disuelve  inveteradamente  al  obscurecer  por  gracia  de  los 
cielos.  Un  oportuno  aguacero  sirve  de  apéndice  á  ja  función  todos  los 
años,  y  á  él  débese  la  tradicional  copla  que  se  canta: 

Vengo  de  Santo  Tirso, 
vengo  mojada; 
con  la  manta  del  burro 
vengo  tapada, 

serrana. 
La  Virgen  del  Puerto 

te  aguarda. 
Dila  que  no  voy, 
que  estoy  mala, 
dila  que  no  voy, 

que  se  vaya. 

Romería  con  procesión  vistosa  la  que  celebra  el  pueblo  de  Castro- 
tierra,  por  sequías  y  otras  calamidades  públicas.  Hállase  el  santuario  de 
la  Virgen,  en  honor  de  la  que  la  función  se  efectúa,  en  un  castro— roma- 
no al  parecer—  ó  elevada  colina,  frontera  al  lugar. 

Salen  de  la  iglesia  pendones,  ciriales  y  estandartes  de  todas  las  parro- 
quias del  contorno,  y  como  los  tales  pendones  son  varas  de  cinco  ó  seis 
metros  de  altura,  en  las  cuales  enlaza  una  banda  de  seda  proporcionada 
al  pendón,  con  adornos  de  oro  y  cordones  flamantes,  no  es  preciso  prego- 
nar la  fama  de  esta  ceremonia,  á  la  que  acompaña  comitiva  lucida  y 
muchedumbre  incalculable  de  fieles.  Con  esto  y  con  añadir  que  los  mozos 
riñen  pelea  por  pujar  los  pendones  y  acreditarse  de  bravos  y  resistentes 
ante  sus  novias,  que  el  clero  acompañante  es  nutrido  y  que  los  tambori- 
les alegran  los  campos  con  sus  repiques,  basta  para  suponer  lo  muy  her- 
moso de  la  solemnidad  en  días  de  Abril,  con  sol  claro  y  recorriendo  la 
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procesión  varias  leguas  hasta  la  catedral  de  Astorga,  donde  la  Virgen  es 
venerada  un  novenario. 


* 
*  * 


No  suele  faltar  á  la  festividad  del  Corpus  el  encanto  popular.  Llegada 
la  fiesta,  los  mozos  desgajan  ramas  de  álamo,  chopo  y  almendro,  cortando 
dos  ramos,  olivos  y  laurel,  que  desparraman  por  calles  y  plazas.  En  las 
aceras  colócanlas,  sembrando  la  calle  con  el  olivo  y  laurel  para  el  paso 
del  Señor. 

Salen  en  la  procesión  los  santos  de  todas  las  parroquias,  hechos  un 
primor  de  santos,  con  sus  cintas,  campanillas  y  flores.  Cada  imagen  lleva 
su  pendón,  y  si  la  cofradía  no  es  rica,  una  cruz  de  madera  que  es  lo  que 
hay  que  ver. 

El  Cabildo  acompaña  al  Santo  y  su  Juez  preside  con  el  cetro.  Antigua- 
mente acudía  al  lado  de  cada  imagen  un  tamborilero  tocando  aires  popu- 
lares y  volviéndose  de  vez  en  vez,  dando  cara  al  Santo,  para  ofrendarle 
sus  respetos  con  sin  igual  repique  y  original  reverencia. 

Detrás  del  palio  marchaban  los  danzantes  vestidos  de  blanco,  con 
sayilia,  faja  roja  ó  verde  y  pañuelo  á  estilo  aragonés.  Cantaban  y  baila, 
ban;  tocaban  los  tamborileros,  concurrían  en  ocasiones  las  mozas  con  su 
sayilia  carro  triunfante  y  los  niños  repicaban  las  esquilas  cerca  de  la 
cofradía  sacramental. 

Y  como  muchos  son  los  santos  y  no  escaso  el  cortejo  que  les  da  guar- 
da, bien  merece  presenciarse  la  procesión  por  gusto  y  curiosidad.  Hoy  en 
La  Bañeza  es  la  única  fíesta  tradicional  que  se  conserva,  pero  ni  tan  deta- 
llada ni  tan  rica  en  variedad. 

Las  mujeres  del  pueblo  tendían  alfombras  en  el  arroyo,  y  sobre  ellas 
colocaban  á  sus  niños  para  que  la  Virgen  y  el  Señor  les  bendijesen.  En 
estos  casos  era  indispensable  bajar  la  imagen  á  la  altura  del  niño,  trazando 
una  cruz  con  las  andas.  Delante  de  la  procesión,  el  pregonero  repica  á 
más  y  mejoren  el  tambor  municipal. 

Esta  fíesta  solemnízanla  los  aldeanos  de  Laguna  de  Negrillos  con  tan 
desconocida  singularidad  y  original  aparato,  que  ha  sido  causa  de  severas 
conminaciones  de  Prelados  y  sacerdotes. 

Prohibida  en  distintas  ocasiones  por  la  Iglesia,  hase  restablecido  recien- 
temente. Se  organiza  con  doce  hombres,  que  ellos  llaman  los  Apóstoles, 
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entre  los  que  figuran  San  Juan  de  las  pellejas  '  y  San  Sebastián.  Van 
disfrazados  con  vestiduras  sagradas,  capas,  dalmáticas  y  albas,  cubriendo 
su  cara  con  una  máscara  de  cartón,  sobre  la  cual  remata  un  rótulo,  en  e 
que  se  lee  el  papel  representado  por  cada  individuo. 

Lo  importante  es  la  mímica.  San  Pedro  tiembla,  San  Juan  de  las  pelle- 
jas, envuelto  en  pieles  que  le  alcanzan  hasta  medio  muslo  y  con  el  resto 
del  cuerpo  descubierto,  apunta  con  el  dedo  índice  á  una  figura  de  cordero 
que  lleva  en  la  mano  izquierda,  San  Sebastián  yérguese  hacia  atrás,  y 
pisando  de  tacón  marca  paso  al  cortejo.  Viste  este  Santo  frac  y  calzón 
corto  y  cubre  su  cabeza  con  sombrero  de  tres  picos.  Sobre  la  cintura  sos- 
tiene una  lanza,  que  de  vez  en  vez  levanta  en  alto  y  en  ocasiones,  blan- 
diéndola  al  aire,  hace  movimientos  y  pantomimas  ridiculas.  Tan  intere- 
sante cuadro  atrae  numerosos  aldeanos  de  pueblos  limítrofes. 

A  toque  de  campana  reúnese  el  Concejo  en  algunos  pueblos  el  día  de 
Nuestra  Señora  de  Septiembre,  á  cuya  Virgen  llaman  los  aldeanos  Nues- 
tra Señora  de  las  Trampas.  El  objeto  de  la  sesión  es  repartir  la  cantidad 
que  á  cada  vecino  corresponda  en  el  pago  de  pensiones  forales,  y  designan 
á  la  Virgen  con  tan  impropio  calificativo  por  ser  la  época  para  ellos  de 
pagar  deudas  y  créditos  pendientes,  terminadas  las  faenas  de  recolección, 
tiempo  en  que  el  aldeano  dispone  de  dinero.  En  la  misma  fecha  saldan  su 
cuenta  con  el  cura  y  el  maestro,  á  quienes  retribuyen  en  especie. 

Las  cofradías  han  elegido  siempre  su  Juez  en  cabildo  público,  reunido 
antes  ó  después  de  la  festividad,  conforme  á  lo  que  la  santa  regla  precep- 
túe. La  sesión  tiene  como  aliciente  un  almuerzo  íntimo,  costeado  por  el 
Mayordomo,  y  al  que  concurren  los  Diputados,  Juez  y  Secretario  electos. 

Levantados  los  manteles,  juegan  los  hermanos  durante  una  hora  á  las 
chapas,  y  á  continuación  ha  de  reunir  nuevamente  el  Juez  á  los  cofrades 
para  manifestarles  que  es  llegado  el  momento  de  dar  posesión  al  nuevo 
cabildo.  La  toma  de  posesión  se  verifica  en  la  siguiente  forma:  Juez  y  Ma- 
yordomo electos  retíranse  á  sus  domicilios,  en  cuya  puerta  tienden  una 
alfombra  con  dos  almohadillas. 

Procesionalmente,  con  repique  de  campanas  y  tamboril,  salen  de  la 
iglesia  los  individuos  de  la  comitiva,  precedidos  del  pendón, con  el  tambo- 
rilero. En  el  centro,  el  Juez  empuña  el  cetro,  acompañándole  un  sacerdote 
y  dos  cofrades.  Bajo  la  capa,  ó  en  bolsa  de  seda,  oculta  el  Mayordomo  un 

I      San  Juan  Bautista. 
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famo  de  rosas  y  hojas  silvestres  ó  artificiales.  Ya  en  la  puerta  del  nuevo 
Presidente  de  la  cofradía,  hace  alto  la  comitiva,  adelanta  el  sacerdote,  y, 
arrodillándose  el  Juez  sobre  la  almohadilla,  recibe  el  cetro.  El  cura  excla- 
ma: «¡Que  sea  enhorabuena!»  Y  á  una  voz,  los  cofrades,  descubiertos,  con- 
testan: «Que  sea,  que  sea.»  Repica  de  nuevo  la  campana,  suena  el  tam- 
boril y  la  ceremonia  concluye.  A  esto  llaman  echar  el  ramo. 

Con  el  mismo  nombre  designan  otra  fiesta  que  efectúan  el  día  del  Santo 
patrono  del  pueblo  ó  aldea.  Las  mozas  tejen  un  ramo  adornado  de  escapu- 
larios, estampas  y  reliquias.  Después  de  misa  ofrécenselo  al  párroco  con 
coplas,  bailes  y  danzas,  diciendo  que  echan  y  cantan  el  ramo. 

Determinados  días  de  Cuaresma,  la  hermandad  de  la  Misericordia  y 
cofrades  de  San  Francisco  practican  ejercicios  espirituales,  con  escenas  de 
tal  naturaleza  y  originalidad,  que  atraen  la  atención  aun  de  los  mismos 
vecinos,  ya  habituados  á  presenciarlas  desde  tiempo  inmemorial. 

En  la  iglesia  del  Nazareno,  y  sobre  unas  andas  de  extraordinarias 
dimensiones,  son  colocados  los  atributos  de  la  Pasión:  cruces,  disciplinas, 
cuerdas  de  esparto,  coronas  de  espinas,  etc. 

A  cuatro  ó  seis  niños  de  los  que  se  encuentran  en  el  templo,  les  atan 
con  fuertes  correas  á  las  andas,  arrodillándoles  en  la  misma  forma  sobre 
el  testero  del  altar.  Los  hermanos  se  agrupan  en  círculo  hacia  el  centro  de 
la  capilla.  La  cruz.de  más  consistencia  y  peso  es  sujetada  al  suelo,  exten- 
diéndose sobre  ella  un  hombre,  en  la  misma  actitud  del  Crucificado.  Otro 
la  apoya  sobre  sus  hombros  y  pasea  de  uno  á  otro  lado,  describiendo  diver- 
sas figuras.  Los  restantes  hermanos,  imitando  escenas  de  la  Pasión,  se 
atan  á  la  columna,  coronándose  de  espinas,  azotándose  el  cuerpo,  etc.,  sin 
que  falte  á  la  función  el  Príncipe  de  los  sacerdotes,  quien  desde  el  centro 
preside  el  cuadro. 

Un  sacerdote  medita  entre  tanto  acerca  de  la  vida  ultraterrena,  y  mien- 
tras, el  hermano  mayor  ha  recorrido  la  iglesia  con  una  calavera  en  la 
mano,  que  presenta  á  los  devotos  pronunciando  estas  palabras:  «Acuér- 
date, hermano,  que  te  has  de  morir.»  Enseña  á  la  vez  un  Crucifijo  y  añade: 
«Este  es  el  Santo  que  te  ha  de  juzgar.»  Las  mujeres  pueblerinas  lloran 
desconsoladamente,  y  los  chiquillos,  á  quienes  gusta  hacer  oficio  de  ánge- 
les, anhelan  la  llegada  de  la  Cuaresma  para  asistir  á  los  ejercicios  sin  los 
temores  de  las  cobardes  viejas. 

Con  regocijo  y  franca  é  ingenua  expansión  conmemoran  el  santo 
de  los  ascendientes  las  familias  aldeanas.  Dispuesta  la  mesa  para  deudos  y 
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amigos,  la  víspera  acuden  éstos  á  la  casa,  donde  preparan  una  rueda  de 
dulces  y  rosquillas  cosidas  en  cintas  de  seda,  á  lo  que  llaman  cuelga. 

La  razón  de  este  nombre  es  la  siguiente:  el  padre  ó  madre  que  celebra 
sus  días  siéntase  á  la  mesa  momentos  antes  que  sus  hijos  é  invitados.  Se 
ocultan  éstos  en  la  habitación  próxima,  y,  procurando  no  ser  sorprendidos, 
se  aproximan  al  festejado,  colgando  de  su  cuello  el  cordón  de  dulces  con 
palmas,  risas  y  entusiasmo.  En  ocasiones  penden  gallinas  ó  pollos  del 
extremo  de  la  cuelga,  para  mayor  algazara,  y  si  te  trata  de  personas  pu- 
dientes, los  cónyuges  ofrécense  su  regalo,  pendiendo  el  collar,  estuche  ó 
rico  presente  de  uno  de  los  extremos  de  la  referida  cuelga. 

III 

COSTUMBRES  PROFANAS 

Para  distraer  sus  ocios  en  las  noches  de  invierno  cabildean  los  aldea- 
nos en  agradable  y  no  muy  discreta  tertulia  á  hora  avanzada  de  la  tarde. 
Los  ancianos  leen  romances  é  historietas  antiguas,  refieren  episodios  de  su 
vida  militar  y  recitan  coplas.  Los  jóvenes  suelen  distraerse  con  las  mu- 
chachas en  peligrosa  murmuración,  de  la  que  no  suelen  salir  bien  librados 
los  novios  del  pueblo.  En  algunas  ocasiones,  y  cuando  la  velada  se  pro- 
longa, la  muchacha  que  mejor  repique  el  pandero  lómalo  en  su  mano,  y 
al  compás  de  la  tonada  se  canta  y  se  baila,  inventando  la  musa  popular 
picaras  poesías  en  alusión  al  futuro  matrimonio  de  la  aldea,  al  diputado 
que  llegó  y  á  los  acontecimientos  más  saHentes  del  lugar.  El  hilandón,  que 
así  distinguen  esta  amena  y  tradicional  tertulia,  termina  muchas  noches 
cerca  de  la  madrugada. 

Allí,  entre  cantos,  bailes  y  murmuraciones,  acuerdan  los  mozos  cobrar 
úpiso  ó  la  cuartilla,  señalando  la  cantidad  de  tributo  á  satisfacer  y  dis- 
tribución que  del  mismo  ha  de  hacerse  entre  los  compañeros. 

Esta  costumbre,  muy  extendida  por  los  pueblos  de  Castilla,  consiste  en 
exigir  un  estipendio  á  los  mozos  forasteros  que  tengan  novia  en  el  lugar, 
y  tan  rigurosamente  se  cumple  dicha  costumbre,  que  la  falta  de  pago  por 
parte  de  determinados  individuos,  ha  originado  muchas  veces  sangrientas 
luchas  y  tumultuosas  riñas. 

La  matanza  es  otra  fiesta  típica  en  estas  comarcas.  El  día  en  que  se 
degüella  el  cerdo  acude  el  pueblo  á  la  casa  para  presenciar  la  operación,  y 
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de  mañana  los  invitados,  con  traje  á  propósito,  á  fin  de  proceder  al  mon- 
dongo. Este  se  efectúa  en  la  cocina,  dispuesta  con  los  menesteres  del 
caso — burro  (máquina  para  llenar  chorizos),  artesas  y  picas — .  Alrededor 
de  una  camilla,  del  fogón  ó  del  humeante  hogar  se  agrupan  los  mondon- 
gueros,  entablando  animada  charla,  con  bromas,  burlas  y  engaños  para  los 
allí  reunidos.  Pruébase  al  amanecer  la  chanfainilla — sangre  cocida —  y 
en  la  tarde  las  chichas  y  chicharrones,  con  el  indispensable  acompañamiento 
de  castañas,  flores,  grasa  y  guisillo. 

Se  manda  la  prueba  del  mondongo  á  los  parientes,  y  faltando  á  este 
deber  de  cortesía  con  alguno,  el  desaire  causa  enemistades  y  disgustos 
perpetuos  en  la  familia. 

Es  de  ritual,  en  casos  de  alumbramiento,  visitar  por  la  noche  á  la  pa- 
rida, llevando  en  un  cesto  gallinas,  un  gallo  capón  y  chocolate.  Semejante 
costumbre  ha  ido  desapareciendo  casi  por  completo;  pero  fué  hasta  hoy 
observada  rigurosamente. 

Digno  de  anotarse,  por  lo  que  á  bautizos  se  refiere,  ei.  el  hecho  original 
de  conducir  á  los  niños  al  templo  completamente  desnudos.  No  lleva  el 
bautizo  otro  acompañamiento  que  el  indispensable  para  la  ceremonia  reli- 
giosa. Solamente,  si  los  padres  son  labradores  hacendados,  han  de  soco- 
rrer á  los  pobres  con  limosnas  y  donativos,  regalando  al  sacerdote  un 
mazapán,  una  vela  de  libra  y  un  panecillo,  al  que  llaman  pánico  ú  hoga^ 
cica.  La  madre  asiste  á  la  Misa  de  purificación,  avisando  previamente  al 
cura.  Presencia  el  sacrificio  arrodillada  ante  una  cestilla  con  la  hogacíca  y 
la  vela.  Terminada  la  Misa,  el  oficiante  reza  un  responso,  pagándose  cada 
padrenuestro  con  una  moneda  de  cinco  céntimos  ó  de  céntimo,  según  la 
posición  de  la  persona  que  acude  al  acto  sagrado. 

Momento  solemne,  al  que  conceden  los  aldeanos  excepcional  importan- 
cia, es  la  toma  de  dichos  ó  petición  de  mano  de  sus  hijas.  La  familia  del 
novio  anuncia  oportunamente  su  visita  para  el  obscurecer.  A  la  hora  con- 
venida reúnense  las  dos  familias  en  la  habitación  más  lujosa  de  la. casa, 
arreglada  con  inusitada  pompa  y  primorosos  adornos. 

Toma  la  palabra  el  padre  del  novio,  y  después  de  cambiados  ios  salu- 
dos de  rúbrica  formalízase  la  petición  de  mano  sin  ambages  ni  rodeos. 

La  familia  de  la  novia  no  suelta  prendas  hasta  decidir  el  punto  de  ma- 
yor interés  para  los  futuros  cónyuges:  el  dinero.  Qué  capital  aporta  al 
matrimonio  el  muchacho;  si  consiste  en  metálico  ó  bienes  inmuebles;  si 
sus  parientes  le  harán  alguna  donación  valiosa;  estos  y  otros  asuntos  son 
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discutidos  largamente;  y  bien  por  la  forma  del  convenio,  manera  de  pac- 
tarlo ó  nombre  con  que  se  le  designa  ',  puede  considerarse  como  un  con- 
trato de  capitulaciones  matrimoniales.  Si  no  satisfacen  á  los  padres  de  la 
muchacha  las  promesas  efectuadas  de  entregar  ciertas  fincas,  determinadas 
cantidades  de  dinero  ó  bienes  muebles— generalmente  rebaños  ó  piaras  de 
ganado—,  la  moza  retira  su  palabra  de  casamiento  y  éste  se  descompone 
por  encanto.  Pero  si  en  principio  se  aceptan  las  proposiciones  hechas,  en- 
tonces surge  la  discusión  sobre  la  finca  que  conviene  á  los  padres,  mos- 
trando preferencia  por  las  colindantes  ó  próximas  á  las  del  patrimonio  de 
la  muchacha.  Si  asi  sucede,  zánjase  el  asunto  sin  mayor  dificultad  y  no  ha 
lugar  á  nuevas  discusiones.  Conformes  ambas  familias,  el  novio  obsequia 
á  su  futura  suegra  con  un  par  de  zapatos  de  lo  mejor  y  más  lucido  que  en 
la  villa  encontrare;  y  como  para  su  novia  no  ha  de  faltar  singular  recuer- 
do, la  mantillina  es  prenda  del  agrado  de  la  moza,  y  la  mantillina  regálala 
el  novio,  poniendo  todo  cuidado  en  que  sea  escogida  de  entre  las  más  se- 
lectas y  mejor  confeccionadas.  Los  días  que  anteceden  á  la  boda,  los  pa- 
drinos anuncian  la  ceremonia  á  los  invitados,  diciéndoles  que  preparen  y 
laven  la  camisa.  Señalada  fecha  para  la  celebración  del  matrimonio,  la  vís- 
pera, al  atardecer,  recorren  novios  y  padrinos  las  casas  de  los  invitados, 
obsequiándoles  éstos,  con  vino  y  dulces. 

El  novio  sale  armado  de  un  enorme  garrote,  dándose  aires  de  gran 
señor,  con  gesto  petulante  y  ceño  adusto.  Al  día  siguiente  acompañan  al 
cortejo  los  convidados  del  pueblo,  cantando  los  jóvenes  coplas  análogas  á 
las  siguientes  ^: 

Al  sacristán  le  encargamos  que  la  echen  la  bendición;  etc. 

por  si  acaso  se  le  olvida,  ^      ,,  ._    , 

,  j      j    /-'  j      1  »  -k  Despídete,  nina  hermosa, 

que  saque  la  cruz  dorada  (o  de  plata)       ,    ,  , 

....  de  la  casa  de  tus  padres, 

para  casar  a  esta  nina.  ,     , ,  . 

que  esta  es  la  ultima  vez 

Estribillo.  *      que  de  ella  soltera  sales. 

Vivan  y  revivan  Esta  calle  está  enramada 

los  señores  novios,  de  claveles  encarnados, 

vivan  y  revivan  que  la  enramó  el  señor  novio 

y  vivamos  todos.  cuando  andaba  enamorado. 

Negra  lleva  la  mantilla,  ^  ¡^  ^^^^^^  ¿^  ¡^  jgi^^¡^ 

negro  lleva  el  pañolón, 
porque  no  ha  tenido  padres  Saiga,  salga  el  señor  cura 

I      Llaman  á  este  día,  el  de  los  contratos, 
a     Publicadas  algunas. 
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con  la  su  capa  de  seda, 
con  el  libriiü  en  la  mano 
á  casar  á  e&ta  duncella. 

jRejiji,  Rtjijil 

Salida,  salga  el  señor  cura 
con  la  su  capa  de  flores, 
con  el  libriio  en  la  mano 
á  casar  á  estos  señores. 

A  los  viudos  6  piejos. 

Salga,  salga  el  señor  cura 
con  la  su  capa  de  pardo, 
con  el  libriio  en  la  mano 
á  casar  estos  petardos. 

Al  entre  par  las  arras. 

Esas  arras  y  anillos 
que  pasan  por  vuestras  manos, 
son  los  grillos  y  cadenas 
donde  quedáis  presos  ambos. 

Esas  arras  y  anillos 
que  pasan  por  nuestros  dedos, 
son  los  grillos  y  cadenas 
donde  quedáis  prisioneros. 

Ese  anillo  que  te  ponen 
al  dedo  del  corazón, 
mira,  niña,  lo  que  haces; 
mira  que  causa  dolor. 

Mira,  niña,  lo  que  haces, 
mira  lo  que  vas  á  hacer; 
ese  nudo  que  tú  haces 
no  se  vuelve  á  deshacer. 

Entra,  niña,pa  la  iglesia, 
verás  á  Cristo  enclavado; 
ese  es  el  mayor  testigo 
de  la  palabra  que  has  dado. 

Entra,  niña,  pa  la  iglesia. 


pisa  la  piedra  sagrada; 
la  úliinia  de  solierd, 
la  primera  de  casada. 

Ai  s-lir  de  la  iglesia. 

Levántate,  compañera, 
que  te  estamos  aguardando 
mis  compañeros  y  yo, 
las  que  sumos  de  tu  bando. 

Niña,  para  dar  la  vuelta, 
pide  á  la  Virgen  licencia; 
pa'a  dar  la  vuelta,  niña, 
pide  á  la  Vrrgen  María. 

Buenos  días  nos  dé  Dios, 
al  señor  cura  y  los  novios, 
que  con  el  Cuerpo  de  Cristo 
se  han  desayunado  todos. 

Cuando  del  altar  bajaste 
vestida  de  luto,  negro, 
Blanca  ñor,  me  pareciste 
la  mujer  del  Caballero. 

Abran  las  puertas,  señores; 
ábranlas  de  par  en  par; 
dejen  entrar  la  paloma 
dentro  de  su  palomar. 

Salga,  salga  la  su  madre, 
á  recibir  la  su  hija, 
esta  es  la  primera  vez 
que  vien  casada  de  misa. 

]Cómo  relumbran  los  trigos 
con  el  rocío  de  Abril!; 
mejor  relumbra,  casada, 
la  seda  de  tu  mandil. 

Con  el  rocío  de  Abril 
cómo  relumbran  los  trigos; 
mejor  relumbras,  casada, 
á  la  sombra  tu  marido. 


En  ciertos  pueblos  ofrecen  detalles  las  bodas  de  especial  interés  y  muy 
dignos  de  nota. 

El  viernes  anterior  á  la  celebración  de  proclamas  se  verifica  la  peti- 
ción de  mano,  acompañando  al  novio  sus  padres  en  la  visita. 
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Aquél  regala  en  este  día  á  su  prometida  las  donas,  que  consisten  en  un 
manteo  de  paño  negro  con  tirana  de  terciopelo  cuajada  de  abalorios, 
pañuelos  de  seda  para  la  cabeza  y  bolsillo,  el  primero  recargado  de  flores, 
pájaros  y  figuras;  mandil  de  seda  y  zapato  de  paño  negro  con  puntera  de 
charol,  dos  juegos  de  polcas  ó  calaba!{as  una  onza  de  corales  finos  que  ha 
de  colocar  en  los  brincos,  y  cuando  el  muchacho  es  rumboso,  medallas, 
reliquias  y  sortijas  de  plata. 

Si  ha  habido  oposición  en  la  familia  para  la  celebración  de  la  boda,  ó 
la  novia  fué  mujer  que  resistió  las  demandas  y  rondas  del  mozo,  multi- 
plícanse  los  regalos,  haciendo  constar  la  causa. 

Los  bienes  inmuebles  que  adquiera  la  mujer  de  su  novio  en  el  con- 
trato antenupcial,  vuelven  al  tronco  de  donde  proceden  si  talleciere 
aquélla  sin  sucesión. 

Consumado  el  contrato,  pasa  á  examen  del  párroco,  entregándoselo 
los  novios  en  visita  de  respeto  que  hacen  después  de  cenar:  enterados  los 
mozos  de  la  hora  en  que  ha  de  cumplirse  este  requisito,  alfombran  las 
calles  del  tránsito  con  hierba  ó  paja  seca,  á  lo  que  llaman  la  rastra.  Pa- 
drino y  madrina  entregan  su  obsequio  á  los  novios  después  de  la  cena  en 
casa  de  la  familia.  Estos  regalos — las  arras— ofrecénlos  cantando  coplas, 
que  más  adelante  se  copian. 

La  novia  ha  de  bailar  el  día  del  proclamo  con  todos  los  mozos  del 
pueblo,  quienes  la  acompañan  á  cenar  aquella  noche,  que  suele  ser  de 
gran  jarana  y  animación.  Muy  lejos  de  molestarse  el  novio  por  semejan- 
tes atenciones,  para  mostrar  su  gratitud  á  los  amigos,  entrega  á  cada  uno 
un  cigarro  puro,  brigadier  legítimo,  al  decir  de  ellos. 

Si  el  mozo  es  forastero,  leída  la  segunda  amonestación,  lleva  la  novia 
al  pueblo  vecino  a  vistas,  acompañándoles  en  tan  singular  viaje  dos  ami- 
gos íntimos  de  ambos. 

En  el  baile  repítense  las  invitaciones  de  mozos  y  el  indispensable 
obsequio  de  vino  y  brigadieres. 

La  mañana  de  la  boda  acuden  á  la  ceremonia  religiosa,  además  de  los 
invitados,  sinnúmero  de  curiosos  que  improvisan  canciones,  salpicadas  de 
gracia  y  donaire.  Fuera  del  templo,  la  madrina  levanta  en  alto  una  rosca, 
bollo  ó  torta  de  dulce,  ofreciéndoselo  á  los  mozos  barbianes  y  atrevidos, 
quienes  lo  aceptan  rejijiendo. 

En  las  esquinas  de  las  calles  esperan  los  casados,  tratando  de  arreba- 
tarles el  bollo,  en  medio  de  gran  algazara  y  jaleo.  Si  no  consiguen  su  pro- 
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pósito,  dirígense  los  mozos  en  triunfo  á  casa  de  la  novia,  y  allí  se  lo  repar- 
ten equitativamente,  comiendo  y  bebiendo  en  obsequio  á  la  madrina. 

Es  de  rigor  nueva  invitación  para  la  hora  del  almuerzo.  Cumplen 
esta  atención  los  recién  casados,  saliendo  de  nuevo  casa  por  casa  de  visita, 
é  insistiendo  en  su  deseo  de  verse  acompañados  á  la  mesa. 

Si  por  dcbdicha  pecan  de  distraídos,  dejando  de  avisar  á  alguno  de  los 
parientes,  éste  resiéntese  y  no  asiste. 

En  el  baile  gusta  la  novia  de  lucir  las  donas  que  su  prometido  adqui- 
rió en  el  mercado  de  la  villa.  Y  para  causar  envidia  á  sus  compañeras, 
terminado  el  primer  baile,  si  son  muchos  y  ricos  los  manteos  y  buenas  y 
vistosas  las  prendas  de  vestir,  sube  á  su  casa,  camlDia  de  traje,  y  torna  de 
nuevo  á  la  puerta  con  otro  atavío.  Tal  operación  es  repetida  tantas  veces 
cuantas  lo  exija  el  número  de  mandiles,  pañuelos  y  polcas  de  que  dis- 
ponga. 

En  algún  pueblo  salía  la  novia  á  bailar  con  toca  y  montera,  pero  hase 
desterrado  esta  costumbre  hace  años. 

Momentos  antes  de  la  cena,  los  mozos  recorren  el  lugar  pidiendo  por 
puertas  y  ventanas,  á  lo  que  dicen  el  chicho,  sin  duda  por  la  palabra  que 
repiten  chiche,  chiche. 

Después  de  la  cena,  los  amigos  de  la  novia  obséquianla  con  presentes, 
que  ofrecen  cantando. 

Los  convidados  contestan  con  un  estribillo  especial  por  la  originalidad 
de  la  melodía. 

En  ocasiones  colocan  sobre  la  mesa  sorpresas  que  sirven  para  sem- 
brar el  pánico  entre  los  concurrentes. 

La  tornaboda  revístese  de  igual  pompa  y  solemnidad.  Acuden  á  misa 
muy  temprano  cuantos  formaron  el  cortejo  de  boda. 

Los  casados,  para  desquitarse  de  la  broma  pasada,  toman  la  rosca,  y  de 
nuevo  surge  la  contienda  con,  carreras,  sustos  y  algazara.  He  aquí  las 
coplas  de  referencia; 


Mira,  novia,  pa  la  mesa;  sale  buen  racimo 

mirala  de  lado  á  lado,  de  la  buena  gente 

en  ella  verás  ahí  viene  tu  marido, 
los  padres  que  te  han  casado. 


Estribillo. 


¡Rejijí,  Rejijit 


Toma,  novia,  este  presente 
De  la  buena  cepa  que  Fulano  te  lo  manda; 
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repártelo  con  tu  esposo, 
que  pa  eso  te  lo  daba. 

Coro. 

Ponga  á  la  mesa 
manteles  de  lino. 
Viva  la  casada, 
con  el  su  marido. 

Toma,  novia,  este  presente 
que  Fulqno  te  lo  daba; 
no  lo  repartas  con  nadie, 
guárdalo  para  mañana. 

Toma,  novia,  este  presente 
que  te  lo  da  don  Fulano; 
repártelo  con  tu  esposo 
y  disfrútalo  d'hoy  en  un  año. 

Coro. 
De  la  buena  cepa,  etc. 

Convídala,  caballero, 
por  una  jarrita  de  oro, 
que  es  mujer  para  servirte 
y  pa  darte  gusto  en  todo. 

Coro. 

De  la  buena  cepa 
sale  el  moscatel, 
de  la  buena  gente 
viene  tu  mujer. 

Convídala,  caballero, 
bien  la  puedes  convidar; 
otro  la  pidió  primero, 
no  se  la  quisieron  dar. 

Coro. 

Tres  toledanos 
vienen  de  Logroño, 
sirven  á  la  mesa 
del  señor  novio. 

Tres  toledanas 
vienen  de  Segovia, 


sirven  á  la  me^^a 
de  la  síñá  novia. 

jRejiji,  Rejijil 

Madrina  míselega-'te 
que  la  que  esta  n  via  lleva, 
no  se  pasea  por  vil  a 
ni  tampoco  por  aldea. 

Coro. 

Levántense  las  mesas 
de  fuentes  y  platos, 
todos  los  señores 
calcen  los  zapatos. 

¡Rejijil,  etc. 

El  padrino  con  las  arras, 
la  madrina  los  anillos, 
y  á  los  pobres  de  los  novios, 
los  coparon  á  tornillo. 

Coro. 

Levanten  las  mesas 
de  platos  y  fuentes; 
todos  los  señores 
escarben  los  dientes. 

El  padrino  con  las  arras, 
la  madrina  con  la  cesta, 
y  el  pobre  de  don  Fulano 
cargado  con  la  cruz  á  cuestas. 

(El  mismo  estribillo.) 

Oiga  usté,  señor  padrino, 
el  de  la  capa  de  grana; 
en  mi  tierra  no  se  usa 
volver  á  coger  las  arras. 

Diga  usté  señor  padrino, 
el  de  la  capa  florida, 
^cómo  no  vino  usté  en  coche, 
que  vino  en  caballería? 

Compañera,  tú  ya  vas, 
¡cuándo  iremos  lasdemásl 
Compañera,  tú  ya  fuiste, 
¡cuándo  iremos  estas  tristesl 
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Coro.  Coro. 

Levántense  mesas,  etc.  Levántense  mesas 

de  platos  y  fuentes. 

Con  ésta,  no  canto  más;  iodos  los  señores 

allá  va  la  despedida:  escarben  los  dientes, 
lo  que  encargo  al  señor  novio, 

que  no  ande  el  palo  de  encina.  ¡Rejijift  tic. 


ENTIERROS 

Acuden  los  vecinos  á  la  casa  del  difunto;  las  mujeres,  gimoteando,  mur- 
muran oraciones  interminables;  los  hombres,  en  aldeas  de  la  vega,  con  eí 
pico  de  la  montera  vuelto  hacia  atrás  y  una  cinta  en  el  ojal  de  la  camisa,, 
para  demostrar  su  pesar  y  sentimiento. 

Es  de  rigor  para  la  mujer  el  uso  en  los  duelos,  de  manto  negro,  medias 
y  chapines  blancos  ó  galochas. 

En  el  funeral,  las  personas  de  la  familia  lloran  al  pie  del  cadáver,  refi- 
riendo á  la  vez  anécdotas  é  historietas  ridiculas.  Colócense  durante  la  ce- 
remonia de  entierro  debajo  de.  la  caja  ó  ataúd,  plañendo,  gritando  y  ges- 
ticulando con  descompuestos  ademanes. 

Los  amigos  del  difunto,  deshechos  en  lágrimas,  acuden  después  deí 
sepelio  á  la  casa  mortuoria,  donde  se  les  obsequia  con  bacalao  y  aceitunas. 
Finalizada  la  comida,  el  sacristán  ú  otro  individuo  que  goce  fama  de  buen 
reinador,  toma  la  palabra  y  recita  oraciones  por  el  alma  del  difunto,  por 
la  de  sus  ascendientes  y  descendientes  y  por  la  de  todos  los  allí  presentes.. 

ft  « 

No  terminaré  sin  consignar  una  costumbre  original/sima  que  existe  ere 
Moscas  del  Páramo,  pueblo  cercano  á  La  Bañeza.  El  día  de  la  fiesta  re- 
únense  los  mozos  en  la  plaza  del  pueblo  ó  en  el  campo,  á  presencia  de  nu- 
merosas gentes  que  acuden  al  espectáculo.  Colócanse  en  correcta  fila,  y 
después  de  partir  la  voz  de  desafío,  que  dirige  el  juez  de  campo,  en  grupos 
de  dos,  y  á  veces  de  cuatro,  luchan  entre  sí  boxeando  y  haciendo  alardes 
de  fuerza  y  habilidad. 

El  combate  termina  sin  incidentes,  y  el  público,  entusiasmado  ante  la. 
fiera  actitud  de  los  mozos,  reparte  monedas  y  rosquillas,  que  gastan  y 
comen  en  la  taberna  los  luchadores. 
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En  aldeas  próximas  al  Teleno,  terminadas  las  faenas  de  recolección, 
mozos  y  mozas  bailan  alrededor  de  una  hoguera  en  el  campo.  Finalizado 
el  baile,  la  pareja  que  danzó  duerme  durante  todo  el  invierno  en  un  mismo 
techo,  sin  que  se  registre  el  caso  de  unión  ilegítima  entre  los  jóvenes,  que 
no  por  esto  adquieren  compromiso  de  boda. 


ROMANCES 


EL  ARRIERO  DE  BEMBIBRE 


LA  CONDESITA 


Por  camino  de  Bembibre 
se  pasea  un  arriero; 
buen  zapato  y  buena  media, 
buen  bolsillo  con  dinero. 
Ocho  machos  arreaba, 
nueve  con  el  delantero, 
y  diez  se  pueden  llamar 
con  el  de  la  silla  y  freno. 
Al  revolver  de  una  esquina 
cuatro  amigos  le  salieron. 
— ^Pa  dónde  camina  el  mozo? 
.fSPa  dónde  va  el  arriero? 
— Yo  camino  pa  la  Mancha. 
— Adelante,  compañeros, 
á  la  Mancha  ya  no  vamos 
que  no  tenemos  dinero. 
— Por  dinero  no  asustarse; 
adelante  compañeros, 
que  tengo  yo  más  doblones 
■que  estrellas  hay  en  el  cielo. 
A  la  llegar  á  una  venta 
■unas  pinticas  pidieron. 
—  El  primer  vaso  que  salga 
salga  por  el  arriero, 
salga  por  el  rey  de  España, 
que  es  muy  poderoso  y  bueno. 
Hicieron  una  descarga 
y  tres  cayeron  al  suelo, 
y  dos  de  los  que  quedaban 
rse  mataron  al  arriero. 


Arreviente  la  condesa 
por  telas  del  corazón. 
Siete  partos  ha  tenido, 
no  ha  tenio  ningún  varón. 
Respondiera  la  chiquita 
en  favor  de  la  mayor. 
— Calle,  calle  usté,  mi  padre, 
no  eche  usted  tal  maldición. 
¿Qué  culpa  tiene  mi  madre 
de  lo  que  mi  Dios  dispon? 
Búsqueme  armas  y  caballos 
que  yo  á  la  guerra  me  voy. 
— Tienes  el  pelo  muy  largo, 
hija,  para  ser  varón. 
— Este  pelo,  padre  mío, 
recortao  lo  quiero  yo. 
— Tienes  la  vista  muy  baja, 
hija,  para  ser  varón. 
— Esta  vista,  padre  mío, 
levantarla  quiero  yo. 
— Tienes  los  pechos  muy  grandes, 
hija,  para  ser  varón. 
— Estos  pechos,  padre  mío, 
meterlos  n'el  corazón. 
— Tienes  las  manos  delgadas, 
hija,  para  ser  varón. 
— Estas  manos,  padre  mío, 
guantes  las  meteré  yo. 
— Tienes  las  piernas  delgadas, 
hija,  para  ser  varón. 
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— Estas  piernas,  padre  mío, 
meterle  media  y  calzón. 
Búsqueme  armas  y  caballos, 
que  yo  á  la  guerra  me  voy... 
En  el  medio  del  cammo, 
se  le  olvidó  lo  mejor: 
— ¿Cómo  me  llamaré,  padre? 
-¿cómo  llamaréme  yo? 
— Marquitos,  hija  del  alma, 
y  también  del  corazón. 
Marchó  Marcos  á  la  guerra, 
jpa  la  guerra  se  embarcó. 
Viérale  un  mozo  rollizo. 
— Madre,  muérome  de  amor, 
•que  los  ojos  de  Marquitos 
■son  de  hembra  y  no  de  varón. 
— Llévale  tú,  el  mi  hijo, 
4os  jardines  á  mirar, 
que  si  ella  fuere  hembra 
•de  algo  se  ha  de  enamorar. 
— Mira  qué  flores  más  bellas 
para  damas  jalear. 
— Mejor  son  ricos  puñales 
j}a  con  moros  pelear. 
— Llévala  tú,  el  mi  hijo, 
i  las  tiendas  á  mirar, 
que  si  ella  fuere  hembra, 
■de  algo  se  ha  de  enamorar. 
— .Mira  qué  ricos  anillos 
para  damas  jalear. 
— Mejor  son  ricos  puñales 
j)a  con  moros  pelear. 
— Llévala  tú,  el  mi  hijo, 
i  las  tapias  á  mear. 
— Si  yo  meaba  en  la  tapia 
-ella  meaba  en  tapial. 
— Llévala  tú,  el  mi  hijo, 
á  los  ríos  á  nadar, 
que  si  ella  fuera  hembra 
no  se  querrá  desnudar. 
Un  pie  tenia  descalzo 
y  otro  iba  á  descalzar. 
Tras  de  cartas  vienen  cartas, 
■cartas  de  mucho  pesar, 
que  su  padre  estaba  muerto, 
íu  madre  iban  á  enterrar; 
>la  justicia  de  este  pueblo 
burra  se  puede  llamar: 


doncella  vine  á  la  guerra, 
doncella  volví  á  marchar. 

LOS  CABELLOS  DE  LA  VIRGEN 


La  Virgen  se  está  peinando 
detrás  de  Sierra  Morena; 
los  cabellos  son  de  oro 
la  cinta  de  primavera. 
Pasó  por  allí  José. 
La  dice  de  esta  manera: 
— El  niño  que  tú  criaste, 
más  blanco  que  una  azucena, 
ya  le  clavaron  los  pies, 
ya  le  clavaron  las  manos, 
ya  le  dieron  la  lanzada 
en  su  divino  costado. 
La  sangre  que  del  caía 
cae  en  un  cáliz  sagrado. 
El  hombre  que  la  bebía 
será  bienaventurado. 
A  este  mundo  será  rey, 
á  el  otro  rey  coronado. 

DELGADINA 


Tres  hijas  tenía  el  Rey, 
todas  tres  como  la  plata; 
la  más  pequeñina  de  ellas 
Delgadina  se  llamaba. 
Un  día,  yendo  pa  misa, 
su  padre  la  regañaba: 
— Delgadina,  Delgadina, 
tú  has  de  ser  mi  enamorada. 
— No  lo  quiera  el  Rey  del  cielo 
ni  la  Reina  soberana. 
jSeryo  hija  de  mi  padre, 
de  mis  hermanos  madrastra! 
La  agarra  por  los  cabellos, 
para  un  cuarto  la  arrastrara; 
no  le  daba  de  comer 
pescado  y  agua  salada. 
Delgadina  con  gran  sede 
se  asomara  á  una  ventana 
y  viera  allí  á  su  madre 
en  silla  de  oro  sentada: 
— Madre,  si  usted  es  mi  madre, 
por  Dips,  déme  un  jarro  de  agua 
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ROMANCE  DP:L  DINGUILINDON^ 


que  el  alma  tengo  en  un  hilo 

y  la  vida  se  me  acaba. 

— Quítate  de  ahí,  la  perra; 

quítate,  perra  malvada, 

que  va  siete  años  pa  ocho 

que  me  tienes  mal  casada. 

Delgadina  con  gran  sede 

se  asomó  á  la  otra  más  alta, 

y  viera  allí  á  su  hermana 

lavando  paños  de  Holanda. 

— Por  Dios  te  lo  pido,  hermana, 

que  me  des  un  jarro  de  agua 

que  el  alma  tengo  en  un  hilo 

y  la  vida  se  me  acaba. 

— Yo  bien  te  lo  diera,  hermana, 

pero  si  madre  lo  sabe 

la  cabeza  nos  cortara. 

Delgadina  con  gran  sede 

se  asomó  á  la  otra  más  alta, 

y  viera  allí  á  su  padre 

con  gran  jueguito  de  barra: 

— Padre,  si  usted  es  mi  padre, 

por  Dios,  déme  un  jarro  de  agua, 

que  el  alma  tengo  en  un  hilo 

y  la  vida  se  me  acaba.» 

— Yo  bien  te  lo  diera,  hija; 

pero  has  cumplir  mi  palabra. 

— Yo  se  la  cumpliré,  padre, 

aunque  sea  de  mala  gana. 

— Alto,  alto,  mis  criados, 

á  Delgadina  darle  agua. 

Unos  van  con  jarros  de  oro 

y  otros  con  jarras  de  plata; 

mas  por  mucho  que  corrieron 

Delgadina  muerta  estaba. 

A  los  pies  de  Delgadina 

una  fuente  que  manaba. 

Por  un  íado  echab?  el  vino, 

por  el  otro  echaba  el  agua. 

El  primero  que  llegase 

la  vida  tiene  ganada, 

y  el  último  que  llegase 

la  vida  tiene  jugada. 

Alredor  de  Delgadina 

de  ángeles  está  rodeada, 

y  la  cama  de  su  padre 

de  sierpes  y  cosas  malas. 


Y  estando  yo  en  un  balcón, 

ai  dinguilindón, 
hilando  y  torciendo  seda, 

al  dinguilindea, 
vi  venir  un  caballero, 

al  dinguilindón, 
que  venía  de  la  guerra, 

al  dinguilindea. 
atrevíme  y  pregúntele, 

al  dinguilindón, 
si  venia  de  la  guerra, 

al  dinguilindea. 
— Sí,  señora,  de  allí  vengo, 

al  dinguilindón, 
si  tiene  usted  gente  en  ella, 

al  dinguilindea. 
— Allí  tengo  á  mi  marido, 

al  dinguilindón, 
siete  años  va  que  anda  en  ella, 

al  dinguilindea. 
— Por  las  señas  que  usté  ha  dado,., 

al  dinguilindón, 
su  marido  muerto  era, 

al  dinguilindea. 
— ¡Ay  de  mí,  pobre,  la  Blanca! 

al  dinguilindón, 
¡Ay  de  mí  pobre,  le  bella! 

al  dinguilindea. 
Son  mis  hijos  chiquitines, 

al  dinguilindón. 
¿Quién  los  echará  á  la  escuela? 

al  dinguilindea. 
— Los  sus  hijos  chiquitines, 

al  dinguilindón, 
yo  los  echaré  a  la  escuela, 

al  dinguilindea. 
Sotro  día  á  la  mañana, 

al  dinguilindón, 
á  misa  iba  la  bella, 

al  dinguilindea, 
toda  cubierta  de  luto, 

al  dinguilindón, 
de  los  pies  á  la  cabeza. 

al  dinguilindea. 
— ¿Por  quién  guardas  luto,  Blanca?" 

al  dinguilindón. 
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^por  qué  guardas  luto,  bella? 

al  dinguiiindea. 
— Lo  guardo  por  mi  marido, 

al  dinguilindón, 
•que  se  me  ha  muerto  en  la  guerra, 

ai  dinguiiindea. 
^Quién  te  ha  dicho  esa  mentira? 

al  dinguilindón, 
^quién  te  ha  hecho  esa  molesta? 

al  dinguiiindea. 
— Si  eres  tú  mi  marido, 

al  dinguilindón, 
•Quien  me  ha  hecho  esa  molesta, 

al  dinguiiindea. 
— Te  lo  hice  por  saber, 

al  dinguilindón, 
■si  eras  mala  ó  eres  buena, 

al  dinguiiindea. 
— Si  yo  hubiera  sido  mala, 

al  dinguilindón, 
te  había  cortao  la  cabeza, 

al  dinguiiindea. 

ELENA  LA  HIDALGA 


A  las  puertas  de  mi  padre 
un  traidor  pidió  posada; 
mi  padre,  como  era  noble, 
al  momento  se  la  daba. 
De  tres  hijas  que  tenía 
le  pidió  la  más  galana, 
y  él  le  dice  que  no, 
que  no  quería  casarla, 
que  la  quiere  meter  monja 
en  convento  Santa  Clara. 
No  la  sacara  por  puertas, 
ni  tampoco  por  ventanas; 
sacóla  por  un  balcón, 
en  favor  de  una  criada. 
Anduvieron  siete  leguas 
los  dos  sin  hablar  palabra. 
De  las  siete  pa  las  ocho 
el  traidor  le  preguntaba: 
— ^'Cómo  le  llamas,  la  niña? 
— ¿Cómo  te  llamas,  la  blanca? 
— En  las  tierras  de  mi  padre 
me  llamaba  Elena  hidalga, 
y  ahora,  por  las  ajenas. 


Elena  la  desgraciada. 

— Por  la  palabra  que  has  dicho 

U  cabeza  te  cortara. 

La  tiró;7a  entre  un  jaral, 

donde  cristianos  no  andan, 

ni  el  sol  ni  la  luna  entran, 

ni  los pajarcitos  cantan... 

De  los  cascos  las  paredes, 

de  sus  cabellos  las  latas, 

de  sus  delicados  dientes 

la  teja  pa  retejarla. 

Tras  de  tiempos  vienen  tiempos, 

y  el  traidor  por  allí  pasa. 

Le  pregunta  á  unos  pastores, 

que  sus  ovejas  guardaban: 

— ¿De  quién  es  aquella  ermita 

tan  blanca  y  tan  dibujada? 

— Es  de  Hlenita,  Elenita, 

Elena  la  desgraciada. 

— Sólo  por  ser  de  Elenita 

iremos  á  visitarla. 

Dios  te  perdone,  Elenita, 

Dios  te  perdone  tu  alma. 

— Dios  te  perdone,  traidor, 

la  mía  está  perdonada. 

Tus  huesos  sirvan  de  altar, 

tu  alma  pa  el  infíerno  vaya. 

GERINELDO 


Una  mañana  solemne 
del  mismo  mes  de  San  Juan 
va  Gerineldo  á  dar  agua 
á  las  corrientes  del  mar. 
Mientras  que  el  caballo  bebe 
Gerineldo  echó  á  cantar. 
Todas  las  aves  del  aire 
se  pararon  á  escuchar. 
La  Princesa,  á  su  balcón 
no  paraba  de  mirar. 
Luego  que  dio  la  revuelta 
'uego  le  salió  á  esperar. 
— Gerineldo,  Gerineldo, 
paje  del  rey  tan  querido, 
si  fueras  rico  de  hacienda, 
como  eres  galán  pulido, 
dichosa  fuera  la  dama 
que  se  casara  contigo. 
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— Como  soy  vuestro  criado, 
señora,  os  burláis  conmigo. 
— No  me  burlo,  Gerineldo, 
que  de  veras  te  lo  digo. 
— Si  usted  lo  dice  de  veras, 
esas  cuentas  al  castillo. 
— Á  las  diez  se  acuesta  el  Rey, 
á  las  once  está  dormido, 
y  á  las  doce,  Gerineldo, 
te  has  de  poner  en  camino. 
Lleva  zapato  de  seda 
por  que  no  seas  sentido. 
Aún  las  doce  no  eran  dadas, 
Gerineldo  va  en  camino. 
Cada  escalón  que  subía, 
Gerineldo  da  un  suspiro, 
y  en  el  último  escalón 
la  Princesa  lo  ha  sentido. 
— ¿Quién  es  el  acobardado? 
¿Quién  es  el  atrometido? 
¿Quién  es  el  acobardado 
que  á  mi  palacio  ha  subido.»* 
— Soy  Gerineldo,  señora, 
que  vengo  á  lo  prometido. 
Entre  besitos  y  abrazos 
los  dos  se  quedan  dormidos. 
Al  despertar  el  buen  Rey 
le  faltaron  los  vestidos. 
Llamara  por  los  criados, 
ninguno  le  ha  respondido. 
Llamara  por  Gei'ineldo, 
que  es  el  paje  más  querido, 
viendo  que  no  le  responde 
él  solo  los  ha  cogido. 
Coge  la  espada  en  la  mano, 
camina  por  el  castillo, 
les  encontrara  en  la  cama 
como  mujer  y  marido. 
— Yo,  si  mato  á  la  Princesa, 
queda  mi  reino  perdido, 
y  si  mato  á  Gerineldo 
lo  crié  desde  muy  niño. 
Pondré  la  espada  en  el  medio 
que  me  sirva  de  testigo. 
Despertara  la  Princesa, 
que  sintió  el  acero  frío: 
—Gerineldo,  Gerineldo, 
que  del  Rey  somos  cogidos. 


Velaqui  tiene  su  espada 
y  de  oro  el  cordoncillo. 

Cogió  el  sombrero  en  la  mano, 

caminó  por  el  castillo, 

se  encontrara  con  el  Rey, 

viéralo  muy  aturdido. 

— ¿De  onde  vienes,  Gerineldo, 

tan  blanco  y  descolorido? 

— Vengo  de  ver  el  jardín 

cómo  quedara  florido. 

— No  me  mientas,  Gerineldo, 

que  te  voy  á  matar  vivo. 

— Matadme,  buen  rey,  matadme,, 

que  la  muerte  he  merecido, 

que  dormí  con  la  infantuca 

debajo  vuestro  castillo... 

(Incompleto.} 

JUEVES  SANTO 


Jueves  Santo,  Jueves  Santo, 
tres  días  antes  de  Pascua. 
Cuando  el  Redentor  del  mundo 
á  sus  discípulos  llama. 
Llámalos  uno  por  uno, 
dos  en  dos  los  ajuntaba. 
Después  de  que  los  vio  juntos, 
de  esta  manera  les  habla: 
— ¿Cuál  de  vosotros,  los  míos, 
moriréis  por  mí  mañana? 
Miran  unos  para  otros, 
á  tos  les  tiembla  la  barba, 
y  el  que  barba  no  tenía 
la  color  se  le  mudaba. 
Respondió  San  Juan  Bautista, 
que  predica  en  las  montañas: 
— Yo  moriré,  gran  señor, 
antes  hoy  que  no  mañana. 
— La  mi  muerte  será  hoy, 
la  tuya  será  mañana. 
Bajan  á  Cristo,  de  randa 
vestido,  de  armillas  blancas, 
paños  de  cien  mil  colores, 
para  la  puerta  del  alba, 
y  el  alba  no  le  responde. 
— Responde,  querida  mía, 
regalo  de  mis  pasiones. 
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que  por  ti  vine  á  la  tierra, 
y  por  ti  me  he  hecho  hombre, 
y  por  ti  vine  á  pasar 
las  tinieblas  de  la  noche. 
Las  tinieblas  de  la  noche 
á  Cristo  las  vi  pasar 
en  una  cruz  de  madera 
que  lo  hacia  arrodillar. 
En  la  su  mano  derecha 
lleva  una  corona  hecha, 
y  en  su  izquierda  mano 
lleva  un  cordero  sagrado. 


LLANTO  DE  LA  VIRGEN 


LA    MALDICIÓN  DE  CATALINA 


Y  en  aquel  teso  tan  alto 
un  tablero  relucía. 
No  lo  hizo  el  carpintero 
ni  hombres  de  carpintería, 
que  lo  hizo  el  Rey  del  cielo 
para  la  Virgen  María. 
Tres  ventanas  le  dejó, 
como  el  oro  relucían; 
por  una  entraba  la  luna; 
por  la  otra,  el  sol  salía; 
por  la  más  pequeña  de  ellas 
entra  la  Virgen  María. 
Con  el  su  Hijo  en  los  brazos, 
dando  el  pecho  que  él  quería. 
El  Niño,  como  pequeño, 
á  su  Madre  le  decía: 
— ¿Por  qué  llora  usted,  mi  Madre? 
¿Por  qué  llora.  Madre  mía? 
— Lloro  por  los  pecadores 
que  pecan  todos  los  día. 
— Los  pecadores,  mi  Madre, 
déjelos  por  cuenta  mía, 
que  á  los  buenos  que  son  buenos 
gloria  eterna  les  daría, 
y  á  los  malos  que  son  malos 
el  infierno  prometía. 
— Quedaros  con  Dios,  señora, 
cara  de  hermoso  clavel, 
que  hasta  el  día  San  Esteban 
no  os  volvemos  á  ver. 


Estaba  la  Catalina 
sentadita  en  su  balcón. 
Pasó  por  allí  un  soldado 
de  buena  ó  mala  intención. 
— Buenas  tardes,  Catalina; 
con  usté  durmiera  yo. 
— Suba,  suba,  caballero, 
dormirá  una  noche  ó  dos. 
— ¿Y  si  su  marido  viene 
y  nos  pilla  la  traición? 
— Mi  marido  no  está  en  casa 
que  mi  marido  marchó; 
mi  marido  fué  á  cazar 
á  los  montes  de  Aragón. 
Y  ahora,  para  que  no  venga, 
le  echaré  la  maldición: 
cuervos  le  saquen  los  ojos 
y  águilas  el  corazón. 
Los  perros  de  mi  ganado 
le  traigan  en  procesión. 
Aún  no  lo  había  dicho, 
él,  que  á  la  puerta  picó. 
— Ábreme  la  puerta,  luna; 
Ábreme  la  puerta,  sol, 
que  te  traigo  un  conejito 
de  los  montes  de  Aragón. 
Bajaba  por  la  escalera 
mudadita  de  color. 
— Tú  estás  turbada  del  vino 
ó  tú  tienes  nuevo  amor, 
— Ni  estoy  turbada  del  vino 
ni  tengo  nuevo  amor, 
que  reñí  con  los  criados 
con  mucha  de  la  razón, 
que  me  perdieron  las  llaves 
del  más  alto  corredor. 
— Si  las  perdieron  de  plata, 
de  oro  te  las  daré  yo. 
Un  hermano  tengo  en  Francia 
y  otro  tengo  en  Aragón; 
si  uno  las  hacía  buenas, 
otro  las  hace  mejor. 
¿De  quién  es  aquel  caballo 
que  en  mi  cuadra  resal\6!^ 
— Tuyo  es,  marido  mío, 
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que  mi  padre  te  lo  dio. 

— Dios  se  lo  pague  á  tu  padre. 

Caballos  tenia  yo; 

cuando  yo  no  los  tenia, 

el  no  me  los  daba,  no. 

^_De  quién  es  aquella  capa 

que  en  mi  percha  se  colgó? 

— Tuya  es,  marido  mío, 

que  mi  padre  le  la  dio. 

— Dios  se  lo  pague  á  tu  padre, 

que  capas  tenía  yo; 

cuando  yo  no  las  tenía 

no  me  las  daba  él,  no. 

Y  ^qué  es  lo  que  hace  un  momento 

€n  mi  cama  resonó? 

— Es  el  mi  hermano  pequeño, 

que  te  viene  á  llamar 

pa  las  bodas  del  mayor. 

— Mientes,  mientes,  Catalina, 

de  las  bodas  vengo  yo. 

— Mátame,  marido  mío, 

la  culpa  la  tengo  yo. 

— Matar,  no  te  mataría, 

matar,  que  te  mate  Dios. 

La  agarrara  por  la  mano, 

á  su  casa  la  llevó. 

— Tenga,  padre,    esta       i;  hijs, 

que  la  tuna  me  faltó. 

si  la  tié  mal  enseñada 

enséñela  usté  mejor. 

EL  PASTOR  DE  BELÉN 


Camina  la  Virgen  pura, 
camina  para  Belén; 
en  el  medio  del  camino 
pidió  el  niño  de  beber. 
— No  pidas  agua,  mi  niño; 
no  pidas  agua,  mi  bien, 
que  las  aguas  vienen  turbias 
y  no  se  pueden  beber. 
Allá  arriba,  en  aquel  alto, 
iiay  un  seco  naranjel, 
el  pastor  que  las  guardaba 
era  ciego  y  no  las  ve. 
— Dame,  ciego,  una  naranja, 
para  este  niño  beber. 
— Coja  una,  coja  dos. 


coja  las  que  es  menester, 
tantas  como  el  niño  coja 
tantas  vuelven  á  nacer. 
— Toma,  ciego,  este  pañuelo, 
limpia  los  ojos  con  él; 
vete,  ciego,  para  casa 
verás  hijos  y  mujer. 
La  mujer,  como  una  rosa; 
los  hijos,  como  un  clavel. 

LA  romería  de  la  SANTA 
FAMILIA 


La  Virgen  y  San  José 
iban  á  su  romería: 
la  Virgen  iba  de  parto 
y  su  paso  no  seguía. 
Y  la  dice  San  José: 
— Alarga  el  paso,  María, 
que  hemos  de  entrar  en  Belén 
entre  la  noche  y  el  día. 
San  José  se  fué  á  por  lumbre 
un  poquito  más  arriba. 
Cuando  vino  San  José 
ya  había  parido  María 
un  Niño  como  una  fllor, 
que  San  José  le  decía: 
—Hijo  de  toda  mi  alma, 
hijo  de  toda  mi  vida, 
no  tengo  dónde  envolverte, 
ni  un  pañal  ni  una  mantilla. 
Bajaron  los  angelitos 
á  visitar  á  María; 
unos  bajaban  pañales, 
otros  bajaban  mantillas, 
y  otros  bajaban  aceite 
para  hacer  al  Niño  migas. 
El  Niño  no  las  comió 
y  San  José  las  comía. 

LA  VIRGEN  EN  EL  CALVARIO 


La  Virgen  subió  al  Calvario 
con  tristes  y  grandes  penas. 
Con  lágrimas  en  sus  ojos 
iba  regando  la  tierra. 
Pasó  por  allí  un  pastor 
la  dicede  esta  manera: 
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— ¿Qué  hace  aquí  la  linda  hermosa? 

^Qué  hace  aquí  la  linda  bella? 

— ¿Qué  quiere  usté  que  aquí  haga, 

sólita  y  en  tierra  ajena? 

Un  Niño  que  yo  he  parido, 

■que  sin  dolor  yo  pariera, 

ahora  le  veo  clavado 

en  esta  cruz  de  madera. 

Si  me  lo  queréis  bajar 

■os  diré  de  que  manera. 

Con  martillos  y  tenazas 

y  esta  bendita  escalera. 

Llamaremos  á  San  Juan, 

también  á  la  Magdalena: 

yo  también  os  ayudaré 

si  con  fuerzas  me  sintiera. 

Arriba  en  aquel  Calvario 

pondremos  una  bandera 

con  letras  de  oro  que  diga: 


■«Aquí  murió  el  Redentor 
de  los  cielos  y  la  tierra.» 


EL  SOLDADITO 


Estaba  la  Catalina 
á  la  sombra  de  un  laurel, 
con  los  pies  en  la  frescura, 
por  ver  el  agua  correr. 
Pasó  por  allí  un  soldado, 
un  soldadito  del  Rey. 
— Buenas  tardes,  Catalina, 
—  Y  el  soldadito  también. 
Si  viera  usté  á  mi  marido, 
que  en  la  guerra  está  también... 
— Si  le  he  visto,  no  me  acuerdo; 
las  señas  me  dará  usté. 
— Gasta  caballito  blanco; 
la  silla,  morada  y  negra; 
en  el  medio  de  la  silla 
tres  doraditas  estrellas, 
una  se  la  ha  dado  el  conde, 
y  otra  se  la  ha  dado  el  rey, 
y  otra  se  la  he  dado  yo 
cuando  me  casé  con  él. 


— Por  las  señas  que  usté  ha  dado 

su  marido  muerto  es; 

yo  le  acompañé  al  entierro 

y  al  testamento  también, 

y  en  el  testamento  dice 

que  me  case  con  usted. 

— Gracias,  gracias,  caballero; 

favor  que  le  estimaré. 

Siete  años  hi  aguardado 

y  otros  siete  aguardaré; 

si  á  los  catorce  no  viene, 

monjita  me  meteré. 

— ¿Cuánto  diera  la  casada 

por  ver  ella  su  marido? 

— Le  diera  quinientas  vacas, 

con  ellas  un  lernerillo. 

— Más  me  diera  la  casada, 

que  más  vale  su  marido. 

— Le  diera  quinientas  yeguas, 

con  ellas  un  yegüecillo. 

— Más  me  diera  la  casada, 

que  más  vale  su  marido. 

— Le  diera  las  mis  tres  hijas, 

que  las  traiga  á  su  dominio. 

Una  que  le  mase  el  pan, 

otra  que  le  lave  al  río 

y  otra  que  le  haga  la  cama, 

pero  no  dormir  contigo. 

Pino  verde,  pino  verde, 

que  á  la  mi  puerta  has  venido, 

y  en  el  medio  del  cual 

allí  canta  un  pajarillo, 

y  en  el  eco  de  la  voz 

parece  ser  mi  marido. 

Mi  marido  está  en  la  guerra 

de  la  guerra  ya  ha  venido. 

AMOR  CIEGO  ' 


— Madre,  un  perro  aulla 
junto  á  la  puerta; 
antes  que  venga  el  día 
ya  estaré  muerta. 
La  pobre  anciana 
llora  y  se  desespera 


I    Poesía  del  Sr.  Menendez  Pidtl  (D.  Juan),  publicada  en  el  Almanaque  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana  (1889),  y  popularizada  en  León,  variando  el  texto. 
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junto  á  la  cama. 
—Oye  la  voz  de  Juan 
n'aquellos  campos. 
No  le  creas  por  eso, 
porque  son  tantos... 

— La  madre  mía, 
¡cuánto  dura  la  muerte 

cuando  se  ansia! 
Cuando  por  aquí  pasen 

los  rondadores 
ya  está  la  niña  muerta, 

pensando  amores. 

La  pobre  anciana 
llora  y  se  desconsuela 

junto  á  la  cama. 
Madre,  cierre  la  puerta, 

venga  á  mi  lado; 
que  antes  de  morir  quiero 

darla  un  recado. 

La  madre  mía, 
¡cuánto  dura  la  muerte 

cuando  se  ansia! 
Póngame  de  mortaja 

la  ropa  toda 
que  tenía  en  mi  arca 

para  la  boda. 

La  pobre  anciana 
llora  y  se  desconsuela 

junto  á  la  cama. 


— Quíteme  los  corales 
que  Juan  me  ha  dado, 
no  crea  que  de  muerta 

le  estoy  amando. 

La  madre  mía, 
¡cuánto  dura  la  muerte 

cuando  se  ansia! 
Vengan  todas  las  mozas, 

menos  Dolores, 
á  poner  en  mis  andas 

cintas  y  flores. 

La  pobre  anciana 
llora  y  se  desconsuela 

junto  á  la  cama. 
— Si  viene  Juan  á  verme 
después  de  muerta, 

no  le  deje  que  pase 

de  aquella  puerta. 

La  madre  mía, 
¡Cuánto  dura  la  muerte 

cuando  se  ansia! 
Ya  se  va  quien  peinaba 

sus  nobles  canas 
debajo  aquel  castaño 

por  las  mañanas. 

Escorial,  Marzo  igiS. 

Manuel  F.  Fernández  Núñez. 
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CAPITULO  VII 

EL    MOTÍN    DE    ALOST    Y    EL    SACO    DE    AMBERES 

lENTRAs  se  desarrollaban  los  sucesos  relatados  anteriormente,  los 
amotinados  de  Alost,  firmes  en  su  obstinación,  permanecían  en 
sus  alojamientos  sin  consentir  auxiliar  á  sus  compañeros  de  ar- 
mas; pero  bien  pronto  habían  de  tomar  éstas  dando  al  mundo  el  recuerdo 
de  un  día  trágico  que  había  de  quedar  en  la  historia  con  el  nombre  de 
furia  española. 

La  ciudad  de  Amberes,  la  más  rica  y  populosa  de  los  Países  Bajos, 
sentía  grandes  inquietudes  por  la  proximidad  de  los  alterados,  con  los  que 
mantenía  comunicación  frecuente  Sancho  de  Avila,  castellano  de  la  Ciu- 
dadela,  por  medio  del  fuerte  llamado  Cabe!{a  de  Flandes,  construido  por 
consejo  de  Roda  en  la  margen  izquierda  del  Escalda,  y  desde  el  cual  se 
mantenía  más  sujeta  y  se  dominaba  mejor  la  ciudad  que  desde  el  cas- 
tillo '.  Los  habitantes  de  la  ciudad  temían  á  los  españoles  que  guarnecían 
el  castillo  y  tenían  poca  ó  ninguna  confianza  en  las  compañías  alemanas 
que  formaban  la  guarnición,  mandadas  por  el  Conde  de  Eberstein.  Juz- 
gando éste  ser  insuficientes  las  fuerzas  de  que  disponía  para  defenderse  de 
un  posible  ataque  de  los  españoles,  llamó  en  su  auxilio  á  las  cuatro  com- 
pañías, también  de  alemanes,  que  mandaba  Cornelio  Van  Enden,  alemán 
contrahecho,  nacido  en  Bruselas  2,  las  cuales,  acudiendo  á  sullamamiento,^ 
entraron  en  la  plaza  el  29  de  Septiembre  de  iSjó,  y,  después  de  haber  sus- 

1  Carla  de  Roda  al  Rey,  de  28  de  Septiembre  de  1576.  Gachard,  Corresp.  de  Philippe  II, 
tom.  IV,  pág.  397. 

2  Van  Meteren,  fol  121. 
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•citado  grandes  dificultades  relativas  al  cobro  de  sus  sueldos,  se  amotina- 
ron abiertamente  el  27  de  Octubre,  secundadas  por  la  mayoría  délas  tro- 
pas de  Eberstein,  y  quisieron  tomar  como  rehenes  á  éste  y  á  Champagney, 
gobernador  de  la  ciudad  por  los  Estados,  el  cual  logró  apaciguar  el  mo_ 
tín  entregando  algún  dinero  á  los  alterados. 

A  fin  de  conseguir  que,  hasta  que  llegasen  órdenes  de  su  Majestad,  la 
•ciudad  estuviese  tranquila  y  no  tuviese  que  temer  de  los  españoles,  se 
firmó  un  convenio  entre  Eberstein,  Fugger,  Van  Enden  y  Polweiler, 
•coroneles  de  alemanes,  por  una  parte,  y  Sancho  de  Avila  y  los  jefes  espa- 
ñoles de  otra,  en  el  que  se  juraban  unión  y  amistad  recíproca  para  asegu- 
rar la  autoridad  real  en  los  Países,  comprometiéndose  los  unos  á  desar- 
mar á  los  burgueses  y  no  permitir  que  entrasen  más  tropas  en  la  ciudad,  y 
los  otros  que  no  dejarían  entrar  fuerza  alguna  en  el  castillo  mientras  se 
cumpliese  lo  convenido. 

Entre  tanto  las  fuerzas  de  los  Estados,  mandadas  por  el  Marqués  de 
Havre,  se  adelantaban  hacia  Amberes.  A  cuatro  compañías  de  walones  de 
la  coronelía  de  Mondragón,  mandadas  por  Mr.  de  Ferri  ',  se  les  envió  á 
aposentarse  en  Waelhem,  aldea  situada  entre  Malinas  y  Amberes,  con 
idea  de  que  se  apoderasen  del  fuerte  sobre  el  Néthe,  cortando  de  este 
modo  las  comunicaciones  de  los  españoles  que  estaban  en  Liere  con  los 
del  castillo  de  Amberes.  Al  enterarse  Julián  Romero,  salió  de  Liere  el 
18  de  Octubre  con  5oo  arcabuceros,  la  compañía  de  caballos  de  don 
Bernardino  de  Mendoza  y  la  de  infantería  española  de  Martín  de  Or- 
zaes  que  se  alojaba  en  Herenstals,  con  cuyas  fuerzas  atacó  el  pueblo, 
ganándolo,  y  degollando  la  mayor  parte  de  los  soldados.  «Mr.  de  Ferri  se 
hizo  fuerte  en  la  iglesia  con  algunos,  que  defendió  por  un  rato,  y  á  la  fin, 
viéndose  entrar,  se  subió  á  la  torre,  de  donde  se  rindió,  descolgándose  el 
Ferri  con  una  soga  della,  por  haberse  puesto  fuego  en  la  escalera.» 

Pocos  días  después,  Julián  Romero,  que  había  vuelto  á  su  alojamiento, 
supo  que  otras  fuerzas  mandadas  por  Florent  de  Barlaymont,  hermano  de 
Mr.  de  Hiergues,  y  que,  como  éste,  se  había  pasado  al  servicio  de  los  Es- 
tados, avanzaba  hacia  Amberes  y  saliéndoleal  encuentro,  lo  derrotó  é  hizo 
prisionero,  degollando  la  mayor  parte  de  su  gente.  Otra  escaramuza  sos- 
tuvo también  Julián  Romero  en  Dufel  con  la  gente  de  los  Estados,  tres 
dias  después  de  la  cual  todas  las  fuerzas  de  éstos,  mandadas  por  el  Mar- 

I      Bernardino  de  Mendoza.  Comentarios,  etc.  Lib.  xiv,  cap.  xvi. 
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qués  de  Havre,  entraron  en  Amberes  el  3  de  Octubre,  «debajo  del  acuerda 
que  tenían  hecho  con  monsiur  de  Champaigney  y  el  Conde  de  Eberstain, 
de  ponellos  dentro  della,  donde  entraron  al  anochecer  por  la  puerta  de 
Borgerhout,  teniéndoles  señalados  los  cuarteles  y  calles  que  habían  de 
guardar,  que  eran  las  que  venían  á  desembocar  á  la  plaza  del  castillo,  las 
cuales  empezaron  á  fortificar  otro  día  por  la  mañana,  sonando  sus  cajas  y 
trompetas  por  la  villa»  '. 

Al  tener  noticia  de  la  entrada  de  las  tropas  de  los  Estados  en  la  ciudad, 
Sancho  de  Avila  envió  aviso  de  ello  á  Julián  Romero  y  á  D.  Alonso  de 
Vargas,  encargándoles  que  «caminasen  con  la  mayor  diligencia  que  pudie- 
sen al  castillo  de  Amberes»,  y  comenzó  á  cañonear-las  fortificaciones  que 
se  hacían  en  las  calles,  si  bien  con  escaso  electo,  por  haberse  levantado  una 
niebla  tan  espesa  «que  no  se  veía  un  hombre  á  otro».  Esta  circunstancia 
y  el  no  intentar  salida  alguna  los  del  castillo,  por  ser  pocos  en  número, 
para  impedir  que  se  siguiesen  las  fortificaciones  comenzadas,  dieron  áni- 
mo á  la  gente  de  los  Estados,  que  se  consideraba  ya  segura  en  la  ciudad 
y  que  comenzó  desde  varias  partes  á  cañonear  á  los  del  castillo,  si  bien 
con  tan  poco  efecto,  que  sólo  consiguieron  matar  á  dos  soldados. 

ün  día  transcurrió  de  esta  manera  y,  al  llegar  la  noche,  el  capitán  Gas- 
par Ortiz  hizo  una  salida  para  reconocer  las  fortificaciones;  pero  á  causa 
de  llevar  poca  gente  hubo  de  retirarse,  después  de  prender  fuego  á  unas 
casas  y  molinos  «que  terraplenaban  para  poner  artillería  con  que  defen- 
der al  castillo,  y  esto  sin  pérdida  de  ningún  soldado,  habiendo  muerto 
más  de  cincuenta  de  los  enemigos,  que  acudieron  á  apagar  el  fuego  con  mu- 
cha gente,  donde  empezó  la  artillería  del  castillo  á  jugar,  y  aunque  les 
hacía  mucho  daño  y  la  mosquetería  da  la  contraescarpa  no  era  parte  para 
divertillos  dello,  cuyo  estruendo  movió  más  los  corazones  de  los  amoti- 
nados de  Alost  que  no  las  persuasiones  y  ruegos  pasados,  resolviéndose  de 
socorrer  el  castillo  y  ganar  la  villa  ó  perder  las  vidas  sobre  ello»  '. 

A  las  tres  de  la  mañana  del  día  4  de  Noviembre,  los  2.000  amotinados 
de  Alost,  mandados  por  su  electo  Juan  de  Navarrete,  natural  de  Baeza, 
emprendieron  á  buen  paso  el  camino  de  Amberes,  llevando  csda  uno,  como 
presagio  de  victoria,  una  rama  de  encina  sobre  su  morrión.  Al  rayar  el 
día  llegaron  á  la  villa  del  Escalda,  agua  arriba  de  la  abadía  de  San  Ber- 
nardo, y  no  encontrando  barcas  para  pasar,  algunos  soldados  se  echaroa 

1  Bernardino  de  Mendoza.  Comentarios,  etc.  Lib.  xi7,  cap.  xvii. 

2  Mendoza.  Comentarios,  etc.  Lib.  xv,  cap.  xvii. 
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á  nado  y  se  apoderaron  de  algunas  que  estaban  en  la  otra  orilla,  con  las 
cuales,  y  )as  que  Sancho  Dávila  les  envió,  efectuaron  el  paso. 

En  tanto  que  los  amotinados  pasaban  á  la  otra  orilla  del  río,  llegaron 
D.  Alonso  de  Vargas  con  la  caballería  y  Julián  Romero  con  sus  600  espa- 
ñoles, los  cuales  ignoraban  que  aquéllos  hubiesen  dejado  su  alojamiento. 
Juntos  ya  todos,  entraron  alegremente  á  las  ocho  de  lá  mañana  en  el  cas- 
tillo, en  donde  Sancho  de  Avila  quiso  que  comiesen  y  descansasen;  pero 
^llos,  confiados  en  sus  fuerzas,  respondieron:  «estar  resueltos  de  comer 
en  el  Paraíso  ó  cenar  en  la  villa  de  Amberes,  y  así  querían  asaltar  luego  la 
fortificación  de  las  calles». 

Eran  los  soldados  españoles  unos  2.200;  las  cuatro  banderas  de  alema- 
nes, unos  800,  y  la  caballería,  cerca  de  5oo  caballos.  Estas  escasas  fuerzas 
tenían  enfrente  á  4.000  hombres,  que  formaban  la  guarnición  de  la  ciudad, 
•detrás  de  los  cuales  estaban  todos  los  vecinos  armados.  Tal  desigualdad  de 
fuerzas  no  restó  ánimos  á  los  españoles,  y  después  de  hecha  oración  en  la 
contraescarpa  del  castillo  salieron  los  amotinados,  y  con  su  Electo  al  frente, 
-«que  llevaba  un  estandarte,  y  en  él  pintado  un  Crucifijo  de  una  parte,  y 
Nuestra  Señora  de  la  otra»,  arremetieron  al  grito  de  ¡Santiago  y  cierra 
España!  por  la  calle  de  San  Miguel,  mientras  que  Julián  Romero  con  su 
gente  lo  hacía  por  la  de  San  Jorge.  Poca  resistencia  opusieron  los  solda- 
dos de  los  Estados  á  los  aguerridos  y  viejos  soldados  españoles,  y  bien 
pronto  las  trincheras  estuvieron  en  poder  de  éstos,  sin  sufrir  más  pérdida 
vque  la  del  electo  Juan  de  Navarrete,  que  fué  de  los  primeros  en  el  asalto,  y 
la  de  algunos  pocos  soldados.  A  D.  Alonso  de  Vargas,  que  había  salido 
-con  la  caballería  á  la  plaza  del  castillo,  se  le  rindieron  cuatro  banderas 
<le  alemanes,  que  estaban  en  la  calle  de  San  Jorge,  diciendo  que  no  usarían 
^e  sus  armas  contra  soldados  de  su  Majestad  y  españoles. 

Otros  soldados  de  los  Estados  se  habían  hecho  fuertes  en  la  Casa  de  la 
Villa,  y  desde  allí  disparaban  á  cubierto  contra  los  soldados  españoles  á 
quienes  nada  protegía.  Esta  circunstancia,  y  el  temor  de  que,  si  los  solda- 
dos se  entretenían  en  ganarla,  tuviesen  tiempo  los  enemigos  de  rehacerse 
en  otras  partes,  fué  causa  de  que  se  le  pusiera  fuego,  que  en  poco  tiempo 
adquirió  colosales  proporciones.  Los  que  estaban  dentro,  por  salvarse,  se 
.arrojaron  por  las  ventanas,  emprendiendo  la  huida,  que  pronto  se  hizo 
general,  convirtiéndose  en  terror  pánico.  «Hubo  hombre  de  armas  que 
llegando  sobre  la  muralla  y  terrapleno  de  la  puerta  de  Oosterweel,  se 
arrojó  armado  sobre  su  caballo  con  la  lanza  en  la  mano  desde  la  muralla, 
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que  es  bien  alta,  al  toso,  que  tenía  harta  agua,  de  donde  le  sacó  el  caballo 
hasta  ponelle  en  salvo  sin  recebir  ningún  daño.»  El  Conde  de  Eberstein, 
queriendo  pasar  á  un  barco  para  salvarse,  cayó  al  agua,  y  el  peso  de  su 
armadura  le  arrastró  al  fondo  y  se  ahogó;  otros,  como  Champagney  y  el 
Marqués  de  Havre,  se  salvaron;  otros  muchos  quedaron  prisioneros. 

Una  vez  vencedores,  3.ooo  soldados — como  dice  Brantóme— saquearon 
una  ciudad  bastante  rica  para  saciar  á  un  ejército  de  So.ooo.  No  pudieron 
impedirlo  los  jefes  ó  no  lo  intentaron,  si  bien  procuraron  impedir  sus  con- 
secuencias, mandando  que  no  se  hiciese  rescate  de  las  personas,  y  que  los  ' 
bienes  tomados  no  se  pudiesen  sacar  de  la  ciudad.  Hay  quien  asegura  que 
el  saco  costó  á  la  ciudad  de  Amberes  unos  800  millones,  pero  este  cálculo 
«s  exagerado,  á  menos  que  no  se  incluyan  en  dicha  cantidad  las  pérdidas 
ocasionadas  por  el  fuego,  que  consumió  por  completo,  no  sólo  la  Casa  de 
la  Villa,  sino  multitud  de  suntuosos  edificios  que  estaban  inmediatos  á  él 
y  que  formaban  el  barrio  más  opulento  de  la  ciudad. 

Tras  de  la  tempestad  viene  la  calma.  Ricos  los  soldados  con  los  despo- 
jos de  Amberes,  dejaron  de  reclamar  sus  pagas  y  de  poner  inconvenientes, 
y  como  á  poco  llegó  á  los  Países  el  nuevo  gobernador  D.  Juan  de  Austria, 
el  prestigio  deque  llegaba  rodeado  el  joven  vencedor  de  Lepanto  hizo  po- 
ner paz  entre  amibos  y  enemigos. 

El  motín  de  Alost  terminó  bien  trágicamente;  el  Electo  sucesor  de 
Mavarrete,  temiendo  su  castigo,  se  había  ocultado  en  casa  del  coronel 
Polweilcr,  quien  lo  tomó  bajo  su  protección;  pero  de  nada  le  sirvió,  porque 
Escobedo,  el  secretario  de  D.  Juan  de  Austria,  dio  orden  á  Verdugo  que  lo 
cogiese  y  agarrotase,  y  así  se  hizo.  Reclamó  Polweiler,  pero  se  sosegó  al 
fin, «y  en  la  infantería  no  hubo  quien  chistase»,  escribía  Escobedo  al  Rey  '. 
En  esta  misma  carta  se  decía  que  Julián  Romero  había  cogido  á  otro  que 
había  sido  del  Consejo  de  los  amotinados,  y  que  habiendo  los  de  Liquer- 
que  pedido  para  éste  y  para  otros  misericordia  y  pedido  que  se  les  oyese, 
porque  se  sabrían  grandes  cosas,  añade  Escobedo:  «Deben  de  inferir  del 
socorro  de  aquí  y  de  que  los  ofrecieron  el  saco  de  Amberes  Roda  y  San- 
cho Dávila;  yo  les  quitaré  deste  trabajo  si  puedo.»  Así  terminó  uno  de  los 
más  sangrientos  y  largos  motines  que  hubo  en  los  Países  Bajos,  en  donde 
aún  se  recuerdan  los  daños  ocasionados  en  la  más  populosa  y  rica  pobla- 
ción de  los  Países  Bajos. 

I  C*rta  cifrada  de  Escobedo  al  Rey.  Amberes,  21  de  Marzo  de  iSyy.  Colee,  de  Doc.  Inéd  . 
tomo  L,  pág.  329. 
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CAPITULO  VIII 

MOTÍN    DEL   TERCIO   VIEJO 

Decía  D.  Alejandro  Llórente,  miembro  de  la  Academia  de  la  Historia,. 
en  una  nota  á  los  Comentarios^  de  Villalobos,  y  en  la  cual  trataba  de  los  mo- 
tines de  Siquen  y  algunos  otros  posteriores,  que  la  severidad  con  que  fué 
castigado  por  Alejandro  el  motín  del  Tercio  Viejo  motivó  que  durante  su 
mando  no  volvieran  á  ocurrir  tales  alteraciones;  pero  tal  afirmación  es 
equivocada  y  fué  originada  quizás  por  la  lectura  de  una  frase  que  el  capi- 
tán Vázquez  inserta  en  su  obra.  Dice  este  escritor  que  el  castigo  im- 
puesto por  Alejandro  á  unos  cuantos  alemanes  amotinados  «atemoriza 
mucho  á  todo  el  ejército,  y  fué  de  suerte  que  jamás  se  le  amotinó  ninguna, 
nación»,  añadiendo  á  continuación  «<donde  estuviera  su  persona». 

Con  esta  salvedad  la  frase  es  mucho  más  exacta  que  la  del  ilustre  aca- 
démico de  la  Historia,  y  el  motín  á  que  se  refiere  ocurrió  en  i582,  mien- 
tras sitiaba  el  ejército  á  Audenarde.  Las  penalidades  y  sufrimientos  de  las 
tropas  durante  el  sitio  fueron  tan  numerosas,  que,  por  ellas  y  por  sólo  dos- 
pagas  que  se  les  debían,  amotinóse  un  regimiento  de  alemanes  y  formando 
escuadrón,  no  consintió  en  modo  alguno  en  apaciguarse  si  antes  no  reci- 
bían algunos  fondos.  Al^enterarse  Alejandro  acudió  inmediatamente,  diri- 
giéndose resueltamente  al  escuadrón,  cuyos  soldados  terciaron  las  picas 
«para  recibirle  en  ellas»,  como  si  se  tratase  del  enemigo.  Ciego  de  cólera  al 
contemplar  tal  desacato,  «puso  manos  á  la  espada  y  piernas  al  caballo»  y 
entróse  por  el  escuadrón  repartiendo  cuchilladas,  con  las  que  mal  hirió  á 
cinco  ó  seis.  Mandó  después  llamar  al  Coronel  y  le  exigió  la  entrega  de  un 
soldado  por  compañía  de  los  que  considerase  más  culpados,  y  mandando 
poner  á  toda  la  caballería  en  escuadrón  enfrente  del  de  los  alemanes,  hizo 
ahorcar  en  presencia  de  éstos  á  i3  soldados,  uno  por  cada  compañía  de  las 
del  regimiento,  sin  que  se  alzase  una  voz  ni  se  moviese  alguno  en  su 
defensa.  Días  después  ordenó  fuera  pagado  al  regimiento  cuanto  se  le 
debía  y  lo  licenció,  sin  permitir  que  ninguno  de  los  que  á  él  pertenecían 
fuesen  admitidos  en  las  demás  compañías  de  alemanes  que  servían  en  el 
ejército  '. 

I      Vázquez,  tomo  i,  pág.  342. 
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Poco  después  de  la  toma  de  Ambares,  una  de  las  más  memorables 
hazañas  llevadas  á  cabo  por  el  Príncipe  de  Parma,  ocurrió  otro  motín,  que, 
como  el  anterior,  fué  severamente  castigado.  Había  dispuesto  Alejandro, 
que,  como  recompensa  por  los  trabajos  sufridos  y  el  valor  que  las  tropas 
habían  desplegado  durante  el  sitio,  se  pagase  á españólese  italianos  cuanto 
se  les  debía,  como  se  verificó  en  efecto  después  de  haberse  pasado  mues- 
tra general  á  la  infantería  en  1 3  de  Agosto  de  1 383,  entregándoseles  en 
oro,  el  20  de  Septiembre  del  mismo  año,  las  37  pagas  que  se  les  adeu- 
daban '.  Enterados  de  esto  dos  regimientos  de  walones  que  guarnecían  el 
dique  de  Calo,  y  viendo  que  ellos  no  recibían  sus  soldadas,  se  amotinaron 
el  29  de  Octubre,  tomando  para  su  defensa  el  fuerte  de  San  Felipe  y  pro- 
curando corresponderse  con  los  soldados  de  su  nación  que  guarnecían  el 
fuerte  de  Flandes,  situado  en  el  dique,  frente  á  Amberes.  Sospechábase 
también  que  estaban  en  inteligencia  con  varios  capitanes  walones  ^  é 
intentaban,  de  acuerdo  con  ellos,  apoderarse  de  esta  ciudad  y  saquearla  3. 

No  tenía  por  entonces  Alejandro  medios  para  pagar  estas  tropas,  y  para 
desbaratar  sus  designios  envió  al  país  de  Vas  ó  de  Veter  á  unos  400  espa- 
ñoles para  impedir  que  se  uniesen  los  del  fuerte  de  Flandes  con  los  del  de 
San  Felipe  •»,  y,  para  prevenir  su  intento  sobre  Amberes,  mandó  guarnecer 
la  muralla  con  los  alemanes  del  Conde  de  Arembergue  y  que  se  armasen 
los  burgueses  católicos  de  la  ciudad,  lo  que  éstos  hicieron  á  la  primera 
indicación,  recordando  sin  duda  lo  sucedido  cuando  el  motín  de  Alost, 
que  originó  el  famoso  saqueo  de  la  plaza  por  los  soldados  ^españoles  amo- 
tinados. 

Tomadas  estas  precauciones  por  el  de  Parma,  trató  éste  de  reducirlos  á 
la  obediencia  dándoles  alguna  satisfacción  y  al  efecto  envió  al  capitán 
Gaona — quien,  aunque  español  de  nación,  servía  en  uno  de  los  regimientos 
de  walones — á  ofrecerles  dos  pagas  en  dinero  y  dos  en  paño,  lo  que  acep- 
taron, quedando  con  ello  desamotinados  y  contentos. 

No  lo  quedó  tanto  el  de  Parma,  y  poco  después,  y  por  su  orden,  fueron 
presos  cuatro  capitanes  de  walones  y  ahorcados,  en  unión  del  Electo  nom- 
brado por  los  amotinados  durante  su  alteración. 

I       Vázquez,  tomo  ii,  pág.  98. 
a      Carnero,  cap.  xiii,  lib.  tu. 

3  Vázquez,  tomo  II,  pág   gg. 

4  Carnero  dice  que  envió  Alejandro  a  5oo  españoles,  3C0  italianos  y  400  alemanes,  no  sólo- 
con  el  objeto  mencionado  en  el  texto,  sino  también  para  que,  tomando  los  pasos,  les  impidieran 
el  avituallamiento  y  reducirlos  por  la  necesidad  á  aceptar  sus  condiciones.  Esto  parece  mas  ve- 
rosímil. Lib.  vil,  cap.  XIII.  Herrera  manifiesta  lo  mismo,  págs.  2  y  3. 

3*   ÍPOCA. — TOMO   XXX  3o 
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El  motín  del  tercio  viejo,  «padre  de  todos  los  demás  y  seminario  de  los 
mayores  soldados  que  vio  en  aquel  tiempo  Europa»  ',  así  como  el  del  ter- 
cio que  mandaba  D.  Juan  Manrique  de  Lara  y  que  ocurrió  poco  después, 
tuvieron  su  origen,  más  que  en  las  faltas  de  pagas  y  sufrimientos  de  los 
soldados,  en  los  gastos  extraordinarios  que  éstos  hicieran  con  motivo  de 
unas  fiestas  por  ellos  organizadas,  gastos  que  les  obligaron  á  empeñar  y  ne- 
gociar sus  sueldos,  viéndose  de  allí  á  poco  pobres  y  empeñados,  y  habiendo 
perdido  el  crédito  entre  los  vivanderos,  que  ya  no  consentían  en  fiarles. 

La  relación  que  de  estas  fiestas  hace  Vázquez  en  su  obra  es  sobre- 
manera curiosa  y  retrata  al  vivo  el  modo  de  ser  de  aquellos  levantiscos  y 
valerosos  soldados,  por  lo  que  vamos  á  referirlas,  siquiera  sea  brevemente: 

Encontrábase  Alejandro,  durante  el  verano  de  iSSg,  tomando  las  aguas 
medicinales  de  Spa,  obligado  á  ello  por  su  salud  escasa,  y  con  tal  motivo, 
así  como  porque  los  rebeldes  no  ofrecían  por  entonces  ocasión  alguna  que 
motivara  el  salir  á  campaña,  el  ejército  español  descansaba  en  sus  aloja- 
mientos de  las  penalidades  y  fatigas  de  otros  tiempos.  Poco  acostumbrados 
á  este  ocio,  idearon,  para  distraerlo,  algunos  entretenimientos,  empezando 
el  tercio  viejo,  al  que  mandaba  D.  Sancho  Martínez  de  Leiva  y  que  se 
alojaba  en  Liera,  á  dos  leguas  de  Amberes,  á  hacer  muchas  fiestas  y  rego- 
cijos por  haber  puesto  los  soldados  sus  ojos  en  las  damas  de  los  Estados; 
pero  siendo  mejores  «para  pelear  con  el  enemigo  que  para  enamorados», 
gastaron  en  ellas  cuanto  tenían,  «que  para  semejantes  ocasiones  saben  bus- 
car lo  que  han  menester».  Los  del  tercio  de  D.  Juan  Manrique,  que  guar- 
necía á  Malinas,  determinaron  imitar  á  los  otros,  ideando  fiestas  mejores  y 
más  costosas  que  las  de  Liera,  tanto  «por  no  dejar  envidiosas  á  las  damas 
de  Malinas»  como  por  hacer  honor  al  nombre  de  su  tercio,  conocido  por  el 
de  los  galanes  ^  cuando  lo  mandaba  Pedro  de  Paz. 

Sin  más  recursos  que  sus  pagas,  y  éstas  sin  cobrar,  viéronse  precisa- 
dos, para  obtener  algún  dinero,  á  negociarlas,  comprándoles  los  alcances 
un  sujeto  de  Amberes  en  inteligencia  con  los  oficiales  del  sueldo,  y  el  cual, 
por  la  necesidad  que  ellos  sentían  y  la  incertidumbre  del  cobro,  descontá- 
bales de  ellos  crecidas  cantidades. 

Provistos  de  fondos,  «comenzaron  á  comprar  galas  y  vestidos  extraor- 
dinarios que  no  habían  menester  ni  en  la  guerra  se  usan».  En  medio  de  la 
plaza  de  Malinas  fabricaron  un  castillo,  «con  sus  cortinas  y  torreones  bien 

I      Coloma,  Lib.  ii. 

-2      También  se  le  llamó  el  de  los  Almidonados  y  Pretendientes, 
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aderezado»  y  con  su  guarnición  correspondiente;  para  sitiarlo  y  batirlo 
■«de  la  misma  manera  que  lo  sabían  hacer  de  veras»,  formaron  varias  com- 
pañías de  diferentes  modos  ataviadas:  una  de  moros  de  á  pie  y  otra  á 
caballo,  con  lanzas  y  adargas,  vestidos  á  la  morisca;  otra  de  infantería  fran- 
cesa, otras  españolas  de  á  pie  y  de  á  caballo,  una  corneta  de  reitres  y  otra 
de  tudescos  á  pie. 

Con  estas  tropas  se  simuló  el  ataque  del  castillo,  resultando  vistosí- 
simo el  aspecto  que  presentaban  por  la  gran  variedad  de  trajes.  Después 
fueron  corridos  toros  á  estilo  de  España,  y  aunque  los  de  aquel  país  son 
por  naturaleza  mansísimos,  la  algazara  y  gritería  de  los  soldados  les  hizo 
«salir  de  su  condición,  pues,  ya  que  no  se  embravecieron,  al  menos  rego- 
cijaron la  plaza,  con  que  las  damas  flamencas  lo  quedaron  por  extremo». 
Duraron  todas  estas  fiestas  hasta  bien  entrada  la  noche,  con  gran  rego- 
cijo de  cuantos  las  presenciaron;  «pero  quien  más  las  sintió  eran  los  mis- 
mos que  las  hicieron,  por  haberse  empeñado  tan  sin  provecho  y  gastar  lo 
que  no  tenían». 

Consecuencia  de  ello  fué  la  mayor  necesidad  que  después  padecieron, 
4)ues  perdido  el  crédito,  los  huéspedes  no  consentían  en  prestarles  nada  por 
no  ser  seguro  el  pago;  y  como  el  salir  á  campaña  se  dilataba,  empezaron  las 
inteligencias  entre  los  dos  tercios  con  intento  de  amotinarse,  no  haciéndolo 
así  por  recibirse  poco  después  orden  de  Alejandro  de  que  saliesen  á  cam- 
paña '  y  determinaron  dejarlo  para  mejor  ocasión  ». 

Presentóse  ésta  poco  después,  cuando  partieron  para  ayudar  al  conde 
Carlos  de  Mansfelten  la  expedición  á  las  islas  de  Dura  y  Bommel.  Salie- 
ron los  tercios  de  sus  alojamientos  el  día  lo  de  Agosto  de  iSSg  3,  y  al  llegar 
-á  Tournante  mandó  Alejandro  que  fuese  á  Amberes  una  buena  escolta 
«para  enviar  al  ejército  una  gruesa  suma  de  dineros  con  que  socorrer  á  la 
infantería  española  y  gran  cantidad  de  paños  para  las  naciones».  Obede- 
ciendo el  mandato  partieron  tres  compañías  de  cada  tercio  y  otras  tres  de 
cada  uno  de  los  regimientos  de  alemanes  y  walones  al  mandó  del  capitán 
<}onzalo  de  Luna  4,  el  cual,  recibido  el  dinero  y  municiones,  marchó  con  el 

1  Herrera  (págs.  190-192),  cuenta  estos  sucesos  de  manera  harto  desbaratada:  dice  que 
■después  de  salir  de  'a  isla  de  Bommel,  se  alojó  el  tercio  viejo  en  Dist  y  Liera  y  el  de  D.  Antonio 
de  Zúñiga  (á  auien  todavía  no  se  le  había  dado  el  mando  de  él)  en  Malinas,  en  donde  tratan  de 
amotinarse, y  colocan  en  la  punta  de  una  lanza  un  escrito  muy  atrevido,  que  fué  enviado  al  de 
Parma  por  el  Gobernador  de  Dist,  Luis  del  Villar,  no  pudiéndose  averiguar  quiénes  fueran  los 
■autores. 

2  Vázquez,  tomón,  pág.  398. 

3  Coloma  dice  el  9  de  Agosto. 

4  Fué  después  Maestre  de  campo  y  Castellano  de  Fuenterrabía. 
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convoy  á  Longostrate,  cerca  de  Belduque  (Bois-Ie-duc)  en  el  Bravante,  á 
cuyo  lugar  llegaron  los  tercios  el  14  de  Agosto,  saliendo  á  recibirlos  el 
Conde  de  Mansfelt,  quien  les  ordenó  alojarse  en  Longostrate,  en  donde  se 
detuvieron  unos  cinco  días.  No  creía  el  Conde  conveniente  que  estuviesen 
todos  alojados  juntos,  en  virtud  de  que,  no  habiendo  recibido  pagas  desde 
que  se  ganó  á  Ambares  y  sí  tan  sólo  algunos  tercios  de  ellas  la  infantería 
española,  era  natural  que  pensasen  en  alterarse,  mucho  más  estando 
ausente  el  de  Parma,  quien  los  mantenía  en  justicia  y  razón'y  daba  el  sus- 
tento necesario,  sin  ser  todas  las  veces  asistido  del  Rey,  su  tío,  lo  mejor 
que  podía,  empeñando  sus  prendas  y  joyas,  como  lo  hizo  en  el  sitio  de 
Maestrich  y  en  otras  partes  '. 

Partieron  los  tercios  de  Longostrate  el  día  19,  y  pasando  el  Mosa  por 
Bochoven  fueron  á  acuartelaren  la  isla  de  Bomniel,  cerca  del  castillo  de 
Hostel  2. 

Tomado  éste  al  enemigo,  marchó  el  Conde,  después  de  dejarlo  guar- 
necido y  municionado,  con  los  tercios  y  dos  piezas  de  artillería,  el  día  25,. 
al  castillo  y  lugar  de  Broha.  Era  su  objeto  levantar  un  fuerte  en  este 
punto  que  asegurase  sus  espaldas,  y,  pasando  el  río,  marchar  á  la  isla 
de  Bura,  en  donde  los  condes  Mauricio  y  de  Holac  estaban  con  3. 000  in- 
fantes y  400  caballos;  pero  no  pudo  conseguir  el  objeto  que  se  proponía, 
porque  durante  los  cinco  días  que  los  soldados  estuvieron  levantando  el 
fuerte  «volvieron  á  las  pláticas  pasadas,  añadiendo  que  no  era  posible  sino? 
que  el  conde  Carlos  los  quería  anegar  por  segunda  vez  en  aquella  isla 
de  Bommel  ó  en  la  de  Bura,  como  lo  había  hecho  la  primera  el  año  de 
1 585»  3. 

Mientras,  las  operaciones  se  habían  seguido  desarrollando;  los  tercios, 
habían  adoptado  la  siguiente  disposición:  el  tercio  de  D.  Juan  Manrique,. 

1  Coloma,  pág.  18. 

2  Castillo  de  Heel,  dice  Coloma,  pág.  19. 

3  Ocurrió  este  hecho  en  la  forma  siguiente:  Enviados  por  Alejandro  los  tercios  mandados- 
por  Mondragón,  Iñiguez  y  Bobadilla,  en  total  unos  cuatro  ó  cinco  mil  soldados  «la  flor  y  reli- 
quias de  toda  la  milicia  española»)  (Carnero,  lib.  vii,  cap.  xiv),  á  que  ocupasen  la  fértil  isla  de 
Bommel,  cuya  capital  estaba  en  poder  del  enemigo.  Mandaba  todas  las  fuerzas  el  Conde  de 
Mansfelt,  quien  con  el  tercio  de  D.  Juan  del  Águila,  se  alojó  en  B..is-le-duc,  pasando  los  otros 
tercios,  en  pontones,  á  lá  isla.  Al  enterarse  los  enemigos,  mandaron  retirar  toda  la  gente  y  bas- 
timentos, y  abriendo  los  diques  del  Mosa  y  el  Waal  (brazo  del  Rhin),  que  rodean  la  isla,  anegá- 
ronla, situándose  con  la  escuadra  entre  aquélla  y  Bois-le-duc,  único  paso  posible  para  los  es- 
pañoles. Durante  varios  días  estuvieron  éstos  rodeados  por  las  aguas  y  medio  muertos  de  ham- 
bre, y  ya  pensaban  quemar  las  banderas  para  que  no  cayesen  en  poder  del  enemigo,  cuando  un 
frío  intenso,  que  sobrevino  el  8  de  Diciembre  de  1585,  vino  á  modifícar  el  aspecto  de  la  situación; 
la  escuadra  enemiga  tuvo  que  huir  para  no  quedar  aprisionada  entre  los  hielos,  y  sobre  éstos 
pasaron  á  tierra  íirme  aquellos  heroicos  españoles,  que  ya  desesperaban  de  salvarse. 
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gobernado  por  Diego  de  Avila  Calderón,  se  alojó  junto  al  dique,  entre  el 
castillo  de  Heel  y  el  casar  de  Rosem;  el  tercio  viejo,  entre  el  castillo  y  la 
villa  de  Bommel,  y  el  de  Bobadilla,  mandado  por  Manuel  de  Vega,  entre  el 
ercio  viejo  y  el  Mosa.  Por  la  parte  en  que  estaba  el  tercio  de  Diego  de  Avila, 
se  comenzaron  á  abrir  trincheras,  y  plantada  la  batería  y  ciego  el  foso  del 
castillo,  en  el  que  estaban  de  guarnición  unos  5oo  hombres,  mandados 
por  el  capitán  Sindernburg,  á  quienes  se  les  avisó  antes  del  ataque  por  si 
querían  rendirse;  pero  como  no  lo  hicieran,  el  8  de  Septiembre  jugaron 
las  baterías  desde  el  alba  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  á  cuya  hora,  en  vista 
de  los  destrozos  causados,  parlamentaron  y  se  rindieron  á  discreción,  sa- 
liendo del  castillo  sin  armas  ni  banderas.  Estando,  poco  después  los  rendi- 
dos en  medio  del  escuadrón,  tocóse  un  arma  tan  viva  que  en  un  momento 
fueron  muertos  unos  400,  y  salvándose  solamente  el  capitán  y  unos  3o 
soldados,  á  quienes  el  Conde  puso  en  libertad,  culpando  de  lo  ocurrido  á 
su  pertinacia  y  á  la  cólera  que  ella  había  producido  en  los  soldados.  Tu- 
vieron sobre  este  particular  palabras  harto  descompuestas  el  Conde  y  San- 
cho Martínez  de  Leiva,  echando  cada  cual  la  culpa  al  otro,  y  aunque  apa- 
ciguados por  la  intervención  del  Príncipe  de  Asculi  y  del  Duque  de  Pas- 
trana,  no  quedaron  en  amigable  inteligencia. 

Ten/a  el  Conde  orden  secreta  de  Alejandro  de  entretener  aquellos  ter- 
cios lo  restante  del  verano  en  leves  empresas  y  alejarlos  después  en  tierras 
del  enemigo  para  quitar  tan  pesada  carga  á  los  países  obedientes,  por  lo 
cual  mandó  levantar  el  campo  y  marchó  hacia  el  extremo  occidental  de 
la  isla,  junto  al  castillo  de  Lobrestein,  con  intención  de  pasar  el  Waal 
— cosa  que  se  podía  hacer  sin  dificultad  por  Nimega — ;  pero  como  no  tenía 
orden  para  alejarse  tanto,  ni  barcas  para  pasarlo  por  otro  punto,  dio  órde- 
nes para  construir  los  pontones  necesarios,  sobreviniendo  en  esto  el  mo- 
tín, que  vino  á  echar  por  tierra  todos  sus  proyectos. 

Varias  eran  las  causas  que  pretextaban  los  soldados  les  impulsaban  á 
tomar  tal  resolución:  decían  algunos  que  no  era  posible  que  Alejandro  les 
hubiese  mandado  «á  padecer  y  acabar  en  aquella  isla,  donde  no  tenían 
dineros  ni  bastimentos  ni  con  qué  comprarlos»;  otros  por  el  amor  que 
profesaban  á  su  maestre  de  campo  D.  Sancho  Martínez  de  Leiva,  y  el  pesar 
por  lo  ya  ocurrido  con  el  Conde,  su  enemigo,  y  también  pensar  las  dificul- 
tades de  empresas  como  aquéllas,  á  las  cuales  llamaban  bamboladas^  y  el 
que  si  la  vez  anterior  se  habían  librado  milagrosamente.  Dios  no  acostum- 
bra á  hacer  milagros  con  los  que  voluntariamente  se  meten  en  el  peligro. 
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Estas  — dice  Coloma —  eran  las  conversaciones  de  los  más  honrados;  pero 
«la  verdad  era  querer  los  más  de  ellos  cobrar  sus  pagas»  K 

En  la  noche  del  i3  de  Octubre  ^  tocaron  los  soldados  un  arma  tan  viva 
como  si  el  enemigo  estuviese  en  la  isla,  y  acudiendo  á  la  plaza  de  armas 
empezaron  á  disparar  arcabuces  y  á  dar  voces  diciendo  unos:  «¡Muera  ei 
mal  Gobierno  y  salgamos  de  la  isla!»  Otros:  «Escríbase  á  Alejandro  que 
aquí  hay  traidores  que  al  Conde  aconsejan  mal.»  Y  porque  uno,  interpre- 
tando quizás  los  deseos  de  los  demás,  exclamó:  «Todo  y  en  oro»,  diéronle 
de  palos,  afirmando  que  ellos  no  querían  dineros,  sino  salir  fuera  de  la^ 
isla  y  que  muriese  el  mal  Gobierno. 

De  los  primeros  en  acudir  al  alboroto  fué  el  Maestre  de  Campo,  quien  á 
bastonazos  castigaba  á  cuantos  comenzaban  á  faltarle  al  respeto;  el  Conde, 
al  enterarse  que  no  eran  los  enemigos,  retiróse  al  castillo;  pero  Diego  de- 
Avila,  que  creía  que  eran  éstos  y  había  puesto  en  orden  algunos  soldados 
de  su  tercio,  salió  con  ellos  á  la  plaza,  y  entrando  por  el  Conde,  lo  situó  en 
medio  de  sus  soldados,  al  tiempo  que  decía  á  grandes  voces:  «No  se  mueva 
Vuestra  Excelencia  que  aquí  está  tan  seguro  como  en  el  Sancta  Sancto- 
rum.»  Hubiera  resultado  vana  su  diligencia  si  no  hubiera  sido  por  cinco 
compañías  del  tercio  viejo,  que  fueron  las  primeras  que  formaron,  por 
estar  prevenidos  los  Sargentos  y  recogidos  los  soldados  en:  dos  casas  in- 
mediatas, las  cuales,  á  las  acometidas  de  los  alterados,  resistieron  valien- 
temente con  las  picas  terciadas,  é  igual  resistencia  hacían  los  de  Diego^ 
de  Avila.  Procuraban  éste  y  el  Conde  atraer  á  la  obediencia  á  los  amoti- 
nados y  lo  mismo  procuraba  D.  Sancho,  quien  al  mismo  tiempo  reco- 
mendaba á  los  oficiales  que  no  dejasen  mezclar  á  los  alterados  con  los 
fieles. 

Un  soldado  de  los  viejos  del  tiempo  del  Duque  de  Alba,  mulato,  lla- 
mado Esteban  de  Villalobos  y  por  sobrenombre  Sanguino,  cada  vez  que 
cargaban  los  alterados  decía  á  grandes  voces:  «Séanme  testigos  que  está 
aquí  Sanguino  con  su  bandera  y  compañía.»  Era  ésta  la  de  Gaspar  de  Mon- 
dragón.  «Vino  con  la  luz  del  día  la  vergüenza  al  rostro  de  todos,  y  bara- 
jándose los  ruines  con  los  buenos,  apenas  había  quien  dejase  de  preciarse 
de  haber  deshecho  el  motín»  3.  Reunidos  en  Consejo  el  Conde,  D.  Sancho- 


1  Vázquez,  tomo  II,  pág.  416. 

2  Así  lo  dice  Coloma.  Vázquez  dice  que  fué  el  30  de  Agosto,  lo  cual  no  concuerda  con  los 
hechos,  puesto  que  el  8  de  Septiembre  se  rindió  el  fuerte  de  Heel. 

3  Coloma,  lib.  11. 
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Martínez  de  Leiva,  el  Príncipe  de  Asculi  y  el  Duque  de  Pastrana,  deter- 
minaron sacar  los  tercios  de  la  isla,  como  lo  hicieron  aquel  mismo  día, 
mandando  D.  Sancho,  al  alférez  Francisco  de  Escámez  y  al  sargento 
Alonso  Vázquez,  prender  á  unos  ocho  soldados  á  quienes  había  conocido 
la  noche  de  la  alteración,  y  dando  de  ello  parte  al  Conde,  hizo  dar  garrote 
á  cinco  de  ellos  y  ahorcar  á  los  otros  tres '.  Este  castigo  aquietó  algún 
tanto  á  la  gente  y  marchó  toda  la  infantería  á  alojar  en  los  contornos  de 
Grave,  en  donde  estuvieron  como  unos  quince  días.  Durante  este  tiempo 
ordenó  el  Conde  que  se  formara  una  cabeza  de  proceso  contra  don 
Sancho, en  el  que  depusieron  varios  de  sus  enemigos, achacándole  ser  sólo 
su  tercio  el  alterado,  puesto  que  sólo  en  él  se  habían  ahorcado  soldados. 
El  proceso  fué  remitido  por  el  Conde  á  Alejandro,  pidiéndole  castigase  á 
D.  Sancho  y  á  sus  soldados,  y  que  en  caso  contrario  él  dejaría  el  cargo 
que  tenía. 

Poco  después  mandó  el  Conde  de  Mansfelt  al  tercio  viejo  que  mar- 
chase al  condado  de  Flandes,  en  donde  recibirían  orden  de  Alejandro  de 
lo  que  habían  de  hacer.  Recibida  ésta,  marchó  el  tercio  hacia  Cambray 
como  se  le  ordenaba,  con  pretexto  de  auxiliar  á  los  católicos  franceses  y 
apoderarse  de  Cambray;  pero  al  llegar  cerca  de  Cortray  de  Agramunt,  en 
un  casar  llamado  77/,  se  les  mandó  que  hiciesen  alto,  y  tomados  los  pasos 
por  las  tropas  del  país,  algunos  regimientos  de  naciones  y  varias  compa- 
ñías de  caballos,  les  fué  de  todo  punto  imposible  la  huida  á  los  del  tercio. 

Enviados  por  Alejandro,  llegaron  también  á  Til  el  comisario  Matías  de 
Contreras,  oficial  mayor  del  Veedor  general,  y  otros  del  contador  Pedro 
Coloma,  por  haber  rehusado  los  propietarios  ir  á  ejecutar  la  peligrosa 
misión  que  se  les  confiaba  =.  Matías  de  Contreras,  al  llegar,  entregó  á  don 
Sancho  una  carta  del  Príncipe  de  Parma,  en  la  que  éste  le  decía  cuan  con- 
veniente era  al  servicio  del  Rey  que  fuesen  reformadas  las  banderas,  con 
razones  de  no  mucho  peso,  y  que  para  ello  diese  las  órdenes  necesarias. 

Obedeció  D.  Sancho  y  mandó  á  su  alférez  D.  Pedro  Sarmiento  3  que 
desarbolase  la  bandera  de  su  compañía,  y  á  los  demás  capitanes  que  hi- 
ciesen lo  mismo  con  la  suya;  pero  algunos  alféreces,   menos  sufridos  que 


1  Herrera  (pág.  191)  dice  que  uao  de  los  principales  entre  los  amotinados  era  Antón  de 
Utritla,  hombre  perverso,  de  la  compañía  de  Alonso  de  Narváez,  el  cual  se  salvó,  y  se  dio  garro- 
te á  cuatro.  Coloma  dice  que  fueron  seis  los  colgados. 

2  Coloma  dice  que  en  Tilt  hallaron  á  Juan  Bautista  de  Tarsis,  veedor  general, y  i  los  co- 
misarios del  sueldo,  los  cuales  tenían  orden  expresa  de  reformar  el  tercio. 

3  Después  fué  .Maestre  de  Campo  en  Ñapóles. 
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los  demás,  al  recibir  la  orden  hiciéronlas  pedazos  y  rompieron  las  astas, 
lo  que,  como  «ya  no  representaban  la  Magestad  del  Rey  nuestro  señor,  ni 
se  les  debía  la  veneración  y  custodia  en  que  eran  tenidas,  se  pudo  hacer 
sin  incurrir  en  desobediencia»  '.  Fué  tal  la  desesperación  délos  del  tercio, 
por  lo  que  con  ellos  se  hacía,  que  hicieron  pedazos  los  venablos;  los  sar- 
gentos rompieron  sus  alabardas  y  los  capitanes  sus  ginetas;  todas  las  de- 
más insignias  militares  fueron  arrastradas  por  el  suelo  «sin  perdonar  los 
alambores  y  pífanos,  sus  instrumentos,  que,  huérfanos  y  desdeñados,  fue- 
ron hechos  trizas»  =. 

A  los  soldados  les  fué  consentido  que  sentaran  sus  plazas  en  compa- 
ñías de  otros  tercios,  pasándose  casi  todos  al  de  D.  Francisco  de  Bobadilla. 
En  el  que  mandaba  Diego  de  Avila  Calderón,  poco  estimado  por  los  del 
tercio  viejo  por  su  grande  amistad  con  el  Conde,  sólo  sentaron  su  plaza 
los  alféreces  Gilberto  Pérez  Machón  y  Diego  de  Roche  3;  que,  en  todas  par- 
tes y  en  todos  los  tiempos,  hay  quien  aun  á  costa  de  la  dignidad  se  procura 
arrimar  al  sol  que  más  calienta. 

1  Vázquez,  tomo  ii,  pág.  434. 

2  Ibidem. 

3  Posteriorin«nte  faé  nombrado  Capitán  del  castillo  de  Lisboa. 
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{Continuación  ^.) 
III 

JURISDICCIÓN  DE  LA  CHANCILLERIA  DE  VALLADOLID 

OUEDA  legalmenie  determinada  la  jurisdicción  de  la  Chancillería, 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  inmediatamente  después  de  la 
,^  creación  de  la  Chanchillería  de  Ciudad  Real,  por  cédula  de  3o  de 
Septiembre  de  1494.  La  concurrencia  enorme  de  litigantes  en  la  ciudad  de 
Valladolid  hizo  pensar  á  los  Reyes  en  la  necesidad  de  la  creación  de  otra 
Chancillería  que  repartiera  los  pleitos  con  la  de  Valladolid;  en  el  referido 
mes  de  Septiembre,  y  en  la  misma  cédula  contenidas,  se  dieron  ambas  dis- 
posiciones, una  creando  la  Chancillería  allende  los  puertos,  con  residencia 
en  Ciudad  Real  ^,  y  otra  determinando  la  jurisdicción  de  cada  una  para  el 
conocimiento  de  sus  pleitos;  en  virtud  de  ella,  «todas  las  ciudades,  villas 
y  lugares  y  castillos  y  fortalezas  y  granjas  y  caseríos  y  cortijos  que  son 
allende  del  río  Tajo  con  el  Andalucía  y  el  Reino  de  Granada  y  el  Reino 
de  Murcia  con  el  marquesado  de  Villena  y  con  lo  que  las  Ordenes  de 

I      Véase  el  número  anterior,  pág.  243. 

3      Se  componía  de  un  Pregado  presidente,  cuatro  Oidores,  dos  Alcaldes  del  crimen  j  dos  de 
hijosdalgo. 
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Santiago  y  Alcántara  y  Calatrava  y  San  Juan  tienen  en  las  dichas  co- 
marcas y  con  las  islas  de  Canaria»,  verían  sus  pleitos,  causas  y  negocios  ' 
en  la  Chancillería  de  Ciudad  Real  (luego  de  Granada)  2,  y  «todo  lo  otro 
destos  nuestros  Reinos  y  Señoríos  de  aquende  los  puertos  fasta  la  mar 
y  con  lo  que  queda  del  Reino  de  Toledo  y  Obispado  de  Siguenza  y  Cuenca 
y  Plasencia  y  Coria  aquende  de  Tajo»,  solucionarían  los  suyos  en  la  Chan- 
cillería de  Valladolid. 

Esta  cédula,  que  marcaba  claramente  la  jurisdicción  de  la  Chancillería. 
de  Valladolid,  no  se  ha  cumplido;  si  por  la  ley  era  divisoria  la  línea  del 
Tajo,  en  la  práctica  no  se  cumplió  á  la  letra;  basta  recorrer  los  índices 
del  archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid  y  se  ve  el  incumplimiento  de  la 
disposición  de  los  Reyes  Católicos:  en  primer  lugar,  en  ellos  se  ven  los 
asientos  de  pleitos  litigados  en  esta  Chancillería  por  vecinos  de  la  misma 
Andalucía,  Sevilla,  Córdoba,  etc.;  mas  esto  es  explicable,  pues  los  tales 
pleitos  son  vistos  en  esta  Chancillería  por  ser  el  otro  litigante  de  esta  vecin- 
dad^ ó  tener  aquéllos  dos  vecindades,  ó  radicar  la  cosa  motivo  del  pleito  en 
término  de  Tajo  acá;  pero  lo  extraño  (y  esto  es  lo  que  demuestra  que  la 
línea  divisoria  del  Tajo  fué  puramente  convencional)  es  ver  en  estos  índi- 
ces los  asientos  de  pleitos  de  pueblos  de  Tajo  allá,  sin  ninguna  circunstan- 
cia de  otra  vecindad  ú  otro  motivo  alguno,  y  no  pocos,  sino  en  gran  nú- 
mero, que  lejos  de  ir  á  Granada,  venían  á  la  Chancillería  de  Valladolid  en 
sus  apelaciones;  así  se  ve  cómo  vinieron  de  Extremadura,  de  Cuenca  y  su 
provincia,  é  incluso  de  Ciudad  Real  y  la  suya,  circunstancia  que  demuestra 
estas  dos  cosas:  primero,  la  mayor  importancia  de  la  real  Chancillería  de 
Valladolid  3  respecto  de  la  de  Granada,  y  segundo,  el  incumplimiento  de 
la  cédula  real  que  marcaba  la  jurisdicción  de  las  Chancillerías;  por  lo  que 
podemos  sostener  que  más  que  la  referida  línea  del  Tajo  marcaba  la  ju- 


1  Los  que  por  las  leyes  y  ordenanzas  debieran  entender  los  Alcaldes  y  Oidores. 

2  Aunque  el  privilegio  estableciendo  la  Chancillería  en  Granada,  fué  de  la  reina  Isabel  y 
de  don  Fernando,  el  traslado  de  la  Chancillería  de  Ciudad  Real  á  Granada  no  se  llevó  á  efecto 
hasta  el  año  i5o5;  en  que  don  Fernando  expidió  una  cédula  fechada  en  Toro  á  8  de  Febrero,  di- 
rigida al  presidente  y  oidores  de  la  Chancillería  de  Ciudad  Real,  ordenándoles  el  traslado  á 
Granada,  en  cuya  población,  y  en  la  Alcazaba,  se  instaló  defíaitivamente  hasta  su  supresión 
en  1834. 

3  Esto  no  es  de  extrañar  por  su  mayor  antigüedad  y  por  lo  dilatado  de  su  jurisdicción  en  la 
práctica,  pues  la  de  Granada  no  fué  Tribunal  de  apelación  de  los  asuntos  de  Sevilla,  que  fa- 
llaba á  su  vez  en  apelación  los  de  Canarias,  desde  tiempo  |de  Felipe  II;  hoy  puede  apreciarse 
lo  que  fué  una  y  otra  por  sus  Archivos;  el  de  la  Chancillería  de  Granada  no  llega  i  la  sexta 
parte  del  de  Valladolid,  y  juzgamos  que  en  aquél  no  se  pudo  llegar  á  más  que  en  éste  en  cuanto 
á  las  bárbaras  disposiciones  de  la  venta  de  papel,  por  las  cuales  han  desaparecido  escribanías, 
enteras. 
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risdicción  de  ambas  Chancillerías  la  actual  división  geográfica,  corres- 
pondiendo á  la  de  Valladolid  (además  de  Galicia,  Asturias,  Vizcaya  y 
encartaciones  y  el  reino  de  León)  la  parte  alta  de  Extremadura  y  ambas 
Castillas. 

Procede  ahora  exponer  la  competencia  de  la  Chanchillería,  comen- 
zando por  determinar  los  casos  en  que  entendía,  dando  primera  sentencia 
ó  en  primera  ó  última  apelación.  Fácilmente  puede  comprenderse  que  no 
nos  es  posible  consignar  todas  las  disposiciones  sobre  el  particular;  son 
numerosísimas,  y  unas,  siquiera  sea  en  accidentes,  rectifican  á  las  otras; 
tampoco  hay  que  echar  en  olvido  que  nuestra  atención,  en  todo  caso,  gira 
alrededor  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  si  bien,  ciertamente,  las  va- 
riaciones substanciales,  desde  este  tiempo  acá,  son  muy  contadas;  es  un 
motivo  más  para  repetir  nuestra  afirmación  de  que  la  Chancillería  de 
Valladolid  echó  la  planta  de  su  definitiva  organización  en  tiempo  de  don 
Fernando  y  doña  Isabel. 

En  este  punto  tenemos  á  la  vista  los  pleitos,  y  ante  ellos  podemos  se- 
guir camino  más  seguro;  es  el  medio  mejor  para  estudiar  esto  que  á  su 
jurisdicción  se  refiere,  como  Tribunal  de  primera  sentencia  y  de  última 
apelación,  pues  imposible  es  pretender  fijarlo,  sin  otra  fuente  de  conoci- 
mientos que  los  libros  de  la  Nueva  y  Novísima  Recopilación. 

En  vista  de  los  pleitos,  podemos  afirmar  concretamente  que  todos  los 
de  hijosdalgo  no  vienen  sentenciados  de  parte  alguna;  para  éstos  no  es  la 
Chancillería  un  tribunal  de  apelación,  sino  que  comienzan  en  ella,  si  bien 
dada  la  primera  sentencia  por  los  Alcaldes  de  su  Sala,  se  puede  elevar  en 
apelación  á  la  Sala  de  Oidores,  que  da  la  sentencia  de  revista  '. 

Por  el  contrario,  los  pleitos  de  Vizcaya  no  vienen  á  la  Chancillería, 
si  no  es  en  apelación,  después  de  fallados  en  primera  instancia  por  los  Jue- 
ces del  Señorío  y  encartaciones,  y  una  vez  dada  la  sentencia  por  el  Juez 
mayor  de  Vizcaya,  sigue  idéntica  tramitación  que  los  de  hijosdalgo,  esto 
es,  se  puede  apelar  dentro  de  la  misma  Chancillería  á  la  Sala  de  Oidores, 
que  da  la  sentencia  de  revista. 

Por  lo  que  al  aspecto  civil  y  criminal  se  refiere,  la  Chancillería  es  tri- 
bunal de  primera  sentencia  en  todos  los  casos  que  ocurren  en  la  vecindad 
y  jurisdicción  de  Valladolid;  estos  pleitos  tienen  su  comienzo  en  la  Chan- 
cillería, y  lo  demuestra  la  fórmula  igual  para  todos,  que  es  su  principio: 

1    Por  razón  de  método  sentamos  aquí  estos  puntos,  sin  perjuicio  de  tratarlos  más  extensa- 
mente en  su  lugar. 
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^el  cual  se  comenzó  estando  los  dichos  nuestro  Presidente  y  Oidores  ha- 
ciendo audiencia  pública  por  petición  de  este  tenor». 

También  entiende  en  primera  instancia  en  los  casos  de  Corte;  así  se 
dispuso  por  el  cap.  ii  de  las  Ordenanzas  de  Medina  del  Campo  de  1489,  con 
el  fin  de  evitar  los  trastornos  que  suponía  para  el  Consejo  real  enten- 
der en  estos  asuntos,  por  su  condición  expresa  de  acompañar  al  Rey  y 
estar  poco  en  reposo  '. 

Fuera  de  esto,  la  Chancillería,  tanto  en  lo  civil  como  en  lo  criminal,  es 
tribunal  de  apelación;  el  cap.  iii  de  las  Ordenanzas  de  Medina  del 
Campo  de  1489  es  terminante:  «Mandamos  que  todas  las  apelaciones  de 
cualesquier  Jueces,  así  ordinarios  como  delegados,  vayan  á  la  nuestra 
Chancillería»  2. 

Es  preciso  determinar  ahora  en  qué  grado  de  apelación  venían  los 
pleitos  á  la  Chancillería,  y  aquí  hay  que  distinguir  algunos  casos;  en  los 
lugares  y  tierras  donde  no  había  Audiencia,  una  vez  dada  la  primera  sen- 
tencia por  el  Alcalde  y  Juez  ordinario  del  citado  lugar,  la  parte  agraviada 
tiene  derecho  á  alzarse  ante  la  Chancillería,  en  el  término  de  quince  días, 
si  es  aquende  los  puertos,  y  cuarenta,  si  allende  de  ellos. 

En  los  pleitos  movidos  en  estos  lugares  y  que  apelan  á  la  Chancillería 
después  de  la  primera  sentencia  del  Juez  ordinario  es  corriente  esta  fór- 
mula de  presentación:  «El  cual  á  la  dicha]nuestra  Audiencia  vino  en'grado 
de  apelación  de  ante  él»  (aquí  el  nombre  del  Alcalde  ó  Juez  ordinario  que 
falló  la  primera  sentencia). 

Aunque  los  individuos  y  entidades  de  un  lugar  (fuera  del  distrito  de 
la  Chancillería)  tienen  derecho  á  que  sean  fallados  sus  asuntos  en  primera 
instancia  por  el  Juez  ordinario  de  ese  lugar  y  no  han  necesidad  de  acudir 
á  la  Chancillería  sino  en  apelación,  se  exceptúan  unos  cuantos  casos  á 
saber:  «muerte  segura,  mujer  forzada,  tregua  quebrantada,  casa  quema- 
da, camino  quebrantado,  traición  aleve,  riepto;  pleito  de  viudas  y  huérfa- 
nos ó  contra  Corregidor  ó  Alcalde  ordinario»;  en  estos  casos  no  se  puede 
dar  primera  sentencia  por  la  justicia  ordinaria  del  dicho  lugar,  sino  que 
hay  que  comenzarle  en  la  Chancillería  3. 

Esto,  en  la  práctica,  era  letra  muerta,  como  lo  era  la  disposición  que 
ordenaba  que  después  de  fallado  un  asunto  en  primera  sentencia  por  la 


I    Nueva  Rec,  lib.  ii,  tit.  v,  ley  xi;  Nov.  Rec,  lib.  v,  tít.  i,  ley  ix. 

a    Se  hace  excepción  de  las  apelaciones  de  residencias  y  otras  que  han  de  ir    1  Consejo. 

3    Nueva  Rec,  lib.  iv,  tít.  ui,  ley  vni;  Nov.  Rec,  lib.  xi,  tu.  it,  ley  i. 
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justicia  ordinaria  del  lugar,  si  aquél  era  de  cuantía  hasta  de  20.000 
maravedís,  pasara  en  apelación,  no  á  la  Chancillería,  donde  pasaban 
todos  los  fallados  en  primera  sentencia  por  las  justicias  ordinarias,  sinoá 
los  Regimientos  '  de  los  lugares  en  los  que  la  referida  justicia  ordinaria 
había  dado  la  dicha  primera  sentencia  2. 

Ambas  disposiciones  no  se  cumplían;  basta  con  manejar  los  pleitos  que 
reúnen  esta  condición,  de  ser  de  cuantía  menor  á  20.000  maravedís,  y  si 
unos  traen  fallo  del  Corregimiento,  otros,  los  más,  vienen  á  la  Chancillería 
inmediatamente  después  déla  primera  sentencia  de  la  justicia  ordinaria  3. 

Los  asuntos  de  todos  los  demás  lugares,  que  en  sus  demarcaciones  te- 
nían Audiencia,  venían  también  en  apelación  á  la -Chancillería  de  Valla- 
dolid  4,  mas  no  después  de  la  primera  sentencia,  sino  después  de  dos  sen- 
tencias, de  vista  y  revista,  dadas  en  las  referidas  Audiencias. 

Esto  ocurría  con  los  asuntos  movidos  en  Galicia,  los  cuales  eran  falla- 
dos en  primera  y  segunda  apelación  por  la  Audiencia  de  aquel  Reino» 
creada  por  los  Reyes  Católicos,  cuyo  origen  tuvo  lugar  por  cédula  de  estos 
reyes  dada  en  Toledo  en  3  de  Agosto  de  1480  y  se  consolidó  por  su  Prag- 
mática dada  en  Madrid  en  1494  ^. 

El  Gobernador  y  Alcaldes  mayores  de  la  Audiencia  de  Galicia  cono- 
cían en  apelación  los  asuntos  fallados  en  primera  instancia  por  los  Jueces 
ordinarios  de  aquel  Reino,  y  si  había  parte  agraviada,  ésta  podía  apelar 
nuevamente  á  la  misma  Audiencia,  si  el  pleito  era  de  menor  cuantía  ^  y  si 
era  de  mayor,  ante  la  Chancillería  de  Valladolid. 

,  No  se  cumplió  esto,  y  así  están  asentados  en  los  índices  del  archivo 
de  la  Chancillería  muchos  pleitos  de  menor  cuantía  venidos  de  Galicia  en 

1  Equivale  la  palabra  Regimiento  á  la  moderna  Ayuntamiento. 

2  Cortes  de  Toledo,  1480;  Nueva  Rec,  lib.  iv,  tit.  zviii,  leyes  tu  y  yin;  Nov.  Rec,  lib.  xi,  titu- 
lo XX,  ley  Tin. 

3  Posteriormente,  en  tiempo  de  Felipe  III  y  Felipe  IV  y  luego  en  tiempo  de  Carlos  III,  se 
ccnsignó  que  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos,  conocerían  de  las  apelaciones  de  las  sentencias 
de  sus  justicias  ordinarias,  hasta  en  cantidad  de  30.000  maravedís,  y  luego  de  40.000.  Esto  no 
tenia  efecto  en  lo  criminal. 

4  No  hay  que  perder  de  vista  que  nos  referimos  únicamente  á  las  regiones  que  estaban 
comprendidas  en  la  jurisdicción  de  la  Chancillería  de  Valladolid;  por  eso  no  hay  que  hablar  ni 
de  Cataluña,  Navarra,  Valencia  y  Aragón,  cuyos  asuntos  no  venían  para  nada  á  la  dicha  Chan- 
cillería. 

5  Estuvo  primeramente  en  Santiago  y  por  cédula  de  14  de  Agosto  de  1563,  se  ordenó  su 
traslado  á  Coruña. 

6  Se  fijó  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  por  la  misma  Pragmática  de  1494,  la  cantidad 
de  10.000  maravedís,  para  apelar  á  uno  ú  otro  sitio:  en  tiempos  posteriores  se  aumentó  á  ico.ooa 
maravedís  y  luego  á  375.000,  ordenándose  que  si  el  pleito  no  excedía  de  esta  cantidad,  no  se  hi- 
ciera apelación  á  la  Chancillería  de  Valladolid,  sino  aute  los  jueces  de  la  misma  Audiencia  de 
Galicia. 
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apelación  ante  el  tribunal  de  Valladolid,  y  nada  tiene  de  extraño,  porque 
no  fué  fija  y  constante  siempre  la  apreciación  de  la  cuantía  de  los  pleitos; 
en  esto  debió  haber  mucha  confusión,  pues  hubo  necesidad  de  ordenar 
que  la  Chancillería  de  Valladolid  determinaría  en  cada  caso  si  los  pleitos 
eran  ó  no  de  mayor  cuantía  y  si  las  apelaciones  tocaban  ó  no  á  la  Au- 
diencia de  Galicia  i. 

Por  regla  general  vemos  que  los  pleitos  civiles  apelados  desde  Galicia, 
cuando  es  de  lugares  lejanos  al  de  donde  reside  la  Audiencia,  vienen  á  la 
Chancillería  con  la  sentencia  de  los  lueces  ordinarios  y  una  de  la  Audien- 
cia, y  si  es  de  lugares  de  la  demarcación  de  ésta,  sólo  traen  la  sentencia 
dada  por  el  Gobernador  y  Alcaldes  de  la  dicha  Audiencia. 

En  cuanto  á  las  causas  criminales,  también  vienen  en  apelación  á  la 
Chancillería  de  Valladolid,  á  su  Sala  de  Alcaldes  del  Crimen,  después  de 
ia  sentencia  primera  ó  segunda  2  de  la  Audiencia  del  Reino  de  Galicia;  así 
estaba  dispuesto  por  los  Reyes  Católicos  en  sus  Ordenanzas,  dadas  para  el 
gobierno  de  esta  Audiencia;  pero  posteriormente,  teniendo  en  cuenta  la 
mucha  dilación  en  el  castigo  de  los  delitos,  se  dispuso,  en  tiempo  de  Fe- 
lipe II,  que  las  causas  criminales  falladas  por  el  Regente,  Gobernador  y 
Alcaldes  de  la  Audiencia  de  Galicia,  no  dieran  lugar  á  apelación  á  la 
Chancillería  de  Valladolid  si  la  pena  señalada  fuera  pena  corporal,  mu- 
tilación de  miembro'ó  destierro  perpetuo,  y  que  sólo  podría  apelarse  de  la 
sentencia  dada  por  aquéllos  á  la  Chancillería,  si  la  pena  impuesta  fuera 
la  de  muerte,  en  cuyo  único  caso  se  autorizaba  la  apelación  3. 

Respecto  al  Principado  de  Asturias,  la  jurisdicción  de  la  Chancillería 
•de  Valladolid,  en  lo  civil  y  criminal,  era  idéntica  que  sobre  todos  los  luga- 
res en  que  la  tenía  de  Castilla  y  León;  todo  lo  dicho  respecto  á  éstos,  aquí 
puede  referirse;  así  era  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  y  así  fué  hasta 
1717,  en  que  se  creó  la  Audiencia  de  Asturias,  por  cédula  dada  en  el  Pardo 
por  el  Rey  Felipe  V,  en  razón  de  la  dificultad  de  acudir  los  naturales  y 
residentes  del  país  á  la  Chancillería  de  Valladolid  «por  la  distancia  y 
aspereza  del  camino». 

Desde  ahora,  las  apelaciones  del  Principado  de  Asturias  se  rigen  por 

1  Nueva  Rec,  lib.  lu,  tít.  i,  ley  lxviii;  Nov.  Rec,  Hb.  v,  tít.  ii,  ley  xxxviii. 

2  Según  el  lugar  donde  se  moviera  )a  causa  si  estaba  ó  no  comprendido  en  la  demarcación 
•de  la  Audiencia,  en  cinco  leguas  á  la  redonda. 

3  Nueva  Rec,  lib.  m,  tít.  t,  ley  ix;  Nov.  Rec,  lib.  v,  tít.  ii,  ley  xxxiii.  Por  la  carencia  de  pa- 
peles de  lo  criminal  en  el  Archivo  de  la  Chancillería,  no  he  podido  apreciar  si  esto  se  cumplía 
exactamente. 
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las  mismas  condiciones  que  las  apelaciones  del  Reino  de  Galicia,  y  los  pro- 
cedimientos empleados  en  los  lugares  de  este  Reino,  en  cuanto  á  las  apela- 
ciones, son  aplicables  á  los  de  los  lugares  del  Principado  '. 

Para  terminar  el  estudio  de  las  apelaciones  á  la  Chancillería  de  Valla- 
^olid  de  los  lugares  de  su  jurisdicción,  marcada  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  no  hay  que  olvidar  que  la  porción  de  Extremadura  que  á  aqué- 
lla acudía  en  recurso  de  alzada,  lo  mismo  que  los  demás  lugares  de  León 
y  Castilla,  dejó  de  recurrir  desde  lyyS,  en  que  Carlos  IV  fundó  la  Audien- 
cia de  Extremadura,  y  desde  cuyo  tiempo  no  van  en  apelación  sino  en  los 
mismos  casos  que  Asturias  y  Galicia  después  de  la  creación  de  sus 
Audiencias. 

Concretamente,  podemos  acabar  consignando  que  la  Chancillería 
falla  en  primera  instancia  los  asuntos  que  surgen  en  su  término  y  vecin- 
dad y  los  casos  de  Corte,  y  en  apelación  los  fallados  por  las  justicias 
ordinarias  de  los  lugares  de  fuera  del  dicho  término  y  vecindad;  y  cuando 
se  van  fundando  las  Audiencias  de  Galicia,  Asturias  y  Extremadura 
(cuyos  territorios  alcanzan  en  todo  ó  en  parte  á  la  total  jurisdicción  de  la 
dicha  Chancillería),  falla  en  apelación,  después  de  la  primera  ó  segunda 
sentencia  dada  en  las  referidas  Audiencias,  siempre  que  la  sentencia  de 
vista  y  revista,  en  estas  dadas,  no  cause  ejecutoria  y  haya  conformidad 
en  las  partes,  en  cuyo  caso  no  se  da  esta  última  apelación  en  la  Chanci- 
llería de  Valladolid. 

Dentro  de  la  Chancillería  el  pleito,  es  sencilla  y  clara  su  tramitación; 
si  es  civil,  se  falla  en  Sala  de  Oidores,  y  suscriben  la  sentencia  de  vista  ó 
primera  sentencia  que  da  la  Chancillería  cuatro  Oidores,  de  la  cual  se 
puede  apelar  dentro  de  la  Chancillería  misma,  en  cuya  virtud  recae  la 
•segunda  sentencia,  llamada  de  revista,  que  confirma  ó  revoca  la  anterior 
y  que  va  suscrita  por  tres  oidores  '.  Si  el  pleito  es  criminal,  se  ve  en  la 
Sala  del  Crimen,  y  dan  la  sentencia  de  vista  los  cuatro  Alcaldes  3,  de  la 
que  puede  apelarse,  y  esta  segunda  apelación  corresponde,  en  lo  criminal 
como  en  lo  civil,  en  lo  de  Vizcaya  y  en  lo  de  hijosdalgo,  á  tribunal  de 
Oidores  que  dan  la  sentencia  de  revista  y  suscriben  los  tres  Oidores  de 
TÚbrica. 


1  Nov.  Rec,  lib.  v,  tít.  ni,  ley  i. 

2  Por  excepción  en  algunos  pleitos  civiles,  dan  la  sentencia  de  vista  siete  Oidores  y  alguna 
Tez  tres.  Archivo  de  la  Chancillería,  Ejecutorias,  leg.  1.493,  números  lo  y  12. 

3  Desde  el  tiempo  que  los  hay,  y  tres  cuando  la  Sala  sólo  se  componía  de  tres. 
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El  Último  fallo  de  la  Chancillería  era  inapelable  en  los  asuntos  de  hi- 
dalguías y  criminales  ',  y  casi  puede  decirse  lo  mismo  de  lo  civil  y  de  Viz- 
caya, pues  aunque  en  éstos  se  podía  apelar  de  la  sentencia  de  revista  de 
los  Oidores  de  la  Chancillería  ante  el  Consejo  real,  por  la  suplicación 
llamada  de  las  mil  y  quinientas  y  por  la  de  injusticia  notoria,  es  lo  cierto 
que  muy  rara  vez  se  daba  el  caso  de  esta  suplicación;  así  puede  apre- 
ciarse por  los  pleitos,  en  los  que  son  contadísimos  los  que  tienen  la  nota 
del  «pase  á  la  Sala  de  las  mil  y  quinientas». 

Lo  dispuesto  en  este  particular  era  que  se  permitía  apelar  de  la  sen- 
tencia de  revista  de  los  Oidores  ante  el  Consejo,  siempre  que  esta  senten- 
cia de  revista  revocara  todas  ó  alguna  de  las  sentencias  anteriores  dadas 
de  grado  en  grado  y  el  pleito  fuere  «muy  grande  é  de  cosa  ardua»;  en  este- 
caso,  la  parte  agraviada  podía  apelar,  en  el  término  de  veinte  días  ^,  ante 
la  persona  del  Rey  y  el  asunto  se  veía  en  el  Consejo  ^,  que  fallaba  por 
última  vez. 

Los  casos  en  que  se  hacía  uso  de  este  derecho  eran  contados,  y  para 
evitar  que  tuvieran  lugar  por  la  malicia  de  alguna  parte  que  por  mala  fe 
se  propusiera  alargar  el  pleito,  se  dispuso  desde  tiempo  de  Juan  I,  y  con- 
tmuaba  en  vigor  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  que  la  parte  que  supli- 
care de  la  dicha  sentencia  de  revista  pagara,  ó  más  bien  pusiera  de  fianza,^ 
i.5oo  doblas  4,  para  en  caso  de  que  el  Consejo  confirmara  la  dicha  segunda 
sentencia  de  los  Oidores,  pues  entonces  la  parte  suplicante  era  condenada 
en  las  referidas  i.Soo  doblas,  que  era  á  repartir  por  terceras  partes  entre 
los  que  firmaban  la  sentencia  del  Consejo,  los  Oidores  de  la  Chancillería  5 
y  la  Cámara  del  Rey. 

La  parte  que  suplicaba  en  el  grado  de  las  i.5oo  doblas  podía  apartarse 
de  tal  suplicación  dentro  de  los  tres  primeros  meses  después  que  suplicó; 
si  pasado  este  tiempo  quisiera  retirar  la  suplicación,  se  le  concedía  la  reti- 


1  Cédula  de  los  Reyes  Católicos,  dada  en  Gran.ida  en  i8  de  Noviembre  de  1499. 

2  De  la  suplicación  primera,  de  la  sentencia  de  vista  á  la  de  revista  dentro  de  la  Chancille- 
ría,  el  plazo  era  de  diez  días. 

3  En  tiempo  de  Felipe  V,  en  1715,  se  dispuso  que  por  que  estos  pleitos  de  suplicación,  de  re- 
curso á  su  Real  persona,  por  su  gravedad  y  por  el  mayor  consuelo  de  las  partes  y  ser  tan  pocos, 
debían  verse  con  toda  solemnidad  y  cuidado;  era  necesario  la  junta  de  todos  los  ministros  de 
las  tres  Salas  del  Consejo  para  la  decisión  de  ellos. 

4  De  aquí  tomó  el  nombre  la  suplicación  de  la  Chancillería  al  Consejo,  reconocida  siempre 
con  el  de  «la  suplicación  de  las  mil  y  quinientas». 

5.  Ocurrida  alguna  duda  sobre  si  la  tercera  parte  que  tocaba  á  la  Chancillería  era  á  repartir 
entre  todos  los  Oidores  ó  solamente  entre  los  que  suscribían  la  sentencia  de  revista,  se  determi- 
nó que  fuera  esto  último,  por  cédula  de  los  Reyes  Católicos  de  Octubre  de  1493. 
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rada;  pero  tenía  que  pagar  las  i.3oo  doblas,  como  si  la  sentencia  hubiera 
sido  confirmada. 

De  esta  manera  se  cortaron  las  suplicaciones,  y  más  aún  desde  que  se 
dispuso  que  el  Consejo,  si  daba  sentencia  confirmatoria  de  la  de  revista  de 
los  Oidores  de  la  Chanchillería,  no  absolviera  nunca  de  la  pena  de  las  i  .5oa 
doblas  á  la  parte  condenada,  para  que  así  no  incurrieran  en  el  atrevimiento 
de  suplicar  «quienes  no  suplicarían  si  tuviesen  por  cierto  que  no  habían  de 
haber  remisión  en  la  pena»  K 

La  cantidad  de  i.5oo  doblas  fijada  como  valor  mínimo  de  la  causa 
para  poder  llevar  á  cabo  la  apelación  de  este  nombre  ^,  se  amplió  á  3.ooo 
doblas  en  tiempo  de  Carlos  I,  por  razón  del  mayor  valor  de  las  haciendas, 
ó  lo  que  es  igual,  por  la  subida  de  los  valores,  evitando  así  con  esta  me- 
dida que  se  hicieran  numerosas  estas  suplicaciones. 

Como  término  de  este  particular,  manifestemos  que  la  referida  supli- 
cación no  se  concedía  en  lo  criminal  (como  dicho  va),  ni  la  de  injusticia 
notoria,  que  tampoco  tenía  lugar  en  la  práctica  en  lo  civil  3,  y  de  ella  ni 
se  ocupan  ni  citan  caso  alguno  las  Ordenanzas  de  la  Chancillería  4. 

COMPETENCIA    DE    LA    CHANCILLERÍA 

Ya  que  hemos  estudiado  la  jurisdicción  de  la  Chancillería,  es  preciso 
venir  ahora  en  conocimiento  de  su  competencia,  y  dejando  á  un  lado  lo 
correspondiente  á  Vizcaya  é  hijosdalgo,  en  cuyas  Salas  se  conocía  todo  lo 
concerniente  á  una  y  otra  cosa,  hay  que  consignar  los  asuntos  sobre  los 
que  entendía  este  alto  Tribunal,  poT  lo  que  hace  relación  al  aspecto  civil  y 
criminal. 

Por  concepto  general  puede  decirse  que  la  Chancillería  entendía  en 
toda  clase  de  asuntos.  Basta  recorrer  los  Índices  registros  de  su  archivo  y 
se  comprobará  este  aserto;  á  esta  afirmación  podemos  añadir  otra,  y  es 
que  la  limitación  de  asuntos  se  determinó  desde  los  Reyes  Católicos  ha- 
cia acá,  pues  antes  no  había  otra  división  de  negocios  que  la  que  distribuía 
los  asuntos  para  la  Chancillería  y  el  Consejo,  y  que  á  pesar  de  todo,  te- 

1  Don  Carlos  y  doña  Juana  en  Seg^ovia,  1533. 

2  Don  Fernando  y  doña  Isabel  en  las  Ordenanzas  de  Madrid  de  1502,  cap.  xzx. 

3  Se  disponía  el  depósito  de  50.COO  maravedís  para  entablarla.—Nov.  Rec,  lib.  xi,  tít.  xxiir, 
ley  I. 

4  Estas  Ordenanzas  de  la  Chancillería  á  que  en  el  curso  de  nuestro  trabajo  nos  referimos  soi> 
de  ib6(>,  impresas  nuevamente  en  1761,  incluyendo  también  lo  dispuesto  desde  aquella  fech» 
á  ésta. 

I  _ 

3  •  ¿POCA. — TOMO   XXX  '  3t 
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niendo  en  cuenta  la  variedad  inmensa  de  pleitos  en  que  la  ChanciUería 
entiende,  los  casos  especiales  sobre  los  que  no  tiene  competencia  no  for- 
man sino  excepciones,  y  por  tanto  contados  son. 

Así  lo  dicen  las  Ordenanzas:  «El  conocimiento,  decisión  y  despacho 
de  los  pleitos  y  negocios  de  justicia  que  se  han  de  ver  ordinariamente 
por  procesos  entre  partes,  pertenece  á  la  Audiencia  y  ChanciUería,  y  con- 
forme á  las  leyes  y  Ordenanzas  de  estos  Reinos,  todos  los  dichos  pleitos, 
universal  y  generalmente,  se  han  de  tratar,  decidir  y  determinar  en  ella 
(salvo  aquellos  que  por  leyes  y  provisiones  reales  le  están  reservados  y 
vedados).» 

Los  casos  en  los  que  no  conocía  la  ChanciUería,  por  prohibirlo  así  algu- 
nas provisiones  y  cédulas  reales  eran  los  siguientes:  no  se  puede  conocer 
en  ChanciUería  de  apelaciones  del  Consejo  de  las  Ordenes  de  Santiago, 
Calatrava  y  Alcántara,  ni  de  los  Alcaldes  de  los  lugares  de  ellas;  de  estas 
apelaciones  se  ocupa  el  Consejo  mismo  de  las  Ordenes  ';  no  se  puede  co- 
nocer de  las  apelaciones  que  vienen  de  los  visitadores  de  las  Ordenes  2, 
que  tienen  su  conocimiento  en  el  referido  Consejo. 

Esto  no  obstante,  la  ChanciUería  entendía  en  los  pleitos  de  los  indivi- 
duos pertenecientes  á  las  Ordenes;  son  numerosísimos  los  casos;  así  puede 
apreciarse  por  sus  Ejecutorias,  en  cuyo  encabezamiento,  después  de  con- 
signar la  vecindad,  añade:  «caballero  de  tal  ó  cual  Orden». 

La  ChanciUería  no  conoce  de  pleitos  eclesiásticos  del  Reino  de  Galicia, 
de  cuyo  conocimiento  entiende  el  Gobernador  y  Alcaldes  de  la  Audiencia 
de  aquel  Reino  3.  En  cuanto  á  los  negocios  eclesiásticos  de  los  otros  lugares 
de  la  total  jurisdicción  de  la  ChanciUería,  se  seguía  esta  norma:  fallados 
en  primera  sentencia  por  los  Jueces  eclesiásticos,  si  recaía  apelación,  iba  al 
Consejo;  así  lo  disponía  la  cédula  de  D.^  Isabel  dada  en  Alcalá  de  Henares 
el  i.°  de  Junio  de  i5o3. 

Semejante  cédula  se  revocó  veintidós  años  después,  y  desde  esta  revo- 
cación fué  competencia  de  la  ChanciUería  entender  en  apelación  en  los 
procesos  eclesiásticos  en  los  que  hubiera  recaído  la  primera  sentencia  de 
sus  Jueces  especiales;  la  cédula  que  revocaba  la  anterior,  y  que  ya  estuvo 
€n  vigor  durante  toda  la  vida  de  la  ChanciUería,  fué  dada  por  Carlos  I  en 


I    Cédula  de  Carlos  I  en  Vitoria,  1574. 

7    Cédulas  de  don  Carlos  I.  Valladolid,  11  de  Mayo  de  i554  y  5  de  Marzo  de  1555. 
3    Cédula  de  don  Carlos  I,  en  Valladolid,  1555.— Esto  mismo  se  observó  en  Asturias  y  Extre- 
madura,  desde  que  se  crearon  sus  Audiencias. 
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Toledo,  en  1 1  de  Agosto  de  i525.  En  ella  se  dispone  que  si  los  Jueces  ecle- 
siásticos se  niegan  á  otorgar  la  apelación  á  la  parte  que  lo  pide,  la  Chanci- 
llería  expedirá  Provisión  á  pedimento  de  la  dicha  parte,  para  que  el  refe- 
rido Juez  eclesiástico  otorgue  la  apelación  y  se  vea  el  pleito  en  la  Chanci- 
ller la. 

Al  mismo  tiempo  se  ordenó  ',  que  los  procesos  eclesiásticos  se  despa- 
charan en  la  Chancillería  con  toda  brevedad  y  dándoles  la  preferencia  á 
•todos  los  que  aguardaran  sentencia,  porque  aquéllos  no  habían  de  guardar 
turno  alguno  de  antigüedad. 

Desde  ahora,  la  Chancillería  entiende  en  apelación  de  pleitos  eclesiás- 
ticos, mas  no  totalmente,  sino  con  las  siguientes  excepciones:  Pleitos  sobre 
Meamos  y  cuartas;  «los  procesos  que  se  hacen  por  los  Jueces  eclesiásticos 
sobre  las  cuartas  que  nuestro  muy  Santo  Padre  concede  al  Rey  de  los 
frutos  y  rentas  eclesiásticas  y  diezmos  de  estos  Reinos  para  ayudar  de  los 
gastos  que  se  hacen  en  defensa  de  la  Religión  cristiana,  en  caso  que  las 
partes  se  quejen  de  los  dichos  Jueces,  diciendo  que  no  les  otorgan  las  ape- 
laciones de  ellas  justamente  interpuestas,  ó  en  cualquier  manera  que  se 
quejen,  el  Presidente  é  Oidores  de  la  Chancillería  no  se  han  de  entremeter 
ni  conoscer  de  ello,  é  lo  han  de  remitir  y  dejar  al  delegado  del  Papa»  = 
pleitos  sobre  Cruzada,  «los  cuales  y  todos  los  que  están  pendientes  é  ade- 
lante vinieren  é  ocurrieran  en  grado  de  apelación  y  por  vía  de  fuerza  y  en 
cualquier  manera,  se  han  de  remitir  á  la  persona  Real  y  no  han  el  Presi- 
dente y  Oidores  de  conoscer  ni  tratar  de  proceso  alguno  tocante  á  la  dicha 
Cruzada»  3. 

Continúan  las  excepciones  de  pleitos  eclesiásticos:  la  Chancillería  no 
conocía  los  pleitos  procedentes  de  las  visitas  pastorales,  «corrección  de 
Monasterios  y  los  religiosos  de  ellos»  -*,  ni  tampoco  en  los  que  hacían  rela- 
ción á  los  cánones  y  decretos  del  Concilio  de  Trento  «porque  de  ello  se 
ha  de  conocer  y  se  ha  de  tratar  en  el  Real  Consejo»  5. 

No  conocía  la  Chancillería  en  los  pleitos  tocantes  al  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  ^  mas  sí  en  los  asuntos  de  los  familiares  del  dicho  Santo  Oficio; 
costó  trabajo,  ciertamente,  llegar  á  esto  último,  porque  el  Supremo  Consejo 

1  Por  cédula  fechada  el  mismo  día  en  Toledo. 

2  Cédula  de  don  Carlos.  En  Madrid,  :54o. 

3  ídem  id.  En  Barcelona,  1642. 

4  ídem  id.  En  Madrid,  i553. 

5  ídem  id.  En  Valladolid,  1553. 

6  Cédula  de  Fernando  el  Católico  en  Burgos,  17  de  Marzo  de  i5o8.  ídem  de  Carlos  I  de  Marzo 
de  1553.  «■ 
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de  la  Inquisición  mantenía  con  todo  rigor  la  conveniencia  de  juzgar  por  sí, 
no  sólo  las  cosas  que  esencialmente  se  referían  á  su  organismo  ',  sino  los 
asuntos  de  sus  familiares,  para  los  que  pedía  la  inhibición  absoluta  de  la 
justicia  seglar. 

A  satisfacer  esta  exigencia  respondían  los  mandatos  de  D.  Carlos  I,  en 
virtud  de  los  cuales  la  Chancillería  no  debía  entender  en  las  causas  crimi- 
nales de  los  oficiales  y  familiares  del  Santo  Oficio,  cuya  competencia  era 
exclusiva  del  Real  Consejo  de  la  Inquisición,  «porque  es  mi  mercet  é  vo- 
luntad que  el  dicho  Santo  Oficio  sea  favorecido  y  honrado  (pues  de  él  se 
sigue  tanto  servicio  á  Nuestro  Señor  é  utilidad  á  nuestra  Religión  cris- 
tiana)» 2. 

Semejantes  disposiciones  ocasionaron  numerosos  abusos,  y  se  daba  el 
caso  de  que  muchas  personas  ajenas  al  Santo  Oficio,  so  pretexto  de  haber 
sido  familiar  ó  prestar  á  aquél  algún  servicio,  se  negaban  á  recurrir  en  sus 
asuntos  á  las  justicias  seglares,  de  donde  se  originaba  «que  recrescían  cadía 
los  escándalos  y  desasosiegos  en  los  pueblos  y  mucho  impedimento  á  la 
buena  administración  de  justicia»  3. 

A  evitar  este  estado  de  cosas  se  legisló  definitivamente  sobre  este  asunto, 
y  lo  dispuesto  ahora  no  se  revocó  ya  en  todo  el  tiempo  de  vida  de  la  Real 
Chancillería. 

Por  virtud  de  esta  cédula  de  Mayo  de  i545,  se  fijaba  el  número  de  fa- 
miliares que  había  de  haber  en  las  distintas  ciudades  4,  se  determinaba  que 
fueran  «hombres  llanos  y  pacíficos»,  que  en  los  Regimientos  hubiera  copia 
de  los  existentes  en  cada  distrito  y  que  los  inquisidores  no  conocieran  de 
las  causas  civiles  de  los  familiares  y  sí  de  las  criminales,  pero  con  estas 
excepciones:  «crimen  lesa  maiestatis  humana,  crimen  nephando  contra  » 
natura  y  crimen  de  levantamiento,  ó  conmoción  de  provincia  ó  pueblo, 
quebrantamiento  de  cartas  é  seguros  de  Su  Majestad,  rebelión  é  inobe- 
diencia á  los  mandamientos  reales,  caso  de  aleve  ó  forzamiento  de  mujer  ó 

1  Concedido  por  las  anteriores  cédulas. 

2  Cédula  dada  en  Monzón,  en  Octubre  de  1642,  ratificatoria  de  la  de  Zaragoza  de  Junio 
de  i5i8. 

3  Cédula  dada  en  Valladolid,  en  Mayo  de  1545. 

4  *En  las  Inquisiciones  de  la  Ciudad  de  Sevilla,  Toledo  é  Granada,  haya  en  cada  ciudad  de 
ellas,  cincuenta  Familiares  y  no  más.  Y  en  la  villa  de  Valladolid  cuarenta  Familiares.  Y  en  la 
ciudad  de  Cuenca  y  Córdoba  otros  cuarenta  Familiares.  Y  en  la  villa  de  Llerena  y  en  la  ciudad 
de  Calahorra  veinticinco  Familiares.  En  cada  lugar  de  tres  mil  vecinos  que  haya  diez  Familia- 
res, en  los  pueblos  de  hasta  mil  vecinos,  seis,  en  los  de  hasta  quinientos,  cuatro,  y  en  los  lugares 
de  menos  de  quinientos  vecinos,  donde  paresciere  á  los  Inquisidores  que  hay  de  ello  necesidad, 
dos  Familiares  y  no  más  é  si  fuera  Puerto  de  mar  ó  lugar  de  Frontera,  haya  cuatro  Familiares.» 
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robo  de  ella  y  de  robador  público,  quebrantamiento  de  casa,  iglesia  ó  mo- 
nasterio, quema  de  campo  ó  de  casa  con  dolo  ó  desacato  contra  las  justicias 
reales». 

Con  esto  quedó  determinada  claramente  la  jurisdicción  seglar  y  la 
del  Consejo  de  la  Inquisición;  de  aquí  adelante  todos  los  pleitos  civiles  de 
los  ministros  y  familiares  del  Santo  Oficio  toca  su  conocimiento  á  la  jus- 
ticia civil  y  se  resuelven  por  la  jurisdicción  ordinaria;  esto  es,  si  son  ocu- 
rridos en  el  distrito  y  vecindad  de  Valladolid,  se  fallan  en  primera  instan- 
cia en  la  Chancillería  (como  hemos  apuntado  en  los  casos  análogos),  y  si 
tienen  lugar  fuera  de  aquel  distrito  y  vecindad  fallan  las  justicias  ordina- 
rias, y  si  hay  parte  agraviada  hay  apelación  á  la  Chancillería.  En  cuanto  á 
los  pleitos  y  causas  criminales,  toca  su  conocimiento  á  los  Inquisidores, 
excepción  hecha  de  los  casos  apuntados  en  dicha  cédula  de  Mayo  de  i545, 
los  cuales  siguen  la  vía  ordinaria,  tanto  antes  de  llegar  á  la  Chancillería 
como  en  ésta. 

Por  último,  no  toca  conocer  á  la  Chancillería  los  asuntos  sobre  canon- 
jías cuyas  rentas  '  corresponden  á  la  Inquisición  »;  ni  las  apelaciones  sobre 
■el  registro  del  pan,  pleitos  sobre  estancos  ni  en  lo  tocante  á  policía,  ornato 
y  gobernación  de  los  pueblos,  así  como  tampoco  ha  de  tratarse  en  ella  los 
pleitos  y  negocios  de  puertos  secos,  las  apelaciones  de  los  Alcaldes  mayo- 
res de  los  Adelantamientos  3,  ni  los  pleitos  de  cañamas  y  pecherías."  Fuera 
de  las  excepciones  apuntadas,  la  Chancillería  conoce  y  trata  todos  los 
pleitos,  de  cualquier  índole  y  condición  que  sean. 

Yaque  hemos  determinado  la  jurisdicción  y  competencia  de  la  Chan- 
cillería y  antes  de  entrar  en  el  análisis  de  sus  litigios,  es  esta  ocasión  opor- 
tuna de  consignar,  siquiera  en  breves  líneas  y  como  nota  amena,  las  cere- 
monias del  Tribunal.  No  se  varió  en  cosa  de  importancia  en  este  punto 
desde  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos;  las  formalidades  y  ceremonias  del 
juramento  de  los  abogados  y  del  personal  propio  de  la  Chancillería  (Presi- 
dente, Oidores,  Alcaldes  del  crimen,  de  hijosdalgo.  Chanciller,  etc.),  el 
nombramiento  y  recibimiento  de  éstos  con  toda  solemnidad  y  fiesta,  eran 
continuamente  igual;  así  puede  apreciarse  por  las  sesiones  del  Acuerdo 
cuando  á  algún  particular  de  éstos  se  refieren. 


1  Cédula  de  Felipe  II  en  Aranjuez,  Abril  de  i56o. 

2  Por  virtud  de  Bula  Pontificia  de  Paulo  IV,  la  renta  de  la  primera  canonjía  ó  ración   que 
▼acare  en  cada  Iglesia  Catedral  ó  Colegial  se  destinaba  i  gastos  de  la  Inquisición. 

3  Ordenanzas  de  la  Chancillería,  folios  157  16. 
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Resultaría  prolijo  consignar  las  ceremonias  de  cada  acto  de  la  Chanci- 
llería;  baste  exponer  las  de  la  constitución  del  Tribunal  y  las  observadas 
durante  la  audiencia;  es,  después  de  todo,  lo  más  interesante  para  nuestro 
estudio  J. 

El  Presidente,  acompañado  de  los  Oidores  en  dos  hileras,  llega  así 
hasta  la  Sala  de  los  hijosdalgo  (que  es  junto  á  las  escaleras),  de  donde  se 
reparten  á  sus  Salas  correspondientes. 

El  Presidente  de  Sala[(Oidor  más  antiguo)  sube  á  los  estrados  precedido 
de  los  otros  tres  Oidores,  guardando  cada  uno  su  lugar  según  su  categoría, 
é  igualándose  todos  en  el  último  escalón  de  las  gradas  de  la  sala,  toman  el 
asiento  que  les  corresponde,  el  Presidente  dando  su  izquierda  al  Oidor  del 
centro,  colocados  los  dos  entre  los  otros  dos  Oidores  que  son  más  mo- 
dernos. 

El  Presidente  de  Sala  (que  unas  veces  es  el  de  laChancillería  y  otras  no)» 
al  hablar,  se  descubren  los  Abogados,  Relator,  Procurador  y  partes  del 
pleito  cuya  vista  se  celebra  y  así  están  hasta  que  concluye.  Cuando  habla 
el  Fiscal  hace  la  venia  quitándose  la  gorra  y  al  acabar  la  vuelve  á  hacer. 

Los  Abogados,  cuando  pronuncian  el  informe,  hablan  sentados  y  des- 
cubiertos, y  en  tanto,  también  están  descubiertos  el  Procurador,  el  agente 
y  las  partes.  Una  vez  que  el  Abogado  ha  terminado  su  informe,  permanece 
en  su  sitio  para  enterarse  del  informe  del  Abogado  contrario,  salvo  en  los 
casos  que  tenga  que  acudir  á  otra  sala  ó  necesidad  urgente  de  salir,  pues 
entonces  sale  de  la  sala,  pidiendo  antes  licencia  para  ello.  En  los  casos  en 
que  una  parte  tiene  dos  ó  más  Abogados,  sólo  se  descubre  el  que  habla, 
y  los  otros  permanecen  cubiertos. 

Los  Relatores,  al  tiempo  que  empiezan  las  relaciones,  hacen  la  venia, 
quitándose  la  gorra,  y  se  vuelven  á  cubrir,  exponen  razones,  accionan  y 
anotan  sobre  alguna  cuestión  que  se  les  proponga. 

Algunas  veces  los  Procuradores  y  agentes  hablan  y  dan  sus  datos  en 
el  curso  de  la  relación,  mas  esto  no  es  lo  corriente,  sino  que  tanto  los  Pro- 
curadores como  los  agentes,  hablan  del  hecho  del  pleito  después  de  ter- 
minada la  tarea  del  Relator,  y  cuando  lo  hacen,  es  su  obligación  perma- 
necer en  pie  y  descubiertos,  previa  la  debida  licencia. 

I  He  tomado  estos  datos  y  la  fotografía  de  la  Práctica  y  Formulario  de  la  Chancilleria  de 
Valladolid,  compuesta  por  Manuel  Fernandez  de  Ayala  Aulestia  en  1667.  De  las  ceremonias 
consignadas  es  testigo  presencial  el  dicho  á  Fernández  de  Ayala,  que  ílguracomo  Procurador 
de  la  Chancilleria  en  este  tiempo. 
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Los  porteros  de  Cámara,  siempre  que  entran  y  salen  hacen  la  venia, 
quitándose  el  sombrero,  y  cuando  está  el  Fiscal,  Abogado  y  Procurador 
en  alguna  sala  y  vienen  de  otra  á  avisar  á  alguno  de  ellos  para  algún 
pleito  (después  de  haber  entrado,  hecho  su  venia  y  cubiértose),  dicen  al 
Fiscal,  Abogado  ó  Procurador  adonde  le  llaman  y  para  qué;  y  conforme  á 
ello,  acuden  adonde  es  más  necesario. 

«Todos  los  ministros  y  oficiales  están  en  la  sala  con  las  capas  por  los 
hombros  con  mucha  modestia  y  cortesía»,  y  lo  mismo  las  partes  y  demás 
personas  que  allí  concurren,  porque  de  no  hacerlo  así  se  exponen  á  repre- 
hensión y  castigo,  cuidando  los  porteros  de  que  todo  lo  dicho  se  observe 
y  cumpla  con  toda  exactitud. 

Cuando  los  Relatores  tienen  necesidad  de  subir  á  estrados  para  tomar 
nota  que  necesiten  para  extender  los  autos  y  las  sentencias,  es  de  rúbrica 
hincar  la  rodilla,  si  está  presidiendo  la  Sala  el  Presidente  de  la  Chancille- 
ría,  y  si  preside  Oidor  hace  una  inclinación  y  permanece  en  pie  mientras 
toma  la  nota. 

Así  como  los  Relatores,  todos  los  oficiales,  cuando  á  estrados  suben, 
hincan  la  rodilla,  si  preside  el  Presidente  de  la  Chancillería,  ó  hacen  genu- 
flexión si  el  que  preside  es  el  Oidor  más  antiguo. 

La  fotografía  adjunta  representa  la  sala:  al  fondo,  las  cuatro  figuras  co- 
locadas bajo  dosel  son  los  Oidores, á  cuyos  pies  se  advierten  las  almohadas, 
signo  presidencial;  el  Fiscal  de  lo  civil,  hijosdalgo  y  Vizcaya  tiene  su  asiento 
en  el  marcado  por  la  letra  B,  y  el  Fiscal  de  lo  criminal,  en  el  señalado 
con  la  C;  el  asiento  signado  con  la  letra  D  indica  el  lugar  donde  se  sien- 
tan los  Abogados  (de  mayor  á  menor  antigüedad)  y  las  personas  de  cali- 
dad, caballeros,  notorios  de  las  Ordenes,  señores,  Regidores,  etc.,  y  el  mar- 
cado con  la  E,  los  clérigos  y  religiosos. 

La  letra  F  señala  el  lugar  de  los  Procuradores;  la  G,  el  de  los  Procu- 
radores de  pobres;  la  H,  el  asiento  de  los  tres  Relatores  de  la  Sala;  la  /,  el 
lugar  de  los  escribanos,  Chanciller,  Archivero,  repartidor  y  tasador; 
la  K,  el  de  los  porteros;  la  L  (al  pie  de  la  última  grada),  el  lugar  en  el  que 
se  hace  relación  de  los  pleitos;  y  el  espacio  comprendido  tras  de  la  baranda 
es  el  destinado  al  público  que  presencia  la  vista. 

Francisco  Mendizábal. 


ENSAYO   DE   UNA   BIOGRAFÍA 


DE 


DON   ANTONIO   DE  LUNA 

Y  DE  SU  INFLUENCIA  EN  EL  COMPROMISO  DE  CASPE     , 


(Continuación  • .) 
XVI 

RESUELTAS  esas  dificultades  y  reunida  la  gente,  D.  Antón  se  preparó 
á  entrar  en  Aragón. 
Llegáronle  avisos  al  Rey  de  que  pensaba  entrar  por  el  puerto 
de  Sola,  entre  Bearn  y  Navarra,  según  calculaban  por  todo  el  mes  de  Mayo, 
por  lo  que  Sancho  de  Nava,  á  la  vez  que  comunicaba  estas  nuevas  al  Rey, 
pedía  le  enviara  5oo  hombres  de  armas  de  Barcelona  para  fortificar  más 
Huesca,  pues  decían  que,  en  llegando,  la  ciudad  sería  suya. 

Había  sí,  en  Huesca,  según  escribe  al  Rey  el  Escribano  de  ración,  gran 
■división  entre  ellos,  por  lo  que  juzgaba  «mester  execucion  de  justicia,  la 
cual  el  capitán  no  gosa  facer...» 

Y  es  que  al  peligro  de  fuera  se  unía  el  peligro  de  dentro,  y  á  todo  esto 
con  poca  gente,  por  lo  que  pedía  al  Rey  le  enviara  más. 

Tampoco  Zaragoza  parecía  estar  muy  tranquila,  pues  el  Rey  ordenaba, 
en  i5  de  Mayo  de  I4i3,al  Justicia  de  Aragón,  reforzara  la  guarnición 
«assin  en  el  reyno  como  en  aquexa  ciudat  de  (^arago^a  é  aquesto  por  tal 

I      Véase  el  número  anterior,  pags.  265  á  282. 
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que  la  dita  ciudat  no  es  encara  bien  purgada  de  las  opiniones  contrarias  á 
la  justicia...»  '. 

El  1 3  de  Junio  escribe  Francisco  Dedil  dando  cuenta  del  intento  de 
hurto  del  castillo  de  Monzón,  al  que  enviaron  para  ello  á  un  cristiano  y  á 
un  judío,  habiendo  prendido  al  primero  y  huido  el  segundo. 

Al  mismo  tiempo,  remitía  algunas  cartas  interceptadas,  en  una  de  las 
cuales  se  decía  haber  entrado  D.  Antón  el  miércoles  antes  de  Pentecostés, 
con  6.000  caballos,  y  en  otra,  hallarse  ya  en  Jaca  con  5. 000. 

«Yo  no  crego  —dice  Derill —  quel  dit  D.  Antón  sie  entrat  ab  tantai 
gent  com  en  las  letres  es  contengut:  mes  ab  poca  gent  ó  ab  multa  yo  cayt 
quel  deu  esser  entrat.» 

Mas  la  suerte  seguía  contraria  á  D.  Antón.  Si  el  Duque  de  Glarenza 
acude  con  su  ejército  á  ayudarle,  es  seguro  que  D.  Fernando  se  ve  en  un 
apuro. 

Pero  muerto  el  Rey  de  Inglaterra  y  promovido  al  trono  su  hijo  Enri- 
que V,  el  Duque  de  Glarenza,  hermano  del  nuevo  Rey,  que  estaba  en 
Francia  como  aliado  de  los  Duques  de  Orleans  y  de  Berry  contra  el  Del- 
fín y  el  Duque  de  Borgoña  y  con  el  cual  había  concertado  alianza  D.  An- 
tón, pasó  con  su  hermano  á  Inglaterra,  y  aunque  le  siguieron  Menaut  de 
Favars  y  García  de  Sese,  procurando  que  enviase  la  gente  que  había  acor- 
dado, el  Duque  desistió  de  la  empresa,  por  creerla  vana. 

Mas  no  desistió  D.  Antón,  y  como  habían  quedado  guardando  Gascu- 
ña, en  Burdeos  y  en  Ax,  algunas  compañías  y  otros  desertores  de  Ingla- 
terra, tomó  á  sueldo  á  5oo  de  caballo  y  á  algunas  compañías  de 
arqueros. 

Gon  ellas  entró  en  Aragón,  y  mientras  él,  con  los  capitanes  Gracián  y 
Anglot  tomaban  la  vía  de  Loharre,  el  capitán  Basilio,  que  era  el  prin- 
cipal, tomó  la  de  Montearagón. 

A  la  entrada  de  la  montaña,  combatieron  y  tomaron  por  fuerza  los  luga- 
res de  Larres  y  Embún,  y  ya  en  la  montaña,  D.  Antonio  dio  orden  á  Basi- 
lio de  que  se  acudiese  á  Loharre,  adonde  marchaba  él. 

Habían  entrado  en  Aragón  con  D.  Antón  35o  hombres  de  armas  y  400 
flecheros  de  á  pie,  sumando,  con  los  que  se  le  juntaron  en  Aragón,  unos 
mil  combatientes. 

Entrando  por  los  valles  de  Hecho  y  Ansó,  se  alojaron  en  algunos  luga- 

I       R.  2.401,  fol.  131  V. 
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res  déla  canal,  mientras  D.  Antón  y  D.  Basilio  se  juntaban  en  Loharre  á 
22  de  Junio. 

Enviáronse  á  toda  prisa  refuerzos  á  la  ciudad  de  Huesca  y  5oo  hacine^ 
tes  á  la  otra  parte  del  Ebro.  En  cuanto  á  Zaragoza,  el  27  de  Mayo  había 
entrado  en  ella  D.  Pedro  de  Urrea  para  ponerla  al  abrigo  de  un  golpe  de 
mano  '.  Además,  había  apercibidas  tropas  castellanas  en  la  frontera  por 
si  de  ellas  se  tenía  necesidad. 

Fué  este  el  momento  en  que  la  suerte  pareció  dudar  hacia  qué  lado  in- 
clinarse y  en  que  más  ventajosamente  se  hallaron  los  del  bando  de  dor> 
Antón  completamente  enseñoreados  de  la  montaña  y  del  Alto  Aragón. 

Mientras,  el  Conde  permanecía  en  Balaguer,  de  donde  hizo  algunas  sa- 
lidas por  ver  si  lograba  apoderarse  de  la  ciudad  de  Lérida,  especialmente 
apercibida  por  el  Rey  para  que  estuviera  á  la  defensa  =,  y  no  pudiendo  lo- 
grarlo por  trato,  la  combatió  muy  reciamente  por  cinco  horas,  rompiendo 
los  molinos  y  quemando  y  talando  la  vega. 

De  esta  salida  tuvo  noticia  D.  Antón  estando  en  Loharre  y  publicó  que 
venía  á  Montearagón  y  le  mandaba  que  se  diese  prisa  en  pasar  la  sierra, 
aunque  el  fin  que  D.  Antonio  buscaba  era  acudir  á  los  de  Jaca,  y  había 
enviado  ico  de  á  caballo  y  200  de  á  pie  para  guerrear  y  robar  los  lugares 
de  Ruy  Pérez  Abarca. 

Dio  orden  á  Basilio  y  á  los  otros  capitanes  que  estaban  con  él,  que  eran 
Pedro  de  Embún,  Pedro  de  Lanuza  y  el  señor  de  Gordún,  que  hiciesen  la 
guerra  en  aquellas  montañas  de  Jaca,  desde  donde  estaba,  hacia  Larres,  y 
que  estuvieran  á  punto  para  juntarse  con  él  si  los  llamaba,  por  si  no  podía 
excusarse  la  batalla  y  así  acababa  la  guerra— «porque  vos  ruego  que  stades 
prestos  por  al  primer  ardit  que  de  mi  hayades  et  noy  quede  hombre  de 
pie  et  de  cavallo  3».— Si  Larres  se  rendía  al  Conde  de  Urgel,  pensaba 
dejar  el  castillo  á  Pedro  de  Lanuza  y  que  Martín  de  Arbea,  con  alguna 
gente,  se  fuese  á  juntar  con  él.  Asimismo  mandó  requerir  á  los  de  Basa  y 
Sarrablo  para  que  entrasen  en  la  guerra,  y  si  rehusaban,  que  pasasen  á 
hacer  daño  en  aquellos  lugares. 

Estas  órdenes  da  en  una  carta  dirigida  á  su  confesor  Fr.  Francisco 
Sanz  y  fechada  en  Loharre  á  29  de  Junio,  para  que  la  leyera  á  Pedro  La- 
nuza y  á  Pedro  de  Embún  y  al  señor  de  Gordún,  comunicándole  á  Basilio 

1  R.  1.383,  fol.  j5. 

2  R.  2401,  fol.  134. 

3  Carta  de  Doq  Antón  unida  al  sumario  contra  el  Conde  de  Urgel. 
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la  substancia;  cuya  carta  fué  mandada  unir  al  proceso  que  por  entonces  se 
seguía. 

Era  esto  en  ocasión  en  que  Bernaldo  de  Coarasa  y  Aimeric  de  Comenge 
se  habían  juntado  con  el  Conde  de  Urgel  con  muy  lucida  gente  de  armas, 
que  eran  200  bacinetes  y  200  pilartes,  más  600  de  á  caballo,  teniendo  ya  el 
conde  5oo  y  i.ooo  soldados. 

El  3o  de  Junio  salió  D.  Antonio  de  Loharre  y  fué  á  Sasa,  lugar  de  doña 
Elvira  de  Mendoza,  mujer  que  fué  de  D.  Miguel  de  Urrea,  una  legua  más 
adelante  que  Montearagón,  en  el  cual  lugar  tomó  y  combatió  una  torre,  y 
no  pudiéndola  rendir,  se  volvió  á  Montearagón. 


XVII 

Quedaba  aún  en  la  montaña  Basilio,  y  el  i.°  de  Julio  pasó  por  delante 
del  castillo  de  Xabierre,  que  era  de  D.  Martín  de  Pomar  el  Viejo  y  bajó  á 
Loharre,  dejando  sobre  Larres  á  Pedro  de  Embún,  á  Pedro  de  Lanuza  y 
al  señor  de  Gordún. 

Al  mismo  tiempo  se  divulgó  por  Zaragoza  la  noticia  de  que  D.  Antonio 
de  Luna  había  prendido  á  Felipe  de  Urríes,  barón  de  Ayerbe,  y  que  lo  había 
llevado  al  castillo  de  Loharre  y  también  que  tenía  en  este  castillo  y  en  el 
de  Montearagón,  hasta  i.ooo  combatientes  y  que  cada  día  esperaba  más 
gente. 

Confiaba  también  el  Conde  en  tomar  con  su  gente  y  con  la  que  de  Fran- 
cia viniera  la  ciudad  de  Lérida,  mientras  D.  Antón  entraba  con  los  gaseo. 
nes  é  ingleses  en  Huesca,  lo  cual  le  daría  mayor  prestigio  y  fortaleza,  ade- 
más de  asegurar  la  comunicación  con  Francia  desde  el  puerto  de  Andorra 
y  valle  de  Aran  hasta  los  límites  de  Aragón  y  Navarra,  tras  de  lo  que 
podría  continuar  la  guerra  por  tierra  llana  con  muchos  suyos. 

Aunque  esto  no  llegó  á  tener  realidad,  puso  mucho  temor,  y  no  sé  cómo 
hubieran  quedado  las  cosas  á  no  llegar  el  socorro  de  Castilla  con  la  pres- 
teza gue  llegó. 

Juntaron  el  Adelantado  mayor  de  Castilla  y  Juan  Hurtado  de  Mendoza 
5o8  lanzas,  entre  las  que  venían  las  compañías  de  Luis  de  la  Cerda  y  de 
Fernando  Manuel,  hijo  de  D.  Enrique  Manuel,  conde  de  Montealegre,  y 
de  otros  nobles  caballeros.  Juntáronse  todos  en  Zaragoza  y  deliberaron  ir 
á  unirse  con  otras  compañías  que  habían  marchado  á  Huesca,  porque  don 
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Antonio  cargaba  con  toda  su  gente  á  la' parte  de  Montearagón,  que  está  á 
media  legua  de  la  dicha  ciudad. 

Hallándose  allí,  tuvieron  aviso  de  que  las  de  compañías  de  ingleses  y  gas- 
cones que  estaban  con  D.  Antonio  en  Loharre,  pasaban  á  juntarse  con  el 
Conde  de  Urgel  y  marcharon  á  su  encuentro,  dejando  á  Alvar  Rodríguez 
Escobar  en  Huesca,  adonde  mandaron  luego  á  Suero  de  la  Nava,  pues 
temían  por  dicha  ciudad,  situada  entre  Montearagón  y  Loharre,  en  la  que 
quedaba  D.  Antón  con  buen  número  de  gentes. 

Partiéronse  las  tropas  del  Rey  en  dos  partes:  el  Adelantado  con  algu- 
nos caballeros  y  con  las  compañías  que  estaban  á  su  cargo,  se  fué  á  Per- 
tusa  y  los  otros  capitanes  á  Sesa.  Allí  tuvieron  aviso  de  que  Basilio,  con 
las  compañías  que  había  sacado  de  Loharre,  estaban  en  Huerto,  y  que  iba 
con  200  hombres  de  á  caballo,  arqueros  y  ballesteros,  á  juntarse  con  el 
Conde  de  Urgel,  yendo  en  su  seguimiento  hasta  alcanzarlos,  siendo  bra- 
vamente acometidos  y  derrotados;  pues  el  Conde  de  Urgel,  que,  para  des- 
agraviar á  O.  Antón,  que  no  encontraba  de  su  gusto  su  conducta,  había 
salido  á  su  encuentro,  se  entretuvo  en  sitiar  á  Raíais,  un  mal  castillejo,  y 
dio  tiempo  para  que  las  compañías  inglesas  fueran  alcanzadas  y  totalmente 
deshechas. 

«El  rebato— dice  Zurita — fué  de  tal  manera,  que  luego  los  desbarataron 
y  vencieron  y  fueron  todos  llevados  á  cuchillo,  ó  por  ir  fatigados  del 
camino,  ó  por  dejarse  vencer  sin  pelear,  muy  vilmente. 

» Quedó  su  capitán  Basilio  prisionero  con  hasta  40  hombres  de 
armas. 

»Fué  este  destrozo  cerca  de  la  villa  de  Alcolea  de  Castelfollit,  adonde 
se  iban  á  alojar  los  extranjeros,  á  10  del  mes  de  Julio.» 

Sin  embargo  el  Conde  de  Urgel  la  supo  el  8,  anacronismo  que  explica 
Jiménez  Soler  '  porque  el  doc.  del  Reg.  2.383,  f.  xxxvi,  dice  un  lunes, 
y  éste  fué  el  10.  Zurita,  pues,  no  tiene  responsabilidad. 

En  cuanto  al  pueblo  de  Castelfollit,  supone  dicho  autor  ser  el  Castelflo- 
rite  de  hoy. 

La  derrota  esta  de  los  ingleses  causó  gran  regocijo,  no  sólo  en  Bar- 
celona, sino  en  los  lugares  que  estaban,  con  estas  cosas,  con  el  alma  en  un 
hilo,  según  carta  de  Jaime  Ripoll,  notario,  fechada  en  Puigcerdá  á  17  de 
Julio  de  1413  2. 

1  Lunas  y  Urreas.  Rev.  cit.,  pág.  307,  nota. 

2  Cartas  reales. 
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D.  Antón  esperaba  tranquilamente  en  Loharre  el  resultado. 

El  29  de  Junio  escribía  á  su  confesor:  «Certificovos  que  mi  señor  cavalga 
<ie  fecho  et  viene  á  Montearagón  et  me  ha  mandado  que  yo  cuyte  de  pasar 
la  sierra.  Et  era  del  todo  mi  intención  dir  alia  do  vosotros  sedes  mas  no 
puedo  fallir  á  su  mandamiento.» 

Y  el  Conde  no  llegó.  Apenas  tuvo  noticia  del  destrozo  de  los  ingleses, 
■que  fué,  según  es  dicho,  á  8  de  Junio,  pensó  en  retirarse,  siendo  este  movi- 
miento motivado,  más  por  noticia  de  la  derrota,  que  por  el  temor  á  las 
tropas  de  Bardaxi,  según  se  desprende  de  las  declaraciones  de  Juan  Jimé- 
nez de  Salanova  '. 

Pensó  en  el  primer  momento  en  tornarse  al  Condado,  que  es  tierra 
áspera  y  fragosa,  donde  podía  unirse  á  las  gentes  que  habían  de  entrar  en 
Francia  por  la  parte  de  Andorra;  pero  al  fin  siguió  el  peor  camino,  ence- 
rrándose en  Balaguer. 

Así  se  lo  comunica  á  D.  Antón,  al  mismo  tiempo  que  la  derrota,  en 
carta  fechada  en  Rafals  en  7  de  Julio  de  aquel  año. 


XVIII 

Don  Antonio  se  había  librado  por  quedarse  en  Loharre.  Tuvieron  en- 
tonces aviso  los  capitanes  que  se  habían  juntado  en  Huesca,  que  él  y  la 
gente  que  con  él  se  quedó  en  dicho  castillo  y  en  Montearagón  iban  á  pasar 
por  el  Grado,  para  unirse  al  Conde  de  Urgel,  y  al  efecto,  avanzaron  ade- 
lante por  tierra  de  Barbastro. 

Mas  el  aviso  era  falso;  antes  bien,  los  ingleses  que  quedaron  en  Mon- 
tearagón se  pasaron  á  Loharre,  que  estaba  en  lo  más  seguro  de  la  mon- 
taña y  más  apartado  de  Balaguer,  y  pararon  muy  poco  en  Loharre,  porque 
pasaron  á  los  montes  sin  que  D.  Antón  los  pudiera  detener.  Los  capi- 
tanes de  las  compañías  que  quedaron  en  Huesca  fueron  en  su  segui- 
miento, y  sabiendo  que  iban  por  Jaca  para  pasarse  á  Navarra,  avisaron  de 
ello  á  Antonio  de  Bardaxi,  que  estaba  en  Jaca  como  capitán;  pero  los  in- 
gleses pasaron  el  puerto  antes  de  que  los  alcanzasen. 

Quedaron  sólo  los  pendones  de  D.  Antonio  de  Luna  en  dos  puntos. 
En  Balaguer  ondeaba  el  pendón  de  D.  Jaime;  pero  esta  enseña  no  infundía 

2      Proc.  I,  236. 
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miedo.  El  peligro  mayor  estaba  en  que  'el  Conde  huyera,  y  él  mismo  se 
encargó  de  desvanecerlo,  dejándose  sitiar  tranquilamente. 

Contra  Loharre  marchó  D.  Pedro  de  Urrea,  que  lo  sitió  para  ver  de 
aniquilarlo. 

Defendíalo  D.^  Violante  de  Luna,  abadesa  de  Trasovares.  El  29  de 
Julio  escribía  dicha  D.*  Violante  áD.*  Elsa  de  Luna,  su  sobrina,  dicién- 
dole  que  D.  Antón  estaba  «sano  et  alegre...  en  Balaguer,  quel  senyor  don 
Jayme  envió  por  el». 

En  cuanto  á  ella,  dice:  «Yo  á  present  so  fuera  Dios  mercé  de  congoxa 
pares  quel  senyor  stá  en  lugar  seguro  et  yo  tengo  el  castillo  bien  fornido 
de  viures  parados  anyos  cepto  de  vino,  mes  tengo  pro  agua  et  muyt  fina 
que  vale  vino...» 

Los  de  Montearagón  se  defendían  á  la  desesperada. 

El  8  de  Agosto  cogieron  en  Barbastro  á  tres  espías  que  llevaban  cartas 
de  los  de  Montearagón  á  D.  Jaime,  en  las  cuales  decían  ignorar  el  para- 
dero de  D.  Antón,  que  no  tenían  más  agua  que  la  que  subían  del  río  y  que 
rendirían  el  castillo  si  no  se  le  socorría  '. 

Sin  embargo,  con  la  esperanza  del  socorro,  Fernando  de  Canales,  que 
lo  tenía  en  nombre  de  Antón,  se  mantenía  firme,  y  el  Rey,  que  deseaba 
terminar  pronto  para  dedicarse  totalmente  á  Balaguer, autorizó  á  D.Pedro 
para  tratar  con  D.  Fernando  de  Canales,  que  pidió  un  salvoconducto  para 
consultar  con  D.  Antón.  El  11  de  Agosto  se  firmó  la  capitulación  y  el  29, 
recibida  la  cantidad  ofrecida  y  otorgadas  á  los  prisioneros  las  mismas  ven- 
tajas que  á  los  libres,  ondeó  en  Montearagón  el  pendón  real  *. 


XIX 

Quedaban  sólo  dos  puntos  contra  los  que  concertar  las   uerzas. 

Mes  y  medio  llevaba  D.  Pedro  sitiando  á  Loharre  cuando  recibió  aviso 
•de  marchar  hacia  Cataluña,  por  cuyos  Pirineos  se  había  anunciado  una 
nueva  invasión.  No  confirmados  los  rumores,  volvió  al  sitio  que  había  de- 
jado encomendado  á  Jaime  Cerdán  y  al  Baile  de  Aragón,  y  el  mismo  Rey 
marchó  al  de  Balaguer.  Salió  de  Barcelona  á  fin  de  Julio  y  se  fué  á  Mon- 
serrat,  y  de  allí  á  Igualada,  donde  se  reunió  con  Ruiz  de  Lihori  y  el  Ade- 

1  R.  2.081,  pag.  21  V. 

2  R,  2.383,  fol.  113  y  2.403,  fol.  60. 
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lantado  mayor  de  Castilla  con  sus  compañías,  y  juntos  todos,  fueron  á 
Menazgos,  de  donde  no  pudo  pasar  por  venir  el  Segre  crecido,  y  de  donde 
salió  el  día  5,  asentándose  al  día  siguiente  frente  á  la  ciudad. 
Mientras,  seguía  el  sumario  incoado  contra  el  de  Urgel. 
Recibiéronse  diversas  cartas  de  espías,  interceptáronse  otras  de  don 
Jaime,  de  D.  Antón  y  de  sus  parientes  y  amigos,  y  tomóse  declaración  á 
diversos  testigos,  que  coincidieron  en  afirmar  los  hechos  anteriormente 
narrados. 

Hacíansele,  entre  otros,  los  siguientes  cargos  al  Conde,  de  los  que  par- 
ticipaba D.  Antón: 

Que  habiendo  prestado  el  juramento  de  fidelidad  al  Rey,  había  he- 
cho liga  con  Tomás,  hijo  del  Rey  de  Inglaterra,  y  el  Duque  de  Clarenza,. 
para  quitarle  el  reino,  enviando  al  efecto  á  D.  Antonio  de  Luna  y  á  Garci 
López  de  Sese. 

Que  sus  gentes  habían  tomado  Trasmoz  y  Montearagón. 
Que  había  hecho  venir  compañías  de  ingleses  y  gascones  que  habíari 
tomado  algunos  castillos  de  Aragón,  capitaneados  por  D.  Antón  deLuna^ 
haciéndose  jurar  y  aclamar  Rey  de  Aragón  K 

El  22  de  Agosto,  Pedro  Coll  publicó  junto  á  los  muros  de  Balaguer, 
por  boca  del  pregonero  y  á  son  de  trompeta,  cartas  del  Rey  perdonando  á' 
todos  los  que  salieran  de  la  ciudad  abandonando  causa  y  servicio  de  don 
Jaime,  en  el  plazo  de  quince  días;  pero  con  algunas  excepciones,  como  la' 
siguiente,  en  la  que  está  comprendido  D.  Antón  de  Luna: 

«De  la  present  empero  remissio  exceptan  eretges  et  sodomites  aquells 
qui  mataren  larquebisbe  de  garago^a...» 

Análogo  pregón  repitió  Ramón  Blasco  el  día  5  de  Septiembre,  primero, 
y  luego  el  20,  y  después,  prorrogando  el  indulto  por  todo  el  mes,  el  5  de 
Octubre. 

Al  fin  cayó  Balaguer.  El  29  de  Octubre  lo  comunica  el  Rey  á  su  primo- 
génito 2.  El  20  de  Noviembre  se  le  comunica  á  San  Vicente  Ferrer  3. 

Preso  el  Conde,  siguió  el  proceso  contra  él,  y  á  12  de  dicho  mes,  le 
tomó  el  mismo  Rey  declaración. 

1  Sumario  contra  el  Conde  de  Urgel.  Bofarull,  ob.  cit.  (Tomado  de  la  Hist.  de  D.  Monfar 

2  R.  2.403,  fol.  135. 

3  Ib.,  fol.  142. 
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Doña  Violante  seguía  defendiéndose  en  Loharre.  D.  Antón  procuró  en 
vano  socorrerla  ';  pero  ella  no  se  apuraba,  y  á  pesar  de  estar  ante  Loharre 
las  bombardas  que  antes  estuvieron  delante  de  Balaguer,  presentó  á  las 
propuestas  del  Rey  tales  contestaciones,  que  éste,  á  pesar  de  su  espíritu 
de  concordia,  vióse  obligado  á  rechazarlas. 

Es  preciso  haber  estado  en  Loharre  y  haber  visto,  en  aquella  soberbia 
posición,  los  restos  de  un  castillo  contra  el  que  apenas  si  ha  podido  la 
continua  labor  del  tiempo;  es  preciso  haber  estudiado  su  disposición  y  sus 
medios  de  defensa— colosales  frente  á  la  escasez  de  armas  de  ataque  de 
que  disponían  aquellas  gentes — á  la  par  que  los  medios  de  subsistencia: 
aquel  aljibe  donde  guardaban  el  «aqua  muyt  fina  que  bien  vale  vino»,  á  la 
que  D.'  Violante  hacía  referencia  en  su  carta,  y  sólo  así  se  puede  compren- 
der la  larga  duración  de  aquel  memorable  sitio. 

Al  fin,  el  Rey,  cansado  de  tanta  terquedad,  decidió  no  tratar  más  con 
ellos  2,  y  éstos  se  debieron  rendir  á  fines  del  141 3  sin  condiciones,  lo  más 
probable. 

Esto  dice  Jiménez  Soler.  Zurita,  sin  embargo,  menciona  la  fecha  del  8 
de  Enero  de  14 14,  y  añade  más  adelante:  «Por  este  tiempo,  como  no  que- 
daua  ninguna  fuerga  que  íe  tuuieffe  por  el  Conde  de  Vrgel,  finó  el  Caftillo 
de  Loharre  que  fe  tenia  en  gran  defensa  por  D.  Antonio  de  Luna»  3. 

Mas,  como  se  ve,  no  precisa.  Dice  «por  este  tiempo»,  y  no  hay  in- 
conveniente en  hacer  coincidir  con  esta  opinión  la  de  D.  Andrés  Jiménez 
Soler,  anteriormente  citada. 

Sólo  D.^  Violante  perdió  la  libertad,  quedando  en  Loharre  bajo  la  cus- 
todia de  D.  Pedro  de  Urrea;  mas  como  hubiese  á  su  favor  ciertas  influen- 
cias—la primera  la  de  Benedicto  XIII,  su  pariente — ,  se  le  ofreció  la  liber- 
tad á  cambio  de  ciertas  condiciones,  que  ella  rechazó  de  plano. 

Como  fuera  mal  visto  que  el  mismo  ürrea,  enemigo  de  su  familia,, 
fuese  su  carcelero,  se  la  trasladó  al  castillo  de  Sora,  que  se  convino  en 


1  R.  2.383,  fol.  135. 

2  R.  2.409,  fol.  138. 

3  Ob.  cit.,  cap.  XXXIII,  fol.  gg,  col  2. 

3.»  ÍPOCA.— TOMO   XXX  32 
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darle  á  D.  Pedro,  excepto  dos  cámaras,  las  cuales  se  acordó  tuviera,  en 
nombre  del  Rey,  Pardo  de  la  Casta  merino  de  ZaragtD^a. 

El  mismo  se  hizo  cargo  de  la  citada  Abadesa  y  la  trasladó  á  Sora  ',  en 
donde  entraba  el  19  de  Mayo  de  1414  por  la  noche,  vigilada  por  D.  Pedro 
de  Urrea. 

Y  cuenta  un  historiador  que  el  bueno  del  merino  no  pudo  comprender 
un  carácter  tan  enérgico;  extrañado  de  hallar  en  una  mujer,  monja  y  Aba- 
desa, tanta  fuerza  de  alma,  tanto  odio  y  tanta  resignación  en  sus  desgra- 
cias; viéndola  tan  endurecida  en  sus  opiniones  y  tan  enemiga  de  todo  lo 
que  no  fuese  lo  suyo,  creyó  habérselas  con  un  demonio,  y  al  dar  cuenta 
al  Rey  de  su  viaje  y  de  la  conducta  de  su  prisionera,  dejó  escapar  esta 
reflexión:  «A  la  fin,  señor,  creo  que  ella  tiene  el  diablo  en  el  cuerpo»  2, 

El  Papa  seguía,  á  todo  esto,  negociando  con  el  Rey;  éste  envió  á  Juan 
Dodena  para  intentar  reducir  á  D.*  Violante;  pero  nada  favorable  se 
obtuvo  3.  Entonces  el  Rey  autorizó  al  Obispo  de  Zamora  para  entrar  en 
tratos  con  D.  Antón,  y  este  altivo  y  fiero  carácter  se  doblegó  para  salvar 
á  su  hermana  que,  obtenida  por  influencia  del  Papa  autorización  para  re- 
idir  en  Francia,  vino  á  juntarse  con  él. 


XXI 

La  condesa  D.^  Margarita  que,  junta  con  D.  Antón,  empujó  al  Conde 
al  abismo,  quiso  salvar  á  su  hijo  cuando  ya  era  tarde.  Se  hallaba  enton- 
ces D.  Antonio  en  Francia  con  García  y  Martín  de  Sese  y  Juan  Domenech 
y  otros  grandes  amigos  del  de  Urgel,  y  á  ellos  se  dirigió  la  Condesa  para 
que  alcanzaran  del  Duque  de  Clarenza  le  diese  á  ella  alguna  villa  ó  lugar 
de  que  pudiera  sustentarse,  pasando  la  vida  y  teniendo  donde  recogerse, 
pues  temía  que  el  Rey  la  castigase  si  se  enteraba  de  sus  trabajos  por  la 
libertad  de  su  hijo,  como  al  fin  se  enteró,  dictando  sentencia  contra  ella  y 
contra  los  demás  que  entendían  de  esto. 

*E1  I.**  de  Agosto  de  1414  había  firmado  el  Rey  un  salvoconducto  para 
que  D.  Antón  residiera  en  Juneda,  Arbera,  Seros  ó  Mequinenza,  y  en 
Septiembre  entró  por  Jaca,  despertando  al  entrar  tales  temores,  que  An- 


1  R.  2.404,  fol.  5o. 

2  Cartas  reales. 

3  R.  2.404,  fols.  61  y  123. 
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tonio  de  Bardaxí,  capitán  He  las  montañas,  no  tranquilo  con  su  gente, 
levantó  tropas.  Nada  sucedió,  y  todo  esto  no  fué  sino  prueba  del  mucho 
miedo  que  causaba  D.  Antón, el  cual,  solo,  vencido  y  triste,  pasó  á  la  vista 
de  los  que  fueron  sus  castillos  de  Loharre  y  Montearagón. 

Estando  D.  Antón  en  el  estado  de  D.  Guillen  Ramón,  convocó  el  Rey 
Cortes  en  Montblanc,  y  como  pareciera  gran  menosprecio  y  desacato  de  su 
persona  real  el  tenerlo  tan  cerca,  se  le  mandó  que  se  mudase  á  otro  lugar 
del  mismo,  el  más  apartado  que  tuviera  de  donde  el  Rey  había  de  tener 
las  Cortes,  ó  se  pasase  al  estado  del  Conde  de  Cardona  '  y  así  fué  inter- 
nado hasta  I."  de  Enero  de  1416  en  que  se  le  dio  dé  nuevo  el  primer  sal- 
voconducto. 

La  Abadesa  se  resistía  á  venir  á  España  y  obedeció  sólo  por  no  causar 
perjuicio  á  su  sobrino  que  se  había  comprometido  á  entregarla  al  Papa. 
Vino  dos  meses  más  tarde  que  su  hermano,  entrando  por  Jaca  y  escol- 
tándola, hasta  Ayerbe,  Antonio  de  Bardaxí.  Una  vez  en  Mequinenza,  se 
negó  á  ponerse  en  poder  del  Papa  y  fué  preciso  que  el  Moneada  y  el  mis- 
mo D.  Antón  la  obligaran,  entregándola  á  M.  Antonio  Vicens  ^.  «Desde 
■este  tiempo  — dice  Jiménez  Soler  3,  que  tantos  datos  da  acerca  de  ella— 
ya  no  he  hallado  nada  que  me  revele  el  fin  de  esta  monja  extraordinaria.^»' 

Respecto  á  D.  Antón,  sabemos  que  en  1416,  por  Navidad,  estaba  en 
Narbona  y  con  él  los  principales  cabecillas,  como  eran  Garci  López  de 
Sese,  Pedro  Ximénez  de  Embún,  el  señor  de  Gordún,  Juan  Dordas 
y  otros,  «y  por  esta  causa  envió  el  Rey  un  caballero  de  su  casa  llamado 
Juan  de  Abella  al  Gobernador  de  Narbona  para  que  procurase  de  prender 
á  don  Antonio  de  Luna  y  se  lo  remitiese»  4. 


XXII 

Don  Antón  de  Luna  no  había  renunciado,  con  todo,  á  derribar  la  nueva 
dinastía,  y  á  la  muerte  de  D.  Fernando  entró,  de  acuerdo  con  García  de 
Sese,  por  los  valles  de  Aragúes,  Hecho  y  Ansó,  «á  manera  de  ladrones  é 
robadores»;  pero  esto  fué  un  conato  de  insurrección  que  bastaron  para 
reprimir  las  tropas  de  D.  Antonio  de  Bardaxí  y  Juan  de  Lujan  y  «la  mal- 

1  Zurita,  ob.  cit.,  cap.  zliii,  fol.  107,  col.  i. 

2  R.  2.407,  fol.  41. 

5      2  405,  fols.  26y  a8. 

4  Lunas  y  Urreas.  Rev.  cit.,  pág.  337. 

5  Zurita,  ob.  cit.,  cap.  ltiii,  fol.  120,  cois.  374. 
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vada  secuela  de  D.  Antón  y  la  rebeldía  del  dito  Antón»,  dieron  esta  vez 
su  último  suspiro  ^ 

Al  fin  dióse  contra  él  sentencia.  Pendiente  la  causa  y  suspensa  la  sen- 
tencia que  ya  anteriormente  se  había  dado  contra  él,  había  residido  larga 
tiempo  en  Barcelona,  y  aun  se  llegó  á  disimular  y  permitir  estando  el  Rey 
en  Balaguer  á  6  de  Enero  de  1419  que  estuviese  y  residiese  en  las  tierras 
y  estado  del  de  Moneada;  pero  ocurridos  nuevos  disturbios,  el  Rey  cesó 
en  su  benignidad. 

Publicóse  la  sentencia  que  contra  D.  Antón  se  dio  en  otro  tiempo,  por 
cierlos  jueces  nombrados  por  el  rey  D.  Fernando,  y  por  ella  fué  decla- 
rado traidor  y  condenado  á  muerte. 

No  sabemos  si  tuvo  eficacia  la  sentencia,  ni  la  suerte  que  corrió,  luego 
D.  Antón.  Zurita  dice  que  «algunos  afirman  que  D.  Antonio  murió  en. 
Mequinenza,  lugar  de  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada,  su  sobrino»  2. 

Don  Andrés  Jiménez  Soler  confiesa  no  haber  sido  más  afortunado. 

Quedamos,  pues,  sin  saber  dónde  murió  ese  hombre,  que  surge  sin 
saber  cuándo  ni  de  dónde,  que  se  perdió  en  la  obscuridad  de  lo  ignoto,, 
pero  en  la  curva  de  su  trayectoria  tuvo  un  momento  de  apogeo,  en  que  su 
luz  irradió  todo  el  reino,  siquiera  fuera  tan  cruel  su  sino,  que  cuantos  se 
le  acercaron  deslumhrados  por  su  luz,  ardieron  en  ella. 

Con  él  murió  la  enemistad  entre  aquellas  familias,  que  ensangrentaron 
con  sus  luchas  los  campos  del  reino. 

Con  él  desapareció  la  oposición  á  un  Rey  que  no  tenía  otro  pero  sino 
haber  triunfado  de  su  candidato  el  conde  de  Urgel. 

Y  libres  las  gentes  de  sus  odios  y  tranquilos  los  Estados,  fué  el  reinado- 
de  D.  Alonso,  como  antes  el  de  D,  Fernando,  uno  de  esos  reinados  prós- 
peros y  gloriosos  que  cimentaron  la  fama  y  el  poderío  de  nuestro  amado 
reino  de  Aragón. 

Miguel  Sancho  Izquierdo. 

»      R.  2.400,  foL  43  y  2.410,  foL  94. 

2      Zurita,  ob.  cit.,  cap.  lxxi,  foL  i35,  col.  3. 
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ESTUDIO  DE  SUS  DEFENSAS 

A  propuesta  de  la  Junta  central  de  excavaciones,  tuve  el  honor  de 
ser  nombrado  para  intervenir  en  la  meritoria  y  honrosísima  tarea 
científica  confiada  por  el  Estado  á  la  docta  Comisión  ejecutiva 
encargada  de  las  de  Numancia.  De  la  reconocida  competencia  de  ese  con- 
junto de  personalidades  eminentes  espera  nuestra  historia  la  resolución  del 
arduo  problema  arqueológico  hace  años  planteado,  siendo  sus  nombres 
prestigiosos  firme  garantía  del  mayor  acierto  en  el  estudio  de  las  memorias 
gloriosas  y  artísticas  que  el  suelo  numantino  nos  devuelve,  y  de  la  direc- 
ción atinada  de  las  exploraciones  emprendidas.  Así  lo  acredita  cumplida- 
mente la  preciosa  Memoria  publicada  en  1912  ',  haciéndome  comprender 
su  indiscutible  mérito  cuánta  y  cuan  grande  es  la  responsabilidad  que 
contraigo  al  colaborar  en  obra  de  tal  magnitud  é  importancia,  siquiera  mi 
modesta  acción  quede  reducida  á  la  parte  del  trabajo  únicamente  rela- 
cionada con  la  defensa  de  la  heroica  ciudad,  destruida  por  Escipión  en  i33 
antes  de  Jesucristo 

La  importancia  del  estudio  de  esa  cuestión  histórico-militar  que  aún 
■está  por  resolver,  y  el  ineludible  compromiso  adquirido  de  contribuir  á  su 
esclarecimiento,  aconsejan  de  consuno  proceder  desde  luego  al  examen 
detenido  del  estado  actual  de  la  proposición  en  cuanto  se  refiere  á  las  torti- 

I  Excavaciones  de  Numancia.  Memoria  presentada  al  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes  por  la  Comisión  ejecutiva,  publicada  de  Real  orden ;  Ma^- 
drid,  MCMXII. 
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ficaciones.  De  ahí  la  necesidad  imperiosa  para  mí  de  realizar,  ante  todo,  una- 
investigación  de  cuanto  se  conoce  y  puede  deducirse  de  los  textos  y  descu- 
brimientos realizados  en  los  campos  numantinos,  haciéndola  con  carácter 
puramente  particular  y  sin  otro  fin  que  el  acopio  de  materiales  indispen- 
sables para  otro  futuro  trabajo  más  intenso. 

La  naturaleza  de  algunas  de  las  obras  que  los  trabajos  de  exploración, 
pusieron  de  manifiesto  en  la  meseta  del  cerro  de  Garray  ó  de  la  Muela 
(Plano  ^),  desde  igoS  á  1912,  y  el  de  otra  que  halléen  la  vertiente  occidental 
del  mismo  en  los  últimos  días  de  Agosto  del  año  siguiente,  aún  no  del  todo 
conocida,  permiten  adelantar  pocos  pasos  para  llegar  al  término  de  cues- 
tión tan  importante;  mas  á  pesar  de  no  ser  mucho  lo  explorado  en  el  campo 
de  esa  investigación  arqueológico-militar,  con  ello  y  con  los  datos  que  he 
podido  adquirir  sobre  el  terreno  y  en  las  narraciones  históricas  de  autori- 
dad notoria,  formaré  un  compendio  ó  resumen  de  testimonios  concordes 
y  elocuentes,  de  los  cuales  se  puedan  luego  deducir  conclusiones,  siquiera 
sean  provisionales,  conformes  con  lo  que  proclaman  la  topografía  de  aque- 
llos parajes  y  la  fortificación  y  poliorcética  de  los  tiempos  antiguos,  únicos 
fundamentos  de  información  aceptable  para  llegar  á  establecer  oportunos 
juicios  y  verosímiles  conjeturas. 

Antes  de  avanzar  por  ese  camino,  el  más  firme  y  el  que  por  hoy  ofrece 
mayores  garantías  de  acierto,  aun  cuando  esté  sujeto  á  rectificaciones  futu- 
ras, se  impone  seguir  un  método  razonado,  escalonando  ciertos  puntos  dis- 
cutibles y  haciendo  su  crítica  de  manera  ordenada  hasta  encontrar  solu- 
ciones aceptables.  Entre  las  cuestiones  que  en  primer  término  se  deben 
aclarar,  por  presentarse  harto  confusas,  es  una  de  interés  muy  principal 
la  referente  á  si  existieron  ó  no  fortificaciones  en  Numancia. 

Con  recto  criterio,  aunque  con  la  parquedad  que  la  índole  de  su  tra- 
bajo requería,  trató  dicho  tema  interesante  el  sabio  polígrafo  D.  Eduardo 
Saavedra,  mi  inolvidable  y  querido  maestro,  á  quien  se  debe  la  determi- 
nación precisa  del  lugar  ocupado  por  las  ruinas  de  la  famosa  ciudad  y  las 
primeras  noticias  comprobadas  de  una  obra  celtibérica  de  carácter  defen- 
sivo en  las  cercanías  de  Carrejo  2.  Más  tarde,  el  profesor  alemán  don 
Adolfo  Schulten  estudió  con  extensión  y  perfecto  conocimiento  de  la  for- 
tificación antigua,  lo  descubierto  por  aquél  y  lo  que  revelaba  la  topografía 

1  El  plano  general  del  cerro  de  Garray  va  en  lámina  suelta. 

2  Memorias  de  la  Real  Acad.  de  la  Hist.,  t.  ix.  Descripción  de  la  vía  romana^ 
entre  Usama  y  Augustóbriga,  pág.  35. 
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del  campo  numantino,  formulando,  con  estos  datos  y  quizá  teniendo  en 
cuenta  el  plano  publicado  por  Loperráez  en  su  Historia  del  Obispado  de 
Osma  ífig.  I),  la  hipótesis  de  que  la  ciudad  debió  tener  tres  cintos  defen- 
sivos, quedando  el  núcleo  principal  de  la  población  en  la  meseta  del  cerro  y 
la  rural  y  guerrera  en  recintos  situados  en  las  vertientes  '.  Por  último,  la  re- 
ferida Memoria  publicada  por  nuestra  Comisión,  resume  sin  comento  las 
distintas  opiniones  de  los  historiadores  Frontino,  Floro,  Apiano  y  Orosio; 
copia  del  texto  del  Sr.  Saavedra  la  descripción  de  la  obra  antes  mencionada, 
para  considerar  el  muro  en  que  consistía  sólo  como«probable  indicio  de  mu- 

! 
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Fig.  I. 

rallas  2;  da  noticia  breve  y  en  términos  dubitativos  de  las  construcciones  de 
fortificación  halladas -en  igoS  por  el  citado  profesor  de  Gotinga  (ahora  de 
la  Universidad  de  Erlangen)  ?,  y  acaba  esta  parte  del  meritorio  y  científico 
trabajo  expresando  la  incertidumbre  de  su  opinión  con  estas  palabras» 
impresas  al  final  del  capítulo  segundo:  «Todos  estos  restos  [los  que  el  señor 
Schulten  califica  como  de  muralla]  son  evidentemente  de  obra  anterro- 

1  Nutnantia.    Eine   topographische-historische    Untersuchung  von   Adolf   Schulten, 
Berlín,    1905. 

2  Mem.  cit.  de  la   Comis.   ejec,  pág.   19. 

3  ídem  id.,  págs.  19-20. 
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mana.  Pero— añade — <: son  efectivamente  fundamentos  de  las  murallas  de 
Numancia,  ó  corresponden  á  una  escarpa  sobre  la  que  se  alzaron  las  mu- 
rallas?» 

Procuraré  responder  en  otro  lugar  á  esta  pregunta  concreta,  expresiva 
del  estado  presente  de  una  parle  del  problema  total  que  me  interesa;  pero 
antes  de  ocuparme  en  punto  tan  esencialísimo,  considero  preciso  acabar 
de  una  vez  y  para  siempre,  si  me  es  posible,  y  con  argumentos  sólidos, 
irrebatibles,  la  opinión  que  aún  se  viene  sustentando  por  algunos  de  no  ha- 
ber existido  obras  defensivas  en  Numancia.  Aunque  parezca  extraño  que 
este  tema  tenga  que  ser  todavía  discutido,  á  pesar  de  cuanto  en  sentido  con- 
trario escribieron  los  autores  precitados,  la  cuestión  hay  que  resolverla  mar- 
chando de  frente  á  ella,  pues  yo  oí  decir  á  persona  de  sólida  reputación  por 
su  cultura  y  bien  demostrado  talento  profesional,  que  si  la  ciudad  hubiera 
tenido  muralla,  los  materiales  procedentes  de  ella,  esto  es,  la  enorme  can- 
tidad de  piedras  que  la  formaban,  aparecería  junto  al  lugar  donde  se  levan- 
taron, como  ocurre  en  otros  muchos  parajes  despoblados,  en  los  cuales  se 
conservan  las  ruinas  de  ciudades  muradas,  anteriores  y  posteriores  á  la 
dominación  romana. 

Opinión  de  tan  respetable  procedencia  exigía  no  quedar  incontestada. 
Yo  he  de  procurar  hacerlo,  empleando  la  mayor  atención  merecida  para 
impugnar  aquel  concepto  en  apariencia  bien  fundado,  pues  ciertamente 
procede  de  haber  visto  quien  lo  expresó  que  en  lo  descubierto  de  las  ruinas 
numantinas  no  se  encuentran  otras  piedras  qne  las  colocadas  en  las  cimen- 
taciones de  las  derruidas  viviendas,  en  el  empedrado  de  las  calles,  en  sus 
aceras,  y  en  las  obras  cuya  labra  ofreció  dudas  hasta  hoy  de  si  corres- 
ponden ó  no  á  las  de  carácter  defensivo.  Fuera  de  éstas,  únicamente  se 
ven  algunos  guijarros  de  gran  tamaño  en  las  vertientes  del  cerro,  casi 
todos  procedentes,  en  mi  opinión,  de  las  obras  destruidas  en  el  borde  de 
la  meseta. 

Si  se  examinan  con  detenimiento  las  edificaciones  de  la  población  de  Gá- 
rray,  las  de  otros  pueblos  cercanos  y  los  vallados  que  sus  vecinos  levan- 
taron en  las  lindes  de  los  caminos  y  en  sus  campos  de  cultivo,  se  hallará 
como  elemento  principal  de  todas  esas  fábricas  los  mismos  cantos  rodados 
de  roca  arenisca,  enteros  ó  cortados  en  pedazos,  que  emplearon  los  celtíbe- 
ros numantinos  para  la  construcción  de  su  arrasada  ciudad.  El  cerro  de  la 
Muela,  ó  mejor  dicho  las  sepultadas  ruinas  cubiertas  por  el  suelo  arable  de 
su  meseta,  fueron,  pues,  y  han  seguido  siendo  hasta  nuestros  días,  cantera 
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inagotable,  de  donde  sacaron  los  habitanies  de  aquel  término  los  expresa- 
dos guijarros,  sin  más  trabajo  que  el  del  arrastre  hasta  sus  propiedades  K 
Y  por  si  esta  considerable  extracción  de  los  citados  materiales,  inconfun- 
dibles por  su  calidad  con  otros  de  distinta  procedencia,  no  fuera  bastante 
para  explicar  la  desaparición  de  los  que  pudieron  formar  parte  principal  de 
las  murallas,  por  robustas  y  extensas  que  éstas  fueran,  aún  se  encuentra 
una  razón  de  más  fuerza  persuasiva  para  sostener  el  mismo  razonamiento 
al  observar  en  toda  la  extensión  de  las  ruinas  descubierias,  cómo  aparecen 
los  cimientos  de  las  casas  anterromanas  con  los  muros  labrados,  en  gene- 
ral, de  tierra  ó  ladrillo  sobre  débiles  bases  de  mampostería  trabada  con 
mortero  de  barro,  mientras  que  en  las  levantadas  al  reconstruir  la  pobla- 
ción, acusando  mayor  empleo  de  la  piedra,  aquéllos  se  ven  totalmente  for- 
mados con  aparejo  de  morrillos  desiguales,  algunos  de  extraordinario 
tamaño,  impropio  en  construcciones  de  tal  naturaleza  y  mejor  acomoda- 
dos á  las  condiciones  exigidas  en  las  masas  defensivas  dispuestas  para  re- 
sistir los  golpes  destructores  del  ariete.  La  Numancia  celtibérica  fué  una 
ciudad  en  la  que  predominaba  el  ladrillo  como  material  dejconstrucción  ', 
mientras  que,  por  el  contrario,  en  la  ciudad  reconstruida,  en  la  romani- 
:eada,  la  piedra  sustituyó  al  ladrillo,  y  los  repobladores,  seguramente,  no 
tuvieron  que  ir  muy  lejos  para  buscarla,  tomándola  sin  gran  trabajo  de  los 
restos  de  la  muralla  derruida. 

Pero  si  á  pesar  de  lo  expuesto  quedara  aún  alguna  duda  respecto  al 
incierto  fundamento  de  la  opinión  discutida,  todavía  se  pueden  ampliar  las 
razones  precedentes,  alegando,  como  dije,  otras  consideraciones  histórico- 
militares  que  acaben  por  anularla.  Así,  pues,  y  dejando  para  última 
prueba  otros  instrumentos  de  indubitable  garantía  por  la  veracidad  con- 
firmada de  sus  textos,  en  el  libro  de  Lucio  Anneo  Floro,  único  autor  anti- 
guo que  niega  en  términos  precisos  la  existencia  de  torres  y  murallas  en 
Numancia  3,  habré  de  buscar  primeramente  elementos  suficientes,  dentro 
de  la  más  severa  crítica,  para  refutar  las  propias  manifestaciones  del  his- 
toriador en  ciertos  casos  confusas  y  en  más  de  una  ocasión  absolutamente 
falsas. 

1  Mem.  cit.  de  la  Comis.  ejec.  pág.  19,  nota.  "Buena  parte  de  esta  fábrica  [descu- 
bierta por  el  Sr.  Schulten],  por  estar  en  terreno  todavía  no  adquirido  por  el  Estado, 
fué  torpemente  destruida  por  un  vecino  de  Garray,  codicioso  de  la  piedra  que  la  for- 
maba, en  1907,  lo  que,  por  tratarse  de  un  monumento  nacional,  fué  objeto  de  la  ac- 
ción  judicial." 

2  Mem.  de  la  Comis.  ejec.  Casas  ibéricas,  pág.  12-14. 

3  Epitome  rerum  romanorum.  Bellum  Numantxum,  n,  xviii. 
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Escribió  Floro  su  Epitome  en  el  siglo  ii  de  nuestra  era,  en  tiempos,  por 
lo  tanto,  muy  distantes  de  los  sucesos  acaecidos  en  la  guerra  numantina,. 
y  aun  cuando  se  sabe  que  compiló  la  historia  del  pueblo  romano  escrita 
por  Tito  Livio  ',  su  obra,  sin  embargo,  deja  adivinar  interpretaciones  y 
juicios  probablemente  personales,  quizá  basados  en  noticias  tomadas  en 
otras  fuentes  menos  puras,  ó  bien  encaminados  á  enaltecer  la  bravura  de 
los  arevacos  para  elevar  el  triunfo  alcanzado  por  Escipión.  En  la  parte  del 
libro  segundo  destinado  al  relato  de  la  campaña,  registra  el  hecho,  por 
otros  autores  también  comprobado,  de  haberse  acogido  los  segidenses  al 
amparo  de  sus  deudos  y  aliados  de  la  ciudad  de  Numancia,  acuerdo  en  el 
cual  puede  verse  sin  violencia  el  propósito  de  buscar  amparo  los  débiles 
en  los  que  eran  más  fuertes  por  todos  conceptos.  Más  si  este  dato  por  sí 
sólo  induce  á  sospechar  que  el  asilo  demandado  ofrecía  garantías  de  de- 
fensa, otros  se  pueden  aducir  de  transparencia  diáfana,  en  los  cuales  se 
hallan  indicios  vehementes  para  dilucidar  la  cuestión,  pues  si  la  capital 
arevaca  hubiera  sido  efectivamente  abierta,  como  afirma  aquel  autor,  no 
es  verosímil  que  caudillo  tan  esperimentado,  cual  lo  era  el  vencedor  de 
Aníbal  y  debelador  de  Cartago,  cometiera  la  imprudente  torpeza  de  abrir 
fosos  y  levantar  vallados  para  resguardo  de  sus  tropas,  muy  superiores  en 
número  á  las  sitiadas,  exponiendo  las  suyas,  con  tal  medida,  á  la  desmo- 
ralización y  al  acobardamiento,  después  de  haber  logrado  con  severo  rigor 
restablecer  la  disciplina  en  sus  legiones,  envilecidas  por  los  desastres  ante- 
riormente sufridos.  Las  obras  mandadas  construir  por  Escipión  para  cir- 
cunvalar á  Numancia,  probablemente  cuando  llegó  á  estrechar  por  com- 
pleto la  población,  fueron  sin  duda  levantadas  para  acabar  el  prolongado 
cerco,  y  en  ellas  debe  verse,  por  la  naturaleza  semipermanente  de  las  cons- 
trucciones (que  luego  explicaré)  y  por  la  ocasión  en  que  fueron  labradas, 
la  prueba  evidente  de  haberlas  establecido  aquel  experto  general  para 
oponerlas  alas  fuertísimas  de  la  plaza  sitiada,  demostrando  con  esto  al 
tenaz  y  fiero  enemigo  el  decidido  propósito  de  rendirlo  á  la  última  extre- 
midad sin  empeñar  sus  tropas  en  el  asalto  de  posiciones  y  reparos,  cuya 
posesión  de  otro  modo  consideraba  difícil  y  cruenta  en  demasía.  Admitir, 
ó  suponer  siquiera,  qne  Escipión  estableció  atrincheramientos  para  defen- 
der sus  numerosas  y  aguerridas  tropas  del  ataque  de  otras  desprovistas 
de  robustos  elementos  defensivos,  sería  la  acusación  más  grave  de  inepti- 

I     Flórez,   Clave  historial,  pág.  6i. — Hübner,  La  arqueología  de  España,  pág.   47. 
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tud,  el  mayor  y  más  injusto  reproche  que  pudiera  hacerse  al  hábil  gue- 
rrero, considerado  por  la  crítica  militar  como  maestro  del  invicto  con- 
quistador de  las  Gallas  y  el  más  estratega  de  los  generales  antiguos. 

Demostrado  así  el  error  ó  la  mentira  de  Floro,  que  no  significa  un 
caso  singular  en  los  textos  latinos  ',  otros  testimonios  más  expresivos  y 
acreditados  brindan  luz  suficiente  para  descubrir  en  parte  cuál  fué  la  dis- 
posición y  dónde  estuvieron  situadas  algunas  de  las  fortificaciones  nu- 
mantinas.  Recogiendo  cuidadosamente  cuanto  dicen  sobre  este  particular 
los  autores  antiguos  y  modernos,  y  examinando  y  comentando  sus  noti- 
cias, será  posible  reuní i  buen  número  de  datos,  hoy  dispersos,  para  esta- 
blecer conclusiones,  ó  por  lo  menos  supuestos  razonados  capaces  de  acla- 
rar las  nieblas  que  obscurecen  el  campo  de  esta  precisa  investigación. 

Al  emprenderla  con  los  indicados  elementos,  le  corresponde  la  prefe- 
rencia, por  orden  cronológico,  al  texto  técnico  del  historiador  Sexto  Julio 
Frontino.  Este  general  é  ingeniero  de  Domiciano  (del  40  al  1 3o  de  J.  C.)  ', 
tomó  de  Salustio  y  de  Livio  gran  parte  de  los  ejemplos  de  estrategia  que 
avaloran  su  Strategematicon  libri  quaiuor,  y  habiéndolos  escogido  segu- 
ramente entre  las  relaciones  más  veraces  de  aquellos  escritores  (el  primero 
militar  también),  su  obra  resulta  por  tales  motivos  de  autoridad  indiscu- 
tible. En  ella  dice  que  los  numantinos  se  mantuvieron  tan  encerrados  en 
sus  fortificaciones  durante  el  ataque  de  los  romanos,  mandados  por  Popi- 
lio  Lennas,  que  éste  «creyó  poder  escalar  la  población;  pero  [que]  sospe- 
chando después  alguna  asechanza,  porque  ni  aun  entonces  le  oponían  re- 
sistencia, mandó  retirar  á  los  suyos,  y  saliendo  á  la  sazón  los  sitiados, 
acometieron  á  los  que  se  volvían  y  á  los  que  estaban  bajando»  3.  De  este 
relato  se  deducen  las  siguientes  consecuencias:  i.*,  la  muralla  no  podía 
ser  inexpugnable  ni  quizá  muy  alta,  puesto  que  Lennas  creyó  fácil  empresa 

1  (J.  Costa,  Estudios  ibéricos,  1,  lv-lvi.)  "Así  explicaron  algunos  histonadores 
los  partes  hiperbólicos  de  los  generales  romanos,  que  abusando  lastimosamente  del 
lenguaje,  engañaban  al  pueblo  y  al  Senado  contando  por  centenares  las  ciudades  que 
habian  expugnado.  A  creer  á  Polybio,  sólo  en  la  Celtiberia  se  habían  rendido  á  Tiberio 
Graco  500  ciudades  [Estrabón,  iii,  4,  13]  ;  Pompeyo  el  Grande  levantó  un  monumento 
en  el  Pirineo  haciendo  constar  en  él  que  había  sojuzgado  más  de  800  poblaciones  desde 
los  Alpes  al  Estrecho  [Plinio,  iii,  4].  Posidonio  se  mofa  de  estas  exageraciones,  di- 
ciendo que  sin  duda  Polybio,  por  hacer  favor  á  Graco,  inscribió  las  simples  torres  en 
clase  de  ciudades,  imitando  lo  que  se  hacía  en  las  solemnidades  triunfales,  donde  se 
llevaban  torrecillas  de  madera  para  representar  las  poblaciones  debeladas  [Apud.  Es- 
trabón,  III,  4,  13. — ^Tito  Libio,  XLi,  4,  suppl.  de  Doujat.].  Con  igual  sentido  de  critica 
opinaba  Estrabón  que  aquellos  que  dijeron  que  en  España  había  más  de  1.000  ciuda- 
des se  habían  equivocado,   contando   las  aldeas  grandes  por  ciudades." 

2  HÜBNER,  La  arqueo!,  de  Esp.,  pág.  46. 

3  Strategematicon,  III,  vii,  ix. 
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el  asaltarla;  2.^,  las  puertas  de  la  ciudad  debían  ser  varias,  toda  vez  que 
los  sitiados  salieron  oportunamente  para  acometer  al  mismo  tiempo  por 
dos  partes,  unos  «á  los  que  se  volvían»,  y  otros  á  los  que  bajaban;  y  3^,  el 
muro  mencionado  debía  ceñir  la  población  en  la  parte  alta  ó  media  del  ce- 
rro, pues  sólo  así  se  explica  la  circunstancia  del  ataque  d  los  que  bajaban. 

Apiano  de  Alejandría  fué  considerado  por  D.  Emilio  Hübner  como 
historiador  de  escaso  mérito  K  Sin  embargo,  si  á  pesar  de  este  concepto 
desfavorable,  apreciamos  debidamente  los  elogios  que  tributa  el  Sr.  Schul- 
ten  al  autor  de  las  Guerras  ibéricas,  después  de  haber  tenido  ocasión  de 
comprobar  la  exactitud  de  sus  relatos,  preciso  será  aceptar  la  segunda 
opinión,  por  lo  menos  en  cuanto  se  refiere  al  estudio  de  la  guerra  de  Nu- 
mancia.  Conviene,  además,  tener  presente  en  este  caso,  para  apreciar  en 
su  justo  valor  las  narraciones  de  aquel  autor  latino,  el  dato  cierto  de  haber 
escrito  su  precioso  libro  en  presencia  de  las  obras  de  Polibio,  y  el  pro- 
bable de  que  conociera  y  utilizara  igualmente  la  de  Rutilio  Rufo,  de  quien 
dice  fué  «tribuno  entonces  [á  las  órdenes  de  Escipión]  y  escritor  de  estos 
hechos  2»:  la  descripción  de  ellos,  hecha  por  Apiano,  parece  en  ocasiones 
ser  de  tal  modo  fiel  reflejo  de  la  verdad  histórica,  que  sólo  admitiendo 
esos  orígenes  de  información  se  pueden  explicar  ciertas  noticias  minucio- 
samente referidas  que  en  ella  encontramos,  y  detalles  tan  realistas  como 
los  referentes  á  los  últimos  sucesos,  cuando  la  ciudad  llegó  al  extremo  de 
su  situación  más  desesperada. 

Es  dicho  autor,  por  todas  las  expresadas  circunstancias,  el  que  ofrece 
mayores  garantías  de  veracidad,  aunque  quizá  peque  de  parcial  en  deter- 
minados casos,  y  el  texto  resulte  en  muchos  puntos  difícil  de  interpretar 
y  con  noticias  de  medidas  mal  calculadas.  No  obstante,  en  distintos  pasa- 
jes nos  habla  con  claridad  de  algunos  de  los  medios  defensivos  con  que 
contaba  la  «ciudad  más  poderosa»  de  la  región  de  los  arevacos,  y  así  llega 
á  decir  que  ante  los  muros  de  Numancia  se  vio  detenido  y  luego  derro- 
tado el  ejército  del  cónsul  Fulvio  Nobilior  en  los  comienzos  de  la  guerra; 
que  la  ciudad,  bañada  por  dos  ríos,  estaba  «cortada  con  barrancos»,  te- 
niendo sólo  una  salida  al  llano  «y  ésta  interrumpida  con  fosos  y  estacas»; 
que  Quinto  Pompeyo  Aulo  trasladó  su  campo  contra  Termancia,  por 


1  La  arqueoL,  etc,  pág.  52. 

2  Libro  de  las  guerras  ibéricas,  trad.  de  Rui  Bamba,  corregida  por  Saavedra  en 
su  cit.  Mem.,  pág.  94,  n.  88.  A.  R.  620.  Todas  las  demás  citas  de  Apiano  están  toma- 
das de  esta  traducción. 
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considerar  su  conquista  empresa  más  fácil  que  la  numantina,  á  pesar  de 
ser  muy  fuerte  la  posición  de  aquella  ciudad  y  contar  con  fortificaciones 
excelentes;  que  el  río  Dorio  «corría  al  pie  de  las  fortificaciones»,  aca- 
rreando por  esto  grandes  ventajas  á  los  numantinos,  y,  por  último,  que 
Escipión,  por  su  triunfo  en  la  Celtiberia,  había  logrado  rendir  «las  dos  ciu- 
dades más  inexpugnables»,  Cartago  y  Numancia.  De  aquí  resulta  que 
nuestra  ciudad,  la  más  poderosa  é  inexpugnable  de  la  región,  contaba 
para  su  defensa  con  robustos  muros,  fosos  y  estacadas  en  la  única  salida 
que  tenía  al  llano  y  con  otras  fortificaciones  junto  al  Duero,  cuya  dispo- 
sición no  es  posible  determinar  con  los  datos  pr«icedentes. 

Otro  de  los  autores  que  memora  las  fortificaciones  numantinas  es  el 
presbítero  bracarense  Paulo  Orosio,  natural  de  Tarragona  y  discípulo  de 
San  Agustín,  el  cual  escribió  sus  Adversus  paganos  historiarum  libri 
septem  hacia  el  año  417  de  nuestra  Era  ',  Es  de  suponer  que  utilizara  los 
textos  antiguos  de  autoridad  más  reconocida  en  su  tiempo;  pero  descon- 
fiando probablemente  de  alguno  de  los  consultados,  su  prudencia  resulta 
manifiesta,  hablando  casi  siempre  de  los  sucesos  y  de  las  cosas  en  sentido 
hipotético.  Su  narración,  á  pesar  de  lo  manifestado,  es  en  extremo  inte- 
resante, por  comunicarnos  tal  vez  noticias  incluidas  en  obras  que  no  han 
llegado  hasta  nosotros,  y  porque,  si  atendemos  á  su  lenguaje  discreto 
cuando  mencionad  Numancia,  se  observa  que  siempre  lo  hace  como  si  en 
sus  días  ya  no  existiera  ciudad  alguna  en  el  lugar  donde  estuvo  la  arrasada 
por  Escipión  y  después  reconstruida  bajo  el  dominio  romano.  Al  descri- 
birla lo  hace  en  estos  términos:  «Alzábase  Numancia  en  un  altozano  junto 
al  río  Duero,  y  estaba  comprendida  en  un  muro  de  3. 000  pasos  de  perí- 
metro, aunque  aseguran  algunos  que  ocupaba  reducido  espacio  y  carecía 
de  muralla.  Es  de  creer,  según  esto,  que  teniendo  un  pequeño  alcázar  natu- 
ralmente fuerte,  cercarían  aquella  extensión  para  apacentar  y  guardar  los 
ganados,  y  aun  dedicarse  con  sosiego  á  la  labor  del  campo  cuando  les  apu- 
rase la  guerra»  *.  Más  adelante  expresa,  cuando  habla¿ya  de  la  guerra,  que 
los  sitiados  hicieron  una  salida  ofensiva  por  dos  puertas  de  la  ciudad,  y  ter- 
mina el  relato  diciendo  que  resueltos  los  defensores  «á  morir  desespera- 
damente, incendiaron  por  dentro  la  ciudad  cercada,  y  todo  pereció  de 
una  vez  con  el  hierro,  el  veneno  y  el  fuego.»  En  resumen,  Orosio  nos 
indica  las  dimensiones  del  muro  en  que  estaba  comprendida  la  ciudad; 

1  La  arqueo!.,  etc.,  págs.  43  y  49. — Flórez,  Clave  hist.,  pág.  95. 

2  Adversus  paganos^  V,  vil. 
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cita  como  Frontino  sus  puertas;  supone  que  existiendo  en  ella  un  fuerte 
alcázar  ó  fortaleza  {arx),  la  gran  extensión  exterior  cercada  pudo  tener 
un  destino  semejante  al  del  albacar  de  las  villas  muradas  y  castillos  medio- 
evales ';  y,  por  fin,  puntualiza  que  los  numantinos  incendiaron  jpor  dentro 
la  ciudad  cercada,  pareciendo  expresar  con  estas  palabras  que  sólo  esa 
parte  de  la  población  circuida  de  muro,  y  no  los  barrios  exteriores  y  la 
parte  destinada  para  la  guarda  del  ganado,  fué  la  destruida  por  el  fuego. 
Sepultadas  la  ruinas  de  Numancia,  después  de  su  segunda  destrucción 
€n  fecha  hasta  hoy  desconocida,  é  incierto  el  lugar  que  ocupó,  desde  que 
en  la  décima  centuria  se  pretendió  fijarlo  en  Zamora,  sólo  algunos  cro- 
nistas modernos  se  ocuparon  de  ellas  á  partir  del  siglo  xvi,  dejándonos 
■descripciones  más  ó  menos  detalladas  de  los  restos  existentes  en  la  cima 
y  las  laderas  del  altozano,  en  parte  limitado  por  el  Duero  y  el  Merdancho. 
El  primero  de  los  aludidos  escritores  fué  Ambrosio  de  iMorales  2,  quien  re- 
duce su  labor  informativa  á  discutir  con  acierto  la  verdadera  situación  de 
la  ciudad  arevaca,  analizando  el  texto  de  Orosio  y  acogiendo  la  opinión  del 
doctor  cordobés  Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  en  todo  de  acuerdo  con  los  da- 
tos conocidos  de  los  historiadores  antiguos  y  con  los  restos  y  vestigios 
hallados  cerca  del  puente  de  Garray.  Al  investigador  de  la  antigüedades  de 
España  y  cronista  de  Felipe  II,  siguió  Fr.  Francisco  Méndez,  manifestando 
€n  sus  Noticias  de  la  pida  y  escritos  del  P.  Flóre^  3,  que  vio  en  el  centro 
de  la  meseta  del  cerro  de  la  Muela,  ó  Castro  de  Garray,  una  elevación 
suave  y  alrededor  una  línea  como  de  circunvalación,  y  otra  más  abajo, 
^mbas  dispuestas  á  modo  de  lindes;  y,  por  último,  D.  Juan  Loperráez,  al 
estudiar  la  posición  de  Numancia  en  su  Historia  del  obispado  de  Osma, 
se  extiende  en  la  descripción  de  la  topografía  y  de  los  restos  de  obra  an- 
tigua existentes  en  su  tiempo,  haciéndolo  en  forma  tal  que  conviene  tras- 
ladar aquí  cuanto  escribió  4.  «Además  — dice —  de  impedir  el  rio  Duero 
la  subida  al  sitio», «está  [éste]  por  toda  aquella  parte  bastante  áspero  y  que- 
brado por  los  muchos  riscos  que  tiene  (fig.  i),  siendo  su  elevación  hasta  la 
cima  ó  llano  del  cerro  de  quatrocientas  y  cincuenta  varas  castellanas  ^,  des- 

1  G.  Simancas  ;  Placas  de  guerra  y  castillos  medioevales  de  la  frontera  de  Por- 
tugal, explica  la  voz  albacar,  págs.  55  y  106. 

2  Las  antigüedades  de  las  ciudades  de  España,  ed.   de  Juan  Iñiguez   de   Leque- 
rica,  MDLXXV,  fols.  104  vto.  y  105. 

3  Ob.  cit.,  §   349,  pág.  178. 

4  Descripción  histórica  del  obispado  de  Osma,  u,  54  y  55,  pág.  284. 

5  Esta  distancia  se  refiere   indudablemente   á  la   que   se  tiene   que  recorrer  desde 
«1  pueblo  hasta  subir  á  la  meseta  del  cerro. 
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cubriéndose  como  á  las  cinco  de  elevación  desde  el  río  tres  vallados  de  pie- 
dra, que  guardando  la  figura  de  murallas,  y  las  distancias  de  foso  y  contra- 
foso, conservan  líneas  curvas  y  rectas,  sembrándose  por  los  naturales  el 
terreno  libre  y  llano  que  hay  entre  ellas;  con  advertencia  que  la  piedra  de 
que  están  formadas  es  una  especie  de  guijarro  liso,  sin  que  se  note  arga- 
masa de  cal  ni  arena;  aunque  si  se  miran  con  reflexión,  manifíestan 
haberla  tenido;  pero  como  han  pasado  tantos  siglos  y  han  estado  á  las 
inclemencias,  no  es  extraño  se  haya  consumido.  Estos  vallados  no  con- 
tinúan por  todo  el  contorno  del  sitio;  pero  debemos  presumir  sería  gene- 
ral, pudiéndose  atribuir  su  faltad  que  lo  restante  tiene  mejor  disposición 
para  labrarse  por  ser  menor  su  declive,  y  á  que  los  dueños  de  las  hereda- 
des las  han  deshecho  enteramente  para  la  comodidad  y  aprovechar  bien 
el  terreno.»  A  continuación,  después  de  referir  cómo  se  veían  en  la  plani- 
-cie  los  «recuadros  de  casas,  calles,  y  algunas  plazuelas»,  formados  con 
piedras  «sin  betún  ni  pulidez»,  añade  lo  siguiente:  «y  en  lo  principal  de  la 
cima  ó  llano,  que  llaman  los  naturales  el  sitio  de  la  Plaza,  se  halla  quasi 
á  igual  de  la  superficie  de  la  tierra  un  murallón  de  cinco  pies  de  ancho,  y 
veinte  y  tres  varas  de  largo,  con  dos  ángulos  en  los  extremos,  construido 
de  piedra  y  argamasa  de  cal  y  arena.»  La  parte  que  más  importa  conocer 
<le  lo  dicho  por  aquel  autor  acaba  en  estos  términos:  «Por  la  forma  que 
dio  la  naturaleza  al  sitio  y  los  fragmentos  que  llevo  insinuados,  se  viene 
en  conocimiento  que  U  ciudad  no  estaba  enteramente  en  llano,  como 
se  advierte  por  el  plan  y  que  se  extendía  por  la  ladera  de  todo  el  con- 
torno del  cerro,  y  hasta  donde  se  ven  Jos  despojos  de  las  murallas,  que 
estaban  éstas  retiradas  del  valle  cien  varas  por  el  lado  de  Duero,  aunque 
por  lo  restante  es  de  presumir  sería  más,  por  los  altos  y  baxos  con  que  se 
halla  el  sitio»  '.  Reduciendo  á  términos  más  breves  todas  las  noticias  que 
debemos  á  los  citados  escritores  del  siglo  xviir,  puede  decirse  que  en  su 
tiempo  el  cerro  de  Garray  conservaba  señales  ostensibles  de  líneas  de  va- 
llados de  piedra  al  parecer  fabricadas  sin  mortero  alguno,  en  el  borde  de 
la  meseta  y  en  escalones  de  la  ladera  que  mira  á  Poniente,  y  restos  de  una 
construcción  robusta  y  fuerte,  labrada  con  cal  y  arena,  en  la  parte  más 
alta  de  aquella  planicie. 

Las  exploraciones  llevadas  á  cabo  en  i8o3  por  D.  Juan  Bautista  Erro 
•en  la  meseta  de  la  Muela  de  Garray  ningún  resultado  dieron  que  pueda 

1     Ob.  cit.,  t.  II,  58,  pág.  286. 
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Utilizarse  para  el  estudio  especial  de  las  fortificaciones  numantinas  ',  y  lo 
mismo  carecen  de  interés  en  igual  sentido  las  noticias  recopiladas  por  Ceán 
Bermúdez  en  el  Sumario  de  las  antigüedades  romanas,  y  por  Cortés  y 
Madoz  en  sus  diccionarios  histórico-geográficos.  Para  encontrar  fuentes- 


Fig.  2. 

de  información  aprovechables  en  las  publicaciones  de  la  pasada  centuria, 
es  preciso  acudir  á  la  Memoria  que  ya  cité,  presentada  á  la  Real  Academia  de 
la  Historia  por  el  ilustre  ingeniero  D.  Eduardo  Saavedra,  primer  arqueólogo 
que  en  términos  precisos  y  científicos  habló  de  las  defensas  de  Numancia, 
al  darnos  á  conocer  la  existencia  de  una  parte  de  ellas,  de  construcción 
indubitablemente  celtibérica.  Con  tal  propósito,  y  también  con  el  de  demos- 
trar cuál  era  la  situación  exacta  de  la  ciudad  heroica,  describió  y  dibujó  un 
resto  de  muro  (fig.  2),  clasificándolo  acertadamente  como  trozo  de  mu- 
ralla anterromana  que  declaraba  la  inexactitud  de  lo  afirmado  por  Floro. 
Refiriendo  aquel  arqueólogo  eminente  el  proceso  de  su  labor  investi- 
gadora en  el  cerro  de  la  Muela,  explica  cómo  llegó  á  saber  que  los  veci- 
nos de  Carrejo  «sacaban  piedra  para  sus  casas  de  un  cierto  sitio  que  deno- 
minaban la  cantera»  -.  «Entonces  — dice — fui  á  visitarlo  inmediatamente,  y 
haciendo  excavar  á  mis  jornaleros  en  el  punto  de  donde  salía  el  montón 
de  piedras  de  informe  aspecto,  apareció  el  trozo  de  muralla  que  va  figurado 
en  la  lámina  iv  y  señalado  en  el  plano  general.  Compónese  de  un  para- 
mento de  sillarejo  bien  labrado  y  un  relleno  de  mampostería  gruesa  ro- 
dada sin  cal,  pero  con  vestigios  de  haber  estado  unida  con  barro,  asen- 
tando todo  sobre  un  zócalo  saliente  de  losa,  que  denota  ser  lo  descubierto 
la  base  del  muro  ó  escarpa  de  la  fortificación  rellena  por  detrás  de  tierra: 
esta  escarpa  podía  haber  tenido  hasta  unos  seis  metros  de  altura,  según  el 
espesor  de  la  base,  que  es  de  dos  metros  y  se  halla  incrustada  en  parte  de 

1  Alfabeto  de  la  lengua  primitiva  de  España,  págs.  1 71-173. 

2  Saavedra,  Mem.  cit.,  pág.  33. 
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terreno  firme»  Algo  más  adelante  agrega:  «Mucho  se  ha  debatido  sobre 
si  Numancia  tenía  ó  no  murallas.  Lucio  Floro  es  entre  los  antiguos  el 
único  que  opina  lo  último  de  una  manera  general  y  algo  vaga;  pero  Apiano, 
que  es  el  autor  que  describe  con  más  detenimiento  la  guerra  celtibérica, 
habla  repetidas  veces  de  murallas  y  fortificaciones».  «Podrían  añadirse  á 
esto  algunas  consideraciones  sobre  la  importancia  de  la  guerra  numantina 
respecto  de  la  conquista  romana  en  general,  que  harían  ver  que  la  última 
resistencia  de  la  Celtibérica  no  se  habría  concentrado  en  una  ciudad  poco 
á  propósito  para  la  defensa;  presentando,  por  fin,  el  trozo  de  murallón  en- 
contrado en  mis  últimas  excavaciones,  y  antes  nombrado,  como  probable 
indicio  de  la  existencia  de  algún  sólido  reparo.» 

Por  todo  esto  que  el  Sr.  Saavedra  manifestó  puede  afirmarse  que  aquel 
trozo  de  muro  era  un  resto  evidente  de  muralla  celtibérica,  y  por  lo  mismo 
indicio  de  ella,  al  abrigo  del  cual  alcanzaron  gloria  y  fama  imperecedera 
los  mártires  de  la  independencia  de  Numancia. 

La  situación  de  la  ciudad  heroica  y  una  de  sus  obras  defensivas  que- 
daron desde  entonces  descubiertas  para  siempre;  pues  si  nada  de  cuanto 
queda  dicho  se  hubiera  publicado,  continuando  incierto  y  discutido  el 
lugar  que  ocupó  Numancia,  seguramente  los  que  tuvieron  el  honor  de 
continuar  aquellos  trabajos  de  exploración  no  hubieran  venido  directa* 
mente  á  ejecutarlos,  sin  dudas  ni  vacilaciones,  en  la  cumbre  del  cerro  de 
Garray.  La  capital  de  los  arevacos  quedó,  como  digo,  desde  entonces  des- 
cubierta, aun  cuando  no  conocidos  ni  estudiados  todos  los  vestigios  que 
bajo  el  suelo  del  glorioso  lugar  yacían  sepultados  esperando  nuevas  y  afor- 
tunadas excavaciones,  merced  á  las  cuales  la  tierra  nos  devuelve  los  res- 
tos de  distintas  gentes  y  épocas.  Hoy  mismo,  después  de  nueve  campañas 
de  trabajo  explorador,  seguimos  estudiando  las  ruinas  y  no  sabemos  si  de 
resultas  de  futuros  descubrimientos  será  preciso  rectificar  mucho  de  lo 
supuesto.  Encontrándose  la  cuestión  en  tal  estado,  incierta  en  algunas 
ocasiones  para  todos,  es  de  sentir,  y  nos  duele,  que  se  hayan  escrito  escás 
palabras  por  el  célebre,  y  por  muchos  celebrado,  descubridor  de  los  llama- 
dos campos  de  Escipión:  «Saavedra— dice  el  Sr.  Schulten—  '  se  dedicó,  por 
consiguiente,  á  buscar  la  ciudad  antigua  destruida  por  Escipión;  pero  sus^ 
excavaciones,  según  la  relación  oficial  remitida  á  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  descubrieron  tan  sólo  restos  de  una  ciudad  romana  y  nada  de  una 

I  Adolfo  Schulten,  Mis  excavaciones  en  Numancia  (1905-1912),  trad.  por  Hugo 
Grunwald,  publicaciones  de  la  revista  Estvdio,  Barcelona,   19 14,  pág.   10. 
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más  antigua  ibérica.  Así  se  alimentó  nuevamente  la  duda,  y  otra  vez 
quedó  incierta  la  situación  de  Numancia,  como  la  no  menos  discutida  de 
Troya.» 

Si  en  las  relaciones  oficiales  remitidas  á  la  Academia  por  el  Sr.  Saa- 
vedra  en  1860  y  1867,  el  informante  afirmaba  que  sólo  se  iiallaron  restos 
de  una  ciudad  romana  en  el  cerro  de  la  Muela  y  nada  de  una  más  antigua 
ibérica,  sin  duda  se  refería  en  sus  escritos,  que  desconozco,  á  los  hallazgos 
de  la  meseta  entre  los  que  aparecieron  seguramente  restos  de  cerámica 
celtíbera  inclasificables  por  desconocidos  en  aquella  época.  Pero  la  Memo- 
ria premiada  por  nuestra  docta  corporación  académica  en  1861  bien  clara- 
mente expresa  el  origen  anterromano  del  muro  descubierto  cerca  de  Garre- 
jo,  descrito  por  el  autor  precisamente  como  demostración  de  la  existencia 
de  fortificaciones  en  la  ciudad  conquistada  por  Escipión  ';  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  en  la  ciudad  celtíbera.  Y  dicho  esto,  que  era  de  absoluta  necesidad 
dejar  aquí  aclarado,  el  lector  imparcial  juzgará  y  aquilatará  la  significación 
y  firmeza  de  cuanto  dicen  las  líneas  anteriormente  copiadas. 

La  conveniencia  de  explicar  el  verdadero  concepto  formado  por  nues- 
tro arqueólogo  respecto  al  trozo  de  fortificación  nuraantinaque  encontró, 
y  la  conveniencia  de  rebatir  argumentaciones  deleznables  encaminadas  á 
hacernos  creer  que  la  Numancia  heroica  no  se  descubrió  hasta  igoS,  han 
exigido  esta  digresión  algún  tanto  entretenida  y  en  parte  ajena  al  carácter 
de  este  trabajo.  Mas,  á  pesar  de  lo  manifestado,  á  modo  de  justa  é  impres- 
cindible rectificación,  hay  que  reconocer,  y  así  me  complace  hacerlo,  que 
al  señor  Schulten  le  debemos  felices  descubrimientos  y  preciosos  datos  para 
ilustrar  y  esclarecer  la  historia  de  aquella  ciudad,  como  noblemente  lo  hace 
constar  la  Memoria  publicada  por  nuestra  Comisión  2.  Pero  esos  merito- 
rios servicios  prestados  á  la  ciencia,  esa  labor  fecunda  por  todos  procla- 
mada y  aplaudida,  no  deben  ni  pueden  convertirse  en  laureles  de  un  triunfo 
que  otro  alcanzó  y  que  no  aminora  en  lo  más  mínimo  el  valor  de  otros  al- 
canzados en  buena  lid.  Si  en  el  cerro  de  Garray  no  pudo  ser  un  Schlie- 
mann  aquel  sabio  profesor  alemán,  lo  fué  sin  duda  en  los  cercanos  cam- 
pos, y  su  nombre  quedó  por  siempre  asociado  al  de  Numancia,  y  ya  es 
bastante. 

La  imparcialidad  me  impulsa  á  reconocer  y  apreciar  toda  la  importan- 
cia de  los  afortunados  descubrimientos  que  bajo  la  inteligente  dirección 

1  Memoria  cit.,  pág.  35. 

2  ídem  id.,  págs.  vii-x. 
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de  aquel  señor  se  realizaron  en  la  acrópolis.  Entre  ellos  me  interesan  muy 
particularmente  los  que  consienten  apreciarla  obra  y  disposición  de  alguna 
parte  de  las  cimentaciones  de  las  murallas,  de  las  cuales  habla  en  una  de  sus 
últimas  publicaciones  ',  afirmando  ser  las  que  reconoció  de'seis  metros  de 
anchura  y  construidas  con  grandes  piedras  en  la  parte  baja  y  con  ladrillos 
de  arcilla  (adobes)  en  lo  alto,  lo  mismo  que  en  la  ciudad  prehistórica  de 
Troya.  «Concéntrico  con  el  muro  defensivo— agrega — corre  alrededor  de 
4a  ciudad  una  calle  circular:  entre  la  muralla  y  esta  calle  se  encuentra  un 
cuartel  redondo,  compuesto  de  habitaciones  que  tienen  de  ii  á  12  metros 
de  longitud,  por  dos  ó  tres  de  anchura.» 

De  estos  descubrimientos  dice  la  Memoria  de  nuestra  Comisión  ^•.  «El 
profesor  Sr.  Schulten  dicho  queda  que  descubrió,  al  borde  de  la  meseta 
del  cerro,  por  el  lado  oriental,  fundamentos,  al  parecer,  de  muralla,  pues 
no  otra  cosa  parecen  indicar  el  gran  macizo  de  tres  metros  de  anchura, 
con  salientes  cuadrados  de  cinco  metros,  come  de  torres;  y  al  Oeste  otros 
restos  aún  mayores  de  fundamentos,  que  por  el  tamaño  de  las  piedras  y 
lo  informe  de  ellas  recuerda  el  aparejo  llamado  ciclópeo.* 

La  Comisión,  por  otra  parte,  manifiesta  además  lo  siguiente  3:  «Nos- 
otros, por  el  borde  de  Suroeste,  hemos  descubierto  nuevos  restos,  al  pa- 
recer también  de  muralla,  en  una  longitud  de  180  metros  desde  el  Sur  hasta 
el  trozo  últimamente  citado,  que  descubrió  el  Sr.  Schulten,  y  anchura  me- 
dia de  5,70  metros.  Se  trata  de  un  macizo  en  cuyo  paramento  exterior  (lá- 
mina xni),  se  aprecian  en  algún  punto  hasta  tres  hiladas  de  sillares  desigua- 
les de  tosca  labor,  y  en  su  relleno  cantos  rodados  unidos  con  barro,  más 
gruesos,  en  una  especie  de  espina  ó  línea  media  longitudinal.  En  algún 
trozo  hay  restos  que  parecen  de  torres  cuadradas  y  de  un  camino  cu- 
bierto.» Por  las  fotografías  de  la  lámina  indicada  se  puede  formar  juicio 
de  la  construcción  de  dichas  obras;  mas  los  planos,  igualmente  publica- 
■dos  en  la  Memoria,  como  se  levantaron  antes  de  ser  descubierto  el  muro 
torreado,  sólo  contienen  representaciones  parciales  de  poca  importancia 
para  este  estudio,  donde  se  distinguen  únicamente  el  espesor  de  la  fábrica 
y  en  algún  caso  la  espina  ó  muro  interno  de  piedras  gruesas  que  corre 
paralelo  á  los  paramentos,  cortando  por  el  centro  lo  interior  de  la  masa 
cubridora. 

1  Schulten,  Mes  fouilles  á  Numance  et  autour  de  Numance,  Bulletin  Hisp., 
t.  XV,  n.  4,  pág.  371. 

2  Metn.  cit.,   págs.    19-20. 

3  ídem    id.,    pág.    20. 
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Hasta  aquí  las  curiosas  noticias  que  nos  bridan  los  textos  modernos. 
Ellas,  mas  las  referentes  á  lo  descubierto  con  posterioridad  á  la  publica- 
ción de  la  repetida  Memoria,  me  servirán  para  justificar  mi  parecer,  am- 
parado de  las  observaciones  nacidas  del  examen  directo  de  las  obras. 

La  copia  de  datos  reunidos  es  muy  suficiente  para  aceptar  la  opinión 
más  admitida,  apreciando  como  restos  de  la  muralla  celtibérica  las  robus- 
tas cimentaciones  antes  mencionadas.  Para  mantener  ese  concepto,  que  yo 
acepto  por  completo,  bastará  comparar  la  poca  firmeza  de  los  dél;)iles 
muros  de  las  casas  con  los  grandes  espesores  de  aquellas  fábricas,  fra- 
guadas con  solidez  apropiada  á  las  construcciones  de  mucha  fortaleza; 
observar  la  posición  que  ocupan,  bordeando  la  meseta  de  manera  buscada 
de  exprofeso  con  el  intento  de  dominar  las  vertientes  y  batirlas  por  medio 
de  los  tiros  fijantes;  y  reflexionar  que  si  la  calle  inmediata  y  paralela  (no 
representada  en  el  plano  publicado)  carece  de  andenes  laterales  ó  aceras 
como  las  demás  de  la  ciudad,  debe  atribuirse  esa  circunstancia  al  propó- 
sito de  dejar  aquella  vía  libre  de  obstáculos,  á  modo  de  estrecho  pomerium 
ó  intervallum,  dispuesto  para  acudir  prontamente  á  los  puestos  amenaza- 
dos. Pero  con  ser  tan  favorables  á  mi  opinión  todos  esos  accidentes  y 
cuanto  de  ellos  técnicamente  se  deduce,  todavía  se  encuentran  otros  datos 
más  persuasivos  éntrelas  obras  descubiertas  en  1912  y  191 3. 

Me  refiero  á  los  restos  de  muro  donde  se  descubren  algunos  trozos 
que  ofrecen  sumo  interés.  En  el  que  mira  al  SO.  (singular  hasta  hoy  por 
su  disposición),  se  distinguen  las  partes  bajas  de  unos  torreones  de  planta 
rectangular,  cuya  situación  y  robustez  sólo  se  explica  admitiendo  que 
fueron  fabricados  con  el  propósito  de  batir  por  medio  de  los  tiros  de 
flanco  todo  el  exterior  de  la  muralla  y  casi  por  completo  los  espacios^ 
muertos,  aumentando  así  los  medios  de  resistencia  en  un  paraje  donde  la 
ladera  del  cerro  comienza  á  ser  de  suave  pendiente,  y,  por  lo  tanto,  más 
necesitada  de  levantar  en  ella  fuertes  reparos  para  defenderla.  Con  la 
misma  organización  defensiva  sabemos  que  estuvo  el  muro  ibérico  de 
Osuna,  flanqueado  por  torres  redondas  ',  y  es  de  lamentar  que  las  tie- 
rras procedentes  de  las  excavaciones  cercanas  en  el  de  la  acrópolis  nu- 
mantina  impidan,  hasta  que  sean  retiradas,  la  exploración  del  suelo 
inmediato  para  buscar  en  él  la  comprobación  de  si  existió  foso  y  para- 
mento de  escarpa,  lo  uno  probable  y  lo  otro  muy  dudoso.  Algunos  resal- 

I  A.  Engel  et  P.  París,  Une  forteresse  ibérique  a  Osuna,  ext.  des  Nou.  Arch.  des 
Miss.  scient.,  t.  xiii,  París,  MDCCCCVI,  i>ágs.  22-35   (378-391). 
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tos  que  se  distinguen  á  vanguardia  parecen  contornear  varios  extensos 
recintos  escalonados  en  bajada  hacia  el  valle  del  Merdancho,  indicando 
probablemente  la  existencia  de  otras  líneas,  que  se  deben  explorar  por  si 
tuvieran  relación  con  el  sistema  defensivo  de  los  barrios  exteriores  de  la 
ciudad  y  con  el  resto  de  muralla  hallado  por  el  Sr.  Saavedra,  no  lejos  del 
cantil  cortado  á  pico  sobre  la  orilla  derecha  de  aquel  río. 

Otra  muy  distinta  á  la  explicada  es  la  topografía  del  cerro  en  la  ver- 
tiente occidental:  su  suelo,  á  trechos  riscoso  y  agrio,  presenta  en  general, 
cortando  las  estrechas  planicies  de  unos  bancales,  que  hasta  aquí  se  han 
venido  cultivando,  penosas  subidas  de  más  de  45°,  si  dih'ciles  de  trepar 
por  infantes  en  orden  disperso,  inaccesibles  para  tropas  en  formación 
cerrada.  Y  esas  cualidades  del  terreno,  tan  ventajosas  para  la  defensa, 
aunque  no  la  libraban  del  ataque  con  los  trabajos  de  zapa,  debieron  saber- 
las apreciar  los  moradores  de  Numancia,  avezados  poi*  la  experiencia  en 
las  prácticas  de  la  táctica  romana,  no  siendo  por  esto  de  extrañar  que  en 
aquella  parte  de  la  cima  dispusieran  la  muralla  en  línea  seguida,  re- 
forzándola por  medio  de  contrafuertes  interiores  con  el  pcopósito  de 
hacer  menos  destructores  los  efectos  de  la  mina.  Libre  aquel  frente  de 
ser  combatido  de  otra  manera  que  con  la  zapa,  como  queda  dicho,  ó 
por  medio  de  las  escalas,  pues  por  la  mucha  pendiente  no  eran  temibles 
las  máquinas  de  escalada  ni  tampoco  las  de  tiro  y  percusión,  que  no  po- 
dían llegar  hasta  los  puestos  donde  fueran  efícaces,  se  explica  la  carencia 
<ie  elementos  flanqueantes,  que  de  otro  modo  hubieran  sido  de  absoluta 
necesidad. 

Aquí  también  quedó  terraplenado  el  suelo  inmediato  á  la  cresta  con 
las  tierras  de  las  excavaciones;  pero  á  pesar  de  este  obstáculo,  que  nos 
priva  al  presente  de  poder  averiguar  si  el  muro  bajaba  formando  talud 
alamborado,  como  los  de  los  castros  del  valle  medio  del  Duero  ',  se 
puede,  no  obstante,  estudiar  la  estructura  de  su  fábrica  y  la  disposición 
■de  ciertas  obras  que  me  parece  descubrir  en  ella. 

En  cuanto  á  la  construcción  de  dicho  muro,  reducido  hoy  á  una  altura 
que  no  excede  de  un  metro  en  las  partes  más  elevadas,  y  con  espesor  que 
varía  entre  cinco  metros  y  i,5o  m.  por  su  extremidad  meridional,  parece 
labrado,  según  se  expresó,  reforzando  sólidamente  sus  paramentos  y  núcleo 
■con  unos  contrafuertes  traveseros  ó  perpiaños,  que  hacen,  por  su  distri- 

I  GÓMEZ  Moreno,  Sobre  arqueología  primitiva  en  la  región  del  Duero,  Bol.  de 
Ja  R.  Acad.  de  la  Hist.,  t.  xlv,  1904,  pág.  148. 
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bución  así  ordenada,  rarísima  esta  fábrica  defensiva.  En  ella,  lo  mismO' 
que  en  las  otras  murallas  de  la  acrópolis  donde  se  presenta  la  particulari- 
dad de  la  espina  central,  encuentro  una  ostensible  influencia  céltica,  no  ob- 
servada por  mí  ni  por  otros,  que  yo  sepa,  en  las  fortificaciones  prerroma- 
nas de  la  Península,  sin  embargo  de  haber  dominado  aquellas  gentes 
guerreras  las  regiones  centrales  y  otras  del  Mediodía  y  Levante,  en  las 
que  dejaron  abundantes  testimonios  de  su  paso. 

A  propósito  de  estos  muros,  curiosos 
por  su  refuerzo  interior,  dice  el  arqueó- 
logo francés  D.  José  Dechelette  que  los 
de  paramento  interno,  citados  por  César 
como  muros  dobles  en  sus  Comentarios 
(cuando  habla  de  las  defensas  levantadas 
en  cierto  sitio  por  los  advatici  del  Con- 
dado de  Namur),  son  de  tipo  frecuente 
en  las  fortificaciones  prehistóricas  de  la  Galia,  particularmente  en  muchos 
castella  del  deparlamento  del  Gard  y  en  los  Alpes  Marítimos,  añadiendo 
que  se  conocen  ejemplares  hasta  de  cuatro  y  cinco  macizos  agregados 
(fig.  3).  Respecto  á  los  de  traveseras  sus  palabras  son  éstas  ':  «Los  celtas 
reforzaban  ordinariamente  las  murallas  de  piedras  en  seco  por  medio  de 
armazones  internas  de  madera.  Cuando  faltaba  la  madera  la  suplían  esta- 
bleciendo en  la  masa  de  la  obra  esta  sólida  osamenta  con  morrillos.  No 
se  puede  atribuir  exclusivamente  á  un  grupo  étnico  determinado  todos 
los  muros  con  paramentos  internos:  los  ligures,  como  los  celtas,  parece 
que  hicieron  uso  de  estas  construcciones  2.» 

En  aquellas  construcciones,  ambas  labradas  á  base  de  refuerzos  inter- 
nos, encuentro  que  si  las  unas  parecen  indicar  por  su  estructura  condicio- 
nes apropiadas  para  aminorar  los  derrumbamientos  laterales,  cuando  por 
medio  de  la  mina  se  abrían  brechas  en  los  muros,  las  otras  acusan 
igual  arbitrio,  procurando  contrarrestar  los  efectos  destructores  de  las 
máquinas  opugnatorias,  siendo  preferibles  las  primeras,  por  tanto,  para 
las  murallas  que  no  podían  ser  batidas  con  el  ariete.  La  situación  de  los 

1  J.  DicHELETTE,  Mi^H.  d'orch.  préh.  celtique  et  gallo-romaine,  ii,  Arch.  Celt., 
París,  1913.  Les  murs  renforcés,  §  ii,  pág.  703,  fig.  270. — El  texto  cit.  de  César  (lib.  11, 
cap.  viii)  dice :  quem  locum  duplici  altissimo  muro  munierant. 

2  C.  JuLLiAN,  en  una  crónica  galo-romana  publicada  en  la  Rev.  des  études  anden., 
t,  XVI,  n.  3,  1914,  habla  de  los  muros  dobles  de  Ampurias,  cuya  construcción  perece 
romana. 
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muros  de  Mumancia  corresponde  puntual  y  técnicamente  al  supuesto  in- 
dicado, y  si  éste  se  presenta  como  indicio  seguro  de  un  problema  que  se 
ha  de  esclarecer  más  aún,  su  resolución  quizá  pudiera  hallarse  en  las  mu- 
rallas baja  y  alta  de  la_celtíbera  Arcobriga,  donde  el  ilustre  Marqués  de 
Cerralbo  nos  dice  que  ofrecen  «la  extrañeza  de  unos  rangos  de  muros  ca- 
yendo perpendiculares  á  aquéllas,  y  separados  entre  sí  por  espacios  que 
varían  de  tres  á  cuatro  metros,  siendo  casi  iguales  de  largos,  y  las  estan- 
cias que  forman  aparecen  abiertas  al  interior»  '. 

El  infatigable  y  patriota  explorador  de  las  tierras  del  alto  Jalón,  ver- 
dadero Schiliemann  español,  á  quien  tanto  debe  la  ciencia  arqueológica, 
encuentra  en  algunas  de  las  indicadas  circunstancias  de  aquel  muro  ciertas 
relaciones  de  identidad  con  las  murallas  de  Thapsus,  Andrometa  y  Byrsa 
(Cartago),  que  le  «hicieron  pensar  si  lo  que  á  los  púnicos  era  tan  conve- 
niente», pudo  ser  causa  de  reformar  «las  defensas  célticas  de  Arcobriga, 
dando  á  sus  murallas  la  disposición  cartaginesa». 

Sólo  como  una  impresión  que  tiende  á  explicar  detalles  de  la  fábrica 
y  puede  ser  rectificada,  apunta  dicho  supuesto  nuestro  insigne  arqueólogo, 
después  de  justificar  su  opinión  hablando  de  las  constantes  relaciones  que 
existieron  entre  los  guerreros  celtíberos  y  los  fenicios  africanos;  y  si 
las  cavidades  ó  estancias  que  reconoció  en  el  muro,  según  determina 
con  toda  precisión,  aparecen  realmente  en  un  suelo  nivelado  y  abiertas 
hacia  lo  interior  (cosa  que  convendría  volver  á  examinar  con  cuidado), 
bien  puede  ser  que  esté  en  lo  cierto.  Pero  si,  por  otra  parte,  consideramos 
la  gran  diferencia  que  existe  entre  el  espesor  de  la  muralla  de  Arcobriga 
(de  cuatro  á  seis  metros),  y  el  que  los  autores  señalan  á  la  de  Byrsa  (10,10 
metros) ',  así  como  también  el  poco  grueso  del  muro  exterior  de  aquélla, 
donde  apoyan  los  estribos  interiores,  y  los  dos  metros  que  tiene  la  púnica 
por  esa  parte  que  hace  faz  al  enemigo,  resultará  que,  ofreciendo  la  una 
gran  fortaleza  en  todos  sus  elementos,  y  principalmente  en  la  obra  más 
expuesta  á  ser  combatida,  la  otra,  la  defensiva  de  la  acrópolis  arcobri- 
cense,  no  podría  resistir  el  ataque  de  los  arietes,  ni  siquiera  el  de  los  picos 
manejados  por  los  forzudos  brazos  de  las  gentes  de  guerra  en  aquel  tiempo. 
La  muralla  de  Byrsa,  lo  mismo  que  la  de  Tirinto,  á  la  que  iguala  en  planta 
y  disposición,  excepto  en  carecer  del  ancho  terraplén  exterior  3,  tenía, 

1  Aguilera  y  Gaiiboa,  Marqués  de  Cerralbo;  El  alto  Jalón,  Madrid,  1909,  pá- 
gina 121. 

2  Perrot  et  Chipiez,  Hist.  de  l'Art,  Phenisie,  t.  iii,  págs.  348-351,  fig.  251. 

3  ídem  id.,  Tyrinthe,  t.  vi,  pág.  271  y  s.,  figs.  73,  74,  75  y  76. 
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además  de  las  cámaras  abovedadas  ó  casamatas,  una  galería  interior  que 
comunicaba  con  ellas,  y  que  ignoramos  si  la  tiene  el  muro  de  la  arruinada 
ciudad  celtíbera,  donde,  por  todo  lo  expuesto,  más  me  parece  hallar  carac- 
teres de  similitud  con  el  de  la  acrópolis  de  Numancia,  y  por  lo  tanto,  con 
las  fortificaciones  célticas  de  las  Gallas. 

Volviendo  al  estudio  de  las  del  Castro  Garray,  continuaremos  el  de  la 
muralla  del  frente  occidental.  En  su  extremo  Sur  se  unen  á  ella  por  pe- 
queño muro  de  un  metro  de  espesor  los  fundamentos  de  una  obra  de 
planta  triangular  de  6,5o  metros  de  base  por  ocho  de  altura,  situada  á  modo 
de  baluarte  sobre  un  estrecho  paso  que  baja  en  pendiente  hacia  la  ladera, 
y  cuyo  rumbo  no  es  posible  precisar  por  impedirlo  en  la  actualidad  las 
tierras  de  las  excavaciones  amontonadas  en  su  entrada  (fig.  7).  La  dispo- 
sición ofensivo-defensiva  de  aquel  puesto,  tanto  respecto  al  frente  exterior 
como  al  interior,  en  previsión,  quizá,  del  caso  indicado  por  Vegecio  de 
tener  que  combatir  al  enemigo  que  hubiera  entrado  en  la  plaza  ';  el  ensan- 
che inmediato  de  la  ciudad,  formando  una  pequeña  plaza  empedrada, 
adonde  concurren  tres  calles  que  bajan  en  opuestas  direcciones;  y  la  si- 
tuación dominante  y  fuerte  de  la  masa  triangular,  establecida  en  sitio 
adecuado  para  ocultar  una  salida,  resultan  particularidades  y  concordan- 
cias notables,  en  las  cuales  se  reúnen  todas  las  exigidas  por  la  técnica  an- 
tigua para  la  mejor  defensa  de  las  puertas.  En  el  Castro  de  Santa  María 
de  Huerta,  ya  en  otra  ocasión  citado,  aparece,  según  nos  dice  su  descu- 
bridor, una  de  las  entradas  al  recinto,  formada  «por  un  inmenso  triángulo 
de  tres  peñones,  que  en  el  superior  se  apiconó  profundamente  el  agudo 
vértice,  copiando  sin  duda  en  la  forma  la  puerta  de  la  galería  en  los  muros 
de  la  ciudadela  de  Micenas»  2. 

Si  á  pesar  de  la  cita  precedente,  que  viene  á  probar  no  ser  un  caso 
raro  el  de  las  puertas  defendidas  con  obras  triangulares  en  la  fortificación 
antigua  de  la  región  central  ibérica,  pudiera  ofrecer  dudas  la  clasificación 
de  la  fábrica  numantina,  ésta  quedará  seguramente  mejor  explicada  si  ade- 
más del  ejemplo  presentado  ampliamos  la  información  con  otro  de  un 
monumento  de  origen  céltico,  del  mismo  linaje  y  de  igual  disposición. 
Aludo  al  Chdtelet  ó  Chdteau-Beau,  del  término  de  San  Martín  de  Vaux 
(Sáone  et  Loire),  vico  ó  aldea  gala  defendida  al  Mediodía  y  al  Oeste  por 

1  De  re  mil.,  iv,  xxv. 

2  El  alto  Jalón,  pág.   67. 
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una  altura  rocosa  cortada  á  pico,  y  al  Norte  y  Oriente  por  dos  líneas  de 
fuertes  muros  labrados  con  piedras  secas  (fig.  4)  '.  En  el  que  cierra  el 
recinto  superior,  hacia  su  centro,  se  abre  una  puerta  (O),  que  á  juzgar  por 
la  planta,  según  aparece  dibujada  en  el  plano,  su  disposición  es  semejante 
á  la  de  nuestra  acrópolis,  y  como  á  ésta  también  la  flanquea  un  ensancha- 
miento triangular  de  la  muralla,  si  bien  con  el  vértice  agudo  mirando  á  lo 
interior  y  á  una  cercana  barrera  de  tierra  y  piedras  (Q),  que  batía  además 
la  entrada,  cosa  que  también  pudo  existir,  en  forma  parecida,  frente  á  la 
de  Numancia  {a  a,  fig.  5). 

La  obra  triangular  de  la  puerta  numantina  ofrece  además  una  particu- 
laridad digna  de  estudio,  que  no  debe  quedar  olvidada.  En  la  cara  interior^ 
junto  al  ángulo  donde  principia  la  parte  estrecha  del  intervallum  (calle  N, 
fig.  5),  conserva  un  trozo  de  escalera  {b),  formado  por  cinco  peldaños  de 
sillares  de  diferentes  dimensiones  y  rudamente  labrados,  indicando  que 
aquel  torreón,  cimentado  con  enormes  guijarros,  fué  probablemente  de 
altura  algo  mayor  que  la  muralla  inmediata,  donde  para  subir  al  andén  ó 
caminó  de  ronda  (que  sin  duda  debió  tener),  no  han  aparecido  arranques 
de  escalinatas  ni  indicios  de  otros  elementos  equivalentes.  Si  así  fué;  si 
efectivamente  se  levantaba  en  aquel  lugar  extremo  de  la  parte  de  muralla 
menos  defendida  por  la  naturaleza  una  alta  y  robusta  torre,  con  ella  se 
fortaleció  de  modo  considerable  uno  de  los  flancos  del  frente  más  débil 
del  recinto  de  la  acrópolis,  pudiendo  servir  además  para  establecer  el 
necesario  enlace  de  aquél  con  las  fortificaciones  avanzadas,  si,  como  su- 
pongo y  espero  ver  confirmado,  bajaba  desde  esa  puerta  un  camino  mili- 
tar para  unir  la  ciudad  alta  y  sus  defensas  con  los  terraplenes  y  barrios 
exteriores.  En  cuanto  á  la  torre  triangular,  elemento  que  caracterízala 
organización  de  la  obra  y  parece  importado  de  la  Galia,  como  los  muros 
de  refuerzo  interior,  su  planta,  de  forma  rarísima  en  aquellos  tiempos» 
pudiera  muy  bien  indicar  un  punto  de  partida,  quizá  los  orígenes  del  sis- 
tema abaluartado,  que  si  llegó  á  determinar  el  mayor  progreso  del  arte  de 
fortificar  á  partir  del  Renacimiento,  su  evolución  fué  lenta  á  través  de 
los  siglos  medios,  en  los  que  ya  encontramos  la  iniciación  de  las  formas 
triangulares. 

En  la  misma  muralla  del  frente  occidental  fué  donde  el  profesor  señor 
Schulten  señaló  la  existencia  de  una  puerta,  en  su  opinión  bien  determi- 

I  J.-G.  BuLLiOT,  Essai  sur  le  sysiéme  dcfensif  des  romains  dans  le  pays  Eduen^ 
Pág.  57- 
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nada,  pero  que  yo  no  pude  estudiar  por  impedirlo  en  parte  las  tierras  de 
las  excavaciones  y  por  haber  destruido  algo  de  la  construcción  las  incle- 
mencias de  los  inviernos  durante  siete  años.  Cerca  del  boquete  que  quedóy 
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Fig.  5. 


trente  de  la  calle  A  (fig.  6),  se  abre  en  el  muro  el  hueco  correspondiente 
á  un  desaguadero,  ó  tal  vez  á  una  poterna,  cosa  que  se  averiguará  tan 
pronto  como  se  quiten  las  tierras  acumuladas  delante,  en  las  que  se  encuen- 
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tra  también,  como  ya  queda  dicho,  un  obstáculo  para  reconocer  las  partes 
bajas  de  la  muralla  y  si  tuvieron  ó  no  paramento  exterior  alamborado, 
que  en  el  lenguaje  técnico  se  llama  escarpa.  No  parece  que  la  hubiera  por 
allí;  pero  de  todas  maneras  sería  convenientísimo  quitar  los  obstáculos  se- 
ñalados para  esclarecer  ese  punto,  que  expresamente  señala  la  Memoria  de 
la  Comisión,  y  para  llegar  á  saber  dónde  termina  un  camino  fuertemente 


^'írrasjtroeclentes délas  ej:ra.vaxttt7ies 

Fig.  6. 

cimentado  con  piedras,  que  pareciendo  subir  desde  el  terraplén  cercano  á 
la  ermita  de  Los  Mártires  (fig.  7),  pasa  á  unos  10  metros  de  altura  sobre 
las  peñas  del  tajado  cantil  que  domina  la  corriente  del  Duero  (Plano). 

De  mucho  puede  valer  el  conocimiento  exacto  del  trazado  de  ese  ca- 
mino. Si  se  logra  determinarlo  en  toda  su  extensión,  porque  el  afirmado 
se  conserve,  es  de  esperar  el  descubrimiento  de  otros  secundarios,  desti- 
nados á  servir  de  comunicación  entre  la  acrópolis  y  las  fortificaciones  que 
según  Apiano  se  levantaban  sobre  el  río,  y  de  las  cuales  pudiera  ser  una 
parte  la  explanada  que  tuve  la  suerte  de  hallar  á  mitad  de  ladera,  debajo 
de  la  puerta  de  la  torre  triangular. 

Tiene  este  último  hallazgo,  en  mi  entender,  tal  importancia,  que  bien 
pudiera  radicar  en  él  otra  de  las  comprobaciones  fundamentales  para  diluci- 
dar algunos  de  los  problemas  de  resolución  difícil,  y  muy  particularmente 
el  de  las  defensas  bajas  del  cerro  de  la  Muela. 

Buscando  en  aquella  parte  de  la  vertiente  un  lugar  (G,  fig.  8)  que  por 
su  situación  al  Sur  del  cantil  rocoso  pudiera  batir  con  el  apoyo  de  éste  el 
vado  del  Duero,  que  en  todo  tiempo  ha  debido  ser  de  fácil  paso  por  la 
mucha  altura  de  las  piedras  reunidas  en  el  lecho,  mandé  excavar  á  los 
obreros  allí  donde  calculé  una  distancia  hasta  abajo  menor  al  alcance  de 
los  tiros  de  arco  y  honda. 
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Los  trabajos  dieron  comienzo  el  26  de  Agosto  y  terminaron  el  9  del 
mes  siguiente,  por  causa  de  un  fuerte  temporal  de  lluvias  que  no  consintió 
que  prosiguieran.  En  aquellos  días  las  herramientas  de  los  obreros  descu- 
brieron, cortando  la  ladera  en  una  extensión  de  más  de  80  metros  cuadra- 
dos (figs.  9  y  10):  primero  una  capa  de  tierra  vegetal  de  70  á  80  centímetros 
de  altura;  debajo  otra  de  cenizas  de  mayor  espesor  (por  algunos  sitios  más 
de  un  metro),  conteniendo  tan  gran  cantidad  de  huesos  de  animales  y  cachos 
de  vasijas  rotas,  con  algunas  escorias  de  hierro,  carbones  y  bolas  de  barro, 
que  se  necesitaron  26  capachos  para  recogerlos;  y,  por  fin,  debajo  de  todo, 
una  cimentación  de  grandes  guijarros,  algunos  de  enorme  tamaño,  traba- 


Fig.  7. 

dos  fuertemente  con  tierra  roja,  sobre  la  cual  apareció  en  el  lugar  indi- 
cado en  el  croquis  con  la  letra  C  un  pequeño  bronce  de  Vespasiano,  y  en 
otro  sitio  un  poco  distante  de  aquel  (D)  un  trozo  de  cráneo  al  parecer  hu- 
mano. No  habiendo  podido  rodar  casualmente  aquella  moneda  atrave- 
sando la  capa  de  cenizas  para  llegar  hasta  donde  la  encontró  un  trabaja- 
dor, su  hallazgo  señala  una  época  límite  de  la  cual  no  puede  pasar,  la  que 
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indica  cuándo  fueron  vertidos  allí  tantos  residuos.  Y  es  lo  particular  del 
•caso  que  entre  los  fragmentos  de  cerámica  se  encuentran  todos  los  tipos 


Fig.8. 

•de  la  descubierta  en  Numancia,  desde  la  ruda  negra  hasta  la  saguntina 
-de  exquisita  labor  relevada,  no  faltando,  por  supuesto,  todas  las  varieda- 
des de  la  pintada  celtibérica. 

Anotada  así  la  forma  en  que  aparecieron  los  objetos  relatados,  por  si 
la  noticia  pudiera  tener  importancia  en  adelante  para  la  resolución  de 
arduas  cuestiones  históricas,  cuyo  estudio  debo  rehuir  por  ahora,  sólo  me 
resta  explicar  ciertas  particularidades  de  la  construcción  que  en  parte  dejé 
descubierta.  Nada  definitivo  podré  decir  hasta  que  los  trabajos  de  explo- 
ración no  avancen  por  allí  en  todas  direcciones,  para  saber  entonces  dónde 
acaban  y  en  qué  forma  aquellos  robustos  fundamentos,  que  parecen  subir 
escalonados  hacia  la  cima  del  cerro,  en  dirección  de  la  puerta  antes  estu- 
diada; pero  si  aún  no  es  tiempo  de  afirmar  opiniones  concretas,  no  por 
eso  dejaré  de  indicar  que  la  situación  y  el  perfil  de  la  parte  conocida  de  la 
obra,  ia  calidad  de  los  materiales  empleados  en  la  cimentación  y  en  e^ 
muro  exterior  de  contenimiento  y  la  extensión  del  andén  ó  meseta,  pare- 
cen indicios  de  una  serie  interesante  de  datos  concordes  y  complemen- 
tarios suficientes  para  suponer  que  se  trata  de  uno  de  esos  terraplenes 
defensivos  llamados  ibéricos,  semejante  á  los  encontrados  por  el  señor 
Schulten  en  Peña  Redonda,  á  los  que  defendían  varios  puntos  de  las  ver- 
-tientes  de  Mont  Breuvray  en  la  Galia,  de  cuyas  fortificaciones  he  de  hablar 
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Fig.  9. 


más  adelante,  y  los  que  defendían  una  de  las  laderas  del  collado  donde  tuvo 
su  asiento  Alesia  '. 

De  haber  existido  en  aquel  ^A 
paraje  del  castro  numantino 
un  barrio  habitado  por  gentes 
de  guerra,  como  ya  dije  que  se 
ha  llegado  á  suponer,  las  ci- 
mentaciones de  muros  y  otros 
vestigios  de  viviendas  no  hu- 
bieran fallado  en  la  superficie 
de  lo  descubierto,  donde  todo, 
«n  cambio,  parece  demostrar 
que  se  trata  de  un  puesto  de 
fortificación  destinado  á  cerrar  el  paso  del  enemigo  por  aquella  parte  de 
la  vertiente,  á  enfilar  la  vadeable  del  Duero  y  á  tener  asegurado  el  abas- 
tecimiento de  aguas  cuando  las  circunstancias  lo  exigieran.  En  lo  descu- 
bierto, según  lo  explicado,  puede  verse  una  obra  equivalente  á  la  indi- 
cada por  Vegecio,  cuando,  al  recomendar  los  medios  más  seguros  para 
que  no  falte  el  agua  necesaria  en  una  plaza,  dice  que  si  el  manantial  estu- 
viere fuera  de  tiro  de  la  mu- 
ralla, se  debe  entonces  cons- 
truir un  fuerte  pequeño  (caz- 
tellum  parbulum,  quem  bur- 
gum  vocant),  en  el  cual  se 
pondrán  ballesteros  y  saete- 
ros para  su  defensa  =. 

En  suma,  hoy  por  hoy, 
esto  es  cuanto  se  puede  decir 
respecto  á  las  fortificaciones 
del  cerro  de  la  Muela.  Lo  ex- 
puesto, síntesis  de  mis  inves- 
F»6- 10-  ligaciones  en  los  textos  y  en 

el  rastreo  de  los  campos,  adelanta  poca  cosa,  como  al  principio  dije,  para 

1  César,  Les  commentaires  sur  la  guerra  des  Oaules,  trad.  et  ann.  par  E.  Som- 
MER,  París,  1912,  VII,  XLVi.  "A  media  ladera,  sobre  poco  más  ó  menos,  los  Galos  ha- 
bían levantado,  de  frente  y  siguiendo  la  posición  de  la  colina,  un  muro  de  seis  pies 
■de  alto  fabricado  con  grandes  piedras,  para  contener  nuestras  acometidas." 

2  De  re  mil.,  iv,  x.  ' 
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la  resolución  del  problema  referente  á  las  defensas  de  Numancia.  Mas,  á 
pesar  de  todo  lo  expuesto,  en  las  fábricas  estudiadas  vemos  por  lo  pronto^ 
patentes  ciertas  influencias  galo-célticas,  confirmando  la  teoría  de  que  en 
España  se  debe  buscar  el  origen  y  progreso  de  la  fortificación  antigua 
flanqueada  en  las  invasiones  de  los  pueblos  guerreros  y  conquistadores, 
así  como  las  artísticas  vinieron  muy  particularmente  traídas  por  los 
navegantes  colonizadores  en  las  costas  de  Levante.  El  arte  de  la  guerra 
penetró  en  la  Península,  seguramente,  guiado  por  la  espada  de  Marte,  y  el 
monumental,  decorativo  y  plástico,  por  el  alado  caduceo  de  Mercurio  y 
las  relaciones  pacíficas  de  los  navegantes  de  Oriente. 

Pero  aun  siendo  tan  pequeño  el  avance  realizado  en  ese  sentido  y  mu- 
cho el  camino  que  falta  recorrer,  yo  confío  en  que  ciertos  ya  de  la  exis- 
tencia de  las  obras  defensivas,  su  exploración,  y,  por  tanto,  su  estudio^ 
será  cosa  menos  difícil  en  adelante,  pudiéndola  llevar  á  cabo  simultánea- 
mente (con  pequeñas  cuadrillas  de  obreros  para  distraer  pocos  de  la 
excavación  general)  por  los  terraplenes  de  las  laderas  y  por  la  muralla 
torreada  que  parece  seguir  el  contorno  de  la  acrópolis  ó  antigua  ciudad^ 
atendiendo  en  esto  último  las  indicaciones  y  prudente  consejo  del  sabio 
arqueólogo,  que  después  de  haber  descubierto  el  muro  celtibérico  de  Ca- 
rrejo, decía  en  su  laureada  Memoria:  «Lo  que  ahora  más  importa  es 
seguir  la  excavación  empezada  hasta  descubrir  toda  la  línea  posible  del 
recinto,  que  acaso  dé  el  perímetro  de  la  ciudad,  sus  entradas  y  principales 
calles,  llegando  así  á  conocer  algo  del  plano  de  tan  famosa  población»  i. 

Olvidado  durante  muchos  años  aquel  encargo  oportunísimo,  á  los  tra- 
bajos del  Sr.  Schulten,  que  sin  duda  lo  conocía  y  siguió,  y  después  á  Ios- 
de  nuestra  Comisión  ejecutiva,  se  debe  hoy  el  estar  cumplido  en  parte^ 
habiéndose  descubierto  los  trozos  de  muralla  cuyas  fábricas  acabo  de  estu- 
diar. Sin  embargo,  todavía  queda  mucho  por  hacer  hasta  dar  por  acabada 
esa  importante  investigación  que  requiere  el  empleo  de  muchos  picos  y 
azadones  en  el  cerro  de  Carray,  único  medio  de  poder  llegar  á  conocer  con 
toda  puntualidad  cómo  fueron  y  qué  disposición  tuvieron  los  elementos 
esenciales  de  la  organización  defensiva  de  Numancia.  Por  lo  que  hoy  co- 
nocemos, sería  jactanciosa  la  afirmación  de  haber  expHcado  el  carácter  de 
sus  fortificaciones.  Esa  empresa  exige  tiempo  y  mucho  estudio  para  aca- 
barla de  una  manera  seria  y  concienzuda. 

I     Saavedra,  Mem.  cit.,  pág.  35.  .  ;    .  >  . 
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^Pero  las  obras  defensivas  de  aquel  altozano  fueron  todas  las  que  consti- 
tuían la  fortificación  de  Numancia  cuando  Escipión  se  presentó  á  sitiarla? 
Y,  de  existir  otras  en  parajes  cercanos,  ¿cuál  fué  su  situación  y  cómo  es- 
tuvieron organizadas?  ¿En  qué  forma  estaban  construidas  y  dispuestas? 

Para  responder  cumplidamente  á  estas  preguntas,  conjunto  de  las  cues- 
tiones que  abarca  todo  el  problema  y  en  las  cuales  quedan  comprendidas 
aquéllas  expresadas  por  la  Comisión  en  su  Memoria,  no  ha  llegado  aún 
la  hora  ni  es  posible  hacer  otra  cosa  que  adelantar  algunas  conclusiones 
provisionales,  sujetas  á  más  de  una  rectifícación.  Lo  que  sí  puede  afir- 
marse en  vista  de  los  descubrimientos  efectuados,  y  de  acuerdo  con 
ciertos  principios  constantes  y  racionales  de  política  militar,  es  que,  una 
vez  arrasadas  las  fortificaciones  numantinas,  después  de  la  prolongada 
lucha  sostenida  á  todo  trance  por  Roma,  no  es  dé  creer  se  reedificaran 
con  autorización  del  Senado  ó  de  los  generales,  cuando  después  del  triunfo 
de  Escipión  la  guerra  se  recrudeció  con  igual  ardor  que  antes  en  las 
regiones  septentrionales  de  la  España  citerior  hasta  los  tiempos  de 
Augusto.  Destruida  la  ciudad,  que  durante  tantos  años  pudo  contener  y 
vencer  en  ocasiones  á  cónsules  prestigiosos  y  legiones  aguerridas,  no  es 
presumible,  repito,  que  los  Romanos  cometieran  la  torpeza  de  autorizar 
la  reconstrucción  de  las  murallas  y  de  los  recintos  exteriores.  Todo  lo 
más  que  pudo  ocurrir  al  edificársela  Numancia  romanizada  como  man- 
sión de  la  vía  militar,  es  que  se  levantara,  como  elemento  necesario  de 
defensa,  un  fuerte  en  la  parte  alta  de  la  meseta  del  cerro  »,  donde  Lope- 
rráez  halló  robustas  cimentaciones  de  fábrica,  labrada  con  argamasa  de  cal 
y  arena.  Todas  las  demás  construcciones  de  carácter  defensivo  que  apa- 
rezcan tendrán,  lo  mismo  que  las  conocidas,  un  origen  celtíbero  y  se  ha- 
llarán casi  del  todo  derruidas. 

Apartándonos  de  otros  extremos  discutibles,  que  nos  alejarían  de  la 
cuestión  principal,  el  primer  punto  que  importa  discutir  para  contestar 
aquellas  preguntas  arriba  expresadas,  es  el  referente  á  la  organización  urba- 
na que  pudo  tener  la  capital  de  los  arevacos.  Don  Joaquín  Costa  trató  con 
verdadero  acierto  y  erudición  estupenda  en  sus  Estudios  ibéricos  cuanto  se 
refiere  á  este  punto  interesante.  Después  de  explicar  cómo  estuvieron  or- 
ganizadas las  tribus  por  agrupaciones  de  aldeas,  que  obedecían  á  un  centro 
común,  cabeza  de  todas  ellas,  dice  que  cuando  los  autores  hablan  de  las  ciu- 

I     Vegesio,  De  re  militari,  iii,  viir. 

J."    ¿POCA.  — TONO     XXX  34 
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dades  ibéricas,  no  debe  entenderse  este  vocablo  en  su  sentido  actual,  pues 
ordinariamente  lo  empleaban  como  sinónimo  de  nación  ó  tribu  i.  «Por  lo 
general  — añade—,  puede  creerse  que  las  aldeas  de  las  ciudades  ibéricas 
constaban  de  una  turris  6  castellum,  centro  de  resistencia;  de  un  oppidum, 
grupo  de  viviendas  de  los  aldeanos,  y  del  ager,  que  éstos  beneficiaban  con 
sus  granjerias  rústicas  y  pecuarias:  todavía  existe  el  original  de  un  docu- 
mento fechado  á  19  de  Enero  del  año  189  antes  de  la  Era  Cristiana,  que 
atribuye  estos  tres  miembros  á  Lascut,  aldea  de  Hasta  ó  Alcalá  de  los 
Gazules»  (Corpus  i.  /.,  11,  n.  5041)».  Más  adelante  el  mismo  autor  sigue 
diciendo  que  «del  sistema  de  aldeas  fortificadas  característico  de  nuestra 
raza,  puede  contemplarse  hoy  aún  una  muestra  en  las  montañas  de  Ma- 
rruecos... Todas  las  tribus  de  berberiscos  independientes  del  Atlas  ma- 
rroquí pueden  reducirse  á  dos  tipos:  el  de  los  Ait  Atta  de  Amelú,  por 
ejemplo,  que  viven  en  aldeas,  cada  una  de  las  cuales  se  halla  dominada 
por  una  fortaleza,  donde  los  aldeanos  almacenan  sus  cosechas,  y  el  de  los 
Imazighen,  próximos  al  Océano,  que  agrupan  sus  aldeas  en  derredor  de  un 
centro  fortificado»  2. 

Si  estos  expresivos  datos  consienten  formar  una  idea  aproximada  de 
lo  que  pudieron  ser  las  ciudades  y  aldeas  de  la  Celtiberia  cuando  fué  inva- 
dida por  las  legiones  romanas,  aún  se  completa  dicho  concepto  en  el  pá- 
rrafo siguiente,  de  donde  copio  las  partes  más  interesantes,  escritas  en 
estos  términos:  «Cuando  los  generales  romanos  trataban  de  apoderarse 
de  una  ciudad,  principiaban  por  ocupar  ó  someter  las  torres  ó  aldehuelas 
de  su  campo,  á  fin  de  evitar  que  se  concentraran  fuerzas  á  espalda  del 
ejército  sitiador,  molestaran  á  los  forrajeadores  y  transmitieran  desde  sus 
atalayas  á  las  tribus  vecinas  las  señales  telegráficas  de  la  capital  3.»  «No 
podía  ser  otra  cosa  [la  rendición  de  los  pueblos,  oppida]:  las  pequeñas 
fortificaciones  de  las  aldeas  servían  para  la  guerra  local  de  asalto  y  algara 
entre  tribu  y  tribu;  pero  carecían  de  condiciones  defensivas  en  la  guerra 
de  masas  y  de  maquinaria  perfeccionada,  que  introdujo  Roma.  Erales, por 
esto,  forzoso  concentrarse  apresuradamente  en  la  capital,  y  si  no  cabían 
en  ella,  ensanchar  su  pomerium  4,  ó  si  carecía  de  fortificaciones  ó  no  eran 

1  J.  Costa,  Estudios  ibéricos,  i,  pág.  lx.  ; 

2  ídem  id.,  pág.  lxiii. 

3  ídem  id.,  pág.  lxiv  y  sig.  •  ' 

4  Para  el  sentido  de  esta  voz,  que  en  una  de  sus  acepciones  significaba  el  espa- 
cio comprendido  entre  la  muralla  y  las  edificaciones  de  la  población,  puede  consultarse 
la  cit.  obra  de  G.  Simancas,  Plazas  de  guerra,  etc.  pág.  119, 
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éstas  proporcionadas  á  los  medios  de  ataque  de  los  romanos,  construir- 
las y  reforzarlas,  en  previsión  de  nuevos  ataques.»  «La  invasión  romana 
precipitó  el  movimiento  de  concentración,  y  con  intensidad  tan  peligrosa 
para  los  invasores,  que  T.  Sempronio  Graco,  luego  que  hubo  vencido  una 
primera  vez  á  los  celtíberos,  les  hizo  suscribir  un  tratado  de  paz,  por  el 
cual  se  obligaban  á  no  edificar  nuevas  ciudades:  posteriormente  añadió, 
por  vía  de  interpretación,  el  Senado  una  cla'usula  prohibiéndoles  amura- 
llar las  ciudades  que  poseyeran  ya  en  aquella  sazón  '.  Una  de  las  tribus 
más  numerosas  y  fuertes  con  quienes  había  sido  ajustado  el  tratado,  la 
tribu  de  los  velos,  se  dio  prisa  á  ensanchar  y  fortificar  su  capital,  Segeda; 
tirando  alrededor  un  muro  de  más  de  una  legua  de  circuito,  y  llamó  á  ella 
á  los  habitantes  de  las  aldeas;  que  fué  pretexto  por  donde  Roma  reanu- 
dase la  guerra  contra  aquella  nación,  tan  esforzada  como  previsora. 
Cuando  Pompeyo  hubo  tomado  la  última  aldea  del  campo  numantino, 
Malia,  y  puso  Escipión  aquel  cerco  formidable,  que  fué  gloria  y  sepulcro 
de  la  ínclita  ciudad  pelendónica,  ya  estaban  dentro  concentradas  las  gen- 
tilidades que  habían  repugnado  el  vasallaje  de  Roma  y  huido  de  sus  bur- 
gos ó  aldeas. 

Probablemente  al  operarse  esa  concentración  no  se  diseminaban 
los  aldeanos  confusamente  por  el  antiguo  casco,  sino  que  cada  aldea 
se  construía  un  grupo  unido  de  viviendas,  adheridas  exteriormente  al 
pomerium  viejo,  constituyendo  un  barrio  nuevo  de  la  ciudad,  y  que  en  él 
seguía  ejerciendo  jurisdicción  sobre  sus  clientes  ó  vasallos,  Oípcfxovxa;  lo 
mismo  que  antes  en  el  burgo  respectivo,  el  jefe  ó  señor  á  quien  competía. 
Esto  explica  que  los  historiadores  de  la  conquista  señalen  pluralidad  de 
jefes  en  Numancia:  Rhetógenes  Carannio,  Theógenes,  Avaro,  etc.  Uno 
de  ellos,  por  ejemplo,  el  llamado  Theógenes,  luego  que  adquirió  la  per- 
suasión de  que  no  era  posible  llevar  más  adelante  la  resistencia,  mandó 
llenar  d¿  combustible  las  casas  de  su  barrio,  Wcum  suum,  que  era  el  mayor 
de  la  ciudad,  y  le  prendió  fuego  ^:  inmediatamente  dispuso  que  sus  subdi- 
tos se  batieran  de  dos  en  dos,  y  cuando  los  vio  á  todos  muertos  y  ardiendo 
en  las  llamas  de  sus  hogares,  se  arrojó  en  el  fuego.  Cada  uno  de  los  ba- 
rrios de  la  ciudad,  ó,  lo  que  es  igual,  cada  una  de  sus  aldeas,  debía  tener  á 
su  cuidado  el  lienzo  de  muralla  que  le  caía  enfrente,  como  todavía  en  la 


T     Appiano,  De  re  hisp.,  xliv. 

2     Valerio  Máximo,  Factorum  üctorumque  memorabiliutn,  m,  11, 
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Edad  Media,  v.  gr.,  en  la  comunidad  de  Daroca  ^:  al  menos  en  Osuna  pa- 
rece que  los  aldeanos  estaban  obligados  á  contribuir  por  prestación  per- 
sonal, como  carga  de  concejo,  á  la  construcción  de  las  murallas  y  fuertes 
de  la  ciudad,  y  es  muy  verosímil  que  al  estatuirlo  así  César  cuando  fundó 
la  colonia  Genetiva  lulia,  se  limitara  á  calcar  la  jurisprudencia  anterior 
de  los  iberos  de  Ursaon  2.» 

Según  esto,  no  podrá  considerarse  temerario  el  supuesto  de  que  Nu- 
mancia,  como  Segeda,  ensanchara  ios  límites  del  recinto  fortificado  al 
verse  amenazada  por  los  ejércitos  de  Roma.  Procediendo  así  defendía  los 
barrios  construidos  por  los  aldeanos  cerca  del  centro  principal  de  resis- 
tencia ó  castellum;  pero  las  barriadas  construidas  con  dicho  objeto  pudie- 
ron establecerse  en  las  laderas  del  cerro,  dentro  de  recintos  exteriores  dis- 
puestos en  la  forma  que  indica  el  plano  de  Loperráez  é  imaginó  el  señor 
Schulien,  ó  bien  ocupando  lugares  aledaños  situados  en  derredor  de 
aquel  centro,  en  la  disposición  indicada  por  Costa  al  hablar  de  las  aldeas 
que  constaban  de  castellum,  oppidum  y  ager,  á  semejanza  de  Lascuta,  ó 
las  berberiscas  de  la  tribu  de  Imazighen. 

Para  aceptar  la  primera  de  estas  conjeturas,  parecen  oponerse  serias 
consideraciones  técnico-militares  basadas  en  la  topografía  local,  como  son: 
lo  reducido  del  terreno  aprovechable  del  cerro,  para  establecer  las  vi- 
viendas de  tan  crecido  número  de  nuevos  poblacores;  la  violenta  pen- 
diente de  la  ladera  occidental  del  cerro,  donde  los  recintos,  por  esta 
circunstancia,  tenían  necesariamente  que  ser  muy  estrechos,  quedando 
en  ellos  tan  sólo  el  espacio  indispensable  para  circular  los  defensores; 
el  entorpecimiento  que  éstos  hallarían  en  los  grupos  de  casas  levantadas 
entre  muros  en  las  vertientes  septentrional  y  oriental,  donde  el  terreno 
es  menos  agrio  y  pudieron  establecerse  algunos  burgos,  y,  además  de 
todo  esto,  la  situación  en  que  quedaban  los  reparos  de  las  partes  bajas 
i'¿  dichos  flancos,  fáciles  de  batir  y  de  tomar  por  el  enemigo,  una  vez 

1  "En  casos  de  guerra,  acudían  [las  aldeas  de  Comundades  de  Aragón]  á  de- 
fender los  muros  de  la  villa  y  ampararse  también  en  su  recinto."  "Los  pueblos  de  la 
comunidad  de  Daroca  tenían  señalados  los  torreones  que  correspondían  á  cada  uno 
para  guarecerse  en  caso  de  apuro,  y  debían  cuidar  del  sostenimiento  del  torreón  y 
parte  de  la  mjuralla  que  debían  defender  y  defenderlos  á  silos..."  Discurso  leído  por 
D.  Vicente  de  la  Fuente,  en  el  acto  de  su  recepción  en  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria;  Madrid,  1861. 

2  HüBNER,  La  arqueol.,  pág.  92.  Las  leyes  de  Urso,  lex  coloniae  luliae  Genitivae 
Urbanorum  sive  Ursonis,  fueron  otorgadas  por  César  .en  el  año  de  su  muerte,  44  de 
Jesucristo.  Conservando  un  ejemplar  grabado  sobre  varias  planchas  de  bronce,  y  con 
algunas  intercalaciones  en  el  texto,  hacia  la  época  de  Vespasiano. 
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dueño  éste  de  las  alturas  vecinas.  La  única  parte  apropiada  para  estable- 
cer un  barrio  exterior  es  la  suave  bajada  meridional  que  cortan  acantila- 
dos rocosos  sobre  el  cauce  del  Merdancho,  y  en  aquella  ladera  sólo  cabía 
un  barrio  algo  populoso. 

La  segunda  hipótesis  es,  en  mi  opinión,  la  única  que  puede  aceptarse 
provisionalmente  con  algunas  probabilidades  de  acierto.  No  ignoro  que 
este  juicio,  quizá  hoy  algo  atrevido,  se  aparta  de  cuanto  hasta  aquí  se  ha 
escrito  sobre  el  particular;  pero  cuenta  en  su  apoyo  las  razones  arriba 
manifestadas,  y  todavía  he  de  encontrar  otras  más  expresivas  para  soste- 
nerlo y  afirmar  su  verosimilitud  entre  las  noticias  históricas  en  otro  lugar 
anotadas,  referentes  á  la  situación  y  disposición  de  la  ciudad,  y  en  los  da- 
tos que  se  pueden  recoger  rastreando  en  ciertas  ruinas  importantísimas  y 
sacando  consecuencias  útiles  del  estudio  que  hizo  de  ellas  el  tantas  veces 
citado  Sr.  Schulten. 

Los  autores  antiguos  determinan  la  topografía  de  Numanciade  manera 
diferente,  como  en  pártese  indicó  cuando  acudimos  á  sus  textos  para  com- 
probar la  existencia  de  las  fortificaciones.  Floro  y  Orosio,  los  dos  menos 
autorizados,  expresan  concordes  que  la  ciudíid  se  hallaba  situada  en  un 
altozano  junto  al  río  Duero,  y  Apiano,  más  explícito,  porque  sin  duda 
tomó  las  noticias  de  quien  describió  la  población  conociéndola,  dice  que 
ésta  estaba  bañada  por  dos  ríos  (el  Duero  y  el  Merdancho),  cortada  en  ba- 
rrancos, con  una  sola  salida  al  llano  y  fortificada  la  margen  del  Dorio. 
Tampoco  están  de  acuerdo  esos  historiadores  para  fijar  la  extensión  de  la 
ciudad,  pues  mientras  que  Orosio  la  creyó  cerrada  por  «un  muro  de  3.ooo 
pasos  de  perímetro»,  Apiano  señala  á  la  circunferencia  24  estadios,  longi- 
tud que  como  más  adelante  pruebo,  era  mucho  mayor  que  la  indicada,  co- 
rrespondiente á  4.500  metros  '. 

Estas  dos  últimas  opiniones  tan  distintas,  y  que  parecen,  por  lo  mismo, 
contradictorias  respecto  al  punto  discutido,  pueden  ser,  sin  embargo,  fiel 
expresión  de  la  verdad,  por  referirse  launa  probablemente  al  muro  defen- 
sivo del  centro  principal  de  población  y  resistencia  (puesto  que  la  parte  su- 
perior de  la  meseta  viene  á  tener  de  contorno  los  3. 000  pasos  indicados),  y 
la  otra  al  muro  que  circunvalaba  todo  el  extenso  recinto,  dentro  del  cual 
quedaban  comprendidos:  aquel  fuerte  núcleo  de  población  dotado,  como 
las  modernas  cindadelas,  de  los  más  poderosos  elementos  bélicos;  los  cam- 

1  Para  la  equivalencia  de  las  medidas  romanas  con  las  nuestras,  puede  consultar- 
se, entre  otros  textoi,  el  Dice,  miliktr  del  Conde  Federico  Moretti,  apéftd,,  pág.  59, 
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pos  destinados  para  el  pastoreo  del  ganado,  preciso  para  asegurar  las  sub- 
sistencias durante  un  prolongado  sitio,  y  los  burgos  ó  barrios  llamados 
por  los  clásicos  vici  ó  castella,  establecidos  en  la  ladera  meridional  del 
altozano  y  en  las  partes  más  elevadas  y  fuertes  del  terreno  bañado  (no 
circuido)  jpor  los  dos  ríos  y  cortado  por  barrancos.  En  aquella  altura  del 
castro  no  existen  barrancadas  ni  manantiales,  y  conocida  la  pequenez  de 
los  aljibes  que  se  descubren  en  las  casas  celtibéricas,  la  posesión  del  agua 
no  quedaba  aseguraba  sino  señoreando  los  numantinos  todo  aquel  basto 
campo  atrincherado,  que  tantas  relaciones  de  semejanza  tiene  con  el  de 
Mont  Beuvray  (la  antigua  Bibracta),  situado  unos  25  kilómetros  al  Oeste 
de  Autun,  entre  el  Saona  y  el  Loire,  cerrando  un  muro  de  circunvalación  el 
extenso  recinto  donde  se  levantan  diversas  alturas  con  defensas  indepen- 
dientes de  la  principal,  denominada  La  Terrasa  '.  Así  Numancia,  como 
antes  lo  hizo  Segeda,  pudo  levantar  «alrededor  un  muro  de  más  de  una 
legua  de  circuito^),  por  ser  á  las  tribus  acogidas  á  su  amparo  «forzoso 
concentrarse  apresuradamente  en  la  capital,  y  si  no  cabían  en  ella,  ensan- 
char su  potnerium»  aumentando  las  fortificaciones  «proporcionadas  á  los 
medios  de  ataque  de  los  romanos»,  según  antes  queda  dicho. 

Al  referir  el  texto  de  Apiano  uno  de  los  sucesos  más  interesantes  de  los 
ocurridos  cuando  comenzaron  las  operaciones  del  cerco,  nos  proporciona 
el  medio  de  poder  comprobar  también  con  un  hecho  histórico  la  verosi- 
militud de  mi  conjetura.  Dice  el  acreditado  autor  del  Libro  de  las  Guerras 
ibéricas  que  Escipión,  después  de  haber  establecido  los  dos  grandes  cam- 
pamentos todo  lo  más  cerca  que  pudo  de  Numancia,  levantó  dos  fuertes 
en  las  orillas  del  Duero  con  el  propósito  de  establecer  entre  ellos  un  arti- 
ficio que  impidiera  toda  clase  de  socorros  á  la  plaza  sitiada.  Si  esta  no- 
ticia la  estimamos  como  cierta,  y  el  relato  es  exacto  en  todas  sus  partes, 
lo  acaecido  parece  indicar  con  claridad  meridiana  que  aquel  general  no  era 
dueño  por  entonces  de  la  margen  derecha  del  río  en  la  parte  comprendida 
entre  la  desembocadura  del  Tera  y  la  del  Merdancho.  De  haberla  domi- 
nado, fácil  le  hubiera  sido,  como  militar  experto,  batir  la  corriente  en  toda 
aquella  extensión  con  sólo  el  empleo  de  emboscadas  y  algunas  partidas 
volantes  de  honderos  y  sagitarios  provistas  de  balsas  ó  de  pequeñas  em- 
barcaciones; pero  á  este  procedimiento,  que  era  seguramente  el  más  apro- 
piado á  las  circunstancias,  se  oponía  sin  duda  la  causa  que  dejo  indicada, 

I     BuLLOTj  Essai  sur  le  syst.,  etc.,  págs.  129  y  sig. 


NUMANCIA  49^ 

y  además,  por  si  esto  no  fuera  bastante,  la  acción  ofensiva  de  las  fortifica- 
ciones numantinas  construidas  sobre  las  mismas  aguas,  cosas  ambas  que 
explican  cumplidamente  el  procedimiento  seguido  por  aquel  caudillo  al 
barrear  con  maromas  y  largas  vigas  provistas  de  chuzos  y  saetas  la  entrada 
del  río,  en  puesto  situado  más  arriba  de  su  entrada  en  el  recinto  general, 
consiguiendo  así  cerrar  el  paso,  de  la  única  manera  pasible,  á  los  barcos 
enemigos  que  bajaban  «impelidos  con  la  vela  cuando  soplaba  un  fuerte 
viento,  ó  con  remos  y  á  impulsos  de  la  corriente». 

Todo  cuanto  queda  explicado  y  discutido  aconseja,  pues,  á  suponer 
que  la  mayor  parte  de  las  ruinas  exploradas  por  el  Sr.  Schulten  en  las 
cercanías  del  Castro  de  Garray,  y  clasificadas  por  él  como  cimentaciones 
de  los  campamentos  de  Escipión,  fueron,  antes  de  tener  ese  destino,  las  al- 
deas {vici  ó  castella)  de  los  refugiados  arevacos,  corí  las  que  se  formó  parte 
del  primer  recinto  de  Numancia.  Las  huestes  romanas  debieron  posesio- 
narse de  esos  grupos  de  población,  aunque  concretamente  ningún  autor  lo 
exprese,  cuando,  apretado  el  cerco,  ocuparon  los  sitiadores  aquellos  siete 
fuertes  ó  castella  mencionados  por  Apiano,  el  cual  no  dice  precisamente 
que  fueran  entonces  construidos,  sino  que  estaban  situados  «alrededor  de 
la  ciudad»  ',  esto  es,  rodeando  la  antigua  capital  y  su  acrópolis,  según  lo 
entiendo  y  se  infiere  de  lo  escrito  por  aquel  explorador. 

Efectivamente;  el  mismo  docto  arqueólogo  descubridor  de  las  cimert- 
taciones  mencionadas,  reconoce  en  uno  de  sus  últimos  trabajos  publicados 
que  no  existe  concordancia  alguna  entre  los  restos  hallados  y  el  trazado  y 
disposición  de  los  campamentos  clásicos  del  tiempo  de  la  República,  des- 
critos por  Polibio  2.  Sin  sospechar  aquel  autor  inteligentísimo  que  las 
citadas  ruinas  de  muros  y  edificios  pudieran  tener  un  origen  más  remoto 
y  objeto  primitivo  diferente,  sostuvo  siempre  el  mismo  criterio  en  esta 
cuestión,  aun  cuando  influido  por  ciertas  incertidumbres,  pues  no  otra 
cosa  vienen  á  ser  las  que  indirectamente  expresa  con  estas  manifestacio- 
nes: i.^,  que  «los  campos  levantados  por  Escipión  no  eran,  de  ningún 
modo,  obras  de  tierra  y  madera,  á  ejemplo  de  los  antiguos  campos,  sino 


1  Appiano,  ob.  cit.,  trad.,  de  Rui  Bamba,  correg.  por  Saavedra  en  su  Mem.,  90, 
A.  R.  621. 

2  Les  cainps ,  Bull.  Hisp.,  vol.  x,  ab.-jun.,  1908. — Mes  fouilles,  BuU.  Hisp.,  vol.  xv, 
pág.  376. — Mis  excavaciones,  pág.  23:  "En  un  solo  punto  no  se  habían  cumplido  mis 
esperanzas.  Se  esperaba  que  los  campamentos  de  Escipión  estuviesen  de  acuerdo  con 
el  campamento  contemporáneo  descrito  por  Polibio,  y  no  fué  así.  Probablemente,  lo 
estrecho  de  lais  colinas  y  el  carácter  defensivo  de  los  castillos  de  blo>queo,  tuvieron 
por  consecuencia  el  apartarse  notablemente  del  modelo." 
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construcciones  en  piedra  como  los  campos  fortificados  del  tiempo  del  Im- 
perio» '^  2.^,  que  en  las  fortificaciones  de  Peña  Redonda,  las  más  impor- 
tantes sobre  el  valle  del  Merdancho,  encontró  la  muralla  siguiendo  unas 
veces  la  línea  recta,  como  en  los  campamentos  regulares,  y  otras  doblán- 
dose al  interior  y  al  exterior  del  campo  «sin  exigirlo  el  terreno  y  so- 
lamente por  razones  de  defensa  y  á  fin  de  coger  de  flanco  al  asaltador», 
observando  al  propio  tiempo  que  los  terraplenes  de  la  vertiente  occidental 
de  aquella  altura  rocosa  estaban  construidos  y  dispuestos  siguiendo  el 
mismo  procedimiento  que  el  empleado  en  los  castros  ibéricos  ^;  3.*,  igual- 
mente advierte  que  la  ejecución  de  las  construcciones  interiores  (casas  y 
calles)  «no  puede  estar  más  mal  llevada  á  cabo»  3,  resultando  las  habita- 
ciones estrechas  y  muy  diferentes  á  las  de  los  campos  romanos,  y  4.*,  ha- 
blando de  los  objetos  hallados  dentro  del  recinto  explorado,  dice  que  inde- 
pendientemente de  la  cerámica  romana  se  encontró  una  buena  cantidad 
de  vasos  ibéricos  iguales  exactamente  á  los  «descubiertos  en  la  misma 
Numancia»,  coincidencia  que  atribuye  á  persistir  esa  industria  en  la  región 
hasta  el  año  i33  (a.  de  J.  C),  al  contingente  de  los  auxiliares  indíge- 
nas, que  pudieron  llevar  consigo  los  cacharros,  y  también  «á  que  las 
tropas  romanas,  que  vivían  desde  largo  tiempo  en  España,  debieron 
indudablemente  reemplazar  en  el  país  los  utensilios  que  les  hicieron 
ftilta». 

Y  no  es  esto  todo  lo  que  interesa  recoger  entre  las  observaciones  hechas 
por  el  descubridor  de  los  expresados  campos  en  sus  trabajos  de  indagación. 
De  las  fortificaciones  de  Peñas  Altas  (fig.  11),  halladas  en  la  colina  situada 
enfrente  de  Peña  Redonda,  sobre  el  Merdancho  y  paralela  á  Numancia, 
dice  que  en  ninguna  otra  parte  se  encuentran  las  líneas  de  los  numantinos 
tan  cerca  como  aquí  de  las  romanas:  «sobre  la  colina  Saladilla — añade—, 
que  se  extiende  delante  de  Numancia,  mis  excavaciones  han  descubierto 
construcciones  numantinas  cubiertas  bajo  una  capa  debida  al  incendio», 
quedando  «este  arrabal  de  los  sitiados»  á  unos  i5o  metros  de  Peñas  Altas. 
Del  Campo  de  las  Travesadas,  cercano  á  Valdevorrón,  manifiesta  «que 
para  los  numantinos  presentaba  un  acceso  muy  cómodo  para  alcanzar  el 
llano  del  Este»,  y  que  las  habitaciones  en  muchos  parajes  tenían  sola- 


1  Para    esta    cita    y    las    demás    del    rn^smo    autor,    véanse    en    el    Bull.    His.    los 
artículos  njencionados,  y  particularmente  Les  camps.,  etc. 

2  Les   camps.,  etc. 

3  ídem  id.,  90,  A.  R.  621. 
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mente  3x3  metros;  que  las  calles  estaban  empedradas  con  guijarros,  y 
que  durante  las  excavaciones  el  azar  le  había  obsequiado  con  muchos  ha- 


Fig.  II. 


Ilazgos  que  no  tienen  nada  que  per  con  los  trabajos  de  Escipión»,  entre 
ellos  «un  fragmento  de  escultura  ibérica,  la  parte  posterior  de  una  cabeza 
con  los  cabellos  en  bucles  de  estilo  arcaico»,  y  «una  cabecita  de  vaca  con 
capa  de  pintura  y  modelada  en  arcilla  rojiza  numantina,  quién  sabe  si  pro- 
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cedente  de  un  ex  voto».  En  el  Campo  del  Castillejo,  colina  que  cae  á  pico 
sobre  el  Tera  y  dista  unos  i.ooo  metros  de  Garray,  descubrió  otro  cam- 
pamento de  gran  extensión  (con  viviendas  para  las  que  se  empleó  el 
adobe)  y  después  de  describirlo  y  apreciar  que  el  nombre  de  Castillejo 
corresponde  al  alemán  Alteburg  (fortificación  antigua;,  expresa  que  es 
extraño  «ver  muchas  veces  [allí]  la  traza  en  ángulo  recto  de  la  castrame- 
tación turbada  por  muros  que  vienen  en  ángulo  agudo  con  otras  líneas», 
pudiendo  éstas  proceder  «.de  un  campo  más  antiguo».  Por  último,  en  el 
Campo  Alto  del  Real,  en  el  Alto  de  la  Dehesilla  y  en  el  pequeño  Cam- 
po Molino,  cuyas  situaciones  quedan  determinadas  en  el  plano,  las  ex- 
cavaciones pusieron  de  manifiesto  los  fundamentos  de  viviendas  «irre- 
gularmente construidas»  y  «en  parte  excavadas  en  el  suelo»;  terraplenes 
defensivos  «del  mismo  género  que  los  de  Peña  Redonda,  de  carácter 
ibérico»;  un  pequeño  recinto  cuadrangular  á  modo  de  fuerte,  provisto  de 
dos  entradas,  todo  él  labrado  con  enormes  bloques;  y,  además,  restos 
abundantes  de  otras  fábricas  y  extensos  muros  absolutamente  parecidos  á 
las  obras  ciclópeas,  representando  su  labor  un  trabajo  tan  gigantesco  que 
le  hace  decir  al  Sr.  Schulten  que  teniendo  la  construcción  un  fin  pura- 
mente transitorio,  como  lo  era  el  de  circunvalar  la  ciudad  para  rendirla, 
le  resultaba  extraño  que  la  hubieran  realizado  los  romanos. 

La  suma  de  cuantas  consideraciones  hallan  sólido  fundamento  en 
lo  que  queda  manifestado  respecto  á  la  organización  de  algunas  ciudades 
ibéricas  en  tiempos  anteriores  á  la  dominación  romana,  y  las  que  también 
pueden  inferirse  sin  gran  esfuerzo  de  las  propias  declaraciones  del  men- 
cionado explorador,  proporcionan,  juntas,  abundantes  elementos  para 
esclarecer  el  punto  de  la  cuestión  que  vengo  discutiendo;  pero  el  conven- 
cimiento que  abrigo  de  ser  muy  necesario,  en  la  ocasión  presente,  acu- 
mular el  mayor  número  posible  de  datos  positivos  para  robustecer  mi 
opinión,  me  obligan,  bien  á  pesar  mío,  á  proseguir  la  tarea  investigadora 
hasta  llegar  al  término  que  me  propongo;  disipar,  Si  es  posible,  las  som- 
bras de  la  incertidumbre  que  envuelven  todo  lo  referente  á  los  medios  de- 
fensivos de  la  insigne  Numancia. 

No  por  esto  habré  de  prolongar  extraordinariamente  la  búsqueda 
de  argumentos  favorables  para  precisar  el  contorno  del  recinto  exte- 
rior. Bastará  á  mi  propósito,  como  postrera  argumentación,  para  comen- 
tarlos después,  algunos  de  los  juicios  que  se  encuentran  en  los  mismos 
escritos  de  aquel  docto  arqueólogo  extranjero,  que  vio  y  pudo  examinar 
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cumplidamente  las  obras  que  después  quedaron  en  parle  ocultas  por  las 
tierras  de  cultivo. 

En  la  misma  relación  tantas  veces  citada,  su  autor,  abrigando  cierta 
desconfianza  que  cubre  con  opiniones  que  luego  impugnaré,  no  deja  de 
señalar  cuanto  encuentra  de  extraño  en  las  construcciones  y  en  el  tra- 
zado de  los  que  considera  campamentos  romanos,  llegando  á  decir:  «Al 
dirigir  una  ojeada  sobre  lo  conocido  de  las  lineas  de  Escipión,  se  extraña 
uno,  sobre  todo,  de  sus  sólidas  construcciones  de  piedra,  iguales  sola- 
mente á  las  de  los  campos  fortificados  de  los  tiempos  del  Imperio.  Se  ve 
á  Escipión  resignado  á  establecer  un  largo  sitio.  Lo  abundante  de  la  pie- 
dra en  los  alrededores  de  Numancia  facilitaba  esta  manera  de  construir; 
pero  aquella  circunstancia  no  es  suficiente  para  explicarla.  La  labra  de 
las  piedras,  á  la  cual  no  se  renunció  ni  aun  en  Peña  Redonda,  construida 
groseramente,  y,  el  lujo  de  construcción  que  presentan  los  otros  campos, 
sobre  todo  Castillejo,  exigían  mucho  más  trabajo  que  la  construcción 
en  madera,  para  la  cual  eran  no  menos  abundantes  los  materiales, 
puesto  que  Numancia,  según  Apiano,  estaba  rodeada  de  bosques.  Lá 
situación  de  los  campos  está  bien  escogida.  Desde  este  punto  de  vista  el 
campo  de  Travesada  merece  atención.  Más  que  la  respetuosa  distancia 
que  separaba  las  líneas  romanas  de  las  enemigas,  sus  fortificaciones  pode- 
rosas y  á  veces  gigantescas,  descubren  cuan  alto  apreciaba  Escipión  á  sus 
8.000  adversarios  y  cuan  en  poca  cosa  tenía  á  sus  60.000  hombres,  á  los 
cuales  asignaba,  detrás  de  sólidas  murallas,  un  papel  duramente  defen- 
sivo. Esto  concuerda  con  el  relato  de  Apiano,  que  dice  que  los  ataques 
venían  de  los  numantinos  y  no  de  los  romanos.  Y  lo  que  prueba  una 
completa  defensiva  por  parte  de  Escipión  es  que  casi  todos  los  campos 
están  situados  sobre  alturas  abruptas,  que  se  prestan  mal  á  un  ataque, 
pues,  en  teoría,  un  campo  romano  debiera,  en  primer  término,  prestarse 
á  una  ofensiva  fácil  (Vegecio,  iii,  8:  Ne  sit  in  abruptis  ac  deviis  et...  diffi- 
cilispraestetur  egressus).  Deiai  misma  manera,  la  periferia  irregular  de 
los  dos  campos  completamente  conocidos,  Peña  Redonda  y  Castillejo,  es 
en  absoluto  contraria  á  la  teoría  romana  que  no  admite  más  que  el  ángulo 
recto  (ver  particularmente  á  Polibio),  con  la  sola  excepción  de  Vegecio 
íi,  2  3;  3,  8).  Aquélla  nos  enseña,  como  antes  los  campos  de  César  en  las 
Gallas,  que  los  romanos,  á  pesar  de  su  predilección  por  el  campo  en  án- 
gulo recto,  á  menudo,  aún  allá  donde  el  terreno  lo  permitía,  como  en  Cas- 
tillejo, no  se  atuvieron  á  la  forma  normal.» 
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Según  estas  francas  manifestaciones  del  Sr.  Schulten,  él  se  explica  que 
los  campos  descubiertos  tuvieran  tantas  y  tantas  cualidades  contrarias  á 
las  reglas  de  la  castrametación  romana  de  los  tiempos  de  la  República 
(hasta  el  extremo  de  estar  situados  en  parajes  más  favorables  para  la  de- 
fensa que  para  el  ataque,  y  de  haberse  prescindido  del  trazado  en  ángulo 
recto  prefiriendo  la  periferia  irregular),  sólo  por  la  razón  del  alto  aprecio 
que  Escipión  hacía  de  sus  adversarios  y  del  poco  que  otorgaba  á  su  ejér- 
cito, reducido  por  esto  durante  el  sitio  á  una  defensa  pasiva.  Apiano,  á 
quien  cita  aquél  como  autoridad  para  sostener  esta  teoría,  errónea  en  mi 
opinión,  y  contraria  á  las  altas  cualidades  reconocidas  en  el  General  roma- 
no, expresa,  efectivamente,  que  éste  cvfué  más  diestro  capitán  que  los  otros, 
porque  jamás  quiso  venir  á  las  manos  con  unas  fieras,  sino  rendirlos  por 
hambre»;  mas,  el  no  querer  recurrir  al  combate  cuando  sin  llegar  al  cho- 
que se  puede  lograr  la  victoria,  no  debe  ni  puede  ser  interpretado  en  bue- 
nos principios  técnico -militares,  cómo  propósito  decidido  del  que  manda 
de  prescindir  en  absoluto  de  todos  medios  que  tiene  á  su  alcance  cuando 
las  circunstancias  así  lo  exigen.  Y  buena  prueba  de  la  firmeza  de  este  jui- 
cio profesional,  y  aplicable  á  todos  los  tiempos,  la  hallamos  en  el  mismo 
texto  de  Apiano,  al  decirnos  que  es  «imprudente  el  capitán  que  entra  en 
acción  sin  necesidad»;  precepto  en  armonía  con  mi  opinión  y  que  vienen  á 
completar  estas  otras  palabras  del  mismo  autor:  «Ya  que  tuvo  (Escipión]  un 
ejército  de  60.000  hombres,  contando  los  del  país,  la  mitad  distribuyó  para 
guardar  el  muro  y  acudir  si  sobrevenía  alguna  urgencia;  otros  20.000 
preparó  para  pelear  delante  de  éste  cuando  llegase  el  lance,  y  los  10.000 
restantes  los  dejó  de  reserva.»  Total:  que  aquellas  construcciones  fabri- 
cadas y  dispuestas  de  manera  tan  contraria  á  las  reglas  del  arte  militar 
romano  de  los  tiempos  de  la  República,  no  pudieron  levantarse  por  las 
causas  que  supone  el  Sr.  Schulten,  pues  ni  la  defensiva  establecida  por 
Escipión  frente  á  Numancia  fué  tan  absoluta,  ni  desconoció  el  valor  de 
sus  tropas,  ni  dejó  de  estar  preparado  para  combatir  á  los  defensores  de 
la  ciudad  cuando  lo  considerara  conveniente. 

En  las  inmediaciones  de  los  campos  de  Peña  Redonda,  Travesadas  y 
Castillejo,  lo  mismo  que  en  otros  lugares  cercanos,  reconoció  igualmente 
aquel  arqueólogo  restos  extensos  de  muralla  de  una  anchura  media  de 
cuatro  metros,  formada  por  muros  paralelos  de  piedras  grandes  calcáreas 
ó  guijarros  de  formación  neptúnica,  y  un  relleno  de  tierra  ó  de  pequeños 
morrillos.  Supone  que  esos  restos  fueron  partes  integrantes  de  la  circun- 
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valación  levantada  por  las  tropas  sitiadoras,  y  para  comprobar  su  aserto, 
formula  la  siguiente  proposición:  «El  curso  —dice —  de  la  circunvalación 
está  claro  ya  en  su  parte  esencial.  Si,  considerando  el  terreno,  se  unen 
los  nueve  puntos  encontrados,  se  tiene  nna  línea  que,  en  el  plano,  me- 
dirá casi  7.600  metros;  pero,  como  esta  línea  corre  por  montes  [léase 
colinas  y  lomas]  y  valles,  una  medición  sobrj  el  terreno  deberá  dar  los 
9.000  de  que  habla  Apiano.» 

La  falta  de  un  plano  perfecto  que  nos  dé  con  toda  precisión  el  relieve 
del  terreno  impide  determinar  la  exactitud  de  esas  medidas,  que  me  pare- 
cen no  ajustadas  á  la  realidad.  Yo  entiendo  en  esto  que,  si  Apiano  indicó 
24  estadios  como  distancia  entre  la  ciudad  y  el  campamento  de  Nobilior,  y 
la  misma  longitud  al  circuito  de  Numancia,  con  estas  indicaciones  se 
establece  una  igualdad  en  la  que  tenemos  un  término  conocido:  los  siete 
kilómetros,  ó  algo  más,  que  separan  á  Garray  de  la  Gran  Atalaya,  donde 
el  Sr.  Schulte  sitúa  el  expresado  campamento,  y  con  los  cuales  coincide 
la  longitud  que  puede  calcularse  al  muro  de  unión  entre  los  vicos  ó  barrios 
exteriores  de  la  ciudad.  De  todas  maneras,  el  supuesto  de  dicho  señor 
resultará  tan  alejado  de  lo  probable  como  aquel  otro  ya  tratado  y  dis- 
cutido referente  á  los  campamentos,  toda  vez  que  lo  contradicen,  además 
de  aquellos  datos,  otros  inequívocos  é  igualmente  irrebatibles.  Efectiva- 
mente: las  murallas  fabricadas  en  la  disposición  que  indica  son  iguales 
en  todo  á  las  existentes  en  gran  parte  del  contorno  de  los  burgos  ó  barrios 
que,  como  dije,  debieron  ser  utilizados  para  campamentos  del  ejército  sitia- 
dor, y  también  á  ciertas  partes  que  se  han  descubierto  en  el  borde  de  la 
meseta  del  Cerro,  diferentes  unas  y  otras,  según  luego  se  verá,  á  las  obras 
que  Escipión  mandó  construir  para  establecer  el  cerco  de  la  Muela. 

Aquellos  reparos,  labrados  por  los  romanos  con  carácter  provisional, 
no  pudieron  ser,  por  lo  mismo,  construidos  con  esmero  ni  gran  solidez, 
ambas  cosas  innecesarias  para  contener  un  enemigo  acorralado,  impotente 
para  establecer  á  su  vez  aproches  y  utilizar  máquinas  poderosas,  aun 
cuando  fuera  diestro  en  la  lucha,  sagaz  para  la  estratagema  y  tenaz  en  la 
resistencia  hasta  llegar  al  último  extremo  de  la  desesperación  y  del  valor 
heroico.  No;  los  numantinos  no  pudieron  ser  temibles  como  zapadores  y 
artilleros,  carecían  de  fuerzas  para  intentar  cruzar  las  líneas  enemigas 
abriendo  brecha  y  no  se  sabe  que  tuvieran  máquinas  neuro-balísticas  ni 
opugnatorias;  fueron  temibles,  sí,  por  su  probada  fiereza,  astucia  y  resolu- 
ción en  el  momento  del  choque  cuerpo  á  cuerpo  y  en  el  asalto,  si  Ig  hubieran 
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intentado,  y  por  eso  se  explica  perfectamente,  y  es  creíble,  cuanto  nos  dicen 
todos  los  autores  antiguos  cuando  explican  de  conformidad  que  el  general 
romano,  para  lograr  su  propósito  de  no  empeñar  una  batalla  decisiva,  tan 
sólo  mandó  abrir  fosos  y  levantar  vallados  frente  á  la  ciudad  sitiada. 
Apiano,  el  que  refiere  con  más  detalles  el  trazado,  la  fábrica  y  la  disposi- 
ción de  aquellas  obras,  construidas  para  circunvalar  la  última  de  las  po- 
siciones defendidas  por  los  numantinos  durante  la  campaña,  habla  igual- 
mente de  esos  obstáculos  y  reparos,  y  si  bien  es  verdad  que  además  de  lo 
explicado  añade  haber  construido  Escipión  un  muro  de  ocho  pies  de  ancho 
«fortificado  con  estacas»,  esa  obra  tuvo  que  ser  igual  á  la  que  recomen- 
daba Vitrubio,  ó  mejor  aún,  idéntica  á  los  parapetos  fortalecidos  con  tron- 
cones que  César  levantó  frente  á  Alesia  cuando  se  encontró  en  situación 
parecida  á  la  del  Cónsul  sitiador  de  Numancia  K  Debió,  pues,  ser  muy 
diferente  en  estructura  y  construcción  el  muro  levantado  por  este  general, 
y  el  que  descubrió  el  Sr.  Schulten  en  el  campo  numantino;  y  si  hemos  de 
buscar  otros  que  guarden  afinidad  con  el  último,  por  su  anchura  y  forta- 
leza, habremos  de  acudir  para  encontrarlos  á  las  cimentaciones  de  las 
murallas  de  Numancia,  en  lo  alto  del  cerro;  á  los  castros  de  Santa  María 
de  Huerta  y  Arcobriga,  descubiertos  por  el  benemérito  Marqués  de  Ce- 
rralbo,  y,  quizá  también  á  otros  lugares  despoblados  y  fuertes,  que  se  en- 
cuentran en  la  cuenca  alta  del  Duero,  y  cuyos  yacimientos  me  propongo 
estudiar. 

Después  de  expuesto  y  discutido  de  una  manera  directa  y  absoluta 
cuanto  hasta  aquí  queda  manifestado,  puede  afirmarse  con  toda  seguridad 
que  existen  indicios  suficientes  y  no  pocos  elementos  de  prueba  para  po- 
der sostener  por  ahora,  y  mientras  nuevos  descubrimientos  y  estudios  no 
aconsejen  otra  cosa,  las  siguientes  conclusiones:  i.*,  que  el  castro  de  la 
Muela  ó  de  Garray  fué  el  asiento  de  la  primitiva  ciudad  de  Numancia,  de- 
fendido por  un  muro  y  otras  fortificaciones  escalonadas  en  las  vertientes; 
2.%  que  probablemente  en  los  comienzos  de  la  guerra  numantina,  después 
de  lo  acaecido  en  Segeda,  la  población  se  ensanchó  construyéndose  á  su 
amparo  varias  aldeas  situadas  en  parajes  cercanos  y  fuertes  por  sí  y  por 
los  reparos  levantados  en  los  puntos  más  expuestos  al  asalto,  y  3.*,  que  la 


T  CÉSAR,  Les  comm.,  etc.,  trad.  cit.,  VII,  lxxii,  "Detrás  de  estos  fosos  hiz( 
[César]  levantar  un  muro  y  un  terraplén  de  12  pies  de  alto,  con  parapeto,  almenas  > 
gruesos  troncones  sobresalientes  en  la  unión  del  parapeto  y  el  terraplén,  para  detener 
al  enemigo  si  intentaba  la  escalada." 
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antigua  ciudad  y  los  demás  centros  de  población  quedaron  unidos  por  una 
muralla,  la  cual  cerraba  un  extenso  recinto  bañado  por  dos  ríos,  como  se 
dijo,  y  dispuesto  para  la  defensa  en  forma  parecida  á  los  modernos  cam- 
pos atrincherados.  Así  debemos  suponer  que  quedaron  dispuestos  los  vicos 
y  el  cinto  que  los  unía  después  de  los  primeros  combates  de  los  naturales 
del  país  con  los  ejércitos  de  Roma,  viniendo  luego  á  quedar  convertidos 
los  burgos  ó  fuertes  en  campamentos  bien  condicionados  y  el  muro  en 
masa  cubridora  de  retaguardia  de  las  huestes  sitiadoras,  aumentándose  las 
defensas  de  primera  línea  con  profundos  y  anchos  fosos,  altos  vallados  y 
una  trinchera  ó  terraplén  reforzado  con  estacas  ó  empalizada,  que  que- 
daba flanqueado  por  altas  torres  «á  un  plethron  de  distancia  unas  de 
otras». 

En  cuanto  á  las  fortificaciones  avanzadas  de  la  antigua  ciudad,  anterio- 
res por  supuesto  á  su  ensanche  y  entre  las  que  cuento  el  muro  descubierto 
por  el  Sr.  Saavedra,  junto  á  Carrejo,  es  posible  que  circuyeran  la  Muela 
por  todos  sus  frentes,  pues  á  este  propósito  nos  dice  el  Sr.  Schulten:  «Re- 
cientemente, el  hallazgo  de  muros  numantinos  en  el  pueblo  de  Garray  ha 
venido  á  establecer  que  la  ciudad  se  extendía  hasta  el  pie  de  la  colina^ 
como  lo  había  presumido  (Numantiay  págs.  42  y  sigs.),  habiéndose  podi- 
do, por  tanto,  utilizar  la  colina  de  Revillas  como  baluarte.  Efectivamente, 
el  borde  de  la  colina  (del  lado  de  Garray),  en  los  flancos  Oeste  y  Norte, 
presenta  una  hilera  de  escarpes,  cada  uno  con  una  longitud  de  i5  á  20  me- 
tros, que  se  cortan  en  ángulo  transformando  la  meseta  en  un  polígono,  y 
en  el  costado  Oeste  fué,  además,  establecido  otro  pequeño  baluarte.» 

De  los  dos  grandes  campamentos  establecidos  por  Escipión  cuando  se 
dispuso  á  cercar  la  ciudad,  no  cabe  duda  que  el  uno,  el  que  quedó  bajo  su 
mando,  pudo  estar  situado  donde  con  acierto  lo  indica  el  descubridor  de 
los  campos,  en  La  Gran  Atalaya  de  Renieblas  (fig.  11)  siete  kilómetros 
al  Este  de  Garray,  donde  quizá  pudiéramos  encontrar  los  vestigios  de 
una  aldea  celtíbera,  y  el  otro,  el  comandado  por  Fabio  Máximo,  se  habrá 
de  buscar,  en  mi  sentir,  á  retaguardia  del  alto  de  la  Dehesilla,  entre  ésta 
y  el  barrio  rural  de  Soria  llamado  Las  Casas,  por  ser  aquellos  parajes  los 
más  estratégicos  para  dominar,  con  la  cooperación  desde  Renieblas,  el 
estrecho  valle  del  Duero,  aguas  abajo  de  Numancia,  y  cortar  las  comuni- 
caciones con  la  región  montañosa  cercana,  al  mismo  tiempo  que  los  más 
apropiados  también  para  caer  de  improviso  y  ocultamente  sobre  las  forti- 
ficaciones exteriores  de  la  ciudad. 
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Para  concluir,  cerrando  este  trabajo  de  conjunto,  cuya  finalidad  no  es 
otra  que  la  de  establecer  la  base  y  señalar  el  rumbo  de  mi  futura  labor, 
debo  decir,  que  si  esta  primera  jornada  de  investigación  ha  resultado  penosa 
recorriendo  los  áridos  campos  de  la  Historia  y  la  Arqueología,  conducido 
por  los  inmutables  principios  del  arte  de  la  guerra  (que  las  armas  y  la 
táctica  sólo  hacen  variar  de  forma  en  el  transcurso  de  los  siglos),  al  cabo 
del  camino  andado,  y  en  compensación  de  lo  sufrido,  quedan  dilucida- 
das algunas  de  las  cuestiones  más  obscuras  y  eontrovertidas;  mucho  de  lo 
que  era  preciso  discutir  antes  de  trabajar  en  el  campo. 

Pero  si  se  ha  de  terminar  la  previa  información,  enriqueciéndola  con 
datos  que  completen  ésta  que  podemos  llamar  primera  parte  de  un  amplio 
estudio,  será  de  todo  punto  necesario  explorar  las  ruinas  de  muchas  po- 
blaciones y  lugares  fortificados  de  la  región  arevaca  y  de  otras  limítrofes; 
reconocer  nuevamente  las  de  los  llamados  campamentos  en  busca  de  mayor 
número  de  testimonios  favorables  de  mi  supuesto;  hacer  el  estudio  critico 
de  la  guerra  numantina,  y  clasificar  las  armas  recogidas.  Con  todos  esos  ele- 
mentos valiosísimos  y  los  demás  comprobantes  que  las  excavaciones  pon- 
gan  al  descubierto,  será  posible  descorrer  el  tupido  velo  bajo  el  cual  se 
oculta  todavía  la  verdad  histórica,  en  cuanto  se  refiere  á  los  medios  defen- 
sivos de  que  dispuso  la  ciudad  insigne  para  alcanzar  la  merecida  fama  de 
heroica  y  la  inmortalidad  de  su  nombre  glorioso. 

Manuel  González  Simancas. 


Iscendenda,  enlaces  y  servicios  de  los  Barones  de  Dos  Aguas, 
cuyo  solar  es  el  reino  de  Valencia 


EL  estudio  de  los  tradicionales  y  nobles  linajes  de  una  nación  tiene 
la  indudable  ventaja,  aparte  de  la  biográfica  de  la  casa  noble  á  que 
se  refiere,  de  contribuir  al  esclarecimiento  y  desarrollo  de  su 
general  historia. 

Es  indudable  que  en  el  orden  de  investigación  histórica,  determinadas 
de  un  modo  cierto  y  preciso  las  narraciones  de  las  historias  individuales, 
sólo  con  agruparlas  después  y  ordenar  metodizando  sus  noticias  se  con- 
seguirá el  conocimiento  más  perfecto  y  completo  de  la  vida  nacional. 

A  tal  causa  obedece  la  literatura  genealogista,  que  en  la  décimaséptima 
centuria  se  produce  abundantemente  en  nuestra  Patria;  literatura  histórico- 
genealógica  que  está  llamada  á  inñuir  de  u:i  modo  preciso  y  definitivo 
en  las  modernas  investigaciones. 

Con  dificultad  pueda  darse  un  paso  en  la  privativa  historia  del  reino 
valoncir.no,  á  partir  de  mediados  del  siglo  xiv,  sin  encontrar  enlazados  en 
sus  capítulos,  una  y  otra  vez,  el  áureo  nombre  de  los  Rabaga  en  unión  del 
muy  esclarecido  de  Perellós. 

Pertenecen  ambos  A  una  de  las  familias  más  opulentas  y  nobles;  los 
Rabasa  acrecientan  sus  medios  económicos,  primero  con  los  tratos  mer- 
cantiles que  con  Oriente  sostienen;  más  tarde  con  el  cobro  de  tributos 
llamados  «Derechos  de  la  generalidad»  ó  impuestos  indirectos  del  reino  de 
Valencia,  hasta  tal  punto,  que  en  el  siglo  xvil,  para  ponderar  lo  imposible, 
se  afirma  «queá  tanto  no  bastaba  la  renta  de  D.  Giner»  '. 

I     D.  Giner  Rabasa. 

3.*  ÍPOCA.  — TOMO   XXX  35 
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D.  Francisco  de  Perellós,  descendiente  de  los  Condes  de  Tclosa,  como 
luegoanotaremoSjCasóen  los  primeros  años  de  la  decimoquinta  centuriacon 
la  hija  única  de  este  acaudalado  D,  Giner;  los  descendientesde  tal  matri- 
monio fueron  los  que  primeramente  usaron  el  apellido  Rabasa  dePerellós. 

Los  enlaces  que  efectúan  andando  el  tiempo  con  las  nobles  y  opulentas 
familias  valencianas  de  Montagud,  Vives,  Boil  y  Mercader,  aumentan 
otras  tantas  veces  su  nobleza  y  sus  medios  económicos;  hablando  de  los 
cuales,  Martín  de  Viciana  '  dice  que  en  su  tiempo  (siglo  xvi)  tenía  esta 
casa  de  renta  lo.ooo  ducados,  aparte  los  comerciales  ingresos. 

En  un  raro  impreso,  que  poseo  en  mi  Biblioteca,  titulado  «Ast-iento 
de  las  casas  di*,  los  Títulos,  Barones  y  dueños  de  los  lugares  que  por  la 
expulsión  de  los  Moriscos  del  Reino  de  Valencia  quedaron  despo- 
blados. Valencia,  Pedro  Patruo  Mey,  1614»,  se  citan  los  daños  sufridos 
por  las  casas  nobles  y  la  reducción  de  censos  y  rentas  que  á  las  mismas 
corresponden;  se  comprenden  en  tal  lista  casi  todos  los  solares  valencia- 
nos; sólo  la  casa  del  Barón  de  Dou  Aguas  no  se  cita,  pues  á  pesar  de  tantas 
pérdidas  y  desventuras  como  el  reino  valenciano  pasó,  su  casa  permane- 
ció insensible,  conservando  su  rango  y  prosapia. 


Con  ser  tanta  la  opulencia  de  la  familia  Rabasa  y  tan  grande  su  inter- 
vención en  la  vida  política  y  económica  de  Valencia,  cede  ante  la  antigüe 
dad  y  nobleza  de  la  de  Perellós,  con  la  que  entronca. 

Trae  ésta  su  origen  de  Torson,  Conde  de  Toíosa,  esclarecido  caballero 
á  quien  el  emperador  Carlomagno  encomendó  la  custodia  de  la  provincia 
de  Aquitania,  arrancada  al  poder  del  duque  Gaifredo  por  su  padre  Pipino 
el  Breve;  á  Torson  suceden  en  el  mando  y  gobierno  de  Aquitania  sus 
hijos  y  descendientes  Isabredo,  Beltrán,  Guillermo,  Ramón  de  San  Gil, 
Guillermo  Tallaferro,  Aymerico  y  Ramón  II 2,  padre  de  D.  Beltrán  3,  que 
acudió  con  los  cruzados  á  la  reconquista  de  Oriente,  señalándose  en  los 
asaltos  de  Antioquía  y  Jerusalén,  muriendo  en  el  asedio  de  Trípoli  el 
año  iioi. 

Este  D.  Ramón  casó  con  D.*  Elvira,  hija  del  rey  D.  Alfonso  VI  de 
Castilla  y  León,  de  cuyo  matrimonio  tuvo  sólo  un  hijo  llamado  D.  Beltrán, 

1  Crónica  de  Valencia.  Tercera  parte. 

2  Zurita,  Anales.  Tomo  i,  cap.  xl. 

3  Escolano,  Décadas  de  la  Historia  de  Valencia,  lib.   vil. 
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•quien  continuó  los  altos  ejemplos  de  valor  y  noble/a  de  su  padre.  Al  frente 
-ile  6o  galeras  genovesas  ganó  Trípoli,  ayudado  además  por  el  Rey  de  Jeru- 
salén,  quien  le  concedió  el  señorío  de  tal  plaza,  y  en  fjudo  un  pequeño 
Estado  en  Asia  Menor.  En  el  año  iiio  asistió  á  D.  Alfonso  el  Batallador 
en  Barbastro:  por  razón  del  parentesco  que  había  entre  los  Reyes  de  Aragón 
y  los  Condes  de  Tolosa,  debido  á  su  matrimonio  con  D.*Sancha  ó  Erme- 
senda,  infanta  de  Aragón  ',  prestando  el  Conde  de  Tolosa  vasallaje  al  Rey 
aragonés  á  cambio  de  la  ayuda  que  éste  le  prestaría  para  recobrar  los  con- 
dados de  Tolosa,  Narbona  y  el  Narbonés  Besiers,  Agades,  Albí  y  Carca- 
sona,  invadidos  por  Guillermo,  conde  de  Poitiers,  y  de  los  que  se  había 
apoderado  mientras  D.  Bcltrán  asistió  á  la  expedición  de  Trípoli. 

De  su  matrimonio  con  la  infanta  D.*  Sancha  tuvo  dos  hijos,  el  primo- 
génito llamado  D,  Alonso  Jordán,  así  llamado  por  haber  recibido  las 
aguas  bautismales  en  dicho  río,  que  murió  de  edad  de  quince  años,  y  don 
Beltrán,  que  vivió  en  tierra  de  Cahors  (Francia),  en  un  pueblecillo  lla- 
mado Perillach  »,  en  la  ribera  del  río  Dordoña,  que  sirve  de  divisoria  al 
Perigord  y  al  Carsi. 

Con  este  D  Beltrán,  cuyos  sucesores  adoptan  el  patronímico  de  Ber- 
trán, toma  asiento  la  ascendencia  de  los  Barones  de  Dos  Aguas,  en  cuanto 
el  hijo  de  este  segundo,  llamado  D.  Beltrán  Bertrán,  queriendo  pasar  un 
puente  angosto  y  sin  pretiles,  como  se  demuestra  en  las  armas  parlantes 
de  su  casa,  que  describe  Viciana,  viendo  que  de  contrario  pretendía 
pasarlo  otro  caballero  su  amigo,  sacó  su  espada  y  arremetiendo  contra  él 
le  dio  muerte;  hecho  que  dio  lugar  á  la  división  de  bandos  y  luchas  en  el 
hasta  entonces  tranquilo  lugar  de  Perillach  y  que  á  D.  Beltrán,  héroe  de 
■cien  hazañas  en  las  que  demostrara  su  valor,  se  le  designase  con  el  sobre- 
nombre de  Perillos  (en  lemosín  Peligroso),  t[ue  adoptan,  no  sólo  sus  des- 
cendientes sino  también  algunos  de  sus  colaterales. 

Tuvo  por  hermanos  á  D.  Beltrán  Claquín,  que  sirvió  al  Rey  de  Fran- 
cia en  la  guerra  que  en  Bretaña  sostuvo  con  el  de  Inglaterra,  y  á  D.  Ramón 
y  D.  l-'rancisco  de  Perellós,  que  estuvieron  al  servicio  de  Jaime  11  de  Ara- 
gón desde  el  año  i3i2,en  cuya  Corte  desafiaron  á  Guillermo  de  Canet, 
conde  del  Rosellón,  acudiendo  en  au.xilio  de  uno  y  otro  bando  t  il  número 
de  caballeros,  que  tanto  el  Rey  de  Aragón,  como  los  reyes  Felipe  de  Fran- 

1  Mariana,  Historia  de  España.  Totrío   r. 

2  Zurita,  Anales.   Tomo  i,  Hb.  i,  cap.   xvii. 
j     Martín  de  Viciana,  ob.  cit. 
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cia  y  Jaime  de  Mallorca,  hubieron  de  nombrar  al  cardenal  Bernardo  de 
Roders  y  al  eximio  Agustino  P.  Oliver  ',  obispo  de  Huesca  para  que 
como  delegados  ajustasen  la  paz  turbada;  la  solución,  favorable  para  la 
tranquilidad  pública,  pero  no  todo  lo  propicia  á  los  intereses  de  los  Pere- 
llós  hizo  que  abandonaran  la  Corte  y  partiesen  á  la  conquista  de  Cerdeña 
(año  1 323),  en  unión  del  infante  y  después  rey  D.  Alfonso  IV. 

Prosiguen  al  servicio  de  Aragón,  prodigando  más  y  más  sus  servicios, 
en  el  reinado  de  Pedro  IV  el  Ceremonioso  quien  hubo  de  nombrar  á 
entrambos  de  su  Casa  y  Consejo;  en  cuyo  cargo  prestaron  relevantes  ser- 
vicios al  reino,  pues  en  i32o  ajustó  D.  Ramón  de  Perellós  con  el  Rey  de 
Inglaterra  tratado  de  paz  y  alianza  como  embajador  del  rey  D.  Pedro. 
D.  Francisco  de  Perellós,  de  quien  procede  la  rama  de  los  Barones  de  Dos 
Aguas,  fué  político  expertísimo  y  capitán  valeroso;  sirvió  con  oportuni- 
dad y  celo  á  Pedro  el  Ceremonioso  en  Mallorca,  Valencia,  Castilla  é  In- 
glaterra, sus  buenos  oficios  en  Cerdeña  hizo  se  redujese  fácilmente  la 
sublevación  del  Juez  de  Arbórea,  volviendo  á  la  obediencia  toda  la  Isla, 
tranquilidad  que  impotentemente  habían  tratado  de  conseguir  las  armas 
del  Rey  aragonés  =. 

Después  de  largos  y  calificados  servicios,  durante  los  reinados  de 
Jaime  II  y  Alfonso  IV  ayudó  á  Pedro  IV  en  la  conquista  de  Mallorca; 
conseguida  ésta,  marchó  á  Tolosa  con  el  carácter  de  Embajador,  para 
ajustar  las  condiciones  de  alianza  y  liga  con  el  Duque  de  Anjou  y  el 
Rey  de  Aragón  '.  Llevada  á  feliz  término  su  embajada,  regresó  á  Valen- 
cia para  dar  cuenta  al  Rey  de  su  cometido,  encontrándole  en  término  de 
Almenara,  en  cuyo  lugar,  y  como  premio  de  sus  servicios,  recibió  de  las 
reales  manos  la  villa  de  Roda,  en  Cataluña,  residencia  antigua  de  la  Silla 
Espiscopal  de  Lérida,  y  la  villa  de  Epila  y  sus  aldeas,  en  tierra  de  Aragón;, 
merced  que  años  después  (i366)  confirmaron  las  Cortes  de  Zaragoza. 

En  el  año  de  i354  fué  nombrado  Mayordomo  de  la  Casa  Real  de  Ara- 
gón, pasando  á  Francia  en  el  mismo,  investido  con  el  carácter  de  Embaja- 
dor, para  tratar  con  el  Rey  Cristianísimo  del  matrimonio  entre  D.  Luis, 
duque  de  Anjou,  hijo  segundo  del  rey  de  Francia  D.  Juan,  con  D.^  Juana, 
h^ja  segunda  del  Rey  de  Aragón. 

1  Vid.  mi  opúsculo  titulado  La  cátedra  de  Instituciones  teologicéis  de  la  Universi- 
dad valenciana. 

2  Garibay,   ob.   cit. 

3  Zurita,  lib.  ix. 
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Otra  vez  volvió  á  Francia  en  i353  para  tratar  del  matrimonio  de  don 
Juan,  duque  de  Gerona,  con  una  de  las  hijas  del  Rey  de  Francia,  y  el  de 
D.*  Eufemia,  hermana  de  Pedro  IV,  con  el  Duque  de  Alen9on,  así  como 
del  de  las  infantas  D."  Blanca  y  D.*  Violante  con  alguno  de  los  Gran- 
des de  la  Casa  Real  de  Francia  y  el  de  la  infanta  D.*  Isabel,  hija  del 
Rey  de  Mallorca,  con  el  primogénito  del  Conde  de  Armeñaque,  con 
cuyos  matrimonios  consiguió  afíanzar  y  restablecer  la  paz  entre  estos 
Reyes. 

Muerto  el  rey  D.  Juan  de  Francia,  le  sucedió  Carlos  el  Sabio,  coii 
quien  D.  Francisco  ajustó  en  nombre  de  D.  Pedro,  tratado  de  paz  y 
alianza,  en  consecuencia  del  cual  se  armaron  en  Barcelona  diez  galeras 
con  dinero  de  Francia,  con  las  que  partió  D.  Francisco  para  hostilizar  á 
los  ingleses  é  impedir  atacasen  las  costas  de  Bretaña;  marchando  á  esta 
jornada  apresó  en  Sanlúcar  de  Barrameda  dos  navios  genoveses,  cuya 
<:arga  se  vendió  en  favor  del  Rey  de  Aragón,  hecho  que  dio  lugar  al  fa- 
moso desafío  de  D.  Pedro  I  de  Castilla,  hecho  por  Gil  Velázquez  de  Sego- 
viaá  D.  Pedro  de  Aragón  (año  1 333)  '. 

Terminada  la  expedición  contra  Inglaterra,  regresó  D.  Francisco  á 
fiarcelona,  desde  donde  se  trasladó  á  la  Corte  del  Rey  de  Francia  para 
darle  cuenta  de  su  empresa,  quedando  Carlos  V  tan  satisfecho  de  ella, 
■que  le  nombró  Camarero,  Capitán  general  y  Almirante  de  Francia,  y 
como  á  deudo  y  descendiente  de  la  casa  de  los  Condes  de  Tolosa,  le  con- 
cedió que  adornase  sus  escudos,  banderas  y  blasones  con  las  Armas  Rea- 
les de  Francia,  consistentes  en  tres  flores  de  lis  de  oro  en  campo  azur;  dis- 
tinción que  en  muy  raras  y  extremas  ocasiones  concedieron  los  Monarcas, 
tanto  franceses  como  españoles. 

Asimismo  otorgó  Carlos  V  de  Francia  á  su  hijo  primogénito  don 
Ramón  la  merced  de  paje  de  su  real  persona. 

Ocurrido  el  fallecimiento  del  Monarca  francés,  reinando  á  la  sazón 
Juan  I,  volvió  D.  Francisco  á  Cataluña,  en  cuya  casa  Real,  fué  objeto  de 
ias  más  altas  y  significadas  distinciones.  Refiere  Carbonell  á  este  efecto  ^, 
que  en  el  acto  de  la  coronación  de  la  reina  D.*  Violante,  celebrado  el 
día  de  San  Jorge,  23  de  Abril,  año  1399,  sólo  se  permitió  á  contadísimas 
personas  presenciar  tal  ceremonia,  altos  dignatarios  y  oficiales  de  la  Casa 
■del  Rey,  limitándose  aún  más  el  número  por  lo  que  á  las  damas  corres- 

1  Escolano,  ob.  cit.,  libro  vix,  cap.  iii. 

2  Chroniqves  de  Espanya.  Barcelona,  1564. 
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pondía,  de  las  que  sólo  asistieron  tres,  la  Reina  de  Ñapóles,  la  infanta 
D.*  Isabel  y  D.*  Juana  de  Perellós,  hija  de  D.  Francisco. 

Hallándose  Pedro  IV  de  Aragón  en  Barcelona,  supo  que  el  Monarca 
castellano  se  aprestaba  al  ataque  de  la  Isla  de  Mallorca,  acudiendo  solí- 
cito en  su  defensa;  en  tal  expedición  se  hizo  acompañar  el  Rey  de  D.  Fran- 
cisco de  Perellós,  á  quien  confió  el  mando  de  las  galeras  aragonesas,  que 
dieron  vista  á  los  castellanos  á  la  altura  de  Formentera,  desde  cuyo  punto 
hasta  Cartagena  las  persiguió  el  de  Perellós,  regresando  triunfante  á  Ma- 
llorca, en  donde  D.  Pedro  le  hizo  merced  de  las  plazas  y  tierras  de  Serret 
y  Millas,  en  el  Rosellón  '. 

No  se  limitaron  los  servicios  de  D.  Francisco  á  los  referidos,  aun  siendo 
tantos;  con  su  propio  peculio  acudió  á  remediar  el  mermado  de  su  Mo- 
narca, y  cuando  tales  recursos  se  agotaron,  consiguió  del  Papa  y  del  Mo- 
narca francés  loo.ooo  florines  de  cada  uno  ^. 

En  el  año  de  1374,  al  regresar  de  Inglaterra,  á  la  que  había  marchado 
para  tratar  de  alianza  y  paz  con  el  Duque  de  Lancaster,  fué  apresado  por 
una  galera  del  rey  Mahomad  de  Granada,  siendo  libertado  merced  á  fuerte 
cantidad  de  dinero,  que  gustoso  entregó  el  Monarca  aragonés. 

Por  muerte  de  D.  Francisco,  ocurrida  en  iSjg,  sucede  en  su  Casa  y- 
Estado  su  hijo  primogénito  D.  Ramón,  que  casó  con  D.^  Elvira,  hija  se- 
gunda  del  vizconde  Rocaberti;  á  tiempo  que  su  hermana  tercera  doña 
Juana  estaba  casada  con  el  Conde  de  Ampurias,  de  la  Casa  Real  de  Aragón^ 

Tan  diplomático  y  generoso  como  su  padre,  prestó  excelentes  servicios 
á  la  Corona  aragonesa;  por  orden  de  Juan  I  trasladó,  con  sus  galeras  y 
las  del  infante  D.  Martín,  en  el  año  1387,  al  antipapa  Luna  desde  Roma,, 
en  donde  no  se  tenía  por  seguro,  á  la  ciudad  de  Avignon;  desplegando  el 
mayor  celo  y  entusiasmo  en  tal  empresa;  análogos  los  demostró  en  la  em- 
bajada que  llevó  á  cabo  para  concertar  el  matrimonio  de  D.*  Isabel,  her- 
mana del  Rey  de  Aragón,  con  D.  Juan  de  Lusiñano,  príncipe  de  Antiochia,. 
hijo  del  Rey  de  Chipre. 

Su  hijo  único  y  sucesor  se  llamó  asimismo  D.  Ramón,  desempeñó  los. 
cargos  de  Gobernador  del  Rosellón  y  de  la  isla  de  Cerdeña,  siendo  aten- 
dido muy  especialmente  por  el  rey  D.  Alonso  el  Magnánimo,  en  cuya  casa 
pasó  los  primeros  años.  Siguiendo  la  vocación  de  sus  padres,  sirvió  á  la 
Corona  como  Capitán  de  la  escuadra  aragonesa,  que  socorrió  en  Ñapóles 

1  Viciana,  ob.  cit. 

2  Zurita,  ob.  cit.,  lib.  ix^  cap.  xxv.  . 
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á  la  reina  D.®  Juana,  haciendo  levantar  al  Duque  de  Anjou  el  cerco  que 
había  puesto  á  diferentes  ciudades,  y  recibiendo  como  vencedor  las  lla- 
ves de  Castelnovo  y  Ñapóles,  la  investidura  de  Duque  de  Calabria  y  la  de 
sucesor  legítimo  del  Reino,  que  aceptó  lealmente  en  nombre  del  Rey  su 
señor:  Hasta  la  celebración  del  tratado  de  paz  definitivo,  continuó  en 
tierra  italiana  defendiendo  los  derechos  de  D.  Alonso,  quien,  en  premio  de 
tales  servicios,  le  concedió  la  Baronía  de  Seta  y  Trabadell. 

Muerto  sin  sucesión  en  la  isla  de  Córcega,  sucedió  en  los  Estados  y 
casa  noble  D.  Francisco  de  Perelló,  su  tío,  segundogénito  de  su  abuelo 
D.  Francisco,  que  casó  con  L).*  Constanza  de  Próxita,  de  cuyo  matrimo- 
nio tuvo  á  D.'  Juana  de  Perellós,  condesa  de  Tobarra  en  Francia  y  señora 
del  castillo  de  Tous  en  Cataluña,  y  á  D.  Francisco  de  Perellós,  que  casó 
con  D/  Juana,  hija  de  Giner  Rabada,  boda  que  se  etectuó  en  los  primeros 
meses  del  año  1400. 

Enlazan  con  tal  matrimonio  los  Perellós  con  una  de  las  familias  más 
ricas  y  nobles  del  reino  valenciano;  en  el  repartimiento  de  tierras  de  la 
ciudad  de  Játiba,  hecho  por  Jaime  1  en  7  de  Enero  de  1240,  se  anota  el 
heredamiento  de  unas  huertas  á  favor  del  gentilhombre  D.  Juan  Rabasa, 
siendo  hecha  tal  donación  á  título  de  hidalgo  y  de  conquista. 

La  familia  Rabasa  fué  verdaderamente  opulenta;  su  fortuna  proviene 
de  mediados  del  siglo  xiv,  formada  con  el  producto  de  empresas  mercan- 
tiles y  más  tarde  con  el  arriendo  de  los  derechos  de  la  Generalidad  ó  con- 
trata de  contribuciones  indirectas  en  el  reino  de  Valencia. 

Hasta  llegar  al  entronque  con  la  familia  Perelló,  hallamos  en  la  Histo- 
ria valenciana  datos  que  atestiguan  de  modo  indudable  la  nobleza  de  los 
Rabada.  Cita  Escolano  en  sus  Décadas,  que  D.  Juan  Rabada  ejerció  en  el 
año  1284  el  cargo  de  Secretario  del  rey  D.  Jaime,  oficio  de  verdadera 
preeminencia  en  aquellos  tiempos.  En  el  año  i32o  Guillermo  Rabada  fué 
Comendador  ile  Ulldecona  y  Torrente,  Encomienda  de  la  Orden  de  S.in 
Juan.  En  el  año  1323  Giner  Rabasa  fué  Almotacén  de  Valencia  por  los 
caballeros,  y  Giner  Rabasa,  su  hijo,  Doctor  en  Derecho,  casó  con  doña 
Toda  Pérez  de  Espejo ',  de  cuyo  enlace  nació  el  tercer  Giner  Raba9a, 
caballero  y  muy  célebre  jurisconsulto  valenciano,  uno  de  los  tres  Jueces 
que  por  Valencia  asistieron  al  Parlamento  de  Caspe  á  elegir  sucesor  al 
rey  D.  Martín. 

I     .Viciara,   ob.   clt. 
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Este  D.  Giner  Rabada  últimamente  citado  casó  con  D/  María  Fer- 
nández de  Tarazona,  de  linaje  de  ricos -homes  de  Aragón,  de  cuyo  ma- 
trimonio nació  D.^  Juana,  que  como  indicado  queda  casó  con  D.  Francisco 
de  Perelló,  conviniéndose  en  las  Capitulaciones  matrimoniales,  que 
los  hijos  y  sucesores  adoptarían  el  apellido  de  Rabada  de  Perelló,  así 
como  el  nombre  de  Giner  sería  el  del  primogénito  del  vínculo  y  mayo 
razgo. 

Tres  hijos  tuvieron  D.  Francisco  y  D.^  Juana:  el  primogénito,  D.  Gi- 
ner y  D.  Francisco  y  D.^  Catalina.  El  dicho  D.  Giner  Raba9a  de  Perellós, 
casó  con  D,*  Carroza  de  Montagut,  hija  de  D.  Pedro  de  Montagut  \  señor 
de  la  Alcudia,  del  linaje  de  los  doce  .antiguos  Jueces  de  Navarra,  que  á 
imitación  de  los  Pares  de  Francia  instituyó  el  rey  D.  García  Ramírez 
en  II 36  2. 

Don  Francisco,  su  hermano,  murió  soltero,  y  D.*  Catalina  casó  con 
Godofredo  de  Blanes,  de  la  casa  y  solar  de  los  Condes  de  Villanueva, 

Don  Giner  Rabada  Perellós  y  Montagut,  casó  con  D.*  Isabel  Vives  de 
Boil,  hija  de  D.  Berenguer,  ¡barón  de  Bétera  y  conde  de  Albatera;  de  su 
enlace  tuvo  tres  hijos:  D.  Giner,  D.  Gaspar  y  D.  Melchor. 

Procuró  siempre  servir  á  sus  Reyes  con  celo  y  lealtad;  en  su  tiempo 
tuvo  lugar  el  desafío  de  Francisco  I  de  Francia  y  de  nuestro  invicto  em- 
perador Carlos  V,  y  comoquiera  que  nuestro  Monarca  pidió  parecer  sobre 
tal  desafío  á  los  reinos  de  la  Corona  de  Aragón,  el  de  Valencia  designó  á 
D.  Giner  para  que  llevase  á  Carlos  V  su  respuesta,  quien  al  entregársela 
le  hizo  presente  estimaría  como  la  mayor  merced  servirle  personalmente 
en  tal  jornada,  en  la  que  no  sólo  le  ofrecía  su  esfuerzo,  sino  además  So.ooo 
escudos  de  oro  para  gastos  del  viaje. 

Su  primogénito  D.  Giner  Rabada  de  Perelló  y  Vives  de  Boil,  casó  en 
primeras  nupcias  con  D.*  María,  hija  de  D.  Manuel  Mercader,  de  cuyo 
tronco  proceden  los  Condes  de  Buñol.  El  linaje  Mercader  es  uno  de  los  de 
más  rancia  nobleza  del  reino  de  Valencia;  resalta  entre  el  escogido  plantel 
de  esta  familia  el  muy  alto  señor  D.  Berenguer  de  Mercader,  Bayle  de  Va- 
lencia y  Gobernador  del  castillo  de  Játiba  en  tiempo  de  D.  Alonso  el 
Magnánimo;  D.  Gaspar  Mercader,  su  hermano,  casó  con  D.*  Ana  Orís  de 
Blanes,  hija  de  monseñor  Vidal,  señor  de  la  Baronía  de  Cortes,  de  cuyo 


Martin  de   Viciana,   ob.   cit. 
Garibay,   Compendio  Historial. 
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tronco  procedió  D.*  Juana,  casada  con  D.  Juan  de  Palafox,  señor  de 
Ariza  y  de  la  Baronía  de  Calp  ',  de  quien  descienden  los  Marqueses  de 
Ariza. 

Del  enlace  de  D.  Juan  de  Palafox  con  D."  Juana  nació  D.*  Margarita, 
casada  con  D.  Gaspar  Marrades,  señor  de  Sallent,  hermano  de  D.  Melchor, 
quien  fué  Gobernador  de  la  ciudad  y  reino  de  Valencia  durante  la  residen- 
cia de  D.  Jerónimo  Cavanillas;  distinguiéndose,  antes  de  tenor  tal  cargo, 
en  la  jornada  de  Bellús,  contra  los  agermanados. 

Del  primer  matrimonio  contraído  por  D.  Giner  Rabada  de  Perelló  y 
Montagut,  tuvo  á  D.*  Brunisen  y  á  D.^  Constanza. 

En  segundas  nupcias  casó  con  D.*  Angela  de  Hijar,  hija  de  D.  Gonzalo, 
barón  de  Jalón,  descendiente  del  rey  D.  Jaime  I  de  Aragón  ^  y  del  rey 
Teobaldo  U  de  Navarra  3;  asimismo  tenía  su  entronque  con  la  casa  Real 
de  Portugal  por  D.*  Inés,  su  bisabuela,  hija  de  D.  Fernando  de  Por- 
tugal. 

De  este  segundo  matrimonio  tuvo  D.  Giner  dos  hijos,  D.  Giner  y  doña 
Ana. 

D.*  Brunisen,  hija  de  su  primer  matrimonio,  casó  con  D.  Cotald, 
Centellas,  señor  de  Nules,  JVlascarel  y  la  Villa  Bella,  quienes,  muertos  sin 
sucesión,  pasaron  sus  Estados  al  Marqués  de  Quirra. 

D.*  Constanza,  su  otra  hija,  casó  con  D.  Bernardo  Cátala,  familia  do 
noble  linaje,  descendientes  de  Otger  Cátala,  caudillo  del  primer  ejército  de 
4a  recuperación  de  Cataluña. 

Finalmente,  la  tercera  hija,  D.*  Ana  de  Perellós,  casó  con  D.  Landomio 
Mercader,  conde  de  Buñol. 

D.  Giner  Rabasa  de  Perellós  y  de  Híjar  casó  con  D.*  María  de  RocafuUe 
hermana  del  Comle  de  Albatera,  descendientes  de  los  Condes  de  Mont- 
pelier  y  parientes,  por  tanto,  muy  cercanos  del  invicto  rey  D.  Jaime  I;  con- 
ürma  este  parentesco  el  testamento  que  hizo  la  reina  D.*  María,  madre  del 
Conquistador,  en  el  año  1 2  ii ,  pues  en  defecto  de  la  línea  de  D.  Jaime,  llama 
á  la  sucesión  del  reino  á  D.  Ramón  y  á  D.  Arnaldo  de  RocafuU  4. 

Del  enlace  con  D.*  María  de  RocafuU  tuvo  D.  Giner  dos  hijos,  don 
Giner  y  D.*  Angela  de  Perellós,  que  casó  con  D.  Arnaldo  Llansol  de  Ro- 


1  Escolano,  Décadas,  libro  vi,  cap.  xiii. 

2  Sentencia  d«da  en  el  S.  S.  R.  Consejo  de  Aragón  en  8  de  Febrero  de   i6s9. 

3  Garibay,   ob.   cit,  lib.   xxv,  cap.   viii. 

4  Escolano,  ob.   cit.,  lib.  vi,  cap.  viii. 
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maní,  barón  de  Gilet  ',  uno  de  los  más  decididos  defensores  de  los  fueros- 
valencianos. 

D.  Giner  Rabada  de  Perelló,  y  RocafuU,  último  bar-ón  de  Dos  Aguas 
pues  el  rey  D.  Carlos  II  en  el  año  1699  elevó  á  Marquesado  la  Baronía, 
casó  con  D.^  Luisa  Pardo  de  la  Gasta,  hermana  del  Marqués  de  la  Castav 
de  la  casa  de  los  Condes  de  Aragón  ';  de  este  matrimonio  nacieron  don 
Giner,  D.*  María  y  D.'^Inés,yD.*Maríacasó  conD.  Felipe  Boil  de  laScala,. 
de  la  más  acreditada  nobleza  italiana,  y  D.*  Inés  casó  con  D.  Manuel  Sar- 
nefsio,  conde  de  Parcent,  señor  de  Setla,  Miraro;a,  Almacera  y  otros  lu- 
gares, en  el  reino  de  Valencia. 

Por  la  rama  de  los  Perellós,  son  descendientes  directos  de  las  cuatro- 
Casas  Reales  españoles  de  Castilla,  Navarra,  León  y  Aragón. 

Relacionado  queda  el  enlace  que  efectuó  D.  Ramón  de  Perelló,  conde 
de  Tolosa  con  la  infanta  de  Castilla  D."  Elvira,  hija  de  D.  Alfonso  VI  y 
y  de  D.^  Jimena,  nieta  de  Fernando  el  Magno,  segunda  nieta  de  doña 
Elvira,  mujer  de  Sancho  el  Mayor;  tercera  nieta  de  D.  Sancho  García, 
conde  de  Castilla,  cuarta  nieta  de  García  Hernández;  quinta  de  Fernátt 
González  3. 

En  cuanto  á  la  descendencia  de  la  Casa  Real  de  Navarra,  es  clara,  por 
cuanto  D.  Sancho  el  Mayor  fué  bisabuelo  de  la  infanta  D.'^  Elvira,  que^ 
casó,  como  indicado  queda,  con  D.  Ramón  de  Perelló,  conde  de  Tolosa 

De  la  misma  manera  se  halla  el  entronque  con  la  Casa  Real  de  Leóny 
pues  la  reina  D.*  Sancha,  hija  de  Alonso  V  de  León,  fué  abuela  de  la  in- 
fanta D.*  Elvira. 

El  entronque  con  la  Casa  Real  de  Aragón  procede  de  tiempos  del  rey 
D.  Ramiro  I,  que  casó  su  hija  D.*  Sancha  con  el  conde  de  Tolosa  Ar- 
meneo  *. 

Esto  por  cuanto  á  Casas  Reales  se  refiere,  pues  en  lo  tocante  á  las  no- 
bles del  Reino,  es  notorio  su  parentesco  con  las  del  Marqués  de  la  Casta^ 


1  Pedro  Arnaldo  Llangol  de  Rombni,  Barón  de  Gilet,  es  autor  de  un  interesante 
y  raro  Memorial  (14  hojas)  dirigido  á  Felipe  IV  en  1640,  como  Embajador  del  Reino, 
solicitando  remedio  para  diferentes  contrafueros  cometidos  por  los  Virreyes  de  Va- 
lencia Conde  de  Oropesa  y  Arzobispo  de  Valencia,  Fray  Pedro  de  Urbina,  sobre  de- 
tención de  delincuentes,  administración  de  justicia,  penas  impuestas  á  los  recepta- 
dores,  etc. 

2  Escolano,  ob.  cit.,  libró  vii,  cap.  vi.  » 

3  Rodrigo  Méndez  Silva,  Catálogo  Real. 

4  Zurita,  tomo  J,  lib.  i,  cap.  xviij  en  sus  Anales. 
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Conde  de  Parcent,  Conde  de  Cerbellón,  Conde  de  Buñol,  Conde  de  Alba- 
tera,  Marqués  de  Benavites,  Conde  de  la  Alcudia,  Conde  de  Cerat,  Donde 
de  Casal,  etc.,  etc.;  siendo,  en  consecuencia,  una  de  las  casas  más  califi- 
cadas y  nobles  del  solar  español. 

Madrid  y  Abril,  5  de  1914. 

Vicente  Castaííeda. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


lodiee  para  facilitar  el  manejo  y  consulta  de  los  Catálogos  de  Salva  y  Heredia 
reunidos  por  Gabriel  Molina  Navarro.  Madrid,  Librería  de  los  Bibliófilos  Es- 
pañoles, iQiS;  162  págs.  á  dos  col.  4.° 

Es  indudable  que  el  meritísimo  Catálogo  de  la  biblioteca  de  Salva,  escrito  por 
D,  Pedro  Salva  y  Malleu,  no  sólo  describiendo  las  obras  que  en  su  librería  ateso- 
raba, sino  enriquecido  con  la  descripción  de  otras  muchas,  fechas  de  impresión, 
particularidades  bibliográficas,  etc.,  constituye  el  monumento  de  bibliografía  espa- 
ñola más  completo  y  con  mayor  atención  y  cuidado  compuesto;  sabido  es  también 
queá  la  muerte  de  Salva  fueron  adquiridos  sus  libros  por  D.  Ricardo  de  Heredia, 
quien  no  perdonó  medio  para  aumentar  la  preciosa  colección  adquirida,  y  que  tan- 
tos esfuerzos  tuvieron  fin  con  las  ventas  públicas  que  de  sus  libros  se  hicieron  en 
París,  una  vez  ocurrida  su  muerte.  Para  tal  subasta  se  redactó  el  catálogo,  que  se 
publicó  en  1891  con  el  título  deCatalogue  de  laBibliothéque  de  M.Ricardo  Heredia, 
comte  de  Benahavis,  distribuido  en  cuatro  volúmenes,  en  el  que  agrupados  los  libros 
en  secciones  más  ó  menos  caprichosas,  es  dificilísimo  encontrar  obra  determinada; 
aunque  bibliográficamente  no  tiene  punto  de  comparación  este  Catálogo  con  el  que 
Salva  publicó  en  Valencia  en  1872,  en  dos  tomos,  es  apreciable  y  complementario 
del  primero. 

La  labor  del  Sr.  Molina  reuniendo  en  un  volumen  esmeradamente  impreso  los 
dos  catálogos  es  verdaderamente  acertada  y  loable;  distribuidos  alfabéticamente 
por  apellidos  de  autores  las  obras  de  Salva  y  de  Heredia,  coloca  al  lado  de  la  sucinta 
descripción  bibliográfica,  dos  números,  uno  á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda,  co- 
rrespondiendo el  primero  al  Catálogo  de  Heredia  y  el  segundo  al  de  Salva,  con  lo 
que  la  busca  es  rapidísima. 

Asimismo  indica  entre  corchetes  el  lugar  de  impresión  de  las  obras,  cuando 
faltando  en  la  portada,  es  posible  deducirle  de  las  licencias  ú  otro  lugar  del  libro. 

El  servicio  prestado  por  el  Sr.  Molina  á  la  bibliografía  española  es  grande; 
permite  á  sus  cultivadores  manejar  rápida  y  exactamente  los  dichos  catálogos, 
pudiéndose  apreciar  por  una  simple  ojeada  la  rareza  del  libro  que  se  busca,  el  nú- 
mero y  fecha  de  sus  ediciones,  las  traducciones,  etc.,  etc.,  ahorrando  tiempo  y 
completando  investigaciones  con  el  número  de  datos  que  con  sus  índices  sumi- 
nistra. 

V.  C. 


NOTAS   BIBLIOGRÁFICAS  521 

Jlosén  Diego  de  Valer*.— apantes  biográficos  seguidos  de  sas  poe- 
sías y  varios  documentos,  por  L.  de.  Torre  y  Franco  Romero.  (Publi- 
cado en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  lxiv,  1914.)  Ma- 
drid, Esl.  Tip.  de  Forianet,  1914;  8.°  m.,  1S2  páginas. 

El  presente  estudio  supera  en  crítica  y  documentación  los  trabajos  biográficos 
anteriores  sobre  mosén  Diego  de  Vaiera— hállase  nota  de  ellos  en  la  pág.  9 — . 
Valera  nació  en  1412;  fué  hijo  cuarto  de  Alonso  García  Armindez  Chirino,  físico 
de  D.  Juan  II,  y  de  María  de  Valera;  fué  padre  de  Charles  de  Valera.  Tanto  sobre 
la  identificación  de  sus  padres  como  sobre  el  número  de  sus  hijos  había  confusio- 
nes, que  el  Sr.  de  Torre  aclara  sobriamente  con  documentos  del  archivo  del  mar-, 
qués  de  Campo  Real  y  con  otros  testimonios  hasta  ahora  no  conocidos. 

Fué  Valera  doncel  de  D.  Juan  II;  en  su  juventud  tomó  parte  en  algunos  hechos 
de  armas  contra  los  moros;  viajó  por  Francia  y  Alemania,  y  figuró  entre  los  caba- 
lleros que  en  1443  se  batieron  en  el  paso  de  armas  de  Dijon.  A  su  vuelta,  en  la  corle 
castellana,  fué  maestresala  del  Rey  y  procurador  de  Cuenca;  se  distinguió  por  su 
enemistad  contra  D.  Alvaro  de  Luna  y  tomó  parte  nmy  principal  en  la  prisión  y 
muerte  de  éste.  De  la  segunda  mitad  de  su  vida,  gastada  en  su  mayor  parte  en 
modestos  cargos  provincianos,  el  biógrafo  no  nos  informa  suficientemente. . 

En  el  análisis  de  las  obras  de  Valera,  el  Sr.  de  Torre  hace  observaciones  impor- 
tantes. La  Crónica  de  D.  Juan  II  es  posterior  á  la  Valeriana  y  tomó  de  ésta  pasajes 
enteros  (pág.  48);  insértase  un  estudio  inédito  sobre  la  Valeriana,  escrito  por  Var- 
gas Ponce,  director  que  fué  de  la  Academia  de  la  Historia  (págs.  55-6o).  El  A/e- 
morial  de  varias  fa^añas  no  es  obra  original  de  Valera,  sino  traducción  un  tanto 
libre  de  las  Décadas  latinas  de  Alonso  de  Palencia;  tradujo  mosén  Diego  las  Décadas 
entre  1482  y  1488;  censúrase  duramente  la  edición  del  Memorial  hecha  por  don 
Cayetano  Rosell  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  (págs.  6o-65).  El  Doctrinal 
de  Principes  no  está  inédito  todavía,  como  creyó  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo, 
Gallardo  describe  un  ejemplar  impreso  que  se  conserva  en  la  biblioteca  Medinaceli 
(pág.  68).  El  Árbol  de  batallas  y  el  Tratado  de  los  linajes  nobles  de  España,  obras 
atribuidas  á  Valera,  nada  tienen  que  ver  con  este  autor  (págs.  69-71). 

A  estas  noticias  sigue  el  texto  de  las  poesías  de  Valera  y  48  páginas  de  apéndice; 
con  cartas  de  los  Reyes  Católicos,  del  duque  de  Medinaceli  y  varios  otros  docu- 
mentos referentes  á  la  familia  de  mosén  Diego. 

Aun  cuando  el  autor  no  ofrece  en  el  título  un  estudio  completo,  sino  solamente 
unas  Apuntaciones  biográficas,  hubiera  sido  de  desear  una  mayor  intensidad  en  la 
apreciación  interna  de  los  hechos  y  una  síntesis  mayor  en  la  presentación  de  la 
personalidad  del  biografiado. 

Para  un  estudio  de  conjunto  en  donde  Valera,  con  sus  valores  y  defectos,  apa- 
rezca convenientemente  en  el  marco  de  su  época,  las  presentes  Apuntaciones  pue- 
den ser  un  principio  excelente. 

T.  N.  T. 
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mrchivo  general  de  Simancas.  Catálogo  IV.' Secretaria  de  Estado.  CapitU' 
laciones  con  Francia  y  negociaciones  diplomáticas  de  los  Embajadores  de  Es- 
paña  en  aquella  corte,  seguido  de  una  serie  cronológica  de  éstos,  por  Julián  Paz, 
jefe  de  aquel  establecimiento.  Madrid,  Tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Biblio- 
tecas y  Museos»,  1914,  4.°,  xii  +  908  páginas. 

Don  Julián  Paz,  jefe  actual  del  importantísimo  Archivo  de  Simancas,  está 
haciendo  una  labor  meritísima  é  intena,  merecedora  del  agradecimiento  y  el  elogio 
de  cuantas  personas  dediquen  su  tiempo  á  los  esludios  históricos.  Trabajador  in- 
fatigable, el  Sr.  Paz  nos  ha  dado  á  conocer  en  poco  tiempo  gran  parte  de  la  riquí- 
sima documentación  que  se  conserva  en  el  establecimiento  que  tan  competente^ 
mente  dirige,  publicando  varios  Catálogos  sin  más  defectos  que  darse  á  luz  en 
revistas  diferentes,  y  algunas  extranjeras,  lo  que  dificulta  bastante  su  adquisición 
ó  consulta,  defecto  que  no  podemos  achacar  á  la  voluntad  ni  al  deseo  del  Sr.  Paz, 
sino  á  la  dificultad  con  que  seguramente  habrá  tropezado  desde  un  principio  de 
-encontrar  editor  para  dichos  trabajos  (editor  que  ha  debido  ser  el  Estado  espa- 
ñol) ó  bien  el  retraso  que  supondría  el  tenerlos  que  dar  á  luz  en  revistas  españo- 
las, ya  que  éstas,  por  la  índole  especial  de  los  trabajos,  no  podrían  ser  muchas, 
como  la  realidad  ha  demostrado,  puesto  que  únicamente  ha  sido  en  la  Revista 
DE  Archivos  donde  se  ha  publicado  el  Catálogo  de  «Diversos  de  Castilla»,  y  está 
■en  publicación  el  del  «Patronato  Real». 

Los  demás  Catálogos  hasta  ahora  impresos  ó  en  curso  de  impresión  son:  el  de  la 
Secretaria  de  Estado,  correspondiente  á  las  negociaciones  con  Alemania,  publicado 
por  la  Kairserliche  Akademie  der  Wissenschaften,  de  Viena;  el  de  las  negociaciones 
con  Flandes  que  publica  la  Revue  de  Bibliothéques  de  París  y  el  de  las  negociacio- 
nes con  Francia,  publicado  por  el  Centro  de  estudios  históricos  y  cuyo  primer 
tomo,  que  comprende  desde  los  años  1265  á  171 4,  es  e!  que  nos  ocupa. 

No  están  en  la  actualidad  los  documentos  catalogados  en  este  tomo  en  el  Ar- 
chivo de  Simancas,  sino  que,  llevados  á  París  durante  la  campaña  de  Napoleón  en 
España,  y  no  devueltos,  á  pesar  de  las  reclamaciones  efectuadas  para  conseguirlo, 
paran  hoy  en  los  Archivos  Nacionales  de  Francia.  La  dificultad  para  catalogar  tan 
gran  número  de  documentos  fué  resuelta  gracias  á  que  la  Junta  para  ampliación 
de  estudios  pensionó  al  Sr.  Paz  á  fin  de  que  realizara  tal  trabajo,  llevado  á  cabo 
con  un  celo  y  una  minuciosidad  que  le  honra. 

Los  documentos  catalogados  lo  están  en  seis  apartados  distintos:  1.  Tratados 
y  negociaciones,  dividido  á  su  vez  en  dos,  según  sean  los  documentos  del  Patro- 
nato Real  ó  de  la  Secretaría  de  Estado.— II.  Despachos  é  instrucciones  de  ios  Reyes 
de  España  á  sus  Embajadores  en  Francia.— III.  Consultas  del  Consejo  de  Estado 
sobre  la  correspondencia  de  los  Einbajadoresy  agentes  en  Francia. — IV.  Despachos 
de  los  Embajadores  de  España  en  Francia.  — V.  Aragón  y  Franco- Condado. 
— VI.  Documentos  diplomáticos  diversos. 

Dentro  de  cada  uno  de  estos  apartados,  el  Sr.  Paz,  con  una  paciencia  admira- 
'  ble,  ha  extractado  uno  por  uno  y  en  orden  cronológico,  los  documentos  que  for- 
man cada  uno  de  los  legajos,  y  con  ser  ésta  labor  interesantísima,  completa  é  in- 
teligente, que  ocupa  667  páginas  de  la  obra,  el  docto  colector  la  ha  completado  con 
una  Serie  cronológica  de  los  Embajadores  de  España  y  Francia  según  la  corres- 
pondencia de  Simancas,  de  gran  utilidad  y  que  revela  la  erudición  de  su  autor. 
Ocupa  esta  Serie  las  páginas  669  á  762. 
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No  comento  aún  el  Sr.  Paz  con  la  labor  realizada,  ha  completado  su  obra  con 
índices  de  personas,  topográficos,  de  materias,  cronológico  y  de  legajos,  labor  que, 
no  por  ser  casi  meramente  mecánica,  es  menos  digna  de 'estima  que  las  otras,  ya 
que  representa  un  arduo  trabajo  y  hace  perfectamente  utilizable  el  libro  que  nos 
ocupa. 

De  desear  es  que  tan  interesantes  documentos  vuelvan  á  nuestra  patria,  de 
donde  no  debieron  salir;  pero  ya  que  esto  no  sea  posible  por  ahora,  contentémo- 
nos con  el  magnífico  Catálogo  qne  de  ellos  ha  hecho  el  Sr.  Paz,  á  quien  sincera- 
mente damos  la  enhorabuena  por  la  labor  realizada,  digna,  en  nuestro  concepto, 
>de  una  mayor  recompensa  que  la  de  la  satisfacción  del  deber  cumplido. 

L.   DB  T. 


■Cvid  and  Renaseenec  In  Spaln,  by  Rudolph  Scubvill  (University  of  Cali- 
fornia  Publicationsin  Modern  Philology,  vol.  4,  núm.  i.  November,  19,  igiS). 
University  of  California  Press.  Berkeley,  1913.  4.",  a68  pigs. 

El  eminente  hispanófilo  R.  Schevill  ha  publicado  un  trabajo  más  de  la  serie 
que  viene  dedicando  al  estudio  de  la  Literatura  española.  En  éste  trata  de  la 
influencia  de  las  obras  de  Ovidio  en  el  Renacimiento  español. 

El  primer  capítulo  lo  dedica  al  estudio  de  Ovidio  en  la  Edad  Media.  Después  de 
tratar  de  la  suerte  de  los  libros  de  Ovidio  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  y  de 
dar  cuenta  de  las  opiniones  que  respecto  al  autor  de  los  Tristia  tenían  San  Agus- 
tín, San  Isidoro  y  San  Gregorio  Magno,  llega  á  estudiar  el  desarrollo  de  la  litera- 
tura de  Ovidio  en  el  siglo  XII.  Explica  las  causas  de  la  influencia  de  Ovidio  en  la 
Edad  Media:  i.^,  la  tergiversación,  que  llegó  á  hacer  creer  que  sus  obras  eran  inter- 
pretación alegórica  de  las  cosas  bíblicas;  3.%  el  servir  como  modelo  de  lenguaje  á 
todos  los  que  escribían  en  latín  y  en  vulgar;  3  ',  el  ser  estudiado  en  las  Universida- 
des medioevales.  Como  poeta  descriptivo  y  narrativo  influye,  por  las  Metamorfosis, 
en  el  Libro  de  Alixandre  y  en  el  Román  de  la  Rose;  de  los  Remedia  amoris  se 
deriva,  según  Schevill,  el  elemento  de  intriga,  general  entre  los  trovadores,  lla- 
mado el  alba  (el  tageliet  germánico).  A  este  respecto  debo  notar  que  según  el  señor 
Ribera  (El  cancionero  de  Abencuzmán.  Discurso  de  recepción  en  la  R.  Acad.  Espa- 
ñola. Madrid,  1912,  págs.  3a  y  69),  el  argumento  de  la  a/^at/a  está  completamente 
desarrollado  en  un  \ejel,  que  traduce,  de  dicho  Cancionero,  y  que  es  cincuenta 
años  anterior  (hacia  1 1 3o)  á  la  más  antigua  albada  provenzal.  «Abencuzmán 
—dice —  hace  la  parodia  á  la  albada,  como  género  sobado  y  decadente  ya,  y  eso  nos 
da  á  entender  que  en  Andalucía  era  ya  viejo.»  Y  no  parece  probable  que  el  poeta 
musulmán  cordobés  conociese  á  Ovidio. 

Como  precedente  del  Libro  del  buen  Amor,  del  Arcipreste  de  Hita,  trata  del 
Pamj3Ai7us  í/e  ylmore.  Demuestra  la  derivación  de  Juan  Kuiz  de  esta  comedia,  y 
más  principalmenle  de  Ovidio,  poniendo  una  larga  serie  de  estrofas  del  Arcipreste, 
nomparando  las  ideas  y  los  tipos  de  éste  con  los  del  poeta  latino. 

Como  preliminar  de  su  estudio  principal,  trata  el  autor  de  la  influencia  de  Ovi- 
dio en  la  poesía  lírica  del  siglo  xv:  Cancioneros:  de  Baena,  de  Siúñiga  y  de  H.  del 
Castillo;  marqués  de  Santillana,  que  conocía  á  Ovidio  por  traducciones,  ya  que  de 
-¿i  se  dice  que  no  sabía  latín;  Juan  de  Mena,  en  el  Laberinto,  que  no  sólo  conoció 


5jt4  REVISTA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

las  Metamorfosis,  sino  el  Ars  amatoria  y  los  Remedia  amoris.  Gómez  Manrique- 
no  recibió  tan  gran  influjo  como  los  anteriores.  La  principal  influencia  de  Ovidio- 
en  la  poesía  del  siglo  xv  se  muestra  «en  el  uso  de  terminología  estereotipada,  de  un 
vocabulario  aceptado  de  emoción  y  pasión»  (pág.  86).  Reconozco  desde  luego  la 
fuerza  de  la  prueba  fundada  en  el  uso  de  este  vocabulario;  pero  en  algunos  casos,, 
cuando  no  se  tiene  otra  más  clara,  no  la  creo  tan  decisiva  como  el  autor  para  de- 
mostrar la  derivación  de  Ovidio,  porque  ese  mismo  vocabulario  lo  han  usado  siem- 
pre y  lo  usan  hoy  día  los  enamorados,  que  hay  que  confesar  que  no  conocen  á  Ovi- 
dio ni  á  ninguno  que  de  él  dependa. 

Estudiad  autor  los  elementos  de  la  novela  que  se  hallan  en  Ovidio  y  que  des- 
pues  se  encuentran  en  el  Renacimiento.  Como  precedente,  estudia  la  influencia  de 
Ovidio  en  la  Fiammetta,  de  Boccaccio,  y  en  la  Historia  de  duobus  amantibus,  de 
Eneas  Silvio  Piccolomini,  después  Pío  II,  obras  que  tanta  influencia  ejercieron  á  su 
vez  en  la  literatura  española.  Hace  notar  el  contraste  de  El  siervo  libre  de  amor^ 
de  Rodríguez  de  la  Cámara,  con  la  obra  de  Pío  II,  y  da  una  nota  exacta  del  carác- 
ter de  la  novela  española  del  siglo  XVI  (pág.  1 1 5).  Del  Tratado  de  los  amores  de 
Armalte  y  Lucenda,  de  Diego  de  San  Pedro,  dice  que  se  parece  más  á  Boccaccio  y 
Pío  II  que  La  cárcel  de  amor,  que  vuelve  á  la  tradición  española.  De  carácter  con- 
trario á  las  obras  de  Ovidio  es  la  Reprobación  del  amor  mundano,  del  Arcipreste  de 
Talavera,  influenciada,  no  obstante,  por  Ovidio,  ya  que  de  Ovidio  son  los  mate- 
riales. Respecto  de  la  flliaoión  ovidiana  de  la  Celestina,  no  puede  caber  duda;  pero,, 
¿tendrá  tanto  de  Ovidio  como  el  autor  quiere  significar? 

Después  de  citar  varios  libros  del  siglo  xvi,  que  tienen  alguna  huella  de  Ovidio^ 
llega  el  autor  á  Cervantes.  El  tipo  más  característico  de  novela  ovidiana  de  Cer- 
vantes es  El  celoso  extremeño.  Además  se  nota  muy  clara  en  La  señora  Cornelia 
Las  dos  doncellas,  la  historia  de  Dorotea  en  el  Quijote,  la  carta  de  D.  Quijote  á 
Dulcinea  desde  Sierra  Morena,  etc.  Cervantes  conocía  de  memoria  á  Ovidio,  pues  á 
veces  lo  cita  textualmente. 

Base  para  el  conocimiento  de  Ovidio  eran  las  traducciones  de  sus  obras,  prin- 
cipalmente de  las  Metamorfosis.  La  traducción  en  verso  de  Sánchez  de  Viana  es 
mucho  menos  interesante  que  la  de  Jorge  de  Bustamante,  que  sirvió  de  punto  de 
partida  para  el  estudio  de  las  fábulas  mitológicas  de  todos  los  escritores  del  siglo- 
de  oro.  Cita  muchas  de  estas  fábulas.  Analiza  detalladamente  el  mecanismo  de  la 
aventura  en  las  novelas  del  siglo  de  oro,  principalmente  del  Persiles,  de  Cervantes, 
en  vista  de  la  traducción  de  Bustamante.  Indica  minuciosamente  las  citas  de 
Cervantes  de  asuntos  mitológicos,  formando  una  lista  alfabética  de  las  divinida- 
des y  héroes  clásicos,  para  demostrar  que  «Cervantes,  al  igual  que  innumerables 
predecesores  y  contemporáneos,  no  podía  escribir  una  página  de  prosa,  ni  una 
estrofa  de  verso,  sin  hacer  referencia  á  algún  personaje  mitológico»  (pág.  198). 

También  sufrieron  la  influencia  de  Ovidio  los  varios  géneros  de  pi  osa  narrativa 
del  siglo  de  oro.  De  poca  importancia  en  las  novelas  de  caballería,  se  acentúa  en 
la  novela  pastoril,  en  los  diálogos  satíricos  y  en  la  novela  picaresca. 

Entre  los  dramaturgos,  cita  como  principal  á  Lope  de  Vega,  cuya  educación 
fué  esencialmente  clásica.  En  el  Caballero  de  Olmedo  (muy  parecido  á  la  Celes- 
tina), y  sobre  todo  en  la  Dorotea,  se  detiene  Schevill  á  investigar  la  derivación  de 
Ovidio.  Para  las  comedias  de  influencia  clásica  de  Lope  remite  al  tomo  vi  de  sus 
obras,  publicadas  por  Menéndez  Pelayo  en  la  Academia  Española. 

Todos  los  grandes  líricos  del  siglo  de  oro,  cuál  más,  cuál' menos,  se  dejaron 
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influir  de  Ovidio,  para  lo  cual  cita  el  autor  á  Garcilaso,  Gutierre  de  Cetina,  He- 
rrera, Castillejo,  D.  Hurtado  de  Mendoza,  los  Argensola,  Urquijo,  Jáuregui  y 
Villegas. 

La  influencia  de  Ovidio  cesa  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii,  en  que  «es 
reemplazada  por  nuevos  libros  y  por  el  espíritu  de  otra  nueva  edad,  que  sustituye 
las  emociones  y  los  sentimientos  convencionales  por  un  análisis  más  lógico  de  la 
pasión  que  el  conocido  generalmente  por  el  Renacimiento  español»  ípág.  233). 

Termina  la  obra  con  tres  apéndices:  i.",  de  bibliografía,  que  abarca  las  versio- 
nes italianas,  francesas  y  españolas  de  las  obras  de  Ovidio;  2.',  versión  de  la  Epís- 
tola vil  de  Dido  á  Eneas,  de  las  Heroidas  de  Ovidio,  tomada  de  la  Primera  Crónica 
general,  Estoria  de  España  que  mandó  componer  Alfonso  el  Sabio,  y  3.",  versión  de 
Bustamante  del  cuento  de  Píramo  y  Tisbe. 

Queda,  pues,  con  este  libro,  estudiada  suficientemente  la  influencia  de  Ovidio 
en  el  Renacimiento  y  en  el  siglo  de  oro  de  la  literatura  española  '. 

A.  G.  P. 


I      Para  li  Edad  Media,  cfr.  A.  Solalinde,  nota  bibliográfica,  en  la  Revista  de  Ftloloffla  es- 
pañola, tomo  I,  cuad.  i.°,  págs.  103-106. 
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Los  libros  y  artículos  de  Historia  en  la  acepción  más  amplia  de  la  palabra,  desde  Is 
política  á  la  científica ;  y  los  de  sus  ciencias  auxiliares,  incluso  la  Filología  y  la  Lin- 
güística. 

Dentro  de  este  criterio,  la  lengua  y  la  nacionalidad  son  las  bases  de  clasificación  de 
nuestra  Bibliografía. 

Por  excepción  se  incluyen  (marcando  con  ♦)  las  obras  y  trabajos  de  cualquier  orden 
publicados  por  individuos  de  nuestro  Cuerpo. 


LIBROS   ESPAÑOLES 

I."  Los  que  se  publiquen  en  España  ó 
en  el  extranjero,  de  autor  español,  cual- 
quiera que  sea  la  lengua  en  que  estén  es- 
critos. 

z."  Los  libros  de  autores  extranjeros 
publicados  en  lengua  castellana  ó  en  cual- 
quiera de  los  dialectos  que  se  hablan  en 
España. 

3.*  Las  traducciones,  arreglos,  refundi- 
ciones y  extractos  de  obras  históricas  y 
literarias,  de  notoria  importancia,  escri- 
tas por  españoles. 

4.°  Las  í>bras  notables  de  amena  lite- 
ratura escritas  por  españoles  en  cualquier 
lengua  ó  por  extranjeros  en  hablas  espa- 
ñolas. 

5."  Las  traducciones  hechas  pot  espa- 
ñoles ó  extranjeros,  á  cualquiera  de  las 
hablas  españolas,  de  las  obras  históricas 
y  literarias,  y  aun  las  de  amena  literatu- 
ra, cuando  sean  obras  maestras. 

Alcalá  Galiano  (Alvaro).  La  Novela 
moderna  en  España.  Conferencia  dada... 
en  la  Unión  de  Damas  españoléis. — Ma- 
drid, Imp.  de  V.  Tordesillas,  1914. — 8." 
d.,    41    págs.  [6095 

Altamira  y  Crevea  (Rafael).  Cuestio- 
nes de  Historia  del  Derecho  y  de  Le- 
gislación comparada. — Madrid,  Sucesores 
de  Hernando,  1914.  —  8.°  m.,  402  pági- 
nas, [6090 


B.  Cossío  (M.).  Lo  que  se  sabe  de  la 
vida  del  Greco. — ^Madrid,  V.  Suárez,  1914. 
—  8-0,  115  págs.  -)-  4  hs.  y  fotogra- 
bado. [6097 

B.  Cossío  (M.).  El  entierro  del  Conde 
de  Orgaz. — Madrid,  V.  Suárez,  19 14. — 
8.0,   107  págs.  [6098 

BÁGUENA  (Joaquín).  El  Cardenal  Be- 
lluga.  Conferencia  leída  en  el  Círculo  Con- 
servador el  día  16  de  Marzo  de  1914. — 
Murcia,  Imp.  de  "El  Tiempo",  19 14. — 
4-°,   33   págs.  [6099 

Beruete  y  MoRET  (A.  de).  El  Greco  pin- 
tor de  retratos.  Conferencia  dada  en  To- 
ledo en  ocasión  del  III  Centenario  del 
Greco.  Abril  1914. — Madrid,  Im(p.  de  Blass 
y   Cía.,   s.   a.    (1914).  [6100 

Cortes  de  los  antiguos  Reinos  de  Ara- 
gón y  de  Valencia  y  Principado  de  Cata- 
luña, publicadas  por  la  Real  Academia  de 
la  Historia.  Tomo  ZF//7.— Madrid,  For- 
tanet,  1913. — Fol.,  426  págs.  -f-  .1  h.  para 
el  Colofón.  [6101 

Cortes  de  los  antiguos  Reinos  de  Ara- 
gón y  de  Valencia  y  Principado  de  Ca- 
taluña, publicadas  por  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  Tomo  XIX.  Cortes  de  Ca- 
taluña. XIX. — ^Madrid,  Fortanet,  191 4- - 
Fol.,   453  págs.    -I-    2  hs.  [6102 

Domínguez  Arévalo  (Tomás).  De  tiera- 
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pos  lejanos.  Glosas  históricas. — 'Madrid, 
Imp.  de  San  Francisco  de  Sales,  191 3  — 
8."  m.,   195  págs.   +    I  h.  [6103 

Fernández  Casanova  (D.  Adolfo).  La 
Catedral  de  Avila.  Discurso  leído  en  la 
Real  Academia  de  la  Historia  el  día  24 
de  Mayo  de  1914. — Madrid,  Tip.  Artís- 
tica, 1914. — 8.0  d.,  69  págfs.  con  lámi- 
nas. [6104 

FoNT  (D.  P.).  Villarrealenses  ilustres. 
Apuntes  bio-bibliográficos.  —  Madrid,  Im- 
prenta La  Editora,  1914. — 8.°,  32  pági 
ñas.  [6105 

Fouché-Delbosc  (R.).  Ensayo  sobre 
los  orígenes  del  Romancero.  Preludio  tra- 
ducido del  francés,  con  autorización  del 
autor,  por  Lucas  de  Torre. — Madrid,  Imp. 
de  Prudencio  Pérez  de  Velasco,  19 14. — 
8.0,  46  págs.  [6106 

G.  Rendueles  (D.  Enrique).  Jovellanos 
y  las  ciencias  morales  y  políticas.  Me- 
m|oría  premiada  por  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas.  —  Madrid, 
Jaime  Ratés,  1913.  —  8.0  d.,  82  pági- 
nas. [6107 

García  Pérez  (A.).  La  Casa  solariega 
de  la  Infantería  española. — Toledo,  Imp. 
Moderna,  s.  a.  (1914). — 8.0  d.,  58  pági- 
nas. [6108 

Gil  Alvaro  (Antonio).  Historia  del 
Regimiento  inmemorial  del  Rey,  núm.  i. — 
Madrid,  Izquierdo  y  Vera,  s.  a.  (1914). — 
8.0  d.,  108  págs.   -f-    I  h.  [6109 

Giménez  Soler  (Andrés).  La  España 
primitiva  según  la  Filología. — Zaragoza, 
Tip.  de  G.  Casañal,  1913. — 8.0  d.,  179  pá- 
ginas. [«110 

Jara  (Alfonso).  Albornoz  en  Castilla. — 
Madrid,  Imp.'  Elspañolay  19 14. — 8.»  m., 
247    págs.    -I-    I    h.  [6111 

Juderías  (Julián).  Don  Gaspar  Melchor 
de  Jovellanos.  Su  vida,  su  tiempo,  sus 
obras,  su  influencia  social.  Obra  premia- 
da por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas. — Madrid,  Jaime  Ratés, 
1913. — 8.°  d.,   136  págs.  [6112 

Leguina  (Enrique  de).  Barón  de  la 
Vega  de  Hoz.  Arte  antiguo.  Obras  de  hie- 
rro. La  estatua  del  Obispo  D.  Mauricio 
— 'Madrid,  Im|p.  Española,  1914. — 8.0,  268 
págs.  [611» 

Maragall    (Joan),     Himnes     Homérics. 


Tradúcelo  en  vers.  Segona  edició. — Barce- 
lona, Tip.  L'Aveng,  s.  a.  (19 14). — 8.0  m., 
98  págs.  [6111 

Mazarredo  (José  de).  Noticia  de  la  na 
vegación  de  la  fragata  de  guerra  titulada 
"Santa  Rosalía"  en  el  año  1774.  Extrac- 
to del  Diario  de  navegación  de  dicha  fra- 
gata...— Madrid,  Imp.  del  P.  de  Huér- 
fanos de  Intendencia  é  Intervención  Mi- 
litares,   1913. — 8."    d.,    82    págs.        [6115 

Memorial  histórico  español.  To 
tno  XLVI.  Relaciones  topográficas  de  Es- 
paña. Guadalajara  y  pueblos  de  su  pro 
vincia.  V. — 'Madrid,  Est.  Tipográfico  de 
Fortanet,  1914.  —  8.°  d.,  369  págs.  -\- 
a  hs.  [6116 

Minguella  y  Arnedo  (Rdo.  P.  Fr.  To- 
ribio).  Historia  de  la  Diócesis  de  Sigücn- 
za  y  de  sus  Obispos.  Volumen  III. — Ma- 
drid, Tip.  de  la  "Rev.  de  Archivos,  Bibl. 
y  Museos",  1913. — 8.°  d.,  710  págs.  + 
i   h.  [6117 

Motezuma  (P.  Diego  Luis  de).  Coroní 
mexicana  ó  Historia  de  los  nueve  Mote- 
zumas.  Edición  y  prólogo  por  Lucas  de 
Torre. — S.  1.  (Madrid),  Imp.  de  Pruden- 
cio Pérez  de  Velasco,  191 4. — 8.0  d.,  505 
págs.  -H  4  hs.  [6118 

Oca  y  Merino  (Esteban).  Historia  de 
Logroño. — Logroño,  Hijos  de  Merino, 
1914. — 8."  m.,   93   pág^.  [6119 

RoTGER  (Mateo).  Historia  del  Milagro- 
so Crucifijo  llamado  El  Sant  Christo  del 
Noguer. — Palma  de  Mallorca,  Amengual, 
1913.^4.0  [6120 

Saavedra  (Eduardo).  Discursos  leídos 
ante  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en 
la  recepción  pública  de  D.  Eduardo  Saa- 
vedra el  día  28  de  Diciembre  de  1862. 
Segunda  edición. — Madrid,  Fortanet,  19 14. 
— 8.0  d.,  109  págs.  y  mapa.  [6121 

Santiago  Vela  (P.  Gregorio).  Ensayo 
de  una  Biblioteca  Ibero-Americana  de  la 
Orden  de  San  Agustín.  Obra  basada  en 
el  "Catálogo  bio-bibliográfico  agustinia- 
no"  del  P.  Bonifacio  Moral.  Vol.  I.  A-C. 
— Madrid,  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos 
del  S.  C.  de  Jesús,  1913. — 8.0  d.,  742  pá- 
ginas. [6122 

Serra  Orts  (A.).  Norte  de  África.  Re- 
cuerdos de  la  Guerra  del  Kert.  De  1911-12. 
— Barcelona,  Imp.   Elzeviriana  de   Borras, 
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Mestres  y  C.*,  1914. — 8.0  d.,  224  págs.,  con 
seis  croquis  y  23   fotograbs.  [6123 

Simón  y  Nieto  (Francisco).  Una  página 
del  reinado  de  Fernando  IV.  Pleito  se- 
guido en  Valladolid  ante  el  Rey  y  su  cor- 
te... por  los  personeros  de  Falencia  con- 
tra el  Obispo  D.  Alvaro  Carrillo. — ^Valla- 
dolid, Imp.  del  Colegio  de  Santiago,  191 2. 
—4°,  88  págs.  [6124 

Torre  y  Franco-Romero  (Lucas  de). 
Mosén  Diego  de  Valera.  Apuntaciones  bio- 
gráficas seguidas  de  sus  poesías  y  va- 
rios documentos. — Madrid,  Fortanet,  1914. 
-—8.°  d.,  152  págs.  [6125 

A.  Gil  Albacete. 


LIBROS   EXTRANJEROS 

t.°  Los  de  Historia  y  sus  ciencias  auxi- 
liares, de  Literatura  y  Arte,  de  Filología 
y  Lingüística,  publicados  por  extranjeros 
en  lenguas  sabias  ó  en  lenguas  vulgares 
no  españolas. 

2."  Los  de  cualquier  materia,  con  tal 
que  se  refieran  á  la  Historia  de  España  y 
estén  escritos  en  dichas  lenguas  por  auto- 
res extranjeros. 

Barone  (Nic).  Una  carta  lapidaria  me- 
dievale  nel  R.  Archivio  di  Stato  di  Na- 
poli. — Napoli,  Tip.  della  R,  Universitá, 
1914. — 4.0,  4  hs.  con  láms. — (De  las  Me- 
morie  della  R.  Accademia  di  Archeolo- 
gia,  Lettere   e  Belle  Arti.)  [612« 

Catalogue.  Reference  of  cullenl 

literature :  containing  the  full  titles  of 
booksnow  in  printandon  sale  with  the 
prices  at  which  they  may  be  obtained  of 
all  booksellers  and  an  index  containing 
orer  200.000  references. — London,  Whita- 
ker,  1913. — 8.0,  3  vals. — '26,25  fr-     [6127 

CoMELLA  (Renzo).  Stili  di  Architettura. 
— Milano,  Tip.  Sociale,  1914. — 24."  marq., 
XV  -f  193  págs.  con  64  láms. — 3,50  lir. — 
(Manuali  Hoepli.)  [6128 

CossET  (P.).  Catalogue  de  la  collection 
des  sceaux-matrices,  cachets  et  timbres  de 
la  Bibliothéque  de  Reims. — Reims,  Mar- 
ce,  1913. — '8.°,  xi-s6  pág>s.  con  lámi- 
nas. [6129 

Levi  (Ezio).  Storia  poética  di  Don  Car- 
los.— Pavia,  Mattei  e  C,  1914. — 16.0,  x  + 
435  págs.,  con  7  retratos  y  láminas.- - 
S  lir.  [6130 


MoRiACí  (Ernesto).  Appunti  bibliogra- 
fici  sui  principali  fonti  per  la  storia  delli 
letterature  provenzale  nel  medio  evo. — 
Cittá  di  Castello,  Casa  ed.  S.  Lappi,  1914. 
— 8.0  prolong.,  36  págs. — 50  cents.     [6131 

Negro  (Inn.).  La  grammatica  in  M.  Fa- 
bio  Quintiliano  e  le  sue  fonti — Cittá  di 
Castello,  Casa  ed.  S.  Lappi,  1914. — 8.°, 
85    págs.  [6132 

NiTTi  (Francesco).  Glossario  delle  voci 
basso-latine  e  basso  greche. — Trani,  Vec- 
chi  e  C,  1914. — 4.0,  28  págs. — (Del  Códice 
diplomático   barese.    Vol.    VIII.)       [6133 

RivoiRA  (G.  T.).  Architettura  musulma- 
na. Sue  origini  e  sviluppo. — Milano  [Ro- 
ma, tip.  Unione  editrice],  1914. — 4.°,  viiii 
-f    390  págs.  con  láms. — 130  lir.       [6134 

Russo  (Giovanna).  Buffoni  di  corte. — 
Palermo,  S.  Corselli  e  C,  191 3. — 8.0,  44 
págs.  [6135 

SiTTi  (Giuseppe).  L'Archivio  Comunale 
di  Parma.  Storia  e  bibliografía. — Parma. 
R.  Deputazione  di  Storia  Patria,  1914. — 
8.0,   66    págs.  [6136 

VoGLiANo  (Achule).  Analecta  epigraphi- 
ca  graeco-latina. — Napoli,  A  C'imiuaruta, 
1913. — 8.0  marq.,  36  págs.  con  láms. — (De 
las  Atti  della  R.  Accademia  di  Archeologia, 
Lettere   e   Belle  Arti.)  [6137 

R.    de  Aguirre. 

REVISTAS   ESPAÑOLAS 

1.*  Los  sumarios  íntegros  de  las  revis- 
tas congéneres  de  la  nuestra  que  se  pu- 
bliquen en  España  en  cualquier  lengua  ó 
dialecto,  y  de  las  que  se  publiquen  en  el 
extranjero  en  lengua  castellana.  (Sus  títu- 
los irán  en  letra  cursiva.) 

2."  Los  artículos  de  historia  y  erudi- 
ción que  se  inserten  en  las  revistas  no 
congéneres  de  la  nuestra,  en  iguales  con- 
diciones. 

Anales  del  Museo  Nacional  de  Arqueo- 
logía, Historia  y  Etnología.  México,  1914- 
Enero-Febrero.  Viaje  de  la  Marquesa  de 
las  Amarillas,  por  Joaquín  de  Rivadeneyra 
Barrientos,  con  notas  de  Manuel  Romero 
de  Terreros.  —  El  Fémur  esgrafiado  de 
Tláhuac,  por  P.  Henning. — Inscripciones 
colocadas  durante  el  gobierno  del  Conde 
de  Revillagigedo   en   Nueva  España. 

Archivo  ibero-americano.  I9i4-  Enero- 
Febrero.  Diplomas  reales  en  favor  del  an- 
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tiguo  convento  de  Berga,  por  José  Ma- 
ría Pou. — Cartas  de  los  Misioneros  del  Co- 
legio de  Chillan  (Chile),  por  Atanasio 
López. 

Boletín  de  la  Real  Academia  Española. 
Cuaderno  II.  Abril,  1914.  I.  La  fundación 
de  la  Academia  y  su  primer  Director 
(conclusión),  por  E.  Cotarelo. — II.  Noticia 
autobiogrráñca  de  D.  Juan  Valera. — III. 
Los  casos  gramaticales,  por  Esteban  Oca. 
— IV.      El     purismo      (continuación),    por 

D.  Cortázar.  —  V.  Cartapacios  literarios 
salmantinos  del  s.  xvi  (continuación),  por 
Ramón  Menéndez  Pidal. — VI.  Documen- 
tos :  Nuevas  aportaciones  para  la  histo- 
ria del  ^  histríonismo  español  en  los  si- 
glos XVI  y  XVII  (continuación),  por  Fran- 
cisco Rodríguez  Marín*. — VIL  Examen  de 
libros,  por  E.  Cotarelo. — VIII.  Lexicolo 
^a.  —  IX.      Vocablos      incorrectos,      por 

E.  C.[otarelo'\  y  José  R.  Carracido. — No- 
ticias.— Bibliografía. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  .'u 
Historia.    191 4.    Mayo.   Número    ordinario. 

I.  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  no  fué 
el  autor  de  "La  Guerra  de  Granada",  por 
Lucas  de  Torre  y  Franco  Romero. — II. 
La   Abadía  y   Diócesis  de   Santander,  por 

F.  Fita. — III.  El  Palacio  del  Infantado  en 
Guadalajara,  por  M.  Pérez  Villamil*. — IV. 
Gonzalo  Pérez,  por  A.  Herrera. — V.  Vías 
romanas  de  Andalucia.  Informe  sobre  una 
comunicación   de   D.   Ángel    Delgado,   por 

A.  Blázquez. — ^VI.  Nuevas  inscripciones 
de  Itálica  y  Manacor,  por  F.  Fita. — ^VII. 
La  Cristiandad  baleárica  hasta  ñnes  del 
siglo  VI,  por  F.  Fita. — Noticias.=:N  ú  m  e  - 
ro  extraordinario.  Marcelino  Me- 
néndez  y   Pelayo,    1856-1912:   I.   La  vida. 

II.  El  espíritu  artístico  de  Menéndez  y 
Pelayo.  III.  El  pensamiento.  IV.  Lo  que 
representa  en  la  Historia  española.  V.  Bi- 
bliografía.— Apéndice :  Epístola  á  Hora- 
cio (por  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín).=: 
Junio.  I.  D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza no  fué  el  autor  de  "La  Guerra  de 
Granada"  (continuación),  por  Lucas  de 
Torre. — II.  Notas  sobre  las  "Piedras  le- 
treras" de  Sierra  Morena  á  Poniente  d«t 
Baños  de  la  Encina,  por  Olorace  Sandars. 
— III.  The  weapons  of  the  iberians,  por  el 

B.  de  la  Vega  de  la  Hoz. — IV.  Folletos  im- 
presos en  El   Cairo,   interesantes  para   la 


Historia  arábigo-española,  por  F.  Codera. 
— V.  Geografía,  por  R.  Beltrán  Rózpide. — 
VI.  Inscripciones  inéditas  de  Alcaudete  y 
Torredonjimeno  (Jaén),  por  -E.  Romero  de 
Torres. — VII.  ídem  de  La  Guardia  y  Al- 
calá la  Real  üaén),  por  F.  Fita. — ^Varie- 
dades :  Monumento  húrgales  de  antigua 
época  cristiana,  por  Luciano  Huidobro. — 
Noticias. — índice. 

Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica. 
1914.  Primer  trimestre.  Noticia  de  la  na- 
vegación de  la  fragata  "Santa  Rosalía"  en 
1774  (conclusión),  por  José  de  Mazarredo. 
— Descripción  de  España,  por  D.  Fernan- 
do Colón  (continuación). 

Boletín  de  la  Sociedad  Castellana  de 
Excursiones.  1914.  Mayo.  Tradiciones  de 
Valladolid,  por  Juan  Agapito  y  Revilla, — 
Catálogo  de  periódicos  vallisoletanos,  por 
N.  Alonso  Cortés. — Noticias  sobre  el  Co- 
legio y  Capilla  de  Velardes,  en  Valla- 
dolid (conclusión),  por  Federico  Sangrador 
y  Mingúela. — La  Fastiginia,  por  Pinheiro 
da  Veiga.  Trad.  por  N.  Alonso  Cortés. 

Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Ex- 
cursiones. 191 3.  i.°  Junio.  Retratistas  de 
los  Borbones. — Los  grandes  retratistas  en 
España :  Goya,  por  N.  Sentenach*. — De 
Arqueología  mozárabe,  por  M.  Gómez  Mo- 
reno.— Gaspar  Becerra,  por  E.  Tormo. — 
Noticias :  Monumento  conmemorativo  del 
incendio  de  San  Sebastián. — Pinturas  mu- 
rales en  peligro. — Frescos  de  San  Anto- 
nio de  la  Florida. — Monumentos  nacio- 
nales (abuso  de  declaraciones).  :=  S  e  p  - 
t  i  e  m  b  r  e  .  Los  grandes  retratistas  de 
España.  Retratistas  del  s.  xix  (continua- 
ción), por  N.  Sentenach*. — Impresiones 
de  un  viaje  por  Navarra  y  Aragón,  por 
José  Peñuelas. — D.  Vicente  López  y  la 
Universidad  de  Valencia  con  el  decisivo 
triunfo  del  pintor  ante  la  Corte,  por 
E.  Tormp. — Apuntes  acerca  de  las  ruinas 
de  Clunia,  por  Vicente  Hinojal.  =  D  i  - 
c  i  e  m  b  r  ^  .  Gaspar  Becerra  (continua- 
cón),  por  E.  Tormo. — Antonilazzo  Ro- 
mano. Un  prerrafaelista  pintando  para 
españoles,  por  Antonio  C.  Floriano. — Es- 
tudio de  clasiñcación  de  las  monedas  an- 
tiguas de  Gades,  por  A.  Vives.=  i  914. 
Marzo.  El  Castillo  de  La  Calahorra 
(Granada),  por  D.  Vicente  Lampérez. — 
Inventario  de  los  cuadros,  libros,  etc.,  de 
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D.»  Margarita  de  Austria. — Joyas  inédi- 
tas de  la  Pintura  española  (continua- 
ción), por  N.  Sentenach*. — Los  pintores 
de  los  Reyes  Católicos,  por  Francisco  Ja- 
vier   Sánchez    Cantón. 

La  Ciencia  Tomista.  1914.  Enero-Fe- 
brero. Las  Qortes  y  la  Constitución  de 
Cádiz  {continuación),  por  D.  Gafo.  = 
Marzo-Abril.  Escoto  y  Santo  To- 
más, por  Norberto  del  Prado. — La  ense- 
ñanza en  el  siglo  xii,  por  H.  Sancho.^:^ 
Mayo-Junio.  Escoto  y  Santo  Tomás 
{continuación),  por  Norberto  del  Prado. 
— Intelectualistas  y  místicos  en  la  Teolo- 
gía española  en  el  s.  xvi,  por  Emilio  Co- 
lunga. 

La  Ciudad  de  Dios,  i  91 3.  Noviembre 
20  á  Diciembre  20.  Vol.  XCIV.  Anales  de 
la  escena  española,  {continuación),,  por 
N.  Díaz  de  Escovar  (págs.  207,  291  y  359) 
— Inípresos  de  Alcalá  en  la  Biblioteca  de 
El  Escorial,  por  B.  Fernández  (pág.  268). 
— 'Poesías  latinas  y  Proemio-Dedicatoria 
de  la  versión  de  la  "Odisea",  de  Páez 
Castro,  por  M.  Gutiérrez  (págs.  52,  106, 
200,  260  y  376). — Dos  historias  inéditas 
de  Carlos  V. — Famoso  discurso  en  caste- 
llano de  Carlos  V  en  Roma,  por  M.  F. 
Miguélez  (págs.  5  y  173). — Los  Agusti- 
nos en  Méjico  en  el  s.  xvi,  por  D.  Pé- 
rez de  Arrilucea  (pág.  335). — Felipe  II 
tañedor  de  vihuela,  por  L.  Villalba  (pá- 
gina 442).=!  914.  5  Enero.  El  P.  Jo- 
sé de  Sigüenza.  Su  vida  y  escritos,  por 
L.  Villalba.  (Sigue  el  mismo  trabajo  en 
todos  los  números  hasta  el  20  de  Junio 
inclusive.)==:2  o  Enero.  Los  Agustinos 
en  Méjico  en  el  s.  xvi  {continuación),  por 
D.  P.  Arrilucea. — Cartas  del  Dr.  Juan 
Páez  de  Castro,  por  M.  Gutiérrez.^:=2o 
Febrero.  El  pronóstico  astrológico  que 
de  Felipe  II  hizo  el  Dr.  Matías  Haco,  por 
A.  Rodríguez.^:^5  Marzo.  Impresos  de 
AlcaJá  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial  {con- 
tinuación), por  B.  Fernández. z=^s  Abril. 
El  P.  Flórez  y  su  "España  Sagrada",  por 
J.  M.  Salvador  y  Barrera.  —  Catalina  de 
Aragón,  Reina  de  Inglaterra,  por  F.  de 
Llanos.=2  o  Abril.  Santa  Teresa  y  los 
Agustinos,  por  T.  Rodríguez. — Investiga- 
ciones acerca  del  culto  deJ  Beato  Mauri- 
cio Proeta  {continuación),  por  B.  Fer- 
nández.— iLos     Agustinos     efti    Méjico    en 


el  s.  XVI  {continuación),  por  D.  P.  Arri- 
lucea.— Catalina  de  Aragón,  Reina  de  In- 
glaterra (continuación),  por  F.  de  Llanos 
=15  Mayo.  Catalina  de  Aragón,  Reina 
de  Inglaterra  (continuación),  por  F.  de 
Llanos. — El  pronóstico  astrológico  que  de 
Felipe  II  hizo  el  Dr.  Matías  Haco  (con- 
tinuación), por  A.  Rodríguez. — Autógra- 
fos de  Santa  Teresa  en  El  Escorial,  por 
G.  Antolín.=2  o  Mayo.  Autógrafos  de 
Santa  Teresa  en  El  Escorial,  por  G.  An- 
tolín. — Impresos  de  Alcalá  en  la  Biblio- 
teca de  El  Escorial  (continuación),  por 
B.  Fernández.  =  5  Junio.  El  pronós- 
tico astrológico  que  de  Felipe  II  hizo 
el  Dr.  Matías  Haco  (continuación),  por 
A.  Rodríguez. — Impresos  de  Alcalá  en  la 
Biblioteca  de  El  Escorial  (continuación), 
por  B.  Fernández.^=2  o  Junio.  El  pro- 
nóstico astrológico  que  de  Felipe  II  hizo 
el  Dr.  Matías  Haco  (conclusión),  por 
A.  Rodríguez. — 'Impresos  de  Alcalá  en  la 
Biblioteca  de  El  Escorial  (continuación), 
por    B.    Fernández. 

La  España  Moderna,  i  914.  Enero.  Un 
nuevo  Guzmán  el  Bueno,  por  Juan  Pérez 
de  Guzmán. — El  Tesoro  de  la  Reina  Isa- 
bel, por  Carlos  Justi. — La  madre  de  D.  Juan 
de  Austria,  n.  b.,  por  F.  Araújo.^^M  a  r  - 
z  o .  Los  encantos  de  la  novia  (de  Car- 
los IV),  por  Juan  Pérez  de  Guzmán. — 
Las  Reinas  de  la  España  antigua,  por 
Martín  Hume.  —  Exposición  de  antiguos 
maestros  españoles  (sic)  en  Londres,  por 
A.  de  Beruete  y  Moret. — Felipe  II  ami- 
go del  arte,  por  Carlos  Justi.=A  b  r  i  1 . 
Felipe  II  amigo  del  arte.  Los  pintores. 
La  vida  en  El  Escorial.  ¿  Entendía  Feli- 
pe II  de  arte?  (continuación),  por  C.  Jus- 
ti.— El  Marqués  de  Miraflores  y  la  Con- 
desa del  Montijo  en  Palacio,  por  Juan 
Pérez  de  Guzmán. — Las  Reinas  de  la  Es- 
paña antigua.  Isabel  I  (continuación),  por 
Martín  Hume.zizM  ayo.  Las  Reinas  de 
la  España  antigua.  Isabel  I  (continuación), 
por  Martín  Hume. — La  Reina  Gobernado- 
ra. Crónicas  políticas  de  1833  á  1840, 
por  Carlos  Cambronero. — Retratos  de  don 
Carlos.  El  Palacio  Real  de  Madrid,  por 
Carlos  Jhisti. — Comienzos  del  Greco,  por 
Valeriano  von  Logo. — <La  defensa  del  frai- 
le, por  Juan  Pérez  de  Guzmán.r=]  unió. 
Jerónimo    Bosch,   por   C.   Justi. — Las   Rei- 
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ñas  de  la  España  antigua.  Isabel  I  (con-  . 
tiniujción),  por  Martín  Hume. — El  "Re- 
trato de  un  Cardenal",  por  Robert  Du- 
rrer.=.]  u  1  i  o  .  Nuevas  orientaciones  de 
la  Historia,  por  Juan  Ruis  de  Obregón.  j 
— Los  retablos  Leonardescos  de  Valencia,  j 
por  C.  Justi. — Las  Reinas  de  la  España  i 
antigua.  Juana  la  Loca  (continuación),  j 
por  M.  Hume. — La  Reina  Gobernadora. 
El  Conde  de  Toreno,  Mendizábal  (conti- 
nuación), por  C.  Catnbronero. — Santiago 
de  Compostela,  por  Emilio  Baumann. — 
Relaciones  entre  la  R.  A.  de  la  Lengua  y 
la  aristocracia,  por  F.  F.  de  Béthencourt. 
Euskai^-Erria.  i  914.  15  Enero.  El  San- 
to Cristo  de  la  Mota. — Una  página  de 
la  Historia  de  San  Sebastián,  por  A.  Mo- 
rales de  los  Ríos. — El  claustro  de  San 
Telmo. — Exposición  histórica  (cctn/tnwa- 
ción),  por  J.  Bengoechea.:=3  o  Enero. 
Una  página  de  la  Historia  de  San  Se- 
bastián (continuación),  por  A.  Morales  de 
los  Ríos.  —  Exposición  histórica  (conti- 
nuiíciÓH),  por  J.  Bengoechea.  =  15  Fe- 
brero. Guipúzcoa.  Datos  geográficos  an- 
tiguos, por  A.  de  Gorostidi.  =  28  Fe- 
brero. Una  página  de  la  Historia  de 
San  Sebastián  (continuación),  por  A.  Mo- 
rales de  los  Rios.=-i  s  Marzo.  Guipúz- 
coa. Datos  geográficos  antiguos  (continua- 
ción), por  A.  de  Gorostidi. — Una  página 
de  la  Historia  de  San  Sebastián  (conti- 
tpuación),  por  A.  Morales  de  los  Ríos. — 
Exposición  histórica  (continuación),  por 
J.  Bengoechea.:=i  o  Marzo.  Notas  au 
tobiográficas,  por  A.  Trueba.=^i  s  Abril. 
Una  página  de  la  Historia  de  San  Se- 
bastián (continuación),  por  A.  Morales 
de  ¡os  Ríos. — Exposición  histórica  (con- 
tinuación), por  J.  Bengoechea.  =  30 
Abril.  Benito  Lersundi  Jauna. — Una 
página  de  la  Historia  de  San  Sebastián 
(continuación),  por  A.  Morales  de  los 
Ríos. — índice  de  genealogías  del  Archivo 
de  Guernica,  por  J.  Carlos  de  Guerra. — 
Exposición  histórica  (continuación),  por 
/.  Bengoechea.=:M  ayo.  Viaje  de  Fe- 
lipe IV  á  la  frontera  de  Francia  (conti- 
nuación). — ■  Exposición  histórica  (conti- 
nuacián),  por  J.  Bengoechea. — Reporte- 
rismo    retrospectivo,    por     Perú    Juanchu 

(1813-14)- 
La  Ilustración  Española  y  America- 


na. 1913.  8  Diciembre.  La  fuente  de  An- 
tón Martín,  según  diseños  de  Pedro  de 
Ribera,  por  Hernjinio  Veiguela.  —  Foto- 
grafías de  la  Iglesia  románica  de  Retorti 
lio  (Santander)  y  monedas  halladas  en 
dicho  punto.=  i9i4.  15  Enero.  De 
otro  tiempo:  Concursos  y  vejámenes,  por 
Francisco  Flores  García.^=-2  2  Enero. 
León,  la  iglesia  de  Santiago  de  Peñalva, 
por  A.  González  Nieto.=^8  Febrero. 
Colón,  español,  por  Celso  García  de  ¡a 
Riega.=:2  2  Febrero.  De  arte  mogar- 
bí.  Las  misteriosas  mezquitas,  por  Isaac 
Muñoz.=8  Marzo.  Tabla  flamenca  de- 
positada en  el  Museo  del  Prado.  Trípti- 
co flamenco  desaparecido  de  la  Real  Ca- 
pilla de  Santa  Cruz,  en  Nájera  (,foto- 
graftas).=  i  5  Marzo.  Armadura  de  Fe- 
lipe II. — Monasterio  de  Leire  (fotogra- 
fías).^2  2  Marzo.  Don  Ventura  Rodrí- 
guez, por  Manuel  y'ega  y  March. — De  otro 
tiempo :  El  principio  de  autoridad,  por 
F.  Flores  García.=:^3  o  Marzo.  Don  Ven- 
tura Rodríguez  (continuación),  por  Ma- 
nuel Vega  y  March.=8  Abril.  Greco  ar- 
quitecto y  escultor,  por  E.  Repulías  y  Var- 
gas.— Caracteres  de  la  obra  pictórica  del 
Greco,  por  J.  Gamelo.=:^2  2  Abril.  Don 
Ventura  Rodríguez  (conclusión),  por  Ma- 
nuel Vega  y  March.^=3  o  Abril.  El  ma- 
nuscrito perdido  de  la  "Crónica  de  Nue- 
va España",  del  Dr.  Cervantes  Salazar, 
por  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo.:=^S 
Mayo.  El  manuscrito  perdido  de  la 
"Crónica  de  Nueva  España",  del  Dr.  Cer- 
vantes Salazar  (continuación),  por  Juan 
Pérez  de  Guzmán  y  Gallo.  —  G.  A,  Béc- 
quer  y  E.  F.  Sanz,  por  E.  Diez-Cant- 
do.  =  I  5  M  a  yo  .  El  P.  Burriel,  por 
José  Contreras  Pérez.  ^=.22  Mayo.  El 
P.  Burriel  (conclusión),  por  José  Con- 
treras Pérez.  —  Manera  de  aprender  His- 
toria, por  Luis  Araújo  Costa.=3  o  M  a  - 
y  o .  Periodismo  de  antaño,  por  F.  Flores 
García.^=8  Junio.  Cuadro  atribuido  a 
Van  Dyck  (fotografía). 

La  Lectura.  1914.  Junio.  Apuntes  pa- 
ra la  biografía  de  D.  Juan  Valera  (con- 
tinuación), por  J.  Juderías. 

Por  el  Arte.  1913.  Enero.  Un  dibujo 
de  Miguel  Ángel,  por  J.  Garnelo  y  Alda. 
— El  Arte  español  en  el  Ateneo :  La  Ar- 
quitectura  civil,   por   V.  Lampérez  y  Ro~ 
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mea. — Herr  Carlos  Justi,  por  Juan  Allen- 
de Salazar.=-¥  e  b  r  e  r  o  .  En  El  Escoria! 
y  en  Aranjuez,  por  el  Conde  de  las  Alme- 
nas.— La  riqueza  del  material  en  la  es- 
cultura griega.  (El  bronce),  por  José  Gar- 
nelo  y  Alda. — Los  pintores  de  Carlos  H, 
por  A.  de  Beruete  y  Moret. — Exposición 
de  miniaturas  persas,  por  M.  Utrillo. — 
San  Pedro  de  Roda,  por  José  R.  Mélida*. 
z=K  b  r  i  1 .  Exposición  constantiniana,  por 
J.  R.  Mélida*. — Cruces  y  crucifijos,  por 
E.  Tormo. — tValdés  Leal,  por  N.  Sente- 
nach*. — Rescate  de  un  palacio  (La  Cala- 
horra), por  N.  Oneca.=]  unió.  Carta  del 
Conde  de  Floridablanca,  escrita  de  Real 
orden,  prohibiendo  la  extracción  de  pintu- 
ras del  Reino,  Octubre,  1779. — Prolegó- 
menos para  una  Historia  de  la  pintura 
española,  por  A.  L.  Mayer. — Carácter  y  re- 
presentación de  Salzillo  en  la  Escultura 
española,  por  M.  Pérez  Villamil*.=^]  u  - 
lio.  Toledo,  monumento  nacional,  por 
J.  R.  Mélida*  y  J.  M."  F/orií.— Cuadro  de 
Goya  recuperado. — Vidrieras  de  la  Cate- 
dral de  Burgos. — Pintura  española  de  1800 
á  1850,  por  E.  Tormo. — Armas  artísticas 
españolas,  por  J.  M.*  Florit. — El  material 
y  la  factura  en  los  pintores  españoles 
de  la  primera  mitad  del  siglo  xix,  por 
J.  Camelo  y  Alda.z=Agosto  .  Dos  nue- 
vos retratos  de  Goya,  por  A.  de  Beruete. 
— Alonso  Cano,  por  J.  Gamela. — La  Re 
jeria  artística,  por  A.  Vegue. — El  retablo 
de  Bej oréis,  por  Ramón  P.  Flore z-Es- 
trada  1. 

Razón  y  Fe.  1914.  Enero-Abril.  Primer 
Centenario  del  restablecimiento  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  todo  el  mundo,  por 
P.  Villada  (págs.  19  y  277). — La  cultura 
greco-latina  en  la  formación  y  en  las  obras 
de  Menéndez  y  Pelayo,  por  C.  M.»  Abad 
Puente  (págs.  33-413). — Organización  de 
la  Iglesia  visigoda  en  el  siglo  vii,  por 
Z.  García  Villada  (pág.  59). — La  venida 
de  San  Pablo  á  España,  por  Z.  García  Vi- 

I  Mucho  lamento  no  poder  reseñar 
todos  los  números  de  la  interesante  y  es 
pléndida  revista  Por  el  Arte.  Algún  socio 
pagado  de  tales  interesantes  esplendideces 
olvida  pertenecen  los  números  que  conser- 
va á  la  Sociedad  de  cultura,  en  la  que  se 
redacta  la  "Bibliografía". 


liada  (págs.  171-302). — Diferencias  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado  con  motivo  del  Real 
Patronato  en  el  siglo  xviii,  por  E.  Por- 
tillo (pág.  328). — Notas  sobre  las  nuevas 
catacumbas  tusculanas.  por  J.  M.  March 
(pag.  44s).=Abril.  La  cultura  greco-la- 
tina en  la  formación  y  en  las  obras  de 
Menéndez  y  Pelayo  {continuación),  por 
C.  M.»  Abad  Puente. — Notas  sobre  las 
nuevas  catacumbas  tusculanas  (continua- 
ción), por  J.  M.  March.^M  ayo.  La  ve- 
nida de  San  Pablo  á  España  (continua 
ción),  por  Z.  García  Villada.^=J  unió. 
El  totemismo  australiano,  por  V.  Mayor- 
domo.— Francisco  Suárez,  por  E.  Ligar- 
te de  Ercilla. — El  primer  Centenario  del 
restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  todo  el  mundo  (continuación),  por 
P.   Villada. 

Revista  de  Historia  y  de  Genealogía 
Española.  Año  II.  Número  10.  1913.  Octu- 
bre. Cómo  y  cuándo  se  concedió  un  títu- 
lo de  Grande  de  España  (continuación), 
por  Juan  Pérez  de  Guzmán. — Las  sucesio- 
nes y  rehabilitaciones  de  títulos,  por  Juan 
Moreno  de  Guerra. — Villanas,  Escalonas, 
Osunas  y  Ucedas  en  la  insigne  Orden  del 
Toisón  de  Oro,  por  el  Conde  de  Doña 
Marina. — Títulos  de  nobleza  y  sus  dicta- 
dos, en  Italia,  por  J.  M.  de  G. — Inquisi- 
ción de  Valencia :  Informaciones  genealó- 
gicas (continuación) — Bibliografía.  —  Re- 
vista de  Revistas. — Noticias  varias. — Su- 
plemento :  Pliegos  10  y  II  de  la  "Rela- 
ción de  los  Caballeros  cadetes  de  las  com- 
pañías de  Guardias  marinas",  por  Juan 
Moreno  de  Guerra.=:^  ú  m .  11.  No- 
viembre. Cómo  y  cuándo  se  concedió 
un  título  de  Grande  de  España  (conclu- 
sión), por  Juan  Pérez  de  Guzmán. — Una 
rectificación,  por  Francisco  F.  de  Béthen- 
court. — Solares  montañeses  :  Los  Guerra 
de  la  Vega,  por  Juan  Moreno  de  Guerra. — 
Un  privilegio  al  primer  Conde  de  Gon- 
domar,  por  el  Conde  de  Lascoiti.  —  La 
Maestranza  de  Caballería  de  Sevilla :  Un?, 
nueva  distinción  para  la  nobleza  anda- 
luza, por  José  M.  Márquez  de  la  Plata. — 
Documentos  nobiliarios,  por  José  Ros  Ta- 
niarit.  —  Documentos  inéditos  para  la 
Historia  nobiliaria :  Relación  de  hidal- 
guías (conclusión). — Bibliografía. — Revis- 
ta de    Revistas. — Noticias    varias. — Suplo- 
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mentó:  Pliegos  12  y  13  de  la  "Relación 
de  los  Caballeros  cadetes  de  las  compa- 
ñías de  Guardias  marinas",  por  Juan  Mo- 
feno  de  Guerra.^=íí  úni.  12.  Diciem- 
bre. Solares  montañeses :  Los  Guerra 
de  la  Vega  (conclusión),  por  Juan  Moreno 
de  Guerra. — Cripta  funeraria  de  la  Cartu- 
ja de  Miraflores,  por  Francisco  Mancebo 
de  Igón. — Linajes  guipuzcoanos :  La  casa 
de  Olasso,  por  Juan  Carlos  de  Guerra. — 
Los  Reyes  de  Armas  de  España,  por  Juan 
Moreno  de  Guerra. — Bibliografía. — Revis- 
ta de  Revistas. — (Noticias  varias. — Sec- 
ción de  investigaciones  histórico-genealó- 
gicas. — Suplemento:  Pliegos  14,  15  y  16 
de  la  "Relación  de  los  Caballeros  cade- 
tes de  las  compañías  de  Guardias  mari- 
nas**, por  Juan  Moreno  de  Guerra. — Lista 
de  suscriptores.=:A  ño  III.  Núm.  i. 
1914.  Eaero.  Una  alarma  de  Godoy. 
por  Joaquín  Argamasilla  de  la  Cerda. — 
Ascendencia  de  los  Sierralta,  por  Antonio 
de  Orovio. — Carta  abierta.  Los  Reyes  de 
Arnias  y  sus  ejecutorias,  por  F.  Fernán- 
dez de  Béthencourt. — Crónica  de  siete  ca- 
sas de  Vizcaya  y  Castilla,  escrita  por  Lo- 
pe Garda  de  Solazar,  año  1454. — Docu- 
mentos nobiliarios :  Grandes  de  España  y 
tratamiento  de  Grandes.— informaciones 
genealógicas  de  la  Inquisición  de  Valen- 
cia {continuación). —  Bibliografía. — Revis- 
ta de  Revistas. — Noticias  varias. — Cues- 
tionario.=N  úm.  2.  Febrei;o.  Datos 
para  la  biografía  del  poeta  Gutierre  de 
Cetina,  por  Juan  Moreno  de  Guerra — As- 
cendencia de  los  Sierralta  {conclusión), 
por  Antonio  de  Orovio. — Crónica  de  sie- 
te casas  de  Vizcaya  y  Castilla  {continua- 
ción), escrita  por  Lope  García  de  Sala- 
zar,  año  1454. — 'Los  Reyes  de  Armas  de 
España,  por  Félix  de  Rújula. — Las  nuevas 
Ordenanzas  de  la  Real  Maestranza  de 
Caballería  de  Sevilla,  por  José  María 
Márquez  de  Plata. — Inquisición  de  Va- 
lencia :  Informaciones  genealógicas  {con- 
tinuación).— Bibliografía. — Revista  de  Re- 
vistas.— Noticias  varias. — Cuestiotaario.= 
Núm.  3.  Marzo.  Los  Reyes  de  Ar- 
mas de  España,  por  Juan  Moreno  de  Gue- 
rra.— (Linajes  alaveses :  La  Casa  de  As- 
tobiza,  por  el  Marqués  de  Tola. — Gene- 
rales de  antaño :  D.  Francisco  Antonio 
de    Agurto,    Marqués    de    Castañaga.    por 


Santiago  Otero. — Crónica  de  siete  casas 
de  Vizcaya  y  Castilla  {continuación),  es- 
crita por  Lope  Garda  Solazar. — Inquisi- 
ción de  Valencia :  Informaciones  genea- 
lógicas {continuación). — Bibliografía. — Re- 
vista de  Revistas.  —  Noticias  varias.  — 
Cuestionario.  =:Núm.  4.  Abril.  La 
nobleza  en  el  Ejército,  por  Santiago  Ote- 
ro.— Los  Reyes  de  Armas  de  España,  por 
Félix  de  Rújula  y  Juan  Moreno  de  Gue- 
rra.— Parientes  de  Santo  Tomás  de  Vi- 
llanueva :  Los  Bustos,  por  José  Luis  Al- 
munia. — Crónica  de  siete  casas  de  Viz- 
caya y  Castilla  {continuación),  escrita  por 
Lope  García  de  Solazar. — ^Falsos  caballe- 
ros y  Ordenes  de  contrabando. — Inquisi- 
ción de  Valencia :  Informaciones  genealó- 
gicas {continuación).  —  Bibliografía. — Re- 
vista de  Revistas.  — ^  Noticias  varias.  — 
Cuestionario.=N  úm.  5.  Mayo.  La  no- 
bleza en  el  Ejéfcito  {continuación),  por 
Santiago  Otero. — Dos  cartas  de  Cristóbal 
González  de  Fermosella,  por  Lucas  de 
Torre. — Un  gran  Cardenal,  por  Joaquín 
Argamasilla. — Fray  Diego  de  San  Cris- 
tóbal :  su  biografía  y  genealogía,  por  c! 
Marqués  de  Vargas. — Crónica  de  siete  ca- 
sas de  Vizcaya  y  Castilla  {continuación), 
escrita  por  Lope  Garda  de  Solazar. — Una 
aclaración:  Los  Reyes  de  Armas  y  el  in- 
greso en  la  Orden  de  San  Juan,  por  Fer- 
nando Suárez  de  Tangil. — Inquisición  de 
Valencia :  Informaciones  genealógicas 
{continuación). — 'Estadística  nobiliaria. — 
Bibliografía. — Revista  de  Revistas. — No- 
ticias varias.  —  Cue3tionario.=N  ú  m  .  6  . 
— Carta  abierta :  Incuria  lamentable,  por 
Juan  Barriotero  y  Armas. — Casas  espa- 
ñolas de  origen  italiano :  Los  Mayone,  por 
Juan  Moreno  de  Guerra. — Crónica  de  sie- 
te casas  de  Vizcaya  y  Castilla  {continua- 
ción), escrita  por  Lope  Garda  de  Solazar. 
— Carta  abierta :  Incuria  lamentable,  por 
Fernando  del  Valle. — Nueva  instrucción 
para  pruebas  en  la  Maestranza  de  Ca- 
ballería de  Sevilla,  por  Juan  Moreno  de 
Guerra. — Inquisición  de  Valencia:  Infor- 
maciones genealógicas  (continuación). — 
Estadística  nobiliaria. — 'Bibliografía. — Re- 
vista de  Revistas. — Noticias  varias. — 
Cuestionario. 

N.  J.  de  Liñán  y  Heredia. 
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REVISTAS    EXTRANJERAS 

I."  Los  sumarios  íntegros  de  las  revis- 
tas congéneres  de  la  nuestra,  consagradas 
principalmente  al  estudio  de  España  y  pu- 
blicadas en  el  extranjero  en  lenguas  no  es- 
pañolas. (Sus  títulos  irán  en  letra  cursiva.) 

2.*  Los  trabajos  de  cualquier  materia 
referentes  á  España  y  los  de  Historia  y 
erudición  que  se  inserten  en  las  demás  re»- 
vistas  publicadas  en  el  extranjero  en  len- 
guas no  españolas. 

ACADÉMIE    DES    InSCRIPTIONS    &    BeLLES- 

Letres  [de  París].  Comptes  rendus. 
1 91 3.  Diciembre.  M.  Cagnat,  Un  temple 
de    la   Gens    Augusta   á    Carthage. 

Anzeiger  für  schweizerische  Alter- 
tumskunde.  Tomo  XVI.  Cuaderno  i.o 
W,.  Cart,  Travaux  á  l'amjphitéátre 
d'Avenches. — ^H.  Lehmann,  Die  Glasma- 
lerei  in  Bern  am  Ende  des  15,  und  An- 
fang  des    16.   Jahrhunderts. 

Archivio  storico  per  le  Provincf 
Napoletane.  Enero-Marzo.  M.  Schipa,  La 
mente  di  Masaniello. — F.  Forcellini, 
Strane  periperie  d'un  bastardo  di  casa 
d'Aragona. 

Archivio  storico  per  la  Sicilia  Orién- 
tale. 1 91 3.  Fase,  i."  y  2.0  E.  Ciaceri, 
Sviluppo  e  progresso  degli  odierni  studi 
di  storia  antica. — F.  Cerone,  Alfonso  il 
Magnánimo  ed  Abu  'Ornar  Othman. — 
L.  SoRRENTO,  Noticia  dei  tumulti  di  Si- 
cilia  neir   anno    1647. 

La  Bibliofilia.  Enero-Febrero.  Augus- 
te  Rondel^  La  biWiographie  dramatique 
et  les  Collections  de  Théátre  en  France. — 
Hugues  Vaganay,  Les  romans  de  cheva- 
Jerie  italiens  id'inspiration;  espagnole. — 
Leo  S.  Olschki,  Livres  inconnus  des  bi 
bliographes. 

Bulletin  Hispanique.  Abril-Julio.  A.  Mo- 
rel-Fatio,  a  propos  de  la  correspondence 
diplomatique  de  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza. — S.  Criswold  Morley,  El  uso 
de  las  combinaciones  métricas  en  las  co- 
medias de  Tirso  de  Molina. — C.  Pérez 
Pastor,  Nuevos  datos  acerca  del  histrio- 
nismo  español  en  los  siglos  xvi  y  xvii. — 
Varietés :  Owa  Joh  Tallgren,  Sur  le  vo- 
calisme  castillan.  A  propos  des  découver- 
tes  de   M.   Colton. 

La  civilta  catholica.  7  Marzo.  Fidele 
Savio,  La   realtá  del  viaggio  di   S.   Paolo 


nella  Spagna. — 21  Marzo.  Cario  Bri- 
carelli,  Suir  Origine  della  basílica  cris- 
tiana. 

Classical  philology.  Abril.  Margaret 
C.  Waites,  The  form  of  the  early  Etras- 
can  and  Román  house.  —  George  Míller 
Calhoun,  Documentary  frauds  in  litiga- 
tion  at  Athens. — iFrancís  A.  Wood,  Greek 
and  Latín  Etymologies. — ^A.  Shewan,  The 
continuatíon  of  the  Odyssey. 

Le  Correspondant.  25  Marzo.  A.  Mo- 
rel-FatiOj  Un  écrivaín  espagnol  de  la 
jeune  école :  Don  José  Martínez  Ruiz 
(Azorín). 

Memorie  storiche  Forogiuliesi.  1913. 
Fase.  3.0  Cesare  Foligno,  Di  alcuní  codíci 
líturgici  di  provenienza  friulana  nella  Bi- 
blioteca Bodleiana  di  Oxford. 

La  nouvelle  revue.  i.»  Marzo.  Mauri- 
ce  ToucHARD,  La  musique  espagnole  con- 
temporaine. 

Revue  Africaine.  i^'  trim.  R.  Basset, 
Une  nouvelle  inscription  libyque. — Edmond 
Vidal,  Notes  sur  la  peinture  árabe  d'aprés 
les  fresques  de  la  Tour  des  Dames  dans 
l'Alhambra   de  Grenade. 

Revue  archéologique.  Marzo-Abril.  So- 
phíe  PoLOVTSOFF,  Une  tombe  de  roí  scythe 
(Tumulus  de  Solokha,  Russíe  raérídíonale). 
— 'F.  Sartiaux,  Les  sculptures  et  la  res- 
tauration  du  tem|)le  d'Assos. — Charles  Pi- 
caro, Scénes  du  cycle  épique  troyen  sur 
les  sarcophages  de  Claroménes. 

La  Revue  de  l'art  ancien  et  moderne. 
Marzo.  Ch.  Buttin,  L'Armure  et  le  chan- 
frein   de    Phílíppe   II. 

Revue  des  cours  et  conférences.  5 
Marzo.  Maurice  Croiset,  Hésiode :  Les 
travaux  et  les  jours.  =  2  o  Marzo. 
J.  Martha,  L'éloquence  de  César.=:s 
Abril.  Maurice  Croiset,  La  Théogonie : 
Le  cuite  d'Apollon :  L'Oracle  de  Delphes.= 
20  Abril.  Jules  Martha,  César  poete. 
César    grammairien. 

Revue  des  deux  mondes.  15  Marzo. 
M.  T.  de  Wyzewa,  Une  nouvelle  biogra- 
phíe    de    Michel    Cervantes. 

Revue  des  études  anciennes.  Abril- 
Junio.  Th.  Reinach,  Le  marí  de  Salomé  et 
les  monnaíes  de  Nicopolis  d'Armeníe. — H. 
de  La  Ville  de  Mirmont,  C.  Calpurnius 
Piso  et  la  conspiration   de  l'an  818-65. 

Revue  des  études  juives.  Enero.  Jean 
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Régné,  Catalogue  des  actes  de  Jaime  I*', 
Pedro  III  et  Alfonso  III,  rois  d'Aragon, 
concernant   les   Juifs. 

Revue  Hispanique.  N.°  74.  H.  Peseux- 
RicHARD,  Un  romancier  espagnol :  M.  Fe- 
lipe Trigo. — Textes :  El  sernió  de  Sant 
Nicolau,  publicat  per  Joaquim  Miret  y 
Sanz. — ^Textes  vulgars  catalans  del  se- 
gle  XV,  publicats  per  E.  Moliné  y  Brases. 
— Hernán  Fékez  del  Pulgar,  Mar  de 
istorias  (Valladolid,   15 12). 

Revue  historique.  Marzo-Abril.  G.  Des- 
DEVisES  DU  Dezert,  Les  Jésuites  de  la 
province  d'Aragon  au  xviii*  siécle. 

Revue  Internationale  des  Etudes 
BASQUES.  Enero-Marzo.  Julio  de  Urquijo, 
Los  refranes  y  sentencias  de  1596. — C.  C. 
Uhlenbeck,  Basque  et  Indo-Européen. 

Revue  des  langues  romanes.  Enero- 
Mayo.  A.  Dauzat,  Glossaire  étymologique 
du   patois  de   Vinzelles. 


Revue  de  l'Orient  chrétien.  N.°  i. 
M.  Chaine,  Catalogue  des  manuscrits 
éthiopiens  des  bibliothéques  et  niusées  de 
Paris,  des  départements  et  de  collections 
privées. 

Rheinisches  Museum  für  Philologie. 
Tomo  69.  2.0  cuad.  Bernhard  Schmidt, 
Die  Lebenzeit  Catulls  und  die  Herausgabe 
seiner  Gedichte. — P.  Friedlander,  Krilis- 
che  Untersuchungen  zur  Geschichte  der 
Heldensage. — Félix  Jacoby,  Drei  Gedichte 
des   Properz. 

Romanía.  Abril.  L.  Constans,  Une  tra- 
duction  frangaise  des  Héroides,  d'Ovide, 
au  xiii*  siécle. — E.  Faral,  Une  source  la- 
tine de  l'histoire  d'Alexandre :  la  Lettre 
áur  les   merveilles  de   l'Inde. 

Zentralblatt  für  Bibliothekswesen. 
Marzo.  W.  Munthe,  Die  Kónigl,  Univer- 
sitátsbibliothek  zu  Kristiania. 

L.   Santamaría. 
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REAL    ORDEN   SOBRE    INVESTIGACIONES   EN 
LOS  ARCHIVOS  ÜE  PROTOCOLOS 

limo.  Sr.:  En  consideración  á  la  in- 
dudable importancia  que  para  los  estu- 
dios de  investigación  histórica  ofrecen 
muchos  de  los  documentos  que  se  con- 
servan en  los  Archivos  de  protocolos 
notariales,  y  de  que  es  buena  prueba  los 
existentes  en  el  de  Sevilla,  por  el  desen- 
volvimiento extraordinario  de  esta  ciu- 
dad á  raíz  del  descubrimiento  del  Nue- 
vo Mundo, 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido 
disponer  que,  dentro  de  los  límites  esta- 
blecidos por  la  legislación  vigente,  y  en 
los  días  y  horas  hábiles  que  tengan  se- 
ñalados los  Archiveros  de  protocolos, 
den  los  expresados  funcionarios  todas 
las  facilidades  posibles  á  las  personas  de 
notoria  competencia  en  aquellos  estu- 
dios para  consultar  los  documentos  que 
cuenten  más  de  cien  años  de  antigüedad 
y  ofrezcan  indudable  valor  para  dichos 
estudios,  quedando  siempre  al  buen 
juicio  y  celo  de  los  Archiveros  referi- 
dos, y  en  cada  caso  concreto,  como  res- 
ponsables que  son  de  la  conservación 
de  los  documentos  que  están  bajo  su 
custodia,  el  adoptar  las  medidas  nece- 
sarias para  la  consecución  de  estos 
fines. 


De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su 
conocimiento  y  efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid, 22  de  Mayo  de  1914.  —  Marqués 
del  Vadillo.  —  Sr.  Director  general  de 
los  Registros  y  del  Notariado. 


REALES  órdenes  SOBRE  PROVISIÓN  DE  LAS 
PLAZAS  VACANTES  EN  MADRID 

Excmo.  Sr.:  Existiendo  en  Madrid, 
según  la  plantilla  de  distribución  del 
personal  del  Cuerpo  facultativo  de  Ar- 
chiveros, Bibliotecarios  y  Arqueólogos, 
tres  plazas  vacantes  en  la  Biblioteca 
Nacional,  cuya  provisión  por  concurso 
con  arreglo  al  Real  decreto  de  20  de 
Abril  de  1911  es  urgente,  dado  el  nú- 
mero escaso  de  individos  que  constitu- 
yen el  Escalafón  de  dicho  Cuerpo  y  el 
exceso  de  servicio  que  en  aquella  Biblio- 
teca ha  originado  el  aumento  de  horas; 
y  teniendo  en  cuenta  que  por  disponer 
el  artículo  8.°  de  la  ley  de  28  de  Marzo 
de  1900  que  los  nombramientos  del 
personal  facultativo  del  Archivo  y  Bi- 
blioteca del  Ministerio  de  Estado  se 
harán  á  propuesta  de  éste  entre  los  fun- 
cionarios del  propio  Cuerpo,  por  el  de 
Fomento,  hoy  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes,  no  está  sujeta  al  concurso 
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la  plaza  vacante  en  el  Ministerio  de  Es- 
lado, 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á 
bien  resolver  que  se  anuncien  á  concur- 
so las  tres  vacantes  mencionadas,  por  el 
término  de  veinte  ilía>,  sin  de  lucir  los 
fe'jtivos  y  á  ct)ntar  dcsd..  el  siguiente  al 
en  que  se  publique  ia  presente  Rea  or- 
den en  la  Gaceta  de  M.uirtd,  enxre  los 
funcionarios  facultativos  del  propio 
Cuerpo  que  prestan  servicio  en  pro- 
vincias, cualquiera  que  sea  el  tiempo 
que  lleven  en  éstas  de  residencia  ofícial, 
á  cuyo  efecto  los  aspirantes  presenta- 
rán sus  solicitudes  documentadas  dur 
rante  el  término  indicado,  por  sí  ó  po- 
medio  de  terceros  si  aquéllos  no  estu- 
vieren en  uso  de  licencia,  ó  remitiéndo- 
las directamente  en  el  Registro  de  este 
Ministerio,  si  bien  no  se  tendrán  por 
presentadas  las  que  se  reciban  después 
de  transcurridos  los  veinte  dias. 

Lo  que  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  demás  efectos.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Madrid,  28  de  Ma- 
yo de  1914. — El  Subsecretario,  y.  Siive- 
la. — Señor  Jefe  Superior  del  Cuerpo  fa- 
cultativo de  Archiveros,  Bibliotecarios 
y  Arqueólogos. 


limo.  Sr.:  Disponiendo  el  art.  8."  de 
la  ley  de  28  de  Marzo  de  1900  que  los 
nombramientos  del  personal  facultati- 
vo del  Archivo  y  Biblioteca  del  .Ministe- 
rio de  Estado  se  harán,  á  propuesta  de 
éste,  entre  los  funcionarios'  del  Cuerpo 
facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios 
y  Arqueólogos,  por  ei  Ministerio  de  Fo- 
mento, hoy  de  Instrucción  pública  y 
Bellas  Artes. 

Teniendo  en  cuenta  que,  por  tratarse 
de  un  precepto  legal  que  no  exige  nin- 
gún otro  requisito,  no  se  precisa  la 
audiencia  previa,  como  en  los  demás 
traslados  de  personal  facu  tativo  del 
Cuerpo  de  que  se  trata  y  por  la  Subse- 


cretaría de  este  Ministerio,  á  la  que 
compete  acordarlos  en  todos  los  demás 
casos,  de  la  Junta  facultativa  del  ramo, 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.';,  aceptando  la 
propuesta  hecha  al  efecto  por  el  Minis- 
terio de  Estado  en  Real  orden  del  día  26 
del  presente  mes,  ha  tenido  bien  dispo- 
ner que  el  Oficial  de  tercer  grado  del 
repelido  Cuerpo  D.  Carlos  Huidobroy 
Viñas,  que  actualmente  presta  sus  ser- 
vicios en  el  Archivo  de  Hacienda  de 
Orense,  pase  á  continuarlos  al  Archivo 
y  Biblioteca  del  Ministerio  de  Estado, 
en  la  vacante  que  existe  en  su  plantilla. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su 
conocimiento  y  demás  efectos.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  28 
de  Mayo  de  1914.  — Bergamin. —  Se- 
ñor Subsecretario  de  este  Ministerio. 


REAL  ORDEN  SOBRE  CREACIÓN  DE  CÁTEDRAS 
DE  LATÍN  Y  BIBLIOLOCf  A 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  suscrita 
por  los  Catedráticos  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de 
Zaragoza,  elevada  á  este  Ministerio,  con 
favorable  informe,  por  aquel  Recto- 
rado: 

Resultando  de  ella  que  el  Claustro  de 
dicha  Facultad,  autorizado  por  el  Rec- 
tor y  accediendo  á  las  súplicas  de  los 
alumnos,  ha  establecido  en  el  presente 
curso,  con  el  carácter  de  enseñanzas  li- 
bres, y  á  cargo  de  los  Catedráticos  don 
Hipólito  Casas  y  Gómez  de  Andino  y 
D.  Manuel  Serrano  Sanz,  las  asignatu- 
ras de  Ampliación  de  Latín  (primer 
curso)  y  Bibliología,  indispensables,  se- 
gún las  disposiciones  vigentes,  para  as- 
pirar al  ingreso  en  el  Cuerpo  de  Archi- 
veros, Bibliotecarios  y  Arqueólogos  del 
Estado, 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien 
conformarse  con  lo  propuesto  por  la 
citada  Facultad  y  dar  validez  para  todos 
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los  efectos  académicos  á  las  enseñanzas 
de  Lengua  latina  (primer  curso  de  am- 
pliación) y  Bibliología,  que  interinamen- 
te seguirán  á  cargo  de  los  citados  Cate- 
dráticos numerarios. 

La  enseñanza  de  ambas  asignaturas 
tendrá  en  la  Universidad  de  Zaragoza 
el  carácter  de  libre  y  voluntaria,  y  se 
ajustará  á  las  mismas  reglas  y  requisi- 
tos de  prueba  exigibles  en  las  Faculta- 
des donde  oficialmente  se  hallan  esta- 
blecidos dichos  estudios,  concediéndose 
á  los  alumnos  del  curso  actual  un  plazo 
de  quince  días,  á  contar  desde  la  publi- 
cación de  esta  Real  orden  en  la  Gaceta 
de  Madrid,  para  hacer  la  inscripción  de 
matrícula  y  petición  de  examen  como 
alumnos  no  oficiales,  y  autorizando  al 
Rector  para  constituir  los  Tribunales 
de  examen  en  la  época  oportuna. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  1.  para  su 
conocimiento  y  demás  efectos.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid,  ii 
de  Mayo  de  1914. — Bergamln.  —  Señor 
Subsecretario  de  este  Ministerio. 


limo.  Sr.:  Accediendo  á  lo  solicitado 
por  los  Claustros  de  Filosofía  y  Letras 
de  las  Universidades  de  Valencia  y  Se- 
villa, 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  se  hagan  extensivas  á 
dichos  Centros  universitarios  las  dispo- 
siciones dictadas  por  Real  orden  de  11 
de  Mayo  para  el  de  Zaragoza,  y,  por 
tanto,  que  se  reconozca  validez  para  to- 
dos los  efectos  académicos  á  las  ense- 
ñanzas libres  de  Bibliografía  y  Lengua 
latina  (primer  curso  de  ampliación),  de 
las  que  interinamente  se  han  encargado 
durante  el  presente  curso  los  Catedrá- 
ticos de  otras  asignaturas  de  la  misma 
Facultad. 

Dichas  enseñanzas  se  ajustarán  á  las 
mismas  reglas  y  requisitos  de  prueba 
exigibles  en  las  Facultades  donde  ofi- 


cialmente se  hallan  establecidas,  y  los 
Rectores  respectivos  dispondrán  lo  con- 
veniente para  la  admisión  de  las  solici- 
tudes de  matrículas  y  exámenes  desde 
Agosto  y  Septiembre. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su 
conocimiento  y  efectos.  Dios  guarde 
á  V.  L  muchos  año;.  Madrid,  10  de  Ju- 
lio de  1914. — Bergamin.—S&ñox  Subse- 
cretario de  este  Ministerio. 


NUESTRAS  PENSIONES 

Entre  las  pensiones  concedidas  por  la 
Dirección  de  la  Deuda  y  clases  pasivas 
en  la  segunda  quincena  de  Abrilde  1914, 
figura  la  siguiente: 

«Doña  María  de  la  Concepción  Gu- 
tiérrez y  León,  viuda  de  D.  Enrique 
Díaz  Ballesteros,  oficial  de  primer  grado 
del  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros, 
Bibliotecarios  y  Arqueólogos.  Se  la  de- 
clara con  derecho  á  la  pensión  de  Mon- 
tepío de  Ministerios  de  i.ySo  pesetas.» 
{Gaceta  del  12  de  Mayo.) 


Entre  las  pensiones  concedidas  en  la 
segunda  quincena  de  Mayo  (Gaceta  del 
1 5  de  Junio),  figuran  las  siguientes: 

«Doña  Ascensión  Albesa  y  Gutiérrez 
y  D.*  Teresa  Picatoste,  viuda  y  huér- 
fana, respectivamente,  de  D.  Valentín, 
Jefe  de  segundo  grado  que  fué  del  Cuer- 
po de  Archiveros  Bibliotecarios  y  Ar- 
queólogos. Se  las  declara  con  derecho  á 
la  pensión  del  Montepío  de  Ministerios 
de  1.760  pesetas. 

»Doña  Amalia  Petit  Dedra,  viuda  de 
D.  Julián  Palencia  y  Humanes,  Oficial 
de  primer  grado  del  Cuerpo  de  Archive- 
ros Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  Jefe 
de  Negociado  de  tercera  clase.  Se  la  de- 
clara con  derecho  á  la  pensión  de  Mon- 
tepío de  Ministerios  de  i.ySo  pesetas.» 
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TPASLADOS 

Se  han  acordado  los  siguientes: 
Don  Luis  Rubio  Moreno,  de  la  Biblio- 
teca Universitaria  de  Granada  al  Ar- 
chivo general  de  Indias,  en  Sevilla;  don 
Joaquín  Villalba  Brú,del  Archivo  de  la 
Delegación  de  Hacienda  de  Granada  á  la 
Biblioteca  Universitaria'  de  dicha  ciu- 
dad; D.  Rafael  Villaseca,  de  la  Biblio- 
teca Nacional  á  la  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda; D.  Fulgencio  Riesco  y  Bravo,  de 


la  Biblioteca  de  Cáceres  al  Archivo  de 
Hacienda  de  Salamanca,  y  D.*  Angela 
García  Rives,  de  la  Biblioteca  de  Gijón 
al  Archivo  Central  de  Alcalá  de  He- 
nares. 


En  la  última  reunión  de  la  Junta  del 
Cuerpo  han  sido  trasladados  á  la  Biblio- 
teca Nacional  D.  Julián  Paz,  D.''  Angela 
Garcia  Rives  y  D.  Manuel  Machado. 


O  . 


